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UESTRA intención ha sido presentar, no una antolo- 

gía o florilegio, sino una colección lo más completa 
posible de los textos eucarísticos que nos han conser- 
vado la Sagrada Escritura y los Padres de la Iglesia, 

Por razones circunstanciales de apremio de tiempo 
no hemos podido adentrarnos de momento cuanto hu- 
biéramos deseado en el estudio de las monografías que 
existen sobre los muchos autores que pertenecen a la 
época estudiada, y en las que seguramente se encontra- 
rán mas testimonios que los recogidos aquí. Lo mismo 
hemos de notar acerca de las llamadas catonae, o co- 
lecciones de fragmentos exegéticos acerca de la Sagrada 
Escritura. 

No tratamos tanto de dar la liturgia eucarística cuan- 
to el dogma y sus aplicaciones, De ahí que sobre todo en 
los testimonios menos antiguos no nos haya interesado 
el recoger alusiones puramente litúrgicas. 

Respecto a determinar el término de la época patris- 
tica hay mucha variedad ?. Hemos escogido un límite 
bastante admitido, a saber, para el occidente hasta San 
Isidoro de Sevilla (7 636) y para el oriente hasta San 
Juan Damasceno (7 749). 

Bajo la denominación de Padres de la Iglesia enten- 
demos, como es frecuente en esta clase de obras, no sólo 
los que lo son en sentido propio, según explicamos al 
final de la Introducción, sino también los escritores ecle- 
siásticos y los autores ortodoxos en general pertenecien- 
tes a esta época. 

Excluímos únicamente a los herejes, aunque no lo 
hayan sido en esta materia de la Eucaristía, de la cual 
no hubo verdadera controversia en los diez primeros 
siglos; ¡ppero.no merecen figurar al lado de los Santos 
Padres de la Iglesia, que son quienes interesan no so- 
lamente al católico, sino también a los cristianos todos, 


1 Véase H. 1. Marrou y F. CHaAtTILLON, Patristique et moyen, áge: 
RevMoyAgelatin 4 (1948). 5-14. 
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aun a los fraccionados hace unos pocos siglos en la mul- 
titud de las sectas protestantes. Sin embargo, no podía- 
mos menos de recoger los testimonios de hombres como 
Tertuliano, Orígenes, Eusebio de Cesarea, Teodoro de 
Mopsuestia, aunque oscurezca sus nombres la mancha 
de la herejía o al menos los ensombrezca una grave 
sospecha. 

En cuanto a los apócrifos y a los tratados falsamente 
atribuidos a algún otro autor conocido, hemos optado 
por relegarlos al apéndice, Así, por una parte, no se les 
concede una autoridad de la que no tienen derecho a 
disfrutar mientras se siga ignorando quiénes fueron sus 
verdaderos autores, y ¡por otra parte no nos vemos del 
todo privados de testimonios tan antiguos, bastantes de 
los cuales se deben sin duda a plumas dignas de todo 
crédito. 

No tenemos en cuenta los libros litúrgicos, que solos 
ellos requerirían mucho espacio. Unicamente hemos re- 
cogido los más antiguos, aunque sean apócrifos o su 
autor nos sea desconocido, como es tan ordinario en 
obras de este género. Los libros litúrgicos junto con los 
monumentos, pinturas e inscripciones serían el comple- 
mento precioso de los escritos de los Santos Padres. 

Las ilustraciones tienen como objeto completar la 
doctrina expuesta en los testimonios escritos; por eso 
las escogemos casi exclusivamente de la misma época 
que los textos. Cuando algunas ilustraciones se repiten 
sin interés particular para el dogma, hemos recogido 
sólo alguna que nos parecía característica o que podía 
ser reproducida más perfectamente. 

La edición adoptada para el texto original y para la 
traducción es la primera de las citadas en su lugar co- 
rrespondiente con indicación exacta de página. Con har- 
to sentimiento hemos debido renunciar por ahora a dar 
en todos los casos la mejor edición crítica. Pero a fin 
de facilitar el trabajo a los estudiosos, conservamos en 
su lugar respectivo la referencia; si no acompaña al 
nombre del editor la referencia de la página es señal de 
que no hemos podido utilizar esa edición. 

La cita de.los Evangclios y de San Pablo: Este es mi 
cuerpo y parecidas, muchas veces la omitimos ¡por de- 
masiado conocida para cuantos manejen un poco esta 
obra, si bien la anotamos en el índice escriturístico. 

Hemos considerado con particular detención los tex- 
tos de la Sagrada Escritura y los de los Padres de los 
siglos II y JT. En los restantes nos limitamos a indicar 
la bibliografía estrictamente eucarística, si la hay, y a 
explicar en notas algún pasaje que lo requiera. También 
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estas notas son cada vez menos frecuentes, pues habrían 
de repetirse comentarios que se suponen ya leídos en 
otros textos precedentes. 

Una de las comparaciones más antiguas y clásicas en 
materia eucarística es la de que muchos granos de trigo 
dispersos se han juntado para formar un solo pan, y mu- 
chos granos de uva pertenecientes a racimos diversos 
han dado por resultado“un solo vino. La obra que hoy 
presentamos es esencialmente trabajo de colaboración. 
En el espacio de tiembo de que disponiamos hubiera sido 
de todo punto imposible dar cima a este libro sin la ayu- 
da inteligente y sacrificada, muy varia en la aportación 
material pero idéntica en el mejor deseo, de los muchos 
estudiantes de filosofía y principalmente de teología de 
esta Facultad de Oña, quienes se han ocupado de la in- 
grata tarea de las traducciones. No puedo menos de re- 
cordar los nombres de los PP. Eduardo Bastos, Ernesto 
Casanova, José Mucientes y Emiliano Arrovo. 

Debo nombrar expresamente al R. P. Urbano Nava- 
rrete, quien ha hecho una primera revisión de las traduc- 
ciones griegas, y de modo muy singular al R. P. Ceferino 
Peralta, quien no sólo ha sido el alma de toda la organi- 
zación para las traducciones. sino aque además ha repa- 
sado los índices de Migne en busca de los textos eucarís- 
ticos, ha sugerido ideas para la meior realización de la 
obra, ha revisado conmigo la totalidad de las traduc- 
ciones y ha prestado en todo momento una colaboración 
eficaz y entusiasta sin la que no hubieran podido publi- 
carse estos dos tomos. 

Además del agradecimiento debido a mis comprofe- 
sores ¡por la solución de varios puntos oscuros y por su 
asistencia moral, he de dejar constancia de mi especialí- 
sima gratitud al R. P. Provincial Cándido Mazón, quien 
desde el primer momento se interesó vivamente, que- 
riendo que esta obra se realizase con la colaboración di- 
cha, y ha allanado todas las dificultades. Bien sabe el 
autor que sin este apoyo no hubiera él podido ni acome- 
ter ni mucho menos terminar esta empresa. 

Por fin me es muy grato recordar a los Padres Bi: 
hliotecarios de Montserrat, San Cugat del Vallés y Comi- 
llas, junto con D. Joaquín Blázauez, Secretario del Insti- 
tuto Francisco Suárez del C. S. I. C.: todos ellos han 
puesto a mi disposición no sólo las bibliotecas, sino su 
propio tiempo v su mayor consagración. 

¡Nuestro Señor Sacramentado pague a todos cuantos 
me han avudado lo que por El han hecho! 

. lens (Burgos), en la fiesta de San José, 19 de marzo 
e 1304, 
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E 


BoveEr-CANTERA ...... 
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GUIBIDM)..........- 
Ca 
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CURIST-STAEHLIN ... 


Acta Apostolicae Sedis. 

B. ALTANER, Patrologie? (Freiburg 1950). 

Analecta Bollandiana. 

Angelicum, 

Antonianum. 

J. S, ASSEMANI, S. P. N. Ephraem Syri 

. Opera omnia quae exstant, graece, 
syriace et latine, 6 vol. (3 vol. en si- 
ríaco y latín y 3 vol. en griego y la- 
tin) (Romae 1732-1746). 

Biblioteca de Autores Cristianos (Ma- 
drid 1944 sgs). 

O. BARDENHEWER, (Geschichte der alt 
christlichen Literatur 5 tomos; se- 
gunda teedición de los tres primeros: 
primera y segunda del cuarto tomo 
(Freiburg i. Br. 1913-1932). 

2, BATIFFOL, Études d'Histoire et de 
Théologie positive, Deuxiéme sérte, 
L'Eucharistie. La présence réelle et 
la transubtantiation? (París 1930). 

Bíblica. 


Libliothek der Kirchenváter, 


J. M. Bover, S. I.,, y F. CANTERA, Sagra- 
da Biblia, Versión crítica scbre los 
textos hebrea y griego? (B, A, C.) 
(Madrid 1951). 

Bulletin de Théologie Ancienne et Me- 
diévale. 

The Catholic Biblical Quarterly. 

La Ciudad de Dios. 

The Church Quarterly Review. 

W. von CHkrists [W. ScumtD - O 
STAEULIN], Geschichte der griechi- 
schen Litteratur, segunda parte, se- 
sunda mitad? (Miúnchen 1924), 
(Handbuch der  Altertumswissens: 
chal 17), 
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Cala E. DEKKERS - AE. Gaar, Clavis Patrum 
latinorum (Sacris erudiri, 3, 1951) 
(Steenbrugis). 

E coco rc coo Corpus  Scrivtorum  Ecclesiasticorum 
Latinorum... Academiae... Vindobo- 
nensis (Vindobonae 1866 sgs). 


IM cos Concilium Tridentinum... Ed. Socigtas 
Goerresiana (Friburgi Br. 1901 sgs). 

GUILD] ..........oo..ma Cultura bíblica. 

DA H. DENZINGER - l. B. UMBERG, S. I., En- 


chiridion Symbolorum...**% (Fribur- 
SIB. 1037). 

DAL A F. CARROL - H,. LECLERCOQ - H. ¡MMARROU, 
Dictionnaire dW'archéologie chrétien- 
ne et de liturgie (París 1907 sgs). 


II cre A, D'ALEs, Dictionnaire Apologétique 
de la Foi Catholique (París 1911 - 
1922). 

o A L. PiroT, Dictionnaire de la Bible. Sup- 
plement (París 1928 sgs). 

DivThom (Fr). ...... Divus Thomas (Freiburg i. d. Schweiz). 

DivThom (Pi) ....... Divus Thomas (Piacenza). 

SIT coccoccccc o cc os . M. VILLER, S. I., Dictionnaire de Spiri- 
tualité (París 1937 sgs). 

DIC A A. VACANT-E. MANGENOT - É. —AMANN, 


Dictionnaire de Théologie Catholi- 
que (Paris 1909-1950). 
IDUACANGE........<.<.... C. DU FRESNE-D. DU CANGE-G. A. L. 
HENSCHELL - L. FAVRE,  Glossarium 
mediae et infimae latinitatis (París 


1937-1938). 

a . Enciclopedia cattolica (Citta del Vati- 
cano 1948 sgs). 

OL o... cocción... . Echos d'Orient. 

PEDO ............ Ephemerides Theologicae Lovanienses. 

SUD ................ó Estudios Biblicos. 

RNE aristia .........o. M, BRILLANT, Eucharistia, Encyclopédie 
populaire sur J'Eucharistie (París 
1934). 

17 A Florilegium  Patristicum tam  veteris 


quam medii aevi auctores complec- 
tens (Bonnae 1914 ses). 

O a . Die griechischen chrisilichen Shritf- 
stelier der ersten drei Jahrhunder- 
te, herausgegeben von der Kirchen- 
váler-Commission der kónigl. Preus- 
sis chen Akademie der Wissenschaf- 
ten (Leipzig 1897 sgs). 

¿2 A. Gregorianum. 

JA B, LLORCA, S. L, Historia de la Iglesia 
católica “(B. EN CC.) (Madrid 1950) t.1 
(Edad antigua). 

JahrbLitWiss.......... Jahrbuch túr Liturgiewissenschatft. 

IUNGMANN ....ooocommos J, A. JUNGMANN, S. I., Missarum sollem- 
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nia 2 t, (Wien 1948). La edición se- 
gunda de 1949 apenas tiene cambio 
alguno en el texto, y conserva la mis- 
ma paginación. 

Ke ...... A €. KircH, S, 1.- L. Úrnixc, $ LS 
chiridion fontium historae ecclesias- 
ticae antiqua*? (Friburgi Br. 1911). 

IPBRIOLLE coa P. DE LABRIOLLE, Histoire de la Littéra- 
ture latine chrétienne? (G. BARDY) 
(Paris ali 


1 LA M. BUCHBERGER, Lexikon fir Theologie 
und Kirche (Freiburg i, Br. 1930- 
1938). S 


MANNUCCI-CASAMASSAa U. Mannucci- A. CasaMassa, O. S, A,, 
Istituzioni di Patrologia* t.1 (Roma 
1948), t.2 (Roma 1950). 


MeéelScRel ............... Melanges de Science Religieuse. 

LL J. P. MiGNE, Patrologíae cursus comple- 
tus. Series prima latina. Series 
graeca. 


PauLY-WissowA ..... PauLYs, Real-Encyclopedie der classi- 
schen Altertumswissenschaft. Neue 

* bearbeitung begsonnen von G. Wisso- 

Wa (Stuttgart 1894 sgs), Desde la le- 

tra G, dirigido por W. KROLL y otros 


autores. 

E R. GRAFFIN- F, Nau, Patrologia Orien- 
talis (París 197 sgs). ; 

A s«.«. R. GRAFFIN, Patrologia Syriaca (Pari- 
siis 1894 sgs). 

MBASTEN .... 0% J, QuasTEN, Patrology. Vol. 1, The Be- 


sinnings of  Patristic Literature 
(Utrecht, Brussels 1950). 


RedhSeRel ............ Recherches de Science Religieuse. 

RechThAncMéd ...... Recherches de Théologie ancienne et 
médiévale. 

INE VIBET" .....oooorocinnos Revue Bénédictine. 

INSMISID] .........oooomo. Revue Biblique. 

RENESPÍ ..........oo. Revista Española de Teología. 

RevHistEccl ........... Revue d'Histoire ecclesiastique. 

RevMoyAgeLatin..... Revue du Moyen Age Latin. 

RevScPhTH ............ Revue des Sciences Philosophiques et 
Théologiques. 

Mov Thonr ............... Revue Thomiste. 

SERIE DUO ......ooo..oco Sacris Erudiri. 

SCHANZ ..cmocccoo..o...o M. SCHANZ [C. Hosius -, G. KRUBOBRI 


Geschichte der rómischen Litteratur 

t3? (Múnchen 1922); t.4,1%* (Mún- 

chen 1914); t.4,2 (Minchen 1920). 

(Handbuch der klassischen  Alter- 

tum9wissenschaft t.8). 
A Scuola Cattolica. 
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A Sacrae Theologiae Summa iuxta Con- 
stitutionem Apostolicam “Deus scien- 
tiarunm Dominus” a Patribus S. Il, 
Facultatum theol. in Hispania pro- 
professoribus (B, A, C.) (Madrid 
1950-1951). 

MITAD: .........oooom.. Theologische Jahrbúcher, 

PL ARPA O. VON GEBHARDT- A, HARNACK, Texte 
und Untersuchungen zur Geschichte 
der altchristlichen Literatur (Leipzig 


1882 ses). 
EMO] ...oooccnoono o. Verbum Domini. 
ILL ....o0o0oo...oco..o Vigiliae Christianae, 


RAMA cc o. Zeitschrift fúr katholische Theologie. 


IN TR OD UCA AS 


I.—Contenido del dogma eucarístico. 


A. SACRIFICIO. 


Dios Nuestro Señor es principio y es fin de todos los se- 
res y de todas sus actividades naturales y sobrenaturales: 
Yo soy el Alfa y la Onvega, el primero y el último, el princi- 
pio y el fin (Apoc 22,13). Aun sólo desde el punto de vista 
de la mera razón natural que conoce ser Dios Creador del 
mundo y del hombre, a la vez que su Conservador y santí- 
simo Legislador, es un absurdo el dividir entre actividades 
humanas que han de tener en cuenta a Dios ordenándose a 
su servicio, y actividades “profanas” cuyo fin exclusivo sea 
el mismo hombre. En un sentido verdadero diríamos que toda 
la actividad y toda la vida del hombre es “religiosa”, enca- 
minada a servir a Dios; más brevemente, toda la vida es un 
“culto” a Dios. Dice el Papa: “Pero el principal elemento 
del culto divino debe ser interno; pues es necesario vivir 
siempre en Cristo y entregarse por completo a él, para que 
en él, con él y por él sea dada al Padre celestial la gloria 
debida” *. Y esto tiene aplicación manifiesta al hombre en 
cuanto individuo, en cuanto miembro de la familia y en 
cuanto miembro de la sociedad, sea ésta sociedad imperfec- 
ta, sea sociedad perfecta, cual lo es el estado. 

Comprendemos así por qué el acto último de la existen- 
cia mortal de Cristo, al cual “se ordenó toda la vida de 
nuestro Salvador” *, fué el acto supremo del culto religioso 
en su acepción más propia, a saber, un sacrificio, La Sa- 
grada Escritura y la tradición, junto con las declaraciones 
solemnes del magisterio eclesiástico, nos enseñan como dog- 
ma de fe que en la cruz ofreció Jesucristo al Padre ofendi- 


a Enciclica “Mediator Dei”: AAS 39 (1947). 531, 
2 Exhortación Apostólica “Menti Nostrae”: AAS 42 (1950) 666, 
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do por nuestros pecados un verdadero y propio sacrificio ?. 

El Señor, más que un “sustituto” por los pecadores, se 
hizo “solidario” con todos nosotros *, y así “el sacrificio que 
el Divino Redentor, pendiente de la cruz, ofreció en el mon- 
te Calvario, no fué sólo la inmolación de su propio cuerpo; 
porque se entregó a sí mismo como hostia piacular comu 
Cabeza del género humano”*. 

¡Con este sacrificio dió Jesucristo, ¡y en Jesucristo dió el 
género humano al Padre una adoración, una acción de gra- 
cias, una expiación infinitas, presentó una impetración de 
valor infinito, quedamos redimidos dde nuestros pecados, se 
satisfizo por todas las maldades de los hombres con satis- 
facción condigna y sobreabundante, fué el Padre amado y 
glorificado con infinito amor y con infinita glorificación. 
Por Jesucristo y en Jesucristo hemos dado a la Trinidad 
augusta más honor que el que le quitamos por el pecado de 
Adán y por cuantos pecados hemos añadido los hombres. El 
sacrificio de Jesús es el momento cumbre de la creación. 

Felizmente este momento ha sido perpetuado, El sacrificio 
de Jesucristo había de ser representado, a lo largo de los 
siglos, por otro verdadero sacrificio, aunque incruento, en 
el cual el mismo Jesús sería el oferente principal, y en el 
que sería también la víctima. 

Para dejar el Señor a su amada Esposa la Iglesia dicho 
sacrificio visible con el que se nos aplicase la fuerza salva- 
dora del de la cruz, ofreció en la última cena al Padre su 
cuerpo y sangre bajo las apariencias de pan y vino, man- 
dando a los apóstoles y a los sucesores de éstos en el sacer- 
docio que continuasen ofreciendo este sacrificio hasta el fin 
de los tiempos”. 

Es, pues, el sacrificio eucarístico “la principal acción del 
culto divino” *. 

San Pablo dice en la carta a los hebreos que Jesucristo 
con una sola oblación ha consumado para siempre a los que ' 
son santificados (Hebr 10,14), y añade que donde hay remi- 
sión de los pecados por el sacrificio sangriento de Cristo no 
hay ya más oblación por el pecado (ibid., 18). El pensamien- 
to del Apóstol atiende a la diferencia que existe 'entre el sa- 
crificio de Cristo en la cruz y los muchos sacrificios que día 
tras día iban ofreciendo los sacerdotes judíos; como tales 
sacrificios eran imperfectos, habían de ser multiplicados; 


3 Véase nuestro tratado De Verbo incarnato: STS 3 tr.1 th.27 n.664-694. 

Et ibid. 1.030. 

5 Exhortación Apostólica “Menti Nostrae”: AAS 42 (1950) 666. Véase 
Enciclica “Mystici Corporis”: AAS 35 (1943) 233. 

6 Estas ideas son las que expone el Concilio Tridentino en los dos pri- 
meros capítulos de la sesión 22, Cf, CTr 8, 959s; D 938. 940. 

? Enciclica “Mediator Dei”; AAS 39 (1947) 592; véase 523.547.580, 
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A A 
mas Jesús ofreció por los pecados un solo sacrificio de efica- 
cia eterna (ibid. 12), 

El que se celebre constantemente el sacrificio teucarístico 
no proviene de que haya necesidad de añadir fuerza expia-. 
toria al sacrificio de la cruz; al contrario, la eficacia del sa- 
crificio eucarístico le viene a éste de aquel sacrificio “úni- 
co” que Jesús ofreció en la cruz. Dicho con más exactitud, el 
sacrificio eucarístico no es distinto del sacrificio del 'Calva- 
rio, sino que es este mismo sacrificio reproducido incesan- 
temente para representar y conservar viva la memoria de la 
inmolación cruenta de Jesús y para aplicarnos los frutos de 
aquella inmolación, 

La víctima es la misma, Jesucristo; el mismo es el que 
ahora ofrece el sacrificio por ministerio de los sacerdotes 
que el que entonces se ofreció a Sí mismo en la cruz, con 
diferencia sólo en cuanto al modo de ofrecer, cruento en el 
Gólgota, incruento en el altar?, 

Que la Misa no sea una mera representación del sacri- 
ficio de la cruz, sino que sea propiamente sacrificio repre- 
sentativo de aquél, tes doctrina definida por el concilio Tri- 
dentino”, el cual recoge la enseñanza del mismo Jesús en la 
última cena (más abajo n.24) y de la tradición más antigua, 
como hacemos notar en los testimonios patrísticos (n.78.88ss. 
104s.147.150...) 

Si atendemos a lo fundamental, tes diáfana la fe de la 
Iglesia: el sacrificio eucarístico es tan verdadero sacrificio 
como lo es el de la cruz y como lo fueron los antiguos sa- 
crificios, en particular aquellos que Dios mismo señaló para 
el culto que le había de ofrecer su pueblo de Israel (cf. Lev 
1-5, etc.). 

Si tratamos de precisar en qué consiste la esencia misma 
de este sacrificio, hemos de distinguir bien los elementos. 
En cuanto a determinar la acción de la Misa, en la que se 
ha de poner la esencia del sacrificio, hay que decir que tal 
acción es solamente la doble consagración del pan y del 
vino”. Lo que rodea a la consagración y a su complemento 
integral, que es la comunión del sacerdote, es fruto de una 
evolución litúrgica cuyos primeros vestigios podemos ya 
comprobar en el siglo II (más abajo n.91.93) y en las liturgias 
más antiguas (n.170s.173.178s), 

El sacerdote, imitando a Jesús en la última cena, consa- 
gra por separado el pan y el vino, Esta separación de las 
especies consagradas no lleva consigo una separación real 
del cuerpo y sangre de Cristo, quien ya no puede morir; 


8 Véase el Concilio Tridentino en el pasaje citado de la sesión 22. 

9 Además de los pasajes aducidos (D 938.910), véase principalmente 
el canon 1 de esta sesión 22 (D 948). 

10 Véase Enciclica “Mediator Dei”: AAS 39 (1917) 563, 
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pero patentiza míisticamente la inmolación incruenta de la 
divina víctima”. Las especies de pan y vino, consagradas 
por separado, la una como cuerpo de Cristo, la otra como su 
sangre, nos están hablando de otra separación que fué real 
en la cruz, cuando el cuerpo de Jesús quedó sin vida, mien- 
tras su sangre empapaba tantos lugares santos desde el huer- 
to de Getsemaní hasta el Calvario. Sólo el milagro de la re- 
surrección hizo que aquella sangre preciosa fuera de nuevo 
asumida en el cuerpo de Jesús, 

En cuanto a determinar bajo qué aspecto se contiene en 
la doble consagración litúrgica la 'esencia de este sacrificio, 
reina gran división entre los teólogos, pues repercuten aquí 
con intensidad aún mayor las hondas diferencias que sepa- 
ran a los autores en lo relativo a concretar cuál es la esen- 
cia de todo verdadero sacrificio, Problema éste muy comple- 
jo, del que hoy por hoy no se ve la solución, y que extiende 
sus raíces por el campo mismo de la espiritualidad de las 
diversas escuelas reconocidas en la Iglesia ”. 

Nuestro Señor Jesucristo hemos dicho que es el oferente 
principal del sacrificio eucarístico. Quiere esto decir al me- 
nos que Cristo lo instituyó y que con su poder hizo eficaces 
los actos sacrificales de los sacerdotes, y que éstos lo ofre- 
cen a Dios para cumplir el mandato de Cristo, y, por con- 
siguiente, en nombre de Él. 

Muchos teólogos creen con razón que esto no basta, sino 
que ha de admitirse además un influjo actual del Salvador 
en cada una de las Misas que se celebran en el mundo, Con 
su ciencia beatífica, ¡y aun con su ciencia infusa, conoce el 
entendimiento humano de Jesús cuantos sacrificios eucarís- 
ticos ofrecen los sacerdotes, como conoce las oraciones que 
a Él elevan todos los cristiamos. Su voluntad humana quiere 
ofrecer al Padre todas y cada una de esas Misas, y, en efec- 
to, las ofrece. 

La imaginación nos impide concebir esta actividad in- 
cansable de la voluntad humana de Jesús, voluntad que a 
la vez está ejercitándose en tantos otros actos. Alguna ayu- 
da puede prestarnos la ciencia mística que nos habla de he- 
chos en cuya realización intervienen fuerzas superiores a las 
naturales y desconocidas para nosotros, Así el caso del Pa- 
dre Doyle, quien llegó a hacer y a contar 100.000 aspiracio- 
nes hacia Dios en un solo día; de este hecho parece que ra- 
zonablemente no se puede dudar, y para su explicación en 
un capellán militar como lo era entonces el P, Doyle, distraí- 
do con tantas ocupaciones, tal vez haya que acudir a un don 


1 Ibid. 
12 Un resumen de las diversas tendencias nuede yerse en J, A, DE AL- 
DAMA, S. IL, De Eucharistia: STS 4 tr.3 n.198-202, 
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extraordinario e infuso con el que el Señor aumentaba sus 
fuerzas naturales *. 

Piénsese en otras verdades como la mediación universal 
de la Santísima Virgen y la intercesión de los santos: sin 
perder ellos nada de su paz en el cielo conocen todas las 
oraciones que a ellos dirigimos, y piden a Dios que nos con- 
ceda lo que por mediación de ellos suplicamos. 

Si podíamos decir que en la cruz ofreció el género hu- 
mano en Jesucristo y por Jesucristo aquel sacrificio al Pa- 
dre, con mucha mayor razón diremos que en el sacrificio 
eucarístico, incruenta renovación del de la cruz, ofrece este 
sacrificio también la Iglesia, esposa y cuerpo de Cristo. Des- 
de los testimonios más antiguos se repite la idea de que la 
Iglesia ofrece a Dios la Eucaristía, presentando así algo de 
sus propios bienes, que son el pan y el vino, para que el 
Señor los convierta en su cuerpo y sangre. 

Si los sacerdotes ofrecen este sacrificio como ministros 
de Cristo y de la Iglesia, también lo ofrecen los demás fie- 
les. Hay entre aquéllos y éstos una diferencia esencial, que 
radica en el carácter sacerdotal que únicamente se imprime 
en el alma por el sacramento del orden, Atendiendo a los 
diversos aspectos, explica la doctrina de la Iglesia que la in- 
molación incruenta por la que Cristo, en virtud de las pala- 
bras de la consagración, se hace presente sobre el altar en 
estado de víctima, no la hace el sacerdote en cuanto él re- 
presenta a los fieles, sino en cuanto representa a Jesucristo 
mismo *, 

En cambio, participan los fieles en la oblación que de 
la divina víctima hace el sacerdote para gloria de la Santí- 
sima Trinidad y para bien de toda la Iglesia. Y participan 
de ella en cuanto que ofrecen «el sacrificio por mano del 
sacerdote, quien lo ofrece en representación de Cristo Ca- 
beza y, por tanto, en nombre de todos sus miembros, y ade- 
más en cuanto que lo ofrecen junto con el sacerdote, unien- 
do sus alabanzas, impetraciones, expiaciones y acciones de 
gracias con las intenciones del sacerdote, o mejor del mismo 
Sumo Sacerdote Cristo, con el fin de que sean presentadas a 
Dios Padre aun con el rito externo del sacerdote 2n la mis- 
ma oblación de la víctima *. 

De esta conciencia de que los fieles como miembros de 
la Iglesia ofrecen el sacrificio, brotaba en la antigiedad la 
práctica de aportar el pan y el vino que habían de ser ofre- 
cidos en la Misa, costumbre conservada en parte y sustituída 
en parte por el actual estipendio. 


13 Cf. J pÉ Guiaenr, S. 1., Theologia spiritualis ascetica et mystica? (Ro- 
mae 1939) n.306. ; 

14 Cf. Enciclica “Mediator Dei”; AAS 39 (1917) 555. 

5 O, c., 5508, 
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Proporcional a la mayor o inenor participación en la ce- 
lebración de la santa Misa es la participación en los frutos 
del santo Sacrificio. Por el mero hecho de pertenecer al 
Cuerpo mistico de Cristo se beneficia tel cristiano de la Misa, 
pero mucho mayores son estos beneficios si 'está presente a 
la Misa y más si la ayuda o si hace que por él y por sus in- 
tenciones la aplique el sacerdote. 

Como en la cruz, así en el altar nos ofrece Jesús junta- 
mente consigo como víctimas del sacrificio, Es una aplica- 
ción más de la verdad fundamental de que Él es el oferen- 
te y la víctima en el 'Calvario y en nuestros altares precisa- 
mente como Cabeza, Todo el Cuerpo Místico es ofrecido por 
Jesús, Sumw Sacerdote *, 

Lo dicho es más que suficiente para patentizar con cuán- 
ta propiedad ha afirmado el ¡Papa que el sacrificio eucarís- 
tico, por ser la principal acción del culto divino, “es me- 
nester que sea también la fuente y como el centro de la pie- 
dad cristiana” *. 

Todavía podemos iluminar este puesto central de la Misa 
en la vida cristiana considerándolo desde otro punto de vista. 

La última perfección dde la vida humana es la entrega 
completa, la consagración a Dios por amor; en la Misa no 
sólo nos consagramos a Dios en unión de Jesucristo, nues- 
tro Sumo Sacerdote *, sino que sella de modo admirable nues- 
tra consagración el que en la oblación eucarística Jesús en 
persona nos ofrece al Padre: “Y del mismo modo que el di- 
vino Redentor al morir en la Cruz se ofreció al Eterno Pa- 
dre a sí mismo como Cabeza de todo el género humano, así 
también en esta oblación pura [Mal 1,11] no sólo se ofrece 
al Padre celestial a sí mismo como Cabeza de la Iglesia, sino 
que en sí ofrece también a sus miembros místicos, porque 
a todos ellos, incluso a los más débiles y enfermos, los in- 
cluye amorosísimamente en su corazón” *”, 

Poco es cuanto podemos ofrecer a Dios, aunque nos en- 
treguemos a nosotros mismos. En el altar ofrecemos al Pa- 
dre a Jesús, Dios ¡yy hombre, que es la victima de 'este sacri- 
ficio. Y al ofrecer a Jesucristo no damos al Padre algo ex- 
traño a nosotros; es, por el contrario, algo “nuestro”, como 
que es nuestra Cabeza en este cuerpo mistico que formamos 
con Él, Sin la Misa quedaría, pues, nuestra consagración a 
Dios privada de lo más excelso y valioso que podemos ofre- 


é Cf. Enciclica “Mystici Corporis”: AAS 35 (1943) 233: Enciclica 
“Mediator Dei”: AAS 39 (1947) 559; Exhortación Apostólica “Menti Nos- 
trae”: AAS 42 (1950) 666. 

1 Enciclica “Mediator Dei”: AAS 39 (1947) 592, 

us Véase 0. €., 552.577. 

19 Enciclica “Mystici Corporis”: AAS 35 (1943) 233, Cf. Exhortación 
Apostólica “Menti Nostrae”: AAS 42 (1950) 666. 
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cer al Padre, y que compensa con creces la pequeñez de 
nuestra propia ofrenda personal. 

Con su vida y con su sacrificio en la cruz Jesús reparó . 
al Padre por todos nuestros pecados. La conciencia de las 
propias debilidades morales y de nuestra solidaridad con 
los demás hombres, con quienes formamos una gran familia, 
nos acucia a reparar también nosotros por tantísimas ini- 
quidades. 

Como mejor podemos reparar es con la santa Misa, la 
cual renueva el sacrificio cruento de Jesús. En la Misa nos 
ofrecemos a nosotros mismos como víctimas junto con Cris- 
to; mejor aún, Él nos ofrece consigo al Padre como víc- 
timas. En la Misa se ofrece como víctima toda la Iglesia. 
En la Misa, sobre todo, ofrecemos a Jesucristo en persona, 
hostia de valor infinito, la única víctima capaz de reparar 
todas las maldades y de repararlas con sobreabundancia. 

Ahora bien, la consagración por amor y la reparación 
son los dos elementos esenciales de la devoción al Sagrado 
Corazón, según las enseñanzas pontificias”, Y así se ha po- 
dido decir que la santa Misa es acto fundamental en la de- 
voción al Corazón de Jesús, principalmente en el aspecto de 
reparación, y acto el más perfecto posible, en cuanto. esta 
devoción nos lleva en último término a la consagración y a 
la reparación al Padre; juntamente es la Misa el medio por 
excelencia de obtener las riquezas encerradas en esta devo- 
ción al Sagrado Corazón”. 

Ha afirmado Pío XI que la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús es “compendio de toda la religión” “y la norma de 
vida más perfecta” ”. Por otra parte, en “vivir la Misa”—-la 
frase es de Pío XII *—según el espíritu de esta devoción, está 
la perfecta devoción al Sagrado ¡Corazón *, Por lo tanto, vi- 
vir la Misa según el espiritu de la devoción al Sagrado Co- 
razón es el modo resumido y el más perfecto de ser cristia- 
nos. Tenemos, pues, centrada la vida cristiana aun en su 
mayor perfección precisamente en el sacrificio eucarístico. 


2 Cf, nuestro folleto La devoción al Sagrado Corazón de Jesús según 
las Enciclicas Pontificias (Bilbao 1950) n.21-40. 

21 Cf, nuestro folleto La devoción al Sagrado Corazón de Jesús y la 
santa Misa (Bilbao 1951) n.30, 

2  Enctclica “Miserentissimus”: AAS 20 (1928) 167. Confírmase por los, 
frutos obtenidos que recuerda Pío XII en su Enctclica “Summi Pontifica- 
tus”: AAS 31 (1939) 415. La razón íntima de estas afirmaciones pontifi- 
cias puede verse en nuestro folleto citado La devoción... según las Encl- 
clicas... n.46-94, 

22 Exhortación Apostólica “Menti Nostrae”: AAS 42 (1950) 667. La ex- 
presión del Papa es literalmente: vivir el Sacrificio Eucarístico, 

A Desarrollamos estas ideas en el folleto citado La devoción... y la 
Santa Misa. 
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'B. SACRAMENTO, 


Quiso Nuestro Divino Redentor no solamente ofrecerse a 
Sí mismo en sacrificio al Padre sobre nuestros altares, sin 
que, en un rasgo de amor incomprensible, determinó unirse 
de manera realisima con nosotros mediante nuestra partici- 
pación en la víctima de este sacrificio, el cual es sacrificio 
y al mismo tiempo convite, 

Tiene el Nuevo Testamento como algo privativo suyo unos 
medios de santificación que dan la gracia no por los actos 
del que los recibe, sino por sí mismos, por la fuerza de co- 
municar la gracia que Dios les 'ha otorgado; estos medios 
son los sacramentos. Realidades sensibles, tomadas de este 
nuestro mundo material, que Jesucristo, en su cualidad de 
Cabeza de la Iglesia, se ha dignado tomar y ha elevado para 
producir por ellas, como mediante verdaderas causas, la gra- 
cia santificante. Misterio armonioso de unión de lo material 
y de lo espiritual que se ha complacido en llevar a cabo el 
mismo que, siendo Verbo del Padre, se dignó unir a Sí la 
naturaleza humana. 

La comunión, por la que tomamos parte en la víctima 
sacrifical, ha dispuesto el Salvador que fuera uno de estos 
siete admirables sacramentos. Ñ 

Y a fin de que su presencia humano-divina no tuviera in- 
terrupciones, llevó su Bondad el Señor hasta elegir el per- 
manecer con sus hermanos los hombres incluso fuera de la 
celebración litúrgica, disponienúáo que éste fuera el único 
sacramento “permanente”, es decir, que no es sacramento 
sólo mientras se realiza, sino también después, todo el tiem- 
po que las especies consagradas continúan siendo especies 
de pan y vino, 

¡Como sacramento, es la Eucaristía el primero entre to- 
dos los sacramentos por contener al mismo Cristo en per- 
sona y porque a este sacramento se ordenan los demás. 

De la presencia real, no simbólica w figurada o puramen- 
te de eficacia, de Cristo en la Eucaristía, hablamos exten- 
samente al comentar la promesa y la institución de la Euca- 
ristía (más abajo n.7s.17-22) y 'en las introducciones a los 
pasajes patrísticos más antiguos (más abajo n.65-68.84ss.102- 
109). 

Esta presencia no es la de un cuerpo sin vida, como pa- 
recerían sugerirlo las apariencias, Cierto que, en virtud del 
estado sacramental en que se halla, sus sentidos no pueden 
naturalmente recibir impresiones del exterior, pues en el 
sacramento carece aquel cuerpo de extensión por lo menos 
actual en orden al lugar exterior. Pero en manera alguna 


XXX INTRODUCCIÓN 


hemos de imaginar el cuerpo eucarístico de Jesús como un 
cadáver. Es el único cuerpo del Salvador, por tanto el mismo 
que está en el cielo, con todos los conocimientos que allí 
tiene. Es más: razonable y piadosamente puede admitirse que 
Dios 'hace un milagro 'en este- sacramento, conjunto ya de in- 
numerables milagros, para que Jesús Sacramentado reciba 
aun sensiblemente las impresiones que recibiría si estuvie- 
ra aquí su cuerpo en su estado connatural. 

Los dones materiales de pan y vino que presenta el sacer- 
dote en el altar y de los que resultará el elemento sensible 
en el sacramento de la Eucaristía no son pan y vino después 
de la consagración, sino que se cambian y se convierten en 
el cuerpo y sangre de Jesucristo, por más que continúen exis- 
tiendo las apariencias de pan y vino; apariencias que no son 
meras impresiones subjetivas nuestras, sino que son aparien- 
cias reales y aun las mismas que eran cuando el pan era 
pan yy cuando el vino era vino. 

La conversión del pan y del vino, llamada por la Iglesia 
con toda propiedad “transubstanciación”, porque toda la rea- 
lidad o substancia del pan se convierte en toda la realidad o 
substancia del cuerpo de Cristo, es una verdad que forma 
parte del dogma católico. La explicación íntima de las que 
hemos llamado apariencias, y que son designadas también 
como “especies”, “velos”, “accidentes” eucarísticos, pertene- 
ce al campo de lo discutido entre los teólogos. Incluso la 
realidad misma objetiva de esas apariencias no consta que 
haya sido definida por la lglesia; es, sin embargo, al menos, 
doctrina católica en cuanto al hecho de una realidad que 
existe fuera de mis sentidos, y que es, siquiera específica- 
mente, la misma que existía cuardo el pan era pan; aún 
más: la opinión casi unánime, dentro del pensamiento teoló- 
gico, afirma que son numéricamente las mismas apariencias 
que existían cuando todavia perseveraba en su ser el pan?. 

A cualquier inteligencia se presenta con fuerza ineludible 
la dificultad de estas afirmaciones. Pero concedamos que 
Dios puede hacer mucho más de lo que nosotros som'ws ca- 
paces de comprender. ¿Hay mayor absurdo que tratar de 
medir al Infinito? Hemos de asegurarnos de que Dios ha di- 
cho que Él lo haría, y, por tanto, de que no son éstos inven- 
tos humanos, por más que bien difícil es que al hombre se 
le lleguen a ocurrir siquiera tales maravillas. Dios ha habla- 
do, y no hay otra actitud razonable sino la del que se fía 
de Dios yy cree. 

El plan divino ha sido que la vida del Hijo de Dios, la 
cual tiene Él comunicada en su generación eterna por el Pa- 


3 Para ulteriores precisiones y para bibliografías recientes, véase 
ALDAMA: STS 4 tr.3 n.112-121, 
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dre, y de la cual hace Él en su tanto partícipe a la natura- 
leza humana que ha asumido en su unidad personal, descien- 
da a nosotros por medio de aquella carne y sangre santísi- 
mas. Esta vida es la gracia santificante, que ha de desembo- 
car como een su término en la visión eterna de Dios. Y no 
sólo nuestra alma participa de esta vida, sino que pour la 
Eucaristía aun nuestro cuerpo de barro ha de vivir para 
siempre, pues le resucitará al fin de los tiempos el mismo 
Jesús que en la tierra se le ha dado por el sacramento, 

Había el Salvador propuesto “un mandamiento nuevo” 
(lo 13,34): el de que se amasen sus discípulos como Él los 
había amado a ellos, Para cumplir este precepto tan difícil, 
tan perfecto y tan peculiar del Nuevo Testamento, instituyó' 
Jesucristo un medio exclusivo también del Nuevo Testamen- 
to, un sacramento; y como este precepto del amor mutuv era 
el resumen de todo lo mandado por el Maestro, así este sa- 
cramento fué el compendio de todas sus maravillas y el fin 
al que se ordenan los demás sacramentos. 

El efecto propio del sacramento de la Eucaristía es unir- 
nos con Cristo por amor, y por Cristo unirnos entre nos- 
otros los miembros todos del Cuerpo místico igualmente por 
el amor de caridad: pues la muchedumbre somos un pan, un 
cuerpo; porque todos participamos de un mismo pan (1 Cor 
10,17). 

Más que otros criterios puede servirnos para conocer si 
comulgamos bien, el ver si adelantamos en este amor cristia- 
no mutuo que es el efecto primario de la Eucaristía, Siem- 
pre tendremos innumerables deficiencias, pues no da más 
de sí el barro humano; pero la comunión bien hecha va im- 
primiendo en el alma más y más hondo el amor a Jesucristo 
y el amor por Él a todos los hombres: En esto conocerán to- 
dos que sois mis discipulos, si os tenéis amor unos a otros 
(lo 13,35). 

La Eucaristía es el sacramento del aumento de vida di- 
vina. Supone ya qué quien come este pan del cielo está vivo 
por la gracia, y le da fuerzas para conservar ese tesoro tan 
frágil de la gracia, es decir, le ayuda para continuar vivien- 
do sobrenaturalmente. Tan necesario nos es este alimento, 
que la opinión más corriente entre los teólogos es la de que 
nos es un medio moralmente indispensable para perseverar ”. 
Es, pues, también en este sentido “medicina de inmortali- 
dad”, como la llamaba en los primeros años del siglo II San 
Ignacio (véase más abajo n.71); no sólo nos dará la inmortali- 
dad después de la resurrección, sino que nos ayuda a no 
morir a la vida de la gracia por el pecado. 


La concupiscencia, que tanto reina en nosotros, es un Ca- 


23 Cf. ALDaMa: STS 4 tr.3 n.279-284, 
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lor agostador que marchita apenas nacidas las flores de los 
deseos nobles y celestiales, La carne virginal de Jesús con 
su contacto va infundiendo pureza a nuestro cuerpo, por de 
pronto, con el apartamiento de tentaciones, con las gracias 
actuales y con el aumento del amor a Jesucristo, tan santo y 
tan puro, pero además bien podemos añadir que con una 
influencia directa sobre nuestra carne. Si.la comunión re- 
cibida sin la debida dignidad fué causa de muertes y enfer- 
medades corporales (véase más abajo n.45.51), ¿cómo no he- 
mos de creer con mayor seguridad en un influjo santifica- 
dor sobre nuestro mismo cuerpo? 

Los ejércitos de cristianos castos, e incluso vírgenes, sa- 
ben la misteriosa virtud que encierra el Sacramento del cuer- 
po y de la sangre de Cristo, en el que hasta la apariencia 
sensible ha de recordar la blancura de la pureza. 

También es eficaz el sacramento de la Eucaristía en or- 
den a perdonarnos los pecados veniales, y esto no sólo por- 
que aumenta en nosotros el fervor del amor de Dios, que van 
enfriando los pecados veniales, sino también, como parece, 
porque directa e inmediatamente perdona las culpas venia- 
les que encuentra en el alma del que comulga, con tal que 
éste no conserve el afecto pecaminoso, 

Aun el pecado mortal puede ser perdonado por este sa- 
cramento, según la opinión de muchos teólogos, en un caso 
excepcional, a saber: cuando quien comulga lo hace de bue- 
na fe y tiene atrición de sus pecados. Naturalmente que este 
perdón no excluye.en cuanto al pecado o a los pecados asi 
perdonados la obligación de confesarlos en la primera oca- 
sión. Pero es un consuelo no pequeño el saber que, mientras 
uno vaya de buena fe a recibir el cuerpo del Señor, no per- 
mite Jesucristo que este su cuerpo sufra la profanación de 
hallarse en el muladar de un alma en pecado; el mismo sa- 
cramento limpia el alma, 

La diferencia entre el sacrificio y el sacramento eucarís- 
ticos, por lo que respecta al perdón de los pecados, radica 
en la naturaleza misma de sacrificio y sacramento. El sacri- 
ficio, por su carácter propiciatorio, tiene como efecto direc- 
to aplacar a Dios, ofreciendo la debida satisfacción por el 
pecado: Dios aplacado concede gracias más abundantes para 
que el pecador salga de su mal estado por medio del arre- 
pentimiento y del sacramento de la penitencia. Así se com- 
prende la importancia de ofrecer el sacrificio de la Misa por 
algún pecador: es el medio más eficaz de obtener su arre- 
pentimiento y conversión. 

El sacramento, en cambio, perdona directamente los pe- 
cados veniales que encuentra en el alma del que lo recibe, y 
eventualmente perdona de este modo aun el pecado mortal, 
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Es éste un efecto que produce por sí mismo el sacramento, 
como el sacramento de la penitencia por sí mismo borra del 
alma arrepentida los pecados, Ofrecer una comunión para 
que se convierta un pecador significa únicamente que pre- 
sentamos a Dios esta obra nuestra buena y especialmente 
meritoria con el mayor fervor producido por la comunión, a 
fin de que Dios conceda gracias de conversión ai pecador 
por quien la ofrecemos; pero recibir el efecto del perdón 
de los pecados es exclusivo del mismo que en sí recibe el 
sacramento, 

Propio del sacramento de la Eucaristía es causar en el 
que lo recibe la dulzura y el bienestar sensible que Dios ha 
dispuesto que produzca el alimento, Esto, que se llama tam- 
bién fervor sensible, puede faltar por razones superiores que 
el Señor tiene. Sin embargo, es algo muy frecuente y con- 
natural a la comunión recibida. Este gusto de Dios hace ol- 
vidar o al menos posponer todos los goces de este mundo. 

Es la comunión la mejor señal de predestinación, Com- 
parándolo con el antiguo maná del desierto, termina el Se- 
ñor su discurso «ucarístico con estas palabras. No como co- 
mieron los padres y murieron; el que come este pan vivirá 
para siempre (lo 6,58). 

Por ser “permanente” recibe culto de verdadera adora- 
ción el sacramento del cuerpo y sangre eucarísticos de Je- 
sús, no tan sólo cuando se lo recibe en la comunión, sino 
además cuando está encerrado en el sagrario o es llevado en 
la custodia procesionalmente por nuestras calles. 

Jesús Sacramentado, presente de continuo en el taber- 
náculo, ha dado un sentido inesperadamente realista a aque- 
lla su promesa: Venid a mí todos cuantos andáis fatigados y 
agobiados, y yo os aliviaré (Mt 11,28), Él es el amigo, el cen- 
tro de la vida afectiva del cristiano, nuestra fe, nuestra es- 
peranza y nuestro amour”, 

La fe de la Iglesia en la presencia real de Jesús bajo las 
especies sacramentales eucarísticas ha ido dando origen a 
un culto de formas “cada día más bellas y saludables” *”, 
mostrándose en este punto un palpable progreso a medida 
que la Iglesia, en el correr de los siglos, va penetrando más 
y más en la realidad Eucaristica y a tono también con el 
progresar del hombre. 

La fe de todos los tiempos es la misma. Á principios del 
siglo 11, San Ignacio de Antioquía expresaba la fe común, en 
contraposición al error doceta, con la expresión gráfica de 
que la Eucaristía es “la carne de nuestro Salvador Jesucris- 


% Pueden verse más explicadas estas ideas en nuestro libro: Medita- 
ciones de teologia eucarística (Bilbao 1950) 94 sgs. 
28  Enciclica “Mediator Dei”: AAS 39 (1947) 569, 
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e. 


to, la cual ha padecido por nuestros pecados, y a la cual ha 
resucitado el Padre por su benignidad” (más abajo n.74). 

En los albores de la negación eucarística por parte de 
Berengario, el Concilio Romano del año 1079 le opone la fe 
de la Iglesia: “... y que después de la consagración [el pan 
y el vino] son el verdadero cuerpo de Cristo, [cuerpo], que 
nació de la Virgen, y que, ofrecido por la salvación del mun- 
do, estuvo colgado en la cruz, y que está sentado a la dies- 
tra del Padre, y [que el pan y el vino son] la verdadera san- 
gre de Cristo, la que fué derramada de su costado...” *”, 

En tiempo de la mayor negación de la Eucaristía por 
parte de los protestantes, el concilio de Trento proclama la 
misma fe: “Lo primero enseña el santo Concilio, y profesa 
abierta iy sencillamente que en el venerable sacramento de 
la santa Eucaristía, después de la consagración del pan y 
del vino, se contiene bajo la apariencia de aquellas cosas 
sensibles nuestro Señor Jesucristo, verdadero Dios y hom- 
bre, verdadera, real y substancialmente, Pues no se opone 
entre sí el que nuestro Salvador mismo esté siempre sentado 
a la diestra del Padre en los cielos según el modo natural 
de existir, y el que, sin embargo, esté presente a nosotros 
sacramentalmente por su substancia en otros muchos luga- 
res, con una. manera de existir, la cual, aunque apenas po- 
demos expresarla con palabras, podemos con todo alcanzar 
con el pensamiento ilustrado por la fe y debemos creer cons- 
tantísimamente que es posible a Dios” ?*, 

En la recientísima gran encíclica sobre la liturgia leemos 
profesada idéntica fe una vez más: “[con su culto eucarís- 
tico] los fieles cristianos atestiguan y solemnemente mani- 
fiestan la fe de la Iglesia, por la que creemos que es el mis- 
mo el Verbo de Dios e Hijo de la Virgen María, que padeció 
en la Cruz, que se esconde presente en la Eucaristía y que 
reina en los cielos” ”. 

El dogma católico de la Eucaristía, en su realismo, ha 
unido con Jesús Sacramentado el recuerdo de la Virgen Ma- 
ría, Madre del Dios encarnado, ¿No habrá más que una mera 
coincidencia en el hecho histórico de que el protestantismo, 
que menguaba la gloria de María, negase la verdad eucaris- 
tica? La inteligencia y el corazón del creyente conservan 
como el tesoro más preciado a la Madre Virginal de Jesús 
y nuestra, que es Madre de Dios y es refugio de pecadores, y 
a Jesús realmente presente en el Santísimo Sacramento, por 
quien recibimos la vida del Padre celestial y por quien nos 
mantenemos unidos los miembros todos del cuerpo místico 
del Redentor. 


22 JD. Manst, Sacrorum Conciliorum... collectio 20,521 D-E; D 355. 
309  MANSI, O. C., 33,80 E-SIA; D 874. á 
a2 Enciclica “Mediator Dei”: AAS 39 (1917) 570. 
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11.—Fuentes del dogma eucarístico. 


Ni siquiera el redimir al hombre fué una necesidad para 
Dios, sino que lo hizo libremente, Mucho menos podemos 
hablar de necesidad con respecto a instituir la Eucaristía. 
Siendo, pues, algo dependiente de su sola Voluntad, nada po- 
drá llevarnos al conocimiento seguro de esta determinación 
divina, si no lo manifiesta el mismo Dios, que la tomó y la 
llevó a cabo, 

¡Por otro camino llegaríamos a la misma conclusión. La 
Eucaristía ha sido considerada siempre en la lglesia como 
un auténtico misterio, es decir, como una verdad de la que 
no es evidente la imposibilidad, pero de la que tampoco pue- 
de constar al entendimiento que sea posible. Por consiguien- 
te, el afinmar esta realidad de la Eucaristía no es fruto de 
la razón natural, que nunca llegaría a verlo, al menos con 
suficiente claridad como para emitir un juicio seguro. 

Dios, que en los tiempos pasados muy fragmentaria y va- 
rialamente había hablado. a los padres por medio «le los pro- 
fetas, al fin de estos días nos habló a nosotros en la persona 
del Hijo (Hebr 1,1s), Estas palabras del Hijo se nos han con- 
servado en la Sagrada ¡Escritura y en la tradición oral. 

La Sagrada Escritura tiene la ventaja de guardarnos lo 
dicho por Jesucristo con la fijeza de lo escrito y además con 
la garantía de la inspiración biblica, que aleja del escritor 
todo error por mínimo que sea, e incluso hace de un modu 
nuevo y realísimo que todu el libro sagrado sea palabra de 
Dios. 

La tradición oral ha de añadirse por fuerza, ya que Je- 
sús no escribió, sino que habló, y los apóstoles o tampoco 
escribieron o escribieron sólo ocasionalmente, iy, por cierto, 
menos de lo que enseñaron de palabra. Pero ¿quién respon- 
de de que en esas tradiciones que van pasando de boca en 
boca no se ha falseado la doctrina de Jesucristo? 

Si bien lo miramos, aun para las mismas verdades con- 
signadas en la Sagrada Escritura, necesitamos con frecuen- 
cia quien responda de cuál es su sentido verdadero. Quien- 
quiera que ha cultivado los estudios positivos sabe qué difí- 
cil es muchas veces acertar con el pensamiento exacto del 
que lescribía. En el mundo cientifico, las interpretaciones di- 
vergentes, y aun opuestas, dadas por hombres de capacidad 
nada vulgar a unas mismas expresiones wv a unos mismos he- 
chos patentizan las dificultades que encierra el arte de saber 
leer lo que nos dicen aparentemente con tanta claridad los 
escritos. 

Ejemplo tristísimo de cómo la Sagrada Escritura puede 
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ser entendida de maneras tan diferentes no sólo en detalles 
más o menos secundarios y en alguna que otra expresión 
quizá oscura, sino en cuanto a puntos enteramente centrales, 
nos lo ofrece el protestantismo consiguientemente a su cri- 
terio de la interpretación privada de los libros santos. Ni la 
misma divinidad de Cristo ha podido quedar a salvo en este 
furioso oleaje de explicaciones encontradas. “Por eso los mis- 
mos que están separados de la verdadera Iglesia se quejan 
abiertamente de su propia discordia en puntos dogmáticos, 
de suerte que llegan a confesar a la fuerza la necesidad del 
Magisterio vivo” *?.* 

La expresión “Magisterio vivo” indica que la autoridad 
doctrinal de la verdadera Iglesia no es una colección archi- 
vada de interpretaciones auténticas, a la que han de recu- 
rrir en su trabajo el teólogo y el fiel, sino que es un urga- 
nismo viviente que en cada momento puede determinar el 
recto sentido de lo que enseñaron de palabra el Señor y los 
apóstoles o de lo que escribieron los autores inspirados de 
la Sagrada Escritura, 

Jesucristo, en efecto, “entregó [al Magisterio] todo el de- 
pósito de la fe—a saber, la Sagrada Escritura y la divina 
“tradición”—para que lo guardase y lo defendiese y lo in- 
terpretase” Y. No se trata de revelar algo nuevo: la revela- 
ción está hecha o contenida de una vez para siempre en los 
libros canónicos y ten la tradición. Pero se trata de conser- 
var y explicar este depósito entre hombres, y entre hombres 
de culturas tan varias, de pasiones tan sutiles unas y tan ve- 
hementes otras. 

El teólogo católico no se aproxima a las fuentes dichas 
de la revelación como quien puede interpretar auténtica- 
mente su contenido, porque sabe que “el divino Redentor 
no confió a cada uno de los fieles cristianos, ni siquiera a 
los teólogos, este depósito para que lo interpretasen autén- 
ticamente, sino solamente [lo confió] al Magisterio de la 
Iglesia” *%, 

Hay dogmas de fe que propone ahora el Magisterio ecle- 
siástico ty que hace unos siglos ww no estaban en la profesión 
expresa y clara de la Iglesia o al menos no lo estaban conio 
verdades que absolutamente habían de ser creídas; piénsese 
en la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen, tan 
controvertida, e incluso manifiestamente negada en los si- 
glos medios. El creyente, al igual que el teólogo, descansan 
enteramente en la "afirmación del Magisterio vivo de que esa 


verdad ha sido revelada por Dios, ni la creerían con más 
firmeza si la encontrasen expresada en la Sagrada Escritura 


32  Enciclica “Humani generis”; AAS 42 (1950) 563, 
e. 0. Cc. 30/. 
BS O, C., 00 
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con las mismas expresiones con que la definió Pío IX el año 
1854. 

El acudir a las fuentes de la revelación no tiene, pues, el 
sentido de apoyar la fe en una base más sólida o de tran- 
quilizarse uno a sí mismo viendo que el Magisterio no se 
ha equivocado al enseñar una verdad que encontramos ya 
por nosotros mismos en la Sagrada Escritura o en la tradi- 
ción. El católico no necesita esa prueba, porque cree con fe 
absolutamente cierta que el Magisterio, cuando enseña con 
las condiciones requeridas, está asistido infaliblemente por 
el mismo Señor que hizo la revelación, y que ha dado su pa- 
labra de que no permitirá que el Magisterio se equivoque, 

El fin que podemos llamar apologético, es decir, el de- 
mostrar a los mismos adversarios de las verdades católicas 
que tales verdades se hallan en las fuentes de la revelación, 
y que, por tanto, han de ser admitidas aunque no las pro- 
pusiera el Magisterio, es un fin loable y a veces muy útil en 
la controversia. Pero nunca el fin de defensa es el principal 
en una ciencia que está segura de sí misma y que tiene pu- 
janza de vida propia para ir creciendo y perfeccionándose. 

Volvemos nuestros ojos a la Sagrada Escritura y a la tra- 
dición con el anhelo legítimo de completar nuestra ciencia 
teológica; y sabiendo que no enseña el Magisterio ningún 
dogma que no haya sido revelado antes de la muerte del úl- 
timo apóstol, deseamos ver de qué manera se contiene en el 
depósito revelado el dogma que nos veupa; es a saber, si 
está allí explicita o sólo implicitamente ?. 

Además de satisfacer esta noble curiosidad de ciencia 
teológica, ofrece el conocimiento de las fuentes de la reve- 
lación la ventaja insustituible de Ímmostrarnos la verdad re- 
velada en toda su inagotable riqueza *. Fácilmente sucede 
que lo que se gana en claridad a fuerza de reflexiones so- 
bre algunos aspectos de la verdad revelada es con detrimen- 
to de su multiforme complejidad, si no se vuelve constante- 
mente a la fuente donde se halla la verdad, menos expresa 
y matizada, pero más total. - 

Respecto al dogma de la Eucaristía, tenemos el consuelo 
de que no soló la prefiguró ya y la anunció el Antiguo Tes- 
tamento, sino principalmente de que la prometió Jesús con 
un extenso discurso, Él mismo la instituyó, y los libros del 
Nuevo Testamento nos hablan de ella en repetidos pasajes. 
Ningún creyente que quiere conocer un poco a fondo lo que 
cree sobre el misterio central de la vida religiosa, puede 
prescindir en este punto de lo que nos han conservado los 
libros santos, 


SC O. C., 908. 
% Cf. ibid. 
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Los testimonios de la tradición no solamente dan fe de 
cómo interpretó la Iglesia en aquellos primeros siglos las 
enseñanzas de la Sagrada Escritura, sino que presentan una 
admirable profundidad en el desarrollo de aquellas verda- 
des, en sus aplicaciones morales y en el marco litúrgico que 
rodeaba la participación de los divinos misterios, 

Los testimonios de los Santos Padres no son para el 
católico meras referencias de valor histórico, como pueden 
serlo las de autores profanos contemporáneos, Los Padres 
tienen este valor humano, pero son primariamente mani- 
festación del Magisterio de la Iglesia. La mayor parte de 
ellos eran obispos, y consiguientemente formaban parte del 
órgano del Magisterio. Además, excepto en aquello que pre- 
sentan como opinión particular suya, son un reflejo de la fe 
de la Iglesia de aquel tiempo y en último término del Ma- 
gisterio, el cual enseñaba aqueHas verdades, u ordenaba o 
al menos permitía aquellas prácticas litúrgicas. 

Desde este punto de vista, tan importante es el na 
de los Padres del siglo II como el de los Padres del siglo VII. 
Llegamos por medio de este testimonio al conocimiento del 
Magisterio de la Iglesia, ¡y este Magisterio tan auténtico y tan 
infalible es en un siglo como en otro. 

¡Los Padres más antiguos poseen, sin embargo, sus valores 
peculiares desde el punto de vista histórico, y por el respeto 
que merecen, por la mayor proximidad que tienen con Jesu- 
cristo N. S, y con sus apóstoles. Esto mismo hace que sus 
palabras sean recibidas como las palabras de quienes son 
en su mayoría los maestros en la fe de las primeras genera- 
ciones cristianas, 

No basta de ley ordinaria un solo Padre para que a 
través de su testimonio estemos ciertos de alcanzar en su 
pureza la tradición divina; cada uno de ellos se podía equi- 
vocar. Se requiere un “consentimiento” de los Padres en nia- 
teria de fe y costumbres, para que sus palabras adquieran la 
garantía absoluta. De aquí la trascendencia de presentar la 
doctrina de los Padres en su conjunto, 

A la luz de estas consideraciones se comprende por qué 
un hereje no puede ser Padre de la Iglesia, pues su doctri- 
na rechazada por el Magisterio no puede reflejar la ense- 
ñanza auténtica de la tradición divina. Aunque no llegue a 
ser declarada como herética, si su doctrina no es entera- 
mente ortodoxa, no se admite a nadie al honor de Padre de 
la Iglesia. Ha de juntarse Ja santidad de vida, la antigúedad 
y la aprobación de la Iglesia, pues a ella sola corresponde 
reconocer este título a sus hijos ntás preclaros de aquellos 
primeros siglos *. 

Testigos también de la fe de la Iglesia son los monumen- 


——_—— 


31 Cf H. DIiECKMANN, S, T., De Ecclesia t.2 (Friburgi Br. 1925) n.S67 
871; 873-879, 
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tos, pinturas e inscripciones, asi como, de manera muy sin- 
gular, las diferentes liturgias. Todos estos recuerdos venera- 
bles nos traen un eco de las enseñanzas del Magisterio; su 
relación con el Magisterio no será siempre exactamente pre- 
cisable, pero, en su conjunto, nos transmiten la voz de la 
Iglesia, que está asistida por el Espiritu de verdad (cf. lo 
16,13) para conservar y explicar sin adulteración alguna la 
revelación salvadora que hizo Jesús a los hombres. 

Si ha de evitarse el error de atribuir a cada Padre una 
autoridad infalible que no posee; por otra parte, tampoco 
sería justo acercarnos a ellos e interpretarlos con la libertad 
permitida cuando se trata de escritores profanos *, Son ma- 
nifestación del Magisterio; y este Magisterio sigue existien- 
do con perenne juventud también hoy; nadie mejor que el 
puede saber lo que ha venido enseñando desde los primeros 
siglos. 

Esta posición es la única coherente para el católico que 
cree que el Señor ha confiado la verdad revelada no al tor- 
nadizo criterio de los' particulares, sino al Magisterio de su 
Iglesia, al que Él se ha comprometido a ayudar. Otros pen- 
serán que con esto el católico se hace fuerte en su castillo 
del dogma sin querer asomarse a la luz del exterior. 

La presente obra trata de recoger no algunos textos que 
favorezcan la creencia actual de la Iglesia en el dogma euca- 
rístico, sino todos los testimonios eucarísticos de los prime- 
ros siglos, con las únicas limitaciones señaladas en las líneas 
escritas en el Prólogo, limitaciones que nada tienen que 
ver con miedo alguno a que se conozcan todos los textos 
eucarísticos. Se han seguido las mejores ediciones críticas 
modernas, iy se han indicado las citas exactas, para que cual- 
quiera pueda leer estos textos en su contexto, Muy lejos, por 
tanto, el querer huir de la luz. 

Precisamente la seguridad inconmovible de que la ver- 
dad no puede oponerse a la verdad, y de que él está por la 
misericordia de Dios anclado en la verdad, da al católico 
ánimos para no cerrar los ojos ante ningún destello lumino- 
so de donde quiera que venga, 

La actitud ante Dios que habla no es la del homes, ne- 
cio que no sabe usar de su razón;-pero tampoco es la del 
que pone condiciones a Dios para creer sus palabras. La úni- 
ca actitud razonable es la de quien, en medio de tanta mi- 
seria y de tanta oscuridad, levanta humilde sus ojos y sus 
manos hacia Dios suplicándole que se digne hablarle y darle 
su auxilio de Padre para no desfallecer en el camino de la 
búsqueda de la verdad, 


3 Véase el juramento antimodernístico prescrito por Pío X: AAS 2 
(1910) 671; D 2146. 
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I. LA EUCARISTÍA PREFIGURADA 


El concilio de Trento, en el capítulo primero de su se- ] 
* sión 22 (17 septiembre 1562), al tratar de la institución del 
santo sacrificio de la Misa, enseña que esta oblación es la 
que se figuraba a través de las varias semejanzas de los sa- 
crificios antiguos, en el tiempo de la sola ley natural y la 
época mosaica de la ley escrita, “pues esta oblación es la que 
encierra todos los bienes significados por aquellos sacrificios 
como que es el cumplimiento y la perfección de todos ellos” ”. 

De entre todas las figuras de la Eucaristía en el Antiguo 
Testamento, ninguna es tan recordada por a tradición como 
el sacrificio de pan y vino ofrecido por Melquisedec. Reco- 
gemos, pues, este relato del Génesis, con tanta mayor razón 
cuanto que en los Salmos (Ps 109,4) y en el Nuevo Testamen- 
to (Hebr 5,6.10; 6,20; 7,11.15.17) expresamente se dice de 
N. S. Jesucristo que es sacerdote según el modo del sacer- 
docio de Melquisedec. El mismo concilio Tridentino, en el 
pasaje citado, relaciona la oblación que hizo Jesús de su cuer- 
po iy sangre en la última cena al Padre con el hecho de ser 
Él sacerdote eterno según el modo de Melquisedec. De ma- 
nera que se ha de afirmar que la oblación de Melquisedec fué 
verdadero tipo del sacrificio eucarístico, es decir, que aque- 
lla oblación no es sólo una semejanza, sino que Dios dispuso 
que Melquisedec la hiciera, y así nos fuera narrada en el Gé- 
nesis para que tuviéramos una auténtica prefiguración de la 
Eucaristía ?. 

Regresaba Abrahán de derrotar a varios reyes que habían 


1 CTr 8,960; D 939. Cf. F. Asensio, S. L, El recuerdo de Melquisedec 
en E Concilio de Trento: EstBibl 6 (1947) 265-285, 
Cf. J. A. DE ArpaMa, S. I.: STS 4 (Madrid 1951), tr.3 1,1 c.2 th.5. 


de San Apolinar el Nuevo, Rávena, siglo VI (DACL ASS 


Fig. 2.—La lluvia del maná, símbolo eucarístico. Fresco en 
el cementerio de Ciriaca, de la segunda mitad del siglo IV 
(J. WiLrErrT, Die Malercien der Katakomben Roms, fig. 242, 2). 
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cogido prisionero a su sobrino Lot con cuanto tenía, y Mel- 
quisedec, rey y sacerdote, salió a su encuentro, ofreció a Dios 
un sacrificio de pan y vino, que luego dió en convite a Abra- 
hán y los suyos, y por fin bendijo a Abrahán. En el texto 
del Génesis no se dice en sus propios términos que Melqui- 
sedec ofreciera sacrificio, pero ésta es la idea latente en toda 
la narración, si se la considera enmarcada en las costumbres 
del tiempo, y así la ha entendido, aun apoyándose en el texto 
escueto, la tradición exegética cristiana, e incluso la exégesis 
judía. Tamibién el hecho de haber convidado Melquisedec con 
pan y vino a los vencedores es indudable ?. 

_ La divina Providencia, unos dos mil años antes de la ins- 
titución efectiva de la Eucaristía, ha tenido cuidado de figu- 
rar ya este sacrificio ¡y este convite, que había de ser el cen- 
tro del culto cristiano, 

No reproducimos el texto original hebreo por ser menos 
útil para la gran mayoría de los lectores. Damos el texto co- 
nocidísimo de la Vulgata latina según la edición crítica de 
los Padres Benedictinos: H, QUENTIN, O. S. B. (Romae 1926). 

El texto castellano es versión directa del original, que to- 
mamos de BOvVER-CANTERA. 


Genesis 14,1883 (QUENTIN, 197; BOvER-CANTERA, 56s). 


* Entonces Melquisedec, monarca de Salem, sacó pan y 
vino, pues era sacerdote del Dios Altísimo, * y le bendijo, ex- 
clamando: “¡Bendito Abrahán del Dios Altísimo, creador de 
cielo y tierra, ? y bendito sea Dios Altisimo, que entregó a 
tus enemigos en tu mano!” Tras lo cual Abrahán dióle el 
diezmo de todo. 


at vero Melchisedech rex Salem proferens panem et vi- 
num erat enim sacerdos Dei altissimi *benedixit ei et ait 
benedictus Abram Deo excelso qui creavit caelum et “terram 
“et benedictus Deus excelsus quo protegente hostes in ma- 
nibus tuis sunt et dedit ei decimas ex omnibus, 
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y 


“Y ésta es ciertamente aquella oblación limpia, que no 
puede ser manchada por ninguna indignidad o malicia de 
los oferentes, la cual predijo el Señor por Malaquías que ha- 
bía de ser ofrecida pura en todo lugar a su nombre, el cual 
había de ser grande entre las gentes”. Así habla de la Misa 
el concilio Tridentino. 


$ Cf. ArpaMa, l.c., n.55s. 
4 CTr 8,960; D 939, 
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Malaquías, cronológicamente el último de los profetas lla- 
mados “menores” del Antiguo 'Testamento, escribió, según to- 
dos los datos, en la época de Esdras y Nehemías, a imedia- 
dos del siglo V antes de Cristo. 

El testimonio que vamos «a citar se halla al comienzo de 
su profecía, donde Dios insiste en el amor que tiene a su 
pueblo y a la vez en los pecados de aquel pueblo que expli- 
caban los sufrimientos que habían venido sobre él. Se. re- 
fiere ante todo a los pecados de los sacerdotes, quienes, con- 
tra las prescripciones legales, ofrecían a Dios sacrificios de 
animales defectuosos, El Señor anuncia que no se agrada en 
estas oblaciones y que en lugar de ellas ha de venir una 
oblación enteramente pura que será ofrecida a Dios -en todo 
lugar entre las naciones. 

[El contexto, con su sentido de oposición, reclama que la 
oblación aquí predecida sea también un verdadero sacrificio. 
Las palabras ¡mismas empleadas son sacrificales, pues el ver- 
bo nagas*, que tiene sentido más genérico de “acercarse”, en 
su forma hifil, cuya pasiva es la empleada en nuestro pasaje, 
significa dar,' presentar, y también especialmente “ofrecer” 
en sentido sacrifical; y, lo que es muy importante, en Mala- 
quías tiene significación sacrifical en versículos precedentes 
y siguientes a los nuestros (1,7.8; 2,12; 3,3), El término muq- 
tar, tal como ha sido conservado por los masoretas, es un 
participio hofal del verbo qatar, el cual verbo va constante- 
mente unido a la idea de sacrificio, y con mucha probabili- 
dad significaría aquí, como 'en otras ocasiones, “incensar”. 
Finalmente, la palabra minja es el termino clásico en el len- 
guaje litúrgico para indicar la oblación sacrifical, y princi- 
palmente la oblación de un sacrificio incruento, En Mala- 
quías mismo tiene esta significación sacrifical (1,13; 2,12,13; 
3,4). 

(Por el conocimiento universal de ¡Dios, que se «anuncia 
en nuestra profecía, y por el hecho de haberse de ofrecer 
sacrificios agradables a Dios en todo lugar entre los gentiles, 
es manifiesto que se refiere Malaquías a los tiempos mesiá- 
nicos?. 

Si todo el orden del Antiguo Testamento imiraba «al orden 
del Nuevo Testamento, con disposición admirable quiso el 
Espíritu Santo que su última profecía en aquel Testamento 
se refiriese a la sagrada ¡[Eucaristía, la cual, continuando el 
sacrificio de la cruz, había de constituir el centro de la vida 
cristiana. Ni carece de significación el que esta profecía se 
encuentre en el profeta Malaquías, quien tan decididamente 
ha insistido en :el amor de Yahveh a su pueblo: Os he ama- 
do, declara Yahveh (Mal 1,2). 


6 En la trascripción de las palabras hebreas, y por las mismas razo- 
nes allí apuntadas, adoptamos la norma propuesta por Bover-CANTE- 
AR, AY, 

6 1, ¡KNABENBAUER, S.I.- M. HacEn, S.L, Commentarius in prophelas 
minores? (Cursus Scripturae Sacrac) (Parisiis 1923) 519-534; LuUsskAU- 
CoLLoMB, Manuel d'études bibliques t.3 parte 2.* (París, 1934) 513-516; 
R. Rabanos, C.M., El sacrificio eucaristico profetizado por Malaquias: 
CultBibl 5 (1918) 151-154; ALbaMA: STS 4, 3 1,1 c.2 th.6. 


Fig. 3.—La multiplicación de los panes, el sacrificio de Abrahán y 

vtros sucesos bíblicos. Techo de un cubículo en las catacumbas de 

Domitila, de mediados del siglo 1V (WiLPErRT, Die Malercien..., 
fig. 196). 


Fig. 4—El mismo según G. Borrtart, Sculture e pitture sagre.. 
(Roma 1746) t. 2 tav. LIX. , 
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Veremos luego cómo tienen predilección por esta profe- 
cia de Malaquías, ya los documentos cristianos más antiguos, 
cuyo eco ha sido recogido en el concilio Tridentino, 


Malaquías 1,10s (Vulgata; BovEr-CANTERA, 1481). 


* ¡Oh, quién, además, entre vosotros cerrara las puertas 
para que no encendierais mi altar en vano! No tengo en vos- 
otros complacencia, dice Yahveh Sebaot, y la oblación no 
me agrada venida de vuestras manos. * Pues desde el levante 
del sol hasta su ocaso, grande es mi nombre entre los pue- 
blos, y en todo lugar ha de sacrificarse, ha de ofrendarse a 
mi nombre, y ha de ser una oblación pura, pues grande es 
mi nombre entre los pueblos, dice Yahveh Sebaot. 

*- Quis est in vobis qui claudat ostia, et incendat altare 
meum gratuito? Non est mihi voluntas in vobis, dicit Do- 
minus exercituum, et munus non suscipiam: de manu vestra. 
* Ab ortu enim solis usque ad occasum, magnum est nomen 
meum in gentibus, et in womni loco sacrificatur, et offertur 
nomini meo oblatio munda, quia magnum est nomen meum 
in gentibus, dicit Dominus exercituum. 
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No son los antiguos profetas, sino que es el Verbo de Dios 
hecho hombre quien nos va a hablar de la Eucaristía, pri- 
mero prometiéndola y después realizando Él mismo la gran 
maravilla. 

El evangelista San Juan, con la viveza del testigo ocular 
y con la garantía del escritor sagrado inspirado por Dios, 
nos refiere lo sucedido, Para ambientar la promesa eucarís- 
tica, hace en este caso San Juan una excepción singular den- 
tro de la norma que se había impuesto de completar a los 
sinópticos, pero de no repetir los milagros narrados por és- 
tos, Los otros tres evangelistas habían descrito esta prime- 
ra multiplicación de los panes (Mt 14,13-21; Mc 6,34-44; 
Lc 9,12-17), y dos de ellos cómo anduvo Jesús sobre las aguas 
a continuación de aquel milagro (Mt 14,22-34; Mc 6,45-53); 
sin embargo, los vuelve a referir San Juan, sin duda alguna 
no sólo para hacer más inteligibles las palabras de Jesús que 
aludirían a los panes multiplicados por Él, sino también para 
indicarnos la preparación psicológica que se dignó el Señor 
dar a sus apóstoles, mostrándoles su poder y llamando su 
atención sobre las propiedades singulares de que Él podía 
hacer disfrutar a su cuerpo, a fin de que pudieran ellos re- 
cibir mejor la inaudita promesa, ' ' 


CONSIDERACIONES PREVIAS 9 


0 

No están de acuerdo los exegetas católicos en si Jesús se 6 
refirió ya desde sus primeras palabras directamente a la 
Eucaristía o si al principio habló a sus oyentes de la fe que 
habían de tener en Él, pan bajado del cielo, preparando 
con esta introducción sus espíritus para entender recta- 
mente la abierta promesa que luego les iba a hacer de dar- 
les a comer su cuerpo. La línea divisoria entre iestas dos 
partes del discurso del Señor fluctúa algo para los varios 
autores: unos ponen el comienzo del discurso directamente 
eucarístico en el v.51 b del texto griego (aquí la numeración 
de versículos de la Vulgata latina se separa del texto griego), 
es decir, en las palabras: y el pan que yo daré es mi carne 
por la vida del mundo; otros autores señalan el comienzo 
en el v.53 (griego): En verdad, en verdad os digo; sí no co- 
miereis la carne... 

¡Desde €l punto de vista apologético es menos importante 
determinar si Jesús se refirió len todo su discurso a la Euca- 
ristía o únicamente en su segunda parte. Pero, desde el pun- 
to de vista dogmático, tiene su importancia no perder nada 
de lo que Nuestro Señor dijo tocante a este gran misterio de 
su amor. Así reproducimos el discurso entero, pues creemos, 
con gravisimos autores antiguos y con la mayoría de los teó- 
logos modernos, que su unidad está manifestando que Jesús 
hablaba en todo él de la Eucaristía”. 

Tomando pie del milagro de la multiplicación de los pa- 7 
nes, comienza Jesús invitando a sus oyentes a que trabajen 
no por el manjar perecedero, sino por el que permanece has- 
ta la vida eterna, que es superior al maná, que es el mismo 
Cristo, el pan de la vida, la carne y la sangre de 'Cristo que, 
verdadera comida y verdadera bebida, dan vida eterna por 
la unión con la vida misma de Cristo. Insiste Jesús en la fe |” 
como disposición fundamental y como fuerza del alma para 
comprender y vivir la realidad eucarística. 

La realidad de la Eucaristía como comida y bebida del 
cuerpo y sangre del Señor está afirmada con términos pe- 
rentorios hasta emplear en los vv.54 y 56 (griegos), para ha- 
blar de comer, la palabra más realista, que significa literal- 
mente masticar (que es palabra sumamente rara, la cual no 
aparece jamás en la versión griega del Antiguo Testamento 
llamada de los setenta ni en el Nuevo Testamento fuera de 
este pasaje de San Juan y del c.13 v.18 y de Mt 24,38), y 
hasta reforzar Jesús el sentido de comida y bebida dicien- 
do “verdadero manjar” y “verdadera bebida” (v.55 griego). 
Más aún, esta realidad eucarística resulta con evidencia del 
hecho de que los oyemtes de Jesús lo interpretaron en este 
sentido, y por eso se escandalizaron, no atinando a compren- 
der cómo podía el Señor darles a comer su carne (v.52 grie- 
go); y «Jesús no desautorizó tal interpretación, como debie- 
ra de haberlo hecho tratándose de un punto tan grave y de 
ORTA 


1 Cf. J, Tapra, El sentido eucaristico del capitulo sexto del Evangelio 
de San Juan en los teólogos postridentinos (1562-1862): ArchTG 6 (1943) 
5-120; J. LeaL, S.l., La unidad eucaristica del capitulo sexto del Evange- 
lio de San Juan, según el Cardenal Toledo: ArchTG 6 (1943) 155-190. 
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L] 

tantas consecuencias, sino que se afirmó en lo: dicho con ex- 
presiones las más realistas (vv.53-59 griego). Todavía más, 
cuando muchos «aun de entre sus propios discípulos murmu- 
raron por lo “duro” que era ese lenguaje e incluso se apar- 
taron de Jesús, el Maestro no dijo a sus doce apóstoles: en- 
tended bien las cosas y no os asustéis, pues lo que os he di- 
cho es una figura o un simbolismo, sino que les preguntó 
sencillamente si también «llos querían marcharse. 

A la luz de este realismo puede comprenderse tel alcance 
de aquella frase: El Espíritu es.el que vivifica; la carne de 
nada aprovecha, Las palabras que yo Os he hablado son Es- 
piritu y son vida (v.63), Una interpretación simbólica o me- 
tafórica de las palabras eucarísticas dde Jesús estaría en con- 
tradicción palmaria con todo el contexto, con la interpreta- 
ción realista dada por los oyentes, y confirmada por Jesús, y 
además no explicaría en su sentido propio esta misma frase, 
a primera vista enigmática, Jesús quiere evitar la interpreta- 
ción que se ha llamado “cafarnaítica”, por haber sido la 
que muchos de los oyentes dieron en 'Cafarnaún a las pa- 
labras de Cristo, como si se tratara de comer a bocados aque- 
lla carne del cuerpo de Jesús que tenían delante, a la mane- 
ra que lo podrían hacer degenerados antropófagos, 

Para darse mejor a entender comienza Jesús por anun- 
ciar su propia ascensión a los cielos, como diciendo: si por 
lo que os he dicho de que habréis de comer mi carne, os es- 
candalizáis, cuánto más os escandalizaréis cuando me veáis 
volver al cielo, pues entonces sí que os parecerá que ya no 
es posible que se cumplan estas mis palabrás. Sin embargo, 
esta llamada a la idea de su propia divinidad y de su vuelta 
al cielo habría de ayudar a sus oyentes a pensar que no ha- 
blaba Jesús de una comida de antropófagos; la carne así 
muerta, separada del 'alma que le da vida, no puede ser tras- 
misora de vida según Jesús les había prometido que sería 
su carne de Él comida por ellos; lo que da vida es el alma, 
es el espíritu; así, pues, aunque ahora no comprendan el 
modo, han de pensar que Jesús les dará a comer su carne 
no en estado de carne muerta, sino de carne viva, y viva 
no sólo por el alma humana, sino hecha fuente de vida prin- 
cipalmente por el Espíritu divino de esa carne de Jesús. De 
esa manera se han de entender sus palabras precedentes, como 
dichas de una comunicación del Espíritu divino, de la divi- 
nidad misma, que hace viva y vivificante a su carne humana. 

Hondamente penetraron en el sentido positivo de estas 
frases de Jesús San Agustín y San Cirilo de Alejandría, como 
aparecerá en su propio lugar. 

Hay en el discurso eucarístico de Jesús, entre otros indi- 
cios, también una alusión directa al carácter sacrifical de la 
Eucaristía: el pan que! yo daré es mi carne por la vida «Tel 
mundo (v.51 griego). La Eucaristía y la cruz son el mismo 
sacrificio de la carne y de la sangre del Señor, 

Jesús promete con toda claridad que su carne eucarísti- 
ca dará la inmortalidad al que la coma; no inmortalidad cor- 
poral, pero sí resurrección (v,94 griego) para nunca jamás 
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volver a morir, Este es uno de los pensamientos que con más 
cariño han recogido ya los primeros documentos de la tra- 
dición cristiana en la lucha contra los herejes que creían cue 
nuestra carne era en sí mala e incapaz de resucitar a vida 
sin fin (véase más abajo n.62.86.115.118). 


La promesa más regalada es la que hace el Señor al de-' 
cir que quien come la carne de Cristo permanece en Cristo 


y Cristo permanece en él, v participa así de Ja vida misma 
de Cristo como Jesús vive la vida del Padre. Es la idea su- 
hlime de nuestra incorporación vital a Jesucristo, Dios-hom- 
bre: es la divinización del cristiano en el Medíador «Te Dios 
u de los hombres, un hombre, Cristo Jesús (1 Tim 2,5). San 
Cirilo de Jerusalén podrá decir más tarde con entera ver- 
dad que, hechos por la Fucaristía concornóreos de Jesucris- 


to, llegamos a ser partícipes de la naturaleza divina. Son és- 


tas realidades que todos los fieles vueden gustar, pero que 
saborean con intensidad única las almas contemplativas. Son 
horizontes infinitos de mundos desconocidos a las miradas 
terrenas o puramente naturales. 

La teología ve en las palabras de Jesús que prometen un 
verdadero manjar, la promiesa de uno de los efectos que sue- 
len acompañar a la disna recepción de la Eucaristía, a sa- 
ber: ese gusto, esa dulzura propios del imanjar, las cuales 
tan de corazón hacen despreciar los gustos pecaminosos de 
este mundo y aun todos los sabores naturales ?. 

Supuesto qe San Juan refiere los milasros de la multi- 
plicación de los panes y del caminar Jesús sobre tel mar en 
orden a ambientar el discurso eucarístico, transcribiremos 
también estos dos milagros, 

La edición griega que reproducimos en todos los pasajes 
del Nuevo Testamento es la de J. M. Bover, S. I., Novi Tes- 
tamenti biblia graeca et latina? (Matriti 1950). 

La traducción castellana está tomada también, para todos 
los pasajes del Nuevo 'Testamento, de BOvER-CANTERA. 


San Juan c.6. ñ 


*Tras esto se fué Jesús a la otra banda del mar de, Gali- 
lea O de Tiberíades. *Seguíale gran muchedumbre, porque 
veían los prodigios que obraba en los enfermos. * Subió al 
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8 Cf.C. Rucn: DTC 5, 991-1024; J. Correxs: DBS 2,1189-1192; BarIiF- 
FOL, 77-90; M. J. LAGRANGE, O.P., Évangile selon saint Jean? [Études bibli- 
ques] (París 1948) 160- 196: A. DURAND, S.I., Évangile selon saint Jean? 
(París 1927) 173-216; 1.-M. VosTE, QS Studia Toannea? (Romae, 1930) 139- 
207; H. SIMON, CSSK.-06 DorapO, C.SS.R., Praelectiones biblicae... Novum 
Testamentum 17 (Forino-Madrid 1947) 644-655; E. RUuckKsTUHL, Literar- 
kritik am Johannesevangelium und eucharistische Rede (Jo 6,51c- 58) : 
DivThom (Fri 23 (1945) 153-190. 301-333; P. J. TemPLE, The Eucharist in 
St. John 6: CathBiblq (1947) 442-452, 
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monte Jesús, y allí se sentó con sus discípulos. *Estaba cer- 
ca la pascua, la fiesta de los judíos. * Alzando, pues, los ojos 
Jesús y viendo que viene a él gran muchedumbre, dice a Fe- 
lipe: ¿De dónde vamos a comprar panes para que coman 
éstos? “Esto decía para probarle, que bien sabía él lo que 
iba a hacer. * Respondióle Felipe: Con doscientos denarios 
no tienen suficientes panes para que cada uno tome un bo- 
cado. *iDícele uno de sus discípulos, Andrés, lel hermano de 
Simón Pedro: * Hay un muchachuelo aquí que tiene cinco 
panes de cebada y dos pescadillos; pero eso, ¿qué es para 
tantos? *.Dijo Jesús: Haced que los hombres se coloquen en 
el suelo, Había mucha hierba en aquel lugar. Se colocaron, 
pues, los varones, en número como unos cinco mil. * Tomó, 
pues, los panes Jesús y, habiendo dado gracias, los distribu- 
yó entre los que estaban recostados, y asimismo de los pes- 
cadillos cuanto querían. * Y cuando se hubieron saciado, dice 
a sus discípulos: [Recoged los pedazos sobrantes, para que 
nada se pierda. *(Recogiéronlos, pues, y: llenaron doce ca- 
nastos con los pedazos de los cinco panes de cebada que so- 
braron a los que habían comido. * Los hombres, pues, al ver 
el prodigio que había obrado, decían: ¡Este es verdadera- 
mente el profeta que ha de venir al mundo, * Jesús, pues, 
conociendo que iban a venir y arrebatar de él para hacerle 
rey, se retiró de nuevo al monte él sólo. 

* Cuando se hizo tarde, bajaron sus discípulos al mar, * y 
subiendo a la barca, se iban a la otra banda del mar hacia 
Cafarnaún. Y se había hecho ya oscuro, y todavía Jesús no 
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había venido a ellos; * y la mar, con el gran viento que so-- 
plaba, se iba encrespando. *” Y cuando hubieron «avanzado 
como unos veinticinco o treinta estadios, ven 2 Jesús cami- 
nando sobre el mar y acercándose a la barca, y se asusta-. 
ron, ” Pero Él les dice: Soy yo, no tengáis miedo. á Querían, 
pues, recogerle en la barca, y en breve se halló la barca jun- 
to a la tierra a la. cual iban. ss 

” Al día siguiente, la muchedumbre que EStapa al led lado. 
del mar echó de ver que no había allí otra lancha, sino. una, 
y que Jesús no había entrado «en la barca junto con sus dis- 
cípulos, sino que los discipulos se habían. marchado solos. 
“¡Otras lanchas llegaron de Tiberíades cerca del lugar don- 
de habían comido el pan, después que hubo dado gracias. el 
Señor. * Cuando vió, pues, la turba que ni Jesús ni sus dis- 
cipulos estaban allí, subieron ellos a las lanchas y. se diri- 
gleron a Cafarnaúm en busca de Jesús. 

* Habiéndole hallado al otro lado del mar, le. dijeron :, 
Maestro, ¿cuándo has venido acá? *Respondióles Jesús y. 
dijo: En verdad, en verdad os digo: me buscáis, no porque 
visteis señales maravillosas, sino porque comisteis de los pa- 
nes y os hartasteis. * Trabajad no por el manjar que perece, 
sino por el que dura hasta la vida eterna, el que os da el 
Hijo del hombre; porque a éste, el Padre, Dios mismo, acre- 
ditó con su sello. 4 Dijéronle, pues: ¿Qué hemos de hacer 
para obrar las obras de Dios? ” Respondió Jesús y les dijo: 
Esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien él en- 
vió. “Le dijeron, pues: ¿Qué señal, pues, haces tú pará que 
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lo veamos y creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? * Nuestros pa- 
dres comieron el maná en el desierto, según que está escrito 
(Ps 77,24): “Pan venido del cielo les dió a comer”. 2 Díjo- 
les, pues, Jesús: En verdad, en verdad os digo: no fué Moi- 
sés quien os dió el pan bajado del cielo, sino mi Padre es 
quien os da el pan verdadero, que viene del cielo; * porque 
el pan de Dios tes el que desciende del cielo y da vida al 
mundo. 

* Dijéronle, pues: Señor, ¿danos siempre ese pan. *Díce- 
les, pues, Jesús: Yo soy el pan de la vida; el que viene a 
mí no padecerá hambre, y el que cree en mí no padecerá 
sed jamás, * Pero ya os dije que ¡me habéis visto. y no creéis. 
*" Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que viniere 
a mi no lo echaré fuera; * pues he bajado del cielo no para 
hacer mi propia voluntad, sino la voluntad del que me en- 
vió. * Y ésta es la voluntad del que me envió: que de todo 
lo que me dió no pierda nada, sino que lo resucite en el úl- 
timo día. “¡Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo 
el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna y le resu- 
cite yo en el último día. *Murmuraban, pues, los judios de 
él, porque había dicho: “Yo sow el pan bajado del cielo”, * y 
lan: ¿No es éste Jesús, el hijo de José, cuyo padre y cuva 
madre nosotros conocemos? ¿Cómo dice ahora: “He bajado 
del cielo”? * Respondió Jesús y les dijo: No murmuréis en- 
tre vosotros. * Nadie puede venir a mí si no le trajere el Pa- 
dre, que me envió; y yo le resucitaré en el último día. * Está 
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Figs. 5 y -6.—La sinagoga de Cafarnaún, vista desde el sudoeste y nordeste, 
según reconstrucción original de KoHL y TYVATZINGER, Ántike Synagogen in 
Galiláa (Leipzig 1916). 
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escrito en los profetas (Is 54,13; ler 13,33-34): “Y serán 
todos enseñados por Dios”. Todo el que oye al Padre y re- 
cibe sus enseñanzas, viené a mí. * No que al Padre le haya 
visto alguien; sólo el que viene de parte de Dios, ése es el 
que 'ha visto al Padre. “ En werdad, en verdad os digo: el 
que cree, tiene vida eterna. 

“* Yo soy el pan. de la vida. * Vuestros padres, en el de- 
sierto, comieron «el maná, y murieron; "éste es el pan que 
baja del cielo, para que quien' comiere de él no muera. 

“Yo soy el pan viviente, el que del cielo ha bajado; 
* quien comiere de este pan vivirá eternamente, y el pan que 
yo daré es mi carne por la vida del mundo. 

* Se peleaban, pues, entre sí los judíos, diciendo: ¿Cómo 
puede éste darnos a comer su carne? * Dijoles, pues, Jesús: 
En verdad, en verdad os digo: si no comiereis la carne del 
Hijo. del hombre y biebiereis su sangre, no tenéis vida en 
vosotros, * El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna, y yo le resucitaré en el último día, * Porque mi car- 
ne es verdadero manjar y mi sangre es verdadera bebida. 
% El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece 
y yo en él. 

“ Como es fuente de vida el Padre, que me envió, y IyO 
vivo del Padre, así quien me comie a mí, también él vivirá 
de mí. * Este es el pan que bajó del cielo: no como le co- 
mieron los padres, y murieron; el que come este pan vivirá 
eternamente. : 

$ Esto dijo en Cafarnaúm, enseñando en la sinagoga. * Mu- 
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chos, pues, de los discípulos, que lo oyeron, dijeron: Duro 
es este lenguaje, ¿Quién sufre el oírlo? * Sabiendo Jesús por 
sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, les dijo: 
¿Esto 'os escandaliza? “¿Qué, si vieneis al Hijo del hombre 
subir a donde estaba primero? “ El Espíritu es el que vivi- 
fica; la carne de nada aprovecha, Las palabras que yo os 
he hablado son Espíritu y son vida. * Pero es que hay algu- 
nos de entre vosotros que no creen. Porque sabía Jesús des- 
de un principio quiénes eran los que no creían y quién era 
el que le había de entregar. “Y decía: Por esto os he dicho 
que nadie puede venir a mí, si no le fuere concedido por 
mi Padre. “ Desde este momento, muchos de sus discípulos 
volvieron atrás, y no andaban ya en su compañía. * Dijo, 
pues, Jesús a los Doce: ¿Acaso también vosotros queréis 
marcharos? 

 Respondióle Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna, "y nosotros hemos creída y 
conocido que tú eres el Santo de Dios. * Respondióles Jesús: 
¿Por ventura no os he elegido yo a los doce? Sin embargo, 
de vosotros uno es diablo. "Hablaba de Judas, hijo de Si- 
món Iscariote, porque éste era quien le había de entregar, 
con ser uno de los Doce. 

o 
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IV. LA EUCARISTÍA REALIZADA 


A. Institución en la última cena. 


Cuatro relatos nos ofrecen los escritos del Nuevo Testa- 
mento: los de los tres evangelios sinópticos iy. el de San Pa- 
blo en su primera carta a los Corintios. Los cuatro coinci- 
den enteramente en referirnos cómo Jesús la víspera de su 
muerte hizo del pan y del vino su propio cuerpo y su pro- 
pia sangre. Las variantes en la descripción de esta escena 
hacen que se puedan clasificar los cuatro en. dos grupos, que 
se llaman relación petrina y relación paulina, La primera 
es la representada por San Mateo y por San Marcos, discí- 
pulo éste, como ¡es sabido, de San Pedro; la segunda corres- 
ponde a las relaciones de San Pablo y de San Lucas, quien 
fué discipulo y compañero de San Pablo. 

La sencillez de las palabras ¡die Jesús fué 'extrema: Este 
es mi cuerpo; ésta es mi sangre. Pero la inteligencia huma- 
na experimenta vértigo al asomarse a este abismo o mejor 
a este misterio: el pan convertido en el verdadero cuerpo 
de Jesús, de modo tan real que, com dirá luego Cirilonas 
(n.1.035), en aquella última cena Jesús se llevaba a sí mismo 
en sus manos, 

El misterio es profundisimo. Precisamente por eso quiso 
Jesús expresarse con toda la claridad deseable, de manera 
que sus «apóstoles no pudieran menos de entenderlo recta- 
mente y fueran así los trasmisores fieles de una de las ver- 
dades cristianas más inaccesibles a la razón y de una de las 
realidades más coifsoladoras en este valle de lágrimas. 

Que el pan «yy el vino repartidos por Jesús en la última cena 
a los apóstoles eran real y verdaderamente Su propio cuer- 
po y su propia sangre aparece examinando las palabras de 
Jesús en su concreto ambiente histórico en el que fueron 
pronunciadas. La consecuencia de este examen es que si el 
Salvador hubiera empleado en sentido impropio, metafórico 
o simbólico, las expresiones que entonces empleó, los após- 
toles forzosamente le hubieran debido entender mal, cosa 
que Jesús no podía permitir tratándose de lo que se trataba. 

Por de pronto tenemos el hecho de que los apóstoles en- 
tendieron que el Señor hablaba en sentido propio, como lo 
manifiesta el modo de hablar de San Pablo (más abajo n.42s) 
y como lo atestigua la tradición postapostólica que empalma 
inmediatamente con los tiempos apostólicos y sigue a tra- 
vés de los siglos hasta nuestros días. 

Pero es que, dadas las circunstancias, no podían menos 
los apóstoles de tomar las palabras de Jesús en sentido pro- 
pio. Ya en otros casos habían mostrado los apóstoles que 
tomaban al pie de la Jetra las expresiones de Jesús, aun 
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cuando no debían ser tomadas asi; y Jesús corrigió varias 
veces esta manera literal con la que le habían falsamente 
entendido (véase lo 4,31-34; Mc 8,15-21). 

En la última cena se imponía a los anóstoles el sentido 
propio, primero por cuanto había precedido a aquella oca- 
sión, y segundo por las palabras mismas que entonces pro- 
nunciara Jesús. 

Para sus discíbulos era palmaria la eficacia infalible de 
las palabras del Señor. Ellos habían oído a su maestro de- 
cir: Lázaro, ven afuera, y al punto vieron salir al difunto 
¡de cuatro días atado de pies y manos con vendas (To 11,438); 
tres de los apóstoles habían oído al Maestro, y los demás 
lo habían sabido perfectamente (cf. Mt 9,26): Niña, te lo 
digo, levántate, y habían visto estupefactos cómo al instan- 
te se levantó Ja niña y andaba (Mc 5,41s). Esta eficacia de 
las nalabras de Jesús había llesado a ser tan del dominio 
público que, pidiendo un capitán pagano a Jesús que cura- 
se a un muchacho suyo paralítico presa de atroces torturas 
y diciéndole el Señor que Él mismo iría ¡"le curaría, excla- 
mó el gentil que él no era digno de que el Maestro entrase 
en su casa: Señor... ordénalo con una sola palabra y queda- 
rá sano mi muchacho (Mt 8,5-8). 

Los apóstoles tenían conocida esta infalible eficacia de 


la palabra del Salvador directamente también sobre la ma- 
teria inanimada: Calla, enmudece, había dicho encarándose 
con el mar. y amainó el viento y sobrevino gran bonanza 
(Mc 4,39). Más aún, el poder de Jesús se les había hecho 
patente a los apóstoles en concreto acerca del pan en las 
milagrosas multiplicaciones del pan (lo 6,1-15; Mt 15,32-39), 
y acerca del vino cuando Jesús habia hecho en Caná vino 
del agua (lo 2,1-11). Por otra parte, respecto al cuerpo mis- 
mo del Señor ya sabían los avbóstoles que fácilmente se exi- 
mía de las leyes ordinarias de los demás cuerpos, como lo 
habían comprobado en el andar de Jesús sobre las asuas del 
mar (lo 6,16-21) y en la transfiguración (Mt 17,1-9). 

Psicológicamente lo que más a las inmediatas oblizaba 
a los apóstoles a admitir en el sentido propio las palabras 
de Jesús: Este es mi cuerpo, ésta es mi sangre, era la pro- 
mesa que les había hecho. ccn términos tan claros, de dar- 
les a comer su carne y de darles a beber su sangre (véase 
más arriba n.7). Imposible era para los apóstoles echar en 
olvido aquella promesa, que ya en sí misma era del todo 
admirable, pero que acemás había significado para ellos el 
momento crucial en su seguimiento de Jesús, mientras que 
otros muchos discípulos se habían entonces separado de 
-Jesús (lo 6,67-70). 

Si consideramos ahora las expresiones mismas del Señor 
en la última cena, veremos que son claras en su sentido ob- 
vio y propio: Este es mi cuerpo, ésta es mi sangre. El verbo 
“ser” denota la identidad del sujeto con el predicado, mien- 
tras no reciba otro sentido por el uso o por las circunstan- 
cias. Las palabras “mi cuerpo” no solamente designan en su 
sentido natural el cuerpo real de Cristo, sino que tal signi- 
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ficación queda confirmada por la determinación que añade 
el sagrado texto: mi cuerpo, que por vosotros es entregado 
(Le 22,19)?” La expresión “mi sangre” todavía se especifica 
más en el sentido de que es la verdadera sangre del Señor: 
esta es mi sangre (más literalmente, esto es la sangre mía) 
de la alianza, que por muchos es derramada para remisión 
de los pecados (Mt 26,28). 

Por el contrario, son tan oscuras estas palabras de Je- 
sús, tomándolas en sentido impropio, que ya el gran con- 
troversista contra Jos protestantes San Roberto Belarmino 
refería haber sido publicado en 15377 un escrito en el que 
se contaban 200 interpretaciones dadas por los herejes a esas 
tan pocas palabras de Jesús”. : 

Jesús, que conocía perfectísimamente que la Eucaristía, 
interpretada en su sentido propio, había de ser el centro de 
la vida cristiana, no podía permitir en este punto capital 
una mala inteligencia. Además, el acto en sí era de una gran- 
deza única, como que se trataba de instituir «l Nuevo Testa- 
mento. Finalmente, Jesús dió a los apóstoles el mandato de 
repetir lo que Él mismo había hecho, y, por consiguiente, 
había de procurar que entendiesen los apóstoles bien lo que 
Él había hecho. 

La idea de la conversión del. pan en el cuerpo del Señor. 
Es fácil ver en las expresiones de Jesús que no queda el” 
pan junto con el cuerpo del Señor, sino que aquello es sólo 
el cuerpo de Cristo. En ninguna narración aparece la for- 
ma: este pan tiene o contiene mi cuerpo, o en este pan está 
mi cuerpo; estas frases serían las que obviamente hubiera 
debido emplear Jesús para significar que permanecía el pan 
con su cuerpo; en lugar de éstas pronunció la frase: esto O 
éste es mi cuerpo; aquello es, por tanto, su cuerpo y no otra 
cosa. 

Para la conversión no basta, sin embargo, que no exista 
ya el pan, sino-que éste debe haberse cambiado, debe ha- 
herse convertido en el cuerpo de Jesús. Las relaciones de 
la última cena nos indican que Jesús tomó «l pan y lo dió 
a sus discípulos diciendo: éste es mi cuerpo, De alguna ma- 
nera, pues, aquello que les dió es lo que tomó; el pan mis- 
mo no permanece, según lo que acábamos de exponer; he- 
mos de decir, por consiguiente, que en tanto el Señor dió 
el pan que había tomado en cuanto que dió el pan conver- 
tido en su cuerpo, 'o con otras palabras, en cuanto que dió 
su cuerpo, en el cual se había convertido el pan. Si quita- 
mos esta relación entre el pan tomado por Jesús y el cuer- 


9 Todavía sería mayor la fuerza si, como parece muy probable, Jesús 
empleó en su lengua aramea el término correspoudiente a “carne”: Cf. J. 
BoxsIrvEN, S.I., Hoc est corpus meum., Recherches sur Poriginal araméen: 
Bib] 29 (1948) 205-219. Sabido es cómo el modo de afirmar para Jesús, 
como para los hebreos, no era empleando el verbo ser, sino mostrando: 
“He aquí mi cuerpo.” Bien claro está, por lo demás, el sentido entera- 
mente afirmativo de estas palabras. Con pleno derecho argumentamos a 
base del texto griego, que nos refleja con absoluta certeza la idea de Jesús. 

109 S, R. BeLLaMiN0, S.I., Disputationum... de controversiis christianae 
fidei De sacr. Eucharistiae 1.1 c.8. 


A. INSTITUCIÓN EN LA ÚLTIMA CENA 9] 


po que Él dió a sus discípulos, noi se explica, en su sentido 
más obvio y natural, la narración eucarística. Parece que se 
nos debiera haber referido la institución de modo diferente, 
por ejemplo: Jesús tomó el pan, lo hizo desaparecer o lo des- 
truyó, y dió a comer su propio cuerpo. 

Aun tomadas en sí mismas las palabras de Jesús: éste es 
mi cuerpo, decimos que, excluyendo, según hemos visto, la 
permanencia del pan, por lo mismo indican suficientemente 
que el pan se ha convertido en el cuerpo del Señor, Nuestra 
manera de pensar humana lleva consigo esta interpretación. 
Un prestidigitador puede hacer ¡desaparecer un ubjeto y ha- 
cer que 'en su lugar aparezca otro distinto: nadie habla en- 
tonces de que el primer objeto se ha convertido en el segun- 
do. Pero cuando nos encontramos con narraciones serias de 
fenómenos realizados por un poder superior, naturalmente 
hablamos de conversión. ¡Recuérdese, para no citar otros ca- 
sos del Antiguo Testamento, el milagro de las bodas de Caná. 
San Juan nos lo refiere, y dice con toda sencillez: cuando 
gustó el maestresala el agua hecha vino (lo 2,9); no: se le ocu- 
rre decir: el vino puesto en lugar del agua; sino que para él 
el agua se ha hecho vino, que es hablar 'de cambio del agua 
en vino. 

Es cierto que no todos los autores católicos han admiti- 
do que por las solas palabras de la institución de la Euca- 
ristía se demuestre la conversión eucarística, Al menos di- 
remos que esas palabras, en su sentido más obvio y natu- 
ral, expresan esa conversión, y la Iglesia con toda razón las 
ha interpretado en ese sentido. 

El carácter sacrifical está indicado manifiestamente en 
la Sagrada Escritura, Nos encontramos, en efecto, con expre- 
siones típicamente sacrificales, principalmente a propósito 
de la sangre, la cual se dice derramada por muchos para re- 
misión de los pecados (Mt 26,28), y la cual es llamada san- 
gre del testamento (Mt 26,28; Mc 14,24) o nuevo testameinto 
(Lc. 22,20; 1 Cor 11,25); frases éstas que en la doctrina dei 
Antiguo y del Nuevo Testamento tienen sentido propiamente 
sacrifical *. Este sacrificio tiene necesaria e íntima relación 
con el sacrificio que Jesús había de ofrecer al día siguiente 
en la cruz, pero aquí aparece ofrecido en la cena misma, 
como lo prueban suficientemente los participios cuerpo “da- 
do” (Le 22,19), sangre “derramada” (Mt. 26,28; Mc 16,24; 
Le 22,20), que son participios de presente, y tanto más que 
se acaba de hablar del cuerpo y de la sangre en indicativo 
presente “es”. Mayor fuerza tiene el que San Lucas diga que 
el cáliz ies derramado (22,20), pues así más claramente apa- 
rece que no se trata de la sangre derramada en la cruz, sino 
de la sangre contenida en el cáliz. Se trata, por tanto, del 
sacrificio “ofrecido por Jesús en la última cena en indisolu- 
ble unión con el sacrificio de la cruz. 

En la institución de la sasrada Eucaristía no dejó el Se- 


“di Cf. J. SoLano, S.I.: STS 3 (Madrid 1950) tr.1 1.2 c.1 a.2 th.27 
n.675-679, 
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fñor de consignar expresamente su voluntad de que en la 
Islesia quedase el poder divino de convertir leel pan en el 
cuerpo de Cristo, a la manera como el Señor mismo lo ha- 
bía hecho: Haced esto en memoria «dle mi (Lc 22,19; 1 Cor 
11.24s), e incluso repitiendo el mandato, según lo nota San 
Pablo (1.c.). Entonces Jesús. sacerdote eterno, constituía a 
los apóstoles sacerdotes del Nuevo Testamento y mandaba a 
ellos y a sus sucesores en el sarerdocio que ofrecieran a Dios 
Padre el cuerpo y la sangre de Jesús bajo aquellas mismas 
apariencias de pan y vino, como enseña el concilio Triden- 
tino ?. 

San Juan no refiere en su evangelio la institución de Ja 
sagrada Eucaristía, En este punto no sintió la necesidad de 
completar a los evangelios sinópticos, a los que, sin embar- 
so, había completado masníficamente con el discurso de Je- 
sús que prometía la Eucaristía (más arriba, n.10-16). 

¡Cuando el discípulo amado comnuso su evangelio, hacía 
ya muchos años que en las comunidades cristianas se venía 
celebrando la Eucaristía del cuerpo v de la sangre del Se- 
ñor. Así nos lo atestiguan las cartas de San Pablo iy los Hie- 
chos de Jos Apostoles. 

Pero San Juan nos dió en dos palabras el sentido profun- 
dísimo de la institución eucarística. En San Juan aparece 
toda la obra redentora como fruto del amor que Dios nos 
tuvo: Porque así amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo 
Unigénito, a fin de que todo el que creu en él no perezca, 
sino alcance la vida eterna (lo 3,16), Y San Juan es quien 
definió a Dios por el arwror: Quien no ama, no conoció a Dios, 
porque Dios es amor (1 lo 4,8). Muy en armonía con estas 
ideas y con todo el ambiente de amor en que va envuelta la 
vida v la doctrina de Jesús*, indicó San Juan en dos pala- 
bras la última raíz de donde brotó la inefable maravilla de 
la institución de la Eucaristía. a saber, el amor extremo que 
Jesús tuvo a los suyos (To 13,1). Otros rasgos 'eucarísticos 
podríamos descubrir en el cuarto evanzelio, pero prescindi- 
mos de las alusiones más o menos veladas a la Eucaristía 
que contienen las valabras de Jesús relatadas por San Juan 
en la narración de los sucesos y discursos de la última 
coma”. : 


2 (f. D 938; Ruch: DTC 5, 1024-1043. 1070-1121; CorreNS: DBS 2,1175- 
1184. 1193-1215: BATIEFOL, 1231-15: V. TarraÑasa, S. L.. Ensauo de recons- 
truerión de lo última renn: FstBibl 5 (1946) 381-402; Simóx Dorabo. Prae- 
lectiones biblicae... 17, 876-897; ALnaMaA: STS 4 tr.3 11 c.1 th.1ss: 1.2 
c1 a2 th.8: H. ScuirMann, Lk 22.19% 20 als. ursprúngliche Textúber- 
lieferura: Bibl 32 (1951) 364-392, 522-541. po 

13 Cf. J. Sotano, S.L. La devoción al Sagrado Corazón de Jess, se- 
gún las enciclicas pontificias (Bilbao 1950) n.69-73. 

1 (Cf Ruen: DTC 5. 1068ss; CorpexS: DBS 2, 1192; Duranp, Évangile 
selon Saint Jean 359.362; F. TorLgbo, S.L, In sacrosanctum loannis Evan- 
gelium commentarii (Romae 1588) t.2. 19-22; TI. KNABENBAUER, S.I.. Com- 
mentarius in... Evangelia... Evangelium secundum' Joannem? (Cursus 
Scripturae Sacrae) (París 1925) 112s; Fr. TiLLMANN, Das Johannesevan- 
qelium (Bonn 1916) 197s. Recientemente ha sido fundadamente señalada 
Fomo una alnsión a la institución de la Eucaristía la cita del Salmo 40 
hecha por Jesús: El que come mi pan, levantó contra mi su calcañar 
(lo 13,18): cf. RuckstunL, Literarkritik am Johannesevangelium...: Div- 


MT 26,26-29—1 con 11,23-25 23 


S. Mateo 26,26-29. 

“ Estando ellos comiendo, tomando Jesús un pan, y ha- 
biendo pronunciado la bendición, lo partió, y dándolo a los 
discípulos, dijo: “Tomad, comed: éste es mi cuerpo.” * Y 
habiendo tomado un cáliz, y habiendo dado gracias, se lo 
dió, diciendo: “Bebed de él todos, % porque ésta es mi san- 
gre de lá alianza, que por muchos es derramada para re- 
misión de los pecados. * Y os digo que a partir de ahora 
no beberé de este fruto de la vid hasta el día aquel en que 
lo beba con vosotros nuevo en el reino de mi Padre.” 


S. Marcos 14,22-25. 


2 Y estando con ellos comiendo, tomando un pan, y ha- 
biendo pronunciado la bendición, lo partió y se lo dió a 
ellos, y dijo: Tómad; éste es mi cuerpo. * Y habiendo to- 
mado un cáliz y dado gracias, se lo dió, y bebieron de él 
todos. * Y les dijo: Esta es mi sangre de la alianza, que «es 
derramada por muchos. * En verdad os digo que no beberé 
ya más del fruto de la vid hasta el día aquel en que le beba 
nuevo en el reino de Dios, 


ll $ e 
S. Lucas 22,14-20. 


* Y cuando fué la hora, se puso a la mesa, y los apósto- 
les con él, * Y les dijo: Con deseo deseé comer esta Pascua 
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Thom (Fr) 23 (1915) 331s. Sobre las relaciones del discurso dé la última 
cena con la Eucaristía, cf, ST. Gano, Sermo Christi sacrificalis: VerDom 
26 (1948) 33-43, 
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con vosotros antes de padecer. * Porque os digo que no la 
comeré hasta que tenga su cumplimiento en el reino de Dios. 
" Y tomando un cáliz, habiendo dado gracias, dijo: Tomad- 
le y distribuidle entre vosotros. * Porque os digo que a par- 
tir de ahora no beberé del fruto de la vid hasta qué venga 
el reino de Dios. il 

* Y tomando un pan, habiendo dado gracias, lo partió y 
se lo dió a ellos, diciendo: Este es mi cuerpo, que por vos- 
otros es entregado; haced esto en memoria de mi. ” Y el cá- 
liz asimismo después de haber cenado, diciendo: Este cáliz 
es la nueva alianza en mi sangre, el que por vosotros es de- 
rramado. 


S. Juan 13,1. 


El día antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús 
que era llegada su hora de pasar de este mundo al Padre, 
como hubiese amado a los suyos que estaban en 'el mundo, 
los amó hasta el extremo. 


1 Cor 11,23-25. 


* Pues yo recibí del Señor lo mismo que os transmiti a 
vosotros: que el Señor Jesús, la noche que era entregado, 
tomó pan, * y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: “Este 
es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto en memo- 
ria de mí.” * Asimismo el cáliz, después de haber cenado, 
diciendo: “Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi sangre; 
haced esto, cuantas veces bebiereis, en memoria de mí.” 
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o A —_ _—___—_________ »>»—==== 


B. Referencias eucariísticas. 


HeEcHos DE LOs APÓSTOLES. 


Este libro inspirado, compuesto el año 63 por San Lu- 
cas, autor del tercer evangelio ly compañero de San Pablo, 
nos refiere la historia de los primeros pasos de la Iglesia 
a partir del día de la ascensión de Nuestro Señor Jesucris- 
to al cielo, y en concreto los comienzos de la Iglesia de Je- 
Tusalén, el desarrollo de la Iglesia en Judea, Samaria y An- 
tioquía. En esta parte predomina la figura del apóstol San 
Pedro. A partir del capítulo 13 se nos refieren los viajes 
misionales de San Pablo, su prisión en Jerusalén y Cesarea, 
y su viaje a Roma, donde permanece dos años preso. 

Al tratar de la vida que dlevaban los tres mil primeros 
cristianos, convertidos por San [Pedro el mismo día de Pen- 
tecostés, dice el libro de los Hechos que perseveraban asi- 
duamente, entre otras cosas, en la fracción del pan (2,42). 
Esta expresión en sí puede no significar sino una comida 
ordinaria. Sin embargo, de una comida ordinaria no hubie- 
ra dicho San Lucas que perseveraban asiduamente en ella ni 
la hubiera unido a la doctrina de los apóstoles, a la frater- 
nidad de los fieles entre sí y a las oraciones, de todo lo cual 
habla en este versículo; tanto más que poco más adelante 
habla de cómo los fieles en sus casas tomaban el sustento 
con regocijo y sencillez de corazón (v.46). Nos hallamos, por 
tanto, en nuestro pasaje ante un acto religioso, El mismo 
término de “partir el pan” había sido empleado por las cua- 
tro relaciones de la institución de la Eucaristía en la última 
cena, para designar una acción de Jesús en el momento de 
convertir el pan en su cuerpo, San Lucas es, como acaba- 
mos de indicar, discípulo de San Pablo, y en éste «es cierto 


.que la frase el pan que partimos (1 Cor 10,16) significa la 


Eucaristía (véase más abajo n.t1s). Este “partir el pan”, “frac- 
tio panis”, es el nombre más antiguo con que se designa la 
celebración «cucarística, y su recuerdo se conservará a tra- 
vés de todas las liturgias * 

¡"Después del srave tumulto provocado en Efeso contra 
San Pablo por el platero Demetrio y. los de su profesión 
(Act 19,23-41), estando el Apóstol en Tróade, célebre ciu- 
dad al NO. del Asia Menor, que recuerda la clásica Troya, 
sucedió que San Pablo resucitó a un joven que se había caí- 
do desde un tercer piso. Este joven asistía a la reunión de 
los cristianos, y con esta ocasión nos dice San Lucas que 
tuvo lugar este hecho el primer día de la semana, estando 
nosotros reunidos para partir el pan (Q0,7). La interpreta- 
ción ordinaria es que se trata de Ja reunión eucarística, y 
aquí aparece por primera vez lo que en seguida nos repe- 


E — — 


35 Cf. A, PrOLANTI, Fractio panis: EC 5, 1564s; JUNGMANN. 1, 14ss, 18, 
217; 2,361. 364 (B.A.C, 31ss, 231, 900s. 9938), 
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tirá la tradición, a saber: que el primer día de la semana 
después del sábado judío, en nuestra terminología el domin- 
go, entre los cristianos era el día señalado para las reunio- 
nes públicas eucarísticas (véase también 1 Cor 16,2 acerca de 
las colectas). En el v.11 parece que tiene lugar la fracción 
eucarística, pues la reunión se había ido alargando con el 
discurso de San Pablo, A propósito de este v.11 se plantea el 
problema de los ágaptes, del que diremos una palabra más 
abajo (n.43). 

Durante el viaje de San Pablo a ¡Roma para ser juzgado 39 
ante el emperador, se desencadenó una violentísima tempes- 
tad entre la isla de Creta iy la isla de Malta. Tras muchas 
peripecias, San Pablo animaba a sus compañeros a comer, 
y él mismo les dió ejemplo, Emplea aquí San Lucas (27,35) 
la expresión de “partir el pan”; por los adjuntos más bien 
parecería que no se trata sino de una comida ordinaria; con 
todo, son muchos los exegetas que creen haber consagra- 
do aquí San Pablo la Eucaristía, y esta interpretación daba 
ya, a fines del siglo 11, Tertuliano (véase más abajo n.135) *. 

También al final de su evangelio había mencionado San 36 
Lucas el término de “partir el pan” al describir la apari- 
ción de Jesús a sus dos discípulos en Emaús (Lc 24,30). No 
recogemos este texto como eucaríistico, pues con la mayor 
parte de los exegetas creemos que no hizo entonces el Se- 
ñor la renovación del misterio eucarístico; se trataría de un 
mero partir el pan a la manera típica con que Jesús lo ha- 
cía en la comida, que sirvió a aquellos dos discípulos de 
señal providencial para reconocer a su Maestro resucitado ”. 


Hechos de los Apóstoles, 
02 y.42. 


Y perseveraban asiduamente en la doctrina de los após- g7 
toles y en la comunión, en la fracción del pan 'y en las ora- 
ciones, 


CO 7.12, 


"El primer día de la semana, estando nosotros reunidos 38 
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15 (Cf. RucH: DTC 5, 1059s; CorPEsS: DBS 2, 1171s; BarirFoL, 116-121; 
E. JacquIErR, Les Actes des Apótres (Etudes bibliques) (París 1926) 86s. 
598. 741; 1. EKNABENBAUER, S.I., Commentarius in Actus Apostolorum 
(Cursus Seripturae Sacrae) (Parisiis 1928) 62s. 311s. 439; LusseEaUu-COLLOMB, 
Manuel d'études bibliques t.5 parte 1.2 (París 1938) 61, 198. 200. 231; 
A. Boubou, S.l., Actes des Apótres? (Verbum Salutis 7) (París 1933) 53s. 
38, 142-445. 548. 

11 Cf. Rucn: DTC, 10651; M.-J, LaGrasGE, O.P., Evangile selon Saint 
Luc* (Etudes bibliques) (París 1927) 608s; Lusseau-CoLLOMB, Manuel 
d'études bibliques, t.4. (París 1938) 879; Bover-CanTERa, 1714. 
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para partir el pan, Pablo, que iba a ¡marchar al día siguien- 
te, conversaba con ellos y prolongó su plática hasta la me- 
dia' noche, * Había lámparas en abundancia en la 'estancia 
superior, donde estábamos reunidos. * Estaba sentado al bor- 
de de la ventána un joven por nombre Eutico, que iba su- 
mergiéndose en profundo sueño a medida que Pablo iba 
alargando su discurso, hasta que, derribado por el sueño, 
cayó desde el piso tercero abajo, y fué levantado ya cadáver. 

* Bajando Pablo, se echó sobre él, y cogiéndole entre sus 
brazos, dijo: No os turbéis, porque su alma está en él. * Vuel- 
to arriba y habiendo partido el pan y comido, y después 
de platicar por largo tiempo hasta el alba, con esto se par- 
tió. * Trajeron vivo al muchacho y se consolaron en ex- 
tnemo. 


C.27 v.33-38, 


* Y mientras estaba para hacerse de día, exhortaba Pa- 
blo a todos que tomasen alimento, diciendo: El décimocuar- 
to día es hoy que, en continua expectación, os pasáis en 
ayunas, sin haber tomado nada. *Por lo cual os aconsejo 
que toméis alimento, porque esto importa para que lleguéis 
a salvo; que de ninguno de vosotros perecerá un cabello de 
la cabeza. “Dicho esto, ly tomando pan, hizo. gracias a Dios 
a vista de todos, y partiéndolo comenzó a comer, * Cobran- 
do todos buen ánimo, también ellos tomaron alimento. * Era- 
mos entre todos en la nave doscientas setenta y seis perso- 
nas, “Una vez hubieron comido a satisfacción, fueron ali- 
jando la nave echando el trigo al mar. 
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En dos pasajes de la carta primera a los fieles de Corin- 
to, habla San Pablo de la Eucaristía. La fecha' de esta carta 
ha de colocarse probablemente en la pascua del año 56. Nó- 
tese la importancia de este documento, aun desde el punto 
de vista meramente histórico, por referirnos el estado de 
una comunidad cristiana tan importante como la de aque- 
lla ciudad griega florecientísima, a una distancia de poco 
más de veinte años después de la institución de la Eucaris- 
tía en la última cena. Esta carta sólo tendría como anterior, 
entre los escritos del Nuevo Testamento, a lo más, al evan- 
selio de San Mateo, 

En el c.4 v.1 tiene San Pablo una alusión genérica a los 
administradores de los misterios de Dios, Estos misterios 
abarcan todos los medios de gracia, doctrina y sacramen- 
tos, que Dios pone en manos de sus apóstoles para bien de 
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los fieles. Supuesta la importancia que, como veremos, con- . 


cede San Pablo a la 'Eucaristía en la vida cristiana, es cier- 
to que la incluye aquí en el término general de nisterios de 
Dios; será en la tradición un término clásico para designar 
la Eucaristía, 

El c.10 contiene dos pasajes eucarísticos, ambos en el 
con texto de la respuesta que da el Apóstol a la consulta que 
le han hecho los corintios acerca del comer de las carnes 
que han sido inmuladas a los ídolos, caso que tantas veces 
se presentaba a aquellos cristianos, que vivían en una so- 
ciedad pagana. San Pablo, en el primero de los dos pasajes 
del c.10, quiere prevenir a los fieles contra el peligro de la 
vana presunción, y para ello les pone ante los ojos el ejem- 
plo de los antiguos israelitas, libertados de- Egipto por me- 
dio de Moisés entre milagros, quienes, sin embargo, por sus 
pecados perecieron en su casi totalidad antes de haber lle- 
gado a la tierra prometida. 

San Pablo emplea un tema familiar al pensamiento ju- 
dío, que veía en el pueblo de Israel, a su salida de Egipto, la 
figura de la futura comunidad mesiánica. Ciertos rasgos sa- 
lientes de la historia de Israel en el desierto aparecen como 
la prefiguración de los sacramentos del Nuevo Testamento, 
en concreto del bautismo y de la Eucaristía. Por otra par- 
te, los castigos que Dios infligió entonces a los israelitas pe- 
cadores son figura de los que aguardan a los malos cris- 
tianos. 

La alusión al bautismo en Moisés se entiende recordan- 
do que el bautismo en la primitiva Iglesia solía practicarse 
por inmersión del bautizando en el agua, y que el bautismo 
es una consagración, una entrega a aquel en cuyo: nombre 
uno se bautiza; el bautismo cristiano es una consagración al 
Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

En el maná y en el agua que por dos veces brotó mila- 
grosamente de la peña en el desierto deja traslucir San Pa- 
blo una alusión a la ¡Eucaristía, En el ver a Cristo como 
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3 


peña, designación de Yahveh en el Antiguo Testamento, que 
iba defendiendo y ayudando a su pueblo a través del desier- 
to, nos ofrece San Pablo un testimonio precioso de la divi- 
nidad de Jesucristo. 

El segundo pasaje es enteramente explícito respecto a la 
Eucaristía, Para que los corintios estén muy lejos de la ido- 
latría les propone el Apóstol este argumento. Por medio de 
las carnes inmoladas entra el que las come en comunión 
con aquel a quien se ofrece el sacrificio; los sacrificios ofre- 
cidos a los ídolos, en realidad son ofrecidos a los demo- 


_hios, y el que en un banquete sacrifical participa de las víc- 
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timas que les son ofrecidas, entra en comunión con los de- 
monios; como: el que participa de las víctimas ofrecidas en 
el altar del antiguo Israel entra. en comunión con ese altar, 
y si no entra en comunión con Yahveh, al que son ofreci- 
dos esos sacrificios, es porque ya se ha roto la unión «entre 
Yahveh y el viejo Israel según la carne. Al participar los 
cristianos del cáliz y del pan, entramos en comunión con el 
cuerpo y con la sangre de Cristo. No es, pues, posible par- 
ticipar de la mesa del Señor y a la vez participar de la mesa 
de los demonios, 

El caráawer sacrifical de la Eucaristía resalta con toda 
fuerza en este pasaje por el paralelismo que establece San 
Pablo entre la Eucaristía, los sacrificios paganos y los sa- 
crificios israelíticos. Además, creeríamos que también aquí 
hay un argumento de equiparación absoluta entre Jesucris- 
to iy Dios, ya que San ¡Pablo no siente necesidad de decir, 
como lo pediría el paralelismo, que la participación del pan 
y del cáliz nos une con Dios, al que se ofrece el sacrificio, 
sino que le basta con decir que nos hace entrar en comu- 
nión con el cuerpo y con la sangre de Cristo, 

Otra indicación fundamental hemos de recoger, que en- 
cierra dos verdades muy importantes. La presencia real del 
Señor quedaba suficientemente establecida al emplear San 
Pablo, sin atenuante alguno, los términos sangre de Cristo, 
cuerpo de Cristo, los mismos que usará en el c.11, como en 
seguida veremos, en sentido tan realista, Pero queda con- 
firmada esta interpretación por el efecto que anota el Após- 
tol como propio de la Eucaristía, a saber: que toda la mu- 
chedumbre que comulga forma un pan, un cuerpo por par- 
ticipar todos de un solo pan; en sí no era el mismo pan el 
que todos comían; sino que San Pablo designa con el pan 
aquello que es el pan después de la bendición eucarística, 
es decir, el cuerpo de Cristo. Como el cuerpo de 'Cristo que 
reciben todos los comulgantes es uno, por eso quedan tani- 
bién unidos «entre sí todos ellos formando un pan y un cuer- 
po. Es el pasaje en que con razón ve la tradición patrística 
y teológica indicado el efecto propio y primario de la 'Co- 
munión, que es unir a los fieles con Cristo y unirlos entre 
sí para formar el cuerpo místico de Cristo, La Eucaristía 
deja de ser algo de tipo exclusivamente individual para re- 
vestir un carácter social y eclesiológico. 

El c.11 nos es ya conocido por la descripción que hace 
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de Ja institución de la Eucaristía en la última cena (véase 
más arriba n.31). Ahora nos interesa principalmente por 
contener el pensamiento de San Pablo acerca de las dispo- 
siciones requeridas para recibir la Eucaristía y acerca de 
la presencia real del cuerpo verdadero y de la sangre ver- 
dadera del Señor en la misma Eucaristía. 

En la comunidad cristiana de (Corinto se había introdu- 
cido el doble abuso de que los fieles más pudientes lleva- 
ban comida y bebida abundante a la reunión eucarística y 
lo tomaban separados, sin aguardar a los demás, e incluso 
dejando avergonzados a los pobres que apenas podrían lle- 
var nada; además comian y bebían sin la debida modera- 
ción. San Pablo condena estos abusos, pero no parece que 
repruebe el hecho mismo de esta cena unida a la Eucaris- 
tía, como lo había estado la última cena del Señor. Tendría- 
mos, pues, un auténtico ágape relacionado.estrechamente con 
la Eucaristía *. 

Se trata de comer el pan y beber el cáliz del Señor dig- 
namente, pues quien no lo hace así será reo del cuerpo y de 
la sangre vlel Señor..., su propia condeinación come y bebe 
si no discierne el cuerpo del Sefñíor. Estas expresiones tan 
reales, comentario de San Pablo a las palabras de Jesús en 
la última cena, no dejan lugar a duda sobre que el pan y el 
cáliz a que se refiere son el cuerpo y la sangre reales de 
Jesucristo, 

De una manera especial se opone a la recepción digna 
de la Eucaristía todo lo que sea división, vanidad, falta de 
caridad, inmoderación, Esto se entiende mejor recordando 
lo que nos acaba de exponer el Apóstol (más arriba, n.42) 
sobre la Eucaristía como productora de unidad entre los 
cristianos, y recordando el desinterés y el amor de Jesús, que 
instituyó la Eucaristía la noche que era entregado (v.23). 

Como castigo” de la indigna recepción de la Eucaristía 
señala San [Pablo numerosos casos de enfermedad entre los 
corintios y bastantes muertes. De tan triste suceso deducen 
los teólogos con toda razón que, siendo Dios más inclina- 
do a favorecer que a castigar, y tratándose en especial de 
este Sacramento del amor de Cristo, es innegable que la 
digna comunión produzca efectos saludables no sólo en el 
alma, sino también en el cuerpo mismo, singularmente en 
orden a moderar las pasiones. La tradición atestigua lo exac- 
to de esta consecuencia. 

Acerca de la Eucaristía como sacrificio es riquísima de 
sentido la frase: cuantas veces comélis este pan y bebéis el 
cáliz, anuncidis la muerte del Señor, hasta que venga (v.26). 
Se trata, en efecto, de una renovación objetiva del] sacrificio 
de la cruz, continuación, por expreso mandato del Señor, 


18 Sobre el problema de los ágapes, tan apasionadamente discutido aun 
en nuestros días, véase para no citar sino a los más recientes, que indican 
además las fuentes para un estudio más completo y que, por añadidura, 
tienen opiniones encontradas: A. RoMEo, Agape: EC 1, 420-425; JUNGMANN, 
1.14-23 (B.A.C, 31-40). Una hipótesis complementaria véase en E. DEKKERS, 


O.S.B., L*Eglise ancienne a-t-elle connu la Messe du soir?: Miscellanea. 


Liturgica... Mohlberg 1, 236 nota 20, 
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del sacrificio de la última cena, en la cual habló Jesús del 
cuerpo que se daba por nosotros y del cáliz que era el Nue- 
vo Testamento en su sangre (v.24s). A la vez, este sacrificio 
nos pone delante la alegría esperanzadora de la venida triun- 
fante del Salvador, inmolado por nosotros para darnos la 
vida eterna: hasta que venga”, 

Añadimos, para completar la doctrina eucarística de San 
Pablo, un pasaje de la carta a los hebreos.:A primera vista 
parecería que se opone a la interpretación eucarística el 
tema general de esta carta, que es la dignidad eminente de 
Jesucristo como revelador de la nueva religión y Mediador 
de la Nueva Alianza, sellada por Él en su condición de Sumo 
Sacerdote con, la única oblación sacrifical de Sí mismo en 
la cruz, Sin embargo, los más entre los intérpretes creen 
que se habla en este pasaje de la Eucaristía. De hecho San 
Pablo ha insistido en esta misma carta en que Jesús es sacer- 
dote según el rito de Melquisedec (5,6-10; 6,20; 7,11.15.17.21), 
quien ofreció pan y vino, si bien San Pablo no haga mención 
expresa de este ofrecimiento de pan y vino por parte de Mel- 
quisedec; además, el vocabulario en «esta carta es honda- 
mente eucarístico. (p. ej., 9,15.18ss; 10,165.29; 12,24; 13,20). 
Y las palabras mismas que emplea en nuestro pasaje pare- 
cen claras, pues habla de altar, de comer, y dice en presen- 
te tenemos. Con razón, pues, vemos en este versículo una 
prueba del pensamiento eucarístico del Apóstol, que unía, 
sin poder disociarlos, el sacrificio de la cruz y su renova- 
ción incruenta sacrifical en el altar. 

De este nuestro altar no pueden comer los judíos no con- 
vertidos a la fe, pues la Ley les prohibe a ellos comer de 
las víctimas en Jos sacrificios expiatorios por el “pecado, cual 
es el sacrificio de Jesús, y más en particular lo prohibe del 
sacrificio solemne de la Expiación en la fiesta de Kippurim 
(Lev 16), al cual sacrificio compara aquí San Pablo el sa- 
crificio de Jesús THebr 13,12) ”, 


19 Ruchn: DTC 5, 1043-1062; CoPPeENS: DBS 2, 1184-1187; BatIFFOL, 91- 
108; ¡R. CorNELY, S.1, Commentarius in S. Pauli Apostoli epistolas. 11, Prior 
epistola ad Corinthios? (Cursus Scripturae Sacrae) (Parisiis 1909); E.-B. 
Ao, O.P., Saint Paul. Premiére épitre aux Corinthiens (Etudes bibliques) 
París 1934; J. Huy, S.L, Saint Paul, Premiére épitre aux Corinthiens 
(Verbum Salutis 18) (París 1946); G. V. JourDAN, Kotvovia in 1 Corin- 
thian 10,16: Journal of Biblical Literature, 67 (1948) 111-114; T. DE ORBI- 
so, O.F.M., La Eucaristia en San Pablo: EstBibl 5 (1946) 171-210. 213; 
J. M. Bover, S.I., Teologia de San Pablo (B.A.C.) (Madrid 1946) 677-719. 

2 Ruch: DTC 5, 1060s; CorPPeENS: DBS 2, 1187ss; BarirrFoL, 109-115; 
J. BONSIRVEN, S.I., Saint Paul. Epitre aux Hébreaux? (Verbum Salutis 12) 
(París 1913) 520-530; Onniso, La Eucaristia...:; EstBibl 5 (1946) 210ss. 


Fig. 9. La cena del cordero pascual por los judíos, según Teodoro 
Bouts (1410?-1475). Museo Real, Bruselas (M. De La Tate, S. 1, 
Muysterium Fidel, p. 52). 


Fig. 10. Panes conservados entre las cenizas de un horno en Pompeya 
(del año 79 después de Cristo) (F. X. DoELcEÉR, Der heilige Fisch, 
tds MERNVTLI, 7), 
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Primera carta a los corintios, 


C.4 v.1. 


48 Así nos considere todo hombre, como a servidores de 
Cristo y administradores de los misterios de Dios. 


C.10 v.1-6. 


49 "Pues no quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros 
padres todos estuvieron debajo de la nube, y todos atrave- 
saron el mar, ? y todos fueron bautizados en Moisés, en la 
nube y en el mar, * y todos comieron un mismo manjar es- 
piritual, *y todos bebieron una misma bebida espiritual, 
puesto que bebían de una piedra espiritual que les seguía; 
y la piedra era Cristo. *Sin embargo, en la mayor parte de 
ellos no se agradó Dios, pues quedaron tendidos en el de- 
sierto, “Estas cosas fueron figuras referentes a nosotros, a 
fin de que no fuéramos codiciadores de lo malo, como ellos 
lo codiciaron, 


C.10 v.14-21. 


50 * Por lo cual, queridos míos, huid de la idolatría. * Como 
a prudentes hablo; juzgad vosotros mismos lo que digo, * El 
cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es acaso comu- 
nión con la sangre de Cristo? ¡El pan que partimos, ¿no es 
acaso comunión con el cuerpo de Cristo? ” Puesto que uno 
es el pan, un cuerpo somos la muchedumbre; pues todos de 
un solo pan participamos. * Mirad al Israel según la carne: 
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1 cor 4,1; 10,1-6.14-21; 11,17-25 35 


¿por ventura los que comen de las víctimas no entran en 
comunión con el altar? * ¿Qué digo, pues? ¿Que lo inmvola- 
do a los ídolos es algo? ¿¿'O, que el ídolo es algo? “¡Pero es 
que lo que inmolan los gentiles, a los demonios, y no a Dios, 
lo inmolan. Y no quiero que vosotros entréis en comunión 
con los demonios. * No podéis beber el cáliz del Señor ty el 
cáliz de los demonios; no podéis participar de la mesa del 
Señor y de la mesa de los demonios. 


C.11 v.17-34, 


"Otra cosa os denuncio, y no para alabaros: que us 
reunís, no para lo mejor, sino para lo peor, *'Porque prime- 
ramente oigo decir que, cuando os reunís en la Iglesia, exis- 
ten entre vosotros escisiones, ty 'en parte lo creo, * Porque 
es fuerza que aun bandos haya entre vosotros, para que 
también se pongan de manifiesto entre vosotros los que son 
de temple acrisolado, ”'Cuando os reunís, pues, en común, 
ya no es eso comer la cena del Señor, * Porque cada cual, 
al comer, se adelanta a tomar su propia cena, y uno pasa 
hambre y otro se embriaga. “¿Pues qué? ¿No tenéis casas 
para comer y beber? ¿O es que menospreciáis la Iglesia de 
Dios y avergonzáis a los que no tienen? ¿Qué os diré? ¿Os 
alabaré? En esto no os alabo. 

“Pues yo recibí del Señor lo mismo que os transmití a 
vosotros: que el Señor Jesús, la noche que jera entregado, 
tomó pan, * y habiendo dado gracias, lo partió iy, dijo: “Este 
es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto en memo- 
ria de mí.” * Asimismo el cáliz, después de haber cenado, 


xotvwvol rod Ouotacrapiov siotv; 1% Tí odv onu; 6 el8Wmióduróv ri 
¿goriv; 7 ót eldwdóv TÍ AE s 2 ór A O0vaty TÁ ¿Our, dato- 
vio xxl 00 026 Ovovotv" 0% Dilo Se Uds AOL IVOUG, TOÓv daLu.ovicmv 
Yiveodo. 21 00 S3úvacds rorhprov Kuplov Tiveiy «al TroThpLoy Sorpovicov" 
od dJúvacDe rexrrélns Kupiov pertyew xxl roarrélno Sarovicv. 


17 Toro de rapayy¿dMo oUx Ema Ót. oUx elg TO APELOCOw LA 
sig TO T,000y ouvépyecbe. 18 TOdTOY ev YUo UVEROÉV O UL dv Ev én- 
«noto ANO UC Ox lopuo va ¿v ÚpLy DTÁPIEt, qa Ll ÉpoG TL TLOTEÑO. 19 Ost 
Yoo ral aipéceno Ev úuiv elvan, Uva xa ot SÓ XILOL pavepol YEV0v TAL év 
úpty, 20 LOVED LEVY ody du Gv él TÓ aUTO 0dx EOTUV AUPLAMÓY SelTrvoy 
payetv" 21 ÉXAOTOG ydo TÓ tOLoy SELTTVOV Tod páves év TO payelv, xal 
06 pLEV TELVd 06 de mebúer. 2 yu yap ollas odx Exe Te sig TO ¿oUlety xal 
TrÍVELy ; Y TNc Exx olas Tod Ogo0 xa Ta ppovelre, xal UATOLOÓVETE TOUG 
Ur, EyOVzaG ; TÍ ctra úplv; ÉTALVECO uds; ; €v TOUTO 00% ÉTTALVÓS. 
23 ¿vo YA mapédaoy d “ro Tod Kuptov, ú xxl rapédona úl, óT1 Ó o Kúpios 
"Inoods év m7) yuri > TapedidoTo ¿ev prov 2% Lol edyUpLO TOA 
Ex hacev ral elrey Tobró pod OTI TO cÓpo TO TEO ÚL.CIV"  TOUTO TOLEÍTE 
lg Tv éumv vano. 2 doaótos xl TÓ TOTÑALOV ETA TO dSeurmvñoan, 


ol 


51 


52 


52 


53 


36 IV. LA EUCARISTÍA REALIZADA 


diciendo: “Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi sangre; 
haced esto, cuantas veces bebiereis, en memoria de mí.” 

“¡Porque cuantas veces coméis este pan y bebéis el cá- 
liz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. “De 
suerte que quien comiere el pan o bebiere el cáliz del Se- 
ñor indignamente, reo será del cuerpo y de la sangre del 
Señor, * Pruébese el hombre a sí imismo, y así coma del pan 
y beba del cáliz, *'Porque quien come y bebe, su propia 
condenación come y bebe, si no discierne el cuerpo del Se- 
ñor. * Por esto hay entre vosotros muchos enfermos y acha- 
COsos, y mueren bastantes. * Que si nos examinásemos bien 
a nosotros mismos, no seríamos juzgados. * Mas al ser juz- 
sados, somos corregidos por el Señor, a fin de que no sea- 
mos condenados con el mundo, * Así que, hermanos míos, 
cuando os juntéis para comer, aguardaos mutuamente. * Si al- 
guno tiene hambre, coma en su casa, a fin de que no os 
juntéis para condenación. Lo demás, cuando vaya, lo arre- 
glaré. 


Caría a los hebreos, 
C.13 v.10. 


Tenemos un altar, del cual no tienen derecho a comer 
los que se emplean en el ministerio del tabernáculo. 
Ayov  Toiro tó morhguov h xavn Sabin éoriv y 76 ¿ud aluari 
rodro rouetre, óodxc dav rel vnte, sig TNv ¿ur Avduvnowv. 2 Ó0%xLG YUp 
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SAN JUAN. 


Apocalipsis. 


En varios pasajes del evangelio y de las cartas de San 
Juan han encontrado algunos autores referencias a la Euca- 
ristía. Dejando otras, que nos parecen menos fundadas, re- 
cogemos aquí cuatro alusiones del Apocalipsis, compuesto en 
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los últimos años del reinado de Domiciano, es decir, hacia 
el año 95. En un libro tan simbólico no es fácil tener cer- 
teza de la interpretación eucarística de los textos que va- 
mos a aducir. Creemos, sin embargo, que «el sentido eucarís- 
tico es lo suficientemente probable para que deban ser in- 
cluídos estos textos, 

El premio prometido en el final de la carta a la Iglesia 
de Efeso a aquel que venciere, es que el Espiritu Santo le 
dará a comer del árbol de la vida (2,7). El sentido escatoló- 
gico no es exclusivo ni siquiera predominante: ya en la tie- 
rra, Cristo y el Espíritu Santo alimentan a los cristianos con 
un alimento que da la vida, el pan de la vida, prometido por 
Jesús en el c.6 del evangelio de San Juan. 

También el final de la carta a la Iglesia de Pérgamo con- 
tiene una frase parecida, pero esta vez dicha del maná e€s- 
condido (2,17). Por la clarísima exposición de Jesús en ese 
mismo discurso de la promesa de la Eucaristía, en que unió 
la idea del maná con su cuerpo y su sangre eucarísticos ty 
por la contraposición a los banquetes idolátricos (2,14), y 
por la fácil alusión, en lo de escondido, a los banquetes sa- 
grados de los iniciados en los “misterios” paganos, parece 
hablar aquí San Juan de la Eucaristía, prenda de los bienes 
futuros, y cuyo gusta puede tener sólo aquel que sabe ven- 
cer y ser fiel a Dios. 

La tercera alusión eucarística, y ésta especialmente de- 
licada, la encontramos casi al fin de la carta a la Iglesia de 
Laodicea. Las expresiones de entrar a aquel que le abra a 
Jesús y cenar con él (3,20) tienen ciertamente su más cum- 
plida realización en la Eucaristía. (Pero esta interpretación 
se funda más directamente en que no se trata aquí de un 
banquete ofrecido a muchos y para el cual los hombres en- 
tran en el palacio de Dios; Jesús habla de una entrada se- 
creta en el corazón, de una cena íntima: cenaré con él, y él 
conmigo, palabras que recuerdan vivamente las otras del c.6 
del cuarto evangelio referentes a la Eucaristía: El que come 
mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él 
(6,57). 

El último capítulo nos ofrece una cuarta referencia euca- 
rística, que renueva la imagen del árbol de la vida, prime- 
ra alusión que hemos hallado en el Apocalipsis (2, 2 El v.1 
de este c.22 parece designar por el agua de vida al bautis- 
mo, sacramento de la regeneración (cf. lo 3,5), y al ¿Espí- 
ritu Santo (cf. lo 7,38s). El v.2 indicaría en «el arbol de 
vida al Verbo que se da en alimento, y los frutos de este ár- 
bol serían símbolos de la Eucaristía. De esta manera reapa- 
recen las imágenes de las cartas, y el final del libro empal- 
ma con el principio” 

Conociendo por los Hechos de los Apóstoles y por San 
Pablo la importancia central que tenía la Eucaristía en la 
A 

2 RucH: DTC 5, 1069s; E.-B. ALLo, O.P., Saint Jean, L'apocalypse? 
(Etudes bibliques) (París 1921) 23. 29. 45. 397; Lusseau-CoLLOMB, Ma- 


nuel d'études bibliques, t.5, parte 2.2 (París 1941) 475. 479. 484. 549; 
Bover-CANTERA, 20305, 2033, 
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vida cristiana de la Iglesia primitiva, y entrando en el mun- 
do de ideas eucaristicas del Discípulo amado, no: nos pare- 
cen arbitrarios, ni mucho menos, estos sentidos eucariísticos 
del Apocalipsis. 

Este libro maravilloso de símbolos y de visiones, que 
cierra la revelación pública de los escritos sagrados del Nue- 
yo Testamento, termina con aquel inflamado anhelo: Amén. 
Ven, Señor Jesús. La Eucaristía, que nos da a Jesús real- 
mente, pero velado bajo las especies de pan y vino, sacia 
nuestra sed como ninguna cosa creada puede saciarla; mas 


juntamente, al unirnos más y más a Jesús por «el amor, nos 


hace suspirar por aquel día en que le veamos a Él tal como 
es (1 lo 3,2). 

En cuanto a la traducción de este último texto del Apo- 
calipsis (22,2) no seguimos, como en los demás, a BOVER-CAN- 
TERA, sino a AÁLLO en su comentario citado (págs. 325.327). 


Apocalipsis. 
027. 


Quien tenga oído, oiga qué dice el Espiritu a las Igle- 
sias. Al que venciere le daré a comer del árbol de la vida, 
que está en el paraiso de mi Dios, 


C.2 v.11. 


Quien tenga oído, oiga qué dice el Espíritu a las Iglesias. 
Al que venciere le daré del maná escondido, y le daré una 
piedrecilla blanca, iy. sobre la piedrecilla escrito un nombre 
nuevo, que nadie sabe sino el que lo recibe, 


C.3 v.20. 


Mira que estoy a la puerta y doy aldabadas; si uno oye- 
re mi voz y abriere la puerta, yo entraré a él y cenaré con 
él y él conmigo. 
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En medio de su plaza [o de su calle] y del río, de aquí 60 
y de allí [hay] un árbol de vida, que da frutos doce [veces], 
dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol [son] para 
curación de las gentes, 
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IO NDA PARTE 


La Eucaristía en los Santos Padres 
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mos citado después de la introducción, sólo enumeraremos 
las incluídas en el DITC; prescindimos, por lo demás, según 
indicábamos allí, tanto de los tratados incluídos en obras 
generales de teología o de ¡historia de los dogmas cuanto 
de los manuales teológicos que exponen este tratado de la 
Eucaristía, 
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SIGLOM 


SAN CLEMENTE I, PAPA 
(+ 100. 


El tercer sucesor de San Pedro en la cátedra romana 
hubo de escribir a los fieles de (Corinto una carta, entre los 
años 93-97”, con motivo de una lamentable insubordinación 
jerárquica en el seno de aquella Telesia por causa de algu- 
nos pocos jóvenes altaneros. 

Magnífico testimonio del Primado romano, no habla es- 
ta carta expresamente de la Eucaristía, Pero hemos queri- 
do aludir siquiera a ella, pues nos habla de reunión con- 
corde en un misma lugar (c.34) y en determinados tiempos 
y horas (c.40), del orden establecido de la liturgia (c.40s.44), 
de nuestras ofrendas (c.36.40), de obispos (c.42.44), presbite- 
ros (c.44.47.57) y diáconos (c.42); de manera que encontra- 
mos en esta carta un estado de cosas muy parecido al que 
en seguida nos describirá San Ignacio de Antioquía refirién- 
dolo abiertamente a la ¡Eucaristía (más abajo, n.72.75), ni 
falta en la carta de San Clemente una de esas largas plega- 
rias (c.59-61) que podría recordar la oración prolija de que 
nos habla ¡ya San Justino (más abajo, n.91) en la celebración 
de la Eucaristía, 

Puede verse esta carta, con su correspondiente bibliogra- 
fía, en D, Ruiz Bueno, Padres Apostólicos (B.A.C, Madrid 
1950), 21-25.101-238; M, PELLEGRINO: EC 3,1809ss. Para la 
cuestión eucarística, cf. BAtIFFOL, 51-56; E, BARNIKOL: Die 
vorsynoptische Auffassung von Taufe und Abendmahl im 1. 
Clemensbriefe: ThJahrb 4 (1936) 61-80; QuAsTEN, 51ss. 


1 Cf. C, TH. ScHAEFER, S, Clementis Romani Epistula ad Corinthios 
quae vocatur prima qgraece et latine (FP f. 44. Bonnae 1911) 2; Quas- 
TEN, 49s.. 
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SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 
(t c.110). 


En tiemipo del emperador Trajano (98-117) fué llevado a 
Roma, para ser devorado por las fieras, el santo obispo de 
Antioquía, la entonces célebre capital de Siria, hoy en rui- 
nas, y que sólo en parte coincide con la Antakije actual, en 
las cercanías de Alepo. 

Las siete cartas que escribió camino de ¡Roma son el úni- 
co testimonio que poseemos de su carácter e incluso de su 
vida; sin ellas no nos hubiera quedado sino el nombre va- 
cio de uno de los primeros obispos y mártires. 

La carta a los fieles de Efeso, en el Asia Menor, hoy Tur- 
quía, nos habla de la Eucaristía como: centro de las reunio- 
nes de los cristianos bajo el obispo y los presbíteros; a me- 
diados del mismo siglo 11 encontramos bellamente realizada 
esta práctica 'en Roma (véase más abajo, n.91.93). Presenta 
San Ignacio a la Eucaristía como “medicina de inmortali- 
dad”. ¿Pensará el Santo aquí no sólo en la preservación de 
la muerte del alma, sino en la resurrección de la carne como 
efecto de la Eucaristía? Sería, en tal caso, el primero en 
presentar una idea que repetirán San Justino, San lreneo y 
tantos otros Padres, y que no hace sino recoger la promesa 
eucarística del Señor: El que come mi carne y bebe mi san- 
gre tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el último día (1o 
6,54). . 

Insiste en esta unión “que han de tener todos los fieles 
con su obispo y con sus presbíiteros y diáconos para cele- 
brar la Eucaristía en la carta a los de Filadelfia, ciudad no 
muy distante de la actual Esmirna de Turquía. Da como ra- 
zón que una es la carne de N. $, Jesucristo, uno el cáliz que 
nos une con su sangre y uno el altar, Esta razón prueba 
obviamente que para San lgnacio la Eucaristía era la carne 
de Jesucristo, y que al beber. el cáliz durante la celebración 
eucarística se unían los cristianos con la sangre del Señor. 
El hablar de “un altar” nus hace pensar en la idea de un 
sacrificio litúrgico. A los diáconos aquí mencionados llama 
en otra carta: “ministros que son de los misterios de Jesu- 
cristo” (Tralianos 2,3) (cf, 1 Cor 4,1), ¿Aludirá también a 
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su oficio de distribuir la Eucaristía, cosa que aparece evi- 

dente en San Justino? (más abajo, n.91.93). 

64 Ruega con otra carta a los fieles de ¡Roma que no inter- 
cedan por su libertad, pues no desea sino morir. “De- 
jadme ser.pasto de las fieras, por las cuales se alcanza a mi 
Dios, Trigo soy del Señor, y en los dientes de las fieras debo 
ser molido para convertirme en pan purísimo de Cristo” 
(n.4). El pensamiento de que ningún sabor tienen ya para 
él los manjares terrenos trae a su pluma el recuerdo de aquel 
pan de Dios que es la carne de Cristo, y de la bebida de su 
sangre, ¿Se refería el Santo a su unión con Jesús en el cielo? 
Es posible. Pero emplea expresiones que suponen que hay 
un pan, que es la carne del Señor, y una bebida, que es su 
sangre. 

65 El testimonio más expreso de la realidad eucarística nos 
lo ofrece la carta a los cristianos de la entonces, iy, también 
hoy, populosa ciudad del Asia Menor Esmirna, junto al mar 
Egeo. Pone en guardia a los fieles contra el docetismo, error 
que nos es conocido por divérsas fuentes de estos primeros 
siglos, y del que parecen encontrarse trazos marcados en 
alguna alusión de las cartas del mismo 'apóstol San Juan ?. 
Según los gnósticos docetas, Jesús no había tenido cuerpo 
verdadero, sino sólo aparente *; por este error, dice San lg- 
macio, no querían tomar parte en las reuniones cristianas, 'en 
las que a la oración acompañaba la celebración de la 'Euca- 
ristia*; así morían espiritualmente por resistirse a recibir 
el don de Dios, 

Por de pronto aparecen los docetas separándose del pue- 
blo cristiano, el cual frecuentaba la Eucaristía en la persua- 
sión de que aquella era la carne verdadera del Señor, Tal 
era, pues, la fe en la Iglesia, según San Ignacio. 
e6 La frase del santo es bien categórica: “La Eucaristía es 

la carne de nuestro Salvador Jesucristo.” ¡Ofrece, sin embar- 

go, un reparo serio el hecho ide que San Ignacio llama “Ccar- 
ne” de Jesucristo a cosas que ciertamente no lo eran en sen- 
tido propio. En la carta a los filadelfios dice: “Adhiriéndo- 
me a] Evangelio como a la carne de Jesús” (c.5), A los de 

Trales escribe: “Vosotros, revistiéndoos de mansedumbre, 

regeneraos por la fe, que es carne del Señor, y por la cari- 

dad, que es sangre de Jesucristo” (c.8). ¡Recojamos, para ser 
completos, un texto. de la carta a los filadelfios, del que, sin 
embargo, caben varias lecturas: “a la que [a la Iglesia] sa- 
ludo yo en la sangre de Jesucristo, la cual es mi gozo eter- 
no e imperturbable” (inscripc.). Pero más razonable y más 
fiel al texto original es referir “la cual” a Iglesia, no a san- 
gre*”. 

2 Cf. 1 lo 4, 2; 2 lo 7. Cf. J. BoNsIRVEN, S. I., Epitres de Saint Jean. 

(Verbum Salutis 9. París 1936) 212ss; véase 6s, 36. 

3 Sobre el docetismo puede verse HIC 205, á 
4“ Como ejemplo de unión entre la Eucaristía y el alabar a Dios, 


refiriéndose a reuniones de los fieles, véase el texto de San Ignacio, que 


reproducimos en seguida n.70. Ñ 
5 Así lo hace también D, Rurz Burino, Padres Apostólicos (B.A.C., 
Madrid 1950) 481, 


Figs. 11 y 12. Dos representaciones del pez, IXOYO, y el cestillo con panes, 
antiquísimos símbolos eucarísticos. Catacumbas de Lucina, primera mitad del 
siglo 11 (WiLreErrT, Die Malercien..., fig. 28, 1 y 2), 
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De que un autor use a veces una palabra en sentido sim- 
bólico no se sigue que siempre la haya de usar en ese sen- 
tido. No menos de treinta y siete veces emplea San Ignacio 
la palabra “carne” o “sangre”, Si prescindimos del pasaje 
eucarístico que estamos analizando, sólo en estos tres luga- 
res aducidos parecería que se podía hablar de sentido sim- 
bólico de “carne” y “sangre”. El último pasaje citado de la 
carta a los filadelfios en realidad no tiene sentido simbó- 
lico alguno, aun admitiendo la lectura menos probable que 
hace concordar “la cual” con “sangre”. Se trataría simple- 
mente de una metáfora como las que a cada paso usamos 
en la conversación. “La sangre de Cristo” es mi gozo; na- 
die piensa, al oír esta frase, en identificar la sangre del Se- 
ñor con el gozo subjetivo mío, sino todos entienden “que la 
sangre—real, no simbólica—es causa o objeto de mi gozo. 

La primera cita de la carta a los filadelfios (c.5) no 
identifica simplemente «el evangelio y la carne del Señor, 
pues San Ignacio dice adherirse al evangelio como a la car- 
ne de Jesús. Acerca de] único texto restante (Tralianos c.8) 
no faltan autores en nuestros días que, con razón, creen re- 
ferirse en él San Ignacio precisamente a la Eucaristía, fun- 
dándose en la relación que existe, según el Santo, entre la 
Eucaristía y la caridad*. Y todavía hay otras explicaciones”. 
Pero admitamos la dificultad en toda su fuerza. 

¡El contexto deberá decidir, En los casos aducidos, el 
contexto mismo indica que “carne” no puede tener sentido 
real, pues se la identifica con cosas inmateriales que evi- 
dentemente no pueden ser la carne del Señor en sentido real: 
“el evangelio” es la doctrina que predicaron los apóstoles, 
“la fe” y “la caridad” son actos espirituales del creyente. 

El caso del texto eucarístico que estudiamos (Esmirneos 
c.7) es enteramente diverso. Sabemos por otras fuentes lite- 
rarias que los docetas negaban la realidad de la carne del 
Señor. Luego, cuando San Ignacio rechaza su doctrina, no va 
a entender “carne” en sentido simbólico, ya que en tal sen- 
tido no la negaban los docetas. Además, desde el principio 
hasta el capítulo 7 inclusive, insiste,San Ignacio con fuerza 
insuperable en la realidad de la carne del Señor, con expre- 
siones como ésta: “plenamente poseídos de que el Señor 
nuestro en verdad ies de la familia de David según la carne... 
¡Rom 1,3] y que fué engendrado de verdad de una Virgen... y 
de verdad bajo Poncio Pilato yy Herodes tetrarca fué enclava- 
do por nosotros en carne... Y no padeció, como algunos in- 
crédulos pretenden sólo en apariencia... Yo ciertamente sé, y 
en ello pongo mi fe, que también después de la resurrección 
está en carne...” (c.1ss). En este contexto, en el capítulo 7, 


6 Cf, "W. SchHERrER, Zur Eucharistielehre des heiligen Ignatius von Án- 
tiochien: Theologisch-praktische Quartalschrift 76 (1923) 628ss; P. TH. Ca- 
MELOT, O. P., Ignace d'Antioche. Lettre (Sources chrétiennes. París-Lyón 
1944) 38s. 

7 Cf. I B. SassE, S.I., Institutiones theologicae de sacramentis Eccle- 
siae (Friburg i. Br. 1897) 1,333, nota 2. Sobre la carta a los Tralianos: 
cf. J, MOFFATT, Án approach to Ignatius; The Harvard Theological Re- 
view 29 (1936) 1-38, , 


CONSIDERACIONES PREVIAS 47 


= =- 


tiene San Ignacio la afirmación de que la Eucaristía es la 
carne del Salvador; casi es imposible enmarcar esta frase 
en un contexto más realista y más alejado de toda mera apa- 
riencia y de todo simbolismo, 

Aún hay más. No contento con afirmar San Tgnacio que 
la Eucaristía es la carne del Salvador, añade determinhacio- 
nes concretísimas: “la que padeció por nuestros pecados, 
la que por bondad resucitó el Padre”. Recordemos la insis- 
tencia del Santo en afirmar líneas más arriba que el Señor 
no padeció en apariencia y que resucitó con verdadera carne. 

Sólo podría oponerse que la palabra “eucaristia” debe 
designar también en San Ignacio “acción de gracias”, como 
en los libros del Nuevo Testamento y como pide la etimo- 
logía y el sentido usual del término en aquella época; ten- 
dríamos, por tanto, el mismw caso de una cosa inmaterial, 
que evidentemente no puede ser la carne de Cristo en sen- 
tido real, sino puramente simbólico. 

Tan convincente es el contexto ty tan clara es la frase que 
analizamos, que nos veríamos forzados a decir que San lIg- 
nacio emplearía aquí ya el primero el término eucaristía, 
en sentido no de una acción de gracias, sino del alimento 
convertido en carne del Señor, que es el sentido que poste- 
riormente adquirió ese término. Pero no hace falta tanto. El 
escritor judío Filón, muerto la mediados del siglo I, designa 
con el término “eucaristía” al sacrificio matutino y vesper- 
tino del templo de Jerusalén y a las victimas mismas. Hacia 
el año 140, poco después de San Ignacio, la traducción grie- 
ga de Aquila empleaba el mismo término para indicar una 
clase de sacrificios del Antiguo Testamento? San Justino 
escribirá con toda claridad, hacia el año 150: “Y este ali- 
mento entre nosotros se llama Eucaristía” (más abajo, n.92). 

El modo de hablar, tan fuertemente realista, de San Ig- 
nacio, que ve en el evangelio la carne de Cristo y en la fe 
y en la caridad su carne y su sangre parece ha de explicar- 
se por la verdad que tan hondo había calado en su espiritu, 
de la realidad concreta de aquel Jesús que, siendo Dios, 
se hizo verdadero hombre con verdadera carne y verdadera 
sangre. '¡Recogemos así un eco, en la edad subapostólica, de 
aquellas palabras nostálgicas y triunfadoras del anciano San 
Juan: Lo que contemplamos y nuestras manos tocaron acer- 
ca del Verbo de la vida (1 lo 1,1). 


Ediciones: K. BIHLMEYER, Die Apostolischen Váter. Neu- 
hearbeitung des Funkschen-Ausgabe (Sammlung ausgewáhl- 
ter Kirchen-und dogmengeschichtiicher Quellenschriften 2. 
Reihe, 1. Heft, Túbingen 1924), Suele designarse con el nom- 
bre FUNK-BIHLMEYER. Esta edición ha sido reproducida por 
D. Ruiz Bueno, Padres Avostólicos (B.A.C., Madrid 1950). 
Sobre ediciones y traducciones de San Ignacio, cf. Ruiz BueE- 
NO, O. C., 21-24, En castellano existe además otra traduc- 
ción que hemos utilizado como base de la nuestra: I, ERRAN- 
—— 


8 Cf. F. J, A. HorT - J, O. F. Murray, EYXAPIENTIA— EYXA- 
- The Journal of Theological Studies 3 (1902) 594s. 
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DONEa, S.I., El primer siglo cristiano (Colección Piscis, 3. 
Madrid 1947). MG 5. 


Bibliografía: J. QUASTEN: FP f.7 p.7 pg.334s; G. BAREIMLE: 
DTC 7,707s; P, Th, Cametor, O, P., lgnace d'Antioche. Let- 
tres (Sources Chrétiennes, 10. Paris-Lyon 19144); E. Pe- 
TERSON, EC 1599. 


Carta a los Efesios. 


C.13 (FUNK-BIHLMEYER, $6,16-20; Ruiz Buexo (B. A. C.) 455; 
MG 5,656 A-B). 


Procurad, pues, reuniros en mayor número para la Euca- 
ristía de Dios y para sus alabanzas. Porque cuando os con- 
gregáis numerosos vosotros en un mismo lugar, se quebran- 
tan las fuerzas de Satanás, y su poder demoledor queda des- 
hecho con la concordia de vuestra fe. Nada hay mejor que 
la paz, con la cual se reduce a nada toda la guerra que nos 
hacen los poderes celestes y terrestres?. 


C.20 n.2 (Fuxxk-BIHLMEYER, $8,14-16; Ruiz Brexo. 459; MG 5,661 A). 


... partiendo un mismo pan, que es medicina de inmor- 
talidad, antídoto para no morir, sino vivir por siempre en 
Cristo Jesús. 


Carta u los Filadelfios. 
C.4 (Funk-DIBLMEYER, 103,5-9; Ruiz Buexo, 483; MG 3,100 B). 


Esforzaos, por lo tanto, por usar de una sola Eucaristía; 
pues una sola es la carne de Nuestro Señor Jesucristo y uno 


Zroudaleze od TmuxvozEgoy ouvisycoOar els edyaproriav Ozod ral etc 
dóZxay. Ótav yo rurvOG él 0 auto yiveoDz, yabarsgobyrar al SuvkuELG 
zo G0x7avx, mal Avera Ó GAc0z0s aúzod ¿yv y óuovola Úudv 7%6 rio-. 
mew. 2. oddey ¿ori Úuevoy slpryfc, tv Y TAG TÓAEUOG AXTADYELTAL 
emouparior 2d émyelov. 


¿ya Uozov YhÓvTES, 06 dor oxpuazos davaclxc, dvridozos Tod 7 
aroDxavely, LALA Ev ¿v *Iroo0d Xpozó 81% Tavzóc. 

2Zrovdxoxze odv pix edxyaproria ypñodar pix yap oxpí Tod xuglou 
nuov 'Inoo5 XgozoL xal Ev rorfgrov elo Evwory TOD aluxrog x2dzoD, 


> Parece que San Ignacio se refiere a los demonios que habitan no el 
cielo de los bienaventurados, sino la región cercana a nuestra tierra que 
solemos llamar el cielo o el aire, Sería el mismo pensamiento de San Pa- 
blo (Eph 2,2; 6,12), quien con una manera de hablar corriente en el 
mundo judío expresa la distinción entre los hombres malos, enemigos 
visibles nuestros, y los ángeles caídos, eneniigos nuestros invisibles, pero, a 
la vez, muy próximos a nosotros. Cf. CAMELOT, 0, C., 60, nota 1; J.-M. Vos- 
TE, O.P., Commentarius in epistolam ad Ephesios (Romae-Parisiis 1921) 
130. 240; J., Hur, S.I., Saint Paul. Les épitres de la captivié (Verbum 
Salutis, 8. París 1935) 171s. 214, 
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sólo es el cáliz para unirnos con su sangre, un solo altar, 
como un solo obispo junto con el presbiterio y con los diá- 
conos consiervos míos; a fin de que cuanto 'hagáis, todo lo 
hagáis según Dios. 


Carta a los Romanos, 


C.7 n3 (Funk-BIHLMEYER, 100,18-101,2; Ruiz BuENo, 479; MG 
5,693 A-B). 


No siento placer por la comida corruptible ni por los 
deleites de esta vida. El pan de Dios quiero, que es la carne 
de Jesucristo, el del linaje de David [Rom 1,3]; y por be- 
bida quiero la sangre, de él, el cual es caridad incorruptible. 


Ev DuolxoThetov, Ms ele émicxormos Aux TO resofutepicw xxl daxmóvotc, 
zos cuvdOVAOLG you” Íva, Ó Exv TpkA4GoNTE, UAT Dedv TpdaGan Te. 


13 


ody Fdouat Toop% pbopAg ovd: idovais Tod Blov toútov. «kpToY TI 


Ozod» Déldw, 6 Eativ oxpÉ *Inood Xpetorod, «tod du orépuaros Aautdn, 
xal móua Oélow 70 afux aurod, € dotiv yarr ¿obdapros. 


Fig. 13. (Véase fig. 14.) 
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CARTAS A LOS ROMANOS Y ESMIRNEOS 51 


Carta a los Esmirneos. 
C.7 n. 1 (FUNK-BIHLMEYER, 108,5-9; Ruiz Bueno, 492; MG 5,713 A). 


De la Eucaristía y de la oración se apartan [los doce- 74 
tas], porque no confiesan que la Eucaristía es la carne de 
nuestro Salvador Jesucristo, la que padeció por nuestros pe- 
cados, la que por bondad resucitó el Padre. Por tanto, los 
que contradicen al don de Dios litigando, se van muriendo. 
Mejor les fuera amar para que también resucitasen. h 


C.S nis (Funk - Brmrmever, 108,17-21; Ruiz Buerxo, 493; MG 
5,713 B). 


Sólo aquella Eucaristía ha de tenerse por válida, que se 75 
celebra bajo el obispo o aquel a quien él se lo encargare... 
No es lícito sin el obispo ni bautizar ni celebrar ágapes. 


Esyapuozios yal TpocEu Ye ATTE OVTALN, SLX TO pv Ojo Aoyelv cis ed- 74 
JAQLor TÍO o%ona elvar o0 cuTRPos 7uÓv "Enoo5 XoLorod TN TER TÓv 
duapróv qudv radodoa, Ay 77) q ó Tratho Nyelpev. ol odv 
vt Aéyovtes «TY Swopex rod Dead» cun toutes rrodvnoxovoty. OUVÉPEPEV 
de aurols Eyarótv, lv ol AvLOTÓOLV. 

éxelvn Befato edyaororixa nycioOw, Y ÚTO Tov émicxorov odo Y O Av 
adTog Emrptbo... oux ¿lóv dor ywplo Emoxóros oUTe PBarriley oUTe 
AYÁTTNY TOLELY" 


a 


a uE O DOCTRINA DE LOS DOCE 
APÓSTOLES 


(CASO 12]) 2. 


+ 


Estudios recientes señalan a la composición de este es- 76 


crito, el cual se creía datar de fines del siglo I, una fecha 
algo posterior. Hemos adoptado por el momento la que pro- 


pa OA 


” 


1% Aunque escrita por un pagano, no podemos menos de mencionar 
aquí, por su antigúedad y por recoger dichos de cristianos, la carta que 
Plinio el Joven dirigió, entre los años 111 a 113, al emperador Trajano. 
Refiere Plinio, como oído a los cristianos apóstatas, que los cristianos 
se reunían “en un día determinado, antes del amanecer, para cantar, alter- 
nadamente a Cristo como a Dios” y que luego se volvían a reunir “ad 
capiendum cibum, promiscuum tamen et innoxium”. Aunque a primera 
vista pudiera parecer que la alusión a la Eucaristía se contendría en las 
palabras “cibum... innoxium” (cf. BATIFFOL, 34- 38), los paralelos litúrgi- 
cos hacen ver la celebración eucarística en la reunión matutina para can- 
tar alternadamente a Cristo como a Dios. La reunión vespertina sería el ' 
ágape (véase, más arriba, n.13, y en Tertuliano, más abajo, n. 136.149). 
Cf. [K. L. MOHLBERG, O.S.B., Carmen Christo quasi Deo: Rivista di 
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pone Peterson, quien, colocando a la Didaché entre el Pas- 
tor de Hermas (140-155) y la Didascalia siríaca (primera 
mitad del siglo IID, dice que tal vez fuera escrita la Dida- 
ché hacia el 150”. Altaner indica para su composición la 
primera mitad del siglo Il, y en todo: caso no después del 
160, en que aparece el montanismo; como lugar de origen 
le señala a Siria ”. 

La Didaché no parece ser tanto un reflejo de la situación 
real de la Iglesia primitiva cuanto una ficción literaria para 
describir usos y costumbres de la Iglesia apostólica. Los 
usos litúrgicos tienen aquí mucho de común con la literatu- 
ra pseudo-clementina, por más que se distinga claramente de 
ésta en la preferencia que da la Didaché a los “carismáti- 
cos”, mientras los libros pseudo-clementinos la dan a la je- 
rarquía. Nos hallamos, pues,. ante el apócrifo cristiano más 
antiguo, que sirvió de base para otros escritos litúrgicos pos- 
teriores y que estuvo muy en boga, principalmente 'en Egipto; 
desaparecido durante muchos siglos, fué hallado el año 1875 
en un manuscrito griego. 

Reproducimos los capitulos 9, 10 y 14. En los dos prime- 
ros se contiene una bellísima “acción de gracias” sobre el 
pan y el cáliz para antes y después. de comer o beber. Esta 
plegaria (c.9 n.2-4), recuerdo de usos judíos, ha sido repro- 
ducida 'en textos ciertamente eucarísticos antiquiísimos. Con 
todo, y a pesar del detalle de que solos los bautizados podían 
ser admitidos a ese convite, parece lo más probable que esa 
plegaria se usaba en comidas ordinarias ten las que no se in- 
cluía la Eucaristía propiamente dicha ”. 

El c.14 ciertamente habla del sacrificio eucarístico cele- 
brado el domingo, al cual deben prepararse los cristianos 
con la confesión de los pecados, y eventualmente, con la re- 
conciliación entre los hermanos que estuviesen desavenidos. 
Parece claro que la Didaché ordena la elección de obispos 
y diáconos precisamente en orden a la celebración de la 
Eucaristía, pues inmediatamente después del c.14 (más aba- 
jo, n.81), comienza el c.15 con estas palabras: “Elegíos, pues, 
obispos y diáconos...” 


Ediciones: K, BIHLMEYER, Die Apostolischen Váter, Neu- 
bearbei tung der Funkschen Ausgabe (Sammlung ausgewáhl- 


archeologia christiana 14 (1937) 93-123, principalmente p. 103ss; E. DEKk- 
KERS, O.S.B., L'église ancienne a-t-elle connu la messe du soir?: Miscel- 
lanea Liturgica... Mohlberg 1, 231. 2375; JunaMan, 1, 24s (B.A.C. 415). 
La carta misma de Plinio puede verse en M. Scuuster (Bibliotheca scripto- 
rum graecorum et romanorum Teubneriana. Lipsiae 1933). Epist, 1.10, 
96, pg. 363ss; Kch 28-30; D. Ruiz Bueno, Actas de los Mártires (B.A.C.) 
(Madrid 1951) 214-247, ; 

1 EC 4, 1564, 

12 ALTANER, 38; lo mismo QUASTEN, 36s. Cf., sin embargo, MANNUCCI- 
CASAMASSA, quienes en la sexta edición de Istituzioni di Patrologia (Roma 
1948) siguen proponiendo, como más probable, para fecha de composición, 
los últimos decenios del siglo 1: O. c., 185, 

13 Cf. E. Prererson: EC4, 1564; JUNGMANN, 18 (B.A.C., 34s). Cree, 
sin embargo, Jungmann que sí se referían a la Eucaristía las aclamacio- 
nes finales en estos mismos capítulos. Defiende el sentido eucarístico en 
nuestros días QUASTEN, 32s, . 
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ter Kirchen-und dogmengeschichtliche Quellenschriften 2. 
Reihe 1. Heft 1. Túbingen 1924) 5-6,14. Suele designar- 
se con el nombre FuNk-BIHLMEYER, Esta edición ha sido re- 
producida por D. Ruiz Bueno, Padres Apostólicos (B.A.C.) 
(Madrid 1950). Sobre ediciones yy traducciones de la Didaché, 
ef, Ruiz BUENO, o. C., 21-24; E, PETERSON: EC 4, 1562-1565. 
Nosotros seguimos la edición de TH. KLAUusER: FP 1 (1940), 
que reproduce a FUNK-BIHLMEYER, teniendo además en cuen- 
ta los fragmentos cópticos recientemente encontrados. Las 
adiciones provenientes de estos fragmentos van señaladas 
en el texto griego con < >. Las otras dos variantes que ocu- 
rren son en el c.10 n.6 en lugar de yde leen los fragmen- 
tos cópticos ó xúpos = el Señor, y en lugar de 0% leen otxw = 
casa. 

En cuanto a la traducción, reproducimos la de l. ERRAN- 
DONEA, S.I., El primer siglo cristiano (Colección Piscis, 3. 
Madrid 1947). E 

Bibliografía: J. QUASTEN: FP f.7 p.1 (1935) pg.8s; H. LrE- 
CLERCO: DACL 4,772-798; PETERSON: EC 4,1562-1565; BatrIF- 
FOL, 57-76; MANNUCCI-CASAMASSA, 18-21; QUASTEN, 29-39. 


C.9s (KLAUSER, 23ss; Ruiz Buexo, S6ss). 


9. Acerca de la Eucaristía **, hareis las gracias de esta 
manera: Primero, sobre el cáliz: 

Gracias te hacemos, Padre nuestro, 
por la santa viña de tu hijo David, 
que nos has revelado por Jesús, tu Hijo. 

Gloria a Ti por los siglos, 


Sobre la fracción del pan: 


(Gracias te hacemos, Padre nuestro, 
por la vida y la ciencia 
que nos revelaste por tu Hijo Jesús. 

A Ti la honra por los siglos. 
_Hept d£ Nc edyapuorias, oUTwS EU /APLOTNOLTE" 2. Te Tov TEpl 
Tod rormpiov: Eúxaprotobuév 601, TÁTEP Mubv, ÚrTEp TÍ Aylag dpurré- 
Aov Aauid rod raldóg 000, Ta Eyvoproas ulv Si *Inood Tod tados 
cov" col Y dólxa elg Todg aivac. 3. tmepl Se rod xAiouaroc: Eúvxa- 
pLoTODUÉY GOL, TÁTEO Fulv, ÚrrEp TR Cos xal yvWwozwc, Ta EYVOpLOxG 
Futy di *Inood rod traidos gov" col Y dozxa sig roba alcvac. 4. Úorep 


14 En griego se emplea esta misma palabra, que respetamos en la tra- 


ducción, pero que es ambigua por significar tanto el clásico “acción de 
gracias” como el cristiano “Eucaristía”, en el sentido propio del pan y 
vino consagrados y convertidos en el cuerpo y sangre del Señor. Esta 
misma evolución semántica indica cómo la Iglesia vió en la Eucaristía 
el compendio, cada día renovado, de los beneficios divinos por el que 
habíamos de “dar gracias”, por antonomasia, a Dios N, S, Cf. JUNGMANN, 1, 
28-33, 2175; 2, 141s (B.A.C, 44-50, 232, 7638). 
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Como este pan partido estaba antes disperso por los mon- 
[tes, y recogido se ha hecho uno, 

así se recoja tu Iglesia de los confines de la tierra en tu reino. 
Porque tuya es la honra y el poder por Jesucristo en los si- 
[sglos. 


Pero que nadie coma ni beba de vuestra Eucaristía sin 
estar bautizado en el nombre de Jesús; pues de esto dijo el 
Señor: no deis lo santo a los perros (Mt 7,6]. 


10. Y después de que os hayáis saciado, dad así las gra- 
Clase 


Gracias te damos, Padre Santo, 
por tu santo nombre, 


que hiciste que habitara en nuestros corazones, 
y por la ciencia y la fe y la inmortalidad, - 
que nos manifestaste por Jesús, tu Hijo, 

A Ti la gloria por los siglos. 


Tú, Señor 'wúmnipotente, 

creaste todas las cosas por tu nombre, 
y diste a los hombres manjar y bebida vara su disfrute, a fin 
[de que rindan gracias, 


y a nosotros nos has concedido espiritual alimento y bebida 
[y vida eterna por tu Hijo. 


Ante todo te hacemos gracias porque eres poderoso, 
A Ti la honra por los siglos, 
Acuérdate, Señor, de tu lelesia, para EN de todo mal 
[y para perfeccionarla en tu caridad. 
Y recógela de los cuatro vientos ya santificada, 
en tu reino, que le tienes preparado. 


Tp TOBTO <70> HALO OLEO AO PTLOLÉVOY ETA O OY pómY Yal cUVAYLDEV 
EyÉveTO E, 0UT0w ou 0770 g0U 7 Ena Nola ATEO TY T TEPÁTOV TNG YA 
elg TN 7» Bao dsto' OT. 00d ¿OT T 0 yxal y TS 91% “Inc05 
XpLo700 el Ttodc ayas. 5. pundzic 02 PAYÉTO 1,0% LO APO 
cuy apLorias vu Ov LAN ol Barr LodEVTES elo Óvopua xulo" 0d yap Tepl 
TOUTOV elonxev Ó xupLoG" «My OTE TO 10% votG YUOL.)) 

Meza de TÓ ¿ur Ano 07 vos OÍ7OS EUJAPLOTNOATE" 2. Eúyaploroú- 
LLÉY 0OL, TÁ TEO Ayto, ÚrTEo TOD AYÍOV OVÓLAITOG 00, OY ALTEOANVOOAS Ev 
TOLG molan NULO, HAL ÚTEO TRE YYDNOZOG 4XL TiOTEwS 401 Aaa Te 
éyvoptoas Tuly 91% 'Inood rod TxdOcG gov” col” dÓZa elg TOUG ALÓVAG. 
3. 00, DÉOTOTO TAYTOAPÁTOR, CÉXTLOAG TOA TOAVTOD EVE LEY TOU OVÓLATÓS 
OU, TPOPÍÑVY TE KAL TTOTOV ESA TOLG AYISOTOLG ele QT OAXLUGLY, tya GOL 
SÓJALLOTAIOD, fputv de éyapion TELLA TLA NN TROP zo zoróv xxl Com 
atuov 91% <'Inood> 70 TALÍÓG 00U. 4. TIPO TAVTOV oy lino gOL, 
Om Suvatós el: col d0%a elo zoUG ala. 5. uy noDnTi, «UoLe, 7% ELN 
OÍ2G GON 700 Pucacdar adTNV TO TAYTOG TOVNPOD y2Ald TEA ELÓOAL ATA EN 
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AA 
Porque tuya es la honra ¡y el poder por los siglos, 


Venga tu gracia y pase este mundo. 
Hosana al Hijo de David. 

Si alguien está santo, acérquese. 

Si no lo está, arrepiéntase, 

Marán Athá. 

Amén. 


A los Profetas, permitidles dar gracias cuan largas quie- 
ran. 


C.14 (KLaUsER, 28s; Ruiz Buexo, 91). E 


En los domingos del Señor *, reunios y partid el pan, y 8l 


haced gracias, confesando antes vuestros pecados, para que 
vuestro sacrificio sea puro, El que tenga algún disgusto con 
su amigo, no asista a vuestra reunión (hasta haberse recon- 
ciliado, a fin de que no se contamine vuestro sacrificio. Pues 
esto es lo que dijo el Señor: en todo lugar ofrézcaseme sa- 
crificio limpio, porque soy yo Rey grande, dice el Señor, y 
mi nombre es admirable en las naciones [cf. Mal 1,11-14]. 


e“ Laa y 
5% yá 000, xl «oUvaZOV UTA ÁTO TÓV TECOLDWMY AVÉLLOVD, TNV AYLA= 
Lal e 7 e ad € / 
oVetoxv, sig =Nv orv Bac. Aetav, Tv TTOLUACAG ATA" ÓTL 00d ¿ati Y Su- 
A e A >] 1 39 , LE , A Bér € 
vaa mol Y dóza sig zouc atívac. 6. ¿Aéro Xagic val mapelléro Ó 
LA Epa € A .” ad 19 s! er ! 3 Sl B A » 
«001 o07oc. (CQoawa rá de Aauvuto». el tig XyLóg ori, ¿py ec bo" el 
=1G 00% ÉoTt, peravosit" «(av 40» dunv. 7. TOlG de TPOPNTALG 
Emopéreze edyaplozelv, 060 Oékdovorw. 


1. Kora xuegraxrry 82 xuplov ouvayDévres Adore prov «al edyaploro- 8l 


OXTE, TPOEZOMO AO YNOÁLLEVOL TA TAPATTM ULT UU dv, Oros xao Y Ovota 
duo %. 2. TG 0% ¿ywv TN AroLBolMav puerto TOD Étalgov auTOD uy 
ouveAézo ÚnTv, és 00 SiAayóor, tva Y xomw0dy Y Oucia du Oy. 
3. adty ylp domi Th fndetoa úro xuplov: «Ev Tavtl TÓTO HAL YPÓVO 
Tooopépery pol Ouolav xabdagív Óti Bacledo péyac elut, Ayel «MÚUPLOS, 
xat o Ovoud uo Davuxotov év zolg ¿Oveot». 


15 “Día del Señor” llamaron muy pronto los cristianos al primer día 


de la semana. Esta designación aparece ya en el Apocalipsis (1,10): 
Cf. E.-B. Aro, O.P., Saint Jean. L”Apocalypse? (París 1921) 11, Según 
San Ignacio (Carta a los Magnesios 9,1: Ruiz Bueno (B.A.C.) 464), en re- 
cuerdo de la resurrección del Señor. En el:mundo helenista y romano pudie- 
ron haber influído también otros motivos: cf. A. DEISSMANN, Licht vom 
Osten* (Túbingen 1923) 306-309. Sobre todo el sentido e historia del 
domingo cristiano, cf, F. KELLER: LTK 9,667-669; E. CarTaNe0O: EC 4, 
1817ss. Véase San Justino, más abajo, n.94: cf. QuasTEN: FP f.1 p.l 
pg. 20 nota 2. , 
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S. JUSTINO. CONSIDERACIONES PREVIAS 5 


SAN JUSTINO 
(tf c.165). | 


Oriundo de una familia griega pagana, nació en Flavia 82 
Neapolis (hoy Nabulus), la antigua Siquem y luego Sicar de 
los tiempos 'bíblicos en Samaria de Palestina. Buscú apa- 
sionadamente la verdad en los sistemas filosóficos de los es- | 
tolicos, de los peripatéticos, de los pitagóricos, y, sobre todo, 
de los platónicos, pero la halló sólo en la doctrina de Cris- . 
to. Con su manto de filósofo recorrió tierras enseñando la 
verdad (y fundó en Roma una escuela. Aquí murió, mártir de 
su fe cristiana, hacia el año 165, siéndole cortada la cabeza 
junto con vutros varios fieles, Es considerado como el mayor 
apologeta del siglo Il. 

La Apología primera, dedicada al emperador Antonino 
Pío, al Senado y al pueblo romano fué escrita en Roma ha- 
cia el año 153. En una primera parte apologética rechaza 
las acusaciones hechas contra los cristianos y expone luego 
sus doctrinas y su culto. En este último apartado trata del 
bautismo y a continuación (c.65,66 y 67) de la Eucaristía. 
Sobre las calumnias acerca de la Eucaristía refiere San Jus- 
tino en su Apología segunda” y en el Diálogo con el judío 
Trifón*" que entre otras cosas se calumniaba a los cristianos 
de deleitarse en comer carnes humanas iy, en embriagarse de 
sangre. Un testimonio indirecto de la misma acusación pue- 
de verse tal vez en la Apología primera *, Fué ésta, con todo, 
una acusación que no raramente se ¿hizo en estos primeros 
siglos a varias sectas ”. 

La importancia de los tres capitulos eucaristicos men- 83 
cionados es capital para la liturgia, pues es la primera des- 
cripción detallada de la celebración eucarística, descripción 
hecha además por una persona culta que escribía en Roma y 
había conocido muy diversas comunidades cristianas; pero 
juntamente tienen estos capitulos una significación altísima 
para el ¡dogma eucaristico. Además de que la Eucaristía cele- 
brada por la Iglesia expresamente la refieren al mandato de 
Jesús en la última cena, aparece en estas palabras de San 
Justino un presidente de la reunión de los fieles, que era el 
que consagraba el pan y el vino mezclado con agua, y al cual 
asistían diáconos para distribuir la comunión entre los pre- 
_sentes y llevarla a los ausentes, y aparecen participando de 


186 C. 12: lo. Car. Th, EQques DE OTTO, lustini philosophl et martyris 
opera quae feruntur omnia? (Corpus Apologetarum christianorum saeculi 
saecundi. Jenae 1876). 

MG. 10: OrTOH 2, 38 B. 

18 C. 26: Orto, 1, 82 C. Habla allí de sectas conocidas por el vulgo con 
el nombre de cristianas, pero que, en realidad, no lo eran, 

ne Cf. Orto, 1,83, nota 30, 


84 


89 


36 


87 


58 S.II- S. JUSTINO 


la Eucaristía solos los fieles bautizados y que vivan según 
las enseñanzas de Jesucristo. 

_ El alimento de pan y vino aguado “se llama Eucaristia”, 
dice con toda sencillez San Justino, testigo irrecusable de 
una evolución semántica decisiva (véase más arriba n.68). 
Este alimento no es uno de tantos, sino que es “carne y san- 
gre de aquel Jesús hecho carne”. Tan realmente es la Euca- 
ristía la carne de Jesucristo como es real la carne que el 
Señor tomó en su encarnación y como es real la carne de 
nosotros que se alimenta de la Eucaristía, Nótese lo cómo- 
do que hubiera sido para San Justino dar un sentido sim- 
bólico a la Eucaristia, con lo cual hubiera desvanecido las 
calumnias que tan perfectamente sabía él que se hallaban 
esparcidas entre los paganos. Sin embargo, dirigiéndose al 
emperador y al Senado y al mundo gentil profesa con ab- 
soluta claridad el realismo de la carne ly sangre de Jesu- 
cristo que son alimento de los cristianos. 

Para explicar la posibilidad de la fe de los cristianos en 
que la Eucaristía no era un alimento ordinario, sino la cal- 
ne de Cristo, acude San Justino a la fuerza omnipotente del 
Verbo. Este término “Verbo” (logos) reviste muy diversos 
matices ¡bajo la pluma del santo Apologeta”. Al Verbo, fuer- 
za divina, atribuye San. Justino la obra de la encarnación, 
como se la atribuirán otros escritores delos primeros si- 
glos”. Y a] verbo o palabra de oración (las palabras de la 


consagración eucarística), que tiene su origen en Cristo y 


trae su fuerza de Cristo, atribuye San Justino el que la Euca- 
ristía sea la carne y la sangre del mismo Salvador. 

Respecto a la conversión eucarística, San Justino con toda 
claridad excluye, por de pronto, la permanencia del pan 
junto con la carne del Señor. El paralelismo de ideas y de 
frase le llevaba a decir que así como: Jesucristo tuvo carne 
y sangre, asi el alimento eucarístico tiene la carne y la san- 
gre de Jesús; sin embargo, no dice eso, sino que, cambian- 
do la construcción, escribe que el alimento eucarístico es 
la carne y la sangre de Jesús. Esta expresión no sólo exclu- 
ye la permanencia del pan, sino que «en su sentido obvio 
indica el cambio, la conversión del pan en la carne (del Se- 
ñor; ya no es pan, sino que se ha cambiado en la carne de 
Jesús. Lo confirma el emmpleo que inventa San Justino para 
la palabra “dar gracias” ( evyapgtozeiv ): hasta él había teni- 
do sentido intransitivo; él la usa en pasiva: “alimento euca- 
ristizado”, que al pie de la letra traduciríamos: alimento 
hecho acción de gracias, hecho eucaristía, Esta pasiva tan 
dura inventada por San Justino, unida al cambio de cons- 
trucción que acabamos de señalar, acentúa la nota de un 
cambio obrado en el alimento ordinario, en virtud del cual 
cambio el pan es ahora carne de Cristo. 

Otra idea de gran trascendencia aparece en estos capl- 


—=— — 


2% Cf. 9. PerierR, Logos und Eucharistiae nach Justinus 1 Apol, c,66; 
DivThom (Fr) 298. 
* GT, PEREER, l. c., 299, 
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tulos. Existe todavía un paralelismo más. Jesucristo, nues- 
tro Salvador, tomó carne (y sangre “para nuestra salvación” 

de la Eucaristía, carne y sangre de Cristo, se alimenta nues- 
tra carne y nuestra sangre “con arreglo a nuestra transfor- 
mación” ”, Se refiere aquí San Justino a que la Eucaristía 
transforma nuestros cuerpos, haciéndolos inmortales, en 
cuanto que la Eucaristía les hará resucitar enel último dia; 
pensamiento al que nos hemos referido hablando de San 
Jenacio (n.62) y que volverá a aparecer con fuerza inimita- 
ble en San Jreneo (n.115.118), para irse repitiendo a lo lar- 
go de la tradición patristica. Ni falta en esta ¡primera des- 
cripción de la Eucaristía la unión entre los divinos miste- 


rios y el ejercicio de la caridad desinteresada en favor de 


los hermanos necesitados. 

El Diálogo con el judio Trifón, algo posterior a la Apo- 
logía primera, contiene en forma literaria un diálogo sos- 
tenido por San Justino con un judío culto de su época, tal 
vez el rabino Tarfón, que vivió en tiempo del levantamien- 
to de Bar-Kochba (132- 135). La primera parte refuta los pre- 
juicios judíos sobre la ley mosaica, la cual está ya abroga- 
da por la ley de Cristo, el Mesías prometido. La segunda 
parte habla de Jesucristo, Dios-Hombre y Redentor. La tei- 
cera muestra en la Iglesia al verdadero Israel] de las prome- 
sas divinas. 

El c.41 pertenece a la primera parte, y en él se contiene 
la expresión más clara de San Justino acerca de la Euca- 
ristía como sacrificio, pues no sólo dice que estaba figura- 
da en la oblación por la lepra, sino que decididamente apli- 
ca la profecía de Malaquías sobre la abrogación de los de- 
más sacrificios y la venida de un sacrificio puro a la Euca- 
ristía, a la cual designa con el mismo nombre técnico de sa- 
crificio, con que había designado los antiguos sacrificios ju- 
dios. 

El c.70, en la segunda parte, aplica a la Eucaristía un 
texto del profeta Isaías, y es lo más probable ver en la ex- 
presión Áortoy rotetv (hacer el pan) con su contexto, tenien- 
do len cuenta los otros capítulos citados del mismo Did- 
logo, un equivalente de “ofrecer en sacrificio el pan”. No 
solamente tiene esa expresión este sentido en otros Padres 
sino que en ese sentido la había empleado el propio San 
Justino unos capítulos antes hablando también de la Euca- 
ristía, a saber, en el comienzo del c.41, cuyo sentido sacri- 
fical acabamos de declarar, 

En los cc.116 y 117 insiste en la Eucaristía como el ver- 
dadero sacrificio profetizado por Malaquías, que ofrecen a 
Dios los cristianos, “la verdadera raza sacerdotal de Dios”, 
gracias a nuestro “sacerdote” Jesucristo, En .este contexto 
afirma que “también los cristianos han recibido por tradi- 
ción el hacer solamente estos sacrificios [oraciones y accio- 
mesode "gracias]” de.117), No se sigue de estas palabras ne- 
cesariamente que niegue la realidad sacrifical del pan y vino 


22 Cf. PERLER, l. c., 305-308. Seguimos esta AN por parecernos 
la más fundada en el "ambiente histórico-doctrinal de San Justino, 
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eucarísticos, como materia del sacrificio; puede únicamen- 
te querer hacer resaltar el carácter espiritual del sacrificio 
cristiano, en contraposición a la materialización de los sa- 
crificios que habían tenido lugar entre el pueblo judío, y de 
la que el mismo Yahveh se había quejado con expresiones 
tan absolutas que parecerían decir que Dios quería sólo la 
limpieza de vida y no aquellos sacrificios de animales, los 
cuales, sin embargo, continuaba Él exigiendo de su pueblo 
(véase, p. ej., Amos 5,21-24; Os 6,6; Mich 6,7s; ler 7,21ss; 
511 11-17) a 

Pero lo que prueba que de hecho San Justino no limitó 
la materia del sacrificio a algo puramente espiritual como 
serían las oraciones y acciones de gracias, es la reflexión 
siguiente, ¡El pan y vino hechos cuerpo y sangre de Cristo 
no sólo eran para San Justino por excelencia “eucaristía”, 
es decir, acción de gracias (véase más arriba n.86), sino que 
ahí mismo hemos advertido cómo él fué el inventor de una 
forma pasiva, gramaticalmente durísima, para hablar de ese 
alimento comu de algo “eucaristizado”, “hecho acción de 
gracias”, Ante tales datos, no sólo hemos de decir que San 
Justino no disocia de la materia del sacrificio acepto a Dios 
el pan y el vino consagrados, pero que su pensamiento ni 
siquiera prescinde «de estos elementos corporales; es más, 
para él, la matería por antonomasta del sacrificio era pre- 
cisamente esa “acción de gracias” por excelencia, la cual, 
según él mismo, es el cuerpo y la sangre de Jesús. Así se ex- 
plica que, al hablar en este c.117 de “oraciones y acciones 
de gracias”, explícitamente nombre “aun la conmemoración 


que hacen [los cristianos] con su alimento seco (y, líquido”. 


Ediciones: E. J. GOODSPEED, Die áltesten Apologeten (Got- 
tingen 1914). Es el texto reproducido por J. QuasTEN: FP f.7 
p.1 pg.14-21 (Apología); f.7 p.7 pg8.337-339 (Dialogo, pero no 
completo). Sobre ediciones y traducciones de San Justino, 
cf. OTILIO DEL Niño Jesús, O. C. D., Doctrina eucarística de 
San Justino, filósofo y mártir: RevEspT 4 (1944) 8s; P. 
KUuENzLE: EG 6,845. MG 6. 


Bibliografía: J, QUuAsTEN: FP f.7 p.1 pgs.13-21; f.7 p.7 
p.337; BarirFoL, 6-32; G. Barby: DIC 8,2271-2276; ¡OTILIO 
DEL Niño Jesús, o. c., 3-58; L, ALFONS1, Giustino nella tradizio- 
ne platonico-aristotelica; Rivista di storia della filosofia 1 
(1946) 229 segs; QuasTEN, 196-219. Para el aspecto propia- 
mente litúrgico, cf. JUNGMANN, 1,30-35 (B. A. C. 47-03). 


E 


22 Sobre frases parecidas en los autores del siglo 11, cf, JUNGMANN, 
1,32-35 (B.A.C., 50ss). 
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Apología primera. 


C.6G5ss (GOODSPEED, YV4ss; QUASTEN, 14-21; MG 6,4285. 432). 


65. Nosotros, después de haber bautizado al que ha creií- 
do y se ha unido a nosotros, lo llevamos a los llamados her- 
manos, allí donde están reunidos para rezar fervorosamen- 
te las oraciones comunes por nosotros mismos, por el que 
ha sido iluminado y por todos los otros que hay en todas 
partes, para que seamos dignos de ser hallados perfectos 
conocedores de la verdad, buenos administradores y cun1- 
plidores de los mandamientos con obras, de suerte que con- 
sigamos la salvación eterna. Acabadas las preces, nos salu- 
damos con el ósculo. Seguidamente se presenta al que pre- 
side entre los hermanos pan y una copa de agua y de vino 
mezclado con agua”. Cuando lo ha recibido, alaba y glori- 
fica al Padre de todas las cosas por el nombre del Hijo y 
del Espíritu Santo, y da gracias largamente, porque por Él 
hemos sido hechos dignos de estas cosas. Habiendo terimni- 
nado él las oraciones ly la acción de gracias, todo el pueblo 
presente aclama diciendo: Amén. Amén significa, en hebreo, 
asi sea”. Después de que el que preside ha dado gracias y 
todo el pueblo ha aclamado, los que entre nosotros se ila- 
man diáconos dan a cada uno de los presentes a participar 


1. Hueto de per 70 oUTOG Ao0doxl TOV TETELOMÉVOY MAL CUYKAA- 
Tate0eiuévov ¿ri TOUC Aeyouévoue 4d Agoda yopev, ¿vda ouvn yu évol eto, 
YO0LVAG EÚYAG _TOLr,G ÓpLEvOL UTE? TE EXUTOÓV 4AL TOD POT OodÉVTOS nal A 
Av TA VTA YOU TAVTOWV EUTÓVOGC, ÓTOG ALTAS EY 7% 4ANON pLaovres 
x0l el EpY Y yabol TOALTEVTAL MOL OVALUEG TOV ÉEVTETA ALEVOV supeb 
VAL, ÓTTOwG TV AÍULHVLOV SOTIPLAY cudÓuev. 2. 2AANAOUG PLANUATL ACTA= 
Cóucdo TLVOALEVOL TÓv e0y0v. EE 0 TO TOO 0PÉPETaL TO _TpozoÓm 
TOV LOS ARG Ó ÁpTOG yal TO TÍPLOY ÚSATOG Y0OL APÁLATOS, yol 09706 ABoy 
alvov xal dozay e TOTpl TV Ó Av LX TOD OVÓLLATOG TOU vULOD «al TOD 
TVEÚUATOS od Aylov AVArEUT CEL MU Sd ApLoTÍOY ÚTTES TOD A NEL ada 
TOTOV Tap” AUTOD er TOA TOLELTAL” 00 OUYTE AÉOAYTOS TAG EUJaG yal 
TRY EdyapLorioy TG Ó TADO Y A0%OG emevprel AEYOv" Ay. 4. To de 
"Auny TY “Efpato. Pov?, TO l'évoizo OLA VEL. 5 SUL APLOTNOAVTOS 03 
TOD TPOEOTÓTOS yal ETE VPNUNOAYTOG _TEAVTOG Tod Amod OL Yo AO UULEVOL 
Tap” NUtv OLLx0vOL OLdÓLO0tY ÉXUGOTO TÓV TAPÓVTOV UstadlaPelv «ro Tod 


24 El mencionar aquí San Justino dos cálices, uno de agua sola y otro 
de vino mezclado con agua, mientras que en el c. 67 no habla sino de agua 
y vino, se debe a que en este c.65 describe la misa de los catecúmenos, en 
la cual se daba a los recién bautizados a beber agua. Cf. QUASTEN: FP ad 
p.1 pg.17, nota; véase, más abajo, n.173, Sobre la importancia, sentido 
y, medida de la mezcla de agua en el vino, cf. JUNGMANN, 2, 45-48 (B.A.C., 
6 

25 Sobre el significado de “amén”: cf. JUNGMANN, 1,474, nota 41 (B.A.C., 
492, nota 43), 
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del pan y del vino y del 2gua eucaristizados, que también 


. 


llevan a los ausentes. 


66. Este alimento se llama entre nosotros Eucaristía; del 
cual a ningún otro es lícito participar, sino al que cree que 
nuestra doctrina es verdadera, y que ha sido purificado con 
el bautismo para perdón de pecados y para regeneración, y 
que vive, como Cristo enseñó. Porque estas cosas no las to- 
mamos como pan ordinario ni bebida ordinaria, sino que, 
así como por el Verbo de Dios, habiéndose encarnado Jesu- 
cristo nuestro Salvador, tuvo carne y sangre para nuestra 
salvación, así también se nos ha enseñado que el alimento 
eucaristizado mediante la palabra (verbo) de oración pro- 
cedente de El *—alimento del que nuestra sangre y nuestra 
carne se nutren con arreglo a nuestra transformación—es la 
carne y la sangre de aquel Jesús que se encarnó. Pues los 
apóstoles, en los comentarios por ellos compuestos, llama- 
dos evangelios, nos transmitieron que así les habia sido man- 
dado: que Jesús, habiendo tomado el pan y dado gracias, 
dijo: Haced esto en memoria de mí; éste es mi cuerpo 
[Le 22,19; 1 Cor 11,214], y que habiendo tomado de] misma 
modo el cáliz y dado gracias, dijo: Esta es mi sangre [Mt 
26,281; y que solamente hizo participantes a ellos. Lo cual 
también en los misterios de Mitra han enseñado a hacerlo 


edyaprorr0ivzog ezo xxl olvov xxl Údazos xxl solg 0d xapodotv Aro- 
pépovaL. 

1. Kal % e097 ar xxdkeiza To” hulv edyactosia, Me dues 
¿AAw perxoyeiv ¿zóv domi Y 70 riozevovz: ANO elvxl 72 de dxyuéva 
do” Tuov, xxl lovoxquévo <0 Úrip 20É0zwS AUAPTLÓY XL Elg AVAYÉVVNOLV 
douzgóv, xxl o0tos Brodva 05 Ó Áctorós Tacidwxev. 2. 0U YAP Oc 
y 0Lv0y ÁSTOV ODE xovov róuoa Ttabra Ax Bxvouev AAA Om TegÓTOV OLA 
2óyov 0e05 axprorommDels *Inoods Xeozos Ó cmo Tuy xxl opa xxl 
alux úrip ocworreias Tubv toyev, od7wG ral 7 01 edyig A0yov Tod 
map” adrod edyaetorrOeloxv reopro, dE Te alux xal odpreg aa uenapo- 
Anv TpépovzaL Tudo, dxelvon od axprororDivzo< "Ir o00Ó xxi oxpra xxl 
alux ¿S:ddyOruev elvaL. 3. ol yde aróoroxoL Ev sols yevouévols Ur” 
adróv armopynuoveduaoiy, l 4 derral edayyéda, od7w< TAGEdW xx Évis- 
4021 droits" «mov 'Iroodv haBovzxa dgrov edyagrooxvra sirmeiv: Tod- 
mo rotelze elg 77 dvi alv ou, 7007 do. 70 cu on” xxl =0 mor 
ev0y ÓLOlos AxBóvix yal edyaprorioxvza slmetv Tobdzo ¿oa 70 alux 
pov»: xxl póvols aurols peradobvar, 4. Órepg mal dv zolc od Mibox 


25 ¿Nos encontramos aquí, por primera vez, con la “epiclesis”? Así lo 
cree QUASTEN: FP f.7 p.1 pg.18 nota 1, donde se cita amplia bibliogra- 
fía. Con PerLER (Logos und Eucharistie...: DivThom (Fr) 18 (1940) 300- 
304) creemos que no, 

Aunque la descripción de San Justino no fuerza a ello, es muy razona- 
ble el ver en sus palabras el primer testimonio de que la Eucaristía se 
hacía con las mismas palabras—sustancialmente—que empleó en la últi- 
ma cena nuestro Señor. Sobre las palabras de la consagración en las diver- 
sas liturgias, cf. JUNGMANN, 2, 236-245 (B.A.C., 861-870). 
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los malvados demonios, tomándolo por imitación. Porque sa- 
béis, o podéis saber, que cuando alguno es iniciado en ellos, 
se ofrece pan y un cáliz de agua y se añaden ciertos versos. 


67. Nosotros, por tanto, después de esto [del bautismo 
y de recibir la Eucaristía] recordamos siempre ya para ade- 
lante estas cosas entre nosotros; y los que tenemos, soco- 
rremos a todos los abandonados, y siempre estamos unidos 
los unos con los otros. Y por todas las cosas de las cuales 
nos alimentamos bendecimos al Creador de todo, [por me- 
dio de su Hijo Jesucristo y del Espiritu Santo. Y el día lla- 
mado del sol” se tiene una reunión en un mismo sitio de 
todos los que habitan en las ciudades o en los campos, y se 
leen los comentarios de los apóstoles o las escrituras de los 
profetas, mientras el tiempo lo permite. Luego, cuando el 
lector ha acabado, el que preside exhorta e incita de pala- 
bra a la imitación de estas cosas excelsas. Después nos le- 
vantamos todos a una y recitamos oraciones; y, como: an- 
tes dijimos, cuando hemos terminado de orar, se presenta 
pan y vino y agua, ty. el que preside eleva, según el poder 
que en él hay”, oraciones, e igualmente acciones de gracias, 
y el pueblo aclama diciendo el Amén. Y se da y se hace par- 


uuornelols rapido ra yiveoDon runoduevol ol rrownpol Saluoves" ÓTL ydo 
GúoTOG «al morfoov Údatos tideraL dv Talc Tod puovuévov TEedetalg per 
émdóyov Two, Y émiozacOs Y abztv Suvxcbe. 


1. “Huete Se pera tabra Aotrov «el TOUTOVY AAANAOUS ÁVALLUVA- 
v y 
AN , 


gxouev: «al OL ÉyovteG TOLG AermouévoLo TóoL Embroupobev, «xl Gu 
eopev ¿AAA 0. del. 2, él mol e Olg Tpocpepóuedx ediloyobuev TOv 
TOLNTYV TV TAVTOV OLX TOD viod auroS *'Inood Xpetorod «al 3 mrveupia- 
7OG TOD dyiov. 3. xxl 7% tod hAlov Aeyouévy Tuépa TAVTOV KaTA TÓ- 
AeLy 7 dYeods LEvÓvT OY em TO auto OUVÉAEVOLG YÍVETAL, val TA TOWN - 
ULOVEÚUATA TOY ÁTOCTÓAOV Y TA CUYYEÁUULATA TÓV TPOONTÓV AYAYLUDOKE= 
ToL, UéYpie Eyyopet. 4. elza TmauoxXuévoL TOD AVAYEVOIOAOVTOG Ó TPOs- 
O7OG 0% Adyou T7YV VovVBzala xl TPO4ANOLY TG TÓV M4AAGÓV TOUTOV UL 
uñosos roteizat. 5. Emerta dvioraueda oí mávTEG «Ud EÚxAG TÉLiTCO- 
ev” xQb, Ha Tpofonev, Tavoxuévo hudv 7% Uy Te pTOG Tpoopépe- 
zo xxl olvos xxl Údop, xal Ó mp0soTOwG EUXAG ÓLLOLOG xal edyaprotias, 
007 SUVALLE AUTE, varréuteL, dal Ó Ade érrevonpel Ayuwv 70 * Ay, nal 
7 Oidoc:G xxl Y peraAnbig dro Tóv edyaprorrdivtoY éxiotO Yivetal, 


21 Usa San Justino esta designación pagana del primer día de la sema- 
na para ser comprendido de los lectores, gentiles, a quienes dirigía su 
Apologia. Cf. QuastEN: FP f.7 p.1 pg.19 nota 2. Los cristianos llamaron 
a este día “domingo”, o sea “dia del Señor”. Cf. Didaché, más arriba, n.81, 

2 La explicación de esta frase es discutida; damos una traducción 
que favorece la interpretación de que se refiere aquí San Justino al poder 
sacramental que debía tener el presidente de la reunión para consagrar el 
cuerpo del Señor. Cf. J. BErRAN, Quo sensu intellegenda sint verba Sancti 
Justini Martyris “607 Ouvaftg AUTO” in 1 Apologia, n.67: DivThom 
(Pi) 13 (1936) 46-55. 3) 
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ticipante a cada uno de las cosas eucaristizadas, y a les 
ausentes se les envía por medio de los diáconos. 

Los ricos que quieren, cada uno según su voluntad, dan 
lo que les parece, y lo que se reúne se pone a disposición 
del que preside y él socorre a los huérfanos y a las viudas 
y a los que por enfermedad o por cualquier otra causa se 
hallan abandonados, y a los encarcelados, y a los peregri- 
nos, ly, en una palabra, él cuida de cuantos padecen necesi- 
dad. Y nos reunimos todos el día del sol, puesto que es el 
día primero en el cual Dios, cambiando las tinieblas y la 
materia, creó el mundo, y Jesucristo, nuestro Salvador, en el 
mismo día resucitó de entre los muertos. Pues un día antes 
del de Saturno” lo crucificaron, y un día después del de 
Saturno, el cual es el día del sol, se apareció a los apóstoles 
y discípulos y les enseñó estas cosas que he propuesto a 
vuestra consideración. 


Didlogo con el judío Trifón. 


C.41 n.1ss (GOODSPEED, 138; QUASTEN: FP 1.7 1.7 pe.337s; MG 6,564 
B-D). 


1. Decía, oh homibres, también la oblación de la harina 
de trigo, prescrita para los que quedaban limpios de la le- 
pra [cf. Lev 14,10], era figura del pan de la Eucaristía, que 
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22 El dios Saturno de los romanos fué identificado con el dios Kronos 
de los griegos (Cf. ThuL3iN: PauLYy-Wissowa, Saturnus, 219, 62sgs). Con su 
nombre se llamó uno de los siete días de la semana en el mundo greco- 
romano, sobre todo desde los tiempos del emperador Augusto; al princi- 
pio el día de Saturno era el primero de la semana; pero luego fué suplan- 
tado en este primer puesto por el Sol, y pasó Saturno al séptimo lugar, 
coincidente con el sábado judío (Cf, BorL.: PauLY-Wissowa, Hebdomas, 
2547-2578). Dice, pues, San Justino que Nuestro Señor fué crucificado na 
viernes, día anterior al de Saturno, y resucitó el día del Sol, es «decir, el 
domingo, día siguiente al de Saturno, 
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nuestro Señor Jesucristo mandó se hiciese en ¡memoria de 
la pasión sufrida en favor de los que son purificados en las 
almas de toda maldad humana, para que al mismo tiempo 
diésemos gracias a Dios no sólo porque creó el mundo y 
todo cuanto en él hay por el hombre, sino también porque 
nos libró de la iniquidad en que estábamos y destruyó en- 
teramente a los principados y potestades por medio de aquel 
que por la voluntad de su Padre se hizo pasible. 


2. De donde habla Dios, como dije, por Malaquías uno 
de los doce, acerca de los sacrificios, que entonces eran ofre- 
cidos por vosotros: Mi voluntad no está en vosotros, dice el 
Señor, y no aceptaré de vuestras manos ofrendas. Porque 
desde la salida del sol hasta su ocaso mi nombre es glorl- 
ficado entre las gentes, y en todo lugar se ¡ofrece a mi nom- 
bre incienso y ofrenda pura, pues grande es mi nombre en- 
tre las naciones, dice el Señor, pero vosotros lo profandális 
[Mal a1,10ss]. 


3. Ya entonces predice acerca de los sacrificios que en 
lodo lugar le son ofrecidos a Él por nosotros los gentiles, 
esto es, el pan de la Eucaristía y el cáliz igualmente de la 
Eucaristía, añadiendo que nosotros glorificamos su nombre, 
y vosotros, en cambio, lo profanáis, 


C.70 n.3s (GOODSPEED, 180s; MG 6,640 C- 641 A). 


Dardasele su pan, y su agua está segura... [Is 33,16]. 
... Es manifiesto, pues, que también en esta profecia [habla] 
del pan, que nuestro ¡(Cristo nos ordenó hacer en recuerdo 
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de haberse hecho él hombre por los que creen en él, por 
los cuales fué también pasible, y del cáliz, que ordenó ha- 
cer con acción de gracias en recuerdo de su sangre... 


C.116s (GooDsPEED, 233ss; QUASTEN: FP f.7 p.7 pg.10s (en parte nada 
más); MG 6,744 B. 745 A-C. 748 A). 


116,1. Pero con objeto de explicaros la revelación de Je- 
sucristo el Santo, vuelvo a tomar la palabra [de Zacarías] y 
digo que también aquella revelación se hizo para nosotros 
que creemos en Cristo, en este Pontífice que fué crucificado... 


3. Pues, como aquel Jesús, que es llamado sacerdote por 
el Profeta”, apareció llevando vestidos manchados..., así 
nosotros, los que por el nombre de Jesús como un solo hom- 
bre hemos creido en el Dios Hacedor de todas las cosas, ha- 
biéndonos despojado, por el nombre de su Hijo primogéni- 
to, de los vestidos viejos, es decir, de los pecados, inflama- 
dos por la palabra de su llamamiento, somos la verflladera 
raza sacerdotal de Dios; según atestigua el mismo Dios al 
decir que en todo lugar entre los gentiles hay quienes le ofre- 
cen a él sacrificios agradables y puros [cf. Mal 1,11]; aho- 
ra bien, Dios no recibe de nadie sacrificios, sino por medio 
de sus sacerdotes. 


117,1. Pues de todos los sacrificios por medio de este 
nombre, los cuales ordenó Jesucristo que se hicieran, a sa- 
ber, en la Eucaristía del pan y del cáliz, sacrificios que ha- 
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9 Cf. Zach 3, 1.3, El Profeta habla de Jehosúa, Sumo Sacerdote con 
Zorobabel (S, vi A. 6), nombre que la versión griega de los 70 intérpretes 
Jee Jesús, 


DIÁLOGO CON TRIFÓN C.116s 67 


cen los cristianos en todos los lugares de la tierra, ya de 
antemano testifica Dios que le son agradables. En cambio, 
rechaza los que hacéis vosotros, y por medio de aquellos 
vuestros sacerdotes, diciendo: Y vuestros sacrificios no acep- 
taré de vuestras manos: pues desde la salida del sol hasta su 
ocaso mi nombre es glorificado, dice, entre las gentes, mien- 
iras que vosotros lo profanáis [Mal 1,10ss]. 


2. Y vosotros hasta ahora por afán de rivalidad decís 


que Dios, por una parte, no acepta los sacrificios ofrecidos 
en Jerusalén por los llamados israelitas que entonces habi- 
taban allí, y que por otra dijo que le son gratas las oracio- 
nes de aquel linaje [el de los israelitas], que entonces esta- 
ban en la diáspora, y que a sus oraciones las llama sacri- 
ficios, El que oraciones ty, acciones de gracias [eucaristías], 
hechas por los que son dignos, son los solos sacrificios per- 
fectos y agradables a Dios, también yo lo digo. 3. Pues tam- 
bién los cristianos han recibido por tradición el hacer so- 
lamente estos sacrificios, aun en la conmemoración que ha- 
cen con su alimento seco y liquido*, en la cual recuerdan 
la pasión que por ellos padeció el Hijo de Dios. 
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SAN IRENEO 
(C.130-c.202). 


El santo obispo y mártir de la Iglesia de Lyón, Fotino, 100 


recibía como sucesor, entre los años 177 y 178, a Ireneo, 
oriundo del Asia Menor, que en su juventud había sido dis- 


— 


s El pan y el vino mezclado con agua, 
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cípulo de San Policarpo (y 156), discípulo, a su vez, del após- 
tol San Juan, y colocado por éste al frente de la Iglesia de 
Esmirna, en el Asia Menor (actual Turquía). 

No sólo por esta vinculación con San Policarpo, y a tra- 
vés de éste con el Discípulo amado, es San Ireneo digno de 
especial atención; el haber debido combatir a herejes que 
atacaban la entera doctrina de la Iglesia, como eran los gnós- 
ticos *, y el haber sido el primer escritor eclesiástico que 
nos ha dejado una exposición de cierta amplitud sobre la 
fe enseñada por los apóstoles Y, coloca a San Ireneo en un 
puesto de honor, hasta el punto de habérsele podido llamar 
“Padre de la teología católica”. 

Su obra principal es la llamada ordinariamente Contra 
las herejías, comenzada hacia el año 180*% a ruegos de un 
amigo que deseaba conocer el sistema gnóstico de Valentín. 
Después de haber expuesto en el libro primero este sistema 
y, en general, el gnosticismo, refuta estos errores en los cua- 
tro libros restantes. Nuestros textos eucarísticos están en el 
libro cuarto, que aduce testimonios del Señor y de los Pro- 
fetas contra el gnosticismo, y en el libro quinto, que trata, 
sobre todo, acerca de los novísimos del hombre. 

101 La principal idea de los gnósticos que ha de recordar- 
se para comprender el pensamiento de San Ireneo en estos 
pasajes eucaristicos, es el dualismo, y sea la oposición eter- 
na e irreductible entre el Dios transcendental e inaccesible, 
Ser supremo, ty. la materia informe, concebida como origen 
del mal. En los textos eucarísticos del libro cuarto se refiere 
concretamente a la doctrina de Marción, según el cual el 
Salvador Jesús no era hijo del Dios del Antiguo Testamen- 
to, del Creador del universo material, sino que hay oposi- 
ción entre el Dios del Nuevo Testamento, Padre de Cristo, y 
el Dios del Antiguo Testamento. Fácilmente se comprende 
la otra afirmación gnóstica de que la carne no puede resu- 
citar, ya que es algo en sí malo, incapaz, por tanto, de vida 
eterna. Jesús mismo no tomó verdadera carne, sino un cuer- 
po aparente, o a lo más, de una manera o de otra, un cuer- 
po espiritual. 

102 El c.13 del libro primero refiere el sacrílego modo que 
tenía de imitar la Eucaristía un tal Marcos, perteneciente a 
los gnósticos, Esta narración prueba cómo la idea de que el 
vino y el agua mezclados en el cáliz eucarístico se conver- 
tían en sangre, estaba extendida aun entre los herejes. 

103 En tel e:17 del libro cuarto expone San lIreneo cómo Je- 
sucristo enseñó a ofrecer, agradecidos al Dios que nos ali- 
menta, las primicias de la creación, el pan y el vino, en el 
sacrificio eucarístico. Claramente afirma: la continuación en- 
tre el sacrificio eucarístico de la última cena y el sacrificio 
——— ———. 


2 (Cf, HIC 200-210; E. PerersoN, Gnosi: EC 6,876-882; QUASTEN,-256-_— 
277, En relación con el gnosticismo es de gran interés: F.-M-M. SAGNARD, 
La grose valentinienne et le lémoianage de saint Irénée (Etudes de Philo- 
sophie médiévale, 36) (París us de 

Er. TE-D" SIMONIN, O. P., Sanctus Irenaeus Lugdunensis theologus: 
Ang 11 (1934) 4, 

$ Cf, J. Hom: LTK 5, 589, 
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eucarístico que en todo el orbe ofrece a Dios la Iglesia, la 
realidad del cuerpo y sangre eucarísticos del Señor expre- 
sada con esos términos obvios “cuerpo” y “sangre”, cuyo 
sentido natural realista lo es eminentemente para San Ire- 
neo, que en esta obra tanto combate el docetismo, la verdad 
del sacrificio del cuerpo y sangre eucarísticos de Jesucristo, 
corroborada con la profecía de Malaquías, aplicada y comen- 
tada por San Ireneo. En cuanto a un cambio obrado en el 
pan y en el vino, notamos que ni de lejos indica San Ireneo 
que el pan contenga el cuerpo de Jesús; “el cáliz dijo que 
era su sangre”, son palabras que, al afirmar la identidad 
entre cáliz y sangre, hacen pensar obviamente en que el vino 
fue cambiado por el Salvador en su propia sangre. 

El c.18 del mismo libro cuarto es el más importante para 
nuestra materia. Todo este capítulo está dedicado al sacri- 
ficio eucarístico, y muestra San Ireneo que a Dios no le 
agrada otro sacrificio sino el de la Eucaristía ofrecida por 
la Iglesia. Consideraremos por separado el testimonio del n.4 
y el del n.5. h 

En el n.4 sienta su afirmación principal: sola la Iglesia 
ofrece a Dios, Hacedor de todo, el sacrificio puro tomado 
de los elementos creados. Los judíos no ofrecen ya a Dios 
sacrificio alguno, “pues no recibieron al Verbo que es ofre- 
cido a Dios”. Los herejes si ofrecen sacrificios a Dios, pero 
no un sacrificio que le sea agradable: los marcionitas, en 
efecto, hacen pasar a Dios por codicioso de lo ajeno, ya que, 
según ellos, el Dios Padre no ha creado esas cosas que le 
son ofrecidas, las cuales, por consiguiente, son de otro; los 
valentinianos pecan contra su padre Dios, cuando le ofrecen 
con acción de gracias estos dones de una creación que, en 
su sentir, es fruto del error y de la pasión, la cual, por tan- 
to, no puede ser grata a Dios. 

Inmediatamente sigue el texto que reproducimos en se- 
guida, y cuya idea es: los herejes ofrecen a Dios la Euca- 
ristía, pero, bien examinada su doctrina, se encontrarían 
perplejos si quisieran darse razón de cómo la Eucaristía es 
el cuerpo y la sangre de Jesús; porque en su sistema el Se- 
ñor no es hijo del Hacedor de esta creación visible, y, por 
tanto, no se ve cómo ha podido echar mano del pan y del 
vino, elementos creados, para hacer de ellos ese cuerpo y 
esa sangre que se ofrecen en la Eucaristia. 

La oblación eucarística que hacían los herejes era, según 
este pasaje, la oblación misma que hace la Iglesia; y este 
hecho es una prueba irrecusable de lo arraigada que esta- 
ba la fe en que el pan y el vino eucarísticos son el cuerpo y 
la sangre del Señor, que constituyen el único sacrificio del 
Nuevo Testamento. 

El eruditísimo benedictino Dom ¡Renato Massuet (16653- 
1716), autor de la edición de las obras de San Ireneo, que 
se halla reproducida en Migne, defiende vigorosamente la in- 
terpretación de este pasaje en el sentido de que los gnósti- 
cos admitían que en la Eucaristía se contenía el cuerpo de 
verdadera carne y la verdadera sangre de Cristo, no un 
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cuerpo y una sangre aparentes o espiritualizados *. La con- 
tradicción entre la doctrina general doceta de los gnósticos 
y esta creencia eucarística parece demasiado flagrante para 
ser histórica. Se ha insinuado que se trataría no de todos, 
sino de ciertos gnósticos *; pero en contra está la forma de 
expresarse de San lreneo: “todas las sinagogas de los he- 
rejes” (c.4 n.4), que es de quienes él va allí hablando. Ba- 
tiffol, si bien no entra a fondo en el problema, parece ad- 
mitir la posición de Massuet, que es corriente entre los ca- 
tólicos que se detienen en este punto”, pero añade: “Este 
argumento de Ireneo presupone... un artículo de fe admiti- 
do... por los marcionitas mismos o tal que los marcionitas 
no pueden recusarlo” *., Esta insinuación de Batiffol es ra- 
zonable, pero creemos que tropieza con el sentido más obvio 
de la expresión de San lreneo: “Cómo les constará a ellos 
[a los herejes]”, que parece suponer que los herejes ya lo 
afirman asi, por más que en su sistema no puedan explicár- 
selo sin contradicción con otras verdades admitidas por 
ellos, 

106 Propondriamos otra interpretación del texto de San Ire- 
neo, que nos parece explicar mejor las palabras todas del 
pasaje. Lo que directamente ve San lreneo de falta de lógi- 
ca en los herejes es el que éstos admitieran, por una parte, 
que Jesucristo no *s hijo del Hacedor del mundo y, por tan- 
to, que no podía usar del pan y del vino y agua que no ha- 
bían sido hechos por él, y, por otra parte, el que afirmasen 
que el pan de la Eucaristía era el cuerpo del Señor y el cáliz 
era el cáliz de su sangre. El nervio de la argumentación de 
San lIreneo estaba en que el Señor no hubiera podido em- 
plear el pan y el vino con agua para hacerlos su cuerpo y 
su sangre, si no fuera él el Verbo por quien hay en la crea-* 
ción vino, agua y pan. Expresamente indica San Ireneo con- 
tra los marcionitas que el Señor no podía con justicia hacer 
ese empleo (véase más abajo, n.116). 

La idea de que el cuerpo eucariístico de Jesús era cuerpo 
de verdadera carne, cae fuera del ángulo visual de San Ire- 
neo en estas palabras. Lo que sí afirma implícita, pero ne- 
cesaria y espontáneamente, es el cambio que se obra en los 
elementos materiales al ser eucaristizados. Esto es lo deci- 
sivo, a saber, que Jesucristo usa de esos elementos y los hace 
su cuerpo y su sangre, No es en recto una afirmación de la 
presencia real, sino de la mutación eucarística. La realidad 
del cuerpo y sangre eucaristizados aparece también, pero 


5 MG 7, 327-331. 

36 Cf. G. Bar, Docétisme: DTC 4, 1494, En otro artícuol posterior ya 
no señala esa limitación: 1D., Eucharistie d'aprés les Péres: DTC 5, 1129. 
Anteriormente se había señalado la misma limitación: cf, J, B, FRANZELIN, 
S.I., Tractatus de SS. Eucharistiae sacramento et sacrificio? (Romae 1878) 
89 nota. 

1 Cf, por ej., Sasse, Intitutiones theologicae de sacramentis... 1, 
334s; BARDY, DTC 5, 1129; Adh. D'ALts, S.L, La doctrine eucharistique de 
saint lrenée: RechScRel 13 (1923) 45. 

33 BatiFFOoL, 174, El subrayado es nuestro. Parecida atenuante notamos 
en D, Van DeN EYnDe, O.F.M., Eucharistia ex duabus rebus constans: 
S. Irénée, Adv. haereses, IV, 18,5: Ant 15 (1940) 24, 
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no por el raciocinio mismo, cuanto por el sentido obvio de 
estos términos “cuerpo” y “sangre” principalmente en la 
pluma de San Ireneo, conforme hemos indicado a propósito 
del c.17 de-este mismo libro cuarto *. 

En todo caso, el modo de argumentar de San Ireneo in- 
dica hasta qué punto era indubitable la verdad eucarística, 
pues de ella podía valerse para refutar a los herejes. Este 
proceder observaremos poco más tarde en Tertuliano direc- 
tamente acerca de la presencia real de Cristo en la Euca- 
ristía; Tertuliano, de la realidad del cuerpo y sangre de Je- 
sús en la Eucaristía, arguye contra Marción para probar la 
verdad del cuerpo y de la sangre que Jesús tuvo en su vida 
mortal (más abajo, n.143s). 

En el n.5 de este c.18, que venimos exponiendo, conti- 
núa San lIreneo arguyendo contra los herejes, a base tam- 
bién de la Eucaristía; ellos negaban la posibilidad de que 
resucitase la carne, y el Santo les opone el principio de 
que una carne alimentada con el cuerpo ¡y sangre del Señor 
bien puede recibir vida eterna, ¡Pero este párrafo se halla 
todo él más desarrollado en el capítulo que vamos ahora. a 
presentar. 

Libro 5 c.2. San lIreneo expone, al comienzo del capítu- 
lo, lo vanos que son los herejes que dicen haber venido Je- 
sucristo al mundo no con carne humana, sino con cuerpo 
de otra clase. En el n.2, y en lo que transcribimos del n.3, 
insiste San Ireneo, sobre todo, en que es destruir toda la eco- 
nomía divina el afirmar, con los herejes, que nuestra carne, 
después de la corrupción del sepulcro, no ha de volver a re- 
sucitar para vivir eternamente. El principal argumento para 
San Ireneo es que carne verdaderamente alimentada por la 
carne de Cristo indudablemente es capaz de resucitar a la 
vida que no tiene fin. 

La realidad de la presencia eucarística queda patentiza- 
da por la afirmación de que el cáliz es la sangre de Cristo 
que fué derramada, y aquella sangre que Jesús tomó para 
derramarla por nosotros es sangre que viene “de venas y de 
carne y de la restante substancia humana”. Tan realmente 
recibimos el cuerpo y la sangre del Señor en la Eucaristía 
que nuestro cuerpo y nuestra sangre reciben “aumento” por 
ellos. 

No habla San lIreneo expresamente de conversión euca- 
rística. Pero todo el movimiento de su pensamiento va en 
esa dirección. Afirma, por dde pronto, que el pan y el vino 
mezclado, al recibir la palabra de Dios, se hace, llega a ser 
“eucaristía, es decir, cuerpo y sangre de Cristo”. No insi- 
núa que el pan y el vino contengan, sino dice que se hacen 
el cuerpo y la sangre del Señor. Esto en sentido natural, es 
decir, que dejan de ser pan y vino se cambian en cuerpo 
y sangre. 


39 La idea fundamental de nuestra interpretación la vemos confirmada 
en unas afirmaciones que hace a un propósito algo diverso H.-D. Simo- 


NIN, O.P., A propos d'un texte encharistique de S, Irénée: RevScPhTh 23 
(1934) 285 nota, 
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Además establece una serie de transformaciones, y entre 
ellas ocupa el centro, en el pensamiento de San Ireneo, la 
realidad eucarística; por consiguiente, apenas es posible evi- 
tar la idea de que también la eucaristía es fruto de una 
transformación, Esas transformaciones son: la substancia de 
nuestra carne recibe del pan y del vino crecimiento y con- 
sistencia (espontáneamente surge en el espíritu la idea de 
la asimilación, la cual es, en sentido natural, una auténtica 
conversión de los alimentos en el cuerpo humano que los 
recibe); la vid plantada en la tierra trae frutos, y el grano 
de trigo sembrado y deshecho resucita multiplicado a su 
tiempo por el Espíritu de Dios; estos elementos llegan a ser 
útiles al hombre como vino y comio pan (a base de múlti- 
ples transformaciones); así estos elementos “reciben la pa- 
labra de Dios y llegan a ser Eucaristía, que €s el cuerpo y la 
sangre de ¡Cristo”; estos mismo elementos “nutren” nuestros 
cuerpos; nuestros cuerpos, a su vez, son enterrados y que- 
dan disueltos por la corrupción; pero a su tiempo el Verbo 
de Dios los hará resucitar, “Es difícil escapar al encadena- 
miento mismo del raciocinio que descansa sobre un parale- 
lismo entre el dinamismo de la naturaleza: crecimiento del 
trigo, del cual se alimenta el hombre para su conservación 
temporal, y el dinamismo del Sacramento: consagración de 
la Eucaristía, de la cual se aimenta el cristiano para la vida 
eterna” *. Un lector sin prejuicios creemos que no se queda 
con la impresión de que para San Treneo el pan en la Euca- 
ristía contiene el cuerpo del Señor o queda junto con ese 
cuerpo divino, sino con la idea de que el pan se hace cuer- 
po de Cristo: estamos no en la línea de un fixismo rígido, 
sino en la de una transformación dinámica, de lo que vul- 
garmente llamamos un cambio o una conversión. 

La idea de una conversión no ha sido, por lo demás, aje- 
na a San Ireneo en otros terrenos. Así, en el modo de refe- 
rir el milagro de Caná*, iy en la afirmación de que el cris- 
tiano “injertado por la fe no pierde la substancia de carne 
pero cambia (inmutat) la cualidad del fruto de sus obras” *, 

¡Otro rasgo importante es el puesto asignado al logos, a 
la palabra, 'al Verbo de Dios, por San Ireneo de manera tan 
enteramente concorde con San Justino (véase más arriba, 
n.85), que hace cierta la dependencia de nuestro Santo con 
respecto al Santo filósofo y mártir. La doctrina del logos 
sirve a San Ireneo para explicar la transformación eucarís- 
tica y la eficiencia sacramental que hace capaz de vida eter- 
na al cuerpo corrompido en el sepulcro Y. Este último pen- 
samiento es la reproducción plástica de las palabras del Se- 


10 SIMONIN, A propos d'un texte encharistique...: RevScPhTh 23 (1934) 
287. Sobre las varias transformaciones indicadas, véase ibid., 286s. 

4 Adv, haer, 3, 11,5: Harvey, 2, 44; MG 7, 883 A. B. Cf. SIMONIN, Á 
propos d'un texte encharistique...: RevScPhTh 23 (1934) 287s, 

2 Adv. haer. 5, 10, 2: Harvey, 2, 346; MG 7, 1148 B, C. Cf. SIMONIN, 
A propos dPun texte encharistique...: ReyScPhTh 23 (1934) 289. 

43 “Cf. PerLeErR, Logos und Eucharistie nach lustinus,.,: DivThom (Fr) 
18 (1940) 312ss, 
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ñor: No como comieron los padres y murieron: el que come 
este pan vivirá para siempre [lo 6,58]. 

Carta de San lIreneo al Papa Víctor 1 (189-198). Es un 
fragmento que nos ha sido conservado por Eusebio, Las Igle- 
sias de Asia defendían la costumbre, según ellas, apostólica, 
de celebrar el día de la resurrección del Señor a los tres 
días del 14 de Nisán, cayera en el día de la semana en que 
cayese. Por el contrario, el Papa Víctor insistía, junto con 
las Iglesias de Occidente, en que se celebrase el primer do- 
mingo después del 14 de Nisán. Las diferencias llegaron a 
revestir tal acritud, que Víctor I amenazó con la excomu- 
nión a 'Policrates, obispo de Efeso, y :'a sus partidarios. En- 
tonces intervino San lreneo, rogando al Papa que desistiera 
de esa medida extrema, ya que no se trataba sino de un 
punto disciplinar. Como argumento recuerda cómo en tiem- 
pos anteriores varios Papas, desde San Aniceto hasta San 
Sixto, no dejaron de mantener relaciones pacíficas con las 
Iglesias que tenían en este punto la práctica contraria. Con 
esta ocasión conmemora San Ireneo el uso, que después ha- 
brá de tener tan larga historia, de enviar la sagrada Euca- 
ristia a otras comunidades cristianas precisamente como se- 
ñal de caridad y de unión, precioso simbolismo del efecto 
de la Eucaristía que hemos visto recordado por San Pablo 
(más arriba, n.50). Tal como describe San lreneo este uso, 
parece deducirse que la Eucaristía en Roma era única *, 

Refiere San Ireneo incluso el hecho de que el Papa San 
Aniceto, en señal de deferencia, hizo a San Policarpo, obis- 
po de Esmirna, quien defendía la práctica contraria en cuan- 
to al día de celebrar la resurrección y en cuanto al ayuno, 
que tuviese en la reunión de los fieles de ¡Roma la celebra- 
ción eucarística *. 


Ediciones: W. 'W. HARveY, Sancti Irenaei episcopi Lugdu- 
nensis libros quinque adversus haereses... Dos tomos (Canta- 
brigiae 1857). Para los fragmentos griegos conservados en 
la obra de San Juan Damasceno, vulgarmente llamada sacra 
parallela, hemos tenido presente la edición posterior de 
K. HoLL, Fragmente vornicáanischer Kirchenváter aus den sa- 
era parallela: TU N, F. 5 Heft 2 (Leipzig 1899) 61s. 68s; MG 7. 
(Para la división de libros y capítulos seguimos la división 
corriente de MG, indicando además el tomo y la página de 
HARVEY.) 


Bibliografía: A. D'ALks, La doctrine eucharistique de 
SAINT IRENÉE: ¡RechScRel 13 (1923) 26-24; BarIFFOL, 167-183; 
J, QUASTEN:; FP f.7 p.7 q.346; QuUaAsTEN, 287-293,304s. 


+4 Cf. BarirFFoL, 171, Afirma HERTLING que se trata del envío de la 


Eucaristía no a otros obispos, sino a los presbiteros del propio obispo 
de Roma, Cf, L, HertLING, S.l., Communio und Primat: Miscellanea His- 
toriae Pontificae 7 (1943) 7. 

4 Cf. BATIFFOL, 169s; HERTLING, O, C., 6s, 
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Contra las herejías. 


L.1 c.13 n.2 (Harvey, 1,115ss; MG 7,5808). 


Fingiendo [Marcos] eucaristizar cálices de vino mezcla- 
do, y, extendiéndose mucho en las palabras de la invocación 
[epiclesis] *, hace que aparezcan de color purpúreo y rojo; 
para que se crea que la Caris, que tiene su origen en lo que 
está sobre todo *, destila su propia sangre en aquel cáliz por 
la invocación de él, y que los presentes ansien gustar de 
aquella bebida para que también a ellos les llueva la Caris 
invocada por este mago. Y otras veces, dando a mujeres co- 
pas mezcladas, manda que ellas eucaristicen, estando pre- 
sente él, Y hecho esto; él, presentando otro cáliz mucho ma- 
yor que aquel del que eucaristizó la mujer engañada, y tras- 
vasando del más pequeño eucaristizado por la mujer, en el 
preparado por él, dice... 


L.4 c.17 n.5 (Harvey, 2,197-200; MG 7,10235). 


Pero dando también a sus discipulos el consejo de ofre- 
cer las primicias de sus criaturas a Dios, no como si las ne- 
cesitase Él, sino para que ellos mismos no sean infructuosos 
ni ingratos, tomó el pan que es algo de la creación, y dió 
gracias diciendo: “Este es mi cuerpo”. Y de la misma ma- 
nera afirmó que el cáliz, que es de esta nuestra creación te- 
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Sed et suis discipulis dans consilium, primitias Deo offer- 
re ex suis creaturis, non quasi indigenti, sed ut ipsi nec in- 
fructuosi nec ingrati sint, eum qui ex creatura est panis, 
accepit, et gratias egit, dicens: HOc est meum corpus. Ei «ali- 
cem similiter, qui est ex ea creatura, quae est secundum nos, 
suum sanguinem confessus est, et novi Testamenti novanm 


“6 Sobre la epiclesis en San Ireneo, véase, más abajo, n.115 nota. 

1 Caris, nombre griego que significa Gracia. Parece que debe identi- 
ficarse con la Sige, esposa del Abismo, supremo Eón de los valentinianos. 
CT. Alddu, haer, 1.1 <.1: Harvey, 1, 9; MG 7, 445 A. 
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rrena, era su sangre; y enseñó la nueva oblación del Nuevo 
Testamento, la cual, recibiéndola de los apóstoles la Iglesia, 
ofrece en todo el mundo a Dios, que nos da los alimentos, 
primicias de sus dones en el Nuevo Testamento; acerca de 
lo cual Malaquías, en los ¡doce profetas [menores], profetizó 
así: “El afecto mío no está hacia vosotros, dice el Señor Om- 
nipotente, y no aceptaré de vuestras manos sacrificio, Porque 
desde el levante a poniente es glorificado mi nombre entre 
las gentes y en todo lugar se ofrece incienso a mi nombre, 
y un sacrificio puro, pues grande 'es mi nombre entre las na- 
ciones, dice el Señor Omnipotente” [1,101]. Significando ma- 
nifiestamente por esto que el pueblo anterior cesará de ufre- 
cer a Dios; porque en todo lugar se ofrecerá sacrificio a Él, 
y éste será puro; y su nombre es glorificado entre las gentes. 


L.£4 c.18 n.4s (Harvey, 2,204-208; para el n.5: HornrL, 61s; MG 
7,10278s8). 


4. ¿(Cómo, pues, les constará que ese pan, en el que han 
sido dadas las gracias, es el cuerpo de su Señor, y el cáliz 
de su sangre, si no dicen que él es Hijo del Hacedor del 
mundo, esto es, su Verbo, por el cual el leño fructifica, y: las 
fuentes manan, y la tierra da primero tallo, después espiga 
y finalmente trigo pleno en la espiga? *. 


5. ¿Y cómo dicen también que la carne se corrompe y 


docuit oblationem; quam Ecclesia ab Apostolis accipiens, in 
universo mundo offert Deo, ei qui alimenta nobis praestat 
primitias suorum munerum in novo Testamento; de quo in 
duodecim prophetis Malachias sic praesignificavit: Non est 
mihi voluntas in vobis, dicit Dominus omnipotens, et sacri- 
ficium non accipian de manibus vestris, Quoniam ab ortu 
solis usque ad occasum nomen meum clarificatur inter gen- 
tes, et in omni loco incensum offertur nomini meo, et sa- 
crificium purum: quoniam magnum est nomen meum in gen- 
tibus, dicit Dominus omnivotens; manifestissime significans 
per haec, quoniam prior quidem populus cessabit offerre 
Deo; omni autem loco sacrificiam offeretur ei, et hoc pu- 
rum; nomen autem ejus glorificatur in gentibus. 

Quomodo autem constabit eis, eum panem in quo gra- 
tiae actae sint, corpus esse Domini sui, et calicem sangui- 
nis ejus, si non ipsum fabricatoris mundi Filium dicant, id 
est, Verbum eius, per quod lignum fructificat, et effluunt 
fontes, et terra dat primum quidem foenum, post deinde 
spicam, deinde plenum triticum in spica? 
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“ Se refiere San lreneo a los elementos de la Eucaristía por este 
orden; vino, agua, pan, : 
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no participa de la vida, [la carne] que es alimentada por 
el cuerpo y sangre del Señor? Por lo tanto, Oo cambien de 
parecer o dejen de ofrecer las cosas dichas. Para nosotros, 
en cambio, la creencia concuerda con la Eucaristía, y la 
Eucaristía, a su vez, confirma la creencia. Pues le ofrece- 
mos a Él sus propias cosas, proclamando concordemente la 
comunión y unión de la carne y del espíritu *. Porque asi 
como el pan que es de la tierra, recibiendo la invocación ” 
de ¡Dios ya no es pan ordinario, sino Eucaristía, constituida 
por dos elementos terreno y celestial *, así también nues- 
tros cuerpos, recibiendo la Eucaristia, no son corruptibles, 


sino que poseen la esperanza de la resurrección para siem-' 


pre. 


L.4 c.33 n.2 (Harvey, 2,257; MG 7,1073 A. B). 


Y examinará [el discípulo verdaderamente espiritual] 
también la doctrina de Marción, cómo entiende que hay dos 


TV ALTO od cOazos ob xuplon al 70d aluazog adzod TPEPOLÉVT y. 7 
Tv yv v 0dv ¿ALIÉA TOOL Y TO TegOpÉpetv TA elonuéva TApalrnodoDw- 
G%Xv. Nulv de OULOWvOG 77 yv y Y ed/2ploria «al Y edyagrozia Befanot 
TY YvVOUTV. Tpocpérouev AUTO TA ida éupeloóco xotvwviav xal alveoLv 
xUTAYÉAAMOUVTES GARóA0G MAL TVEÓMATOG. he YAp Ó «TO To Me ÁBTOG 
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edyaprozia tu Sun Teayudtov aouveorrxula, eémbyelov te ual oUpavion, 
oUTOG xXL TL OMuata fudwv peradauBdvovra e edyaplosiac un xére 
elvar odacrí rev ¿drida Te slo alía dvactáiozws EyOvTa. 


Examinabit autem et doctrinam Marconis, quomodo acci- 
piat duos deos esse, infinita distantia separatos ab invl- 
cen?... 


19 Para la traducción tenemos presentes las correcciones propuestas a 
base de los textos griego, latino y armenio: cf. Vax DeN EYxDE, O.F.M., 
Eucharistia ex duabus...: Ant 15 (1940) 17ss. 

50 En griego: epiclesis. Sin embargo, no consta claramente que hable 
aquí San lreneo de la epiclesis en sentido propio, a saber, como petición 
formal hecha a Dios de que envíe a su Logos; pudiera referirse San lIre- 
neo a un simple nombrar a Dios al recitar la fórmula de la consagra- 
ción. o PERLER, Logos und Eucharistie bei Justinus...: DivThom (Fr) 18 
(1940) 313.. 

5 Sobre las tan diversas explicaciones dadas a estas pálabras, véase 
D”ArEs, La doctrine eucharistique de saint Irénée: RechScRel 13 (1923) 
32-46. Nos parece la más conforme con el lenguaje de San Ireneo y con el 
contesto una explicación reciente, por otra parte, de gran sencillez. No se 
trata de cónio está constituida internamente la Eucaristía, sino simplemen- 
te de cómo se origina. La Eucaristía se forma o llega a constituirse por 
dos elementos: el elemento: terreno es “el pan que es de la tierra”, y el 
elemento celeste es “la invocación (epiclesis) de Dios”, a Jos que acaha de 
referirse San Ireneo en esas mismas líneas. Con la última frase, “cons- 
tituída de dos elementos, terreno y celestial”, San Ireneo no quiere aña- 
dir ninguna idea nueva, sino explicar su pensamiento anterior. Cf. Van 
Den Eyxbe, Eucharistia ex duabus...: Ant 15 (1910) 13-28. Allí se recoge 
también y se valora la solución del P. Simonin. 
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dioses, separados entre si por infinita distancia... ¿Y cómo 
si el Señor es hijo de otro Padre [distinto del Creador], pro-' 
cedía justamente cuando, tomando el pan de esta nuestra 
creación, confesaba ser su cuerpo, y la mezcla del cáliz afir- 
mó ser su sangre? 


L.5 c.2 n2s (Harvey, 2,318-323; HoLL, 68s; MG 7,1124-1127). 


2. Y son vanos por completo los que desprecian todo el 117 
orden divino y niegan la salvación de la carne y desdeñan su 
regeneración, diciendo que no es capaz de incorruptibilidad. 
Pero si ésta no se salva, entonces ni el Señor nos ha redi- 
mido con su sangre, ni el cáliz de la Eucaristía es partici- 
pación de su sangre; ni el pan que partimos es participa- 
ción de su cuerpo. Porque la sangre no procede sino de las 
venas y de la carne y de la restante substancia humana, de 
la cual verdaderamente hecho el Verbo de Dios, nos redi- 
mió con su sangre. Como lo dice también su Apóstol: en el 
cual tenemos por su sangre, redención, la remisión de los 
pecados [Eph 1,7]. 

Porque somos miembros suyos y alimentados por medio 
dé la creación, y nos brinda la creación, haciendo salir su 
sol y llover, como quiere, aseguró que aquel cáliz de la crea- 
ción es su propia sangre*, con la cual aumenta nuestra san- 


Quomodo autem iuste Dominus, si alterius patris exsistit, 
hulus conditionis quae est secundum nos, accipiens panem 
suum corpus esse confitebatur, et temperamentum calicis 
suum sanguinem confirmavit? 


Vani autem omnimodo, qui universam dispositionem Dei 117 
contemnunt, et carnis salutem negant et regenerationem eius 
spernunt, dicentes non eam capacem esse incorruptibilita- 
tis. Si autem non salvetur haec videlicet, nec Dominus san- 
guine suo redemit nos, neque calix Eucharistiae communi- 
catio sanguinis eius est, neque panis quem frangimus com-. 
municatio corporis eilus est, Sanguis enim non est nisi a ve- 
nis et carnibus, et a reliqua quae est secundum hominem 
substantia, qua vere factum Verbum Dei, sanguine suo re- 
demit nos. Quemadmodum et Apostolus eius ait: In quo ha- 
bemus redemtionem per sanguinem elus, et remissionem pec- 
catorum. 
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682 La antiquísima versión latina añade: “que fué derramada”. Sería 
una hermosa confirmación no sólo de la realidad eucarística, sino tam- 
bién de cómo San Ireneo relaciona la Eucaristía con la cruz. Sobre esto 
ultimo, cf. D'ALks, La doctrine eucharistique de Saint Irénée; RechScRel 13 
(1923) 29-32. 
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gre, y reafirmó que aquel pan de la creación es su cuerpo, 
con el cual incrementa nuestros cuerpos. 

3. Cuando, pues, el cáliz mezclado y el que ha llegado 
a ser pan*” reciben el Verbo de Dios* y se hacen Eucaris- 
tía, cuerpo de Cristo“, con las cuales la substancia de nues- 
tra carne se aumenta y se va constituyendo“, ¿cómo dicen 
que la carne no es.capaz del don de Dios que es la vida eter- 
na, la carne alimentada con el cuerpo (y sangre del Señor, y 
hecha miembro de Él? 

Como dice el bienaventurado Apóstol en la carta a los 
Efesios: Porque somos miembros de su cuerpo [5,30], de su 
carne, y de sus huesos; y testo no lo dice de un hombre pneu- 
mático [espiritual] e invisible, porque el espiritu no tiene 
huesos ni carne [cf. Lc 24,39], sino del organismo verdade- 
ramente humano que consta de carne, nervios y huesos, y el 
cual se alimenta de su cáliz, que es su sangre, y aumenta con 
el pan, que es su cuerpo. Y a la manera que el mugrón de la 
vid metido ten la tierra produjo fruto a su tiempo, y el grano 
de trigo caído en la tierra y ¡deshecho se levantó multiplica- 
do por el Espíritu de Dios que todo lo contiene; y después 
por la Sabiduría de Dios llegaron a ser de utilidad: para los 
hombres, y recibiendo la palabra de Dios llegan a ser Euta- 


PBeBarmoato, do” 0d Ta huézcese abel omuata. Órmote ody xoal tó xs- 
APALULEVOY TOTÑOLOV XL Ó YEyovOG Yptoc émodeyeraL róv Aóyov Tod Oeoñ 
nal yiveros edyaorotix. cua XMpuotoD, dx ToUTOV TE aL EL 10d ouvÉOTA> 
yev Y) Thc OPA NU ÚTTOOTACLE TG dexrimv LY elvo rv odoxd Aé- 
yova. Tc Swmoskg Tod Deod, YTiC ¿otl Lor aivoc, TA TO TOD CMUATOG 
xal atuatoc toB xuplov tpepouévny xal uédoc aUTOD ÚTAPYOLAAY ; 1% LG 
0 paxíoLos Tabs ono dv 77 Trpóc *Epectous Emoto Ór péAn éopuev 
TOD OMUATOG AUTOD, Ex 7% ox00x0c adtod xl du Tóv doréWwv ayTOD. OU 
Tegl TVEUUATLAOD TLVOG U0UL ho0pdTOL AvIpWHTToL Alywv Tabra: TO y0p 
mvebua ote doréa ore odpuac tyel MALA Trepl TNG K4ATA TOY LANÓL CY 
AvOpwrrov olxovoplacs T%g ¿x oax «al vedpwv «al ÓoTÉMY OUVECTOONG, 
HrtiG u0l ¿e rod rmornmglov Ú dom alua adrod rpépezar xl de rod priv 
0 dor có aúrod avferar, und Óvreo Tpórrov To EnkAov Tc AuTE ON 
xMbiv sic Thy yTv TO ió xao txaprropópoz xal ó xóxxoc Tod cÍTOV 
reo sig Tv y%y xal SukloBzlc TrokAkoorós 7répOr, id Tod TvEeÑLATOG 
TOD Oz00 Tod OLVÉYOVTOG TA TÁVTOA, ÉTmELTO de di Tc ocoplac Tod Deod elc 
xeñotv ¿Adóvia Avery xl poca Bavópeva zov %0yov Tod Oeod edya- 


53 Parece aludir San lIreneo al proceso natural que, partiendo del gra- 
no de trigo, llega hasta dar por resultado el pan, que puede ya ser con- 


sagrado. 
5 La misma unión del Verbo (Logos) y de la invocación o palabra 


(verbo, logos) eucarística hemos encontrado en San Justino; véase más 
arriba, n.92, 

65 La versión latina añade antes de “cuerpo” la palabra “sangre”, si 
bien a ambas las pone en genitivo dependiente de “Eucaristía”. 

$6 Para la traducción de este último término nos apoyamos en el cita- 
do artículo de Vay DeN EYNpe, Eucharistia ex duabus...; Ant 15 (1940) 
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ristía, que es cuerpo y sangre de Cristo, asi también nuestros ' 


cuerpos, alimentados con ella y colocados en la tierra y des:- 
hechos en ella resucitarán a su tiempo, concediéndoles la 
resurrección el Verbo de Dios para gloria de Dios Padre *. 


Carta al Papa Victor 1. 


(Eusebio, Hist. Ecl. 5,24: GChS 2, 496; MG 7, 1229.1232; MG 20, 505. 
508). 


15. Sin embargo, por esta manera [de observar los ayu- 
nos] jamás fué alguien arrojado [de la Iglesia], sino que los 
mismos presbiteros predecesores tuyos que no observaban 
[esa práctica] enviaban la Eucaristía a los que la observa- 
ban de aquellas lglesias, 

17. Y estando asi las cosas, permanecieron entre sí en 
comunión, y en la reunión de los fieles Aniceto cedió, ma- 
nifiestamente por respeto, la [celebración de la] [Eucaristía 
a Policarpo, y en paz se separaron uno de otro, conservan- 
do la paz de toda la Iglesia tanto los que observaban [esa 
práctica] como los que no la observaban. 


plo Tia Yivezas, ÓrEp ¿ori cÓUa 7al ola od Xgtoz00, 00TOwG 4UAL TA NUÉ- 
TEA COLA TA él TAS TREPÓLEVA nal tedéyia elc my YTv red) Ou Au0Ev zo: 
éy ATT Avac=hoetar ¿y 76 ¿Slow AL Ó, mod Aóyov 700 Deod Try Eyepoty 
autos yxapilouévos eic SóLay 0z0d yal TATOÓG 


15. xat odSéroze 31% 70 gldoc todo 
ur SS ot Tp0 cod TPEORUTEPOL TO 
ETMEUTOY EVLAPLOTÍAV 


o dm Te AgOnodv TUvEC, ¿AL aúrol 
Lg ÁTO TOY TOApoLuLiY TNPoLoy 


17. xal toútov odos EXÓVTOV, EXOVÓVYO2V ÉXuToLs, xal ¿y 77 n> 
NN obo TOS MpTTEY 0 Avi Tos TN euyapLorlay 76 IlloAduxiora, «ar 
EVTPOTTV 97 Ao0vóz, 421 uer clown Am LANA Acov dera der 00, TÁONG 
ve ¿xxAgotas elorvny ¿yóviow, xxl cóv npodvzwY xxl tOv YN TN 
fOÚYTOV. 


EPITAFIO DE ABERCIO 
(Fines del s.ID, 


“La reina de las inscripciones cristianas” (De Rossy), la 
más antigua de dichas inscripciones cristianas que pueda 
ser fechada con seguridad, y el primer monumento eucaríis- 
tico, que nos ha llegado grabado en piedra, es el epitafio que 
escribió para su sepulcro San Abercio, cbispu de Hierápolis 


57 Omitimos el y entre “Dios” y “Padre”, ateniéndonos a la versión 
atina. 
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— 


(o Hierópolis), pequeño lugar junto a la entonces Sínada, ca- 
pital de la Frigia Salutaris, en la actual Turquía *. Es éste 
además uno de. los testimonios más antiguos de la llamada 
“disciplina del arcano”, consistente en hablar de tal manera 
de los más sublimes ritos y creencias cristianos que no que- 
dasen éstos expuestos al peligro de incomprensión o burla 
por parte de los no creyentes. A fines del siglo II encontra- 
mos los primeros testimonios de esta disciplina, que había 
de desarrollarse mucho entre los siglos III y V*. 

Aparte de su antigúedad, pues la inscripción se coloca 
lo más tarde a fines del siglo 11%, es de suma importancia 
este monumento, por referirnos en él San Abercio lo que vió 
en las comunidades cristianas de ¡Roma, Siria, Mesopotamia 
y Asia Menor. En todas partes aparece la ¡misma fe, y en el 
centro de la vida cristiana está el alimento diario de la 
Eucaristía. 

Explicaremos en pocas ¡palabras el sentido de las expre- 
siones poéticas de Abercio. El pastor puro que pastorea re- 
baños de ovejas... es Jesucristo en el cielo, al que San Pe- 
dro llamó “el supremo Pastor” (1 Petr 5,4), quien tiene fieles 
en todas partes, quien dejando los ángeles en el cielo vino a 
buscar a la humanidad, que era como una oveja perdida. El 
palacio real ¡y la reina de ¡Roma designan a la lglesia ro- 
mana en su espléndida sede, ¡[El sello resplandeciente alude 
al bautismo y a una vida llevada conforme a él. En la men- 
ción de [Pablo como compañero de viaje se refiere proba- 
blemente a las cartas escritas por el Apóstol. 

La parte propiamente eucarística comienza ahora. Ante 
todo, la Eucaristía es un alimento. Este alimento consiste en 
un pez, que designa aquí a Jesucristo N. S. Existen pruebas 
seguras de que Jesucristo era llamado pez (IXOYC), a fines 
del siglo II, en Asia Menor, Egipto, Africa proconsular, Ga- 
lia meridional y Roma. [El testimonio más antiguo es nues- 
tro “epitafio de Abercio. Semejante denominación de Cristo 
puede tener dos sentidos: el uno es el haber sido escogido 
el pez como símbolo de Cristo, lo mismo que fué escogido 
el cordero, el león y tantos otros; un segundo sentido es el 
ser IXOYC, ante todo, una abreviatura de IHCOYC XPICTOC 
GQEOY YIOC CQTHP, es decir, Jesucristo, hijo de Dios, Sal- 
vador; abreviatura que, de hecho, da por resultado la pala- 
bra griega IXOYC, la cual significa pez. 

La abreviatura dicha se encuentra en la segunda mitad 
del siglo II en el famoso acróstico del libro 8 de los himnos 
atribuídos a la sibila de Eritrea, Carece, con todo, de fun- 
damento la hipótesis que pretende explicar de aquí la figu- 
ra del pez como símbolo de Cristo ” 

Este simbolo tiene su origen en relación con el bautismo, 
de lo que tenemos, hacia el año 200, el testimonio de Ter- 


2 Cf. A. Fernua, Se T.: EC. 1, 9-72 

62 Cf. F. OPPENHEMM, O.S.B.: EC 1, 1793-1797, 

SICA TRRTA 1 1, 70. 

a Cf. A. Fernua: EC 1, 251, Acerca de la fecha de composición y del 
texto de los libros sibilinos, cf, A. Kurress, Sybillinische Weissagungen 
(Múnchen 1951), 
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tuliano en su obra SObre el bautismo: “Nosotros, pececillos, 
conforme a nuestro pez [IXOYN] Jesucristo, nacemos en el 
agua...” %. Una vez que a Jesucristo se le designaba bajo el 
simbolo de pez en relación con el bautismo, pudieron muy 
bien los fieles designarlo ya así en relación igualmente con 
la Eucaristía; tal vez hubo además alguna razón particular 
para designar a Cristo precisamente en la Eucaristía bajo 
este símbolo, 

Pez de fuente. La fuente designaba, ya en el siglo Il, el 
bautismo, y es obvio pensar en una alusión al bautismo en 
donde el cristiano, según la expresión de San Pablo, se re- 
viste de Cristo (cf. Gal 3,27). Quizá signifique la pureza de 
este pez, en contraposición a los peces considerados impu- 
ros por comer carnes muertas de quienes han padecido nau- 
fragio; este pez es puro, como pez de fuente. 

La virgen casta es la Iglesia, esposa de 'Cristo, que cada 
día presenta a los fieles este alimento en forma de vino ex- 
celente mezclado con agua y juntamente en forma de pan *. 


Ediciones: A. FERRUA: EC 1,70s; DACL 1,70. Seguimos 
la edición crítica de FERRUA. 


Bibliografía: F. J, DoELGER, IXOYC, t.2. Der heilige Fisch 
in den antiken Religionen und im Christentum (Minster 
1922) 454-507; ID. IXOYC, t, 1. Das Fisch-Symbol in Frúh- 
Christlicher Zeit...? (Múnster 1928) 3-159; A.: FERRUA: EC 
1,69-72. 


Yo, el ciudadano de la ciudad elegida, hice esto mientras ]93 
vivía, para tener aquí noble sepultura de mi cuerpo. 
¡Mi nombre Abercio; soy discípulo del pastor puro 
que pastorea rebaños de ovejas ¡por montes y lllanuras, 
que tiene ojos grandes, omnividentes. 
Este, pues, me enseñó... escrituras, dignas de fe. 
El cual me envió a Roma para contemplar el palacio 
y ver a la reina de áurea veste ¡yy sandalias de oro. 
Alí vi a un pueblo poseedor de un sello resplandeciente. 


¿]KAEKTH Y MO[AJEOQY O TOAEI[=95] TOYT' ENOIH [00 123 
Cóv TINEXQ DANEP[óc] EQMATOY ENOA OEXIN 
ÓYNOM” PAfégxos dy 6] MAOHTHY HOIMENOX ATNOY 


[Os Bóoxel TeoBátwv dyédac Opeorv medloto TE, 
600% Auodc Oc Eye peyddous TávT 1adopúwvras. 
oUTOG ydp u'¿didate... reduuaTa Tota] 

sic Pourn[v 05 Ereubev] éuév Bactd[er” vadooar] 
al Bacidoo[av ¿detv ypucós])ToA0v you[corrédi Aov] 
Axov Y eldov ¿[xel Aqureav] oppayeidav ¿[yovra.] 


X 


82 De baptismo c.1: FR. OEHLER, Quinti... Tertulliani quae supersunt 
omnia t.1 (Lipsiae 1853) 619; MG 1, 1198. 

6 Para lo precedente interpretación del epitafio nos hemos apoyado 
en las obras de FERRUA y de DOoELGER, que citaremos en la bibliografía. 
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Fig. 17. La inscripción de Abercio, fines del siglo 11 (Museo de Le- 
(Foto Marucchi y dibujo Wil- 


trán, Roma) y 
pert). (DOELGER, 


su posible reconstitución. 
Der heilige Fisch, t. 3, fig. 
gina 124). 
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Y vi la llanura y todas las ciudades de Siria, y Nísibe 
después de atravesar el Eufrates; en todas partes tuve com- 
pañeros, teniendo a Pablo conmigo; la fe me guiaba por to- 
das partes, 

y me ¡presentó como alimento el pez del manantial, 
grandísimo, puro, que cogió la virgen casta, 

y lo dió a comer todos los días a los amigos, 

teniendo un óptimo vino y dando mezcla [de vino y agua] 
co: pan. 

Yo, Abercio, estando presente, dicté estas cosas para que 
aquí se escribiesen. 

Cumplia, cn verdad, el año septuagésimo segundo [de mi 
vida]. 

Todo el que entiende estas cosas, y concuerda conmigo, 
ruegue por Abercio, á 

Nadie, sin embargo, ponga a ningún otro en mi sepulcro. 

De lo contrario, pagará 2.000 monedas de oro al erario 
de los romanos, y 1.000 a mi óptima patria Hierápolis, 


ya Eupins rméldov el8a] xal Sorea rav[ra, Nio:Brv] 
Edeopirny daBlac: raáv]rkA d'2oyov suvo|.... 

Tlladioy ¿ywv ér[...]: riot m[dvrn de rooNye 

ral rmapébnxs [teoprv] rávry iy0dv [mo rnyñs] 
ravuey¿On, ua0[apóv, 00] ¿Spijaro rapbé[vos dyvr] 
ral todtov émé[Swxe pildomc ¿ode[iv Sid ravtós, 
olvoy yprotov Eyovax Xépacua didodoxa per” PTOV. 
TAaUTA Tapeotos etrrov *ABépxioc de YpapÍvar" 
eBdounxootóov ¿tos ual Seútepov Fyov ¿AndÓs. 

TADO” 6 vo cuarto Úrreo *Aflepulou mc Ó cuvWwdos]. 


OY MENTOI TYMBQ TIZ EMQ ETEPON TINA OH*EI 
El A'OYN PQMAIQN TAMEIQ OH2E[(:] AIZXEIAIA XJPYZA 
KAI XPH2ETH HATPIA” TIEPOMOAEI! XEIAIA XPYZA. 


EPITAFIO DE PECTORIO 
(SILO (). 


194 Ponemos en este lugar el epitafio llamado de Pectorio 
por su semejanza conceptual y de vocabulario con el epita- 
fio de Abercio, por más que los críticos están muy dividi- 
dos en cuanto a la fecha de su composición. Apoyándose en 
la forma misma de las letras, lo coloca Quasten “ a fines del 
s. IV, y Altaner lo hace retroceder hasta el s. IV o V*, En 
cambio, Leclercq dice que la paleografía, analizada en de- 

54 EP f.7 p.1 pg.24. 
Y ALTAÑNER, 74% 
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talle, permite ver en él una obra del s, Il o del s. III, y que 
no parece verosímil que se pueda bajar hasta el s, IV*. 

El año 1839, por obreros que abrían una zanja en un ce- 
menterio cercano a Autún (Francia), fueron hallados seis 
fragmentos de una placa de mármol que contenía una ins- 
cripción en griego; en seguida fué hallado un séptimo frag- 
mento, Se trata de un epitafio que, según todo lo que pa- 
rece, conmemora la erección de un monumento sepulcral 
levantado por Pectorio a todos los miembros más cercanos 
de su familia, en especial a su madre, 

La inscripción presenta, a la izquierda, un acróstico, al 
que acabamos de referirnos (véase n.122), a saber IX0YC en 
los cinco primeros versos. Este simbolo inspira y domina 
todo el pequeño poema, que es, sobre todo, un acto de fe 
en Cristo, y en el que se recuerdan el bautismo y la Euca- 
ristía, que dan la vida al cristiano y lo alimentan con un 
manjar divino. 

¡Los cristianos son llamados “raza divina”, que recuerda 
las frases de San Pablo en el Areópago de Atenas (cf. Act. 
17,28s). Aparece aquí una idea que está en germen en la re- 
lación indicada por N. Señor entre la Eucaristía y el maná, 
idea que desempeñará un importante papel en la vida euca- 
rística; nos referimos a la insistencia del epitafio en pro- 
poner la Eucaristía como alimento muy sabroso, que es co- 
mido con avidez y que sacia”, 

Ediciones: H. LECLERCQ: IDACL 13,2892; J, QuaAsTEN: FP 
f.1 p.1 pg.24-26. 

Bibliografía: J. F. DóLGER, IXOYC, t.2. Der heilige Fisch 
in den antiken Religiomen und im Christentam (Múnster 
1922) 507-515; ID., IXOYC, t.1. Das Fisch-Symbol in Friih- 
christlicher Zeit”... (Múnster 1928) 12-15.18.177-183; J. Quas- 
TEN: FP f.1 p.1 pg.24ss; 'H. LecLerco: DACL 13,2884-2898. 


Raza divina del pez celeste, conserva un corazón santo, 195 
habiendo recibido entre los mortales la fuente inmortal 
de aguas divinas. Da vigor a tu alma, querido, 
con las aguas perennes de la enriquecedora sabiduría. 
Recibe el alimento, dulce como la miel, del Salvador de 
[los Santos, 
come con avidez, teniendo el pez ¡en tus manos $, 


"Iy000c o[Upaviov Beliov yévoc, FTOpL oSUvó > 125 
yoños, APBolv rneyr]v %uBporov ¿v Bporéosc 

Deoreciov Udat[w]v. TNV o%v, pide, OAreo Lux [rv] 
UdaciY devoc TA0UTOSJÓTOL cOpÍnc. 

ZwTRpoc Ayicwv pedindéa AduBavje Bear], 
Eobie Tv, ixO0bv yo TOLAUUALG. 


8 DACL 13, 2396. 

67 Cf. H. LecLerCQ: DACL 13, 2884. 28865. 2895, 

68 De la práctica de recibir el comulgante en sus manos la Eucaristia 
hay testimonios ya del siglo 11; véase, más abajo, n.134 nota 78. 


3196 s.). 


1, 


Inscripción He Pectorio, Museo de Autún (DACL, 


18. 


Fig. 
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Que yo me sacie, pues, con el pez; lo deseo ardiente- 
[mente, Señor Salvador. 
Que descanse felizmente mi madre, te suplico, oh luz de 
[los muertos. 
Ascandio, padre carísimo de mi alma, 
Con mi dulce madre y mis hermanos, 
En la paz del pez, acuérdate de tu Pectorio. 


nyO0t 76: pral'] ápx, Abal, decroza cÓzE9. 
ed eUdoL LN TN, cs ATÁÉ ne, pus TÓ OxvóvTc 
“Aoxávoe [márlep, zon xelyalotouéve Ou», 
y s 1d a >, es mn > no 
guy uln=ol yAuxepT, xa de Ape Jolor SUOLOLY, 
I[y0d0< eipoñvn cto] uviozo Ilextoptovo. 


TERTULIANO 


(C.160-p.220). 


Nació en Cartago de familia pagana; su padre era cen- ]96 


turión romano del ejército proconsular. ¡Recibió una forma- 
ción muy escogida en el latín y en el griego, en la filoso- 
Ma Jen la medicina y principalmente en “el derecho. Por sus 
estudios fué a Roma, donde pasó una juventud agitada. Ha- 
cia el año 195 debió volver definitivamente a su patria afri- 
cana. En su vida se había obrado un gran cambio, pues se 
había convertido al cristianismo, tal vez movido por el he- 
roísmo de los mártires. Con su alma de fuego, que fué siem- 
pre la característica de Tertuliano, se consagró a la defen- 
sa de sus nuevas convicciones y en esta tarea perseveró toda 
su vida. 

No se sabe si llegó a ser sacerdote. Sí combatió durante 
bastantes años al servicio de la Iglesia católica. Pero, des- 
graciadamente, a partir del año 204, poco más o menos, co- 
mienza a mostrar más y más entusiasmo por la acción del 
Espíritu Santo en la Islesia, por profecías, visiones y éxta- 
sis, por las prácticas de un ascetismo rígido como el que 
predicaban los herejes montanistas. Hacia el año 213 rompe 
completamente con la Islesia católica y la combate con vio- 
lencia. Parece ser que tampoco se entendió con los monta- 
nistas, y que reunió en torno suyo una pequeña secta lla- 
mada de los “tertulianistas”. 

Hombre vehemente y apasionado, es un gran escritor, 
aunque de difícil lectura, principalmente por su extrema 
concisión. Es el creador de la lengua teológica latina. Sus 
obras son muy numerosas, principalmente en el período an- 
terior a su ruptura con la Iglesia. 
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127 Su doctrina eucarística. Cuando nos refiere Tertuliano 
la celebración eucarística, afinma con expresiones claras la 
realidad del cuerpo y, de la sangre del Señor en la Eucaris- 
tía, Y lo que es más, arguye del verdadero cuerpo y de la 
verdadera sangre de Jesús contenidos en la Eucaristía para 
probar, contra el gnóstico y doceta Marción, que el Salva- 
dor tomó en la encarnación verdadero cuerpo “en contra 
del fantasma [propugnado por] Marción” (más abajo, n.144). 
Tertuliano introduce en el lenguaje eucarístico dos térmi- 
nos que se harán clásicos: “sacramento” (más abajo, n.144) 
y “consagrar” (más abajo n. 143.145). ¡El nos transmite tam- 
bién el nombre de “ágape”, quod dilectio paenes graecos” 
(Apologeticum c.39); cf, más abajo, n.128). Varias expresio- 
nes típicas de Tertuliano, que pueden chocar a primera vista, 
las explicamos en sus respectivos pasajes *. 

Ordenamos las obras de Tertuliano por orden cronológi- 
co, señalando con un asterisco las obras del período semi- 
montanista (203-213) y con dos las obras del período fran- 
camente montanista (213-220) (?). Por lo demás, el monta- 
nismo no difería de la doctrina de la lelesia católica en lo 
referente a la Eucaristía. 


Ediciones: Las varias ediciones parciales que interesan 
a nuestro estudio las iremos refiriendo en su propio lugar. 
Como edición general reciente ha de citarse: F. OEHLER, 
Quinti Septimii Florentis Tertulliani quae supersunt omnia. 
Tres tomos (Lipsiae 1851-1854). ML 1-2, 


Bibliografía: J. QUAsSTEN: FP f.7 p.7 pg.394; [BATIFFOL, 
204-226; -A. ¡D'ALks, La théologie de Tertullien (París 1905) 
355-370; G. BarbY, Tertullien; DTC 15,130-71; LABRIOLLE, 
84-88.95-159; E, [DEKkKERs, O. S, B., Tertullianus en de Ge- 
schiedenis der Liturgie (Brussel-Amsterdam 1947); MANNuc- 
CI-CASAMAssSa, 1,126. Compendioso y sumamente útil sumario 
de los estudios acerca de Tertuliano, cf. J. H. Waszink, Ter- 
tullianus. De anima (Amsterdam 1947) 597-620. 


108 La primera obra que habría de citarse sería el Apologé- 
tico, C.39. Recientemente han vuelto a interpretarse frases 
de la última parte de este capítulo en sentido eucarístico, 
aunque velado, Pero el mismo Batiffol, a quien se aduce 
como sostenedor de la interpretación eucarística, en las pos- 
leriores ediciones no expone este capitulo del Apologético 
al estudiar la doctrina eucarística de Tertuliano ”, 


E A 


e Cf. G. Barr, Tertullien: DTC 15, 130-133, 

1% Cf. J. Beran, De ordine Missae secundum Tertulliani “Apologeti- 
cum”: Miscellanea Liturgica... Mohlberg t. 2, 7-32, Sobre BATIFFOL, Cf. ibid., 
22, nota 54, y véase BatIirFoL, 204-226; sólo tiene una referencia al dicho 
c.39 en la pg.212, nota 39. 
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Sobre los espectáculos, 
C.13 (A, BOULANGER (Paris 1933) ; OEHLER, 1,43; ML 1,646 B). 


... pero ni siquiera comemos de lo sacrificado [a los ido- 129 
los] ni de lo ofrecido en honor de los muertos, porque no 
podemos comer la cena de [Dios y la cena de los demonios 
[cf. 1 Cor 10,21] (véase más arriba, n.50). 


C.25 (BOULANGER; OEHLER, 1,51s; ML 1,657 A). 


Pues ¿qué es dirigirse de la Iglesia de Dios a la iglesia 130 
del diablo?; ¿del cielo, como dicen, al cieno?; ¿las manos 
que has levantado hacia el Señor, fatigarlas al poco rato 
alabando al histrión?; ¿de la boca con la que proferiste el 
amén a lo Santo” deponer en favor del gladiador, decir: 


“eternamente” ” a algún otro que a Dios y a Cristo? 


C.29 (BOULANGER; OEHMLER, 1,61; ML 1,660 B). 


¿Quieres pugilatos y luchas...? ¿Y quieres algo de san- 13] 
gre? Tienes la de Cristo ”, 


... sed neque de sacrificato et parentato edimus, quia non 129 
possumus cuenam dei edere et coenam daemoniorum, 


Quale est enim de ecclesia dei in diaboli ecclesiam ten- 130 
dere? de caelo, quod aiunt, in caenum? illas manus, quas 
ad deum extuleris, postmodum laudando histrionem fatiga- 
re? ex ore, quo Amen in Sanctum protuleris, gladiatori tes- 
timonium reddere, áxr' aiígvoc alii omnino dicere, nisi deo 
et Christo? 


Vis et pugillatus et luctatus?... Vis autem et sanguinis ali- 131 
quid? habes Christi. 


11  Alude a la costumbre que tenían los fieles de decir: “Amén”, o sea, 
“firme”, “así sea”, “creo”, “en verdad”, cuando recibían el cuerpo del 
Señor en la comunión. Sobre el uso posterior, cf. JUNGMANN, 2, 471s. 
(B.A.C., 11005). 

Tr Era la aclamación empleada con grandes generales vencedores y 
con emperadores: cf. OEHLER, 1, 58, nota e. Tertuliano nota lo hiperbólico 
de la expresión, que en rigor sólo a Dios y a Cristo podía aplicarse. 

13 En el contexto tan concreto y realista no nos parece que se refiera 
esta sangre a la que el Señor derramó en la cruz, sino a la que tiene 
el cristiano en la Eucaristía; cf., sin embargo, BATIFFOL, 209, 


133 


132 


133 


90 S. IM. TERTULIANO 
eDepepP€PóO A TI 


Sobre la prescripción de (contra) los herejes. 


a KROYMANN: CSEL 70 (1942) 46; OÉnLER, 2,34; ML 49 B- 
y y e. 4 


. conoce [la Iglesia de Roma] a un solo Dios, creador 
de la universalidad de las cosas, y a Cristo Jesús, de la Vir- 
gen María, Hijo de Dios creador y resucitador de la carne; 
ella junta la Ley ¡y los Profetas con los escritos evangélicos 
y apostólicos; de allí bebe la fe; a esta fe sella con el agua, 
viste con el Espíritu Santo, alimenta con la Eucaristía, ex- 
horta al martirio, y así no recibe a nadie que vaya en con- 


pa 


tra de estas instituciones, 


Acerca de la oración. 


C.6 (G. FE. DiErRCxS, Tertullianus De oratione. Critische uitgave en 
commentaar (Bussum 1947); OrntLeEr, 1,561; ML 1,1160 A-1161 A). 


Aunque el pan nuestro de cada día dánosle hoy [Mt 
6,11] *, entendámoslo más bien espiritualmente. Pues Cristo, 
en verdad, es nuestro pan, porque Cristo es vida y pan de 
vida, Yo soy, dice, el pan de la vida [lo 6,35]; y más arri- 
ba: Pan es la palabra del Dios vivo que desciende «del cielo 
[lo 6,33]. Y también porque su cuerpo es una especie de 
pan: Este es mi cuerpo”, Así, pues, al pedir el pan de ca- 
día dia, pedimus la perpetuidad en Cristo y el no ser se- 
parados de su cuerpo, 


Unum deum dominum novit, creatorem universitatis, et 
Christum lesum ex virgine Maria filium dei creatoris et car- 
nis resurrectorem; legem et prophetas cum evangelicis et 
apostolicis litteris miscet; inde potat fidem; eam aqua sig- 
n[at], sancto spiritu vestit; eucharistia pascit, martyrium ex- 
hortatur, et ita [adv]ersus hane institutionem neminem re- 
cipit. 

Quamquam PANEM NOSTRUM QUOTIDIANUM DA NOBIS HODIE 
spiritaliter potius intellegamus. Christus enim panis noster 
est, quia vita Christus et vita panis. Ego sum, inquit, panis 
vitae. Et paulo supra: Panis est sermo dei vivi, qui descen- 
dit de caelis. Tum quod et corpus eilus in pane censetur: Hoc 
est corpus meum. ltaque petendo panem quotidianum per- 
petuitatem postulamus in Christo et individuitatem a corpore 
elus. 


$“ Sobre el texto escriturístico que lee Tertuliano, véase bibliografía 
en CPL pg.l. 

5 La palabra “censetur” de Tertuliano significa en el lenguaje de 
este autor; es contado (recuérdese la operación romana del “censo”), trae 
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PA 


C.19 (DIerRCkKS; OEHMLER, 1,5718; ML 1,1181 A-1183 A). 


De modo semejante, sobre los días de estación”, juzgan 
la mayor parte que no hay que intervenir en las oraciones 
de los sacrificios, porque la estación debe terminar recibien- 
do el cuerpo del Señor”. Por lo tanto, ¿la Eucaristía hace 
cesar tel obsequio ofrecido a Dios o más bien se lo confirma? 
¿No será más solemne tu estación si estás de pie junto al 
altar de Dios? Recibido el cuerpo del Señor y reservado, se 
salvan ambas cosas: la participación del sacrificio ¡y el cum- 
plimiento del deber ”. 


Similiter et de stationum diebus non putant plerique sa 
crificiorum orationibus interveniendum, quod statio solven- 
da sit accepto corpore domini. Ergo devotum deo obsequium 
eucharistia resolvit, an magis deo obligat? Nonne sollemnior 
erit statio tua, si et ad aram dei steteris? Accepto corpore 
domini et reservato utrumque salvum est, et participatio sa- 
crificii et executio officii. 


su origen, consta, es. Así lo deduce D*'ALkés (La théologie de Tertullien 366), 
confrontando cerca de 50 pasajes de las obras de Tertuliano. La idea de 
Tertuliano en este pasaje es que, si entendemos espiritualmente esa peti- 
ción del Padre Nuestro, en ella pedimos que el Padre nos dé a Cristo, 
pues Cristo es “pan”, Bajo tres aspectos es Cristo “pan”, según las pala- 
bras de Jesús mismo; primero, porque es la vida y el pan de la vida 
(lo 6,35); segundo, porque es la palabra, el Verbo (para Tertuliano “ser- 
mo”, como aquí lee él en lo 6,33, es igual a “Verbum”: cf. p. ej. Apologe- 
ticum c.21, OEHLER, 1, 198), y el Verbo que descendió de los cielos es 
pan (Io 6,33); tercero, finalmente, porque al pan lo hizo su propio cuer- 
po (Mt 26, 26) (véase, más abajo, n.143), de modo que su cuerpo entra 
en la categoría de pan. La traducción que damos arriba nos parece, pues, 
que cuadra con el contexto, respeta el pensamiento global de Tertuliano y 
responde al uso que él hace de este término, en la primera acepción que 
acabamos de indicar. Véase también la interpretación que de esta misma 
A da San Cipriano en la misma línea de Tertuliano (más aba- 
jo, n.249, 

16 Estación es término militar, como lo dice Tertuliano a continuación 

de las palabras transcritas, Significaba o el lugar del puesto militar o la 
misma guardia, y, en concreto, designaba al centinela. La idea es la de 
vigilancia y apresto para la lucha, en contraposición a la parte del ejér- 
cito que descansa (cf. E. "Welss, Statio: PauLy-Wissowa (Stuttgart 1929) 
22115). Para los cristianos los días de estación eran días de ayuno y de 
especial oración; cada semana eran los miércoles y los viernes (cf. TeErTU- 
LIANO, Acerca del ayuno, c.2: OEHLER, 1, 854); nunca el domingo: cf. Ter- 
TULIANO, De corona, 11: KroYMANN, 176; texto éste muy importante para 
el sentido de “statio”. 
¿51 Nótese cómo no concebían estos cristianos terminar una reunión 
litúrgica de la comunidad sin recibir la Eucaristía. Gente escrupulosa 
hacía de esta santa costumbre.una dificultad para asistir los días de 
ayuno a las reuniones litúrgicas, pues, según la costumbre de la Iglesia, 
que nos refiere Tertuliano (cf. D'”ALks, La théologie de Tertullien, 314), 
en los días de estación el ayuno terminaba a la hora nona, es decir, a las 
tres de la tarde. Por otra parte, aquellas reuniones eucarísticas se. comen- 
zaban antes del amanecer: cf. DEKKERS: Miscellanea Liturgica... Mohl- 
berg, 1, 242. 

- La solución que ofrece Tertuliano para los que deseen llevar el rigor 
del ayuno hasta ese extremo es que reciban el cuerpo del Señor en la mano 
y lo guarden para comulgar más tarde, después de la hora nona. Natu- 
ralmente que la comunión no se recibía entonces con una pequeña y lige- 
rísima partícula, como ahora lo hacemos; aunque no se ha de exagerar 
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C.24 (DIERCKsS; OEHLER, 1,580; ML 1,1192 A). 


Pero ¿cómo en todo lugar [1 Tim 2,8], siendo así que 
se nos prohibe [orar] en público?”. En todo lugar, dice, 
que la oportunidad o la necesidad deparen. Ni se tiene por 
hecho contra lo mandado lo que hicieron los apóstoles, quie- 
nes en la cárcel, oyéndolo los presos, oraban y cantaban a 
Dios [cf Act 16,25], vw lo que leemos de Pablo, quien en la 
nave, delante de todos, hizo la Eucaristía [cf. Act 27,35] *. 


A la esposa. 


L.2 c.4 (A. KROYMANN: CSEL 70 (1942) 117; OrEntER, 1,689; ML 
1,1294 A-B) 


Pues ¿quién deja a su esposa recorrer de barrio en 
barrio los tugurios ajenos y los más pobres para visitar a 
los hermanos?*, ¿Quién, si así conviniere, soportará con 
gusto que se la quiten de su lado para ir a las reuniones 
nocturnas?*%, ¿Quién, finalmente, sufrirá confiado a la que 


Sed quomodo omni loco, cum prohibeamur in publico? 
Omni, inquit, loco, quem opportunitas aut etiam necessitas 
importarit. Neque enim contra praeceptum reputatur ab 
apostolis factum, qui in carcere audientibus custodiis ora- 
bant et canebant deo, apud Paulum, qui in navi coram om- 
nibus eucharistiam fecit, 


Quis enim sinat coniugen suam visitandorum fratrum 
eratia vicatim aliena et quidem pauperiora quaeque tuguria 
circuire? Quis nocturnis convocationibus, si ita oportuerit, 
a latere suo adimi libenter feret? Quis denique sollemnibus 


la nota, pueden verse algunos datos curiosos en DekKers: Miscellanea 
Liturgica... Mollberg, 1, 236s. Aparece aquí el uso litúrgico de la comu- 
nión primitiva, que era recibir el comulgante en la mano el cuerpo del 
Señor: luego bebía del cáliz consagrado. Sobre este punto, en la liturgia, 
además de los textos que iremos encontrando, cf. JUNGMANN, 2, 459-463 
(B. A. C., 1089-1093). Sobre el uso de llevar a casa la Eucaristía y conser- 
varla allí, véase, más abajo, n.137, nota 85. ; 

1 Por el contexto inmediato se refiere aquí Tertuliano al mandato 
“praeceptum” del Señor de no orar aparatosamente en público, como los 
hipócritas, sino de orar en lo secreto (Mt 6,58). 

$8 Sobre este pasaje de los Hechos, véase, más arriba, n.35. 

$1 En esta obra se refiere Tertuliano a los gravísimos inconvenientes 
de los matrimonios de una mujer cristiana con un marido pagano. 

$2 Esas reuniones nocturnas consta por el mismo Tertuliano que eran, 
al meros en parte, fraternales cenas, “ágapes” (cf. Apologeticum cC.39: 
OrHLen, 1, 2655). Si en ellas se celebraba también la Eucaristía, es cues- 
tión muy debatida, Sobre el problema, en Tertuliano, cf. D'ALks, La théo- 
logie de Tertullien 309-312, quien concluye que Tertuliano puede ser ci- 
tado como testigo de un ágape distinto de la Eucaristía; más decidida- 
mente llega a la misma conclusión DekKkKers: Miscellanea Liturgica... 
Mohlberg 1, 214s, Sobre el problema en sí, véase, más arriba, n.43. Ya 
en Plinio hemos encontrado dos clases de reuniones de los cristianos, una 
antes del amanecer y otra al atardecer (véase, más arriba, nota 10). 


e 
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0 
trasnocha para las solemnidades de la Pascua? ¿Quién la de- 
jará ir, sin sospecha por su parte, al convite del Señor, al 
que infaman??*, 


L.2 c.5 (KroYMax, 117ss; OEHLER, 1,689-691; ML 1,295 A - 1297 A). 


Pero [se nos objeta] algunos sobrellevan nuestras cosas 
y no reclaman. Pues esto es ya un delito, el que conozcan 
los gentiles lo nuestro; que estamos bajo el acecho de los 
injustos, que si hacemos algo, es por beneficio de ellos. No 
puede ignorar el que tolera: o si se le vculta porque no to- 
lera, es que se le teme. Y como manda la Escritura una y 
otra cosa, que obremos para el Señor sin conocimiento de 
otros y sin angustia propia [cf. 1 Cor 10,28s; 7,15], no hay 
diferencia en cuál de las dos cosas peques, si por el cono- 
cimiento del marido si él lo soporta, o por la lucha tuya 
mientras andas evitando el que no lo tolera. No arrojéis, dijo, 
vuestras perlas a los puercos, no sea que las pisoteen, y vol- 
viéndose os echen por tierra también a vosotros [Mt 7,6]. 
Vuestras perlas son también las acciones brillantes de vues- 
tra conducta diaria. Cuanto más procuras ocultarlas, tanto 
más sospechosas las harás y más excitarás a la curiosidad 
gentil a que quiera verlas, ¿Quedarás oculta tú cuando sig- 
nas el lecho, cuando signas tu cuerpo, cuando apartas con 
un soplo algo inmundo?*, cuando aun durante la noche te 


Paschae abnoctantem securus sustinebit? Quis ad convivium 
dominicum illud, quod infamant, sine sua suspicione dimit- 
tet? 


Sed aliquis sustinet nostra nec obstrepit. Hoc est igitur 
delictum, quod gentiles nostra noverunt, quod sub conscien- 
tia iniustorum sumus, quod beneficium eorum est, si quid 
operamur, Non potest nescire qui sustinet, aut si celatur quia 
non sustinet, timetur. Cum autem scriptura utrumque man- 
det, et sine alterius conscientia et sine nostra pressura ope- 
rari domino, nihil interest, in qua parte delinquas, aut in 
conscientiam mariti, si sit patiens, aut in conflictationem 
tui, dum vitatur impatiens, Nolite, inquit, margaritas vestras 
porcis iactare, ne conculcent eas et conversi vos quoque ever- 
tant, Margaritae vestrae sunt etiam quotidianae conversatio- 
nis insignia. Quanto curaveris ea occultare, tanto suspectio- 
ra feceris et magis scrutanda genti i curiositati. Latebisne tu 
cum lectulum, cum corpusculum tuum signas, cum aliquid 
immundum flatu explodis, cum etiam per noctem exurgls 


83 Sobre las calumnias acerca del convite eucarístico, véase, más 
arriba, n.82, 

8 Alude a la práctica de despreciar o execrar acompañando con el 
gesto de soplar. Sobre esta práctica tan difundida y que ha tenido su 
lugar en la liturgia bautismal, cf. F. J. DoreLGER, Der Exorzismus im 
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levantas a orar y no parecerá que obras algo de magia? ¿No 
sabrá el marido qué gustas en secreto antes de cualquier otro 
manjar?*, y si supiere que es pan, ¿no creerá que es aquel 
pan del que se habla?*%, y si ignora esto, ¿soportará senci- 
llamente el no conocer la razón? [sin un gemido, sin una 
sospecha de si es pan o quizá veneno]. Toleran algunos, pero 
para despreciar, para burlarse de las tales mujeres, los “se- 
cretos” de las cuales guardan para el peligro que creen [po- 
sible] por si quizá reciben algún agravio de ellas; toleran 
[tos maridos] de aquellas cuya dote es el precio del silen- 
cio contra la acusación del nombre [cristiano], es decir, dis- 
puestos a litigar ante un juez verdugo. Y muchas, no habien- 
do previsto esto, han solido reconocerlo, o con la hacienda 
arrebatada, o con la fe perdida. 


* Contra Marción, 


L.1 c.14 (KROYMANN: CSEL 47,3 (1906) 308; OrEnLER, 2,62s; ML 
2,262 A). Cf. G. QUISPEL, De Bronnen van Tertullianus' Adversus 
Marcionem (Leiden 1943) ; para su extracto y recensión, cf. J. W. 
PH. BORLEFFS: VigChr 1 (1947) 192-198. 


¡Pero él [¡Cristo], ciertamente, hasta ahora ni reprobó el 
agua del Creador, con la que lava a los suyos; ni el óleo 
con el que unge a los suyos; ni la mezcla de miel y de leche 


oratum, et non magiae aliquid videberis operari? Non sciet 
maritus quid secreto ante omnem cibum gustes? et si scive- 
rit panem, non illum credit esse qui dicitur? 'Et haec igno- 
rans quisque rationem simpliciter sustinebit [sine gemitu, 
sine suspicione panis an veneni]. Sustinent quidam, sed ut 
inculcent, ut inludant huiusmodi feminis, quarum “arcana” 
in periculum quod credunt reservent, si forte laedantur ipsi 
sustinent est, quarum dotes obiectione nominis mercedem 
silentii faciant, scilicet apud arbitrum speculatorem litiga- 
turi. Quod pleraeque non providentes aut re excruciata aut 
fide perdita recognoscere consueverunt, 


sed ille quidem usque nunc nec aquam reprobauit crea- 
toris, qua suos abluit, nec oleum, quo suos ungit, nec mellis 


altehrislichen Taufritual. Fine religionsgeschichtliche Studie  (Pader- 
born 1909) 118-130; Du Canctz, 3, 3775. Se practicaba este gesto de asco y 
de abominación sobre todo ante el culto idolátrico ofrecido a los dioses 
paganos: cf, TERTULIANO, De idololatria c.11: OenLeEr, 1, 85. 

6 No sólo consta por este texto que se guardaba la Eucaristía en casa, 
sino que se manifiesta la costumbre de comulgar en ayunas, cosa que 
estaba en armonía con la celebración litúrgica de la Eucaristía, que tenía 
lugar antes del amanecer, según testimonio del misino Tertuliano 
(cf. n.147). 

$6 Sobre las calumnias de que era objeto el alimento tomado por los 
cristianos, véase, más arriba, n.82. 
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con la que amamanta a los suyos”; ni el pan con el que re- 
presenta su mismo cuerpo *. Necesitando, aun en los propios 
sacramentos, de mendigar al Creador. 


L.1 c.23 (KROYMANN, 322; OEHLER, 2,14s; ML 2,274 A). 


Nadie me parecería más desvergonzado que quien con 139 
agua ajena es bautizado para otro Dios”, extiende las ma- 
nos hacia cielo ajeno a otro Dios, se postra en tierra ajena 
a otro Dios, sobre pan ajeno da la acción de gracias a otro 
Dios*, de bienes ajenos hace beneficencia con nombre de 
limosna y de amor por otro Dios, 


L.3 c.7 (KROYMANN, 388; OEHLER, 2,131; ML 2,331 B). 


Mas el segundo [macho cabrío] (cf. Lev 16,5sgs) ofreci- 140 
do por los delitos y dado a comer sólo a los sacerdotes del 
templo, designaba los caracteres de la segunda manifesta- 


et lactis societatem, qua suos infantat, nec panem, quo ip- 
sum corpus suum repraesentat, etiam in sacramentis pro- 
priis egens mendicitatibus creatoris. 


non putem impudentiorem quam qui in aliena aqua alii 139 
deo tinsitur, ad alienum caelum alii deo expanditur, in alie- 
na terra alii deo sternitur, super alienum panem alii deo 
sratiarum actionibus fungitur, de alienis bonis ob alium deum 
nomine elemosynae et dilectionis operatur, 


alter uero pro delictis oblatus et sacerdotibus templi in 140 
pabulum' datus secundae repraesentationis argumenta signa- 


87 M6s adelante (n.173s) encontramos documentos de esta práctica de 
dar a los recién bautizados, en su calidad de recién nacidos a la vida 
o atural, leche y miel. Cf. TERTULIANO, Sobre la corona C.3: OEHLER, 

88 El verbo “representar”, en Tertuliano, tiene un significado muy pre- 
dominante de “hacer presente”, y esto en sentido físico y real; tal acep- 
ción es todavía más frecuente en los escritos de Tertuliano de la época 
en que está compuesto el nuestro Contra Marción, obra en la que la pala- 
bra “representar” aparece 14 veces, y en todas ellas, sin excepción, tiene 
ese sentido físico y real. A esta consecuencia llega D'ALks (La théologie 
de Tertullien 359), después de analizar todos los pasajes en que se encuen- 
tra el término “representar”. Además de este argumento, que tiene no poca 
fuerza, es decisivo para no ver en las palabras de Tertuliano ningún senti- 
do puramente figurado o simbólico el contexto de esta obra Contra Mar- 
ción, principalmente en los pasajes que citamos más abajo, n.143s. 

_$ Se burla Tertuliano de la doctrina de Marción, según la cual Jesu- 
cristo era Hijo del Dios bueno, el Dios del Nuevo Testamento; pero no 
era Hijo del Dios del Antiguo Testamento, Creador y Señor del mundo, el 
cual Dios era malo por ser el hacedor de la materia. El agua, el cielo 
visible, la tierra, el pan, los demás bienes materiales eran propiedad de 
este Dios malo y, lógicamente, no podía usar de ellos nadie para obrar de 
modo que fuera agradable al Dios bueno del Nuevo Testamento, pues eran 
bienes ajenos a éste. 

Compárese la 


a a misma idea en el texto de San Ireneo, referido más 
arriba, n,116, 


141 


142 


141 


142 


96 S. 11. TERTULIANO 
A 


ción, por la cual, expiados todos los delitos, los sacerdotes 
del templo espiritual, esto es, de la Iglesia, gozasen como de 
un banquete de la gracia del Señor, quedando los demás pri- 
vados de la salvación ”. 


L.3 c.19 (KROYMANx, 408; OEHLER, 2,1475; ML 2,348 A). 


También Jeremías te insinúa este leño prenunciando a 
los judíos que habrán de decir: Venid, metamos una astilla 
en su pan [ler 11,19], por cierto, en su cuerpo. Porque asi 
en el que es también vuestro evangelio lo anunció Dios, lla- 
mando al pan cuerpo suyo; para que de aquí también en- 
tiendas ya que dió la figura de pan a su cuerpo, al cual an- 
teriormente el profeta figuró en el pan, habiendo después 
de interpretar el mismo Señor este misterio *. 


L.4 c.40 (KROYMANxN, 559ss; OEHLER, 2,2675; ML 2,460 A - 462 A). 


... Con gran deseo he deseado comer la pascua con vos- 
otros antes de padecer [Lc 22,15], ¡Oh destructor de la ley 
que anhelaba observar aun la pascua!, de seguro que le de- 
leitaría por la carne del cordero judío. ¿O es que era él, el 
que teniendo que ser llegado al sacrificio como una oveja, y 


bat, qua delictis omnibus expiatis sacerdotes templi spirita- 
lis, id est ecclesiae, dominicae gratiae quasi uisceratione qua- 
dam fruerentur, ieiunantibus ceteris a salute. 


hoc lignum «et Hieremias tibi insinuat dicturis prae- 
dicans ludaeis: wenite, iniciamus lignam in panem elus, uti- 
que in corpus, sic enim dominus in euangelio quoque uestro 
reuelauit, panem corpus suum appellans, ut et hinc iam eum 
intellegas corporis sui figuram pani dedisse, cuius retro cor- 
pus in panem prophetes figurauit, ipso domino hoc sacra- 
mentum postea interpretaturo. 


concupiscentia concupii nascha edere uobiscum, ante- 
quam patiar, y legis destructorem, qui concupierat etiam 
pascha seruare! nimirum uerbecina illum [in] ludaica de- 
lectarat. an ipse erat, qui, tamquam ouis ad uictimam addu- 


9 La expresión “visceratione quadam” da a entender que se trata, al 
menos principalmente, de la comida eucarística: cf. D'ALkEs, La Théologie 
de Tertullien 369 nota 23. 

% El profeta Jeremías, según Tertuliano, por la figura del pan había 
designado el cuerpo de Cristo; pero nadie entendía aquella profecía hasta 
que el Señor mismo la descubrió al llamar al pan cuerpo suyo. Con ello 
hacía que el pan pudiera ser figura de su cuerpo. Para nada piensa aquí 
Tertuliano en que el pan eucarístico es pura figura del cuerpo de Cristo y 
no sea en realidad este cuerpo. Más abajo explicará él mismo este texto; 
véase n.143, Por lo demás, sobre el sentido real que tiene en esta misma 
obra Contra Marción el término “figura”, cf, D'ALis, La Théologie de 
Tertullien 360s, 
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que como una oveja ante el que la trasquila, no había de: 


abrir su boca, deseaba realizar la: figura de su sangre salva- 
dora? Podía también ser entregado por cualquier extraño, 
para que no dijera yo que también en esto el salmo estaba 
cumplido: El que come pan conmigo. levantará contra mí su 
pie [Ps 40,10]... Pero esto hubiera sido propio de otro Cris- 
to, no del que realizaba las profecías... 

Habiendo declarado, pues, que Él con grandes ansias ha- 
bia deseado comer la' pascua, como suya, pues es indigno 
que Dios desease algo ajeno, habiendo tomado el pan y dis- 
tribuído a los discípulos, lo hizo su cuerpo* diciendo: Este 
es mi cuerpo, es decir, “figura de mi cuerpo”. Pero no hu- 
biera sido figura, si no fuera cuerpo verdadero. Por lo de- 
más, una cosa vana como es ún fantasma no podría contener 
la figura.  ” 

O si por esto al pan hizo su cuerpo, porque carecía de 
cuerpo verdadero, luego debió entregar por nosotros el pan. 
¡Hacía, para la vaciedad de Marción, que fuera crucificado 
el pan! ¿Por qué llama cuerpo suyo al pan, y no más bien 
al melón que Marción tuvo en vez de corazón? No enten- 
diendo que es antigua esta figura del cuerpo de Cristo, que 
dice por Jeremías: Urdian tramas contra mí, diciendo: Ve- 
nid, echemos una astilla en su pan [ler 11,19], es decir, la 


ci habens et tamquam ouis coram tondente sic os non aper- 
turus, figuram sanguinis sui salutaris impiere concupiscebat? 
poterat et ab extraneo quolibet tradi, ne dicerem et in hoc 
psalmum expunctum: quí mecum panem edit leuauit in me 
plantam... sed hoc alii competisset Christo, non qui prophe- 
- tias adimplebat, 

professus itaque se concupiscentia concupisse edere pas- 
cha ut suum,— indignum enim, ut quid alienum concupisce- 
ret deus—acceptum panem et distributum discipulis corpus 
suum illum fecit hoc est corpus meum dicendo, id est “figura 
corporis mei” figura autem non fuisset nisi ueritatis esset 
corpus. ceterum uacua res, quod est phantasma, figuram ca- 
pere non posset. aut si propterea panem corpus sibi finxit, 
quia corporis carebat ueritate, ergo panem debuit tradere 
pro nobis. faciebat ad uanitatem Marconis, ut panis crucifi- 
geretur. cur auteim panem corpus suum appellat et non ma- 
gis peponem, quem Marcion cordis loco habuit, non intelle- 
gens ueterem fuisse istam figuram corporis Christi dicentis 
per Hieremiam: aduersus me cOogitauerunt cogitatum dicen- 
tes: uenite. coicimus lignum in panem eius, scilicet crucem 


_* Nótese que la expresión de Tertuliano designa obviamente un cam- 
bio, en virtud del cual el pan se hace cuerpo de Cristo. Véase, más arri- 
ba, n.23. En particular recuérdese que Tertuliano conoce la+idea misma 
A Ii aagro cambio sustancial; cf. D'ALks, La théologie de Tertullien 

, nota 1. 
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cruz en su cuerpo. Así, pues, el que ilumina las antiguas 
figuras, al llamar al pan cuerpo suyo, declaró suficiente- 
mente qué quiso significar entonces el pan. Y así, en la con- 
memoración del cáliz, constituyendo el testamento. sellado 
con su sangre, confirmó la substancia de su cuerpo, Porque 
la sangre no puede ser de cuerpo alguno que no sea de car- 
ne, Porque si alguna propiedad no carnal del cuerpo se nos 
opone, ciertamente si no es carnal no tendrá sangre. Así la 
prueba de la realidad del cuerpo se “confirmará por el tés- 
timonio de la carne, y la prueba de la realidad de la carne 
por el testimonio de la sangre. Y para que reconozcas la an- 
tigua figura de la sangre en el vino, Isaías dice: [63,1-3]... 
Mucho más manifiestamente el Génesis, en la bendición de 
Judá, de cuya tribu había de provenir el origen de la carne 
de Cristo, ya entonces bosquejaba a Cristo en Judá: Lavard, 
dijo, en vino su vestido, y en sangre de uvas su manto 
[49,11]; significando la estola (y el manto la carne, y el vino 
la sangre. Así ahora consagro su sangre en el vino, el que 
entonces hizo al vino figura de su sangre *”, 


in corpus eius? itaque inluminator antiquitatum, quid tune 
voluerit significasse panem, satis declarauit corpus suum 
uocans panem sic et in calicis irentione testamentum cons- 
tituens sanguine suo obsignatum substantiam corporis con- 
firmauit, nullius enim corporis sanguis potest esse nisi car- 
nis, nam et si qua corporis qualitas non carnea opponetur 
nobis, certe sanguinem nisi carnea non habebit, ita consis- 
tet probatio corporis de testimonio carnis, probatio carnis 
de testimonio sanguinis, ut autem et sanguinis ueterem figu- 
ram in uino recognoscas aderat Esaias... multo manifes- 
tius Genesis in benedictione ludae, ex Cuius tribu carnis 
census Christi processurus, jam tunc Christum in Juda 
deliniabat: lanabit, inquit, in uino stolam suam et in san- 
guine uuae amictum suum, stolam et amictum carnem de- 
monstrans et uinum sanguinem, ita et nunc sanguinem suum 
in uino consecrauit qui tunc uinum in sanguinem figurault. 


% El pensamiento es, precisamente, probar por la realidad del cuerpo 
y de la sangre eucarísticos la verdad del cuerpo que Jesús tuvo en su 
vida mortal, como indica el contexto y como el mismo Tertuliano nos lo 
dirá en seguida (véase, más abajo, n. 114). Sería, por tanto, lo más absur- 
do interpretar la palabra “figura” como si para Tertuliano la Eucaristía 
fuera una imagen o un simbolo del cuerpo de Cristo, pero no el cuerpo 
real del Señor. Tertuliano habla del pan eucarístico como “figura” del cuerpo 
de Cristo, porque el verdadero cuerpo de Cristo había sido, en el Antiguo 
Testamento, anunciado por los profetas bajo la figura de pan, como la 
verdadera sangre había sido prefigurada en el vino. Cf, D”ALks, La Théo- 
logie de Tertullien 362ss, donde se recoge alguna otra solución de la difi- 
cultad aparente de la expresión “figura de mi cuerpo”. Es admirable 
la penetración con que ya San Roberto Belarmino expone el verdadero 
sentido de Tertuliano contra los protestantes; cf. Disputationum... De 
controversiis... De sacramento Eucharistiae, 1.2 c.7. 
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L.5 es (KROYMANN, 597; OEHLER, 2,296; ML 2,489 A). 


Por lo cual, por el sacramento del pan y del cáliz, ya he- 
mos probado en el evangelio la verdad del cuerpo y la san- 
gre del Señor en contra del fantasma [propugnado por] Mar- 
ción * 


Sobre el alma. 


.17 (3. H. Waszixx (Amsterdam 1947) ; OEHLER, 2,582; ML 2,676 C). 


No nos es lícito, no nos es lícito dudar de estos [nuestros 
cinco] sentidos, no vaya a ser que también se ponga en duda 
en Cristo su realidad; no sea que diga tal vez que vió falsa- 
miente «a Satanás precipitado del cielo [Lc 10,18], o que falsa- 
menle oyó la voz del Padre dando testimonio de él [Mt 3,17], 
o que se engañó cuando tocó a la suegra de Pedro [Mt 8,15], 
o que después percibió otro olor del ungúento que aceptó 
para su sepultura [Mt 26,7-12], otro sabor, después, del vino 
que consagró en memoria de su sangre *. 


* Sobre la resurrección de la carne, 
C.S (KrROYMANN: CSEL 47,3, pg.36s; OEHLER, 2,478; ML 2,806 A-B). 


Veamos ahora también, por la forma propia del nombre 
cristiano, cuán grande es delante de Dios la prerrogativa de 


Proinde panis et calicis sacramento lam in euangelio pro- 
bauimus corporis et sanguinis dominici ueritatem aduersus 
phantasma Marcionis. 


Non licet, non licet nobis in dubium sensus istos revo- 
care, ne et in Christo de fide eorum deliberetur, ne forte “di- 
catur quod falso satanam prospectarit de caelo praecipita- 
tum, aut falso vocem patris audierit de ipso testificatam, aut 
deceptus sit cum Petri socrum tetigit, aut alium postea un- 
guenti senserit spiritum quod in sepulturam suam accepta- 
uit, alium postea uini saporem quod in sanguinis sui memo- 
riam consecrauit. 


uideamus nunc de propria etiam Christiani nominis for- 
ma, quanta huic substantiae friuolae ac sordidae apud deum 


% Se refiere a lo expuesto en el 1.4 c.40; véase, más arriba, n.143. 
Véase la fuerza que tiene este testimonio del mismo Tertuliano casi ya al 
fin de toda su obra Contra Marción, Es imposible dudar de que para 
Tertuliano el que la Eucaristía sea el cuerpo de carne y la realísima san- 
gre de Jesús es una verdad tan clara, que de ella se vale para demostrar 
contra Marción que en la encarnación Jesús tomó no un cuerpo aparente, 
sino un cuerpo de carne como los nuestros. 

% La expresión “consagrar...” es equivalente a la que hemos encon- 
trado al final del 1.4 c.40 de Contra Marción (más arriba, n.143), Aun 
independientemente de este texto paralelo, que es fundamental, hay otros 
ejemplos en los escritos de Tertuliano, en los que “consecrare” tiene sentido 


de presencia real y no de un simbolismo: cf. D*ALés, La théologie de 
Tertullien 367s. 
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esta substancia frívola y sórdida [la carne], aunque le bas- 
taría a ella el que ningún alma en modo alguno pueda al- 
canzar la salvación, a no ser que crea mientras está en la 
carne: hasta tal extremo es la carne el quicio de la salva- 
ción. A propósito de la cual, cuando el alma es estrecha- 
mente unida a Dios, ella [la carne] es la que hace que el 
alma' pueda ser así unida, Es decir, que es lavada la carne 
para que el alma sea limpia, es ungida la carne para que 
sea consagrada el alma, es signada la carne ¡para que sea 
fortalecida también el “alma, se hace sombra a la carne con 
la imposición de las manos, para que también +el alma sea 
iluminada por el Espíritu, la carne es alimentada con el 
cuerpo y la sangre de Cristo para que también el alma se 
harte de Dios. No pueden, pues, ser separadas en el premio 
aquellas a las* que une el mismo trabajo ”. 


* Sobre la corona, 


C.3 (KROYMANN: CSEDL 70 (1942) 158; OEHLER, 1,421s8s; ML 2,79 
A-80 A). 


El sacramento de la Eucaristía, confiado por el Señor en. 
el tiempo de la cena, y a todos, lo tomamos también en las 
reuniones de antes del amanecer, y no de la mano de otros 


praerogatiua sit, etsi sufficeret illi, quod nulla omnino ani- 
ma salutem possit adipisci nisi, dum est in carne, crediderit; 
adeo caro salutis est cardo. de qua cum anima deo alligatur, 
ipsa est, quae efficit, ut anima alligari possit, scilicet caro 
abluitur, ut anima emaculetur; caro unguitur, ut anima con- 
secretur; caro signatur, ut et anima muniatur; caro manus 
impositione adumbratur, ut-et.anima spiritu inluminetur; 
caro corpore et sanguine Christi uescitur, ut et anima de deo 
saginetur. non possunt ergo separari in mercede quas opera 
coniungit. . 


Eucharistiae sacramentum et in tempore uictus et omni- 
bus mandatum a domino etiam antelucanis coetibus, nec de 
aliorum manu quam praesidentium sumimus. Oblationes pro 


9 Todas las acciones señaladas por Tertuliano son reales y físicas y 
tienen lugar en el cuerpo: una ablución, una unción, una señal de la cruz, 
una imposición de manos, un convite, en que el alimento es el cuerpo 
y la sangre de Cristo. Con toda nitidez distingue Tertuliano de esta acción 
física en el cuerpo la acción espiritual «en el alma, de la cual aquello 
corporal era la figura y la causa (una purificación, una consagración, 
una protección, una iluminación, una refección espiritual), Es difícil indi- 
car con más fuerza que no €s la Eucaristía un símbolo que aproveche a 
sola el alma; es el cuerpo del Señor, que verdaderamente es comido por * 
nuestro cuerpo. Cf. D*'ALks, La théologie de Tertullien 368s. 
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sino de las de los que presiden *; hacemos oblaciones por 
los difuntos, y anualmente por los natalicios [de los márti- 
res] %; juzgamos ilícito el ayuno el día del Señor u orar de 
“ rodillas *”. Gozamos de la misma inmunidad desde el día de 
la Pascua hasta Pentecostés. Sufrimos ansiedad si cae al ,sue- 
lo algo de nuestro cáliz o también de nuestro pan?””. 


* Sobre la idolatría, 


C.7 (A. REIFFERSCHEID - G. WissowaA; CSEL 20,1 (1890) 36; OEHLER, 
1,14s; ML 1,669 A-B). 


El celo de la fe hablará Morando en este punto: ¿es po- 
sible que un cristiano venga de los idolos a la Iglesia *”, del 
taller del adversario a la casa de Dios; que levante las ma- 


defunctis, pro nataliciis annua die facimus. Die dominico 
ieiunium nefas ducimus vel de geniculis adorare, Ea[dem] 
inm[uJ]nitate a die Paschae in Pentecosten usque gaude- 
m[us]. Calicis aut panis etiam nostri aliquid decuti in te- 
rram a[fn]xie patimur, 


Ad hanc partem zelus fidei perorabit ingemens; Chris- 
tianum ab idolis in ecclesiam uenire, de aduersaria offici- 
na in domum dei uenire, attollere ad deum patrem ma- 


. 


88 Entre las prácticas que observaban los cristianos y que no estaban 
en la Sagrada Escritura, sino que habían sido recibidas por tradición, 
enumera Tertuliano el que, habiendo celebrado el Señor la Eucaristía en 
el tiempo de la cena hadiBndo dicho: Tomad todos y comed (Mt 26,26), 
sin embargo, los fieles comulgaban también en sus reuniones litúrgicas de 
antes del amanecer, y no se acercaban a tomar por sí mismos la Eucaris- 
tía, sino que la recibían de la mano de los que presidían la reunión. Ya 
antes hemos encontrado otro pasaje de Tertuliano, por el que se ve la 
costumbre de comulgar en ayunas (más arriba, n.134.137). No es claro 
si Tertuliano quiere indicar que los fieles comulgaban en ayunas antes 
del amanecer o también en el tiempo de la cena, como lo hizo el Señor; 
cf. DEKKERS: Miscellanea Liturgica... Mohlberg, 243s, Sobre el puesto 
que ocupan los “presidentes”, en contraposición a los simples fieles, es 
curioso el paralelismo que ofrece el libro de Tertuliano Acerca del bautis- 
mo cC.17 (OEHLER, 1, 63558): el bautismo, a falta de otros ministros, lo 
auaban los laicos; de la Eucaristía no se dice tal cosa. No nos parece 
Oo la interpretación sobre el sacerdocio de los laicos que da BATIF- 
OL, A 

9% Aparece el uso de ofrecer el sacrificio eucarístico por los difuntos, 
de lo que tantos testimonios aparecerán en la tradición en los siglos 
siguientes. Natalicios fueron considerados con profundo sentido enstiano 
e días de la muerte de los mártires, pues que ese día nacian para la vida 
eterna. 

_%%  Rezaban, pues, de pie en esos días, Es curiosa la evolución litúr- 

gica que adquirió esta práctica: cf. JunaGMmanN, 1, 454-459 (B. A. C., 471-476). 
_ 3%. Es lo más probable que se trata aquí del cáliz y del pan eucarís- 
tico: cf. D'ALEs, La théologie de Tertullien 259. 369s. Es una señal del 
A nsimo respeto hacia el cuerpo y la sangre del Señor en la Euca- 
ristla, pi 

102 Tertuliano se plantea en este libro el problema de las relaciones 
entre el cristianismo y el paganismo. Condena principalmente el que haya 
cristianos que trabajen en la confección o vénta de ídolos. 
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nos madres de los ídolos *”*.a Dios Padre; que ore con aque- 
llas manos a las cuales afuera se ora contra Dios Uy aten 
que al cuerpo del Señor '* aquellas manos que conducen los 
cuerpos a los demonios? Ni esto es bastante. Sea poco reci- 
bir, de otras manos lo que contamine, sino que sus mismas 
manos entregan a otros lo que contaminaron. Son agregados 
al orden eclesiástico los artífices de los ídolos. 

¡Oh crimen! Los judíos pusieron sus manos en Cristo una 
sola vez; éstos ultrajan su cuerpo cada día. ¡Oh manos dig- 
nas de ser cortadas! Vean ya si es una metáfora lo que fué 
dicho: Si tu mano te escandaliza, córtala [Mt 18,8]. ¡Qué ma- 
nos deben ser amputadas con más razón que aquellas en las 
cuales el cuerpo del Señor sufre escándalo! 


** Acerca de la fuga en la persecución. 


C.14 (J. TuierrY (Hilversum 1941); OrHmrLEr, 1,491; ML 2,119 A). 


Pero ¿cómo, dices, nos reuniremos, cómo celebraremos 
las solemnidades del Señor?... Finalmente, si no puedes te- 
ner la reunión durante el día, tienes la noche, que brilla con 
la luz de Cristo contra la noche.. *” 


nus matres idolorum, his manibus adorare, quae foris aduer- 
sus deum adorantur, eas manus admouere corpori domini, 
quae daemoniis corpora conferunt? nec hoc sufficit. parum 
sit, si ab aliis manibus accipiant quod contaminent, sed 
etiam ipsae tradunt aliis quod contaminauerunt. adleguntur 
in ordinem ecclesiasticum artifices idolorum. pro scelus! se- 
mel ludaei Christo manus intulerunt, isti quotidie corpus 
elus lacessunt. o manus praecidendae! uiderint iam, an per 
similitudinem dictum sit: sí te manus tua scandalizat, ampu- 
ta eam. quae magis amputandae, quam in quibus domini cor- 
pus scandalizatur? 


Sed quomwdo colligsemus, inquis, quomodo dominica sol- 
lemnia celebrabimus? Postremo si colligere interdiu non po- 
tes, habes noctem, luce Christi luminosa adversus eam, 


103 Alude a la costumbre de orar con las manos extendidas a lo alto, 
y llama audazmente “madres de los ídolos” a las manos que los han fa- 
bricado. 

10% El término “adorare” en Tertuliano significa, lo más corriente- 
mente, “orar”: cf. OemLER, 2, CXIMI. En este supuesto traducimos así. La 
idea de Tertuliano sería que las mismas manos que se levantan para orar 
a Dios son a las que oran los paganos contra el verdadero Dios, en cuan- 
to que los gentiles oran a sus ídolos producto del trabajo de esas nianos. 
Tanibién significa “adorare”, en Tertuliano, “honrar”: cf, OrenLer, ibid. 
Quizá haya, pues, un juego de palabras, y la traducción deba ser: “a las 
cuales nianos afuera se honra contra Dios”, 

105 Según la costumbre de recibir en las propias manos el cuerpo del 
Señor al ir a comulgar: véase, más arriba, n.134.148. 

26 Este texto. puede ilustrar el anteriormente referido (n.136) acerca 
de las reuniones nocturnas. Aquí se presentaría el caso de verse forzados 
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* Acerca de la honestidad. 


C.9 (G. Rauscnen: FP (1915) 53s; OEHLER, 1,810s; ML 2,997 
D - 998 C). 


Recuperará, pues, también el apóstata la vestidura ante- 
rior, el vestido del Espiritu Santo, y de nuevo el anillo, el 
sello del bautismo, y de nuevo será inmolado para él Jesu- 
cristo *”, y se sentará en aquella mesa de la cual los que es- 
tán vestidos inconvenientemente suelen ser arrojados por 
los atormentadores y echados a las tinieblas, y mucho más 
[lo serán] los que van sin vestido... 

El [el príncipe de este mundo] le puso [al pagano] a 
guardar puercos para que apacentase este rebaño familiar a 
los demonios [cf. Mt 8,315], con lo cual ni pudiera conseguir 
el alimento de la vida, mientras veía a otros que en el servi- 
cio de Dios tenían abundancia del pan celestial... recibe tam- 
bién entonces el primer anillo, con el cual, después de inte- 
rrogado, sella el compromiso de la fe, y así a continuación es 
alimentado con las delicias del cuerpo del Señor, a saber, 
con la Eucaristía, 


Recuperabit igitur et apostata vestem priorem, indumen- 
tum spiritus sancti, et anulum denuo, signaculum lavacri, et 
rursus illi mactabitur Christus, et recumbet eo in toro, de 
quo indigne vestiti a tortoribus solent tolli et abici in tene- 
bras, nedum spoliati... 

Mlle eum praefecit porcis, ut familiare id daemonum pe- 
cus pasceret, ubi nec illi compos esset vitalis esca simulque 
alios videret in opere divino abundantes pane cae esti... 

anulum quoque accipit tunc primum, quo fidei pactio- 
nem interrogatus obsignat, atque ita exinde opimitate domi- 
nici corporis vescitur, eucharistia scilicet. 


» 


los cristianos a tener que reunirse durante la noche. Sería éste un argu- 
mento más de que las reuniones de los fieles no eucarísticas se tenían 
ordinariamente a la tarde y sólo por excepción de noche. Para las reunio- 
nes eucarísticas, “solemnidades del Señor”, no había dificultad, pues se 


tenían antes del amanecer, Cf. DEKKERS: "Miscellanea Liturgica... Mohl- 
berg, 1,244s. 


107 Nótese la fuerza de esta expresión eucarística, en la que no sólo 


se habla del cuerpo del Señor, como unas lineas más abajo, sino de la 
persona misma de Cristo, y con claro sentido sacrifical, 
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Pasión de las Santas Perpetua y Felicidad. 0 


(C. 1. M, 1. Vaw Berk, Passio:Sarctarum Perpetuae et Felicitatis 
(Nijmegen 1936); D. Rurz BUuEnNo, Actas de los Mártires (B. A. C.) 
(Madrid 1951) 423s. 441s (reproduce y traduce el texto de Van 
Beek) ; ML 3,27 A-29 A), (Se conserva la redacción latina y la 
redacción griega, sin que conste con certeza cuál es la original, 
o si el autor redactó tal vez el escrito en ambas lenguas) 1%, 


Y subí. Vi como un inmenso huerto. En medio de él es- 
taba sentado un hombre de cabeza cana, een traje de pastor, 
alto, que ordeñaba las ovejas. Y a su alrededor muchos mi- 
-llares de gente vestidos de blanco. Y levantó la cabeza, y 
fijó en mí los ojos y me dijo: Bien venida, hija, Y me Hamó 
y me dió a comer un bacado del queso que ordeñaba; y yo 
lo recibí con las manos juntas y lo comí; y todos los cir- 
cunstantes dijeron: Amén. Al ruido de esta voz me desper- 
té y todavía saboreaba no sé qué dulcedumbre. Al punto se 
lo conté a mi hermano y entendimos que me aguardaba el 
martirio, y desde ese momento comenzamos a no tener ya 
esperanza alguna en e] mundo *”, 


Contra los judios. 


C.14 (KROYMANN: CSEL 70 (1942) 528; OEHLER, 2,140; ML 2,640 C- 
641 A) 


'Son las imismas palabras que hemos encontrado en el Con- 
tra Marción 1.3 c.7 (más arriba, n.140). 


8. Kal eidov ¿xel x7rmov uéy.otov, xal dv udow Tod x4NTOV KvBpwTrov 

mrodoy xa0elóuevov, royuévos oy ua Eyovta, UreptueyéOn, Oc Nuekdyev 1% 

e ? 

TpóBaTa* TrepteLoThxELOAV 02 AUTO TOAhxl yLALGdEG AEUXELUOVOUVTOV. 
9. *Erdpac de Tv nepxdrv ¿Dedoxtó ue mal elrev «Kalos ¿AnAvBxc, 
Ttéxyow». Kal ¿udAcoév ue ual dx Tod tupod od Nuekdyev, Edwxév eL 
vcel doutov xal ¿dBov Levlaca- TG xElp%g ou xal Epxayov «ol 
elray rmávres ol mapeorótes: «Aurvwo. 10, Kol tmp0g Tóv Thxov TYE 
qwvhc ¿EurmvicOny, Emi Tí rote pacouéva yAox0. Kal eúbeos dy ynos- 
unv TO «dsApó* yal ¿vomoauev ótmi Séo. mabetv. Kal no h4unv Extote 
undeutoav ¿Aridx Ev TO ALÓv TOUTO EYELV. 

RA 

108 Reservamos este puesto a la Pasión a continuación de las obras 
auténticas de Tertuliano, pues existen todavía dudas sobre el verdadero 
autor de este escrito, Cf. CPL n.32. 

109 El modo de recibir ese bocado; la aclamación “Amén” de todos los 
circunstantes; el considerar este bocado como la señal de que había de 
ser martirizada, son trazos que nos recuerdan el rito de la comunión 
eucarística y el rasgo típico de recibir en las cárceles el cuerpo del Señor 
como preparación al martirio. El problema que presenta el que lo to- 
mado en sueños por Santa Perpetua fuera un bocado de queso, no está 
resuelto satisfactoriamente: cf. P. MoNCcraux, Histoire littéraire de "Afrique 
chrétienne depuis les origines jusqu'a la invasion arabe 1 (París 1901) 
80s; Rulz Bueno, o, c. (B, A. C.) 403s. 

1109 Colocamos también en el último lugar este tratado, por ser dudoso 
que Tertuliano sea su autor, al menos por Jo que se refiere a este capí- 
tulo: cf. BarnnyY: DTC 15, 136; B, CaPeLLE: BullThAncMéd 4 (1943) 8sgs; 
y W, Pn, BorLeres: VigChr 1 (1947), 195s, 
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CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 


(Mediados del s.11 - antes del 215), 


Tito Flavio (Clemente, relacionado con la célebre familia 158 
de los Flavios, nació en Alejandría, o quizá en Atenas. Pa- 
rece haber sido educado en el paganismo y haberse conver- 
tido a la verdadera fe. Para profundizar sus conocimientos 
religiosos viajó mucho en busca de los mejores maestros; el 
más querido para él fué Panteno, jefe de la escuela catequé- 
tica de Alejandría, en Egipto. En Alejandría fué también 
donde Clemente desarrolló su actividad doctrina] y litera- 
ria; aquella ciudad era entonces la segunda del imperio ro- 
mano, y juntamente un centro de cultura helenista, rival de y 
Atenas, a la vez que el centro cultural de los judíos heleni- 
zantes. Habiendo estallado la persecución bajo Septimio Se- 
vero (año 202) se refugió en Capadocia, donde se encontra- 
ba todavía el año 211 practicando con celo su ministerio. No 
sabemos nada del lugar ni de las circunstancias de su muer- 
te, Tal vez haya sido sacerdote. 

Clemente es cronológicamente el primer sabio cristiano, 
conocedor profundo no sólo de la Sagrada Escritura, la cual 
aparece usada en sus escritos unas 3.500 veces, sino también 
de las obras cristianas anteriores a él, e incluso de las obras 
más diversas de la literatura profana. El cristianismo era 
para Clemente la realización más bella y el coronamiento de 
todos los elementos de verdad dispersos en la filosofía. Esta 
actitud suya ante la filosofía, con su consiguiente actividad 
de incorporación de la filosofía en la doctrina cristiana, ha 
sido llamada “la más audaz empresa literaria en la historia 
de la Iglesia”. Se comprende que no siempre haya logrado 
una elaboración sin errores. 

Otro carácter fundamental de la doctrina de Clemente es 
el de querer presentar la inteligencia y la realización vi- 
viente de la doctrina cristiana como una gnosis, Alejandría 
era una de las ciudades donde más florecía el gnosticismo 
heterodoxo (véase más arriba n.101), Clemente rechaza sus 
absurdos, pero quiere dar satisfacción a las tendencias espi- 
ritualísticas que alentaban en el gnosticismo. Estos factores 
y el carácter alegórico de las interpretaciones de Clemente 
son decisivos para valorar su pensamiento *”. 

En cuanto a la Eucaristía, Clemente es testigo de la prác- 154 
tica litúrgica de * “eucaristizar” (véase San Justino, n.91s), se- 
gún una norma fija de la Iglesia, el pan y la mezcla de vino 
y 'agua, pero no el agua sola, como lo hacian los herejes en- 
cratitas. La Eucaristía es llamada “oblación” (n.157), La 


1m Cf. G. Bekes: EG 3,1842s, 18475; ALTANER, 1595. 
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Eucaristía fué figurada en el “alimento santificado” de vino 
y de pan que dió Melquisedec (n.158). Aparece la distinción 
entre el pueblo fiel y aquellos que, conforme a la costumbre 
tradicional, reparten la Eucaristía (n.156). Hay un alimenio 
de pan que es Jesús mismo, y el que come de ese pan no 
muere; Jesús se da también en bebida de inmortalidad 
(n.160). 

El texto más extenso sobre la Eucaristía es el del Peda- 
gogo (n.159). Todos reconocen que desgraciadamente es éste 
un pasaje muy obscuro. Se afirma la fe tradicional de que 
la Eucaristía es por sí misma vivificante, es decir, que da 
la inmortalidad; el Espíritu es quien produce esta vivifica- 
ción, y este Espíritu es para Clemente el Espíritu que es la 
fuerza del Verbo, es decir, la naturaleza divina del Verbo. 
Dos ideas principalmente nos chocan en este texto. Clemen- 
te distingue, en primer lugar, la sangre carnal del Señor, con 
la que nos redimió, de la sangre espiritual (pneumática) “con 
la que hemos sido ungidos”, yy que nos hace partícipes de 
la incorrupción. Por el contexto se ve que esta “sangre es- 
piritual” es el Espíritu vivificador, y no es que insinúe Cle- 
mente la idea de que en la Eucaristia no está la verdadera 
sangre del Señor. En segundo lugar, habla Clemente de la 
Eucaristía como “mezcla de la bebida (vino con agua) y del 
“Verbo”. La expresión no dice directamente nada sobre la 
presencia real del Señor en la Eucaristía, sino que señala 
las causas que intervienen en la confección de la Eucaristía: 


es la misma idea que hemos visto en San Ireneo (más arriba, 
HO): 


Ediciones: O. STAEHLIN: GChS; MG 8-9. Sobre otras edi- 
ciones, cf. ALTANER, 162. 


Bibliografía: O. FALLER, S, I, Griechische Vergottung und 
christliche Vergóttlichung: Greg 6 (1925) 430-434; BaATIFFOL, 
248-261; G. BEkes: EC 3,18142-1857. A ¡Clemente de Alejan- 
dría dedica la revista Helmantica Y (1950) el n.4 integro. 


Stromata. 
L.1 c.1 (STAEHLIN, 2, pg.5,16-20; MG 8,692 B). 


Es, pues, necesario que ambos se prueben a sí mismos: 
el uno para ver si es digno de decir y de dejar comentarios, 
el otro para ver si es tan justo que pueda escuchar y leer; 


od a , pa e] 18 
' Avdyxn volvo up TodTO. doxtudletv 0pA%G AUTOS, TOV iy el AELOG 

A >, , a , y á a. 
Myew tz 2xl ÚTOMVI LATA KATA AUTÁVELO, TÓV Se el duxpoñodal re nal ev 


— — 


j ¿RLE sti h Justi- 
12 Sobre este pasaje, cf. O, PerLER, Logos und Eucharistie nac , 
nus 1 Apol, c.66: DivThom (Fr) 18 (1910) 315. Sobre toda la doctrina 
eucarística de Clemente, cf. BatIrFOL, 248-261. Otros pasajes que a A 
ra vista parecen eucarísticos, pero que no lo son en realidad por la in es- 
pretación alegórico-gnóstica, tan preferida por Clemente, pueden verse 
en BATIEFOL, 252-257. 
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así como también los que, según es costumbre, reparten la 


Eucaristía, van permitiendo a cada uno del pueblo tomar la 
parte correspondiente. 


. 


L.1 c.19 (STAEBLIN, 2, 61,25-62,1; MG 8,813 A). 


Y a los privados de inteligencia recomiendo diciendo, así 
habla la Sabiduría** manifiestamente refiriéndose a los que 
andan entre las herejías, tomad a hurtadillas gustosamente 
los panes y la dulce agua robada [Prov 9,165] **; designan- 
do con claridad el pan y el agua, no en otras as sino 
en aquellas que, contra la regla de la Iglesia, emplean pan y 
agua en la oblación; pues hay también quienes eucaristizan 
el agua sola [no mezclada con vino]. 


L.4 c.25 (STAEHLIN, 2, 319,22-320-1; MG $,1369 B). 


Pues Salem se interpreta paz, de la cual paz es descrito 
como rey nuestro Salvador, de quien dice Moisés: Melquise- 
dec, rey «dle Salem, el sacerdote del Dios Altísimo [Gen 
14,18]; éste dió el pan y el vino como alimento santificado 
en figura [tipo] de la Eucaristía ””. 


4 , e A > , A 3 , e 4 
muyyáve Sumoc” TÍ xxl viv edyaproriay mues Otavsiuavzes, 05 ¿0os, 
ado 37 Exacto Tod dot Axfelvy TYvV pLOLpar ÉTmTOÉTOUOLY. 


«xal Tots ¿vdeéoL opevóv rapaxelevouar Aéyouvow», prolv Y copla, 
Tolg dol TáG alpénzlc Sn A0yórt, «dOTUV pul TOéwG Ayaode, xo! 
ÓSazos hor, s y Auxsp 200», Le z0v xxl Ddwp oñx em LIV TOY, LAN 
7 él TO dorw xxl E Y4ATA TÍV TLOOPOPÁV UY UATA TOV A40AVÓVA TRE 
EXMAr, olas ypontévov aALPÉCEOV lupovós fase0vo”S Ts yexoña. elol 
29 ol xal Udwp bLA Y enyagiotodor. 


NO yde Epumvederal elpfvn. Ae Ó cwTIP Aud AA RÁPETAL Bxct- 
AM US», Óv prot Muvo%s, «Mehy.0s0%% BdoLdeds 20 mp O tepeús Tod 0s00 
Tod úbioTOU», Ó TOV Olvoy «xl Tov oTOV TMV Fyiacuévnv ÓLdoOUG TPOpTv 
elg TUÚTTOV EUIAPLOTÍAC. 


13 Llama Sabiduria al libro de los Proverbios, de donde está tomada 
esta cita, En el texto citado hay una prosopopeya, en la cual la que habla 
aquí es precisamente la insensatez personificada, invitando a su convite, 
en contraposición a la invitación que acababa de hacer la sabiduría. 

114 Clemente reproduce el texto griego de los Setenta, el cual varía del 
texto masorético en cuanto a la construcción. 

115 También hay una referencia eucarística en los Extractos de Teodo- 
to, que en cuanto a este pasaje eucarístico, son obra de Clemente de Ale- 
jandría. Cf. F. SAGNARD, O. P., Clément d'Aléxandrie, Extraits de Théodote 
(Sources chrétienes, 23, París. 1948) 84. 
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Fig. 19. El banquete eucarístico. Siete comensales, mesa en sigma (para poder recostarse), bandejas con peces y cestas de panes. Ce- 
,  Ñmenterio de Calixto, siglo 11 (Wi1LrErT, Die Malereien..., fig. 15). 


PEDAGOGO L.2 C.2, ¿QUÉ RICO...? N.23 109 


Pedagogo. 
L.2 c.2 (STAEHLIN, 1, 167,28-168,11; MG 8,409 B. 412 A). 


Doble es la sangre del Señor: pues una es carnal, con la 159 
cual fuimos redimidos de la muerte; otra espiritual, con la 
cual fuimos ungidos. Y beber la Sangre de Jesús es esto: ser 
hecho partícipe de la incorrupción del Señor. Pues la fuerza 
del Verbo es el Espíritu, como la sangre lo es de la carne. 
De donde así como el vino se mezcla con'el agua, así el Es- 
píritu con el hombre. Y aquello, a saber, la mezcla [de vino 
y agua], es un convite para la fe, y esto, a saber, el Espíri- 
tu, conduce a la incorrupción; y a su vez, la mezcla de am- 
bos, es decir, de la bebida y del Verbo, se llama Eucaristía, 
laudable y preclara gracia, De la cual quienes son partícipes 
por la fe son santificados en cuerpo y alma; pues la volun- 
tad del Padre misticamente atempera con el Espiritu iy. el 
Verbo la divina mezcla que es el hombre. Pues, a la verdad, 
el Espíritu habita en el alma, que es guiada por él, y la car- 


ne en el Verbo, por causa de la cual el Verbo se hizo car- 
ne [lo 1,14]. 


¿Qué rico se salvará? 
N.23 (STAEHLIN, 3, 175,11ss; MG 9,628 D). 


Yo [el Salvador] soy tu sustentador, queme he dado a 160 
mí mismo [como] pan, del cual quien ha gustado no hace 
ya más experiencia de la muerte, y que me he dado a mí 
mismo [como] bebida de inmortalidad. 


durzoy Se To afua tod xuptov" To Lévy ¿ori adtod axapxlxóv, Y 7h 159 
p00p%c Ackoreueba, To de mveuuamixcóv, toDT totiy O neyploueda. nal 
todT” ¿ot tetety TO au tod *Incod, 7% xuetaxo Leradafelv 2odapotas: 
loxde 92 rod Aóyov TÓ mveDua, 6 aux oxpróc. Avadóyos TOLVUV KLOVA- 
To Ó ev olvoc TO ÚdaTi, TO de dvBpr TO TvaDa, uml TO prev elc Trio Ti 
ed yel, TO 4PUUA, TO DE ele dodapotav ódnyel, To mvedua, E de Apupoty 
adOig «4pXOLG TOTOD TE dal A0YoOU EVXAPLOTÍA AÉUCANTOL, XÁPLE ÉTALVOUULÉ- 
vr xxl xo Mí, %c ol uta TG TU eta au Bdvovtes dyLoCovrom x0l có 
yal PuzÍn, zo Betoy Yp ÓLo, TOV Gvbpcrov od To=puod BovARUATOS TIVEÚ- 
UT «0d AóY O UY AL9VÍVTOG LuOTOS” x2l yap e Os pév TO mveb- 
uo OxetwroL TY Ur aútoD pepopéva Lux, Y dE ax 7 Aóyw, St 7 
«Ó hÓYOG yéyovev oXpE». 


yo cov tpopeús KoTtov éuautov 3:doUc, 00 yevoduevos oddeic ¿m 160 
Teto Oavitov AuBdver, «xl móuo 400” Tuégav ¿vdidoda ABavactos" 


o a as RP cm ES 


Figs. 20 y 21. Otras dos representaciones del ágape cristiano. Cementerio de Ca- 
lixto, mitad y fines del siglo 11 (WiLPErRT, Dic Malereicn...., fig. 41, 2 y 3). 
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SAN HIPÓLITO 


(Escritor del siglo 111; murió mártir el año 235), 


Ediciones: M. LEFEvRE, Hippolyte. Commentaire sur Da- 
niel (Sources chrétiennes, 14. París 1946); G. N. BONWETSCH, 
Hippolyt's Kommentar zum Buche Daniel und die Fragmen- 
te des Kommentars zam Hohenliede: GChS 1, b.1; 1D., Hip- 
polyt's Kommentar zum Hohenlied auf Grund von N. Marrs 
Ausgabe des grusinischen Textes: TU 23 (Leipzig 1902); 
H. AcHELIS, Hippolyf's kleinere exegetische und homileti- 
sche Shriften: GCHS 1, p.2; P. WeEnNDLaND, Refutatio omnium 
E GOhnS 3; MG 10.16,3 (entre las obras de Oríge- 
nes). 

Bibliografía: A, D'ALEs, La Théologie de Saint Hyppolyte 
(París 1906; ALTANER, 135-139; A. P. Fruraz, Ippolito di Ro- 
ma... BCO 7171-1743 O. CATAUDELLA + EC 7,174-178, Interesa, 
en general, también el artículo que luego citareños (n, 169) 
de ENGBERDING. 


Fragmentos exegéticos. 
Gen 38,19 (AcHELIS, 96; fragmento árabe). 


Después que Judá había estado con ella [cf. Gen 38,16ss], 
le dió a ella una prenda, a saber: tres cosas, el anillo de se- 
llar, el cordón y el báculo que llevaba él en la mano: éstas 
eran las prendas de que él había estado con ella. De la mis- 
ma manera Cristo ha regalado a su Iglesia tres cosas, a sa- 
ber, su cuerpo, su sangre y el bautismo. Y si Tamar fué sal- 
vada por.tres cosas, a saber, por el anillo, el cordón y el 
báculo [cf. Gen. 38,24ss), así la santa Iglesia por tres cosas, 
por la profesión de fe, por el cuerpo yy por la sangre fué 


161 
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igualmente salvada de la idolatría, y eligió asimismo para 
sus hijos la salvación de la mundanidad por medio de Cris- 
to: y nosotros recibimos su cuerpo y su sangre, pues Él es 
la prenda de la vida eterna para todo aquel que con humil- 
dad se acerca a Él. 


Gen 49,15 b (AcHELIS, 63; MG 10,592 C). 


162 [Y la tierra [vió] que era gruesa [o fértil]: LXX]. Lo 
cual es la carne de nuestro Señor, la cual es “gruesa”, es de- 
cir, reluciente [abundante]; pues ella es la que mana le- 
che y miel [Ex 3,8] ?. 


4 


Comentario al “Cantar de los Cantares”. 


Sobre c.1 v.1 (BONwErscH: TU 34,23-35-7). 


163 Yo he amado tus pechos más que vino [Cant 1,4]?; no 
más que aquel que es mezclado por Cristo, sino que aquel 
por el cual en tiempos pasados atontado Noé fué embriaga- 
do [Gen. 9,21], yy el cual sedujo a Lot [Gen 19,31-35], más 
que este vino amaba yo tus fuentes de leche, pues los pe- 
chos de Cristo son los dos mandamientos. Él alegra, pero no 
tanto que entontezca. Por eso dice el Apóstol: Bebed vino 
no en demasía que os embriague [cf. Eph 5,18] ?. 


Sobre c.3 v.4 (BONWETSsCcH: TU 64,11-19; 65,25-66, 9; 68,18-69-13). 


164 [Yo le he encontrado y no le dejo (Cant 3,4)]... Yo voy 
a mi padre [cf. lo. 20,17], Sube un nuevo sacrificio y sube 


e , a e A) ”o de re ad e 4 1 € lA 
162 Orep ¿oriv 7 0%pé Tod xuglov NuÓv Y «TÍVV», TOUTECTIV Y) ATACA. 
adrn yá «rd féovoa yóda xxl él», 


1 La alusión parece clara al banquete eucarístico: cf. D'ArEs, La Théo- 
logie de saint Hippolyte, 148. Nótese, sin embargo, acerca de la autenti- 
cidad de este fragmento tomado de la catena al octateuco de Procopio de 
Gaza, que las palabras aducidas no se leen en el escrito de San Hipólito, 
Sobre las bendiciones de Jacob, donde parece que deberían encontrarse, y 
eso a pesar de que se alude al mismo pasaje del Génesis y se aplica este 
pasaje a Jesucristo, El texto georgiano de la obra Sobre las bendiciones 
de Jacob puede verse en G, N. BonwetrtscH: TU 26, la (Leipzig 1904) 
34; el texto griego de la misma obra puede verse en C,. DIOBOUNIOTIS- 
N. Beis: TU 38, 1 (Leipzig 1911) 36. 

2 Es lectura distinta de la del texto masorético y del de los LXX. 

¿$ El oponer un vino real, como era el de Noé y de Lot, al vino de 
Cristo, y, sobre todo, el hablar de vino “mezclado” en este contexto nos 
mueve a pensar que habla aquí San Hipólito del vino eucarístico. Advir- 
tamos, no obstante, que la idea no está tan clara en el texto de San Hipó- 
lito, cual nos lo ha conservado el ms, de la laura de Sergiew (T), el cual 
es el mejor representante de la caltena del Cantar de los Cantares conser- 
vada en eslavo: cf, Boswerscn: TU 34,19-35,10; sobre el ms. en cues- 
tión, cf. ibid., 18s, 


GEN, 49,15. EL CANTAR DE LOS CANT. DANIEL 113 


a Eva, la ya no seducida, sino que quiere tener firmemente 
el árbol dde la vida. 

. Por eso dice ella [Eva]: Cuando me había alejado un 
poco de él... encontré al que mi alma había cobrado amor 
[cf. Cant 3,4]. "Toma el alma, únela con el Espíritu, a fin 
- de que también el cuerpo pueda mezclarse. Mézclame el cuer- 
po, como vino. Tómame, llévame arriba al cielo. Mezcla otra 
vez una nueva copa... 

¡Oh admirable consejero!, Eva se hace apóstol. Recono- 
ciendo ya la astucia de la serpiente, en adelante no la se- 
duce el árbol de la ciencia [cf. Gen 3,1-6], sino que habien- 
do [ella] recibido el árbol de la promesa, lo saboreaba. He- 
cha digna por Cristo de [tall honra, anhelaba ella una co- 
mida. Ya no tiene más hambre y sed de humana corruptibi- 
lidad, después que ha recibido la participación de la inco- 
rruptibilidad *, 


Comentario a Daniel, 


L.4 n.35 (LeErEvrE, 334; BONwETSCH: GCHhS 278,11-17 ; 280,1-4). 


. Después dice: Después de las sesenta y dos semanas 165 
habrán pasado los tiempos... Él hará el Testamento para mu- 
chos durante una semana; y en medio de la sdmana será qui- 
tado el sacrificio y la libación sacrifical; y sobre jel santua- 
río, una abominación desoladora [cf. Dan 9,26s]*“. Así, pues, 
una vez cumplidas las sesenta y dos semanas y una vez ve- 
nido 'Cristo y predicado el evangelio en todas partes, cuando 
los. tiempos estarán cumplidos, será dejada una: semana, la 
última; en la cual aparecerán Elías y Enoc. Y en medio de 


“Ereita Ayer «Meza tác ¿Bdouddac tag éSuo0vTa duo» «éxuevw0n- 165 

covra: ol xampol» «xxl dabños. abr ro Moto ¿Bdoudc pla xal ev 
TO Nulcsi THE ¿Bdoud8os ApONocTas Ouota «al orovdy xal él To lepov 
Bdédoyua tv ¿onuaczav.ar Tov yde ESMAOVTA duo ¿Bd0udSwv TANgco- 
Detoóv uald Xototod Tapoyevouévov xal ToU edayyeMov év travti TÓTO 
xnpuybévtos Exevodiyror TV xao dÓy plo ¿Pdo rep. Apdo ra Y) 
ÉoxATn, éy 7 TapécTal “Hias nal "Evo y xal éy TO Nulosl 20 TAS vapaL— 
viceTaL «TO PBSéAoyua Tic épnudozwcr Ó AvTÍXoLOTOG, ÉpfUWmotY TÓ 
»ó0u0 xaTtayyédicov 0d rapayevouévov «kpONoetar Ducia xl orovdn» 
Y VÚV «ATA TÁVTOA TÓTOV ÚTTO Tv Edvby TO De Toocpepouév. 


4 Seguimos la lectura del ms, T. La versión grusínica (georgiana) tie. 
ne también la expresión del “nuevo sacrificio”, de la “mezcla de la carne”, 
del “vino”, de “la nueva bebida”, de la “comida de inmortalidad”; pero su 
contexto presenta graves dificultades para una recta interpretación, En 
medio del fuerte simbolismo y del imperfecto estado del texto parece 
ll que se alude aquí a la Eucaristía, sacramento de vida y sa- 
crificio 

6 No sigue exactamente ni el texto de los LXX ni la versión antigua 
de Teodoción, aunque a ésta se aproxima mucho más. 
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ella vendrá la abominación desoladora [Dan 9,27], el anti: 
cristo, que anunciará al mundo la devastación. Después que 
él haya venido, será quitado el sacrificio y la libación sa- 
crifical, los cuales son ahora ofrecidos a Dios por las gentes 
enstodas partes [cf Mal 4,1112 


Sobre los dos ladrones. 


I. lo 19,34 (AcHeLIs: GCHS 211; MG 83,285 A: TEODORETO, BEranis- 
tes, diálogo 3). 


Ambas cosas proporcionó al mundo el cuerpo del Señor, 
sangre sagrada y agua santa”. 


II. lo 19,34 (ACcHELIS, ibid.; MG 83,285 A-B). 


Y estando muerto el cuerpo según la manera humana, tie- 
ne en sí gran fuerza de vida, Pues lo que no mana de los 
cuerpos muertos, eso manó de aquél, sangre y agua; para 
que conociésemos cuánto poder tiene para [dar] vida la 
fuerza que habitó en el cuerpo, hasta el punto de que éste 
no aparezca un cadáver semejante a los otros, y a nosotros 
pueda derramarnos las causas de vida. 


Refutación de todas las herejías. 


(Conocida más vulgarmente por el nombre de Filosofumena). 


L.6 c.39s (WENDLAND: GChS 170s; MG 16,327 A-B; entre las obras 
de ORÍGENES). 


39. Y Marcos, otro maestro de ellos, perito en la magia, * 
parte haciendo cosas con fraude, parte por medio de los de- 


"Aupóorepa mapécye TO 700 «LploL CÓLA TÓ 400 LO, ua TO lepov xal 
Sm. TO ÁyLov. 

Kal vexpóv te Dv TO 00Ua xXuTaA Toy AvDemrivos TeÓrOV, Meyd Any Ey el 
Coño ¿vadzo Súvauv. Ao 00 TROYETTAL TV VEXPÓV OOUAÁTOV, TAD- 
Te e aytod roosy¿0n, ala te «al Udop: iv eldsinuev, TAlxov Y xa- 
TADANVODADA DUVALLG Ev TÓ OOUATL 7005 Com DUVATAL, 6 Uf TE AUTO 
zotc AAoLG Ou oro patvecdar vexgóv, Nutv de Ta Ews atria repoyelv d0- 
vxoDas. 

"“Addoc dé ie dido dos avr Mápuoc, uy Eurmelpoc, A Ey 
912 xufBziac doy, € 32 xal 81 daruóvo TT TOAA0UG. oOuTOG EdeYyev 


6 En esta última frase se refiere, sin duda, al sacrificio eucaristico con 
alusión manifiesta a la profecía de Malaquías. 

7 En el agua y en la sangre que salieron del costado abierto del Se- 
ñor en la cruz ve la representación de la Eucaristía y del bautismo, como 
aparece algo más desarrollado en el pasaje inmediato (n.167). Cf. D'ALks, 
La théologie de saint Hippolyte 148. 


LOS DOS LADRONES. REFUT. DE LAS HEREJÍAs. L.6 c.39s 115 


monios, engañó a muchos. Este decía estar en él la suma 
virtud procedente de las regiones invisibles e innominadas. 
Y tomando muchas veces un cáliz, como eucaristizando y 
prolongando mucho el discurso [logos] de la invocación, ha- 
cía que la mezcla [de vino y de agua] apareciera purpúrea 
y a veces roja, de modo que creían los engañados que des- 
cendía alguna gracia y daba a la bebida una virtud sanguí- 
nea. Y este maligno engañó entonces a muchos; pero ahora, 
convencido, cesará, Porque echando a escondidas en la mez- 
cla una droga capaz de producir ese color, estaba hacien- 
do tiempo a fuerza de decir tonterías, con vbjeto de que, em- 
papándose en el líquido, se disolviera [la droga] y mezclada 
atacase a la bebida... * 

40). El cual también mezclando un cáliz más pequeño lo 
daba a una mujer para eucaristizar, estando él presente, y 
teniendo otro vacio mayor que aquél; y una vez que la en- 
gañada había eucaristizado, recibiendo [tel cáliz menor] lo 
derramaba en el grande...?. 


Ev AUTO TV peyio7ny ATO TV LODÁTOV AX AALTOVOLO TOY TÓTOV elyar 
SúvauLv. »xL 87 ro AdxG ab or TOTÍPLOV 06 sUJapLoTÓv yol eri 
Tr Acto Exelvoy mov A0yov Tc ETA GE OS TOPPÚCEOV TO késacua Éxcolel 
paívecdar nal mote ¿gudoóv, Ma DoxElY TOUG ATATOMÉVOUG YÁRLY TLVX UN- 
TuévoL xal aluao07 SV Taptyetv TO TOA TL, Ó de TmavoDeyoc TÓTE 
pev rmoAdods ¿dabe, vuvi de ¿heYyÓLEvOS TOLÚGETAL PÁPLAOY yo TL 
TOLAÚTNV SuvátLevoy 120% TAPaoÍslv Apatcs EY TO AEDÁD ATI érl 
TOAG o Auto dy AVELLEVEY, OTOG TS UYoÓTTTOG ueralaBov AUD] xXL AvA- 
UrLyév ÉTLAPOGY TÓ TOA. 

“Og ual roshprov urupórepov «lovó ¿dLdoL yuvarxl edyaprotelv, a- 
TOG TApEOTOG XUL tego xAparóv ¿xelvov pellov xevóv, «al EUNALLOTY- 
c4075 7% dratouévas defuuevos éméyel sig 70 ello 


8 Conocemos ya por San lreneo este fraude del gnóstico Marcos, con 
el que, a su modo, daban los herejes fe de la creencia cristiana, según la 
cual el vino mezclado con agua se hacía, por la consagración, sangre del 
Señor. Véase, más arriba, n.112, 

2 También este engaño nos lo ha referido San lreneo: más arri- 
ba, n.112. San Hipólito nos refiere también la iniciación de los naasenos, 
en la que parecería haber alusión a la Eucaristía: cf. Refutación de to- 
das las herejias 1.5 c.8 (WEeENbLaNp: GChS 90s; MG 16c, 3141 A-C). 
Cf. D”ALEs, La Théologie de saint Hippolyte, 149. Aunque recientemente se 
ha puesto en duda hasta la autenticidad de los Filosofumena, no parece 
que se pueda admitir semejante posición: cf. DEKKERS: Miscellanea Litur- 
gica... Mohlberg, 1,210, nota 38. Sobre otros fragmentos Enca de 
autenticidad dudosa, cf. ibid., 150, 
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Esta obra de San Hipólito parece ser la obra que se en- 
contró primeramente en un escrito copto y que fué Jlamada 
Ordenación eclesiástica egipciaca. Su composición debió te- 
ner lugar hacia el año 220. Es la más antigua Ordenación 
eclesiástica que se conoce y es la fuente del 1.8 de las Cons- 
tiluciones Apostólicas, del Epítome de ese 1.8, del Testa- 


mento del Señor y de los Cánones llamados de San Hipólito, 


Ediciones: El texto original griego se ha perdido, y sólo 
nos quedan cuatro traducciones, una copta, otra árabe, otra 
etiópica y otra latina. Los fragmentos conservados en esta 
traducción latina Jos reproducimos tomándolos de J. Quas- 
TEN: FP f.7 p.1 p3.27s8s, Cuando aducimos textos no citados 
por QUASTEN, tomamos la traducción latina de B. BorTE, Hip- 
polyte de Rome. La Tradition apostolique. Texte latin... (Sour- 
ces chrétiennes, 11) (París 1946). Tanto QUASTEN como BoTTE 
reproducen la edición de E. HauLER. Como ediciones críti- 
cas han de ser citados además (G. Dix, The Treatise on the 
Apostolic Tradition of St. Hippolytus of Rome (Londres 
1937); Fr. X. Funk, Didascalia et constitutiones Apostolo- 
rum v.2 (Paderborn 1905) 97 sgs (en Funk aparece esta obra 
bajo el nombre de Constitutiones Ecclesiae aegyptiacue). 


Bibliografía: QUASTEN: FP l.c., 26s; ALTANER, 40s; Ca- 
TAUDELLA, Ippolito di Roma...: EC 7,174-178. Sugerencias crí- 
ticas de gran trascendencia ofrece H. ENGBERDING, O. S. B., 
Das angebliche Dokument rómischer Liturgie aus dem Be- 
ginn des dritten Jahrhunderts: Miscellanea Liturgica... 


Mohlberg, 1,47-71. 


(Dix; Funk, 98ss; QUASTEN, 28-31; BoTTE, 29-33). 


Concede, oh Padre, conocedor del corazón, a este siervo . 
tuyo que elegiste para el episcopado, apacentar tu grey san- 
ta, desempeñar en tu honor la primacía sacerdotal, hacer 
propicio constantemente tu rostro, sirviéndote noche y día 
sin reprensión, ofrecer los dones de tu santa Iglesia, tener 
potestad de perdonar los pecados según tu mandato por el 


Da, cordis cognitor pater, super hunc servum tuum, quem 
elegisti ad episcopatu(m), pascere gregem sanctam tuam et 
primatum sacerdotii tibi exhibere, sine repraehbensione ser- 
vientem noctu et die, incessanter repropitiari vultum tuum 
et offerre dona sancta(e) ecclesiae tuae, sp(irit)u primatus 
sacerdotii habere potestatem dimittere peccata secundum 
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espíritu de la primacía sacerdotal, dar órdenes” según tu 
mandamiento, desatar todo nudo según la potestad que diste 
a los apóstoles, agradarte a ti en mansedumbre y puro Co0- 
razón, ofreciéndote el olor de suavidad [cf. Eph 5,2] por 
tu Hijo Jesucristo, por el cual sea dada la gloria, el poder 
y el honor al Padre y al Hijo con el Espiritu Santo, ahora 
y por los siglos de los siglos. Amén, 

A quien quiera que fuera creado obispo den todos óscu- 
lo de paz, saludándole, porque ha sido hecho digno. 

Ofrézcanle los diáconos la oblación, y él, imponiendo las 
manos sobre ella, junto con todos los presbiteros dando gra- 
cias, diga: “El Señor con vosotros”, Y todos digan: “Y con tu 
espíritu”, “¡Arriba los corazones!” “Los tenemos ya dirigidos 
al Señor”. “Demos gracias al Señor”. “Es cosa digna y justa”, 
Y continúe así: 

Te damos gracias, oh Dios, por medio de tu amado Hijo 
Jesucristo, el cual nos enviaste en los últimos tiempos como 
Salvador y Redentor nuestro y como anunciador de tu vo- 
luntad. Él es tu Verbo inseparable, por quien hiciste todas 
las cosas y en el que te has complacido. Lo enviaste desde 
el cielo al seno de una Virgen, el cual fué concebido y se 
encarnó, y se mostró como Hijo tuyo nacido del Espíritu 
Santo y de la Virgen. Él, cumpliendo tu voluntad y conquis- 


mandatum tuum, dare sortes secundum praeceptu(m) tuum, 
solvere etiam omnem colligationem secundum potestatem, 
quam dedisti apostolis, placere autem tibi in mansuetudine 
et mundo corde, offerentem tibi odorem suavitatis per pue- 
rum tuum I(esu)m Chr(istu)m, per quem tibi gloria et poten- 
tia et honor patri et filio cum spíirit)u s(an)c(t)o, et nunc et 
in' saecula saeculorum. Amen. 

Qui cumque factus fuerit episcopus, omnes os offerant 
pacis, salutantes eum, quia dignus effectus est. Illi vero ouf- 
ferant diacones oblationem, quique inponens manus in eam 
cum omnji presbyterio dicat gratia[n]s agens: “D(omijn(u)s 
vobiscum”; et omnes dicant: “Et cum sp(iritu tuo.” “Su- 
sum corda!” “Habemus ad dom(inum).” “Gratias agamus 
d(omi)no.” “Dignum et iustum est.” et sic iam prosequatur: 

“Gratias tibi referimus, D(eu)s per dilectum puerum 
tuum le(sujm Chbr(istu)m, quem in ultimis temporibus misis- 
ti nobis salvatorem et redemptorem et angelum volunlatis 
tuae; qui est verbum tuum inseparabilem, per quem omnia 
fecisti et bene placitum tibi fuit; misisti de caelo in matri- 
cem virginis, quique) in utero habitus incarnatus est et fi- 
lius tibi ostensus est ex sp(irit)u s(an)c(t)o et virgine natus; 
qui voluntatem tuam conplens et populum sanctum tibi ad- 


109 Traducimos así el “dare sortes” de la edición de HAULER, repro- 
ducida por QUASTEN, y que falta en BotTE, quien, sin embargo, dice en la 
traducción francesa: “qu'il distribue les parts suivant votre ordre” (p. 29). 
Nos apoyamos en la lectura de Funk, 99,3: “dandi ordines”, 


171 


Al 


118 S. IM. S, HIPÓLITO 
II RA 


tándote tu pueblo santo, extendió sus manos padeciendo para 
librar del sufrimiento a los que creyeron en Ti. El cual, ha- 
biéndose entregado voluntariamente a la pasión para des- 
truir la muerte, romper las cadenas del demonio, humillar 
al infierno, iluminar a los justos, cumplirlo todo” y mani- 
festar la resurrección, tomando el pan y dándote gracias, 
dijo: Tomad, comed: Este es mi cuerpo, que por vosotros 
será destrozado. Del mismo modo tomó el cáliz, diciendo: 
Esta es mi sangre, que por vosotros es derramada; cuando . 
hacéis esto, renovdis el recuerdo de mí. 

Recordando, pues, la muerte y la resurrección de Él, te 
afrecemos el pan y el cáliz, dándote gracias, porque nos tu- 
viste por dignos de estar delante de ti y de servirte. Y te 
pedimos que envíes tu Espiritu Santo a la oblación de la 
santa Iglesia. Juntándolos en uno, da a todos los santos que 
la reciben,+que sean llenos del Espiritu Santo para confir- 
mación de la fe en la verdad *, para que te alabemos y glo- 
rifiquemos por tu Hijo Jesucristo, por medio del cual ho- 
nor y gloria a ti, al Padre y al Hijo con el Espiritu Santo 
en tu Santa Iglesia, ahora y por los siglos de los siglos. 
Amén *, 


quirens extendit manuús, cum pateretur, ut a passione libera- 
ret eos, qui in te crediderunt; qui cumque traderetur volun- 
tariae passioni, ut mortem solvat et vincula diaboli dirumpat 
et infernum calcet et iustos inluminet et terminum figat et 
resurrectionem manifestet, accipiens vanem gratias tibi agens 
dixit: “Accivite, manducate: hoc est cornus meum, quod pro 
vobis confringetur.” Similiter et calicem dicens: “Hic est 
sanguis meus, quí bro vobis effunditur; quando hoc facitis, 
meam commemorationem facitis”. 

Memores igitur mortis et resurrectionis eius offerimus ti- 
bi panem et calicem gratias tibi agentes, quia nos dignos ha- 
buisti adstare coram te et tibi ministrare. Et petimus, ut mit- 
tas sp(iritu)m tuum s(an)c(tu)m in oblationem sanctatae eccle- 
siae; in unum congregans de umnibus, qui percipiunt, sanc- 
tis in repletionem spíiritu)s slan)c(t)i ad confirmationem fi- 
dei in veritate, ut te laudemus et glorificemus ver puerum 
tuum le(sujm Chr(istu)m, per quem tibi gloria et honor, pa- 
tri et filio cum s(an)e(t)o sp(iritlu, in sancta ecclesia tua et 
nunc et insaecula saeculurom. Amén. 


1 La frase “terminum figat” la traducimos así, apoyados en la lec- 
tura de Funk, 100,8: “statuta conderet”, y también por parecernos más 
conforme al contexto. BorTE traduce: “établir le testament” (p.32). 

2 Seguimos la restitución del original griego propuesta por B. BotTE, 
L'Epiclése de l'Anaphore d'Hippolyte: RechThAncMéd 14 (1947) 248-251. 
En este mismo artículo se prueba cómo hay aquí una epiclesis; pero el 
Espíritu Santo interviene no para hacer del pan y del vino el cuerpo y la 
sangre del Señor, sino para hacer que los fieles (“los santos”) se apro- 
vechen de los frutos de la oblación y para consumar la unidad de la 
Iglesia. Allí mismo indica también BotTE Otros textos litúrgicos posteriores, 
que presentan gran analogía con este de San Hipólito. 

13 Sobre otras alusiones a la hora de celebrarse la liturgia eucarística 
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(Dix; Funk, 109). 


Los que han de ser bautizados no traigan ningún otro 
cáliz sino el que cada uno ha de traer para la Eucaristía. 
Pues es conveniente que el que ha sido hecho digno ofrezca 
en seguida la oblación. 


(Dix; Funx, 111s; QuastTEN, 32s; BoTTE, 5388). 


Después oren [los bautizados], ya juntamente con todo el 
pueblo; pero no oren con los fieles antes de haber obtenido 
todo lo precedente. Una vez que hayan vcrado, ofrezcan óscu- 
lo de paz. 

Y entonces ya ofrezcan los diáconos la oblación al obis- 
po, yy eucaristicen el pan en figura—que los griegos llaman 
entitipo—del cuerpo de Cristo**; y el cáliz imezclado con 
vino *, como antitipo—que los griegos llaman semejanza—, 
de la sangre que fué derramada por todos los que creye- 


Et postea ¡am simul cum omni populo orent, non primum 
orantes cum fidelibus, nisi omnia haec fuerint consecuti. Et 
cum oraverint, de ore pacem offerant. Et tunc iam offeratur 
oblatio a diaconibus episcopo et gratias agat panem quidem 
in exe(m)plum, quod dicit (Gr(aJecus antitypum, corporis 
Chr(ist)i; calicem vino mixtum propter antitypum, quod di- 
cit Graecus similitudinem, sanguinis, quod effusum est pro 


en la Tradición apostólica y en alguna otra obra de San Hipólito, cf. DEK- 
KERS: Miscellanea Liturgica... Mohlberg, 1.2140s. En este pasaje la ver- 
sión cóptica es mucho más sencilla: cf. Funk, 111, 16s, Explicaremos 
la versión latina, que hemos traducido. 

14 Habíamos encontrado ya en el lenguaje eucarístico la expresión “fi- 
gura” en Tertuliano (véase, más arriba, n.113) y “tipo” en Clemente de 
Alejandría (más arriba, n.158). La “figura” de Tertuliano decíamos 
(n.143, nota 91) que significaba que el pan había sido escogido por 
Dios para prefigurar ya en el Antiguo Testamento el cuerpo del Señor, 
precisamente porque en el Nuevo había Cristo de hacer al pan cuerpo 
suyo. El “tipo” de Clemente significaba que el alimento de pan y vino 
ofrecido por Melquisedec figuraba de antemano la Eucaristía. En este 
sentido, aunque no refiriéndose a la Eucaristía, habla también de “tipo” 
Tertuliano, término que equivale en él a figura, modelo de lo que ha 
de venir (cf. Acerca de la idolatría c.24: OenLer, 1,107). “Tipo” (figura, 
semejanza, ejemplo) se llaman el pan y el vino, porque son la envoltura 
sensible, la señal de la presencia real del verdadero cuerpo y sangre de 
Cristo, El cuerpo del Señor es el “antitipo”, o sea la realidad que res- 
ponde a aquella señal o aquella figura. Sin embargo, como en el caso pre- 
sente, a veces “antitipo” se emplea en el mismo sentido de “tipo”, cosa 
que ocurre ya en la Sagrada Escritura (cf, Hebr 9,24); otro ejemplo 
patrístico puede verse en QuasTEN: FP f.7 p.1 pg.32, nota 3. Sobre “tipo” en 
la Sagrada Escritura, cf. E, Amann, Type: DTC 15, 1935-1945, A propósito 
del bautismo en la Sagrada Escritura y en los Padres, estudia el concep- 
to de “tipo” su importancia J. DanIELOU, S. 1., Traversée de la mer 
Rouge et Baptéme aux premiers siécles: RechScRel 33 (1946) 402-430. Para 
el aspecto teológico-eucarístico, cf. J. B. FRANZELIN, S. I.,, Tractatus de 
SS. Eucharistiae sacramento et sacrificio th.10. 

15 Expresión corriente (véase 1n.91) para designar el cáliz de vino 
mezclado con agua. 
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ron en él; y leche juntamente con miel] para la plenitud de 
la promesa que se hizo a los padres, porque dijo que la tie- 
rra manaría leche y miel (Ex. 3,8], y porque Cristo dió su 
carne con la que se alimentan como pequeñuelos los que 
creen, haciendo dulce, con la suavidad de la palabra, la 
amargura del corazón;.y agua, como ofrenda para indicar 
la ablución, por la que también el interior del hombre, que 
es animal, consiga los mismos efectos que el cuerpo *. 

Explique, pues, todas estas cosas el obispo a aquellos que 
comulgan; al partir el pan y distribuir cada una de las par- 
tes, diga: Pan celestial en Cristo Jesús. El que lo recibe res- 
ponda: “Amén”, Si los presbíteros no fueran suficientes, 
tengan también cálices los diáconos y asistan con decencia 
y con moderación: primero el que tiene el agua, después el 
que tiene la leche, finalmente el que tiene el vino. Los que 
comulgan, gusten en tres veces las tres cosas, diciendo el 
que distribuye: “En Dios Padre Omnipotente”. El que reci- 
be, responda: “Amén”. “Y en el Señor Jesucristo, y en el Es- 
piritu Santo, y en la Santa lglesia”. Y responda: “Amén”. 
Hágase esto con cada uno, 

Cuando se hubiere concluído, apresúrese cada uno a ha- 
cer buenas obras, 


omnibus, qui crediderunt in eum; lac et melle mixta simul 
ad plenitudinem promissionis, quae ad patres fuit, qua[m] 
dixit terram fluentem lac et mel, qua[m] et dedit carnem 
suam Chr(istus)s, per quam sicut parvuli nutriuntur, qui 
credunt, in suavitate verbi amara cordis dulcia efficiens; 
aquam vero in oblationem in indicium lavacri, ut et interior 
homo, quod est animale, similia consequa[n]tur sicut et 
corpus. 

De universis vero his rationem reddat episcopus eis, qui 
percipiunt; frangens autem panem singulas partes porrigens 
dicat: “Panis caelestis in Chr(ist)o le(sju.” Qui autem acci- 
pit, respondeat: “Amen.” Praesbyteri vero si non fuerint 
sufficientes, teneant calices et diacones et cum honestate 
adstent et cum moderatione: primus, qui tenet aquam, se- 
cundus, qui lac, tertius, qui vinum. Et gustent, qui perci- 
pient, de singulis ter dicente eo, qui dat: “In D(ejo patre 
omnipotenti.” Dicat autem, qui accipit: “Amen.” “Et d(omi)- 
no le(s)u Chr(isto et sp(irit)u sílan)c(t)o et sancta ecclesia.” 
Et dicat: “Amen.” Ita singulis fiat. Cum vero haec fuerint, 
festinet unusquisque operam bonam facere, 


16 El cáliz de agua que se daba a los recién bautizados y del que 
habla ya San Justino (más arriba, n.91), significaba, según esta frase 
de la Tradición apostólica, que así como el agua en el bautismo había 
lavado por fuera el cuerpo, así ahora el agua al ser bebida lavaría por 
dentro al hombre en lo que ticne de corporal y de animal. No se refiere 
aquí directamente al efecto espiritual del bautismo, que es perdonar los 
pecados en el alma; de esto ha hablado la Tradición apostólica, unas 
líneas antes, en la oración del obispo al imponer las manos al bautizado. 
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(Dix; Funk, 115s; Borre, 66s), 


Cada fiel procure tomar la Eucaristía, antes que haya pro- 
bado ninguna otra cosa. Pues si es fiel en tomarla, aunque 
se le dé veneno mortal, no tendrá [el veneno] poder sobre él, 

Todos eviten con diligencia que el infiel coma de la Euca- 
ristía o que [lo hagan] los ratones u otro algún animal, [y 
eviten que] ninguna otra cosa en absoluto caiga en la Euca- 
ristía y [que] (algo) perezca. Es el cuerpo de Cristo, del cual 
todos los fieles se alimentan, y no debe de ser despreciado. 

Porque cuando has bendecidu el cáliz en el nombre del 
Señor, lo tomas como sangre de Cristo. Ten, pues, cuidado y 
procura no derramar algo de él, no vaya a lamerlo un espi- 
ritu extraño, no se aíre ¡Dios contra ti como despreciador y 
seas reo de la sangre de Cristo, como quien desprecia el 
precio por el cual ha sido redimido. 


(Dix; Funk, 117). 


Por eso también en el Antiguo Testamento estableció la 
ley que el pan de la proposición se ofrezca a todas horas 
como tipo del cwerpo y de la sangre de Cristo, y de la in- 
molación del cordero irracional, el cual es tipo del cordero 
perfecto. Pues Cristo es pastor. Además, €s el pan que bajó 
del cielo [lo 6,50]. 


(Dix; Funk, 119). 


Esto también nos enseñó primeramente el profeta Moisés 
por medio de la pascua y del cordero inmolado; estableció 
que con la sangre se untasen el dintel y las dos jambas [cf. 
Ex 12,22], mostrándonos la fe que ahora tenemos, que nos ha 
sido dada por «el cordero perfecto, con la cual, señalando 
nuestra frente con nuestras ¡manos, seremos guardados de 


Omnis autem fidelis festinet, antequam aliquid aliut gus- 
tet, eucharistiam percipere. Si enim ex fide percipit, etiam- 
si mortale quodcumque datum illi fuerit, post hoc non po- 
test eum nucere, 
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Omnis autem festinet ut non infidelis gustet de eucha- - 


ristia aut sorix aut animal aliud, aut nequid cadeat et per- 
eat de eo. ¡Corpus enim est Christi edendum credentibus et 
non contemnendum, (Calicem) in nomine enim dei benedi- 
cens accepisti quasi antitypum sanguinis Christi. Quaprop- 
ter nolite effundere, ut non spiritus “alienus velut te contem- 
nente illut delingat: reus eris sanguinis, tamquam qui sper- 
nit praeputium (praetium] quod conparatus est, 


Fig. 22. Cripta de Lucina. Pared de fondo en un cubículo. Primera mitad del 
siglo 11 (De Rossi, Roma sotterranea. Tav. parte 1, fig. VIID. 


Fig. 23. Mesa para la fracción del pan. Fresco del cementerio 
de Calíxto, segunda mitad del siglo II (W:iLreErT, Die Male- 
rcich...., fig. 41, 1). 
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todos los que nos quieren matar, Si recibís estas cosas con 
acción de gracias y en fe recta, os convertiréis y seréis re- 
cibidos en la vida eterna ”. 


DIDASCALÍA DE LOS APÓSTOLES 


(Primera mitad del siglo IID, 


Ediciones: Habiéndose perdido el texto griego original, 
y no conteniendo la antigua versión latina (veronensis) el 
fragmento que nos interesa, hemos de recurrir a la antigua 
versión siríaca, única que nos ha conservado todo 'el escrito 
de la Didascalía. Para el texto siríaco mismo, cf, P. A. DE 
LAGARDE, Didascalia apostolorum syriace (Lipsiae 1854); 
M. GiBsoN, Horae' semiticae. 1. The Didascalia Apostolorum 
ín Syriac (London 1903) (a base principalmente de un ma- 
nuscrito distinto del códice Parisicnse que sirvió de base a 
LAGARDE). Después de la publicación de ambas ediciones del 
texto siríaco, hay tres principales traducciones a las lenguas 
modernas con indicaciones críticas: H. AcHELIS-J, FLEMMING, ? 
Die áltesten Quellen des ortentalischen Kirchenrechts. Zhvei- 
tes Buch. Die syrische Didascalia úbersezt und erklárt: TU 
NF 10,2 (Leipzig 1904); F. X. Funk, Didascalia et Constitu- 
tiones Apostolorum 1 (Paderbornae 1905); R. H, CONNOLLY, 
Didascalia Apostolorum. The syriac version translated and 
accompanied by the Verona latin fragments (Oxford 1929). 
La versión de Funk ha sido reproducida por J. QUASTEN: 
FP f.7 p.1 pg.34ss. 


Bibliografía: QUASTEN, L.e.; PP. GaLTIER, S. I., La date de 
la Didascalie des Apótres: RevHistEccl 42 (1947) 315-351; 
ALTANER 41s; E, PETERSON, Didascalia: EC 4,1565 s. 


C.19 (Funk, 158-166; CoxnoLLY, 119s; AcHnrELLis-FLEMMING, 68s). 


Vosotros, obispos, por vuestra parte, no seáis duros, ni 178 
tiranos, ni iracundos, ni ásperos para con el pueblo de Dios 
confiado a vuestras manos, ni deshagáis la casa del Señor ni 


Vos autem episcopi nolite esse duri neque tyranni neque 178 
iracundi neque asperi in populum Dei manibus vestris tradi- 
tum, nec solvite domum Domini neque dispergite populum 


11 Este texto nos parece eucarístico. Unas líneas antes ha hablado de 
“el cordero perfecto”, y lo ha relacionado con “el pan que bajó del cielo”. 
De la Eucaristía ha hecho mención varias veces en este mismo escrito. 
Además conoceremos la costumbre de recibir en la mano la Eucaristía y 
tocar la frente y las varias partes de la cara: véase n.316.498, 
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disperséis su pueblo, sino convertid a todos los hombres, 
para que cooperéis con Dios, y congregad a los creyentes 
con gran mansedumbre y longanimidad y paciencia y sin 
ira, y por medio de la doctrina .y la oración, como minis- 
tros del reino eterno. 

En vuestras asambleas, en las iglesias santas, haced vues- 
tras reuniones de modo digno y preparad solícitamente si- 
tios decentes para los hermanos. Resérvese para los presbí- 
teros un lugar en la parte de la casa que mira al oriente. 
Y en ¡medio de ellos esté colocado el solio del obispo, y sién- 
tense con él los presbíteros; de igual modo en la otra parte 
que mira al oriente, siéntense los varones no clérigos, Pues 
dice bien que los presbíteros se sienten con el obispo, en 
la parte de la casa que mira al oriente, y detrás de ellos, los 
clérigos, y después las mujeres, para que cuando os levan- 
táis a orar se levanten primero los que presiden, después 
los hombres no clérigos, y después, a su vez, las mujeres. 
Porque es preciso que vosotros 'oréis hacia el oriente, como 
sabéis que está escrito: Alabad a Dios, que asciende sobre 
el cielo del cielo hacia oriente [Ps 67,34]. Y uno de los diá- 
conos asista continuamente a las oblaciones de la Eucaris- 
tía, y otro esté de pie fuera, junto a la puerta, mirando a 
los que entran, y después, cuando vosotros hagáis la obla- 
ción, sirvan juntamente en la iglesia. 

Y si a alguno se le encontrase sentado fuera de su lugar, 
que le reprenda el diácono que está dentro, y le haga levan- 


elus, sed convertite omnes homines, ut Deo cooperemini, et 
congregate credentes cum magna mansuetudine et longani- 
mitate et patientia et sine ira et per doctrinam et orationem 
tanquam ministri regni aeterni. In congregationibus vestris 
autem, in ecclesiis sanctis, conventus vestros facite quovis 
modo pulchro et disponite sollicite loca fratribus cum vere- 
cundia. Sesregetur presbyteris locus in parte domus ad orien- 
tem versa, Et in medio inter eos situm sit episcopi solium, 
et cum eo sedeant presbyteri; similiter autem in parte alte- 
ra ad orientem versa viri laici sedeant. Ita enim decet in 
parte domus ad orientem versa presbyteros sedere cum epis- 
copo et post hos laicos ac deinde feminas, ut, cum surgitis 
orantes, praepositi surgant primi et post eos viri laici, dein- 
de iterum feminae, Nam versus orientem oportet vos orare, 
sicut et scitis, quod scriptum est: Date laudem Deo, qui as- 
cendit in caelum caeli ad orientem. Diaconorum autem unus 
semper adstet oblationibus eucharistiae, et alter foras stet ad 
portam spectans introeuntes, et postea, cum vos offeretis, sl- 
mul ministrent in ecclesia. Et si quis inventus fuerit non suo 
loco sedens, increpet eum diaconus, quí intus est, faciatque 
eum surgere ac sedere in loco ipsi convenienti. Namque cum 
caulis Dominus noster ecclesiam comparavit, Sicut enim vl- 
demus animalia rationis expertia, putamus boves et oves et 
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Figs. 24 y 25. Cubículo llamado “de los sacramentos”. Pared lateral y techo; y 
detalle. Cementerio de Calixto, segunda mitad del siglo 11 (De Ross, Roma sot- 
terranea Tav. parte 2, figs. XI y XV). 
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tar y sentar en el lugar a él designado. Porque Nuestro Se- 
ñor comparó la iglesia con los apriscos. Y así como vemos 
que los animales carentes de razón, por ejemplo, los bueyes, 
las ovejas, y las cabras, duermen y se levantan, pastan y ru- 
mian, según su diversa especie, sin que ninguno de ellos se 
separe de sus afines, y lo mismo los animales del campo an- 
dan por los montes cada uno con sus semejantes; del mis- 
mo mudo en la iglesia también, los jóvenes siéntense apar- 
te, si hay sitio; si no, estén de pie; los avanzados en edad, 
siéntense separadamente; los niños, aparte de pie, o que los 
cojan los padres y madres consigo, y estén de pie; las jóve- 
nes que también se sienten aparte, y si no hay sitio, que es- 
tén tras las mujeres; las casadas jóvenes y con hijos, estén 
aparte de pie; las ancianas y viudas se sienten aparte. Y 
provea el diácono para que cada uno de los que entran vaya 
a su sitio yy que ninguno de ellos se siente fuera del sitio a 
él señalado. Igualmente provea el diácono que nadie susu- 
rre, o dormite, o ría, o haga señas. Pues «es necesario estar 
así alerta en la iglesia, con disciplina y sobriedad, y tener 
atento el oído a la palabra del Señor *, 


capras, secundum genera ac genera cubare ac surgere et pas- 
cl ac ruminari neque ullum eorum a propinquis separari, et 
rursus animalia campi singula cum similibus in montibus 
ambulare, ita in ecclesia quoque iuniores seorsum sedeant, si 
locus est, si non, stent pedibus; aetate vero provecti sedeant 
separatim, pueri autem stent seorsum, aut patres ac matres 
eos ad se assumant, et stent pedibus; et adulescentulae ite- 
rum seorsum sedeant, si vero non est locus, post mulieres 
stent; quae nupserunt et adulescentes sunt ac liberos habent, 
seorsum stent; anus ac viduae seorsum sedeant. Et diaconus 
provideat, ut unusquisque intrantium in suum locum se con- 
ferat nec quisquam ex eis in loco non convenienti sedeat. 
Similiter diaconus provideat, ne quisquam susurret vel dor- 
mitet vel rideat vel nutet, Sic enim in ecclesia oportet *** 
cum disciplina et sobrietate vigilare et intentam aurem ha- 
bere ad verbum Domini. 


13 Sobre una alusión a la reunión litúrgica dominical, que parece indi- 
car que ésta se tenía por la mañana, cf. Dekkers: Miscellanea Liturgl- 
* ca... Mohlberg 1,241. Otras referencias eucarísticas indica CONNOLLY,. O. C., 
L-LIMTI, 
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Bibliografía: BATIFFOL, 262-284; G, BarDY, Origéne: DTC 
11,1558ss; J.. QuasTEN: FP f.7 p.7 pg349; R. Capiou, Le dé- 
veloppement d'une théologie. Pression et asviration: RechSe- 
Rel 23 (1933) 411-429; O. CaseL, O. S. B.: JahrbLitWiss 14 
(1941) 184-191; F, R, M. HircHcock, Origen's theory of the 
Holy Communion and its influence in the Church: ChQuart- 
Rev (1941) 216-239; L, GRIMMELT, Die Eucharistiefeíer... bei 
Origenes (Miúnster 1942): J.-F. BoNNEFoY, O. F. M., Origéne 
théoricien de la méthode théologique: Mélanges... Cavallera 
(Toulouse 1948) 87-145; ALTANER, 172ss. 


Sobre el Exodo. 


Homilía 13,3 (W. A. BAEHRENS: GChS 29, Origenes Werke 6,274; 
MG 12,391 A-B). p 


Conocéis vosotros, los que soléis asistir a los 'divinos mis- 
terios, cómo cuando recibís tel cuerpo del Señor, lo guar- 
dáis con toda cautela y veneración, para que no se caiga 
ni un poco de él, ni desaparezca algo del don consagrado. 
Pues Os creéis reos, y rectamente por cierto, si se pierde 
algo de él por negligencia. Y.si empleáis, y con razón, tanta 
cautela para conservar su cuerpo, ¿cómo juzgáis cosa me- 
nos impía haber descuidado su palabra que su cuerpo? 


Sobre el Levítico. 


Homilía 13, 3 (BAEHRENS: GChS 29, Origenes Werke, 6,471s; MG 
12,547 A-O). 


[Lev 24,5-9]. Según lo que está escrito, en los doce pa- 
nes de las doce tribus de Israel parece que se hace la con- 


nostis, qui divinis mysteriis interesse consuestis, quomo- 
do, cum suscipitis corpus Domini, cum omni cautela et ve- 
neratione servatis, ne ex eo parum quid decidat, ne conse- 
crati muneris aliquid dilabatur. Reos enim vos creditis, et 
recte creditis, si quid inde per negligentiam decidat, Quod 
si circa corpus eius conservandum tanta utimini cautela et 
merito utimini, quomodo putatis minoris esse piaculi ver- 
bum Dei neglexisse quam corpus? 


Secundum ea, quae scripta sunt, in duodecim panibus duo- 
decim tribuum Israhel videtur “commemoratio ante Domi- 
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memoración delante del Señor, y que se da el precepto de 
que estén puestos continuamente estos doce panes en la pre- 
sencia del Señor, para que siempre se.haga ante el Señor 
memoria de las doce tribus, con lo cual parezca hacerse por 
cada una de ellas una como oración y súplica. Pero esta in- 
tercesión es muy pequeña y débil. ¡Cuán' poco aprovecha 
para aplacar a Dios, si hay que considerar en el pan los fru- 
tos de cada tribu «yy en los frutos las obras! Pero si estas 
cosas se refieren a la grandeza del misterio, hallarás que esta 
£onmemoración tiene un efecto de inmensa propiciación. Si 
vuelves a aquel pan que bajó del cielo y da la vida a este 
mundo [cf, lo 6,33], a aquel pan de la proposición que pro- 
puso Dios más propicio por la fe en su sangre [cf. Rom 
3,25], y si miras a aquella conmemoración de la cual dice el 
Señor: Haced esto en memoria mía [1 Cor 11,25]; encon- 
trarás que ésta es la sola conmemoración que hace que Dios 
sea propicio a los hombres *, Así, pues, si recuerdas más 
atentamente los misterios de la Iglesia, en aquellas cosas que 
escribe la Ley hallarás preformada la imagen de la verdad 
futura [cf. Hebr 10,1], Pero de esto no hay que hablar más, 
porque basta para ser entendido el haberlo recordado. Pero 
podemos decir también de otra manera. Toda palabra de 
Dios es pan, pero hay diferencia en los panes...”. 


num” fieri et praeceptum dari, ut sine cessatione isti “duo- 
decim panes in conspectu Domini proponantur”; ut et me- 
moria duodecim tribuum apud eum semper habeatur, quo ve- 
luti exoratio quaedam et supplicatio per haec pro singulis 
fieri videatur. Sed parva satis et tenuis est huiuscemodi in- 
tercessio. Quantum enim proficit ad repropitiandum, ubi 
uniuscuiusque tribus per panem fructus, per fructus opera 
consideranda sunt? Sed si referantur haec ad mysterii mag- 
nitudinem, invenies “commemorationem” istam habere in- 
gentis repropitiationis effectum. Si redeas ad illum “panen, 
qui de coelo descendit et dat huic mundo vitam”, illum pa- 
nem propositionis, “quem proposuit Deus propitiatiorem per 
fidem in sanguine eius”, et si respicias illam “commemoratio- 
nem”, de qua dicit Dominus: “hoc facite in meam comme- 
morationem”, invenies quod ista est “commemoratio” sola, 
quae propitium facit hominibus Deum. Si ergo intentius ec- 
clesiastica mysteria recorderis, in his, quae lex scribit, futu- 
rae veritatis invenies imasginem praeformatam. Sed de his 
non est plura disserere, quod recordatione sola intelligi suf- 
ficit. Possumus vero et aliter dicere. Omnis sermo Dei panis 
est, sed est differentia in panibus. 


19 La fuerza sacrifical expiatoria del Sacrificio eucarístico está ex- 
presada con singular vigor, hasta el punto de hacer de este sacrificio el 
único medio de que Dios sea propicio a los hombres, h 

20 Es típico este modo de exponer Orígenes su pensamiento, pasando 
del sentido literal al sentido alegórico, 
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Sobre los Números. 


Homilía 7,2 (BAEHRENS: GChS 30, Origenes Werke 7,393; MG 
12,613 0). 


Antes, el bautismo estuvo en enigma en la nube y en el 182 


mar [cf. 1 Cor 10,2.11]1; ahora la regeneración está clara- 
mente en el agua y en el Espíritu Santo [cf. Tit 3,5], Enton- 
ces el maná era alimento en enigma, ahora claramente la 
carne del Verbo de Dios es verdadero alimento, como Él mis- 
mo dice: Mi carne verdaderamente es comida y mi sangre 
verdaderamente es bebida [lo 6,55]. 


Homilía 16,9 (BAEHRENS, 151s; MG 12,701 A-B). 


No dormirá hasta que coma la presa y beba la sangre de 
los heridos [cf. Num 23,24]. En estas palabras, ¿quién será 
tan obstinado defensor de la narración histórica, mejor di- 
cho, quién será tan bruto, que no tenga horror al sonido 
[material] de las palabras, y por la misma necesidad se aco- 
ja a la dulzura de la alegoría?... Dígannos, pues, qué pue- 
blo es éste que acostumbra beber sangre. Estas eran las co- 
sas que oyéndolas también en el evangelio aquellos de los 
judios que seguían al Señor, quedaron escandalizados y di- 
jeron: ¿Quién puede comer carnes y beber sangre? [cf, Io 
6,525]. Pero el pueblo cristiano, el pueblo fiel oye esto «y lo 
abraza y sigue a aquel que dice: Si no comiereis mi carne y 
bebiereiís mi sangre, no tendréis vida en vosotros mismos; 
porque mi carne es verdaderamente comida y mi sangre es 
verdaderamente bebida [cf. lo 6,53.55]. Y ciertamente quien 


Antea “in aenigmate” fuit baptismum “in nube et in ma- 
ri”, nunc autem “in specie” “regeneratio est in aqua et Spiri- 
tu sancto”. Tunc “in aenigmate” erat manna cibus, nunc au- 
tem in specie caro Verbi Dei verus est cibus sicut ipse di- 


cit quia: “caro mea vere cibus est et sanguis meus vere po- 
tus est”, ; 


“Non dormiet, donec comedat praedam, et sanguinea vul- 
neratorum bibat”. In his verbis quis ita erit historicae nar- 
rationis contentiosus adsertor, immo quis ita brutus inve- 


nietur, qui non horrescens sonum litterae ad allegoriae dul-- 


cedinem ipsa necessitate confugiat?.., Dicant ergo nobis, quis 
est iste populus, qui in usu habet “sanguinem bibere”. Haec 
erant, quae et in evangelio audientes ii, qui ex ludaeis Do- 
minum sequebantur, scandalizati sunt et dixerunt: quis po- 
test “manducare carnes et sanguinem bibere”? Sed populus 
Christianus, populus fidelis audil haec et amplectitur et se- 
quitur eum, qui dicit: “nisi manducaveritis carnem meam, 
et biberitis sanguinem meum, non habebitis vitam in vobis 
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esto decía fué herido por los hombres; pues él fué herido 
por nuestros pecados [cf. Is 53,5], como dice Isaías. Y se 
dice que bebemos la sangre de Cristo no sólo con el rito de 
los sacramentos”, sino también cuando recibimos sus pala- 
bras, en las cuales consiste la vida, como también Él mismo 
dice: Las palabras que yo he hablado, son espiritu y vida 
[cf. To 6,63]. 


Homilía 24,1 (BAEBRENS, 225; MG 12,757 A). 


Mira, pues, no sea que quizá como nuestro Señor y Sal- 
vador, llevado a la muerte como un cordero y ofrecido en 
el sacrificio del altar, dió al mundo entero el perdón de los 
pecados; así quizá también la sangre de los demás santos y 
justos haya también sido derramada para expiación en par- 
te por el pueblo, [la sangre digo] que fué vertida desde la 
sangre del justo Abel hasta la sangre del profeta ¡Zacarías, 
quien fué muerto entre el templo «y tel altar [cf. Mt 23,35]; la 
del uno como la sangre de una ternera, la del otro como la 
sangre de un macho cabrío o de una cabra 9 de otro animal 
semejante ” 


ipsi; quia caro mea vere cibus est, et sanguis meus vere potus 
est”, Et utique qui haec dicebat, “vulneratus est” pro ho- 
minibus; “ipse” enim “vulneratus est pro peccatis nostris”, 
sicut Esaias dicit. “Bibere” autem dicimur “sanguinem 
Christi” non solum sacramentorum ritu, sed et cum sermo- 
nes elus recipimus, in quibus vita consistit, sicut et ipse di- 
cit: “verba quae ego locutus sum, spiritus et vita est”, 


Vide ergo, ne forte, sicut Dominus et Salvator noster 
“quasi agnus ad occisionem ductus” et in sacrificium altaris 
oblatus peccatorum remissionem universo praestitit mundo, 
ita fortassis et ceterorum sanctorum ac justorum “sanguis, 
qui effusus est a sanguine Abel iusti usque ad sanguinem 
Zachariae prophetae, qui interfectus est inter aedem el alta- 
re” alterius quidem sanguis sicut “vitae”, alterius sicut 
“hirci” aut “caprae” aut alicuius horum fusus est. 


21 Esta expresión muestra la clara distinción entre un sentido de 
comer el cuerpo del Señor y beber la sangre en la Eucaristía, y otro 
sentido alegórico. Este segundo sentido no excluye para nada al primero. 

2 Vuelve a unir Orígenes el sacrificio del altar con el de la cruz, 
insistiendo, a la vez, en el valor de reparación que tienen ante Dios tam- 
bién los sacrificios de personas santas, El contexto de este párrafo, en 
medio de su dificultad, es muy sugerente para la unión de la reparación 
que ofrecen los cristianos, junto con Jesucristo, en la Santa Misa. 
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Sobre Jesús Nave [Josué] *, 


Homilía 21 (BAaEHRENS: GChS 30, Origenes Werke 7,296s; MG 
12,833 C -834 A). 


Cuando vieres que los gentiles abrazan la fe, que se cons- 
truyen iglesias, que los altares se tiñen no con sangre de ani- 
males, sino que se consagran con la sangre preciosa de Cris- 
to [cf. 1 Petr 1,19]; cuando vieres a los sacerdotes y. a los 
levitas como ministros no de la sangre de toros y de machos 
cabríos [cf, Hebr 9,13], sino de la palabra de Dios por la 
gracia del Espíritu Santo, di entonces que después de Moi- 
sés tomó y obtuvo el principado Jesús, no aquel Jesús hijo 
de Nave, sino Jesús el Hijo de Dios. 


Sobre el salmo 37. 


Homilía 2,6 (MG 12,1356 D). 


[Pues yo diré mi iniquidad y pensaré por mi pecado] 
[v.19]... ¿No temes comulgar el cuerpo de 'Cristo, al acer- 
carte a la Eucaristía como si fueras limpio y puro, y como 
puedes huir el juicio de Dios? ¿No recuerdas aquello que 
está escrito: que por esto hay entre vosotros muchos débiles 
y enfermos y muchos que mueren? [cf. 1 Cor 11,30]. ¿Por 
qué muchos débiles? Porque no se juzgan a sí mismos, ni se 
examinan, ni entienden qué es participar de la Iglesia, ni 
qué acercarse a tantos ¡y tan eximios sacramentos. Padecen 
aquello que suelen padecer los que tienen fiebre, cuando se 


Cum vero videris introire gentes ad fidem, ecclesias ex- 
strui, altaria non cruore pecudumm respergi, sed “pretioso” 
Christi “sanguine” consecrari, cum videris sacerdotes et Le- 
vitas non “sanguinem taurorum et hircorum” sed verbum Dei 
per sancti Spiritus gratiam ministrantes, tunc dicito quia 
lesus post Moysen suscepit et obtinuit principatum, non ille 
“Iesus filius Navae”, sed lesus filius Dei, 


'Communicare non times corpus Christi accedens ad 
Eucharistiam, quasi mundus et purus, quasi nihil in te sit in- 
dignum, et in his omnibus putas quod effugias i¡udicium Dei? 
Non recordaris illud quod scriptum est, quia Propterea in- 
vobis infirmi, et aegri, et dormiunt multi? Quare multi in- 
firmi? Quoniam non seipsos diiudicant, neque seipsos exa- 
minant, nec intelligunt quid est communicare Ecclesiae, vel 
quid est accedere ad tanta et tam eximia sacramenta, Patiun- 


_—. 


23 La versión griega de los LXX lee Jesús, en lugar de Josué Num que 
lee el texto masorético, y con éste nuestra vulgata latina. 
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atreven a comer los manjares de los sanos, a saber, que a sí 
mismos se acarrean la ruina, 


Sobre Jeremías. 


Homilía 19,13 (E. KLOSTERMANN: GChS, Origenes Werke 3,169,30-33 ; 
MG 13,489 C. aquí es la homilía 18). 


[Mc 14,125.15]... Si subes, pues, con Él para celebrar la 
pascua [cf. Mc 14,15], te dará el cáliz del Nuevo Testamen- 
to; te dará también el pan de la bendición, te concederá su 
cuerpo y su sangre. 


Sobre Ecequiel 7,22. 


(MG 13,793 B). 


Y entrarán en ellas [en las cosas escogidas del mundo] 
sin consideración [Ez 7,22, según los LXX; cf. v.20 también 
según los LXX]... Así ha de decirse que entra sin conside- 
ración en las cosas santas de la Iglesia, si uno, después del 
acto conyugal, indiferente a la impureza que en sí ha con- 
traido”, consiente en orar sobre el pan de la Eucaristía *; 
pues este tal profana las cosas santas y lleva a cabo una ac- 
ción descompuesta, 


tur hoc quod febricitantes pati solent, cum sanorum cibos 
praesumunt, sibimetipsis inferentes exitium. 


¿dy de dvaBs er” aurod, tva doprdoys TO Toya, 9wmol ao TÓ Teo- 
es es e ? no > 
Thperov TRc OaBnnc 7% xao, Ótáwot 50 uml rov otov T%g edAoylac, 
TO cOua éxurod «al To ala éxaurod yapileras. 


«Kal elosdevoovror ¿re aura «pudaxrog»... Olov ¿puA44TwWG AEU- 
réov elotpyeodor elq TA ya Tc ¿uxdnotac, el perá pié A0rapópos 
mc Exc TIPOG TNV EV AUTO dxuadapota mid éavtov érevyecdar tó TA 
edyaotorias dor. BeBndol yap Ó toLo0UTOG TA Kyo mol rrovel pupóv. 


24 "Refleja Orígenes una mentalidad de la que veremos otros ejemplos 
en la tradición, pero que no se funda en valores morales absolutos, sino 
relativos, y que la Iglesia no comparte, y 

2 Aunque la frase es algo ambigua, parece que se refiere no al simple 
fiel, sino al sacerdote. 
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Comentario a San Mateo. 


Tomo 10,25 (E. KLOSTERMANN: GCHS 40, Origenes Werke 10,34,13-20 ; 
MG 13,901 D., 904 A). 


[Mt 14,15]. Y observa, en primer lugar, que estando para 189 
dar los panes de la bendición a los discípulos, a fin de que 
éstos los presentaran a las turbas, sanó a los enfermos [cf. 
Mt 14,14], para que, habiéndose restablecido, participasen de 
los panes de la bendición; pues los aún enfermos no pueden 
ser capaces de los panes de la bendición de Jesús. Es más, 
si alguno, debiendo oír aquello pruébese cada uno a sí mis- 
mo y así coma del pan, etc, [cf, 1'Cor 11,28], no hace caso de 
esto, sino que inconsideradamente participa del pan del Se- 
ñor y de su cáliz, se hace débil o enfermo o dormido [cf. 1 
Cor 11,30] al quedar, por decirlo así, amodorrado bajo la 
fuerza del pan *” 


Tomo 11,14 (KLOSTERMANN, 51,11-58,9; MG 13,948 C- D. 949.952 A) 


[Mt 15,10-20]. 'Tal vez diga alguno, tropezando con este ¡gp 
pasaje, que como no lo que entra en la boca ensucia al hom- 
bre [Mt 15,11], aunque crean los judíos que es impuro; así 
no lo que entra en la boca santifica al hombre, aunque crean 
los más sencillos que santifica el llamado pan del Señor”. Y 
pienso que este raciocinio no es de menospreciar y por eso 
necesita de una explicación clara, que a mí me parece ser 


Kal moóróv ye Thenooy ómi él TOUG TRE EUAOYLG Up TOVE 189 
didóvoL TOTG Lpabntalc, lva rapabéóo. Tol ÓxAoig, «Edepárreuos TOUG 
ARPÓSTOLE, ty yikvaytes Tóv TNG evloyias pera Boot Lg rav" ou 
yde SUVAVTOL ol ¿m App aoToL opc. todG TN "Iqooó evdoylos ÁTOVE, 
LAA 140L Edy TLG, dE¿0y AMOUELY TOV «Soxyocero de ÉMUOTOG EXUTÓV, Kal 
oUTOS ¿obiéro ¿nu Tod ÁpTOV» 1AL TA ALTA, TOUTOV EV LN U4LTAKAOÚN, 

O ¿ruye de pueradauBdvy orov xueglov xal rrornmelov autoD, dodevng Y 
4PPWOTOG yiveraL Y ul éux Tod (iv oUtoc elo) xapodadar ÚrTo Te Tod 
XOTOL SUVÁLLECOG KOLUÓPEVOG. 


Etrrot S Uv TLG UATA TOV TÓTOV YEvÓLEvOS ÓTL, Ho TTEp OU TO elOgEpYÓ- 190 
pevov elq 70 oTÓLO 4OLVOL TÓV ¿ydpo roy, xv vouiCr toa. elvon 
úrmo "loudatiwv. xotvóv: oUTOG 0d TO elospyópevov elg TO OTÓLOA AYid- 

Cel TOV A4YDpOrov, x%v ÚTO Tv dxeparorépwv vopilntoL ayidLe Ó 
ovoualóuevos proc TOD xuptov. xn Lori (olor) Ó Ayog ox eÚXMATO- 
ppóvnTOG «al did todTo deóuevos capoda dimyhozwc, OUTO6S éuol doxod- 
onc Exe. Gorep 0U To Ppóua, LAA % ouveldnolg TOD META daxplozus 


28 Parece aludir Orígenes al embotamiento producido por el comer 
excesivo pan. 

1 Todo el pensamiento de Orígenes en este pasaje se dirige a expli- 
car a los fieles, aun a los menos instruidos (“los más sencillos”), cómo no 
basta comulgar para quedar uno santificado, sino que se ha de comulgar 
con la debida disposición. 
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ésta, Como no el alimento, sino la conciencia del que come 
con vacilaciones [cf. 1 Cor 8,7], ensucia al que come (pues 
el que no sale de «dudas, sí come, queda condenado, porque 
no se rige por fe |es decir, por conciencia cierta] [¡Rom 
14,23]), y como para el manchado e infiel nada hay puro, 
no por la cosa en sí misma, sino por la iniquidad e infide- 
lidad de él”; así lo que fué santificado por la palabra de 
Dios y la oración [cf. 1 Tim 4,5], no por sí mismo santi- 
fica, porque si así fuera santificaría también al que come 
indignamente [1 Cor 11,27] del Señor, y ninguno por esie 
alimento estaría enfermo o achacoso o moriría, pues esto 
enseñó Pablo en aquello: por esto hay entre vosotros muchos 
enfermos y achacosos y mueren bastantes [1 Cor 11,30]. Y, 
por tanto, con respecto al pan del Señor, el provecho para 
quien lo usa está en participar del pan con mente inmacu- 
lada y pura conciencia. 

Así, pues, ni se nos priva de algún bien por sólo no co- 
mer del pan santificado por la palabra de Dios y la ora- 
ción *; ni por comer sobreabundamos en algún bien [ef, 1 
Cor 8,8]; porque la causa de la privación es la malicia y los 
pecados, y la causa de la abundancia es la justicia y las bue- 
nas Obras; de modo que esto es lo que dice Pablo, en aquello: 


¿oDlovtoG xOLVOL TOV POaYóvTa («0») yde UOLAADLVÓMEVOG ÉXV PAY ALTA 
AÉNQLTAL, ÓTL OVA EX TÍOTEWGA), «al Mormep odOev xabapóv od Trap” AUTO 
¿OT TÓ Pepracoévo un rior, LALA TApX TOV taco adTOD «al Ty 
«rtotiay, odTowG 70 «yiaCóuevoy «di Ayo Deo «al ¿vtedlewc» 0U TO 
iStw Aóyw «yiáler To ypduevov, El ydp ToDTO, Nyialev dy xl rov écbiov- 
To «ivabiwgr Tod xuptov, «al oúdelo dy dk TO Pedo todro dobzvnc Y 
«ppwoTtos Eyivero Y éxomdro (rotodrov y4p tt ó Illudkog rapécteoeV év 
TO «SLX TODTO Ev Ut TrokAdkol dodevels «al Xopwotol al YOLUÓVTAL LX- 
vot»). xal érmi tod 4prou Totvuv TOD xvuolou N Hpélei TÓ [POLEVO 
toriv, ÉToY UPLÍVTO TÓ VO uxl «0009 77 ouvetdnos: eta da Bavy Tod 
áúprov. oUTWw di oUte du TOD Y payely, rap” UTO TO LY) pxyelv diro TOU 
aytacodévzos Ayw Beod xl évrevlel «prov, «otepovuedon Ayabod tivos 
oUte éx TOD payely «repicosuopew yal Tivt.  TÓ ykUp aitiov TNG VoTe- 
posos Y xxxia dor «al TA ALO TAUATA, 4LL TO AÉTLOY TRE TEPLOCEÚOEWG 
7 Sxamocóv ¿ati al To xaroplUMuara: «We toboDdTo elyxt TÓ Tapa TO 
Hadkw Asyóuevov dy TÓ «oUTE Ev páywpev Treploozdopes, oUTE ÉWy Un 
pdyopev Uotepodueda». el Sé Táv TO elormopevópevov elq tó oTÓ- 


22 Propone dos casos, en los que queda uno manchado no por lo que 
se hace, sino por el modo. El primer caso se refiere a quien hace una 
cosa lícita, pero con conciencia dudosa de si lo puede hacer o no, y que, 
por tanto, peca, pues sujetivamente se expone al peligro de hacer una 
cosa ilícita, El segundo caso es del pecador y del infiel de mala volun- 
tad, quienes aun lo que en sí es bueno lo convierten en malo por su ma- 
licia. 

2 Sigue Orígenes la línea del pensamiento de San Justino, de San Ire- 
neo y de Clemente de Alejandría (véase, más arriba, n.85.110.155), acerca 
de la eficiencia del Logos, del Verbo de Dios, y de las palabras de la 
consagración para hacer del pan el cuerpo del Señor. Cf, PERLER, Logos 
und Eucharistie...: DivThom (Fr) 18 (1910) 3158. 
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ni sí comemos abundamos, ni sí no comemos somos menos 
[ef. 1 Cor 8,8]”. Y si todo lo que en la boca entra pasa al 
vientre y se arroja en un lugar secreto; [Mt 15,17], tam- 
bién el mismo alimento santificado por la palabra de Dios 
y la oración [cf. 1 Tim 4,5], en cuanto es material va al 
vientre y se arroja en un lugar secreto, pero en virtud de la 
oración hecha sobre él, según la analogía de la fe [cf. Rom 
12,6], se hace útil, y causa la perspicacia de la mente que 
mira lo que es útil *. Y no la materia del pan*, sino la pa- 
labra dicha sobre él es la que ayuda al que no le come ín- 
dignamente [cf. 1 Cor 11,271 del Señor*, Y todo esto acer- 
ca del cuerpo típico yy simbólico *. 


pa sic 7Yv xo.kdav yopel xal slo 2pedorva éxBadheras, val 50 
¿noCóuevov Beua «dk Aóyov Oeod xxl dvredlcas» xar” aso tv TO 
Slxdv elo =Hv xovkAiav yopel xal elo ¿pedpova ¿xBauhhetate 
xao Se rav emyevop tvn aUTÓ Edy Tv «aa 77 Avadoylay T%o TÍOTEGA 
bpthuov yiverar xal 7% Tod vod altiov 8dxfBlAépeaos, ÓpGvrOG Emi TO 
bpehodv' xxl ody + Udo rod ágrov 4AM ó ¿007% slpnuévos Aóyos 
¿oriv ó AGpelGv zov uN «Ava biacr Tod xuplo ¿oblovrxa auzóv. vel Tad- 
Ta fuéy reepl 700 rumixod xal ouuBolxod OMUATOS. 


39 Por querer hacer resaltar la importancia de las disposiciones reque- 
ridas para aprovecharse de la comunión, habla Orígenes con menos exac- 
titud en este pasaje. Sin embargo, su concepción total era justa, como apa- 
rece unas líneas más abajo, y como se ve por los lugares en los que 
expresamente insiste en que el cuerpo del Señor es algo “santificador” 
(vease 12.195.193), 

31 Veladamente parece referirse Orígenes a que por la fe alcanza la 
inteligencia a descubrir en el pan consagrado el cuerpo del Señor, que es 
“lo útil”. Cf, BATIFFOL, 278. 

2 Esta frase podría interpretarse en el sentido de que en la Euca- 
ristía sigue existiendo el pan material junto al cuerpo del Señor, Creemos 
que tal idea cae fuera del campo en que se mueve aquí Orígenes. Basta 
tener presente que también nosotros loy podríamos emplear este lengua- 
je creyendo, como creemos firmemente, que el pan se convierte, por la 
transubstanciación, en el cuerpo del Señor, pues una vez que los agentes 
naturales del organismo humano actúan sobre las especies eucarísticas y, 
naturalmente, harían desaparecer la realidad del pan en cuanto tal, es de- 
cir, una vez que se corrompen las especies, deja de estar allí presente el 
cuerpo de Cristo, y la realidad del' pan realiza sus propios efectos de ali- 
mentar el organismo y demás. 

23 Nótese la ecuación: comer mal este pan santificado es comerlo 
indignamente del Seítor. San Pablo sólo había dicho indignamente; Orige- 
nes añade: indignamente del Señor. Es un dato más que confirma cómo 
para Orígenes el pan consagrado era el Señor mismo. 

3 Se llama “típico” y “simbólico” al cuerpo de Cristo en la Eucaris- 
tía en el sentido que nosotros lo llamamos “sacramental”. Es realmente 
el cuerpo: de Jesús; pero se halla en un estado que no es el connatural 
suyo; por esto nos lleva a pensar en el cuerpo de Jesús tal como se 
halla glorificado en el cielo. Más adelante (n.511) veremos que San Am- 
brosio, el tan abiertamente defensor del realismo eucarístico, nos dirá que 
a de este mundo es simbólico y figurado, en comparación de lo 
celestial, 
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Serie de comentarios, 


82 (KLOSTERMANNX: GCHS 38, Origenes Werke 11,194; MG 13,1732 B). 


[Mt 26,23]... Y si puedes entender la mesa espiritual y 
el alimento espiritual y la cena del Señor, de todo lo cual 
se había dignado Cristo hacerle partícipe [a Judas], verás 
todavía más la grandeza de su maldad, pues que entregó al 
Salvador, maestro y a la vez alimento de la divina mesa y 
del cáliz (y esto en el día de la pascua), sin acordarse en 
los bienes corporales del amor del maestro ni en los espi- 
rituales de su doctrina, repartida siempre sin envidia [ef. 
Sap 7,13]. Como éste son en la Iglesia todos aquellos que 
ponen asechanzas a sus hermanos, con los cuales frecuen- 
temente estuvieron juntos en la misma mesa del cuerpo de 
Cristo y en el mismo cáliz de su sangre. 


835 (KLOSTERMANN, 196s; MG 13,1734 A-1735 A). 


[Mt 26,26ss]. Este pan que el Dios Verbo confiesa ser su 
cuerpo, es la palabra que alimenta las almas, palabra pro- 
cedente del Dios Verbo y pan del pan celestial que ha sido 
puesto sobre la mesa de la que está escrito: Has preparado 
delante de mí una mesa a la vista de mis perseguidores [Ps 
22,5]. Y esta bebida que el Dios Verbo confiesa ser su san- 
gre, es la palabra que apaga la sed y embriaga prodigiosa- 
mente los corazones de los que beben, bebida que está en 
el cáliz del que se ha escrito: y cuán excelente es tu cáliz 
que embriaga [ibid.], Y esta bebida es fruto de la vid ver- 
dadera que dice: Yo soy la verdadera vid [lo 15,1], y es la 


Si autem potes spiritalem mensam et cibum spiritalem et 
dominicam intellegere cenam, quibus omnibus dignificatus 
fuerat a Christo, abundantius videbis multitudinem malitiae 
ejus, quibus magistrum et concibum divinae mensae et cali- 
cis (et hoc in die paschae) tradidit salvatorem, non recor- 
datus nec in corporalibus bonis magistri dilectionem, nec in 
spiritalibus doctrinam eius sine invidia semper communica- 
tam. tales sunt omnes in ecclesia, qui insidiantur fratribus 
suis, cum quibus ad eandem mensam corporis Christi et ad 
eundem poculum sanguinis ejus frequenter simul fuerunt, 


Panis iste, quem deus verbum corpus suum esse fatetur, 
verbum est nutritorium animarum, verbum de deo verbo pro- 
cedens et panis de pane caelesti, qui positus est super men- 
sa de qua scriptum est: “praeparasti in conspectu meo men- 
sam adversus eos qui tribulant me”. et potus iste, quem deus 
verbum sanguinem suum fatetur, verbum est potans et ine- 
brians praeclare corda bibentium, qui est in poculo de quo 
seriptum est: “et poculum tuum inebrians quam praeclarum 
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sangre de aquella uva que, echada en el lagar de la pasión, 
produjo esta bebida, Como también el pan es la palabra de 
Cristo, hecha de aquel trigo que, cayendo en la tierra, dió 
mucho fruto [cf. lo 12,24]. Porque no a aquel pan visible 
que tenía en las manos decía Dios Verbo su cuerpo, sino a 
la palabra en cuyo misterio debía ser partido aquel pan; ni 
a aquella bebida visible decía su sangre, sino a la palabra 
en cuyo misterio aquella bebida debía ser derramada. Por- 
que cuerpo o sangre del Dios Verbo ¿qué otra cosa puede 
ser, sino la palabra que alimenta, y la palabra que alegra el 
corazón? [ef. Ps 108,15] *. 


SG (KLOSTERMANN, 199; MG 13,1736 B -1737 A). 


[Mt 26,26ss]. Pues si también nosotros queremos que nos 
dé el pan de la bendición Jesús, quien acostumbra darlo, va- 
yamos a la ciudad, a casa de fulano [cf. Mt 26,18], donde 
celebra Jesús la pascua con sus discípulos, preparándosela 
sus conocidos, y subamos a la parte superior de la casa gran- 
de, provista de mesas y divanes, a punto ya [cf. Mc 14,13ssj, 
en donde tomando del Padre un cdliz y dando gracias, les 
est!” et est potus iste generatio vitis verae quae dicit: “ego 
sum vitis vera”, et est sanguis uvae illius, quae missa in tor- 
cular passionis protulit potum hunc; sicut et panis est ver- 
bum Christi factum de tritico illo quod “cadens in terram” 
“multum reddidit fructum”. non enim panem illum visibi- 
lem quem tenebat in manibus corpus suum dicebat deus ver- 
bum, sed verbum in cuius mysterio fuerat panis ille frangen- 
dus. nec potum illum visibilem sanguinem suum dicebat, sed 
verbum in cuius mysterio potus ille fuerat effundendus, nam 
corpus dei verbi aut sanguis quid aliud potest esse, nisi ver- 
bum quod nutrit, et verbum quod “laetificat cor”? 


Si ergo et nos volumus panem benedictionis accipere ab 
lesu qui consuetus est eum dare, eamus “in civitatem” in 
domum cuiusdam mbi facit lesus “pascha cum discipulis” 
suis, praeparantibus eum ei notis ipsius, et ascendamus ad 
superiorem partiem domus “magnam et stratam et praepara- 
tam”, ubi accipiens a patre calicem et gratías agens, dat eis 


35 Hemos querido reproducir aquí este texto tan discutido de Orígenes 
por su valor histórico. Sin embargo, propiamente hemos de decir que no 
es un texto eucaristico, sino que Orígenes emplea la terminología eucarís- 
tica en sentido alegórico: cf, BaTIFFOL, 271ss. Para quien conoce la pasión 
de Orígenes por relacionar entre sí textos de la Sagrada Escritura y por 
buscar alegorías en aquel ambiente de “gnosis” en Alejandría, no ofrece 
ningún serio problema acerca de la ortodoxia de Orígenes el que éste 
se exprese con semejantes alegorías. Sería injusto para con el genial escri- 
tor y enteramente anticientífico deducir el pensamiento eucarístico de 
Orígenes de uno u otro pasaje y no del conjunto de todos ellos. A pesar 
de los muchos y encarnizados adversarios que tuvo Orígenes entre sus 
contemporáneos e inmediatos sucesores, no tenemos noticia de que nadie 
le impugnase por su doctrina eucarística menos pura. Sobre otros textos 
de Orígenes, que a primera vista parecerían eucarísticos, pero que, en 
realidad, no lo son, cf. BATIFFOL, 270 nota 1. 273s, 
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da a aquellos que subieren con Él, diciendo: Bebed, porque 
ésta es mi sangre del Nuevo Testamento. La cual es bebida 
y es derramada: es bebida ciertamente por los discípulos, y 
es derramada para remisión de los pecados que han come- 
tido aquellos que la beben y la derraman. Y si preguntas 
cómo es también derramada, discute con esta palabra tam- 
bién lo que está escrito: que la caridad de Dios ha sido de- 
rramada en nuestros corazones [Rom 5,5]. Pues si la sangre 
del Testamento ha sido infundida en nuestros corazones para 
remisión de nuestros pecados, derramada en nuestros cora- 
zones aquella sangre que se bebe, se perdonan y se borran 
todos los pecados que antes hicimos. Y el mismo que, to- 
mado el cáliz, dice: Bebed de él todos, bebiendo nosotros no 
se aparta de nosotros, sino que lo bebe con nosvtros (pues 
que Él está en cada uno), ya que solos yy. sin Él no podemos 
o comer de aquel pan o beber del fruto de aquella vid ver- 
dadera [cf. lo 15,15], Ni te admires de que Él es pan y come 
con nosotros el pan, Él es la bebida del fruto de la vid y 
bebe con nosotros; pues el Verbo de [Dios es Omnipotente y 
es designado con diversos nombres y es innumerable Él se- 
gún la muchedumbre de virtualidades, siendo Él solo toda 


fuerza *, 


qui cum ipso ascenderint, dicens: bibite, quia hic est sanguis 
meus novi testamenti. qui et bibitur et effunditur: bibitur 
quidem a discipulis, effunditur autem in remissionem pecca- 
torum commissorum ab eis, a quibus bibitur et effunditur. 
si autem quaeris, quomodo etiam effunditur, discute cum hoc 
verbo etiam quod scriptum est: “quoniam caritas dei diffusa 
est in cordibus nostris”, si autem sanguis testamenti infusus 
est in corda nostra in remissionem peccatorum nostrorum, 
effuso eo potabili sanguine in corda nostra, remittuntur et 
delentur omnia quae gessimus ante peccata, ipse autem qui 
accepto calice dicit: bibite ex hoc omnes, nobis bibentibus 
non discedit a nobis, sed bibit eum nobiscum (cum sit in 
singulis ipse), quoniam non possumus soli et sine «eo vel 
manducare de pane illo vel bibere de generatione vitis illius 
verae. nec mireris quoniam ipse est et panis et manducat 
nobiscum panem, ipse est et potus generationis de vite et 
bibit nobiscum, omnipotens enim est verbum dei et diversis 
appellationibus nuncupatur, et innumerabilis est ipse secun- 


dum multitudinem virtutum, cum sit omnis virtus unus et 
1pse, 

% Aquí propone explícitamente Orígenes un principio importante para 
entender sus palabras. Como el Verbo tiene tantas virtualidades, es más, 
como El solo es, en su absoluta unidad, todo, unas veces se le designa con 
un nombre y otras con otro; pero un nombre no excluye al otro, aunque 
en la pequeñez de nuestras categorías humanas estemos acostumbrados 
a ver que algunas de esas propiedades son incompatibles; por ejemplo, el 
comer y el ser comido a la vez. Esta misma riqueza puede ser ocasión 
de malas inteligencias si no se procura abarcar en su plenitud un pensa- 
miento que sólo puede exponerse tan fragmentariamente, 


COMENTARIO A SAN JUAN T.32,24 139 


Después enseñaba a los discípulos que habían celebrado 
la festividad con el Maestro y habían recibido el pan de la 
bendición y habían comido el cuerpo del Verbo y habían 
bebido el cáliz de la Eucaristía, enseñaba a decir un himno 
al Padre por todas estas cosas y a pasar de lo alto a lo alto, 
porque el creyente no puede a veces hacer algo en el valle; 
por lo cual subieron al monte de los Olivos [cf. Mo 14,26]. 


Comentario a San Juan. 


Tomo 32,24 (16) (E. PREUSCHEN: GChS Origenes Werke 4,468,6-16 ; 
MG 14,809 A-B). 


[lo 13,30]. Como el que indignamente come el pan del 
Señor o bebe su cáliz come y bebe su condenación [cef. 1 
Cor 11,27.29], obrando aquella única superior virtud que 
hay en el pan y en el cáliz, lo mejor donde hay mejor dis- 
posición, y causando la condenación. donde hay peor dispo- 
sición; «así el bocado dado por Jesús [a Judas] era de la 
misma calidad que el que fué dado a los demás apóstoles, 
al decir: Tomad y comed; pero para éstos sirvió para la sal- 
vación, en cambio para Judas para su condenación, de modo 
que después del bocado entró en él Satanás [lo 13,27]. El 
pan y el cáliz entiéndanse, pues, para los más sencillos, se- 
gún la Eucaristía, conforme al parecer más común, pero para 
aquellos que tienen aprendido a conocer más profundamen- 
te, según la promesa más divina y acerca de la palabra ali- 
mentadora de la verdad *. 


¡Deinde docebat discipulos qui festivitatem celebraverant 
cum magistro et acceperant benedictionis parnem et mandu- 
caverant corpus verbi et biberant calicem sratiarum actio- 
nis, pro his omnibus hymnum: dicere patri et de alto transi- 
re ad altum, quia fidelis non potest aliquando aliquid agere 
in convalle, propter quod ascendernut in montem Oliveti. 


a 1 
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51 Téngase en cuenta lo expuesto antes (n.190) acerca de la insisten- 
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Contra Celso. 


LS c33 (P_ KoeErscHau: GChS Origenes Werke 2.2494-9: 
11,1566 0). > A 


Y Celso, por esa causa, como hombre que desconoce a 
Dios, dé sus hacimientos de gracias a los demonios; nos- 
otros, por el contrario, dando gracias al Creador de todo, 
comemos los panes ofrecidos con la acción de gracias y la 
oración [que se hacen] sobre los dones recibidos, [panes] 
hechos por la oración un cierto cuerpo * santo y santifica- 
dor de los que se sirven de él con sano propósito. 


L.S c.57 (KoreTscHar, 274,6ss; MG 11,1604 A). 


Y nosotros tenemos también un símbolo de la acción de 
gracias a.Dios, el pan llamado “Eucaristía”. 


xxl 01% roxbrx de Kédloos uiv 5 dyvoiv Dedv 7 yaprorrera Sat- 
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SAN CIPRIANO 
(+ 258) 


Los textos eucarísticos de San Cipriano abundan en in- 
dicaciones concretas, ricas de sentido y de doctrina; tie- 
ne San Cipriano una importancia especial con respecto al 
sacrificio eucarístico del cuerpo y de la sangre del Señor. 
Entre las costumbres entonces en vigor notaremos la cele- 
bración diaria (n. 207) y la participación diaria de los fieles 
en los santos misterios (n.208.249), la comunión de los ni- 
ños (n.243), la celebración litúrgica en honor de los márti- 
res (n.200.205), el ministerio de los diáconos (n.199.236.2413), 
la conservación de la Eucaristía y la comunión a domicilio 
(n.244), sin hablar de varios abusos (n.201ss. 210 sgs). 


cia de Orígenes sobre las disposiciones requeridas para que la comunión 
sea provechosa, y también lo indicado (n.181.190) acerca de su tendencia 
alegurizadora y gnóstica (en el sentido católico de conocimiento más pro- 
fundo, pero no distinto). 

383 Habla veladamente del cuerpo de Cristo, pues esta obra la dirige 
Orígenes contra el pagano Celso, y no convenía ofrecer las cosas santas 
a las miradas profanas, como tanto ha de inculcar la tradición. 


CARTA 1-N.2 141 


Desde los primeros tiempos de su conversión, San Ci- 
priano había gustado lo que más tarde enseñó: “El alma, una 
vez saciada con el alimento celestial, no conocerá más la ne- 
cesidad” (más abajo, n.238). Saciado él mismo con la Euca- 
ristía, ardoroso en predicar la virtud del sacrificio que re- 
produce la pasión de Cristo, y del sacramento que incorpora 
con Cristo a sus fieles, realizó en su vida y en su muerte el 
ejemplar del cristiano que come el pan de vida y vive en 
Cristo (n.219), deseoso de inmolarse con El * 


Ediciones: G, HaARTEL, S. Thasci Caecilii Cypriani opera 
omnia; CSEL 3; ML 3.4. 


Bibliografía: BATIFFOL, 227-247; A. D'ALEs, La Théologie 
de Saint Cyprien (París 1922) 249-271; J. QuasTEN: FP f.7 
p.7 p3.336; ALTANER, 150s; LABRIOLLE, 193-247, 


Cartas. 


Carta 1 n.2 (HarTEL: CSEL v.3 p.2 pg.463s; L. BayarD, Saint Cyprien. 
Correspondance* (París 1945); ML 4,399 A - B: epist, 66). 


... Y por eso Víctor, puesto que, contra la fonma prescrita 
hace poco en el concilio por los sacerdotes *, se ha atrevido 
a constituir tutor al presbítero Geminio Faustino, no hay por 
qué se haga entre vosotros la cblación por su muerte o se 
rece alguna oración por él en la Iglesia, para que observe- 
mos nosotros el decreto de los sacerdotes elaborado religio- 
samente y por necesidad; y al mismo tiempo se dé ejemplo 
a los demás hermanos, para que nadie llame a las molestias 
mundanas a los sacerdotes y ministros de Dios dedicados a 
su altar y a la Iglesia... 


et ideo Victor cum contra formam nuper in concilio a sa- 
cerdotibus datam Geminium Faustinum presbyterum ausus 
sit tutorem constituere, non est quod pro dormitione eius 
apud uos fiat oblatio aut deprecatio aliqua nomine eius in 
ecclesia frequentetur, ut sacerdotum decretum religiose et 
necessarie factum seruetur a nobis, simul et ceteris fratribus 
detur exemplum, ne quis sacerdotes et ministros Dei altari 
elus et ecclesiae uacantes ad saecularem molestiam deuocet. 


$9 


Cf. D'ALits, La Théologie de saint Cyprien 270s. 

2% No tenemos suficientes datos para fijar la fecha de esta carta. Se 
refiere a la violación de una prescripción sinodal, según la cual ningún 
clérigo podía ser tutor, a fin de que el estado clerical, por preocupaciones 
de otro orden, mo se viese apartado del sacrificio y de la oración. 
Cf. Scuanz, 365, También en el n.1 tiene una alusión eucarística, 
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Carta 5 n.2 (HarTEL, 479; BAYARD; ML 4,231 A: epist. 4). 


... Mirad, pues, y proveed que pueda hacerse esto* con 
moderación y así con más seguridad; de tal manera que tam- 
bién los presbíteros que ofrecen allí donde están los confe- 
sores, alternen con cada uno de los diáconos por orden, por- 
que el cambio de las personas y la variedad de los que acu- 
den disminuye la desconfianza [de los gentiles)... 


Carta 12 n.2 (HARTEL, 5035; BAYARD; ML 4,328 B-329 A: epist. 37) 


Finalmente, anotad también los días en que ellos mue- 
ren %, para que podamos celebrar sus conmemoraciones en- 
tre las memorias de los mártires *: por más que Tértulo, 
nuestro hermano fidelísimo y devotisimo, con aquella su so- 
licitud y cuidado, que reparte a los hermanos sin regatear 
su actividad, y que ni en el cuidado de los cadáveres anda 
remiso allí, haya escrito y escriba y me haga saber, entre 
otras cosas, los días en los que nuestros dichosos hermanos 
parten en la cárcel a la inmortalidad con el final de una 
muerte gloriosa, y celebremos aquí nosotros oblaciones y sa- 
crificios en conmemoración de ellos, las cuales cosas pron- 
to celebraremos con vosotros, con 'el amparo de Dios... 


consulite ergo et prouidete ut cum temperamento fieri hoc 
tutius possit, ita ut presbyteri quoque qui illic apud confes- 
sores offerunt singuli cum singulis diaconis per uices alter- 
nent, quia et mutatio personarum et uicissitudo conuenien- 


tium minuit inuidiam, 


Denique et dies eorum quibus excedunt adnotate, ut con- 
memorationes eorum inter memorias martyrum celebrare 
possimus: quamquam Tertullus fidelissimus ac deuotissimus 
frater noster inter cetera sollicitudine et cura sua quam fra- 
tribus in omni obsequio operationis inpertit, qui nec illic 
circa curam corporum deest, scripserit et secribat ac signi- 
ficet mihi dies quibus in carcere beati fratres nostri ad in- 
mortalitatem gloriosae mortis exitu transeunt, et celebren- 
tur hic a nobis oblationes et sacrificia ob conmemorationes 
eorum, quae cito uobiscum Doming protegente celebra- 


bimus. 


4 Desencadenada ya la persecución de Décio y ausente San Cipriano 
de su diócesis de Cartago (250-251), se dirige por carta a sus amados fieles, 
insistiendo en que sean prudentes cn las visitas que hacían a los glorio- 
sos confesores de la fe, señalados ya por los padecimientos snmfridos nor 
Cristo, pues era de temer que, si no tenían prudencia, serían tales visitas 
prohibidas en absoluto por los perseguidores de la Iglesia, y con ello se 
privaría a los confesores de ese consuclo. 

a Se refiere a los confesores que han muerto en la cárcel, y no pre- 
cisamente en el mismo tormento del martirio. 

“ Una de las prácticas eucarísticas cuya noticia debemos en primer 
lugar a San Cipriano es la de que solía celebrarse el sacrificio eucarístico 
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Carta 15 n.1 (HartTEL, 5135; BaYarD; ML 4,254 A-B; epist. 10), 


««. Pero ahora *, con grandísimo ¡dolor de mi alma, conoz- 
co que no solamente ahí no se sugieren los divinos preceptos, 
sino que aun se impide sú cumplimiento, hasta tal punto, que 
las cosas que vosotros mismos * hacéis con cautela para con 
Dios y honoríficamente para con el sacerdote de Dios * son 
deshechas por ciertos presbíteros. Estos, sin tener en cuen- 
ta ni el temor de Dios ni la honra del ubispo, puesto que 
me habíais dirigido cartas en las cuales pedíais que fueran 
examinados vuestros deseos y se diese la paz a algunos caí- 
dos, cuando, acabada la persecución, comencemes a reunir- 
nos y recogernos con el clero; contra la ley del Evangelio y 
también contra vuestra honorífica petición, antes de haber 
hecho penitencia, antes de hacer la confesión de tan grave 
y extremado delito, antes de que fuera impuesta la mano en 
señal de penitencia por el obispo y el clero, se atreven allí * 
a ofrecer por ellos y [darles] la Eucaristía, es decir, a pro- 
fanar el santo cuerpo del Señor, estando escrito: El que co- 
miere el pan o bebiere el cáliz dlel Señor indignamente, será 
reo del cuerpo y de la sangre del Señor [1 Cor 11,27]. 


sed nunc cum maximo animi dolore cognosco non tan- 
tum illic non suggeri diuina praecepta, sed adhuc potius 
inpediri, ut ea quae a uobis ipsis et circa Deum caute et cir- 
ca sacerdotem Dei honorifice fiunt a quibusdam presbyteris 
resoluantur, qui nec timorem Dei nec episcopi honorem c0- 
gitantes, cum uos ad me litteras direxeritis, quibus exami- 
nari desideria uestra et quibusdam lapsis pacem dari pos- 
tulastis, cum persecutione finita conuenire in unum cum cla. 
ro et recoleigi coeperimus, illic contra euangelii legem, con- 
tra uestram quoque honorificam petitionem, ante actam pae- 
nitentiam, ante exomologesim grauissimi adque extremi de- 
licti factam, ante manum ab episcopo et clero in paeniten- 
tiam inpositam, offerre pro illis et eucharistiam [dare] id 
est sanctum Domini corpus profanare audeant, cum scriptum 
sit: quí ederit panem aut biberit calicem Domini indigne reus 
erit corporis et sanguinis Domini. 


en memoria de los mártires; en concreto, para honrarles en el aniversario 
de su martirio. Cf. D'ALis, La théologie de saint Cyprien 261. Véase, 
más abajo, n.205, 

4 Continúa San Cipriano fuera de Cartago. Apóstatas del tiempo de la 
actual persecución que se arrepentiían, para volver en seguida al seno de 
la Iglesia sin aguardar a cumplir la dura disciplina de la penitencia públi- 
ca, acudían a los confesores y a los mártires; es decir, a aquellos otros 
cristianos valientes que habían padecido por la fe, pero que habían que- 
dado con vida. Esta intercesión de los confesores y de los mártires dió 
origen a serios abusos. En esta carta se queja San Cipriano no de seme- 
jante intercesión formulada por los mártires respetuosamente a él, que 
era obispo, sino que se lamenta de algunos clérigos que por sí y ante sí 
admitían a los dichos apóstatas a la comunión. 

% Los mártires y confesores. 

6 El obispo, que era en este caso el propio San Cipriano. 

* En Cartago. 
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Carta 16 n.2ss (HARTEL, 518ss; BAYARD; ML 4,251 A - 253 B epist. 9), 


2. ... Pues saben también aquellos mismos que lo come- 
tieron que es un gravísimo delito el que la persecución obligó 
a que se cometiera, habiendo dicho nuestro Señor y juez: Mt 
10,32s; Mc 3,28s; y también el bienaventurado Apóstol: No 
podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios; no 
podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa de los 
demonios [1 Cor 10,21]... 

. Pues si cuando se trata de pecados menores hacen pe- 
nitencia los pecadores el tiempo debido, y conforme a lo 
ordenado en la disposición disciplinar vienen a la confesión, 
y reciben el derecho a la comunión por la imposición de 
las manos del obispo y del clero, ahora en tiempo crudo, 
cuando dura aún la persecución, no habiendo sido todavía 
restituíida la paz de la misma Iglesia, son recibidos a la co- 
munión «y se ofrece a su nombre, y sin haber hecho aún pe- 
nitencia, sin haber hecho la confesión ni haberles sido im- 
puesta todavía la mano por el obispo y el ciero, se les da 
la Eucaristía, siendo así que está escrito: El que comiere el 
pan o bebiere el cáliz del Señor indignamente, será reo del 
cuerpo y de la sangre del Señor [1 'Cor 11,27]. 


3. ... antes de que se haya extinguido el miedo de la 
persecución, antes de nuestro regreso, antes casi del mismo 


summum enim delictum esse quod persecutio comnmitti 
coegit sciunt ipsi etiam qui commiserunt, cum dixerit Do- 
minus et iudex noster: quí ín me confessus fueríit coram ho- 
minibus, el ego in illo confitebor coram patre meo qui in 
caelis est: quí autem me negauerit et ego illum negabo, et 
iterum dixerit: omnia peccata remittentur filiis hominum el 
blasphemiae, qui autemm blasphemauerit spiritum sanctum, 
non habet remissam, sed reus est aeterni peccati, item beatus 
apostolus dixerit: non potestis calicem Domini bibere et ca- 
licem daemoniorum. non potestis mensae Domini communi- 
care et mensae daemoniorum. 

nam cum in minoribus peccatis agant peccatores paeni- 
tentiam justo tempore, et secundum disciplinae ordinem ad 
exomologesin ueniant, et per manus inpositionem episcopi 
et cleri ius communicationis accipiant, nunc crudo tempore 
persecutione adhuc perseuerante, nondum restituta ecclesiae 
ipsius pace, ad communicationem admittuntur, et offertur 
nomine eorum, et nondum paenitentia acta, nondum exomo- 
logesi facta, nondum manu eis ab episcopo et clero inposi- 
ta, eucharistia illis datur, cum seriptum sit: qui ederit pa- 
nem aut biberit calicem Domini indigne reus erit corporis 
et sanguinis Domini. 


ante extinctum persecutionis metum, ante reditum nos- 


carTas 16 n.2ss; 17 n.2; 37 n.1 145 


tránsito de los mártires, tienen comunión con los caídos, 
ofrecen y entregan la Eucaristía *... 


4. ... Entretanto [hay] entre vosotros algunos temerarios 
e incautos e hinchados, que ni respetan al hombre ni temen 
a Dios [cf, Lc 18,2]; sepan éstos que, si continúan por más 
tiempo en lo mismo, usaré de la amonestación de la que 
me manda el Señor que use, de manera que entretantos 
les sea prohibido ofrecer [el sacrificio eucarístico)]... 


Carta 17 n.2 (HArTEL, 522; BAYAarD; ML 4,257 A: epist. 11). 


Oigo, sin embargo *, que ciertos presbiteros, sin acordar- 
se del Evangelio, sin tener en cuenta lo que nos escribieron 
a nosotros los mártires, y sin reservar al obispo la honra de 
su sacerdocio y cátedra, comienzan ya a tener comunión 
con los caídos, y a ofrecer por ellos y dar la Eucaristía, 
cuando es conveniente que se llegue a estas cosas por su 
orden... 


Carta 37 n.1 (HartTEL, 576; Bayaro; ML 4,265 A: epist. 15). 


... A vosotros [los presbíteros Moisés y Máximo, con los 
demás confesores romanos] os tiene encerrados allí [en la 
cárcel] la confesión [de la fe]; a mi, el afecto. Y por nues- 
tra parte, acordáandonos de vosotros de día y de noche, lo 
mismo cuando en los sacrificios dirigimos nuestra plegaria 
junto con otros muchos, que cuando en nuestro retiro ora- 


trum, ante ipsum paene martyrum excessum, communicent 
cum lapsis et offerant et eucharistiam tradant. 


interim temerarii et incauti et tumidi quidam inter uos, 
qui hominem non cogitant, uel Deum: timeant, scientes quo- 
niam si ultra iniisdem perseuerauerint, utar ea admonitione 
qua me uti Dominus iubet, ut interim prohibeantur offerre. 


Audio quosdam tamen de presbyteris nec euangelii me- 
mores nec quid ad nos martyres scripserint cogitantes nec 
episcopo honorem sacerdotii sui et cathedrae reseruantes 
iam cum lapsis communicare coepisse et offerre pro illis et 
eucharistiam dare, quando oporteat ad haec per ordinem 
peruenirl. 


vos illic confessio, me adfectio includit. et nos quidem 
vestri diebus ac noctibus memores, et quando in sacrificiis 
precem cum pluribus facimus et cum in secessu privatis pre- 


“ Esta carta trata el mismo tema de la anterior, pero la dirige direc- 
tamente San Cipriano a los presbíteros y diáconos de Cartago. 

1% Trata el mismo tema, escribiendo esta vez al pueblo entero de Car- 
tago para aclarar mejor las cosas y dejar a los clérigos más obligados a 
obedecer, 
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e 


mos privadamente, rogamos al Señor que otorgue todo su 
favor a vuestras coronas y alabanzas... 


Carta 39 n.3 (HarTEL, 583; BAYARD; ML 4,323 A: epist. 34). 


... Ofrecemos por ellos” sacrificios, como os acordáis, 
siempre que en la conmemoración anual celebramos los días 
de la pasión dde los mártires... 


Carta 57 n.2s5s (HARTEL, G51ss; BAyARD; ML 3,856 A-858 A: epist. 
synod. Conc. Carthag.). 


2. ... Pero ahora” es necesaria la paz no a los débiles, 
sino a los fuertes, y la comunión hemos de darla no a los 
que mueren, sino a los vivos; para que a los que incitamos 
y exhortamos al combate no les dejemos inermes y. desnu- 
dos, sino que les defendamos con la protección de la sangre 
y del cuerpo de Cristo; ¡yy puesto que para esto se hace la 
Eucaristía, para que pueda ser protección para los que la 
reciben, a los que queremos que estén seguros contra el ene- 
migo, armémosles con la defensa de la saciedad del Señor. 
Porque ¿cómo les enseñamos o les incitamos a derramar su 
sangre en la confesión del nombre [de Cristo], si a ellos, que 
van a luchar, les negamos la sangre de Cristo? O ¿cómo les 


cibus oramus, coronis ac laudibus vestris plenam Domini 
faventiam postulamus, 


sacrificia pro eis semper ut meministis, offerimus, quo- 
tiens martyrum passiones et dies anniuersaria commemora- 
tione celebramus, 


at uero nunc non infirmis sed fortibus pax necessaria est 
nec morientibus sed uluentibus communicatio a nobis danda 
est, ut quos excitamus et hortamur ad proelium non inermes 
et nudos relinquamus, sed protectione sanguinis et corporis 
Christi muniamus, et cum ad hoc fiat eucharistia ut possit 
accipientibus esse tutela, quos tutos esse contra aduersarium 
uolumus, munimento dominicae saturitatis armemus, nam 
quomodo docemus «aut prouocamus eos in confessione no- 
minis sanguinem suum fundere, si eis militaturis Christi san- 


AU 


50 Se refiere a los parientes del mártir San Celerino, que habían sido 
ellos igualmente mártires, y así eran venerados anualmente. 

51 Esta carta, dirigida al Papa San Cornelio por San Cipriano y los 
demás obispos reunidos en el Concilio de Cartago de mayo del año 253, 
da cuenta de una mitigación introducida en la práctica penitencial ante la 
inminente persecución (cf, Scranz, 3,361). Hasta entonces la práctica era que 
los que habían apostatado (“lapsi”) en tiempo de persecución, hicieran 
luego penitencia y recibiesen la absolución (“pacem”) en peligro de muer- 
te (cf. epist. 57 n.1: HarteL, 650), Pero al presentir como inmediata una 
nueva tempestad contra la Iglesia, había parecido mejor templar este 
rigor, a fin de que la Eucaristía sirviera para fortalecer a los que de 
nuevo se veían en peligro de ser martirizados por su fidelidad a Jesu- 
cristo. 
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hacemos idóneos para el cáliz del martirio, si no les admi- 
timos a ellos primero a beber en la Iglesia el cáliz del Se- 
ñor por el derecho de la comunión? 


3. ... Si conforme a lo que de ellos oímos v deseamos y 
creemos, se mantuvieren fuertes, y en el combate echasen 
por tierra con nosotros al enemigo, no es para sentir el ha- 
ber concedido la paz a los que son tan fuertes; más aún, es 
gran honor y gloria de nuestro episcopado el haber dado 
la paz a los mártires, para que los sacerdotes que celebra- 
mos a diario los sacrificios de Dios preparemos hostias y 
víctimas para Dios... 


4. ... En primer lugar, no puede ser apto para el mar- 
tirio a quien la Iglesia no le arma para la lucha, y cede el 
espíritu al que no levanta e inflama la Eucaristía recibida. 


Carta 58 n.1 (HarTEL, 656s; BayarD; ML 4,350 A: epist. 56). 


. ni creamos que son tales las cosas que vienen* cuales 
fueron las que pasaron. Amenaza ahora una lucha más dura 
y feroz, a la cual se deban preparar los soldados de 'Cristo 
con una fe incorrupta y una virtud robusta, considerando 
que por eso beben todos los días el cáliz de la sangre de 
Cristo para poder derramar ellos mismos la sangre por 
Cristo... 


guinem denegamus aut quomodo ad martyrii poculum: ido- 
neos facimus, si non eos prius ad bibendum in ecclesia pocu- 
lum Domini iure communicationis admittimus? 


si secundum quod eos audimus et optamus et credimus 
fortiter steterint et aduersarium nobiscum in congressione 
prostrauerint, non paenitet pacem concessisse tam fortibus, 
immo episcopatus nostri honor grandis et gloria est pacem 
dedisse martyribus, ut sacerdotes qui sacrificia Dei cotidie 
celebramus hostias Deo et uictimas praeparemus. 


primo idoneus esse non potest ad martvrium qui ab ec- 
clesia non armatur ad proelium, et mens deficit quam non 
recepta eucharistia erigit et accendit. 


Nec putemus talia esse quae veniunt qualia fuerunt illa 
quae transierunt, gravior nunc et ferocior pugna imminet, ad 
quam fide incorrupta et uirtute robusta parare se debeant 
milites Christi, considerantes idcirco se cotidie calicem san- 
guinis Christi bibere ut possint et ivsi propter Christum san- 
guinem fundere. 


52 Esta carta es del año 253, y la dirige San Cipriano a los fieles de 
Tibaris, preparándoles para la inminente persecución. 
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N.9 (HARTEL, 665; BAYarD; ML 4,357 A). 


209 ... Ármemos también la diestra con la espada espiritual, pa- 
ra que rechace con fortaleza los funestos sacrificios, para que, 
acordándose de la Eucaristía, la [diestra] que recibe el cuer- 
po del Señor le abrace a él mismo, ella que al poco tiempo 
ha de recibir del Señor el premio de las coronas celestiales. 


Carta 63 (HartTEL, 701-717; BayarD; ML 4,373 A-389 A). 


210 Cipriano al hermano Cecilio, salud“. Aunque sé, queri- 
dísimo hermano, que gran número de obispos, puestos al 
frente de las iglesias del Señor en todo el mundo por divi- 
na dignación, tienen cuenta con la verdad evangélica y la 
tradición del Señor, y. no se apartan de lo que Cristo el 
maestro mandó e hizo, por seguir una institución humana y 
reciente, sin embargo, puesto que algunos, o por ignorancia 
o por simplicidad, en la santificación y administración al 
pueblo del cáliz del Señor no hacen lo que Jesucristo nues- 
tro Dios y Señor, autor y maestro de este sacrificio hizo y 
enseñó, he juzgado piadoso, y al mismo tiempo necesario, es- 
cribiros a vosotros esta carta; para que si alguno permane- 


209 armemus et dexteram gladio spiritali, ut sacrificia funes- 
ta fortiter respuat, ut eucharistiae memor quae Domini cor- 
pus accipit ipsum conplectatur, postmodum Domini sump- 
tura praemium caelestium coronarum, 


e 


CYPRIANUS CAECILIO FRATRIS. 


210 Quamquam sciam, frater carissime, episcopos plurimos 
ecclesiis dominicis in toto mundo diuina dignatione praepo- 
sitos euangelicae ueritatis ac dominicae traditionis tenere 
rationem nec ab eo quod Christus magister et praecepit et 
gessit humana et nouella institutione decedere, tamen quo- 
niam quidam uel ignoranter uel simpliciter in calice domi- 
nico sanctificando et plebi ministrando non hoc faciunt quod 
lesus Christus Dominus et Deus noster sacrificii huius auc- 
tor et doctor fecit et docuit, religiosum pariter ac necessa- 
rium duxi de hoc ad uos litteras facere, ut si qui in isto 


53 Esta carta se llama también: De sacramento calicis dominici, Sobre 
el Sacramento del cáliz del Señor. Es de fecha desconocida. Forma un 
verdadero tratado, en el que reprueba San Cipriano la costumbre, que por 
lo demás no parece haber estado muy extendida (“algunos”, dice en este 
primer párrafo; “en algunos lugares”, dice en el parrafo 11 de esta carta, 
y véanse también los párrafos 14, 17 y 19), la costumbre de consagrar 
la Eucaristía no con vino mezclado con agua, sino con sola agua, Ade- 
más del argumento del precepto del Señor, según el cual ha de emplearse 
vino, acude mucho San Cipriano al sentido místico y alegórico, lis un 
magnífico testimonio de las principales verdades eucarísticas. Sobre el 
término “sacramento”, que ocurre con frecuencia en esta carta y que a 
veces tiene el sentido actual teológico y a veces no, cf. D'ALEs, La théo- 
logie de saint Cyprien 85-89, 
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ce aún en ese error, vista la luz de la verdad, vuelva a la 
raíz y al origen de la tradición del Señor. Y no creas, her- 
mano queridísimo, que escribimos cosas nuestras y huma- 
nas Oo que con caprichosa voluntad nos arrogamos esto audaz- 
mente, ya que tenemos presente siempre nuestra mediocri- 
dad con humilde y recatada moderación. Pero cuando se 
prescribe algo, inspirándolo y ordenándolo Dios, es nece- 
sario que el siervo fiel obedezca al Señor; estando libre de- 
lante de todos de la acusación de que se arroga atrevida- 
mente algo quien se ve compelido a temer la ofensa del Se- 
ñor, si no hace lo que se le manda. 

2. Y sepas que somos amonestados para que se guarde 
la tradición del Señor en la oblación del cáliz, y que no ha- 
gamos nosotros otra cosa que lo que por nosotros hizo pri- 
mero el Señor; que en el cáliz que se ofrece en su memoria 
se ofrezca una mezcla de vino*. Porque diciendo Cristo: Yo 
soy la vid verdadera [lo 15,1], la sangre de Cristo no es, 
ciertamente, agua, sino vino, Ni puede parecer que está en 
el cáliz su sangre, con la que hemos sido redimidos y vivi- 
ficados, cuando falta vino al cáliz, el cual vino se muestra 
ser sangre de Cristo, como se predice en el misterio y tes- 
timonio de todas las Escrituras. 


3. Hallamos, pues, en el Génesis acerca del misterio, que 
ya en Noé sucedió esto mismo, y que fué allí figura de la 


errore adhuc tenebatur, ueritatis luce perspecta ad radicem 
adque originem traditionis dominicae reuertatur. nec hoc 
putes, frater carissime, nos nostra et humana conscribere 
aut ultronea uoluntate hoc nobis audaciter adsumere, cum 
mediocritatem nostram sember humili et uerecunda mode- 
ratione teneamus. sed quando aliquid Deo inspirante et man- 
dante praecipitur, necesse est domino seruus fidelis obten- 
peret, excusatus aput omnes quod nihil sibi adroganter ad- 
sumat, qui offensam domini timere conpellitur, nisi faciat 
quod iubetur. 

Admonitos autem nos scias ut in calice offerendo domi- 
nica traditio seruetur nreque aliud fiat a nobis quam quod 
pro nobis Dominus prior fecit, ut calix qui in commemora- 
tione eius offertur mixtus uino offeratur. nam cum dicat 
Christus: ego sum ulitis uera, sanguis Christi non aqua est 
utique, sed uinum. nec potest uideri sanguis eius, quo re- 
dempti et uluificati'sumus, esse in calice, quando uinum de- 
sit calici, quod Christi sanguis ostenditur, qui scripturarum 
omnium sacramento ac testimonio praedicetur. 

Inuenimus enim et in Genesi circa sacramentum Noe hoc 
idem praecucurrisse et figuram dominicae passionis illic exti- 
O 

6 La expresión latina: “calix mixtus vino”, que hemos encontrado 
ya fuera de San Cipriano (véase n.173), queda explicada, sin género de 


duda, en los párrafos 5,9,11 de esta carta (más abajo, n.214.218.220), lo 
cual, por sí solo, justifica enteramente nuestra traducción presente. 
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pasión del Señor el beber vino, el embriagarse, el que se 
desnudó en su casa, el yacer desnudo y descubiertos los mus- 
los, el haber sido notada aquella desnudez del padre y pu- 
blicada por el hijo mediano, pero ocultada por los dos, el 
mayor y el menor [cf. Gen 9,18-24], y lo demás que no es 
necesario proseguir, siendo suficiente decir esto sólo, en su- 
ma, que Noé, manifestando un tipo de la verdad futura, no 
bebió agua, sino vino, y expresó así la imasen de la pasión 
del Señor. 


4. También vemos en el sacerdote Melquisedec prefigu- 
rado el misterio del sacrificio del Señor, según lo que ates- 
tigua la Escritura divina, diciendo: Y Melquisedec, rey de 
Salén, ofreció pan y vino, Y fué sacerdote del sumo Dios y 
bendijo a Abrahán [cf. Gen 14,18s]. Y el que Melquisedec 
fuese tipo de Cristo lo declara en los Salmos el Espíritu San- 
to diciendo en persona del Padre al Hijo: Te eingendré an- 
tes del lucero dle la mañana. Tú eres sacerdole para siempre 
según el orden de Melquisedec [Ps 109,35]. El cual orden 
ciertamente es éste que procede de aquel sacrificio, y que 
desciende de haber sido Melquisedec sacerdote del Dios sumo, 
de haber ofrecido pan y vino, de haber bendecido a Abrahán. 
Porque ¿quién más sacerdote del Dios sumo que nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que ofreció sacrificio a Dios Padre, y ofre- 
ció aquello mismo que había ofrecido Melquisedec, esto es, 
pan y vino, es decir, su cuerpo y sangre? Y la bendición de 
entonces a Abrahán se refería a nuestro pueblo. Porque si 


tisse quod uinum bibit, quod inebriatus est, quod in domo 
sua nudatus est, quod fuit recubans nudis et patentibus fe- 
moribus, quod nuditas illa patris a medio filio denotata est 
sed et foras nuntiata, a duobus uero maiore et minore con- 
tecta, et cetera quae necesse non est exsequi, cum satis sit 
hoc solum conplecti quod Noe typum futurae ueritatis osten- 
dens non aquam sed uinum biberit et sic imaginem domini- 
cae passionis expresserit, y 

Item in sacerdote Melchisedech sacrificii dominici sacra- 
mentum praefiguratum uidemus secundum quod scriptura 
diuina testatur et dicit: et Melchisedech rex Salem protulit 
panem el uinam, fuit autem sacerdos Dei summi et benedixit 
Abraham. quod autem Melchisedech tybum Christi portaret 
declarat in psalmis spiritus sanctus ex persona patris ad 
filium dicens: ante luciferum genui te, tu es sacerdos in aeter- 
num secundum ordinem Melchisedech, qui ordo utique hic 
est de sacrificio ilo ueniens et inde descendens quod Mel- 
chisedech sacerdos Dei summi fuit, quod panem et umum 
optulit, quod Abraham benedixit. nam qui magis sacerdos 
Dei summji quam Dominus noster lesus Christus, qui sacri- 
ficiam Deo patri optulit et optulit hoc idem quod Melchise- 
dech optulerat id est panem et uinum, suum scilicet corpus 
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Abrahán creyó a Dios y le fué tomado a cuenta de justi- 
cia [cf Gen 15,6], ciertamente quienquiera que cree a Dios 
y vive por la fe, es hallado justo; y aparece ya en el fiel 
Abrahán, bendecido y. justificado, como confirma el bien- 
aventurado apóstol Pablo, diciendo: Creyó Abrahán a Dios 
y le fué tomado a cuenta de justicia. Sabéis, pues, que los 
que viven de la fe, éstos hijos son de Abrahán. Mas prewien- 
do la Escritura que Dios justifica a las gentes por la fe, le 
onunció a Abrahán que serían benditas en él todas las gen- 
tes, Así, puels, los que viven de la fe, son benditos con el 
creyente Abrahán [Gal 3,6-9]. Por lo que en el evangelio 
hallamos que son creados de las piedras, esto es, que son 
recogidos de entre los gentiles, hijos de Abrahán [cf, Mt 
3,9]. Y habiendo alabado a 'Zaqueo, el Señor respondió y 
dijo: Hioy ha venido la salud a esta casa, porque también éste 
es hijo de Abrahán [Lc 19,9]. Así, pues, para que en el Gé- 
nesis, por medio del sacerdote Melquisedec, pudiese celebrar- 
se debidamente la bendición de Abrahán, precedió antes la 
imagen del sacrificio, es decir, la que estaba constituida en 
el pan y el vino; perfeccionando lo cual, y cumpliéndolo el 
Señor, ofreció el pan y el cáliz de vino mezclado, y el que es 
la plenitud llenó la verdad de la imagen prefigurada, 


Sd. Pero muestra también el Espíritu Santo de antema- 
no, por medio de Salomón, un tipo del sacrificio del Señor, 
haciendo mención de la hostia inmolada de pan y de vino 
y también del altar y de los Apóstoles: La Sabiduría, dice, 


et sanguinem, et circa Abraham benedictio illa praecedens 
ad nostrum populum pertinebat, nam si Abraham Deo credi- 
dit et deputatum est ei ad iustitiam, utique quisque Deo cre- 
dit et fide uiuit iustus inuenitur et iam pridem in Abraham 
fideli benedictus et iustificatus ostenditur, sicut beatus apos- 
tolus Paulus probat dicens: credidit Abraham Deo et depu- 
tatam est ei ad iustitiam. cognoscitis ergo quia qui ex fide 
sunt hi sunt filii Abrahae. prouidens autem scriptura quia ex 
fide iustificat gentes Deus, praenuntiauit Abrahae quia bene- 
dicentur in illo omnes gentes. igitur qui ex fide sunt bene- 
dicti sunt cum fideli Abraham. unde in euangelio inuenimus 
de lapidibus excitari id est ex gentibus colligi filios Abrahae. 
et cum Zachaeum laudaret Dominus, respondit et dixit: salus 
hodie domui huic facta est, quia et hic filius est Abrahae. 
ut ergo in Genesi per Melchisedech sacerdotem benedictio 
circa Abraham posset rite celebrari, praecedit ante imago 
sacrificii in pane et uino scilicet constituta: quam rem per- 
ficiens et adimplens Dominus panem et calicem mixtum uino 
optulit, et qui est plenitudo ueritatem praefiguratae imaginis 
adimpleuit. 

Sed et per Salomonem spiritus sanctus typum dominici 
sacrificii ante praemonstrat, immolatae hostiae et panis et 
uini sed et altaris et apostolorum faciens mentionem, sapien- 


214 


214 


215 


216 


215 


216 


152 '% S.III. S. CIPRIANO 


edificó una casa y la apoyó en siete columnas. Sacrificó sus 
víctimas, mezcló en la copa su vino y dispuso su mesa, Y en- 
vió sus siervos llamando con gran clamor a la copa dicien- 
do: El que es de pocos alcances, venga a mi. Y a los que ca- 
recen de sensatez dijo: Venid, comed de mis panes, y bebed 
del vino que Os he mezclado [Prov 9,1-5]. Habla del vino 
mezclado, esto es, anuncia con voz profética el cáliz del Se- 
ñor mezclado de «agua ty vino, para que se vea que en la pa- 
sión del Señor se llevó a cabo lo que había sido predicho de 
antemano. 


6. También en la bendición de Judá se significa esto 
mismo, donde también se expresa allí la figura de Cristo, en 
que había de ser alabado y adorado por sus hermanos, en 
que con las manos con las que llevó la cruz y venció la 
muerte había de humillar las cervices de los enemigos que 
cederían y huirían, y en que él sea el león de la tribu de 
Judá, y se acueste durmiendo en la pasión, y se levante, y 
sea él la esperanza de las gentes [cf. Gen 49,8ss], A las cua- 
les cosas la Escritura divina añade y dice: Lavardá en vino 
su vestidura y en sangre de uva su manto [Gen 49,111]. Y 
cuando se habla de sangre de uva, ¿qué otra cosa se mani- 
fiesta sino que el vino del cáliz del Señor es sangre? 


7. Y también en Isaías testifica esto ¡mismo el Espíritu 
Santo de la pasión del Señor, diciendo: ¿Por qué están ro- 
jas tus vestiduras y tus vestidos como del que viene de pi- 


tia, inquit, aedificauit domum et subdidit columnas septem. 
mactauit suas hostias, miscuit in cratera uinum suum et pa- 
rault suam mensam, et misit suos seruos, conuocans cum ex- 
celsa praedicatione ad cratereim dicens: qui est insipiens de- 
clinet ad me et egentibus sensu dixit: uenite et edite de mels 
panibus et bibite uinam quod miscui uobis. uinam mixtum 
declarat, id est, calicem Domini aqua et uino mixtum prophe- 
tica uoce praenuntiat, ut adpareat in passione dominica id 
esse gestum quod fuerat ante praedictum. 

In benedictione quoque ludae hoc idem significatur, ubi 
et illic Christi figura exprimitur, quod a fratribus suis lau- 
dari et adorari haberet, quod inimicorum dorsa cedentium 
adque fugientium manibus quibus crucem pertulit et mortem 
uicit conpressurus fuisset quodque ipse sit leo de tribu luda 
et recubet dormiens in passione et surgat et sit ipse spes 
gentium, quibus scriptura diuina adiungit et dicit: lavabit in 
uino stolam suam et in sanguine uuae amictum sutimn, quan- 
do autem sanguis uuae dicitur, quid aliud quam uinum ca- 
licis dominici sanguis vostenditur? 

Nec non et aput Esaiam hoc idem spiritus sanctus de 
Domini passione testatur dicens: quare rubicunda sunt uesti- 
menta tua, et indumenta tua uelut calcatione toreularís pleni 
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sar en un lagar repleto y bien pisado? [ls 63,2]. ¿Acaso el 
agua puede volver rojas las vestiduras, o en el lagar es agua 
lo que se pisotea con los pies o se exprime con la prensa? 
La referencia al vino ciertamente por eso se pone, para que 
se entienda en el vino la sangre del Señor, y para que por 
el anuncio de los profetas se predijera lo que en el cáliz del 
Señor después se manifestó. Se refiere también lo del pisar 
y la prensa del lagar; porque como no se puede llegar a be- 
ber el vino si no se pisa antes el racimo y se prensa, así ni 
nosotros podríamos beber la sangre de Cristo si no hubie- 
se sido primero Cristo pisoteado y prensado, y él hubiese 
bebido primero el cáliz con el que diera de beber a los cre- 
yentes. 


8. Mas siempre que se nombra el agua sola en las san- 
tas Escrituras, se anuncia el bautismo, como vemos que se 
significa en Isaías. No querais, dice, acordaros de las cosas 
primeras, y las antiguas no las querdis tener en cuenta. He 
aquí que ¡yo hago nuevas las que ahora saldrán a luz, y lo 
sabréis, y haré 'en el desierto un camino y ríos en el lugar 
árido para dar de beber a mi linaje escogido, mi pueblo, el 
que compré para que manifestase mi poder [Is 43,18-21]. 
Predijo allí Dios por el profeta que entre los gentiles, en 
los lugares que habían estado primero secos, después se sal- 
drían de madre los ríos yy. darían de beber al linaje escogi- 
do de Dios, esto es, a los hijos de Dios hechos tales por la 
generación del bautismo. Además, se canta de nuevo y se 
predice de antemano que los judíos, si tienen sed de Cristo 


et percalcati? numquid rubicunda uestimenta aqua potest fa- 
cere aut in torculari aqua est quae pedibus calcatur uel prae- 
lo exprimitur? uini utique mentio ideo ponitur, ut Domi- 
ni sanguis uino intellegatur et quod in calice domini- 
co postea manifestatum est prophetis adnuntiantibus prae- 
dicaretur, torcularis quoque calcatio et pressura taxatur quia 
quomodo ad potandum uinum ueniri non potest nisi botruus 
calcetur ante et prematur, sic nec nos sanguinem Christi pos- 
semus bibere, nisi Christus calcatus prius fuisset et pressus 
et calicem prior biberet, quo credentibus propinaret. 
Quotienscumque autem aqua sola in scripturis sanctis no- 
minatur, baptisma praedicatur, ut apud Esaiam significari 
uidemus. nolite, inquit, priora meminisse et antigua nolite 
reputare, ecce ego facio noua, quae nunc orientur, et coynos- 
cetis, et jfaciam in deserto uiam, et flumina in loco inaquoso 
adaquare genus meum electum, plebem meam quam adqui- 
siui, ut uirtutes meas exponeret, praenuntiauit illic per pro- 
phetam Deus quod apud gentes in locis quae inaquosá prius 
fuissent flumina postmodum redundarent et electum genus 
Dei, id est per generationem baptismi filios Dei factos ada- 
quarent, item denuo praecanitur et ante praedicitur ludaeos, 
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y le buscan, habrán de beber junto a nosotros, es decir, ha- 
brán de conseguir la. gracia del bautismo: Si tuvieran sed, 
dice, por los desiertos les dará agua, les extraerá de la pie- 
dra, se hará una hendidura en la piedra, y fluirá el agua, y 
beberá mi pueblo [Is 48,21]. Lo cual se cumple en el evan- 
gelio, cuando Cristo, que es la piedra, es hendido con la 
lanzada en la pasión; el cual, avisando también de qué es 
lo que había sido predicho antes por el profeta, clama y 
dice: Sí alguno tiene sed, venga y beba. El que cree en mí, 
como dice la Escritura, brotarán de su vientre ríos de agua 
viva [lo 7,3758]. Y para que pudiese quedar más claro que 
no del cáliz, sino del bautismo, habla allí el Señor, añadió la 
Escritura y dijo: Y esto lo dijo del Espiritu que habían de 
recibir los que creían en él [lo 7,39]. Pues por el bautismo 
se recibe el Espiritu Santo, y así bautizados y habiendo con- 
seguido el Espíritu Santo, se llega a beber el cáliz del Señor. 
A nadie llame la atención el que la Escritura divina, cuan- 
do habla del bautismo, dice que tenemos sed y bebemos, 
siendo así que también el Señor en el evangelio dice: Bien- 
aventurados los que tienen sed y hambre de justicia [Mt 
5,6]; porque lo que se toma con ansiosa y sedienta avidez 
se toma con más plenitud yy, se bebe con más abundancia. 
Como también en otra parte el Señor habla a la mujer 
samaritana, diciendo: Todo el que bebiere de esta agua ten- 
drá de nuevo sed; pero el que bebiere del agua que yo le 
diere, no tendrá sed eternamente [lo 4,135]. Y con esto mis- 


si sitierint et Christum quaesierint, apud nos esse potaturos, 
id est baptismi gratiam consecuturos, sí sitierínt, inquit, per 
deserta, adducet illis aquam, de petra producet illis, findetur 
petra et fluet aqua et bibet plebs mea, quod in euangelio 
adinpletur, quando Christus qui est petra finditur ictu lan- 
ceae in passione: qui et admonens quid per prophetam sit 
ante praedictum clamat et dicit: sí quí sitit, ueniat et bibat, 
quí credit in me, sicut scriptura dicit, flunina de uentre elus 
fluent aquae uluae. adque ut magis posset esse manifestum 
quia non de calice sed de baptismo illic loquitur Dominus, 
addidit scriptura dicens: hoc autem dixit de spiritu quem 
accepturi erant quí in eum credebant. per baptisma autem 
spiritus sanctus accipitur, et sic baptizatis et spiritum sanc- 
tum consecutis ad bibendum calicem Domini peruenitur. ne- 
minem autem inoueat quod cum de baptismo loquatur serip- 
tura diuina sitire nos dicit et bibere, quando et Dominus in 
euangelio dicat: beati sitientes et esurientes tustitiam, quia 
quod auida et sitienti cupiditate suscipitur plenius et uberius 
hauritur. sicut et talio loco ad Samaritanam mulierem Domi- 
nus loquitur dicens: omnis quí biberit ex aqua ista, sttiet 
iterum, qui autem biberit ex aqua quam ego dedero, non si- 
liet in aeternum. que et ipso baptisma salutaris aquac signi- 
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mo también se significa el bautismo de agua saludable, el 
cual, por cierto, se toma una vez, y no se repite de nuevo. 
Por lo demás, el cáliz del Señor siempre es ansiado y be- 
bido en la Iglesia. 


9. Ni son necesarios muchos argumentos, queridísimo 218 
hermano, para probar que con el nombre de agua siempre 
se ha significado el bautismo, y que asi debemos entender- 
lo nosotros, puesto que al venir el Señor manifestó la ver- 
dad del bautismo y del cáliz; el cual mandó que se diese en 
el bautismo a los que creen aquella agua fiel, el agua de la 
vida eterna, pero el cáliz mandó con el ejemplo de su ma- 
gisterio que se miezclase con la unión ¡del vino y del agua. 
Pues tomando el cáliz la víspera del día de la pasión, lo 
bendijo y lo dió a sus discípulos, diciendo: Bebed todos de 
esto. Pues ésta es la sangre del Testamento, que será derra- 
mada vor muchos para remisión de los pecados. Os digo que 
no beberé en adelante de este fruto de la vid hasta aquel día 
en que lo beba con vosotros nuevo en el reino de: mi Padre 
[Mt 26,285]. En donde nos encontramos con que el cáliz que 
el Señor ofreció fué un cáliz con mezcla, y que fué al vino 
al que llamó su sangre. De donde es manifiesto que no es 
ofrecida la sangre de Cristo si falta vino al cáliz, ni es ce- 
lebrado el sacrificio del Señor con legítima santificación si 
no responde a la pasión la oblación y nuestro sacrificio *%. Y 


ficatur, quod semel scilicet sumitur nec rursus iteratur. ce- 
terum calix Domini in ecclesia semper et sititur et bibitur. 
Nec argumentis plurimis opus est, frater carissime, ut 9]8 
probemus appelatione aquae baptisma significatum semper 
esse et sic nos intellegere debere, quando Dominus adueniens 
baptismi et calicis manifestauerit ueritatem, qui aquam illam 
fidelem, aquam uitae aeternae praeceperit credentibus in 
baptismo dari, calicem uero docuerit exemplo magisterii sui 
uini et aquae coniunctione misceri. calicem etenim sub die 
passionis accipiens benedixit et dedit discibulis suis dicens: 
bibite ex hoc omnes, hic est enim sanguis testamenti, quí pro 
multis effundetur in remissionem peccatorum, dico uobis, 
non bibam amodo ex ista creatura uitis usque in diem illum 
quo uobiscum bibam nouum in regno patris mel, qua in par- 
te inuenimus calicem mixtum fuisse quem Dominus optulit 
et uinum fuisse quod sanguinem dixit. unde apparet sangui- 
nem (Christi non offerri, si desit uinum calici, nec sacrificium 
dominicum legitima sanctificatione celebrari, nisi oblatio et 
sacrificium nostrum responderit passioni. quomodo autem de 
creatura uitis nouum uinum cum Christo in regno patris bi- 


55 Esta expresión la recoge el Sumo Pontífice Pío XI en su Encíclica 
Miserentissimus Redemptor para inculcar la necesidad de que al sacri- 
ficio del altar unan los sacerdotes y los fieles su propia inmolación: 
cf, AAS 20 (1928) 171. 
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¿cómo beberemos vino nuevo del fruto de la vid con Cristo 
en el reino del Padre, si no ofrecemos vino en el sacrificio 
de Dios Padre y de Cristo, ni mezclamos el cáliz del Señor 
según la tradición del Señor? . 


10. También el bienaventurado apóstol Pablo, elegido 
por el Señor, enviado y constituído predicador de la verdad 
evangélica, pone estas mismas cosas en su epístola, dicien- 
do: El Señor Jesús, en la noche en que era entregado, tomó 
el pan y dió gracias y lo partió y dijo: Este es mi cuerpo, 
que es por vosotros [sic]. Haced esto en memoria mía, De 
un modo semejante tomó también el cáliz, una vez acabada 
la cena, diciendo: Este cáliz es el nuevo Testamento en mi 
sangre. Haced esto siempre que lo bebiereis, en memoria mía. 
Pues siempre que comiereis este pan y bebiereis el cáliz, 
anuncidis la muerte del Señor hasta que venga [1 Cor 11,23- 
26] %, Pues si lo manda el Señor y su apóstol confirma y 
encomienda esto mismo, que siempre que bebiéremos haga- 
mos, en conmemoración del Señor, esto que hizo también el 
Señor, nos encontramos con que no observamos lo que está 
mandado, si no hacemos nosotros también las mismas co- 
sas que hizo el Señor, y mezclando de un modo semejante 
el cáliz, no nos apartamos de la divina enseñanza. Y que 
de ningún modo nos debemos apartar de los preceptos evan- 
gélicos, y que las mismas cosas que enseñó e hizo el maestro 
deben los discípulos también observarlas y hacerlas, lo en- 
seña, con más constancia y fuerza, el bienaventurado Após- 


bemus, si in sacrificio Dei patris et Christi uinum non offe- 
rimus nec calicem Domini dominica traditione miscemus? 
Beatus quoque apostolus Paulus a Domino electus et nis- 
sus et praedicator mueritatis euangelicae constitutus haec 
eadem in epistula sua ponit dicens: Dominus lesus in qua 
nocte tradebatur accepit panem et gratias egit et fregit et 
dixit: hoc est corpus meum, quod pro uobis est. hoc facite 
ín meam commemorationem, simili modo et calicem post- 
quam cenatum est accepit dicens: hic calix nouum testamen- 
tum est in meo sanguine, hoc facite quotienscumque biberi- 
tis in meam conmemiorationem. quotienscumque enim ede- 
rítis panem istuam et calicem biberitis, mortem Domini ad- 
nuntiatis quoadusque ueníat. quod si a Domino praecipitur 
et ab apostolo eius hoc idem confirmatur et traditur. ut quo- 
tienscumque biberimus, in commemorationem Domini hoc 
faciamus quod fecit et Dominus, inuenimus non obseruari a 
nobis quod mandatum est, nisi eadem quae Dominus fecit 
nos quoque faciamus et calicem pari ratione miscentes a 
diuino magisterio non recedamus. ab euangelicis autem prae- 
ceptis omnino non recedendum esse et cadem quac magisler 


566 El texto de San Cipriano ofrece algunas pequeñas variantes res- 
pecto al texto de nuestra Vulgata latina, 


CARTA 63 n.10s 157 


tol en otro lugar, diciendo: Me admiro de que así, tan pron- 
to, ¡Os apartáis del que os llamó a la gracia [pasándoos] a 
otro evangelio, el cual no es otro sino que hay quienes os 
perturban y pretenden cambiar el evangelio de Cristo. Pero 
aunque nosotros mismos o un ángel del cielo os predicase 
otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea ana- 
tema. Como ya lo dijimos, así ahora también lo vuelvo a de- 
cir: Si alguno os predica otra cosa distinta de lo que reci- 
bisteis, sea anatema [Gal 1,619]. 


11. Pues si ni el mismo apóstol ni un ángel del cielo .pue- 
de anunciar o enseñar otra cosa fuera de lo que Cristo una 


vez enseñó y predicaron sus apóstoles, me admira mucho 
de dónde se haya tomado esto, que, en contra de la disci- 
plina evangélica y apostólica, en ciertos lugares se ofrezca 
en el cáliz del Señor agua, la cual sola no puede ser expre- 
sión de la sangre de (Cristo. El misterio de lo cual tampoco 
lo calla en los salmos el Espiritu Santo, haciendo mención 
del cáliz del Señor, y diciendo: Tu cdliz embriagador en 
gran manera bueno [Ps 22,5]. Y el cáliz que embriaga cier- 
tamente tiene mezcla de vino, porque el agua no puede em- 
briagar a nadie. Y de tal manera embriaga el cáliz del Se- 
ñor como también se embriagó Noé en el Génesis bebiendo 
vino [cf. Gen 9,21]. Pero porque la embriaguez del caliz y 
de la sangre del Señor no es como la embriaguez del vino 
de este mundo, al decir el Espíritu Santo en el Salmo: Tu 


docuit et fecit discipulos quoque obseruare et facere debere 
constantius et fortius alio in loco beatus apostolus docet di- 
cens: miror quod sic tam cito demutamini ab eo quí uos 
uocauit ad gratiam, ad aliud euangelium, quod non est aliud, 
nisi sunt aliqui qui uos conturbant et uolunt conuertere 
euangelium Christi, sed licet nos aut angelus de caelo euan- 
gelizauerit praeterquanm quod adnuntiauimus nobis, anathe- 
ma sit, sicut praediximus, et nunc iterum dico: si quis uobis 
adnuntiauerit praeterquam quod wccepistis anathema sit, 
Cum ergo neque ipse apostolus neque angelus de caelo 
adnuntiare possit aliter aut docere praeterquam quod seniel 
Christus docuit et apostoli eius adnuntiauerunt, miror satis 
unde hoc usurpatum sit ut contra euangelicam et apostali- 
cam disciplinam'quibusdam in locis aqua offeratur in domi- 
nico calice, quae sola Christi sanguinem non possit expri- 
mere, cuius rei sacramentum nec in psalmis tacet spiritus 
sanctus faciens mentionem dominici calicis et dicens: calizx 
tuus inebrians perquam optimus. calix autem qui inebriat 
utique uino mixtus est. neque enim aqua inebriare quem- 
quam potest, sic autem calix dominicus inebriat ut et Noe 
in Genesi uinum bibens inebriatus est. sed quia ebrietas do- 
minici calicis et sanguinis non est talis qualis est ebrietas 
uini saecularis, cum diceret spiritus sanctus in psalmo calix 
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cáliz iembriagador, añadió: en gran manera bueno, que quie- 
re decir que el cáliz del Señor de tal manera embriaga que 
hace sobrios, que convierte las mentes a la sabiduría espi- 
ritual, que cada uno se vuelve del sabor de las cosas de este 
siglo al conocimiento de Dios; y como con este vino ordi- 
nario se expansiona la mente, se relaja el alma y se desem- 
baraza de toda tristeza, así, bebida la sangre del Señor y la 
copa de salud, abandónese la memoria del hombre viejo y 
olvídese el antiguo trato secular, y el apesadumbrado y tris- 
te pecho que antes estaba oprimido por los pecados que le 
angustiaban expansiónese con la alesría de la divina indul- 
gencia; lo cual solamente entonces puede alegrar al que bebe 
en la Iglesia del Señor, si lo que se bebe es conforme a la 
verdad del Señor. 


12. Mas qué cosa tan perversa es y qué contraria el 
que habiendo hecho el Señor en las bodas de agua vino [cf. 
lo 2,1-11], nosotros hagamos de vino agua, siendo así que 
también tel misterio de aquello nos debía amonestar e ins- 
truir para que 'ofrezcamos más bien vino en los sacrificios del 
Señor. Pues, porque entre los judíos había faltado la gracia 
espiritual, faltó también el vino: porque la viña del Señor 
de los ejércitos es la casa de Israel [1s 5,7]. Mas Cristo, en- 
señando y manifestando que sucedía el pueblo de los gen- 
tiles [al de Israel] y que después veníamos nosotros por el 
mérito de la fe al lugar que los judíos habían perdido, del 
agua hizo vino, esto es, mostró que a las bodas de Cristo y 


tuus inebrians, addidit verquam obtimus, quod scilicet calix 
dominicus sic inebriet ut sobrios faciat, ut mentes ad spiri- 
talem sapientiam redigat, ut a sapore isto saeculari ad in- 
tellectum Dei unusquisque resipiscat, et quemadmodum uino 
isto communi mens soluitur et anima relaxatur et tristitia 
omnis exponitur, ita et poto sanguine Domini et poculo sa- 
lutari exponatur memoria ueteris hominis et fiat obliuio cen- 
uersationis pristinae saecularis et maestum pectus ac lriste 
quod prius peccatis angentibus premebatur diuinae indulgen- 
tiae laetitia resoluatur: quod tune demum potest laetificare 
in ecclesia Domini bibentem, si quod bibitur dominicam le- 
neat ueritatem. 

Quam uero peruersum est quamque contrariumn, ut cum 
Dominus in nuptiis de aqua uinum fecerit, nos de vino aquan 
faciamus, cum sacramentum quoque rei illius admonere et 
instruere nos debeat, ut in sacrificiis dominicis uinum po-" 
tius offeramus. nam quia apud ludaeos defecerat gratia spi- 
ritalis, defecit et vinum: uinea enim Domini sabaoth do- 
mus Israel est. Christus autem docens et ostendens gentium 
populumn succedere et in locum quem ludaei perdiderant nos 
postmodum merito fidei peruenire, de aqua ulnum fecit, id 
est quod ad nuptias Christi et ecclesiae Iudaeis cessantibus 
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de la Iglesia, al cesar los judíos, había de acudir y afluir 
más el pueblo de los gentiles. Pues que las aguas significan 
a los pueblos lo declara en el Apocalipsis la Escritura divi- 
na diciendo: Las aguas que viste, sobre las que se sienta 
aquella meretriz, son las naciones, las multitudes, los puwe- 
blos y las lenguas de los gentiles [Apoc 17,15]. Lo cual cier- 
tamente vemos que se contiene también en el sacramento 
del cáliz. 


13. Pues porque nos llevaba Cristo a todos nosotros, Él 
que también llevaba nuestros pecados, vemos que en el agua 
se entiende el pueblo, y en el vino se manifiesta la sangre 
de Cristo. Y cuando en tel cáliz se mezcla agua con «el vino, 
el pueblo se junta a Cristo, y el pueblo de los creyentes se 
une y junta a Aquel en el cual creyó. La cual unión y con- 
junción del agua y del vino de tal múwdo se mezcla en el cá- 
liz del Señor que aquella mezcla no puede separarse entre sí. 
Por lo que nada podrá separar de Cristo a la Iglesia, esto 
es, a lIpueblo establecido en la Iglesia, el cual persevera fiel 
y firmemente en aquello en lo que creyó, de manera que 
esté adherido y. subsista con amor inseparable. Así, pues, en 
la santificación del cáliz del Señor no puede ofrecerse sola 
agua, como tampoco solo vino. Porque si uno ofrece sola- 
mente vino, la sangre de Cristo empieza a estar sin nosotros; 
y si el agua está sola, el pueblo empieza a estar sin Cristo. 
Mas cuando uno y otro se mezclan y se unen entre sí con 
la unión que los fusiona, entonces se lleva a cabo el sacra- 
mento espiritual y celestial. Y así el cáliz del Señor no es 


plebs magis gentium conflueret et conueniret ostendit. aquas 
namque populos significari in apocalypsi scriptura diuina 
declarat dicens: aquae quas uidisti, super quas sedet n:ere- 
trix illa, populi et turba et gentes ethnicorum sunt et linguae. 
quod scilicet perspicimus et sacramento calicis contineri. 
Nam quia nos omnes portabat Christus qui et peccata 
nostra portabat, uidemus in aqua populum intellegi, in uino 
uero ostendi sanguinem Christi. quando autem in calice uno 
aqua miscetur, Christo populus adunatur et credentium plebs 
ei in quem credidit copulatur et iungitur. quae copulatio et 
coniunctio aquae et uini sic miscetur in calice Domini ut 
conmixtio illa non possit ab inuicem separari. unde ecclesiam 
id est plebem in ecclesia constitutam fideliter et firmiter in 
eo quod credidit perseuerantem nulla res separare poterit a 
Christo quo minus haereat semper et maneat indiuidua di- 
lectione, sic autem in sanctificando calice Domini offerri 
aqua sola non potest quomodo nec uinum solum potest. 1am 
si qminum tantum quis offerat, sanguis Christi incipit esse 
sine nobis. si uero aqua sit sola, plebs incipit esse sine Chris- 
to. quando autem utrumque miscetur et adunatione coníusa 
sibi inuicem copulatur, tunc sacramentum spiritale et caeles- 
te perficitur, sic uero calix Domini non est aqua sola aut 
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agua sola o solo vino, a no ser que uno y otro se mezclen 
entre sí, como ni el cuerpo del Señor puede ser harina sola 
o agua sola, si no es que los dos estuviesen unidos y juntos 
y consolidados en la masa de un solo pan. Con lo cual, en 


el mismo sacramento aparece nuestro pueblo aunado de mo- 
do que como muchos granos reducidos a la unidad y junta- 
mente molidos y amasados hacen un solo pan, así en Cristo, 
que es pan celestial, sepamos que hay un solo cuerpo al cual 
está unido y aunado nuestro número. 


14. No se trata, pues, queridísimo hermano, de que crea 
alguno que se ha de seguir la costumbre de algunos, si los 
hubo, que juzgaron en el pasado que se había de ofrecer en 
el cáliz del Señor sola agua; porque se .ha de preguntar a 
quién han seguido ellos. Porque si en el sacrificio que ofre- 
ció Cristo, no a otro sino a Cristo se ha de seguir, cierta- 
mente tes necesario que obedezcamos y hagamos nosotros 
aquello que Cristo hizo yy mandó que había de hacerse, pues- 
to que dice él en el evangelio: Si hiciereis lo que Os man- 
do, ya no os llamo siervos, síno amigos [lo 15,14s]. Y que 
sólo Cristo deba ser vído, también el Padre lo atestigua des- 
de el cielo, diciendo: Este es mi amadísimo hijo, en el cual 
me he complacido: escuchadle [Mt 17,5]. Por lo cual, si 
solo Cristo ha de ser oído, no debemos atender qué creyó 
otro antes de nosotros que debía hacerse, sino qué hizo pri- 
mero Cristo, el cual es antes que todos. Pues no conviene 
seguir la costumbre del hombre sino la verdad de Dios, ha- 


uinum solum, nisi utrumque sibi misceatur, quomodo nec 
corpus Domini potest esse farina sola aut aqua sola, nisi 
utrumque adunatum fuerit et copulatum et panis unius con- 
page solidatum. quo et ipso sacramento populus noster os- 
tenditur adunatus, ut quemadmwdum grana multa in unum 
collecta et conmolita et conmixta panem unum faciunt, sic 
in Christo qui est panis caelestis unum sciamus esse corj:1s, 
cui coniunctus sit noster numerus et adunatus. 

Non est ergo, frater carissime, quod aliquis existimet se- 
quendam esse quorundam consuetudinem, si qui in praeteri- 
tum in calice dominico aquam solam otferendam putauerunt: 
quaerendum est enim ipsi quem sint secuti, nam si in sacri- 
ficio quod Christus optulit non nisi Christus sequendus est, 
utique id nos obaudire et facere oportet quod Christus fecit 
et quod faciendum esse mandauit, quando ipse in euangelio 
dicat: sí feceritis quod mando uobis ¡am non dico uos ser- 
uos, sed amicos, et quod Christus debeat solus raudiri, pater 
etiam de caelis contestatur dicens: hic est filius meus dilec- 
tissimus, in quo bene sensi, ipsum audite. quare si solus 
Christus audiendus est, non debemus adtendere quid alius 
ante nos faciendum esse putauerit, sed quid qui ante omnes 
est Christus prior fecerit. neque tenim hominis consuetudinem 
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blando Dios por el profeta Isaías, y diciendo: Mas sin razón 
me dan culto los que enseñan los mandamientos y doctrinas 
de los hombres [Is 29,13], y repitiendo otra vez el Señor 
en el evangelio esto mismo y diciendo: Desechdis el man- 
damiento «le Dios para establecer vuestra tradición [Me 
7,1131, Y también en otro lugar pone y dice: El que faltase 
a uno de estos mandamientos mínimos y así lo enseñase. a 
los hombres, será llamado el menor en el reino de los cielos 
[Mt 5,19]. Pues si no es lícito faltar a lo mínimo de los 
mandamientos del Señor, ¿cuánto más no será lícito que- 
brantar tan grandes cosas, tan altas, tan pertinentes al mis- 
mo misterio de la Pasión del Señor y de nuestra redención, 
o por una tradición humana mudarlas en otra cosa distinta 
de lo que ha sido instituido de una manera divina? Pues si 
el mismo Jesucristo, Señor y Dios nuestro, es sumo. Sacer- 
dote de Dios Padre y se ofreció a sí mismo como sacrificio 
al Padre", iy. mandó que se hiciera esto en memoria suva, 
por cierto aquel sacerdote hace verdaderamente las veces 
de Cristo, el cual imita aquello que hizo Cristo, y entonces 
ofrece un sacrificio verdadero y lleno en la Iglesia a Dios 
Padre, si empieza a ofrecerlo así conforme a lo que ve que 
ofreció el mismo Cristo. 


15. Por lo demás, se destruye la disciplina de toda re- 


sequi oportet, sed Dei ueritatem, cum per Esaiam prophetam 
Deus loquatur et dicat: síne causa autem colunt me, manda- 
ta et doctrinas hominum docentes, et iterum Dominus in 
euangelio hoc idem repetat dicens: reicitis mandatum Del 
ut traditionem uestram statuatis, sed et alio in loco ponit et 


dicit: quí soluerit unum ex mandatis istis minimis et sic do-. 


cuerit homines, minimus uocabitur in regno caelorum. quod 
si nec minima de mandatis dominicis licet soluere, quanto 
magis tam magna, tam grandia, tam ad ipsum dominicae pas- 
sionis et nostrae redemptionis sacramentum pertinentia fas 
non est infringere aut in aliud quam quod diuinitus ¡ustitu- 
tum sit humana traditione mutare? nam si Christus Jesus 
Dominus et Deus noster ipse est summus sacerdos Dei patris 
et sacrificium patri se ipsum optulit et hoc fieri in sui 
commemorationem praecenpit, utique ille sacerdos uice Chris- 
ti uere fungitur qui id quod Christus fecit imitatur et sacri- 
ficium uerum et plenum tunc 'offert in ecclesia Deo patri, 
si sic incipiat offerre secundum quod ipsum Christum uideat 
optulisse. 

Ceterum omnis religionis et ueritatis disciplina subuerti- 


57 Por el contexto no hay duda de que se refiere San Cipriano al 
sacrificio de la última cena. Es un testimonio clarísimo de que Jesús 
ofreció al Padre en aquella cena un verdadero sacrificio, y que lo ofrecido 
en este sacrificio fué El mismo, 
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ligión y verdad si no se guarda fielmente lo que espiritual- 
mente se prescribe, a no ser que lo que tema alguien en los 
sacrificios de la mañana sea el exhalar olor a la sangre de 
Cristo por el sabor del vino. Así, pues, la comunidad de los 
hermanos comienza a retrasarse de la pasión de Cristo en 
las persecuciones, cuando aprende en las oblaciones a aver- 
gonzarse de su sangre y de su sangre derramada, Pues bien, 
el Señor en tel evangelio dice: Quien se avergonzare de mí, 
se avergonzará de él el Hijo del hombre [Mc 8,38]. Y el 
Apostol también habla, diciendo: Sí agradase a los hombres, 
no sería siervo «le Cristo [Gal 1,10]. Y ¿cómo podemos de- 
rramar la sangre por Cristo los que nos avergonzamos de 
beber la sangre de Cristo? 


16. ¿O es que acaso alguno se lisonjea a sí mismo con 
ilusión de que aunque por la mañana se ve que se ofrece 
sola agua, sin embargo, al llegar a la cena ofrecemos el cá- 
liz mezclado? (Pero cuando cenamos, no podemos invitar a 
nuestro convite al pueblo, para celebrar la verdad del sacra- 
inento, estando presente toda la comunidad de hermanos *. 
Pero, no por la mañana, sino después de la cena, ofreció el 
Señor el cáliz mezclado. ¿Es que, por tanto, debemos cele- 


tur, nisi id quod spiritaliter praecipitur fideliter reseruetur, 
nisi si in sacrificiis matutinis hoc quis ueretur, ne per sa- 
porein uini redoleat sanguinem Christi, sic ergo incipit et a 
passione Christi in persecutionibus fraternitas retardari, dum 
in oblationibus discit de sanguine eius et cruore confundi. 
porro autem Dominus in euangelio dicit: qui confusus me 
fuerit, confundetur eum filius hominis. et apostolus quoque 


“loquitur dicens: si hominibus placerem, Christi seruus non 


essem. quomodo autenn possumus propter Christum sangui- 
nem fundere, qui sanguinem Christi erubescimus bibere. 
An illa sibi aliquis contemplatione blanditur, quod etsi 
mane aqua sola offerri uidetur, tamen cum ad cenandum ueni- 
mus, mixtum calicem offerimus? sed cum cenamus, ad con- 
uluium nostrum plebem conuocare non possumus, ut sacra- 
menti ueritatem fraternitate omni praesente celebremus. at 
enim non mane, sed post cenam mixtum calicem optulit Do- 


58 Para salvar su posición podían acudir los que consagraban la Juca- 
ristía con sola agua al argumento de que ya se salvaba el deber de ofrecer 
en la Eucaristía el vino mezclado, si se hacía la consagración eucarística 
después de cenar, aunque por la mañana se hubiera consagrado con agua 
sola. San Cipriano replica, por de pronto, que si se celebra la Eucaristía 
después de cenar pierde ya su carácter de sacrificio de toda la comuni- 
dad cristiana; sería, en efecto, imposible convidar a cenar a toda la comu- 
nidad para tener, al fin, la Eucaristía. Queda latente, como se ve, una 
posibilidad de celebrar privadamente la Eucaristía, cosa que San Cipriano 
no condena en sí misma, y de la cual tenemos varios vestigios en los 
primeros siglos: cf. Dekkers: Miscellanea Liturgica... Mohlberg 1, 24) 
nota 73. ] ls 
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brar el sacrificio del Señor después de la cena, para ofre- 
cer asi, en la celebración del sacrificio del Señor, el cáliz 
mezclado? ”. Era necesario que Cristo ofreciese alrededor del 
atardecer del día, para que la misma hora del sacrificio 
mostrase el ocaso y el atardecer del mundo, como está es- 
crito en el Exodo: Y lo matarán toda la multitud de la asam- 
blea de los hijos de Israel, al atardecer [Ex 12,6]. Y de nue- 
vo, en los Salmos: El levantar de mis manos, sacrificio ves- 


pertino [Ps 140,2]. Mas nosotros celebramos la resurrección 


del Señor a la mañana ?*, 


17. Y porque hacemos miención en todos los sacrificios 
de su pasión, pues la pasión es el sacrificio del Señor que 
ofrecemos ”, no debemos hacer otra cosa que lo que él hizo. 
Pues dice la Escritura que cuantas veces ofrecemos el cáliz 
en memoria del Señor y de su pasión [cf. 1 Cor 11,26], ha- 
gamos aquello que consta que hizo el Señor. Y, hermano 
amadísimo, si alguno de nuestros antecesores o por igno- 
rancia o por simplicidad no observó y retuvo lo que nos 
enseñó a hacer el Señor con su ejemplo y magisterio, se le 


minus. numquid ergo dominicum post cenam celebrare de- 
bemrus. ut sic mixtum calicem frequentandis dominicis offe- 
ramus? Christum offerre oportebat circa uesperam diei, ut 
hora ipsa sacrificii ostenderet occasum et uesperam mundi, 
sicut in Exodo scriptum est: et occident ¿llum omne uulgus 
synagogae filiorum Israel ad uesperam, et iterum in psalmis: 
adleuatio manuum mearum sacrificiumnm uespertinum. nos 
autem resurrectionem Domini mane celebramus. 

Et quia passionis ejus mentionem in sacrificiis omnibus 
facimus, passio est enim Domini sacrificium quod offerimus, 
nihil aliud quam quod ille fecit facere debemus, scriptura 
enim dicit ut quotienscumque calicem in commemorationem 


Domini et passionis eius offerimus, id quod constat Domi- 


num fecisse faciamus. et uiderit, frater carissime, si quis de 
antecessoribus nostris uel ignoranter uel simpliciter non hoc 
obseruauit et tenuit quod nos Dominus facere exemplo et 


5 Una confirmación del argumento recién aducido en favor de la cele- 
bración eucarística con agua por la mañana y con vino mezclado des- 
pués de la cena era el que Nuestro Señor habia ofrecido el cáliz mezclado 
no por la mañana, sino después de cenar. San Cipriano replica: Si este 
raciocinio valiese, habríamos de celebrar el sacrificio eucarístico no por 
la mañana, sino a continuación de la cena. Semejante práctica parece 
absurda a San Cipriano, lo cual prueba cómo la práctica universal de la 
Jalesia, según la conocía el santo obispo de Cartago, era de celebrar la 
Eucaristía por la mañana. Cf, DekkerRS: Miscellanea Liturgica... Mohl- 
berg 1, 247ss,  * 

2 Da San Cipriano la íntima razón de por qué los cristianos no cele- 
bran la Eucaristía a la misma hora que Jesús la celebró, sino a la hora 
de la resurrección del Señor. Esta consideración de relacionar el sacrificio 
eucarístico con la resurrección es de importancia teológica grande. 

él Nótese la nitidez con que expresa, de paso, San Cipriano que la 
Eucaristia es el sacrificio renovado de la cruz, 
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puede conceder perdón a su simplicidad de parte de la mi- 
sericordia del Señor, Pero a nosotros no se nos podrá per- 
donar, que somos ahora amonestados e instruidos por el Se- 
ñor para que :wofrezcamos en el cáliz del Señor la mezcla del 
vino según lo ofreció el Señor, y para que también acerca de 
esto dirijamos cartas a nuestros colegas con objeto de que se 
observe en todas partes la ley evangélica «yy la tradición del 
Señor y no se aparte nadie de lo que Cristo enseñó e hizo. 


18. Las cuales cosas despreciarlas en adelante y perse- 
verar en «el primitivo error, ¿qué otra cosa es sino incu- 
rrir en la reprensión del Señor, que increpa [en el Sal- 
mo], diciendo: ¿A qué viene el hablar de miis justificacio- 
nes y el tomar mi alianza en tu boca? Mas tú odiaste la 
sumisión y echaste a tus espaldas mis palabras. Si habías 
visto a un ladrón, le ayudabas, y ponías tu parte cor: los 
adúlteros [Ps 49,16.18], Hablar, pues, de las justificacio- 
nes y de la alianza del Señor y no hacer lo mismo que 
hizo el Señor, ¿qué otra cosa es sino desechar sus pala- 
bras y despreciar la ordenación del Señor y cometer hur- 
tos y adulterios no terrenos, sino espirituales? Cuando uno 
roba de la verdad evangélica las palabras y los hechos del 
Señor, corrompe y adultera los preceptos divinos. Como está 
escrito en Jeremías: ¿Qué tieriren que ver, dice, las pajas con 
el trigo? Por esto, heme aquí contra los profetas, dice el Se- 
ñor, que se roban unos a otros mis palabras, y seducen a 


magisterio suo docuit, potest simplicitati eius de indulgen- 
tia Domini uenia concedi: nobis uero non poterit ignosci, 
qui nunc a Domino admoniti et instructi sumus, ut calicem 
dominicum uino mixtum, secundum quod Dominus optulit, 
offeramus et de hoc quoque ad collegas nostros litteras diri- 
gamus, ut ubique lex euangelica et traditio dominica serue- 
tur et ab eo quod 'Christus et docuit 'et fecit non recedatur. 

Quae ultra iam contemnere et in errore pristino perseuz- 
rare quid aliud est quam incurrere in obiurgationem Domini 
increpantis [in psalmo] et dicentis: ad quid exponis iustifi- 
cationes meas et adsumis testamentum meum per os tuum? 
tu autem odisti disciplinam et abiecisti sermones meos retro, 
si uideras furem, concurrebas ei et inter moechos particu- 
lam tuam ponebas. exponere enim justificationes et testamen- 
tum Domini et non hoc idem facere quod fecerit Dominus, 
quid aliud est quam sermones eius abicere et disciplinam 
dominicam contemnere nec terrena sed spiritalia furta et 
adulteria committere? dum quis de euangelica. ueritate fura- 
tur Domini nostri uerba et facta, el corrumpit adque adul- 
terat praecepta diuina, sicut apud Hieremiam seriptum esl: 
quid est, inquit, paleis ad triticum? propter hoc ecce ego ad 
prophetas, dicit Dominus, quí furantar uerba mea unusquis- 
que a proximo suo, el seducunt populum meum in mendacits 
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mi pueblo con mentiras y errores [ler 23,28.30.32], También 
el mismo, en otro lugar: Y cometió adulterio, dice, con el 
leño y la piedra, y en todas estas cosas no se volvió a mí 
[ler 3,9s], Debemos observar religiosamente y mirar con 
solicitud y temor, no vaya a encontrarse también en nos- 
otros el tal hurto y adulterio, Porque, si somos sacerdotes 
de Dios y de Cristo, no hallo a quién debamos seguir más 
que a Dios y a Cristo, principalmente diciendo Él en el Evan- 
gelio: Yo soy la luz del mundo. Quien me haya seguido a mi 
no caminará en tinieblas, sino que tendrá luz de vida [lo 
8,12]. Así, pues, para no andar en tinieblas debemos seguir 
a Cristo y guardar sus preceptos, porque El mismo, en otro 
lugar, a] enviar a los apóstoles, dijo: Me ha sido dado todo 
poder en el ciele y en la tierra. Id, pues, y enseñad a todos 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espt- 
ritu Santo, ersseñándoles a observar todas las cosas que Os 
mandé [Mt 28,18ss]. Por lo cual, si queremos caminar en la 
luz de Cristo, no nos apartemos de sus preceptos y avisos, 
dando gracias de que, mientras nos instruye acerca de lo 
que debemos hacer en el futuro, perdona lo que con simpli- 
cidad hemos errado en el pasado. Y porque ya se nos acer- 
ca su segundo advenimiento, su benigna y generosa digna- 
ción ilumina más y más muestros corazones con la luz de la 
verdad. 

19. Es propio, pues, de nuestra piedad, de nuestro te- 
mor y del mismo lugar y oficio de nuestro sacerdocio, ama- 
dísimo hermano, el guardar la verdad de la tradición del 


suis et in erroribus suis, item aput eundem alio loco, et moe- 
chata est, inquit, lignum et lapidem, et in his omnibus non 
est reuersa ad me. quod furtum et adulterium ne in nos 
etiam cadat cauere sollicite et timide: ac religiose obseruare 
debemus. nam si sacerdotes Dei et Christi sumus, non inue- 
nio quem magis sequi quam ¡Deum et' Christum. debeamus, 
quando ipse in euangelio maxime dicat: ego sum lumen sae- 
culi. qui me secutus fuerit, non ambulabit in tenebris, sed 
habebit lumen uitae, ne ergo in tenebris ambulemus, Chris- 
tum sequi et praecepta elus obseruare debemus, quia et ipse 
alio in loco mittens apostolos dixit: data est mihi omnis po- 
testas in caelo et in terra. ite ergo et docete omnes tinguen- 
tes leos in nomine patris et filii et spiritus sancti, docentes 
eos obseruare omnia quaecumque praecepi uobis. quare si 
in lumine Christi ambulare uolumus, a praeceptis et monitis 
elus non recedamus agentes gratias, quod dum instruit in 
futurum quid facere debeamus, de praeterito ignoscit quod 
simplicer errauimus, et quia ¡am secundus eius aduentus 
nobis propinquat, magis ac magis benigna et larga dignatio 
corda nostra luce ueritatis inluminat, 

Religioni igitur nostrae congruit et timori et ipsi loca 
adque officio sacerdotii nostri, frater carissime, in domini- 
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Señor en el mezclar y ofrecer el cáliz del Señor, y corregir, 
siendo exhortados a ello por el Señor, lo que se ve que an- 
tes estaba equivocado en algunos; para que, cuando comien- 
ce a venir en su claridad y celestial majestad, se encuentre 
con que guardamos lo que nos advirtió, observamos lo que 
enseñó, hacemos lo que hizo. Te deseo, queridísimo herma- 
no, que goces siempre de buena salud, 


Carta 65 n.2.4 (HaRTEL, 723.125; BararD; ME 4,390 B. 392 A: 
epist. 64). 


2. Guando, pues, amenaza el Señor con estos tormentos, 
con estos suplicios en el día del juicio, a aquellos que obe- 
decen al diablo y sacrifican a los ídolos, ¿cómo cree que pue- 
de hacer-algo como sacerdote de Dios” .el que obedeció 
y sirvió a los sacerdotes del diablo? ¿O cómo cree que su 
mano, que estuvo cautiva del sacrilegio y del crimen, puede 
llegarse al sacrificio de Dios y a la oración del Señor, cuan- 
do en las divinas Escrituras prohibe Dios que se acerquen 
al sacrificio los sacerdotes que hayan incurrido aun en un 
crimen más leve?... ¡Lev 21,27; Ex 19,22, 9,31]. 

4. ... cuando ni puede ser santificada la oblación allí 
donde no está el Espíritu Santo ni favorece el Señor a na- 
die por las oraciones y preces de aquel que violó él mismo 
alrSenor *... 


co calice miscendo et offerendo custodire traditionis domi- 
nicae ueritatem et quod prius apud quosdam uidetur erra- 
tum Domino monente corrigere, ut cum in claritate sua et 
maiestate caelesti uenire coeperit, inueniat nos tenere quod 
monuit, obseruare quod docuit, facere quod fecit, opto te, 
frater carissime, semper bene ualere. 


Cum ergo haec tormenta, haec supplicia in die iudicii 
Dominus conminetur his qui diabolo obtemperant et idolis 
sacrificant, quomodd se putat posse agere pro. Dei sacerdo- 
te qui obtemperauit et seruiuit diaboli sacerdotibus, aut quo- 
modo putat manum suam transferri posse ad Dei sacrificium 
et precem Domini quae captiua fuerit sacrilegio et crimini, 
quando in scripturis diuinis Deus ad sacrificium prohibeat 
accedere sacerdotes etiam in leuiore crimine constitutos... 


quando nec oblatio sanctificari illic possit ubi sanctus 
spiritus non sit, nec cuiquam Dominus per elus orationes el 
preces prosit qui Dominum jpse uiolauit. 


6% Condena San Cipriano el proceder del obispo Fortunaciano, quien 
durante la persecución había ofrecido sacrificio a los ídolos y luego ha- 
bía de nuevo vuelto a ejercer su ministerio episcopal. “Sacerdote” es de- 
signación corriente, en estos primeros siglos, de “obispo”, y la más fre- 
cuente en San Cipriano: cf. D'ALts, La théologie de saint Cyprien 310. 

é3 Erróneamente cree San Cipriano que los herejes, por el hecho de 
serlo, ya no ofrecen verdaderamente la Eucaristía, Sobre este punto véase 
D'ALts, La théologie de saint Cyprien 256-259, 
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Carta 66 n.9 (HARTEL, 7335; BAYARD; ML 4,406 B - 407 A: epist. 69). 


... sia Dios y a su Cristo, a quienes sirvo”, y a quienes 
con rostro puro e inmaculado ofrezco sacrificios sin cesar 
del mismo modo en la persecución que en la paz, satisficie- 
ses plenísimamente, podremos pensar en tu comunión, que- 
dándonos, sin embargo, el respeto y el miedo de la censura 
divina, y antes consultaré a mi Dios a ver si con su mani- 
festación y con su advertencia permite que se te dé a ti la 
paz y que seas admitido a la comunión de su Iglesia. 


Carta 67 n.3 (HARTEL, 137s; BaryarD; ML 3,1023 A -1025 A: epist. 
synod. Conc. Carthag.). 


Ni se haga la plebe ilusiones, como si pudiese permane- 
cer inmune del contagio del delito, teniendo comunión con 
un sacerdote pecador“ y prestando su consentimiento al 
ejercicio episcopal injusto e ilícito de su prelado, cuando 
por el profeta Oseas sea conminada y diga la divina censu- 


si Domino et Christo eius, quibus seruio et quibus puro 
adque inmaculato ore sacrificia et in persecutione pariter et 
in pace indesinenter offero, plenissime satisfeceris, commu- 
nicationis tuae poterimus habere rationem manente tamen 
apud nos diuinae censurae respectu et metu, et prius Do- 
minum meum consulam an tibi pacem dari et te ad commu- 
nicationem ecclesiae suae admitti sua ostensione et admo- 
nitione permittat. 


“ Nee sibi plebs blandiatur quasi inmunis esse a contagio 
delicti possit cum sacerdote peccatore communicans et ad 
iniustum adque inlicitum praepositi sui episcopatum consen- 


6 En esta carta, del año 254, se justifica San Cipriano ante Florencio, 
quien había atacado al Santo. 

65 Esta carta va dirigida al presbítero Félix y a los fieles de León y 
Asturias, al diácono Elio y a los fieles de Mérida. Es el primer brote de 
la triste diferencia doctrinal que existió entre el Papa San Esteban (2541- 
: 257) y San Cipriano. Dos obispos españoles, Basílides y Marcial, habían 
apostatado durante la persecución; dos nuevos obispos habían sido ele- 
gidos en su lugar. Pero Basílides, quien al principio había renunciado a 
su puesto, recurrió al Papa San Esteban, y el Papa lo restituyó en su sede. 
También Marcial quería reafirmarse en su antigua sede. Los obispos ele- 
gidos en sustitución de aquellos dos apóstatas se dirigieron a Cartago, 
donde se estaba celebrando entonces un concilio. En nombre del concilio 
comunica San Cipriano a las respectivas comunidades la respuesta: Basí- 
lides y Marcial no tienen ningún derecho a ser repuestos. Sobre la cues- 
tión histórica de estos obispos españoles y la autenticidad de esta carta 
de San'Cipriano, véase J, Mapoz, S. IL, Un: decenio de estudios patristicos 
en España: RevEspT 1 (1911) 933; S. GowzáLez Rivas, S. 1., La penitencia 
en la primitiva Iglesia española (Salamanca 1950) 27-34, Sobre el pro- 
blema mismo tan discutido de hasta dónde reconoció San Cipriano un 
primado real en el obispo de Roma, véase T. ZAPELENA, S. I., De Ecclesia 
Christi, Para apologetica (Romae 1910) 250-278. La solución parece ser 
que San Cipriano reconoció un primado real y no puramente típico o 
simbólico; pero que no vió con claridad hasta dónde se extendían los 
límites del primado romano. 

En el n.1 de esta carta hay también una alusión eucarística, 
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ra: Sus sacrificios como pan de llanto, todos los que los co- 
men se contaminarán [Os 9,4]. Es decir, enseñando y mos- 
trando que absolutamente todos los que estuviesen conta- 
minados con el sacrificio de un sacerdote profano e injusto, 
incurrirían en pecado, Otro tanto encontramos también que 
se manifiesta en los Números cuando contra el sacerdote 
Aarón vindicaron para sí Coré, Datan y Abirón la licencia 
de sacrificar. Allí también mandó Dios por Moisés que se 
separara de ellos el pueblo, no fuera cosa que unido a los 
facinerosos incurriese también él en el mismo crimen. Se- 
paraos, dice, de las tiendas de estos hombres durísimos y no - 
toquéis las cosas que les pertenecen, no sea que perezcáis 
juntamente en su pecado [Num 16,26]. Por lo cual el pue- 
blo, secundando los preceptos del Señor y temiendo a Dios, 
se debe separar del prelado pecador, y no mezclarse con los 
sacrificios del sacerdote sacrílego, principalmente siendo 
así que el pueblo tiene la potestad tanto de elegir sacerdo- 
tes dignos como de rechazar los indignos *, 


Carta 69 n.4s.8.14 (HARTEL, 152, 154, To1, 163; Bavaro; ML 5.1141 
A. 1142 A-B. 1144 C. 1149 B-1150 A). 


4. La fe de la Escritura divina manifiesta que fuera 
no hay Iglesia y que ni se puede rasgar contra sí misma ni 


sum suum commodans, quando per Osee prophetam comumi- 
netur et dicat censura diuina: sacrificia eorum tamquam pa- 
nis luctus, omnes qui manducant ea contaminabuntur, do- 
cens scilicet et ostendens omnes: omnino ad peccatum cons- 
tringi quique fuerint profani et iniusti sacerdotis sacrificio 
contaminati. quod item in Numeris manifestari i¡nuenimus, 
quando Core et Dathan et Abiron contra Aaron sacerdotem 
sacrificandi sibi licentiam: uindicauerunt, illic quoque per 
Moysen praecipit Dominus ut ab eis populus separetur, ne 
facinerosis coniunctus eodem facinore et ipse perstringatur. 
separamini, inquit, a tabernaculis hominum iniustorum du- 
rissimorum et nolite tangere ab ¡omnibus quae sunt eis ne si- 
mul pereatis in peccato eorum, propter quod plebs 'wvbsequens 
praeceptis dominicis et Deum metuens a peccatore praepo- 
sito separare se debet, nec se ad sacrilegi sacerdotis sacri- 
ficia miscere cuando ipsa maxime habeat potestatem vel eli- 
gendi dignos sacerdotes vel indignos recusandi, 


Foris autem non esse ecclesiam nec scindi aduersum se 
aut diuidi posse, sed inseparabilis adque indiuiduae domus 


66  Alude a la costumbre, vigente entonces, según la cual el pueblo fiel 
era quien elegía a su propio obispo, elegido de antemano por Dios, y al 
cual la imposición de manos de los obispos confería su dignidad epis- 
copal, San Cipriano no tuvo recta idea de la inamisibilidad del carácter 
impreso en el alma por el sacramento del orden, y así juzgó, errónea- 
mente, que un obispo podía perder este su poder episcopal. Véase D'ALES, 
La théologie de saint Cyprien 305-308, 312s, 


PP 
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dividir, sino que retiene la unidad de la casa, inseparable 
e individua, ya que acerca del sacramento de la Pascua y 
del Cordero, el cual cordero designaba a Cristo, está escri- 
to: En una sola casa será comido; no arrojarás fuera «le la 
casa la carne [Ex 12,46] “... 

5. ... Finalmente os mismos sacrificios del Señor de- 


claran la unanimidad cristiana trabada con firme e insepa- 


rable caridad consigo misma. Porque cuando el Señor llama 
a su cuerpo pan, formado por la unión de muchos granos, 
indica aunado a nuestro pueblo, al cual llevaba; «yy cuando 
llama su sangre al vino exprimido de racimos y uvas, y re- 
ducido a la unidad, da a entender asimismo a nuestro reba- 
ño unido con la fusión en la unidad de la multitud. Si No- 
vaciano está unido a este pan del Señor, si también él está 
fusionado con el pueblo de Cristo, podrá parecer que tam- 
bién puede tener la gracia del único :'bautismo eclesiástico, 
si es que consta que tiene él la unidad de la Iglesia. 

8. ... Y, sin embargo, ellos * no habían hecho un cisma 
ni habiendo salido fuera se habían rebelado imprudente y 
hostilmente contra los sacerdotes del Señor, lo cual ahora 
hacen éstos que rasgan la lglesia, y rebeldes contra la paz y 
la unidad de Cristo tratan de constituir para si una cátedra, 


unitatem tenere manifiesta scripturae diuinae fides, cum de 
sacramento paschae et agni qui agnus 'Christum designabat 
scriptum est: in domo una comedetur, non eicietis de domo 
carnem foras, 


denique unanimitatem christianam firma sibi adque in- 
separabili caritate conexam etiam ipsa dominica sacrificia 
dectarant. nam quando Dominus corpus suum panem uocat 
de multorum granorum adunatione congestum, populum nos- 
trum quem portabat indicat adunatum: et quando sanguinem 
suum uinum appelat de botruis adque acinis plurimis ex- 
pressum adque in unum coactum, gregem item nostrum sig- 
nificat commixtione adunatae multitudinis copulatum, si 
Nouatianus huic pani dominico adunatus est, si Christi pocu- 
lo et ipse commixtus est, poterit uideri et unici ecclesiastici 
baptismi habere gratiam posse, si eum constiterit ecclesiae 
unitatem tenere. 


et tamen illi schisma non fecerant nec foras egressi con- 
tra Dei sacerdotes inpudenter adque hostiliter rebellauerant, 
quod nunc hi ecclesiam scindentes et contra pacem adque 
unitatem Christi rebelles cathedram sibi constituere et pri- 


67 Contesta San Cipriano negativamente a la pregunta de si es váli- 
do el bautismo dado por los herejes fuera de la Iglesia católica, Fué un 
lamentable error del Santo. Véase D*ALks, La théologie de saint Cyprien 
237-242, 

“6 Se refiere a la sedición de Coré, Datán y Abirón: cf. Num 16. 
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. 
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asumir el primado y arrogarse la licencia de bautizar y 
ofrecer” ... 


14. Más aún; el Espíritu Santo no se da con medida, sino 
que es infundido todo sobre el que cree”. Porque si nace el 
día igualmente para todos, y si el sol se difunde sobre to- 
dos con luz semejante e igual, ¿cuánto más Cristo, verdade- 
ro sol y día, repartirá en su Iglesia con semejante igualdad 
la luz de la vida eterna? El misterio de la cual igualdad lo 
vemos celebrado en el Éxodo [Ex 16,13 sgs] al caer del cielo 
el maná y mostrar en figura de las cosas futuras el alimen- 
to del pan celestial y el manjar de Cristo que venía. Porque 
allí sin distinción de sexo ni de edad recogía cada uno igual- 
mente un gomor. De donde se manifestaba que la indulgen- 
cia de Cristo y la gracia celestial que después había de se- 
guir, se reparte a todos por igual sin variedad de sexo, sin 
distinción de años, sin acepción de personas, y que sobre 
todo el pueblo de Dios se infunde el don de la gracia es- 
piritual... 


Carta 70 n.2 (HARTEL, 768; BAYARD; ML 3,1040 A - 1041 A: epist. 
synod. Conc. Carthag.). 


... pues es la Eucaristía de donde son unsidos los bauti.- 
zados, óleo santificado: en el altar”, Pero no pudo santifi- 


matum adsumere et baptizandi adque offerendi licentiam 
uindicare conantur., 


Quin immo spiritus sanctus non dde mensura datur sed 
super credentem totus infunditur. nam si dies omnibus aequa- 
liter nascitur et si sol super omnes pari et aequali luce dif- 
funditur, quanto magis Christus sol et dies uerus in ecclesia 
sua lumen uitae aeternae pari aequalitate largitur? cuius 
aequalitatis sacramentum uidemus in Exodo esse celebratum, 
cum de caelo manna deflueret et futurorum praefiguratione 
alimentum panis caelestis et cibum Christi uenientis osten- 
deret, illic enim sine discrimine uel sexus uel aetatis gomor 
singulis aequaliter colligebatur. unde apparebat Christi indul- 
gentiam et caelestem gratiam postmodum secuturam aequa- 
liter omnibus diuidi sine sexus uarietate, sine annorum dis- 
crimine, sine acceptione personae, super omnem ¡Dei popu- 
lam spiritalis gratiae munus infundi. 


porro autem eucharistia est unde baptizati unguntur oleum 
in altari sanctificatum. sanctificare autem non potuit olei 


9 Habla de los novacianos. / 

19 Creían algunos que los bautizados por infusión o aspersión en su 
lecho durante la enfermedad eran menos cristianos que los bautizados por 
inmersión, como era entonces lo corriente, San Cipriano refuta esta opi- 
nión, 

Tn Pasaje oscuro: cf. ML 3, 1040 nota; allí se indican varias expli- 
caciones. 
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car a la criatura del óleo quien ni tuvo altar ni Iglesia”. De 
donde tampoco la unción espiritual puede hallarse entre los 
herejes, puesto que consta que entre ellos es absolutamente 
imposible consagrar el óleo y hacer la Eucaristía. 


Carta 72 n.2 (HARTEL, 776s; BayarD; ML 3,1048A -1049 A: epist. 
synod. Conc. Carthag.). 


Añadimos en absoluto y agregamos, amadísimo hermano, 
con el consentimiento y autoridad de todos”, que también 
cualesquiera obispos o diáconos que ora hayan sido orde- 
nados antes en la iglesia católica y después se hayan levan- 
tado pérfidos y rebeldes contra la Iglesia, ora hayan sido 
promovidos contra la disposición de Cristo con ordenación 
profana entre los herejes por los falsos obispos y anticris- 
tos, y hayan intentado frente al único y divino altar ofre- 
cer sacrificios falsos y sacrílegos afuera: que a ellos tam- 
bién se les reciba cuando vuelven con esta condición: que 
comulguen con los laicos y tengan por suficiente el que se 
les admita a la paz a ellos, que han sido enemigos de la paz; 
y que no deben al volver retener entre nosotros las armas 
de la ordenación y del honor con las cuales se rebeiaron 
contra nosotros”, Pues es necesario que los sacerdotes y 
ministros que sirven al altar y a los sacrificios sean ínte- 
gros e inmaculados... [Lev 21,21; Ex 19,22; 28,43]. 


creaturam qui nec altare habuit nec ecclesiam. unde nec 
unctio spiritalis apud haereticos potest esse, quando constet 
oleum sanctificari et eucharistiam fieri apud illos omnino 
non posse. 


Addimus plane et adiungimus, frater carissime, consensu 
et auctoritate communi, ut etiam si qui presbyteri aut diaco- 
ni uel in ecclesia catholica prius ordinati fuerint et postmo- 
dum perfidi ac rebelles contra ecclesiam steterint, uel apud 
haereticos a pseudoepiscopis et antichristis contra Christi 
dispositionem profana ordinatione promoti sint et contra al- 
tare unum adque diuinum sacrificia foris falsa ac sacrilega 
offerre conati sint, eos quoque hac conditione suscipi cum 
reuertuntur ut communicent laici et satis habeant quod ad- 
mittuntur ad pacem qui hostes pacis 'extiterint, nec debere 
eos reuertentes eadem apud nos ordinationis et honoris arma 
retinere quibus contra nos rebellauerint, oportet enim sacer- 
dotes et ministros qui altari et sacrificiis deseruiunt integros 
adque inmaculatos esse, 


Tr Se refiere a la invalidez del bautismo de los herejes, falsamente 
defendida por San Cipriano con los obispos del sínodo de Cartago, teni- 
do en la primavera del año 255: cf, ScHANz, 363. ' 

13 Esta carta la escribe San Cipriano al Papa San Esteban, en nombre 
de los 71 obispos reunidos en el sínodo de Cattago' del año 255. 

1“ Ya hemos indicado la equivocación padecida en este punto por San 
Cipriano (más arriba, nota 66), 
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Carta 76 n.3 (HarTEL, $30s; BayarD; ML: 4,417 A-B: epist. 77). 


Pero ni en lo de que allí, amadísimos hermanos *, ahora 
no se concede a los sacerdotes de Dios facultad de ofrecer 
y celebrar los divinos sacrificios puede sentirse ningún de- 
trimento de la religión o de la fe, Celebráis, y más aún, ofre- 
céis un sacrificio glorioso y precioso a Dios, y que os ha 
de ser muy provechoso en cuanto a la retribución de los 
premios celestiales, hablando la divina Escritura y dicien- 
do: El espiritu contrito es sacrificio para Dios; no despre- 
cia Dios al corazón contrito y humillado [Ps 50,19]. Este 
sacrificio ofrecéis a Dios, este sacrificio celebráis día y 
noche sin cesar, hechos hostias para Dios y presentándoos 
a vosotros mismos como víctimas santas e inmaculadas, co- 
mo exhortó el Apóstol y dice: Os ruego, pues, hermanos, poJ 
la misericordia de Dios, hagáis de vuestros cuerpos una hos- 
tia viva, santa, agradable a Dios; ni vos configuréis a este 
mundo, simo transformaos con la renovación del sentimiento, 
para examinar cuál sea la voluntad de Dios buena y agrada- 
ble y perfecta [Rom 12,1s]. 


A Donato. 


C.15 (HarTeEL: CSEL v.3 p.1 pe.15; ML 4,221 B - 222 A:tepist.D. 


a quien Él [Dios] hiciere rico, nadie hará pobre. No 
puede haber ya penuria alguna cuando el alimento celestial 


Sed nec in illo, fratres dilectissimi, aliqua potest aut re- 
ligionis aut fidei iactura sentiri quod illic nunc sacerdotibus 
Dei facultas non datur offerendi et celebrandi sacrificia diui- 
na. celebratis imno adque offertis sacrificium Deo et pretio- 
sum pariter et gloriosum et plurimum uobis ad retributio- 
nem praemiorum caelestium profuturum, cum scriptura diui- 
na loquatur et dicat: sacrificiutm Deo spiritus contribulatus, 
cor contritam et humiliatum Deus non despicit. hoc uos sa- 
crificiam Deo offertis, hoc sacrificium sine intermissione die 
ac nocte celebratis, hostiae facti Deo et uosmet 1psos sanctas 
adque inmaculatas uictimas exhibentes, sicut apostolus ad- 
hortatur et dicit: oro ergo u0s, fratres, per misericordiam 
Dei ut constituatis corpora uestra hostiam uiuam sanctam, 
placentem Deo, nec configuremini saeculo huic, sed trans- 
formemini in renouatione sensus ad probandum quae stf 
uoluntas Dei bona et placens et perfecta, 


quem ille diuitem fecerit, nemo pauperem faciet. penuria 


16 Escribe San Cipriano esta carta de consuelo a nueve obispos, cita- 
dos nominalmente, y a los presbíteros, diáconos y “demás hermanos” que 
por la fe trabajaban castigados en las minas y sometidos a durísimos ve- 
jámenes. 


o 
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ha saciado una vez el pecho. Ya para ti" resultarán viles 
los artesonados incrustados ide oro y las mansiones revesti- 
das de precioso inármol, sabiendo que más bien tú eres 
quien debe ser perfeccionado, tú principalmente quien debe 
ser adornado, que esta casa es.para ti la principal en la 
cual el Señor se sienta como ¡en un templo”, en la cual el 
Espíritu Santo comenzó a habitar... 


Acerca de los caídos [en idolatría] *. 


C.2 (J. MARTIN, S. Thasci Caecili Cypriani De Lapsis: FP 21 (1930) 
8; HARTEL: CSEL v.3 p.1 pg.238; ML 4,466 B). 


... Manos esclarecidas, que no estaban hechas sino a 
obras divinas, resistieron a los sacrificios sacrílegos; las 
bocas sántificadas con los manjares celestiales después del 
cuerpo y la sangre del Señor rechazaron el contagio de lo 
profano y los restos [de los sacrificios] de los ídolos. 


esse nulla la:r: poterit, cum semel pectus caelestis sagina sa- 
turauerit. jam tibi auro distincta laquearia et pretiosi mar- 
moris crustis uestita domicilia sordebunt, cum scieris te 
excolendum magis, te potius ornandum, domum tibi hanc 
esse poticrem, quam Dominus insedit templi uice, in qua 
Spiritus sanctus coepit habitare. 


inlustres manus quae non nisi divinis operibus adsueve- 
rant sacrificiis sacrilegis restiterunt: sanctificata ora caeles- 
tibus cibis post corpus et sanguinem Domini profana con- 
tagia et idolorum reliquias respuerunt, 


16 Este tratadito, compuesto el año 246, va dirigido a Donato, un ami- 
go de San Cipriano, que había recibido hacía poco el bautismo. El Santo 
le presenta, con el entusiasmo propio de quien también se había conver- 
tido a Cristo en la edad madura, la hermosura de la fe cristiana frente 
al corrompido paganismo. Cf, D'ALks, La théologie de saint Cyprien, 
328-331. Sobre la forma misma de este escrito, tal cual lo compuso San 
Cipriano, cf. K. G, Gorrz, Der alte Anfang und die urspriingliche Form 
von Cyprians Schrift ad Donatum: TU 19 N. F. 4, 1c. 

11 "Aunque la frase puede tener un sentido más general, creemos fun- 
dado el que aluda San Cipriano 'a Jesús Sacramentado, que ha entrado 
en el alma cual “alimento telestial”, según dice unas líneas más arriba. 

18 Poco después de la Pascua 'del año 251, San Cipriano, gozoso por 
reunirse de nuevo con su Iglesia terminada la persecución, y exultante 
al comprobar tantos ejemplos heroicos de fidelidad al Señor en los for- 
tísimos mártires, trata un tema particularmente delicado. Por desgracia no 
habían faltado cohardías entre los cristianos: se había sacrificado a los 
ídolos, se había recurrido al expediente de aparecer como que se había ofre- 
cido sacrificio a los ídolos aun sin haberlo ofrecido en realidad, se ha- 
bía, por lo menos, pensado en renegar de la fe, De los tres grupos se 
ocupa San Cipriano: los primeros, “sacrificati”, son los caídos más gra- 
vemente; los segundos, “libellatici”, tampoco son inocentes ante Dios, que 
todo lo ve; también los terceros tienen gravada su conciencia por el pe- 
cado. Los confesores y mártires sobrevivientes intercedían, no siempre 
con la prudencia y moderación convenientes, por estos caídos, y a veces 
los mismos caídos, prevaliéndose de tales intercesiones, se negaban a 
hacer la penitencia conveniente, 
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C.15 (MartTIN, 28; HarTEL, 248; ML 4,4718 A-B). 


Volviendo de los altares del diablo se acercaron a lo san- 24() 
to del Señor* con manos sórdidas e infectas por el hedor; 
eructando casi todavía los mortíferos alimentos de los ído- 
los, asaltan el cuerpo del Señor con las fauces que exhalan 
aún su crimen y hieden a funestos contagios, siendo así que 
sale al paso la Escritura divina, y clama y dice: [Lev 7,20; 
¡tor 1021; 11,27]. 


C.16 (MARTIN, 27; HarTEL, 248; ML 4,479 A-B). 


Desdeñadas y despreciadas todas estas cosas, antes de ex- 241 
piar los delitos, antes de hacer la confesión del crimen, an- 
tes de purificar la conciencia con el sacrificio y la mano del 
sacerdote, antes de aplacar la ofensa del Señor, que está 
indignado y amenaza, se hace violencia a su cuerpo y san- 
gre, y pecan más contra el Señor ahora con las manos y la 
boca que cuando le negaron, 


C.22 (MartTIN, 34; HarTEL, 253; ML 4,484 A). 


... y por el hecho de no recibir en seguida el cuerpo del 242 
Señor con manos sórdidas o no beber la sangre del Señor 
con boca mancillada, el sacrílego se irrita contra los sacer- 
dotes. 


a diaboli aris revertentes ad sanctum Domini sordidis et 240 
infectis nidore manibus accedunt, mortiferos idolorum cibos 
adhuc paene ructantes exhalantibus etiam nunc scelus suum 
faucibus et contagia funesta redolentibus Domini corpus in- 
vadunt, quando occurrat seriptura divina et clamet et dicat 


Spretis his omnibus atque contemptis ante expiata de- 24] 
licta, ante exomologesim factam criminis, ante purgatam 
conscientiam sacrificio et manu sacerdotis, ante offensam 
placatam indignantis Domini et minantis vis infertur corpo- 
ri ejus et sanguini et plus modo in Dominum manibus atque 
ore delinquunt quam cum ¡Dominum negaverunt. 


et quod non statim Domini corpus inquinatis manibus ac- 949 
cipiat aut ore polluto Domini sanguinem bibat, sacerdotibus 
sacrilegus irascitur, 


” Lo santo del Señor designa a la Eucaristía. Véase también en esta 
misma obra de San Cipriano, c.26 (más abajo, n.244), 
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C.25s (MARTIN, 3655; HARTEL, 25958; ML 4,484 C- 487 A). 


25. Oid lo que sucedió estando yo mismo presente co- 
mo testigo. Unos padres huyendo locamente, mientras por 
la premura se preocupan menos de lo que deben, dejan una 
hija pequeña bajo el cuidado de la nodriza. La nodriza lle- 
vó a los magistrados la niña abandonada. Allí junto al ídolo 
a donde el pueblo confluía, porque todavía no podía comer 
carne por la edad, le dieron pan mezclado con vino, que, por 
cierto, había sobrado de la inmolación de las víctimas. Des- 
pués la madre recibió a su hija. Pero ten imposible le fué 
a la niña manifestar o insinuar el crimen cometido como le 
había sido antes el entenderlo y el evitarlo, Quedó, pues, del 
todo ignorado, de modo que la madre pudo traer consigo 
a la niña cuando estábamos en el sacrificio. Pero la niña 
entre los demás fieles, impaciente por nuestras preces y ora- 
ciones, unas veces se agitaba llorando, otras perturbada se 
estremecía con mente febril, como obligada vor un verdii- 
go su alma inculta confesaba su remordimiento aun en 2que- 
llos tiernos años con las manifestaciones que podía. Pero 
una vez celebradas las solemnidades, cuando el diácono £:- 
menzó a ofrecer el cáliz a los presentes y después de los ue: 
más le llegó el turno a clla, la niña apartó su rostro por un 
instinto de la divina Majestad, cerró la boca abretasdo los 
labios y rechazó el cáliz. Insistió, sin embargo, el di/con», 
y, a pesar de que la niña lo rehusaba, le infundió del <1era- 
mento del cáliz. Entonces empezaron a sobrevenirle cau: 


Praesente ac teste me ipso accipite quid evenerit raren- 
tes forte fusientes dum trepidi minus consulunt, sub nutri- 
cis alimento parvulam filiam reliquerunt. relictam nutrix de- 
tulit ad magistratus, illic ei aput idolum quo populus con- 
fluebat, quod carnem necdum posset edere per aetatem, pa- 
nem mero mixtum, quod tamen et ipsum de immolatione 
pereuntium supererat, tradiderunt, recepit filiam postmodum 
mater, sed facinus puella commissum tam loqui et indicare 
non potuit quam nec intellegere prius potuit nec arcere. ig- 
noratione igitur obreptum est, ut sacrificantibus nobis eam 
secum mater inferret, sed enim puella mixta cum sanctis 
precis nostrae et orationis inpatiens nunc ploratu concuti, 
nunc mentis aestu fluctuabunda iactari, velut tortore cogen- 
te quibus poterat indiciis conscientiam facti in simplicibus 
adhuc annis rudis anima fatebatur, ubi vero sollemnibus 
adinpletis calicem diaconus oferre praesentibus coepil et ac- 
cipientibus ceteris locus eius advenit, faciem suam parvula 
instinctu divinae maiestatis: avertere, os labiis obdurantibus 
premere, calicein recusare. perstitit tamen diaconus et reluc- 
tanti licet de sacramento calicis infudit, tune sequitur sin- 
gultus et vomitus, in corpore alque ore violato eucharistia 
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seas y vómitos. No pudo permanecer la Eucaristía en el cuer- 
po y boca violados, y la bebida santificada en la sangre del 
Señor salió de sus entrañas profanadas. Tan grande es el 
poder del Señor, tanta su Majestad: dos secretos de las ti- 
nieblas fueron descubiertos (bajo su luz, y ni los crímenes 
ocultos engañaron al sacerdote de Dios, 


26. Esto acerca de la niña que todavía no tuvo edad pa- 
ra manifestar el crimen ajeno cometido en ella. Pero .aque- 
lla que de edad ya madura y avanzada en años engañó ocul- 
tamente a los que hacían el sacrificio, tomando no un ali- 
mento, sino un puñal para sí y recibiendo dentro de su bo- 
ca y ¡dde su pecho como un veneno mortal, comenzó a aho- 
garse y a desfallecer poco después febricitante; y torturada, 
no ya por la persecución, sino por su propio delito, cayó 
palpitando y temblando. No quedó sin castigo mucho tiem- 
pO ni estuvo oculto el crimen de la conciencia disimulada. 
La que había engañado al hombre, experimentó a [Dios ven- 
gador, Y como una mujer hubiese intentado abrir con manos 
inmundas un arca suya en la que estuvo lo santo del Se- 
ñor*, al punto un fuego que salió de ella la asustó para que 
no se atreviese a tocarla. Y 'otro que manchado también, ce- 
lebrado el sacrificio por el sacerdote, se atrevió a recibir 
ocultamente su parte con los demás, no pudo comer ni tocar 
lo santo del Señor, abiertas las manos se encontró que lleya- 
ba ceniza. Por el testimonio dde uno ha quedado patente que 


permanere non potuit, sanctificatus in Domini sanguine po- 
tus de pollutis visceribus erupit. tanta est potestas Domini, 
tanta maiestas: secreta ltenebrarum sub eius luce detecta 
sunt, sacerdotem Dei nec occulta crimina fefellerunt. 

Hoc circa infantem quae ad loquendum alienum circa se 
crimen necdum habuit aetatem. at vero ea quae aetate pro- 
vecta et in annis adultioribus constituta sacrificantibus la- 
tenter obrepsit non cibum sed gladium sibi sumens et velut 
quaedam venena letalia intra fauces et pectus admittens angi 
et anima exaestuante concludi postmodum coepit et pressu- 
ram non iam persecutionis sed delicti sui passa palpitans 
et tremens concidit. inpunitum diu non fuit nec occultum 
dissimulatae conscientiae crimen. quae fefellerat hominem 
Deum sensit ultorem, et cum quaedam arcam suam in qua 
Domini sanctum fuit manibus inmundis temptasset aperire, 
igsne inde surgente deterrita 'est ne auderet adtingere, et 
qui alius et ipse maculatus sacrificio a sacerdote celebrato 
partem cum ceteris ausus est latenter accipere, sanctum Do- 
mini edere et contrectare non potuit, cinerem ferre se aper- 
tis manibus invenit, documento unius ostensum est Domi- 


$ Sobre la práctica de tener consigo los cristianos la Sagrada Eucaris- 
tía, hemos visto qué decía Tertuliano más arriba, n.137. 
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el Señor se aparta cuando se le niega; y que a quien no lo 
merece no le aprovecha para la salvación lo que recibe, cuan- 
do la gracia salvadora, desapareciendo lo santo, se cambia 
en ceniza*, 


Sobre la unidad de la Iglesía católica. 


C.8 (HArTEL: CSEL v.3 p.1 pg.217; ML 4,506 A-B). 


además [dado que] el sacramento de la pascua”? no 
contenga en la ley del Exodo otra cosa sino que ha de ser 
comido en una sola casa el cordero, que en figura de Cris- 
to es sacrificado*. Habla Dios diciendo: Será comido en 
una sola casa; no arrojaréis carne fuera de la casa [Ex 12,46]. 
No puede ser arrojada afuera la carne de Cristo y el santo 
del Señor, ni tienen los creyentes ninguna otra casa fuera 
de la Iglesia, Esta casa, este refugio de la unidad de los áni- 
mos lo designa y revela el Espíritu Santo en los Salmos di- 
ciendo: El Dios que hace que vivan los que son de un mis- 
mo sentir en la casa [Ps 67,7]. En la casa de Dios, en la 
Islesia de Cristo viven los de un mismo sentir, perseveran 
los de un mismo parecer y los sencillos. 


num recedere cum negatur nec inmerenti ad salutem pro- 
desse quod sumitur, quando gratia salutaris in cinerem sanc- 
to fugiente mutetur. 


item sacramentum Paschae nihil aliud in Exodi lege con- 
tineat quam ut agnus qui in figura Christi occiditur in domo 
una edatur, loquitur Deus dicens: in domo una comedetur, 
non eicietis de domo carnem foras. caro Christi et sanctum 
Domini eici foras non potest nec alia ulla credentibus prae- 
ter unam ccclesiam domus est. hanc domum, hoc unanimi- 
tatis hospitium: designat et denuntiat Spiritus sanctus in psal- 
mis dicens: Deus quí inhabitare facit unanimes in domo. in 
domo Dei, in ecclesia Christi unanimes habitant, concordes 
et simplices perseuerant, 


* 


8 No afirma San Cipriano que el Señor huya del pan consagrado siem- 
pre que le recibe un apóstata, como tampoco se cambia siempre en ceni- 
zas el pan eucarístico en semejante ocasión, Sin embargo, la expresión 
entera de San Cipriano parece estar en armonía con sus ideas falsas sobre 
la validez de los sacramentos: cf. BATIFFOL, 231s. 

82 Aquí el término “sacramento” parece tener un sentido típico, y sig- 
nificar figura o símbolo: cf, D'ALks, La Théologie de saint Cyprien 86.88. 

$3 En esta obra Sobre la unidad de la lglesia católica, compuesta 
seguramente en los tres primeros meses del año 251, al final de su ausen- 
cia de Cartago, mientras duraba la persecución, San Cipriano previene 
principalmente a los jefes de la Iglesia sobre la necesidad de evitar cual- 
quier cisma, El moniento era difícil para la Iglesia africana: los “caídos” 
en la persecución fácilmente se prestaban a reunirse en torno de quien 
alzase bandera contra las exigencias del obispo San Cipriano respecto 
a la necesidad de la penitencia por el pecado de apostasía. Cf. D”ALés, La 
théologie de saint Cyprien 97sgs. 
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0.18 (HarmeL, 2215; ML 4,509 C-510 A). 


Por eso también al dar la ley de la oración añadió y 
dijo: Y cuando estuviereis de pie orando, si tenéis algo con- 
tra alguno, perdonad, para que también vuestro Padre que 
está en los cielos os perdone los pecados [Mc 11,25]. Y al 
que llega con una enemistad al sacrificio le aleja del altar 

le manda que haga primero las paces con su hermano; 
entonces, volviendo con paz, que ofrezca 'a Dios su ofrenda, 
porque tampocvu a los dones de Caín miró Dios [cf. Gen 4,5]: 
pues ni podía tener a Dios pacifico quien no tenía paz con 
su hermano por causa de la discordia de los celos, ¿Qué paz, 
pues, se prometen los enemigos de los hermanos, qué sacri- 
ficios creen celebrar los émulos ide los sacerdotes? ¿Acaso 
creen que Cristo está con ellos cuando se reúnan los que se 
reúnen fuera de la Iglesia de Cristo? 


C.17 (HarTEL, 226; ML 4,513 A-B). 


. ¿Es que acaso se cree que está con Cristo el que hace 
la contra a los sacerdotes de Cristo, el que se aparta de la 
compañía de su clero y de su pueblo? Este tal lleva armas 
contra la Iglesia, va en contra de lo que Dios dispone. Ene- 
migo del altar, rebelde contra el sacrificio de Cristo, pérfi- 
do en la fe, sacrílego en la religión, siervo desobediente, hi- 
jo impío, hermano hostil, despreciados los obispos y rele- 
sados los sacerdotes de Dios, se atreve a constituir otro 
altar, a hacer otra oración con voces pecaminosas, a profa- 


Ideo et cum orandi legem daret, addidit dicens: et cum 
steteritis ad orationiem, remittite si quid habetis aduersus ali- 
quem, ut et pater uester quí in caelis est remittat peccata 
uobis. et ad sacrificium cum dissensione uenientem reuocat 
ab altari et iubet prius concordare cum: fratre, tune cum 
pace redeuntem Deo munus offerre, quia nec ad Cain mune- 
ra respexit Deus: neque enim habere pacatum Deum poterat 
qui cum fratre pacem per zeli discordiam non habebat. quam 
sibi igitur pacem promittunt inimici fratrum? quae sacrificia 
celebrare se credunt aemuli sacerdotum? secum esse Chris- 
tum, cum'collecti fuerint, opinantur qui extra Christi eccle- 
siam colliguntur? 


an esse sibi cum Christo, uidetur qui aduersum sacerdo- 
tes Christi facit, qui se a cleri eius et plebis societate secer- 
nit? arma ille contra ecclesiam portat, contra Dei disposi- 
tionem repugnat, hostis altaris, aduersus sacrificium Christi 
rebellis, pro fide perfidus, pro religione sacrilegus, inobse- 
quens seruus, filius impius frater inimicus contemptis epis- 
copis et Dei sacerdotibus derelictis constituere audet aliud 
altare, precem alteram inlicitis uocibus facere, dominicae 
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nar la verdad de la víctima del Señor vor medio de falsos 
sacrificios, sin saber que ees castigado con la pena divina 
por la audacia de la temeridad quien se esfuerza en ir con- 
tra la divina ordenación. 


Sobre la oración dominical. 


C.4 (HARTEL: CSEL v.3 p.1 pg.269; ML 4,522 A). 


... Y cuando nos reunimos con los hermanos y celebramos 
los divinos sacrificios con el sacerdote ¡de Dios, nos debe- 
mos acordar del recato y del orden, y no echar al viento a 
cada rato nuestras preces con voces descompuestas, ni arro- 
jar con tumultuosa locuacidad la petición que debe ser en- 
comendada a Dios con modestia, porque Dios no escucha la 
voz, sino el corazón, ni ha de ser avisado con clamores el 
que ve los pensamientos, asegurándolo el Señor al decir: 
¿A qué pensdis maldad en vuestros corazones?. [Mt 9,47; y 
en otro lugar: Y sabrán todas las Iglesias que yo soy el que 
escudriño el riñón y el corazón [Apoc 2,23]. 


C.18 (HarTEL, 280s; ML 4,531 A-532 A). 


... Y así como decimos: Padre nuestro [Mt 6,9], porque 
es Padre de los que le conocemos y creemos en Él, así tam- 
bién decimos: El pan nuestro [Mt 6,11], porque Cristo es 
pan de los que tocamos su cuerpo. Pedimos que cada día se 
nos dé este pan, no sea que quienes estamos en Cristo y re- 
cibimos cada día la Eucaristía para alimento de salvacion, 


hostiae ueritatem per falsa sacrificia profanare, nec scire 
quoniam qui contra ordinationem Dei nititur: ob temerita- 
tis audaciam Iidiuina animaduersione punitur. 


et quando in unum cum fratribus conuenimus et sacri- 
ficia diuina cum Dei sacerdote celebramus, uerecundiae et 
disciplinae memores esse debemus, non passim uentlilare 
preces nostras inconditis uocibus nec petitionem commen- 
dandam modeste Deo tumultuosa loquacitate ¡iactare, quia 
Deus non uocis sed cordis auditor est, nec admonendus est 
clamoribus qui cogitationes uidet probante Domino. et dicen- 
te: quid cogitatis nequam in cordibus uestris? et alio loco: 
et scient comnes ecclesiae quia ego sum scrutator rents el 
cordis. : 


et quomodo dicimus pater noster, quia intellegentium et 
credentium pater est, sic et panem nostrum uocamus, quia 
Christus eorum qui corpus ejus contingimus panis est, hunc 
autem panem dari nobis cottidie postulamus, ne qui in Chris- 
to sumus et eucharistiam eius cottidie ad cibum salutis acci- 
pimus intercedente aliquo grauiore delicto, dum abstenti et 
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al cometer algún delito de importancia, mientras abstenién- 
donos y no comulgando nos privamos del pan celestial, sea- 
mos separados del cuerpo de (Cristo, diciendo como dice Él 
mismo: Yo soy el pan de vida que bajé del cielo. Si alguno 
comiere de mi pan, vivirá teternamente. Y el pan que yo 
daré es mi carne por la vida del mundo [lo 6,51]. ¡Por lo 
tanto, cuando dice que vivirá eternamente si alguno comie- 
se de su pan, es claro que viven quienes tocan su cuerpo y 
reciben la Eucaristía por el derecho de la comunión; así, 
por el contrario, hay que temer y orar no sea que mientras 
uno al abstenerse se separa del cuerpo de Cristo, permanez- 
ca separado de la salvación, amenazando y diciendo Él mis- 
mo: Si no comiereis la carne del Hijo del hombre 'y bebie- 
reis su sangre, no tendréis vida en vosotros [lo 6,53]. Y por 


esto pedimos que cada día nos sea dado nuestro pan; es 
decir, Cristo, para que quienes permanecemos y vivimos en 
Cristo no nos apartemos de su santificación y de su cuerpo. 


Sobre la obra y las limosnas. 


C.15 (HarTEL: CSEL v.3 p.1 pg.384; ML 4,612 A - 613 A). 


Por lo demás, tú que eres así*”, tampoco puedes hacer 250 
obras [buenas]en la Iglesia, [Pues] no ven los ojos sobre los 
que se han derramado las tinieblas de la negrura y a los 
que ha cubierto la noche, al necesitado y al pobre. Eres 


non communicantes a caelesti pane prohibemur, a Christi 
corpore separemur ipso praedicante et dicente: ego sum pa- 
nis ultae qui de caelo descendi. si quis ederit de meo pane, 
uluet in aefernum, panem autem quem ego dedero caro mea 
est pro saeculi uita. quando ergo “dicit in aeternum uiuere si 
qui ederit de eius pane, ut manifestum est eos uluere qui cor- 
pus ejus adtingunt et eucharistiam ¡jure communicationis ac- 
cipiunt, ita contra timendum est et orandum, ne dum quis 
abstentus separatur a 'Christi corpore remaneat a salute com- 
minante ipso et dicente: nisi ederitis carnem filii hominis 
et biberitis sanguinem elus, non habebitis uitam in uobis, et 
ideo panem nostrum id est.Christum dari nobis cottidie pe- 
timus, ut qui in Christo monemus et ujuimus a sanctificatio- 
ne eilus et corpore non recedamus. 


Ceterum quae talis es nec operari in ecclesia potes: egen- 
tem [enim] et pauperem non uident oculi superfusi nigrore, 
tenebris et nocte contecti. locuples et diues dominicum ce- 


(89) 
Qi 
= 


8% Habla en el contexto inmediato con la matrona cristiana rica, a la 
que dice que se dé en los ojos “no el estibio del diablo, sino el colirio de 
Cristo”, a fin de que pueda llegar a ver a Dios, mereciendo a Dios con 
las costumbres y con las obras. 
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opulenta y rica ¿y crees que celebras el sacrificio del Señor, 
tú que no haces ningún caso del tesoro sagrado, que vienes 
al sacrificio del Señor sin don para el sacrificio, que tomas 
parte del sacrificio que ha ofrecido el pobre?*... 


Sobre el bien de la paciencia. 


C.14 (HARTEL: CSEL v.3 p.1 pg.407; ML 4,631 B-C). 


... Sea fuerte y estable en el corazón la paciencia, ni se 
mancha con el adulterio el cuerpo santificado y el templo 
de Dios, ni la inocencia consagrada a la justicia se inficio- 
na con el contagio del grande, ni después de haber llevado 
la Eucaristía se mancha la mano con la espada y la sangre 
derramada. 


Sobre el celo y la envidia, 


C.17 (HarTeL: CSEL v.3 p.1 pg.431; ML 4,650 A-B). 


... Tomas del sacramento de la cruz la comida y la be- 
bida*”, el madero que en imagen aprovechó en Merrha para 
la dulzura del sabor [cf. Ex 15, 23ss], aprovéchate en ver- 
dad para suavizar la blandura de tu pecho, y no tendrás que 
trabajar para alcanzar el remedio de una salud necesitada 
de mejoria... 


lebrare te credis quae corban omnino non respicis, quae in 
dominicum sine sacrificio uenis, quae partem de sacrificio 
quod pauper obtulit sumis? 


sit fortis et stabilis in corde patientia, nec adulterio sanc- 
tificatam corpus et Dei templum polluitur nec iustitiae dica- 
ta innocentia contagio fraudis inficitur nec post gestatam 
eucharistiam manus gladio et cruore maculatur. 


de sacramento crucis et cibum sumis et potum, lignum 
quod aput Merrham profecit in imagine ad saporis dulcedi- 
nem tibi in veritate proficiat ad mulcendi pectoris lenita- 
tem, nec ad medelam prosperandae ualetudinis laborabis. 


$5 Alude a la costumbre de aportar Jos mismos fieles el pan y el vino 
que habían de ser consagrados, 

$6 El sentido puede ser genérico, y de hecho la palabra “sacramen- 
tum” la entiende aquí D'ALks (La théologie de saint Cyprien 87s) en 
sentido típico de figura o símbolo. Dado el puesto tan relevante que 
ocupa la Eucaristía en el pensamiento de San Cipriano y la relación que 
él con tanta fuerza señala entre la Eucaristía y la cruz, nos inclinamos 
a que llama en este texto a la Eúcaristía “sacramento de la cruz” con pro- 
fundo realismo, 
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A Quirino. Tres libros de testimonios. 


L.t c.16 (HarTEL: CSEL v.3 p.l pg.49s; D'ALks, La théoloryie de 
Saint Cyprien 52; ML 4,687 B-C). 


Que perdería su sentido el sacrificio antiguo y se cele. 253 
braría uno nuevo *. 


ns: PS 49,13.15:223; 4,6; Mal 1,10s. 


L.1 c.22 (HARTEL, 5/s; D'ALéEs, 52; ML 4,693 B-694 A). 


Que los judíos habrían «de perder el pan y el cáliz de 254 
Cristo y toda su gracia, y nosotros los habríamos de reci- 
bir; y que el nuevo nombre de los cristianos sería bendeci- 
do en la tierra, 

Is 65,13-16; 5,26s; 3,1; Ps 33,9ss; lo 6,35; 7,3758; 6,54. 


L.3 c.25 (HarTEL, 103.140; D'ALks, 56; ML 4.750 D- 151 A). 


Si uno no es bautizado y ha nacido de nuevo, no puede 955 
llegar al reino de Dios. 
lo 3,5s; 6,54. 


L.3 c.26 (HarrTEL, 103.141; D'ALts, 57; ML 4,751 A-B). 


De poco vale el ser bautizado y recibir la Eucaristía, si 956 
uno no aprovecha en acciones y en obras. 
Ia O 2ds: WM 3,10; 7,225; 5,16; Phil 2,15. 


L.3 c.91 (HartTEL, 106.176; D'ALEs, 60; ML 4,7714 C-TS A). 


Que la Eucaristía debe ser recibida con temor 1 y honor. 257 
Lev 7,20; 1 Cor 11,27. 


Quod sacrificium uetus euacuciretur et nouum celebraretur, 253 


Quod panem et calicem Christi et omnem gratiam eius 254 
amissuri essent iudaei, nos uero accepturi, et quod christia- 
norum nouum nomen benediceretur in terris. 


Ad regnum Dei nisi baptizatus et renatus quis fuerit, 255 
pervenire non posse, 


Parum esse baptizari et eucharisitam accipere, nisi quis 256 
factis et opere proficiat, 


Cum timore et cum honore eucharistiam accipiendam. 257 


87 A Quirino, que le había pedido algunas enseñanzas divinas de las 
Sagradas Escrituras, le envía San Cipriano esta obra, cuyos dos primeros 
libros se refieren al dogma y el tercero a la moral cristiana, Es una 
colección de textos escriturísticos. No los traducimos, sino que damos sen- 
cillamente la cita de los pasajes que transcribe San Cipriano. Para estas 
citas nos servimos de la obra del P. D'AxLks, quien las ha verificado una 
por una (cf. La théologie de saint Cyprien 51). Reproducimos el texto lati- 
no bíblico por su particular importancia: cf, D*Axks, o. c., 41-50. 
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MOISES Y MÁXIMO, PRESBÍTEROS 
Y CONFESORES ROMANOS 


(Escriben esta carta a San Cipriano entre los años 250-251) $, 


Ediciones: Entre las cartas dde San Cipriano, la carta 31 
n.6: HARTEL: CSEL v.3 p.2 pg.562; ¡ML 4,295 A-B: epist.26. 


258 ... Pues vemos que has reprendido con la conveniente 
censura lo mismo «a aquéllos que, olvidándose de sus pro- 
pios delitos, con apresurada y precipitada ansia han arran- 
cado a los presbíteros la paz* durante tu “ausencia, que a 
aquellos que sin respeto del evangelio han dado con exce- 
siva facilidad lo santo del Señor” y las margaritas ¡[cf, Mt 
7,6], siendo así que un tan gran delito y tan extendido vor 
casi todo el orbe con increíble devastación no ha de ser 
tratado, como tú mismo escribes ”, sino cauta y moderada- 
mente, consultados todos los obispos, presbíteros, diáconos, 
confesores, y estando presentes los mismos laicos, como en 
tus cartas tú mismo testificas, no sea que mientras queremos 
importunamente reparar unas ruinas, parece que preparamos 
otras ruinas mayores... 


258 animaduertimus enim te congruente censura et eos digne 
obiurgasse, qui inmemores delictorum suorum pacem a pres- 
byteris per absentiam tuam festinata et praecipiti cupidida- 
te extorsissent, et illos qui sine respectu euangeli sanctum 
Domini et margaritas prona facilitate donassent, cum tam 
grande delictum et per totum paene orbem incredibili uas- 
tatione grassatum non oporteat nisi, ut ipse scribis, caute 
moderateque tractari, consultis omnibus episcopis presbyte- 
ris iddiaconibus confessoribus et ipsis stantibus laicis, ut in 
tuis litteris et ipse testaris, ne dum uolumus inportune rui- 
nis subuenire, alias maiores ruinas uideamur parare, 


$88 Cf, SCHANZ, 356. 358s. 

38 La reconciliación con la Iglesia y la comunión, 

*%- La Eucaristía, como hemos visto en el mismo San Cipriano (más 
arriba, n.240). 

1 Sobre la correspondencia entre San Cipriano y la Iglesia de Roma, 
cf. SCHANZ, 358s. 
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FIRMILIANO, OBISPO DE CESAREA 
(t c.268). 


Ediciones: Entre las cartas de San Cipriano, la carta 75 
OEI  HARTEL: CSEL Y.3 p2 p.S17s. 823s; ML 3,1165 A. 
IAB - 1172 A” 


Bibliografía: BATIFFOL, 299-301. 


10. ... Y aquella mujer que primero por medio de impos- 
tura y falacia del demonio maquinaba muchas cosas para 
engañar a los fieles *, entre otras cosas con las cuales había 
ensañado a muchos, también se atrevió a esto frecuentemen- 
te, a simular que con una invocación no despreciable san- 
tificaba el pan y hacía la Eucaristía, y ofrecía sin el miste- 
rio” de la predicación acostumbrada el sacrificio al Señor; 
y bautizaba también a muchos empleando las palabras acos- 
tumbradas y legítimas de la interrogación para que no pa- 
reciese que se diferenciaba en algo de la norma eclesiástica. 


21. ... Por lo demás, cuán gran delito es el de quienes 
son admitidos o el de quienes admiten a tocar el cuerpo y 


atque illa mulier quae primo per praestigias et fallacias 
daemonis multa ad deceptionem fidelium moliebatur, inter 
cetera quibus plurimos deceperat etiam hoc frequenter ausa 
est, ut et inuocatione non contemptibili sanctificare se pa- 
nem et eucharistiam facere simularet et sacrificium Domino 
sine sacramento solitae praedicationis offerret, baptizaret 
quoque multos usitata et legitima uerba interrogationis usur- 
pans, ut nihil discrepare ab ecclesiastica regula uideretur. 


ceterum quale delictum est uel illorum qui admittuntur 
uel eorum qui admittunt, ut non ablutis per ecclesiae laua- 
sangre del Señor, no habiendo lavado sus manchas por el 


$% Esta carta es respuesta a otra de San Cipriano, en la que solicitaba 
el apoyo del obispo Firmiliano en la controversia de la invalidez del bau- 
tismo de los herejes: cf, Scmanz, 363. Es una traducción del griego hecha 
tal vez por el mismo San Cipriano. 

% Ha hablado en este párrafo de una mujer poseída del demonio, la 
cual tenía engañados a no pocos. 

2 La palabra, en la traducción latina, es “sacramento”, Cree Batiffol, 
no sin fundamento, que esta frase no está bien trasmitida, ya que forma 
contraste con lo que se añade a continuación, a saber: “para que no pare- 
ciese que se diferenciaba en algo de la norma eclesiástica”. Propone Batif- 
fol: ofrecía el sacrificio del Señor no sin el misterio de la acostumbrada 
predicación. Tal “predicación” designaría la plegaria eucarística, y en este 
sentido sería sinónimo de “prex”, Cf, BATIFFOL, 30, : 
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bautismo de la Iglesia ni habiendo depuesto sus pecados *, 
habiendo usurpado temerariamente la comunión, siendo así 
que está escrito: Quienquiera que comiera el pan o bebiera 
el cáliz del Señor indignamente, será reo del cuerpo y de la 
sangre del Señor [1 Cor 11,27]. 


NOVACIANO 


(Floreció a mediados del siglo TIT). 


2 Sobre los espectáculos *. 


C.5 (A. BOULANGER, Tertullien, De spectaculis [seguido de Pseudo- 
A. De spectaculis] (Paris 12933); HarteL: CSEL vo 
p.3 pg. 8, 


... atreviéndose” a llevar consigo al lupanar lo santo, si 
hubiera podido”, el que apresurándose a ir al espectáculo, 
despedido” del sacrificio del Señor y llevando todavía con- 
sigo, como es costumbre, la Eucaristía *”, llevó este infiel, por 
entre los cuerpos obscenos de las meretrices, el santo cuer- 
po de Cristo, mereciendo más castigo por este camino?” que 
por el placer del espectáculo. 


crum sordibus nec peccatis expositis usurpata temere com- 
municatione contingant corpus et sanguinem Domini, .cum 
seriptum sit: quicumque ederit panem aut biberíit calicem 
Domini indigne, reus erit corporis et sanguinis Domini. 


ausus secum sanctum in lupanar ducere, si potuisset, qui 
festinans ad spectaculum dimissus e.dominico et adhuc ge- 
rens secum ut assolet eucharistiam inter corpora obscoena 
meretricum Christi sanctum corpus infidelis iste circumtulit 
plus idamnationis meritus de itinere quam de spectaculi 
uoluptate. 


5 La expresión de Firmiliano “nec peccatis expositis” la interpreta 
Batiffol, apoyándose en un pasaje análogo de San Cipriano, en el sentido 
de “peccatis depositis”, depuestos o quitados los pecados, Cf. BaArTIF- 
FOL 301 nota 1, 

% Aunque ha sido muy discutida la paternidad de esta obra, hoy se la 
asigna a Novaciano: cf. CPL n.70; ArTAneR, 142. E 

Y? En un cuadro de impresionante realisnio describe Novaciano lo 
absurdo de que un cristiano vaya a los espectáculos paganos. 

8 Parece insinuar, tal vez demasiado oratoriamente, que en tal dispo- 
sición estaba aquel cristiano que se hubiera atrevido a entrar con la 
Eucaristía en sitios indignos, si no le hubiera impedido entrar la prisa 
que llevaba por asistir a los espectáculos, 

%  Alusión a la despedida litúrgica al final de los misterios euca- 
rísticos. 

109 Parece referirse a que el cristiano en cuestión, llevado de la pri- 
sa, ni siquiera iba a su casa a dejar allí la Eucaristía que solían tomar de 
la celebración litúrgica (véase, más arriba, n.134.244), sino que con el cuer- 
po del Señor corría al lugar de los espectáculos, 

192 De haber llevado por sitios tan indignos el cuerpo del Señor, 
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SAN DIONISIO DE ALEJANDRÍA, 
EL GRANDE, OBISPO 


(Fines del siglo II-—-c.264). 


Ediciones: CH, L. FeLTOE, AJONYZIOYAETVANA, The 
letters and other remains of Dionysius of Alexandria (Cam- 
bridge Patristic Texts) (Cambridge 1904); E. ScHwartz, Eu- 
sebius Werke 2. Die Kirchengeschichte: GChS (Leipzig 
1908); MG 10. 

Bibliografía: [¡BATIFFOL, 285-289; J. QuAsTEN: FP f.7 p.? 
ps.333; PH, SH, MILLER, Studies in Dionysius the Great of 
Alexandria (1933); G. DeL Ton, L'evisodío eucarístico «di Se- 


rapione narrato da Dionigi Alessandrino: ScuoCatt 70 (1942) 
37-47, 


Carta a Fabiano, obispo «le Antioquía, 


N.4 (FELTOE, 19ss; ScHwarTz, 624.626; MG 10,1309.1312). 


Hubo un tal Serapión entre nosotros, anciano fiel que 662 
había vivido sin culpa mucho tiempo, pero que cayó en la 
tentación. Con frecuencia pedía [ser perdonado] y nadie 
le atendía, porque había sacrificado. Habiendo caído en una 
enfermedad, estuvo tres días completamente sin voz y sin 
sentido. Pero, recobrado un poco «al cuarto día, llamó a su 
sobrino ty le dijo: ¿Hasta cuándo, hijo, me vais a dete- 
ner?; ruego que ds apresuréis a obtenerme pronto la abso- 
lución; llámame a un presbítero. Y diciendo estas cosas, de 
nuevo se quedó sin voz. Corrió tel niño al presbítero; era 
de noche y el presbítero estaba enfermo. Y así no pudo ir, 


aparicov tic Fv map” hulv moros yépgov, duéumios ev róv roAby 262 
da Biar xpóvov, Ev de TG TeElpacud TEO. OUTOG TOAAXLG ÉdELTO, 
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TL EZ Tuepóbv Upovos Kal dvalodn tos dretédeoe. PBpayu de dvacpí- 
MG Tí TETÁDT Tooce na OarO TOY OuyaroLdodv xal Mexp: TÍVOS, pn- 
Gtv, Y TÉXVOV, LE uUatéyere; S¿oual, ormevoxate «al ue O rToV «TO AL- 
gxTe" TOv TpsoButépwy pol Tivx xdhecov. xal tabra elmov, má Tv 
GÚpovos. Edpauer ó Tato excl Tov rpeofMútepov: vUZ de Nv, 1dxelvos NoDé- 
vel. GpixécOar uév od oda ¿SuviBn, ¿vto ARe de Úr” ¿uod Sedouévnc, TOUG 
áraklharrtouévous TOD Biov, el SéotvTO, «al ud4AoTa el Mal mpótepov Lxe- 
TEÚCAVTEG TÚyoLev, áolzodar, lv edglmides dmadiAatrovTaL, Bpaxd TRs 
edxyaplotias ¿dwmxev TO Traldapíw, ¿roBpélos nedevoao xml 7 rpeoBúry 
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pero como yo había ordenado que no se negara el consuelo 
de la reconciliación a los moribundos, si lo pedían, 'y, sobre 
todo, a aquellos de los cuales constase que lo habían pedido 
antes, con vbjeto de que muriesen esperanzados, dió un poco 
de Eucaristía al niño y mandóle que, mojado, lo diese al an- 
ciano y se lo echara en la boca; volvió de nuevo el niño 
llevándolo; y estando cerca, antes de entrar en la casa, ha- 
biéndose repuesto nuevamente Serapión, dijo: ¿Has vuelto 
ya, hijo mío?, y como el presbítero no ha podido venir, cum- 
ple tú, sin embargo, pronto lo que te ha sido ordenado y 
dejadme. Lo empapó el niño y se lo echó al mismo tiempo 
en la boca, y apenas lo hubo tragado entregó su espiritu. 


Carta al Papa Sixto 11 (+ 258). 
(FPELTOE, 58s; SCHWARTZ, 648; ML 5,97). 


... Yo no me atrevería a rehacer [por el bautismo] de 
nuevo al que durante tanto tiempo ha escuchado la acción 
de gracias*”, y al que ha respondido con todos: Amén, y al 
que se ha acercado a la mesa eucarística, y ha extendido 
sus manos para recibir el santo alimento, y lo ha tomado y 
ha participado del cuerpo y de la sangre de nuestro Señor 
Jesucristo... 


7] 


Carta al obispo Basilides. 


N.2.1 (FELTOE, 102s, 194s; MG 10,1281 A. 1288 B-C). 


2. Acerca de las mujeres que padecen los fenómenos 
naturales, creo que es superfluo hasta «el mismo preguntar si 


«ara mob oTópaTOS émorázal. Emavi,mev O malo pégev: ÉyyUs TE Yevo- 
pévon, rplv elocABelv, dvevéyxaG rd 6 Zapariwv *Hxec, don, zén- 
voy;  xal ó ev reeoBúrepos ¿ABely odx NOuv0n, a Se rrolroov rayéWws 
To TgoozayDév, nal aria rtré pe. Améfpeiev Ó maig xxl ua re évéyes 
=Ó otóuxa, xal urrpóv éxelvos xxatafpoyDioas eúdiiws armédwxe 70 
TIVEDUA. 

Órep Eyo ev odx ETÓMITOS TOLTOOL, PÍOAG AÑTAGAN TY V TO ALLE ÓVLOV 
ad xovwviay elg zoo yeyovéval. edyaprorias yap Emaxodoavza mal 
ouverioDeyZauevov zo 'Ayry, dal zparély raprotkvra «mal yelpac elc 
úrodoy ty TT Aylac TpopTc mpozelvavrx, xxl TAUTNV K4ATADEZ ALLEVOV URL 
700 Gmuxtos xxl od atuxazos 70d xuglov aubv '1noo0d Apuorod METa- 
g/ÓVTA, 

Mepl S2 róv ev dpédew yuvanuv, el Tpocñxev aUTAG OUTwW Ólakeyué- 
vas sic zov olxov siotévar 700 Oeo0, rrepirzóv xa 0 ruvwiveo0ar voulico. 


12 La Eucaristía, con cuantas plegarias la acompañaban. 
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conviene que en ese estado entren en la casa de Dios. Pues 
ni creo que ellas, si son fieles y piadosas, se atreverán en 
ese estado a acercarse a la sagrada mesa o a tocar el cuer- 
po y la sangre de Cristo. ¡Porque ni aquella que tenía el flu- 
jo durante doce años le tocó a El, deseosa de su curación, 
sino sólo la franja de su manto [cf. Mt 9,20; Lc 8,43s]. Pues 
no es reprensible orar en cualquier disposición en la que 
uno se halle y acordarse del Señor en cualquier estado, ni 
pedir auxilio; pero será prohibido acercarse a las cosas san- 
tas y al Santo de los santos al que no sea completamente 
puro en alma y cuerpo. 


4. Los que padecieron flujo nocturno involuntario si- 
gan también éstos su propia conciencia y examínense a sí 
mismos si de ello dudan o no. Como acerca de los manja- 
res, dice, el que no sale de dudas, si come, queda condena- 
do [Rom 14,23]; y en estas cosas haya buena conciencia, y 
todo el que se aproxima a Dios sea confiado según su pro- 
pio juicio [cf. Rom 14,5]. 

“Tú, por cierto, querido, nos propusiste estas cuestiones 
por honrarnos, pues no tenías ignorancia [de ellas], procu- 
rando que seamos de igual parecer, como lo somos, y ade- 
más de igual ánimo contigo, Y yyo, no como maestro, sino 
según es conveniente que nosotros tratemos mutuamente con 
entera sencillez, te he comunicado mi pensamiento, Y: des- 


pués que lo hayas examinado también tú, prudentísimo hijo 
mío, escríbeme acerca de estas cosas lo que te pareciere me- 
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o0x. 700 deoróros, xal detodar BorDdelac tuyelv, dverripDovov: gl de Ta 
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jor O si crees que es así*”, Deseo que tú, hijo mío querido, 
estés bien, sirviendo al Señor en paz. 


103 Por la forma de responder aparece que ni se creía San Dionisio en 
estos puntos testigo de una tradición ni veía la cosa con absoluta clari- 
dad. La práctica de la Iglesia es actualmente diversa, considerando que 
semejantes fenómenos naturales por sí mismos no son, en general, razón 
suficiente para apartarse de la comunión. 
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Fig. 27. Epitafio romano sobre una lápida funeraria de mármol. Catacumba de 
Ponc'ano, siglo III. (Dib. Boldetti). (Dacr, 2, 1599 s., fig. 1870). 
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Fig. 28. Panes de argamasa, en una lápida sepulcral de las catacumbas de 
Priscila. Mediados del siglo 111. (WiLrerT, Fractio Panis, pág. 91). 


ES 


EUSEBIO DE CESAREA, OBISPO 


(c.265-339). 


Bibliografía: BaTIFFOL, 295-299; H. BERKHOF, Die Theolo 
gie des Eusebius von Caesarea (Amsterdam 1939). 


La demostración evangélica. 
(TI. A. HEIKEL: GChS 23. Eusebius Werke 6 (Leipzig 1913); MG 22), 
L.1 c.6 (HrrkeL, 30,31-34; MG 22,61 A). 


... Y no ofrecen ya sus votos a muchos señores, sino al 266 
único Señor, conforme al dicho divino [cf. Is 19,21], y a El 
se ha levantado por toda la tierra habitada de hombres un 
altar de hostias incruentas y racionales conforme a Jos nue- 
vOS misterios del reciente y nuevo Testamento... 


L.1 c.10 (HerkxeL, 46,5-17 ; 41,14-49,171; MG 22,88 B-C; 89 B -93 A). 


Cuandó, pues, según los testimonios de los Profetas 267 
fué hallado el precio grande y precioso juntamente de los 
judios y de los griegos, el que purifica a todo el mundo, el 
que se da a cambio de la vida de todos los hombres, el sacri- 
ficio puro de toda mancha y pecado, el cordero de Dios [cf. 
lo 1,29]; la oveja amada de Dios y pura, el cordero profe- 
tizado, por cuya divina y mistica enseñanza todos nosotros, 
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los venidos de entre los gentiles, hemos encontrado el per- 
dón de los anteriores pecados, por el cual también los ju- 
díos que tienen puesta en Él su esperanza quedan libres de 
la maldición de Moisés; con razón celebrando cada día su 
recuerdo y la memoria de su cuerpo yy de su sangre, y he- 
chos dignos de más eficaz sacrificio y sacerdocio que entre 
los antiguos, no juzgamos ya ser permitido el caer en las 
cosas anteriores, rudimentos impotentes Lef. Gal 4,9], sim- 
bolos e imágenes, pero que no contienen la verdad misma... 

Y tras todo esto, habiendo presentado al Padre un sacri- 
ficio admirable y una sostia escogida, la ofreció por la sal- 
vación de todos nosotros, legándonos también como recuer- 
do el que la podamos ofrecer constantemente a Dios como 
sacrificio ?. 

268 David, el más admirable de los profetas, previendo el fu- 
turo por inspiración del divino Espíritu, vaticinó esta reali- 
dad al decir: Con ansia suma estuve aguardando al Señor, y 
por fin inclinó a mi sus oídos y escuchó benignamente' mi 
súplica y sacóme de los lagos de la miseria y del inmundo 

« cieno, y asentó mis pies sobre piedra, dando firmeza a mis 
pasos, púsome en la boca un cántico nuevo, ún cántico en 
loor de nuestro Dios [Ps 39,1-4]. Y cuál sea este cántico 
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1 Por la contraposición aparece que si en el Antiguo Testamento no 
encuentra Eusebio más que figuras v símbolos, en el Nuevo Testamento 
y en su sacrificio eucarístico del cuerpo y sangre del Señor está la ver- 
dad misma. 

2 La expresión puede significar: “al.igual de” sacrificio, que res- 
ponde d nuestra traducción, o, quizá, “en lugar de” sacrificio; pero 
en este segundo caso no se puede interpretar como si negase la reali- 
dad de este sacrificio, pues Eusebio afirma en los varios textos que adu- 
cimos, y en este mismo pasaje, la verdad del sacrificio eucarístico, sino 
que se refería Eusebio a que el sacrificio eucarístico tiene ahora el lugar 
y es continuación del sacrificio de-la cruz, 
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nuevo lo declara en seguida, diciendo: Tú no has querido 
sacrificios ni oblaciones; pero me has dado cuerpo perfec- 
to. Tampoco te has complacido en holocaustos por el peca- 
do: yo entonces dije': he aquí que vengo, está escrito de mí 
en el rollo del libro de la ley: para cumplir tu voluntad. Eso 
he deseado [Ibid., 7ss]. Y añade: He anunciado la justicia 
en la magna asamblea e 10]. Enseñando asi e — a 


IN N.CENTIAN: 


Fig. 29.—Lápida sepulcral en la catacumba de Ciriaca. Siglo 1II-IV 
(KAuFFMANN, Handbuch der Altchristl. Epigraphik, pág. 51). 


te que ten vez de los antiguos sacrificios y holocaustos fué 
ofrecida a Dios la venida en carne de Cristo y el cuerpo a Él 
adaptado, y esto es la buena nueva que se anuncia a su lgle- 
sia como un gran misterio predicho expresamente por la voz 
del Profeta en el rollo del libro [Ibid., 8]. 
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Nosotros, habiendo recibido por cierto el mandato de ce- 
lebrar en la mesa [eucarística] la memoria de este sacrificio 
por medio de símbolos de su cuerpo y de su salvadora san- 
gre* según la institución del Nuevo Testamento, somos en- 
señados de nuevo por el Profeta David a decir: Preparaste 
delante de mí una mesa a la vista de los que me atribulan. 
Bañaste de óleo mi cabeza; y cuán excelente es el cáliz tuyo 
que me embriaga [Ps 22,5]. En estas palabras se significan 
con precisión la unción mística y los venerandos sacrificios 
de la mesa de 'Cristo, por cuyo favorable ofrecimiento se nos 
enseña a presentar durante toda la vida a Dios, que está so- 
bre todas las cosas, por medio de su supremo Pontífice, víc- 
timas incruentas, razonables ¡y de su agrado. 

Esto mismo también el gran profeta Isaías lo conoció 
maravillosamente en el divino Espíritu, y lo predijo. Dice, 
pues, así también él: Oh Señor, Dios mío: yo te ensalzaré y 
bendeciré tu nombre, porque has ejecutado cosas maeravillo- 
sas [Is 25,1], Y cuáles sean estas cosas verdaderamente ad- 
mirables, lo indica claramente diciendo en seguida: Hará el 
Señor Sabaot [un banquete] para todas las gentes, beberán 
alegría, beberán vino, se ungirán con ungiúento, Transmite 
todo esto a las gentes; pues ésta es la determinación para to- 
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3 Por otra frase de Eusebio, que luego indicaremos (n.286) se ve que 
la Eucaristía era para él símbolo no del cuerpo y de la sangre del Señor, 
sino de la pasión redentora, cosa que también aparece insinuada aquí al 
decir “salvadora sangre”, En realidad, la Eucaristía es representación o 
imagen de la pasión, renovando de modo incruento aquel sacrificio san- 
griento. Sínibolo es lo mismo que imagen en esta terminología de Eusebio, 
como veremos en esta misma ohra suya, 1.8 c.1 (más abajo, n.277). Ade- 
más, con verdad se puede hablar de símbolos del cuerpo del Señor, en el 
sentido de que el verdadero cuerpo de Cristo en la Eucaristía se encuentra 
en estado sacramental, invisible para nuestros sentidos, y en cuanto 
a este modo de ser nos figura o representa el modo de ser natural del 
cuerpo de Cristo, Para comprender el "realismo eucarístico de Eusebio 
véanse sus frases en el escrito Sobre la solemnidad pascual nm.7, 115 
(más abajo, n.280.283s), 
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das las gentes, [Ibid., 6s]. Tales eran también las cosas ad- 
mirables de Isaías, anunciadas no sólo a Israel, sino a todas 
las gentes, unción de perfumes de suave fragancia; de aquí, 
de la unción del ungúento, no sin fundamento han sido hon- 
radas con la denominación de cristianos *, Mas también vati- 
cina alegría de vino para los gentiles, indicando veladamen- 
te el misterio del Nuevo Testamento de Cristo, el cual en la 
actualidad es celebrado manifiestamente en todos los pue- 
blos. Y de nuevo las palabras proféticas anuncian estos sa- 
crificios incorpóreos y racionales al decir: Ofrece a Dios sa- 
crificio de alabanza y cumple tus promesas al Altísimo; e 
Invócame en el día de la tribulación, yo te libraré, y tú me 
honrarás [Ps 49,14s]. Y de nuevo: La elevación de mis ma- 
nos, sacrificio vespertino [Ps 140,2], Y otra vez: Espiritu 
contrito es sacrificio a Dios [Ps 50,19]. 


o 

Y asi todas estas cosas predichas por inspiración divina 
desde antiguo, se celebran actualmente en todas las nacio- 
nes gracias a las enseñanzas evangélicas de nuestro Salva- 
dor, añadiéndose el testimonio de la verdad a la palabra pro- 
fética, por la cual Dios, rechazando los sacrificios de la ley 
mosaica, anuncia lo que había de suceder respecto a nos: 
otros mismos, diciendo: Por eso desde levante a poniente es 
glorificado mi nombre entre las gentes, y en todo lugar se 
ofrece incienso al nombre mío y un sacrificio puro [Mal 
1,11]. 
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4 Alude al juego de palabras en la lengua griega: unción es “jrisis”, 
de donde: “jristianos”, es decir, ungidos, 
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Sacrificamos, por consiguiente, al Dios supremo un sacri- 
ficio de alabanza; sacrificamos el sacrificio inspirado por 
Dios, venerando y sagrado; sacrificamos de un modo nue- 
vo, según el Nuevo Testamento, el sacrificio puro, y se ha 
dicho: espíritu contrito es sacrificio para Dios. Por consi- 
guiente, Dios no despreciará un corazón contrito y humilla- 
do [Ps 50,19]. Y además, también quemamos aquel profético 
incienso, ofreciéndole en todo lugar «el aromático fruto del 
conocimiento de Dios, raíz de todas las virtudes, presen- 
tándoselo por medio de oraciones a Él dirigidas. Y esto lo 
enseña también otro profeta al decir: Sea mi oración ante 
tu acatamiento lo mismo que el incienso [Ps 140,2]. Por con- 
siguiente, no sólo sacrificamos, sino que también quemamos 
incienso. Unas veces, celebrando la memoria del gran sa- 
crificio, según los misterios que nos han sido confiados por 
Él, y ofreciendo a Dios, por medio de piadosos himnos y 
oraciones, la acción, de gracias por nuestra salvación; otras 
veces, sometiéndonos a nosotros mismos por completo a Él, 
y consagrándonos en cuerpo y alma a su Pontífice, el Ver- 
bo mismo. Por lo cual procuramos conservar para Él el 
cuerpo puro e inmaculado de toda deshonestidad, y le en- 
tregsamos el alma purificada de toda pasión y mancha pro- 
veniente de la maldad, y le honramos piadosamente con pen- 
samientos sinceros, con sentimientos no fingidos y con la pro- 
fesión de la verdad, Pues se nos ha enseñado que estas co- 
sas le son más gratas que multitud de hostias sacrificadas 
con sangre, humo y olor a víctima quemada [cf. Is 1,11]”. 
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6 Es admirable la unión que establece Eusebio entre la encarnación, 
el sacrificio de Cristo, el sacrificio eucarístico, la adoración a Dios en 
espíritu y en verdad por medio, principalmente, de una vida inmaculada, 
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Ss (ENIREL. 215,23-219,6; 220,1-11; 220,32-222,24; MG 22,361 
A-B. 364 A-B. 364 C-3608 A). 


El Señor dijo a mi señor: Siéntate a mi diestra; hasta 
que yo pongo a tus enemigos por escabel ¡de tus pies, De 
Sión hará salir el Señor el cetro de tw poder: y dominards 
en medio de tus enemigos. Contigo está el principado en el 
día de tu poder, en medio de los resplandores «le tus santos; 
de mis entrañas te he engendrado, antes de existir el lucero 
de la mañana. Juró el Señor y no se arrepentirá: Tú eres 
sacerdote sempiterno, según el onden de Melquisedec. El Se- 
ñor está a tu diestra [Ps 109,1-5]. 


A nuestro Salvador y Señor, al Primogénito de toda la 
creación [Col 1,15], Verbo de Dios, a la Sabiduria eterna, al 
Principio de los caminos de Dios, al Primogénito y Unigé- 
nito del Padre, al que es honrado con la denominación de 
Cristo, el presente salmo le llama también Señor, enseñando 
ser a la vez participante del mismo trono e Hijo del Supre- 
mo Dios y Señor de todas las cosas y Sacerdote eterno del 
Padre... 


Y considera atentamente cómo el Supremo Señor de to- 
das las cosas dirige graciosamente al mismo Cristo las pa- 
labras: Siéntate a mi diestra [Ps 109,1]. Te engendré antes 
de existir el lucero de la mañana [Ibid., 3], Y con la con- 
firmación de un juramento, le entrega el inconmovible e ins- 
transferible honor del sacerdocio duradero por infinitos si- 
gslos: Juró el Señor y no: se arrepentirá: Tú eres sacerdote 
sempiterno [Ibid., 4]. ¿Y en quién puede pensar? No sólo 
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no es ningún hombre mortal, pero ni siquiera de naturale- 
za angélica, el engendrado por Dios y constituido sacerdote 
sempiterno; sino sólo aquel que ha dicho en lo ya citado: 
El Señor me creó principio de sus caminos, para sus Obras. 
Antes de los siglos, echó mis fundamentos; al principio an- 
tes de sentar los montes, antes que a todos los collados, me 
engendró a mi [Prov 8,225.25]... 


274 Y puesto que ya hemos dicho que fué ungido con óleo 
de 2xultación vor encima de sus participantes [Ps 44,8], y 
entre los hebreos era propio de los sacerdotes el ser ungidos, 
con razón al tratar de Él lo consagra con la mano ya sacer- 
dote de una manera espléndida, proponiendo acerca de Él 
más abundantes enseñanzas, por las cuales nos enseña ser 

- Él el único sacerdote eterno entre todos los que han existido 
o existirán, lo cual ciertamente es imposible sea proporcio- 
nado a ninguna naturaleza humana. Dice que Él es consti- 
tuído sacerdote según el orden de Melquisedec [Ps 109,4] 
para diferenciarlo del sacerdote constituído según el orden 
de Moisés, o de Aarón, o de alguno de los descendientes de 
aquél. Cada uno de los cuales, nu: siendo antes sacerdote, un- 
sido después por los hombres con cierto ungúento prepara- 
do para esto, venía a ser como 'en tipo y-símbolo, por decirlo 
así, un Cristo modelado y figurado, y por otra parte, siendo 
mortal como «ra, debía dejar el sacerdocio no mucho tiempo 
después, y era constituido sacerdote solamente para tel pue- 
blo judío, no para los otros pueblos, y además el elegido hon- 
rosamente por el juicio de los hombres, no se acercaba a este 
elevado ministerio confirmado con el juramento de Dios, de 
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manera que incluso alguna vez se halló alguno indigno de 
este servicio de Dios, cual se nos describe a Elí, [cf. 1 Reg 
2,27s8s]. 


Añádase a esto el que aquel antiguo sacerdote, el cons- 275 
tituido según el orden de Moisés, era elegido exclusivamente 
de la tribu de Levi, y era absolutamente preciso incluso que 
perteneciera al linaje de la sucesión de Aarón [cf, Ex 28,1 
segs], y que sirviese las cosas divinas con sacrificio de anima- 
les irracionales y con sangre y también con la adoración cor- 
poral; mas el llamado Melquisedec, que quiere decir rey de 
justicia, después rey de Salén, que es lo mismo que rey de 
paz, sín padre, sin madre, sin genealogía, que no tiene se- 
gún la historia* ni comienzo de sus días ni fin de su vul- 
da [Hebr 7,2s], sin tener tampoco nada común con la ma- 
nera de ser del sacerdocio de Aarón. Porque ni había sido 
elegido por los hombres, ni ungido con óleo preparado, ni 
era linaje de los que todavía no habían aparecido"; y lo 
más admirable de todo es que no estaba circuncidado en su 
carne, iy sin embargo bendice a Abrahán como si fuera mu- 
cho mejor que él, mas no ejercía el culto del Dios Altísimo 
con sacrificios? y libaciones, mi tampoco ejercía el minis- 
terio sacerdotal en el [templo] de Jerusalén. ¿Pues cómo, si 
todavía no existia? Con razón, por tanto, pues que tampoco 
Cristo nuestro Salvador había de tener nada semejante a 
Aarón; porque no fué declarado sácerdote después, en algu- 
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070 oudty péy TÓ "Ago ¿upepts ¿uedhdev ouuBrozobar: OTE yd Y 
MY TpótEpOV LOTEPÓV Trote lepeus Avadedeidral, al lepeds OU YEvó:Levos 
EA ddv. Tgocextéov yáp émpelos TO «0d tepedo ele róv alv». od 


£ Es decir, entre los datos que nos da de Melquisedec el Génesis, no 
aparecen los referentes a su genealogía, 

* Los de la tribu de Leví y de la familia de Aarón. 

$ No se deduce de estas, palabras que Eusebio pensara que Melquise- 
dec no ofreció verdadero sacrificio, pues algo más abajo, en este mismo 
capítulo (véase n.276), precisa que no ofreció sacrificios corporales, es 
decir, de animales, ; e e i Y 
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na circunstancia, no siéndolo ya antes, ni tampoco fué he- 
cho sacerdote, sino que lo era, Porque ha de atenderse «ili- 
gentemente al: Tú eres sacerdote sempiterno [Ps 109,4]. Pues 
no dice: serás, no siéndolo ya antes; ni tampoco: eras cier- 
tamentes antes, mas no lo eres ahora, sino que por Aquel 
que dijo: Yo soy el que soy [Ex 3,14], eres tú y permaneces 
sacerdote semniterno [Ps 109,4]. Pues como su sacerdocio 
no tuvo comienzo en el tiempo, ni nació Cristo de la tribu 
de los sacerdotes, ni fué ungido con óleo corporal prepara- 
do para esto, ni tendrá fin su sacerdocio, ni será estable- 
cido para solos los judíos, mas para todos los pueblos, por 
todo esto con razón le aleja del ministerio cultual según el 
modelo de Aarón, pero afirma que será sacerdote según el 
orden de Melquisedec [Ps 110,4]. 


276 Y el cumplimiento de la profecía causa admiración al 
que contempla cómo Jesús nuestro Salvador, el Cristo de 
Dios, cumple todavía ahora por medio de sus servidores su 
ministerio sacerdotal entre los hombres a la manera de Mel- 
quisedec, Pues así como aquél, siendo sacerdote de los gen- 
tiles, se nos presenta no empleando ninguna clase de vícti- 
mas corporales, sino solamente vino y pan al bendecir a 
Abrahán; de la misma manera nuestro Salvador y Señor en 
persona el primero, y después todos los sacerdotes protze- 
dentes de Él cumpliendo el espiritual ministerio sacerdotal 
según los ritos eclesiásticos por todas las naciones, insinúan 
con pan y vino los misterios de su cuerpo y de su salvadora 
sangre, habiendo ya visto de antemano estas cosas Melq:1i- 
sedec en el divino Espíritu, y habiendo él usado de figuras 
de las cosas que habian de suceder, según lo atestigua la 


yde don, pnoty, LY, Ovriadar, LAA 000 Yodo uv Trádar vOv de TÍ ALL 0%, LAA 
TASA TOD PNOAVTOG «YO eli Ó vn av El xxl «lepeds elo tóv aicva» dia- 
uéveic: ¿mel 00v 0UTE ATO YpÓvoL TMg lepwadyrs ¿mielaro oUTe Ex Qu- 
AS TOY Lp oLév oy 0 Xoto7ós, 0UdE dix oxevacrob xxl coparxod ¿hatou 
4EJRLOTO, ovd: tédos ¿Zewv ¿pure kdev 7% ¡sp u0oóYns oUd2 puÓvOLG "Iovdatots 
¿IRA xal meóiciv ÉOveoy xa TacoTnozo0x!, TOUTOV ÉvenxA TÁVTOY ElMÓTOS 
adTOV TT pLév «ATA TOV TÚTOV > Apdo Aetroupylas Amr AAUTTEL, UNATO 
nv =4£w 82 Medyiocdino iepéa pnolv ¿oso0as. 

276 Kxi 7ó ye ¿rotéleouxa Tod yprouod Dauuxotov ouvopów<Ti> Óroo O 
coThp huov 'Incods Ó Xguorós 70d Deod Tó «rod Melyiosdix TPÓT«p TA 
TN Év Oros ¡epovprias cioémi nal vOv dx TÓv adTod ne 
émredel. (HOorEp yAp Exelvos Leeds ¿Ovv FUYJIVOV 003x100 aívez 
Ouotatc copmalo YE JPNÉVOS, otvw 8 LLÓvO Yo Lp 0 TÓy "A Bond 
sudor, ÓV Au TOV 87, TpÓrOY_ TEÓTOG LLE AUTOS 0 CwTTR «ÚQLOG TLOV, 
grerta ol ¿2 autod TEÁNTEG lspele YX TXVTO TA ¿0vr NV TVEVLATLANV ÉTi- 
rehobvres 47.70% TOUS Exa MN OLAOTIAOUG Desuode lepovoylav, olve val Loro 
TOD Te _CONLATOG adrod xxl rod owrrelov aluasos alvisrovTaL 7d pur 
prx, tod Medytozdtxa Taba TveÚLa TL Ostco Tgozedcopr, 4ÓTOS AS 
Avroy at eluóo, mpoxeypnuévoo, 65 Y Mustos yeapy uaprupsl Ag- 
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Escritura de Moisés diciendo: Y Melquisedec, rey de Salén, , 
presentó panes y vino; y era sacerdote del Dios Altísimo, y. 


bendijo a Abrahán [Gen 14,18s]. Gon razón, pues, y añadien- 
do la confirmación de un juramento, sólo a Aquel que na 
sido mostrado juró el Señor Dios y no se arrepentirá: Tú 
eres, dice, sacerdote sempiterno según el orden de Melqui- 
sedec... 


L.S c.1 (HErkEL, 365,34-366,29 ; MG 22,593 C -596 Bb). 


... Mas aquello: Lavará en vino su vestido y en sangre de 
uva su manto [Gen 49,11], considéralo también tú, no sea 
que haga alusión como en arcano a su mística pasión, en la 
cual, habiendo lavado su vestido y su manto, se manifiesta 
que con lavado de vino ha lavado las antiguas inmundicias 
de los que creen en Él. Pues por medio del vino, que cra 
símbolo de su sangre, purifica de sus antiguas maldades «a 
los que se bautizan en la muerte de Él [cf. Rom:'6,3] y creen 
en su sangre, lavándolos y enjugando su viejo vestido de 
ellos y su manto, de suerte que redimidos por la preciosa 
sangre [1 Petr 1,19] de la uva profetizada «y espiritual y con 
el vino de la vid que nos ha sido «dada, se desnudan del 
hombre viejo con sus Obras, y se visten del nuevo, que se 
va renovando en orden al pleno conocimiento, conforme a 
la imagen del que lo creó [Col 3,9s]”. Y aquello: Sus ojos 
son alegres por el vino [Gen 49,12], y lo otro: Sus dientes 
.son más blancos que la leche [Ibid.], juzgo que también com- 


yovox2: «ual Medgoedix Bactheug Lamu ¿bnveynev prova" ual olvoy. 
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yal TOOUNAI0V TNV TOGdodv ATV aToAhv xal To repiiódaLov, ote 
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en Tc ¿rmodobziond aurcédos olvw AskuspapuévouE ¿mod d0U oda ev «TOY 
Tohoatov vdpwTrov adv Tag Tpdhecw auToD», ¿vddoxoDaL de «róv véov TÓv 
AVAKALVOULLEVOV Elg Embyvwotv x1at” eluóva TOD ATÍOAVTOGY. UNL TO UYApo- 


2  Alude, sin duda, Eusebio a la costumbre de dar la Eucaristía en 


seguida después del bautismo. Nótese la importancia que atribuye, preci- 
samente, a la sangre eucarística del Señor en orden a perdonar los pecados. 
Esto confirma la unión que veía Eusebio entre la muerte del Señor y la 
Eucaristía, por lo que hace a la eficacia de borrar los pecados. 
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Figs. 30 y 31.—Lápida sepulcral de Módena, dos peces frente a cinco panes 
crucíferos; e inscripción similar sobre otra piedra sepulcral, del Museo Kircher 
(Roma). Siglo 1V (?) (DokELGER, Der heilige Fisch, t. 3 figs. XL y XCD). 
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prende arcanamente los misterios del Nuevo Testamento de 
nuestro Salvador. Es decir, que la alegría proveniente del 
místico vino que entregó Él a sus discípulos, diciendo: To- 
mad, bebed, esta es mi sangre derramada por vosotros para 
demisión de los pecados, haced esto en memoria mía, ¡me pa- 
rece a mí que la sisnifica aquello: Sus ojos son alegres por 
el vino; y aquello: Sus dientes som más blancos que la leche 
me parece que sisnifica el esplendor y pureza del místico 
alimento. Pues de nuevo Él entregaba a sus discípulos los 
simbolos de la economía profetizada mandando que fuera 
hecha la imagen de su propio cuerpo, Porque como ya no 
aceptaba los sacrificios cruentos ni las inmolaciones de di- 
ferentes animales prescritas por Moisés en la Ley, y por 
otra parte les confiaba el usar el pan símbolo de su propio 
cuerpo, con razón |el Profeta] insinuó el esplendor y pu- 
reza del alimentó, diciendo: Y sus dientes son más blancos 
que la leche. Otro Profeta también hizo conmemoración de 
esto, diciendo: Tú no has querido sacrificio ni oblación, pero 
me diste un cuerpo perfecto [Ps 39,7]. 


Comentarios a los Salmos, 
Ps 33,6ss (MG 23,296 A-0) *, 


... De David cuando mudó su gusto en presencia de Abi- 
melec ”, Pues porque él, habiendo tomado los panes de la pro- 
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10 Sobre el recelo con que ha de mirarse esta edición de la obra de 


Eusebio, según las diversas partes de los Comentarios, véase (R. DEVREESSE, 
Chaines exégétiques grecques: DBS 1, 1123s, 

'* Según acaba de decir Eusebio, tal es el título que leía Aquila en 
este salmo 33, 
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posición, inmutó su gusto, y después experimentó que por el 
gusto le había sido conferido un poder divino; por eso, se- 
gún aquello: Recibí sin dolo, comunico sin envidia [Sap 
7,13], exhorta a otros a que se apresuren a percibir un gusto 
semejante, y a que supliquen ser alimentados con el pan de 
la vida [cf. lo 6,48.51]; cuyo símbolo e imagen eran aquellos 
panes de la proposición instituídos por la ley de Moisés. 
Por lo cual, entendiendo David de quién era imagen aquel 
pan de la proposición, nos incita a acercarnos no a aquel pan 
corpóreo, sino al pan que se representa en el corpóreo. Por 
tanto nosotros, los que vivimos en la tierra, somos hechos 
partícipes del pan que bajó del cielo [cf. lo 6,51] y del Ver- 
bo que se anonadó a sí mismo [cf. Phil 2,7] y se abrevió. 
Mas los que están en el reino de los cielos gozan de aquel 
[pan y Verbo] pleno y perfecto, nutridos con su divinidad, y 
gozando de las contemplaciones de la sabiduría; y convie- 
ne que mosotros tengamos también la esperanza de obtener 
alguna vez estas cosas, por lo cual fué dicho: Bienaventura- 
do el varón que espera en él [Ps 33,9]. 


Ps 36,2-9 (MG 23,320 0). 


279 ... Y podrá deleitarse en el Señor todo el que sea puri- 
ficado en los sentimientos de su alma, de modo que pueda 
comer el pan vivo y sus carnes vivificantes, y beber su san- 
gre saludable. Con los cuales alimentado y robustecido, go 
zando de la divina embriaguez: Deléitate pe el Señor, y ñ 
dará las peticiones de tu corazón [Ps 36,4]. Porque Él se go-. 
zará ya de eso, habiendo querido que tú te dieras a él, Pí- 
yvedua a0zod, elr” aro The yedoeaa Todezo Suvuews Delas op yr belon- 
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dele también las cosas futuras cuya donación esperas, Pues 
el que dió las cosas presentes con largueza, concederá tam- 
bién las que ni el ojo vió, ni el oído oyó, ni pasaron por el 
corazón del hombre [1 Cor 2,9]. 


Sobré la solemnidad pascual, 
7.9-12 (MG 24,701 A-C. 704 A-705 D). 


7. Los discípulos de Moisés inmoulaban el cordero pas- 
cual una sola vez al año, el día catorce del primer mes por 
la tarde [cf. Ex 12,18]. Nosotros, en cambio, los del Nuevo 
Testamento celebramos nuestra ¡Pascua cada domingo, siem- 
pre nos saciamos con el cuerpo del Salvador, siempre par- 
ticipamos de la sangre del Cordero, siempre tenemos ceñi- 
dos los lomos de nuestra alma con la castidad y la modes- 
tia, siempre tenemos preparados los pies para marchar a 
predicar el Evangelio [cf. Eph 6,14s], siempre tenemos los 
báculos en las manos [cf. Ex 12,11], ¡y descansamos apoya- 
dos en la vara brotada de la raiz de Jesé [cf. Is 11,1], siem- 
pre somos liberados de Egipto, siempre buscamos el vivir 
apartados de la vida humana, siempre seguimos el camino 
hacia Dios, siempre celebramos las fiestas de pascua, y el 
evangelio quiere que nosotros hagamos todo esto no una sola 
vez al año, sino siempre y todos los días. Por eso cada se- 
mana, en el dia del Salvador y Señor, celebramos la fiesta 
de nuestra pascua, realizando los misterios del verdadero 
cordero, por el cual hemos sido redimidos, Y no circunci- 
damos el cuerpo con instrumentos de hierro, sino que con 
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la penetrante palabra del Evangelio arrancamos toda la ma- 
licia del alma, Ni tampoco usamos ázimos corporales, sino 
solamente los de la sinceridad y la verdad [cf. 1 Cor 5,8]. 
Pues la gracia que nos liberó de las antiguas costumbres nos 
dió el nuevo hombre, el creado según Dios [cf. Eph 4,24], la 
nueva ley, la nueva circuncisión, la nueva pascua, y el judío 
que lo es en lo escondido [cf, Rom 2,29]. Y así nos ha he- 
cho libres de los tiempws antiguos. 


281 9. Pero tampoco el Salvador celebró la pascua con los 
judíos al tiempo de su pasión, pues Él no celebró su propia 
pascua con sus discípulos [al mismo tiempo que aquellos sa- 
crificaban el cordero. Los judíos la celebraban el día de la 
parasceve, en el cual sufrió su pasión el Salvador [cf. Io 
19,14]; por esto no entraron al pretorio, sino que Pilato 
salió hacia 'ellos [cf. lo 18,285], Mas Jesús, antes de termi- 
narse el día quinto de la semana, se sentó a la mesa con 
sus discípulos, y comiendo con ellos, les decía: Con deseo 
he deseado comer esta pascua con vosotros [Lc 22,15]. ¿Ves 
cómo el Salvador no comió la pascua con los judios? Por- 
que aquello era nuevo y extraño a las costumbres judías, 
tuvo que insistir necesariamente diciendo: Con deseo he de- 
seado comer esta pascua con vosotros antes de mi. pasión. 
Pues la pascua que hubiera comido con los judíos, siendo 
como era ordinaria, e incluso anticuada, no era deseable. 
Pero el nuevo misterio de su Nuevo Testamento, el cual en- 
tregaba a sus discípulos, le era naturalmente deseable. Pues 
antes que Él muchos profetas y justos desearon ver los mis- 
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TodToO TÚ Hoya oayetv pel” du Oy, TupÓ ToU pue Toaeiv'» Td ev” Yap TA- 
hara RON Óvia at Temo AoLaUéÉyo, d 87, yerá "loudaleav Yobriev, odx Av 
¿mbuuntá To Sé xomvov puorhprov 7% Koi adrod Ambiiac, 8 Sn 
peredidon tol tavtod paberatc, mun tov Av abr reluóros: ¿éxel 
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terios del Nuevo Testamento, y el mismo Verbo, sediento 
siempre de la común salvación, entregaba el misterio por el 
cual todos los hombres habían de celebrar fiesta, y confesó 
que esto le era a Él deseable. La pascua de Moisés no se 
adaptaba a todos los que entonces eran gentiles. ¿Por qué? 
Porque estaba legislado que se celebrase en un solo sitio, 
en Jerusalén. Por eso no era deseable. Mas el saludable mis- 
terio del Nuevo Testamento, adaptado a todos los hombres, 
naturalmente le era deseable. . 

10. Pero Él antes de su pasión comió la pascua y cele- 
bró la fiesta con sus discípulos, no con los judios. Y habien- 
do celebrado la fiesta por la tarde, los pontífices, de acuer- 
do con el traidor, le echaron mano. Pues ellos no comían 
la pascua aquella tarde; que si la qcomieran, se hubieran abs- 
tenido de perseguirle. E inmediatamente, habiéndole cogido, 
lo condujeron a casa de Caifás, en donde, pasada la noche, 
se reunieron cuando se hizo de día, 'y lo juzgaron por pri- 
mera vez. Después de esto, levantados juntamente con la 
muchedumbre lo condujeron a Pilato [cf. Mt 26,57; 27,18]. 
Entonces dice la Escritura que no entraron al pretorio para 
no contaminarse [cf, lo 18,28], según creían, entrando bajo 
techo pagano, y los impurísimos, permaneciendo puros, pu- 
dieran comer la pascua aquella misma tarde; los que cuelan 
el mosquito y se tragan el camello [cf. Mt 23,24], los que 
tenían manchadas sus almas y cuerpos con la muerte del 
Salvador, temían entrar en el pretorio. Mas el día mismo de 
la pasión comieron con la pascua la perdición de sus almas, 
exigiendo la sangre del Salvador no para su salvación, sino 
para su ruina. En cambio, nuestro Salvador celebró aquella 
fiesta tan deseada por Él, no entonces, sino el día anterior, 
sentado a la mesa con sus discipulos, 


rroAdol Tipo auTtod Tpop%TraL «alt Otuaor émebúunoas idety re The Néxac 
AtadxnS puorrere: xml auroc de 6 Aóyoc, mávroTe Obi ThV HO0LVNV 
cwTNPÍAV, LUOTALOV TapEdlidos, di” 00 mávres Kvdpwror duehdhov doprá- 
Cetv, éruduuntov todTo drá selva Muodóynos. To uéy Muotos Moya 
ody Npuote rróto TOlG TÓTE ElveoL: TÓG yde; órmore Up” Eva rómov TOv 
ev 77) "lepovoxAnu redetoda vevopobdern to" 810 odx Av ¿mbuuntóv: Tó 
de cuThaoy puorrerov 2% Kaw%g Ara0nxnc, máovv dvBodros douóLoy, 
elxótOG adTO emtOuyntóov Ay. 

"AMM aÓTOG pev, Tipo Tod rraberv, cuy Tolg éauroS uabntale loaye To 
ll2oya, xxl rav doprny émetédecev, 0d pera zóv 'loudalov ¿oprícaw 
ToG de adrod éorépas, ol dpytepela ua =óÓ mpodóry émtordvrec, éméBa- 
Any ér' aúTOV TAG yElpaG" 00 yap Fobioy aurol xará =hv tomépav Tó 
Toya: % yap y Thy oyo Any mepl adrov elyov: xxl 8$iTra ouAlaBóvres 
armyoayov sig Try olxutav rod Katidox, lvBa davuxzepevcavres, e huépa 
EYÉVETO, CUVNIONCAY, 1al dvarplvovary adróv Toótepov: lt UeTk TAabrTa 
dvactdvtec 4ua TO TrAmde Ayayov aúzóv mods Mhdrov. Kal róre pnolv 
7 Dpapr, ót: uy sio Adov sig 70 mpoamraprov, va SN ph, Úrd oréyny “Ed- 
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11. ¿Ves cómo desde aquel tiempo Jesús por una parte 
se apartaba de los judíos y se retiraba de su «acción homi- 
cida, y por Otra parte se unía más a sus discípulos cele- 
brando a una con ellos la deseada fiesta? Por consiguiente, 
también nosotros debemos comer la pascua con Cristo, pu- 
rificando nuestras almas de toda levadura de malicia e im- 
pureza, saturándonos de los ázimos de la verdad y de la 
sinceridad [cf, 1 Cor 5,8], teniendo en nosotros dentro del 
alma al judío que lo es en lo escondido [cf. Rom 2,29] y la 
verdadera circuncisión, ungiendo los dinteles de nuestras al- 
mas con la sangre del cordero inmolado por nosotros para 
hacer huir a nuestro mortal enemigo, Y esto no en un pe- 
ríodo de cada año, sino cada semana. Sea nuestra parasceve 
el ayuno, símbolo del dolor, por los pecados cometidos y por 
recuerdo de la pasión del Salvador. 


12. Digo, pues, que los judíos erraron desde el princi- 
pio tel camino de la verdad desde que pusieron asechanzas 
a la misma Verdad, rechazando de sí al Verbo de la vida. Y 
esto lo afirma claramente la Escritura de los sagrados evan- 
selios. Pues atestigua que el Señor comió la pascua el pri- 
mer día de los ácimos, y eilos comieron la pascua de cos- 
tumbre, no, como dice Lucas [22,7], el día en que debía ser 
inmolada la pascua, sino al día siguiente, que era el segun- 
do de los ácimos, y de la luna el quince, 'en el cual, siendo 


Arwen elos ADóvtEC, 06 ye HovTo, raval, xabapol Sí uelvavrec:ol TAU- 
utapor, tomépas Emoraorc, pxyoev To llgoya, ol róv xwvwra diu Aitov- 
TEG, TNV E «44 UNA0V 40 TATÍvOVTEG, OL TAG ÚuyYAG AÍTO OWULACL ULTA TOD 

ZuThpos ulatpovía peutauuévol, ToV Opopov Edediecav Úretos ADetv* 
AN ol ev nar adryv txelvnv tod rmáDous Tv Nuépav TO Avpavtixov TRG 
¿auto buyTAs Epayov lléoya, o ala tó coThetov ody ÚrEo tau, LAMA 
1a0' tauro ¿famrnoduevot. “O 8 hnuétepos LuwThp od TóTE, Tpd NuÉpas 
dE Avaxeluevos Mera Tóv pabetóv, Tv ¿mUOuuntiumy dut EopThv Tyev. 

“OpGc, a El Exelvou, Ó pév adv ¿yopllero «al Tc 'LlousSatxs dve- 
YOpEl puoloovlag, CUVITTETO de TOlG ux0n als, «ua avrolg Tyv émbuyr- 
TTV EOp TY mon y opio; Oúxodv xoal plo. To looya oby Xpuoró Bow- 
Téov, 1xdarpodot ev Tic EXUTÓv dtavolas mácav Conv xulo nal TOY 
olas, ¿Coucv 9 hAnDelac al eldiuprvelas eri Aauévoro, Eyovotv Ev Éxu- 
rola ¿ydov év Tf TA Toy Ev x«purTO 'Llouvdatov «ol TRV nor TEPLTOUN, 
«al ToU Tudévtos úmip Nudv TpofaToL Td apor, TAG TNG Otavola NUÓV 
ph repLyplovotw elg ÁTOTPOTTV Tod 400” huñic 0 Ao0peuzod. Kat Tob- 
TO OU TpOs pla replodov TOD TmavToG Eros, AAAL Uan di EBdouaddor dmA- 
OS. Magaoxenr, Lev Tuiv ¿oTo vnorela, US cúuBoAoy, Tóv TpoTé- 
pay NULL LAPLV LAT PÁTO, xal uvñuro ¿vera Tod owoTnetov Trádouc. 

"LouSatoue ye ev El 2216 ¿meo pd Ao Ne andetas pnl, ¿£ OuTEp 
auTY, TY ¿AnDelo EmpeBovhedxaos, TOV Aóyov -%e [of El dautóv Árre- 
AUVOYTES. Kal rodro capó Y TOÓv lepóóv Edayye Mv papiros ypa- 
p7. Tó pév yde Kupio Era Tupel TÓ Máoya BeBpwxévoa, Tr TPC TY) 
có ¿CÓLOV" uns”, 6 prow ó Aouxis, ¿y y ¿Sel Ods00a. To Il%oya nué- 
pa 70 ouviDdes aúzolg Peleas: Hoya, LA AL T] per” Enelvny 546 FTLG 
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juzgado nuestro Salvador por Pilato, no entraron ellos en 
el pretorio [cf. lo 18,28]. Por consiguiente, no comieron la 
pascua, según mandaba la ley, el primer día de los ázimos, 
en el cual se debía sacrificar, pues la hubieran comido tam- 
bién ellos con el Salvador; mas desde entonces, cegados por 
la propia maldad y la preparación de las asechanzas al Sal- 
vador, se apartaron totalmente de la verdad, Nosotros, en 
cambio, celebramos estos mismos misterios durante todo el 
año, conmemorando la pasión del Salvador todos los vier- 
nes con el ayuno, el cual observaron entonces los Apóstoles 
por primera vez, habiéndoles sido arrebatado el Esposo Lef. 
Mt 9,15]. Y todos los domingos somos vivificados por el cuer- 
po santificado de la misma pascua salvadora y sellados en 
nuestras almas por su preciosa sangre. 


Teofanía. 


L.3 n.17 (H. GRESSMANN, Die Theophanic. Die griechischen Bruch- 
stúcke und Uebersetzung der syrischen Ueberlieferung: GChS Euse- 
bius Werke 3,2 (Leipzig 1904) 161s *, 

Además, no se manchaba ya más como antes [el hombre 
convertido al cristianismo] con libaciones y grasa ni con 
sangre y sacrificio *, ni con sacrificios de animales irracio- 
nales, cuánto menos se deleitaba con muertes de hombres y 
sacrificios humanos, pues 'hha sido enseñado que Dios de nada 
necesita ni se goza con la materia* del cuerpo ni con el 
humo del sacrificio terreno, sino sólo con un entendimiento 
iluminado, con la pureza del alma y la santidad de la con- 
ducta, con sacrificios sin humo y sin sangre*, cuya obla- 
ción en todo el mundo de los hombres ha ordenado en me- 


Y TOv ev *Alúuov deuvtésa, cc Amvnc de revrexaidexa rn, dv % rod Eo- 
TOS Tubv xprouévov dro Illid4rov, odx sio ABov sic TÓ Toa TOpLOv. 
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Un Goa 77 ToWMTN Tv CULO, Ey Y Eden Oúecdas, Belpractv adTO «ara 


TOV VÓULOV" Y YUp Av ETA 700 Lorñgos «21 aro! To llxoya merrorhxecav" 
LAN € ¿nelvov %ua Tf TOU EwTrñpoc Nui ¿mpBovAf, mobs TRE AUTO 
TUpAWbDEvTEG xautac, «al mrácons dAnBelas opdAnoav. “Huelo Se TU UTA 
puothota di Gov Tod Etouc dyopuev, dv ravti uév roocaBldrw rod cwrTr- 
plov raábous ThvV kAvkuvnoiv Totoduevo. Sid wnorelac, Av ¿vhoreuaxy, 
apdevtos dr” adri rod Nuugiov, tóte TeGÓTov ol róoro hor" Sid ron 
de Kupiaxño Nutpas 7 Ó Fyacutvo omuari Tod advrod owtnplov ládoya 
Coorotoduevol, «al TÓ tuto alar adrod Tac Uuyac xaracpoayiCó- 
pLEVOL. 


2 Este fragmento no se halla entre los conservados en MG 24, 609-689. 
1% Tal vez haya de decirse: ni con sacrificios sangrientos. 

M La versión siríaca conserva aquí la palabra griega. ñ 

15 Nota Gressmann, con un *, que aquí está corregido el texto siríaco 
por hallarse éste corrompido (cf. GCHhS o. c., XXVIIM*), > 

» Expone con entusiasmo el florecer de la vida católica al venir la 
paz contantiniana tras las persecuciones de Diocleciano. Se refiere en 
este capítulo a la consagración de iglesias, 
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moria suya, mediánte ciertas palabras místicas, el Redentor 
del universo. 


Historia eclesiástica, 


L.10 e.3 n.3 (E. Scuwartz, Die Kirchengeschichte: GChS 9,2. Euse- 
bius Werke 2 (Leipzig 1908) 860,22-862,3; MG 20,848 A-B). 


Y una única fuerza del Divino Espíritu penetraba todos 
los miembros * yy todos tenían una sola alma [cf. Act 4,32], 
y el mismo era el ardor de la fe yy, un único himno de ala- 
banza a Dios brotaba de todos, sí ciertamente también ce- 
remonias religiosas perfectas de los prelados y sacrificios 
de los sacerdotes y ritos de la Iglesia dignos de Dios, allí 
por una parte con salmodias y con las demás audiciones de 
las voces que nos han sido transmitidas de parte de Dios, allí 
por otra parte con celebración de ministerios divinos y mís- 
ticos, y 'eran símbolos inefables de la pasión redentora, 


Vida de Constantino. 


L.4 e. 45 (I. A, HEIkeL, Ueber das Leben Constantins: GChS Euse- 
bius Werke 1 (Leipzig 1902) 136,11-22; MG 20,1196 A-B). 


Los ministros de Dios daban esplendor a la fiesta con 
sus preces y discursos, unos celebrando la entrega [consa- 
sración] del piadoso emperador al Salvador de todos, y en- 
salzando con sus palabras la excelencia del martirio, otros 
ofreciendo al oido de todos abundancia de variados alimen- 
tos espirituales con. panegíricos teológicos tomados de los 
sagrados dogmas, Otros interpretaban fragmentos de las sa- 
gradas Escrituras, aclarando su sentido inefable, otros, que 
no podían ocuparse en estas cosas, aplacaban a Dios con sa- 
crificios incruentos y ministerios místicos, ofreciendo a Dios 
suplicantes preces por la paz común, por la Iglesia de Dios, 
por el mismo emperador, causa de tan grandes bienes, y por 
sus piadosos hijos... 


uta Te Fv Delov rveduaros Sa Távrov TóÓv ely ympodoa SúvxuLG 
yal YuyA Tv rávrov ula xal mpobuyta riotews Y autre xal elo El ámdv- 
zw Deohoylxg Úpvos, val urv xal Tóv YyovMiévov ¿vredeis Opnoxetas 
tepovpyiar Te Tú lepwpévos xxl Ocomperels ¿xxAnotas Decuol, Mde ev 
dadundixa xel Tato houmato tóv Deódev rultv mapadolelcóv puvóv Apxod- 
czoiw, de de Oelamc uMxl uuomxaig rre AounévaLE Oamovianc, cuTrplov 
Te %v mabous irróppr Ta cu BoA. 
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Alabanzas de Constantino. 


C.16 (1. A. HErxEL, Tricennatsrede an Constantin: GChS Eusebius 
Werke 1, 253,6-18; MG 20,1425 D - 428 A). 


... Y ¿quién, sino únicamente nuestro Salvador ha legado 288 
a sus adoradores el mandato de ofrecer sacrificios incruen- - 
tos y racionales por medio de preces y de la inefable in- 


Fig. 32.— Mitra inmolando el toro sagrado. Bajo relieve de Neuenheim. 
(DAREMBERG-SAGLIO, Dict. des antiquités grecques et romaines, t.'3, 2, fig. 5.093). 


vocación de Dios? Por esto en todo lo que habitan los hom- 
bres se han construído altares, hay iglesias consagradas, y 
se ofrecen de parte de todas las gentes al único Dios, Rey 


ÁTOMO MTTOYTEG Oecoplas, ol 82 pr Óual ZOUTOV yopetv oloí Te OuotaLc 
dvaboro xal uuorixalo LepoupylaLs TO Ostoy LAXOXxO0YTO, Úrio Te xotv Te 
eloñvns, UTEP 70 ¿xxAnotac Tod Oeod, adrod re Bac Acs Úreo, TOD TÓV 
TOCOUTOV aition, TaldWwy T' adTOD Ocop Ad txernplous suyas =úÓ 00 
TpOdAVAPÉPOVTES. 


ANAbL OE de ual DOYLKAG Ovotac TAG OL ed nal ATOPP %7OU Oz0%0- 288 
ylac totg adtod Oacomrarc tig émte Aely TAPÉdOAEY 2AoG Y pLÓvOG O Tué- 
TEPOG CwTNE; o 490" Anc 7% AvBerwv olxovuévns Ductro Tela ouy- 

OT ENKMANOLÓV TE ea vozpó te «al oyó Quads Lepo- 


Fig. 33.—Relieve sóbre una piedra sepulcral. Procede de Sendschirli, norte de 
Siria, siglo VIII antes de Cristo. Figura a una reina oficiando en un banquete 
sagrado. (DOELGER, Der heilige Fisch, t. 3, fig. XXI, 1). 
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del universo, sacrosantos ritos de espirituales y racionales 
sacrificios. ¿Y quién con: una fuerza oculta e invisible ha 
preparado la extinción absoluta de aquellos sacrificios cruen- 
tos de sangre corrompida y humo que antes se ofrecían, y 
de aquellos otros crueles y furiosos sacrificios victimales de 
seres humanos, como lo atestigua incluso la historia de los 
sriegos?; ya que no «antes, sino después del divino magiste- 
rio de nuestro Salvador, hacia los tiempos de Adriano, ce- 
saron totalmente en todas partes los sacrificios de víctimas 
humanas. 


mperrelo Aeitovpylan uóvo TÓ TauBaodi De mods dámdvrov Tv Ebvóv 
dvareurópevos. TOG de di aludrov xal Ap xoamvod Te xal Tupós 
émmeovuévas Ouolas tá Te ag éxelvas «al pavmoders AvdpOXTACÍAG TE 
xal GvdpwrobDuolas tig pavel Te xxl dopáto Juve oPec0rvaL ual urn- 
xér Urdpye mapeoxedaces, 6 paprupeiodar mods adrie ye Tic “Ed 
Añvov toroplac; ¿meidy 0d Toótepov AM” Y pera tru ¿vdzov tod cum- 
TNgo0s Tubv idacxa ay «ato todg *ASpLavod APÓVOUG TÁCAL AL TAVTA- 
100 yTc xared0noav ivdporoductas. 


CONCILIO DE NICEA 1 
(Año 329) Y. 


Canon 13.18 (J. HARDUIN, Conciliorum, Collectio regia maxima (Lab- 
bei-Cossarti) t.1 (Parisiis 17,15) 330 B. 38331 A-B. J. D. Mansi, 
Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio t.2 (Florentiae 
1759) 613 D. 676 D). 


13. ¡Respecto a los moribundos, guárdese también ahora 


la ley antidia y canónica, de modo que si alguno va a morir, 
no sea privado del último y mecesarísimo viático; pero si 
habiéndose creído ya en trance desesperado, y habiendo ob- 
tenido de nuevo la comunión, volvió a ser contado entre los 
vivos, esté con los que participan de sola la oración; y en 
general, respecto también de cualquier moribundo que pide 
recibir la Eucaristía, el obispo désela después de convenien- 
te examen. 


Tlepi d¿ róv ¿Eodevóvrwv Ó Tadaróg «al uavavxos vóuOs puAaxyBDros- 
To yual viv, More el tig ¿fodevoL, TOD TEALEVTOALOV UML Ava Y- 
XXLLOTÁTOV Épodiov uN krmoorepeioVar... Kadórdov Se xal repl 
TOVTOG OUTLVOG ¿ZodevovToc, alrodvros TOD peTtaoyelo edxaprorias Ó 
EmioxoTOG peta Soxipacias émdórw [al. peradidóro The Too0spopác]. 


Í 


"41 Acerca de la cuestión tan estudiada sobre la práctica de la disci- 
plina penitencial en la Iglesia, recogemos este testimonio del primer con- 
cilio ecuménico. Para los demás concilios, comenzando por el importan- 
tísimo de Elvira hacia el año 300, remitimos a -S. GoNzáÁLEz, S. I.,, La 
penitencia en-la primitiva Iglesia española (Salamanca 1950); bibliogra- 
fía general se ofrece en las págs, 15-21. 
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18. Ha llegado al santo y grande sínodo que en algunos 
lugares y ciudades los diáconos dan la Eucaristía «a. los pres- 
bíteros; lo cual, ni la regla canónica ni la costumbre lo ha 
trasmitido, a saber, que los que no tienen poder de ofrecer 
den el cuerpo de Cristo a los que ofrecen, Y también ha sido 
conocido que ya algunos diáconos tocan la Eucaristía aun 
antes que los obispos. Así, pues, estas cosas sean supri- 
midas... *. 

“Hey elg 7hv dylav xal meyd Any oúvodov, Oti Ey TLOL TÓTOLG «Ud TEÓ- 
AEOL, TOLG nosofuzépoLs nv edyaploriay ol dixovol didOactv' ÓTEp odze 
Ó UAVOV OUTE Y ouvíera rapéÑoxe, TOUG ¿fovolay pr? Eyovtag Tpospé- 
pELv, TOLG TPOSPÉPOVAL 08ÓvaL TO cÓpo Tod Agtorod. 

xQUELVO de EyvapicOn, Ot On TLVEG TGV OLAAÓVOY URL TPO TÓvV ÉTLOMÓ- 
TY TRc EVIADLOTÍAG ÁTTOVTOL. TADTO NV ODV ÁTAVTA TE¿LNPRCON. 


JUVENCO, OBISPO (?) 


(Escribió hacia el 330), 


Los cuatro libros de los evangelios, 


L.4 vv.416-456 (I. FTIUEMER, Gai Vetti Aquilini Iuvenci evangeliorum 
libri quatuor: CSEL 24,130s; ML 19,316s). 


a 


Dicho esto, comenzó a partirse el pan con sus manos, y, 
dividido, lo entresó después, y habiendo orado Santamente, 
enseñó a los discípulos que así comían su propio cuerpo. 
Después toma el Señor el cáliz lleno de vino, lo santifica con 
palabras de agradecimiento, lo da a beber y enseñó que Él 
había distribuído su sangre, y dijo: Esta sangre redimió los 
delitos del pueblo. Bebed esto mio. Porque creed a "as pala- 
bras verdaderas: no volveré a gustar del licor de la vid has- 


Hace ubi dicta dedit, palmis sibi frangere panem,!Diui- 
sumque dehinc tradit sancteque precatus|Discipulos docuit, 
propium sic edere corpus, |¡Hinc calicem sumit Dominus 
uinoque repletum/Gratis sanctificat uerbis potumque minis- 
tral ,¡Edocuitque, suum se diuisisse cruorem,|Atque ait: “Hic 
sanguis populi delicta redemit;|Hoc potate meumn. Nam ueris 
credite dictis, Post hace non umquam uitis gustabo liquorem,| 


11 Estos abusos de los diáconos se explican teniendo en cuenta que 
eran ellos quienes administraban los bienes temporales de la Iglesia. 
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ta que los reinos de mi Padre me concedan por el don de 
una vida mejor el resucitar a vinos nuevos ”. : 


Donec regna patris melioris munere uitae]| In noua me rur- 
sus concedent surgere uina.” 


” 


SAN ATANASIO 
(295-373). 


e 


Bibliografía: BATIFFOL, 318-325. 


Cartas festales ”. 


(No se han conservado en su original griego, a excepción de algunos 
fragmentos. Reproducimos la versión latina de Migne.) 


Carta 1 n.9 (MG 26,1365 B). 


Pero nosotros estamos fuera del tiempo de las sombras, y 299 
no obramos ya conforme a éstas, sino que estamos converti- 
dos al Señor; el cual es el Espíritu; y donde está el Espíiri- 
tu del Señor alli hay libertad [2 Cor 3,17], como.hace reso- 
nar en nuestros oidos la trompeta sacerdotal. Porque ahora 
no inmolamos un cordero material, sino aquel verdadero cor- 
dero que fué inmolado, Nuestro Señor Jesucristo, que fué 
conducido al matadero como una oveja, y que estaba sin de- 
cir palabra como cordero delante del matarife [cf. Is 53,7]; 
purificándonos con su preciosa sangre que habla mucho más 
que la de Abel [cf. Hebr 12,24]... 


Nos vero extra umbrae tempus sumus, neque secundum 299 
hanc iam operamur; sed conversi ad Dominum sumus, “qui 
spiritus est: ubi autem spiritus Domini est, ibi libertas”, ceu 
ad aures nostras intonat tuba sacerdotalis, Etenim nunc haud 
materialem immolamus agnum, sed verum illum, qui immo- 
latus fuit, Dominum nostrum lesum Christum, qui ductus est 
tanquam ovis ad lanienam; qui quasi agnus coram lanio mu- 
tus erat; pretioso suo nos purificans sanguine, qui multo ma- 
sis loquitur quam ille Abelis, 


19 La libertad relativa con que Juvenco refiere las palabras del Señor 
se debe a que escribe en verso. Es Juvenco, cronológicamente, el primer 
poeta cristiano que escribe en metro latino. Nació y vivió en España. 
Cf. A.C. Veca, Capitulos de un libro. Juvenco y Prudencio: CdD 157 (1945) 
209-247; F. LAGANa, Giovenco: EC 6,639s, 

20 Estas cartas eran una especie de carta pastoral dirigida por el obis- 
po a sus diocesanos para anunciarles la fiesta de la pascua. Las que se 
han conservado pertenecen a los años 329-348: cf. M. Jua1E, Atanasio: 
EQ 2,260; ALTANER, 235. 
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Carta 4 .1n.3ss (MG. 26,1377 D-1379. A). 


3. Y ahora, después que el enemigo, tirano del mundo, 
fué muerto, de ninguna manera, amados míos, participa- 
mos de una fiesta temporal, sino de aquella eterna y celes- 
tial; la cual nosotros no la mostramos en figuras, sino que 
verdaderamente la realizamos. Entonces celebraban la fiesta 
con la comida de la carne de un cordero irracional, y ahu- 
yentaban al exterminador con ramos mojados en la sangre del 
Cordero [cf, Ex 12,22], Pero ahora, cuando comemos al 
Verbo del Padre, y signamos los labios de nuestros corazo- 
nes con la sangre del Nuevo Testamento, conocemos que nos 
ha sido dada la gracia por el Salvador, que dice: He aquí 
que os he dado potestad de hollar serpientes y víboras y to- 
do el poder del enemigo [Lc 10,19]. Ya no dominará más 
la muerte, sino que la vida sustituye a la muerte, porque el 
mismo Señor dice: Yo soy la vida [lo 14,6]. Ahora, pues, to- 
das las cosas sobreabundan y saltan de alegría, como ya fué 
escrito: El Señor reinó, alégrese la tierra [Ps 96,1], Entonces 
reinaba la muerte cuando llorábamos sentados en las orillas 
de los ríos de Babilonia [cf. Ps 136,1), y nos entristeciamos 
en la amargura de la cautividad. Ahora, destruída la muer- 
te y el reino del adversario, todo se ha llenado de copiosa 
alegría gozo. Y no solamente en Judea es conocido Dios 
[cf. Ps 75,2], sino que por toda la tierra salió su voz [cf, Ps 
28,5], y el universo está lleno de la sabiduría del Señor 
[cf. Is 11,9], Por lo demás, es claro, amados mios, que es ne- 
cesario que nosotros, que participamos de tal festividad, vis- 


Nunc vero postquam inimicus universi orbis tyrannus in- 
teremptus fuit, nequaquam, dilecti mei, temporaneo festo in- 
tersumus, sed aeterno illi ac caelesti; quod nos figuris haud 
portendimus, sed re vera peragimus, Tune carnis agni irra- 
tionalis esu festum diem celebrabant, unctisque illius cruore 
stipitibus exterminatorem fugabant, Nunc autem cum Patris 
Verbum comedimus (43), cordiumque nostrorum labia Novi 
sanguine Testamenti signamus, datam nobis a Salvatore gra- 
tiam agnoscimus, qui ait: “Ecce dedi vobis calcare supra 
serpentes ac viperas, et supra omnenY inimici potestatem.” 
Haud ulterius mors dominabitur, sed morti vita succedit, 
quia idem Dominus ait: “Ego sum vita.” 'Omnia scilicet nunc 
laetitia redundant ac gestiunt, sicut iam scriptum fuit: “Do- 
minus regnavit, exsultet terra.” Tunc mors regnabat, cum in 
Babylonis fluminum ripis sedentes flebamus, et in captivita- 
tis amaritudine tristabamur. Nunc vero morte regnoque ad- 
versarii destructis, coniosa laectitia gaudioque cumulata sunt 
omnia. Neque in ludaca tantum notus est Deus, sed in omnem 
terram exivit vox eorum, et scientia Domini universus orbis 
plenus est. Caeteroquin exploratum est, dilecti mei, oporte- 
re. nos, qui huiusmodi festo intersumus, conscientias nos- 
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tamos nuestras conciencias no con sórdidos vestidos, sino 
que las adornemos con atavíos del todo puros en este día de 
nuestro Señor Jesús, para que realmente podamos celebrar 
con Él esta festividad. Ciertamente nos vestimos así cuando 
amantos la virtud y odiamos el vicio; cuando guardamos la 
castidad y rechazamos la lascivia; cuando preferimos la jus- 
ticia a la iniquidad; cuando satisfechos con lo necesario, más 
bien fortalecemos nuestro espíritu; cuando no nos olvidamos 
de los pobres, sino que a todos queremos estén abiertas nues- 
tras puertas; cuando deseamos humillar nuestro espíritu y 
detestamos la soberbia. 

4. También Israel antiguamente celebraba con diligencia 
este rito, como en figura, y participaba de las festividades; 
sin embargo, esto era entonces como una sombra, como una 
representación, Nosotros, en cambio, amados míos, disipada 
la sombra, y terminadas las figuras, no debemos juzgar ya 
esta festividad como algo representativo, ni debemos subir 
al altar pascual como en la Jerusalén terrestre, según la ili- 
mitada vigilia de los judíos”, temiendo no sea que en el 
transcurrir del tiempo parezcamos obrar fuera de tiempo, 
sino que debemos dejar aquellas figuras, siguiendo el ejem- 
plo de los apóstoles, y cantar aquel cántico nuevo. Habiendo 
presentido los mismos apóstoles que esto se había de reali- 
zar, y habiéndose hecho compañeros de la verdad, acercán- 
dose a nuestro Salvador le dijeron: ¿Dónde quieres que te 


tras induere haud sordidatis vestibus, sed puris omnino in- 
dumentis ornare in hoc Domini nostri leusu die, ut cum eo 
reapse festum agitare possimus.: Utique sic induimur, cum 
virtutem diligimus, et vitium aversamur; cum castitatem ser- 
vamus, et lasciviam omittimus; cum iniquitati iustitiam prae- 
ferimus; cum necesariis contenti, animum potius nostrum 
corroboramus; cum pauperum non obliviscimur, sed unicui- 
que fores nostras patere volumus; cum nostrum animum stu- 
demus demittere ac superbiam detestari. ' 

Israel quoque ritum hunc sedulo olim tanquam in figura 
exercebat, et festis intererat: attamen hae res tunc velut um- 
bra ac repraesentatio quaedam erant. Nos vero, dilecti mei, 
pulsa umbra, consumptisque figuris, haud iam hoc festum 
ceu figurativum reputare debemus, nec velut in terrestri leru- 
salem ad paschale altare conscendere, iuxta indeterminatum 
ludaeorum pervigilium, timentes ne, decurrente tempore, vi- 
deamur extra tempus operari; sed omittendae a nobis figu- 
rae sunt, apostolorum exemplo, et illud canticum novum can- 
tandum, Quam rem cum jidem apostoli futuram praesensis- 
sent, seque sodales veritatis fecissen-t, ad Salvatorem nostrum 
accedentes dixerunt: “Ubinam vis Pascha tibi paremus?” 


2 Parece aludir a que los judíos han estado aguardando al Señor y 
le siguen esperando, sin que esa “vigilia” tenga límite, supuesto que ya ha 
venido y ellos no le han conocido, í PS 
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preparemos la pascua? [Lc 22,9]. Ciertamente aquello ya no 
se hacía por causa de la Jerusalen terrena, ni era el deseo 
de celebrar la festividad, solamente allí, sino dondequiera le 
agradase a Dios; mas Él quería que esto se hiciese en todas 
partes y que en todo lugar se le ofreciese incienso y sacrifi- 
cio. Antiguamente, como dice la historia, no era permitido 
celebrar la fiesta de la pascua en ningún sitio fuera de Je- 
rusalén; pero después, pasado lo que era transitorio y aca- 
badas las figuras, porque la predicación de” evangelio se de- 
bia extender por todas partes, por eso también no debía ha- 
ber ningún lugar en el que no propagasen los discípulos testa 
fiesta. Por lo cual, dijeron al Salvador: ¿Dónde quieres que 
preparemos? Nuestro mismo Salvador, pasando igualmente 
de lo figurado a lo espiritual, les prometió que no comerían 
va en adelante la carne del cordero, sino la de Él, diciendo: 
Tomad, comed y bebed; esto es mi cuerpo y mi sangre. 


5. Cuando nosotros, amados míos, nos alimentemos con 
estas cosas, entonces completaremos la solemnidad de la 
pascua... 


Garía 5 n.15 (MG 26,1379 C-1380 A. 13882 D-1383 A). 


1. Cosa grande es, hermanos míos, llegar de una a otra 
festividad, pasar de una a otra oración, de un ayuno a otro 
y finalmente de una solemnidad a otra. Está ya presente de 
nuevo el tiempo que nos trae el nuevo comienzo, es decir, el 
anuncio de la pascua santa, en la que fué inmolado el Se- 


Quippe ea res terrenae lerusalem gratia iam non fiebat, ne- 
que festi illic tantummodo celebrandi voluntas erat, sed ubi- 
cumque Deo placeret: ipse autem ubique id fieri volebat, 
alque omni loco thus sibi et sacrificiam offerri, Olim qui- 
dem, ut historia tradit, Paschalis festum nusquam extra leru- 
salem transferre licebat: sed enim postea, temporaneis rebus 
dilapsis, figurisque conclusis, quía praedicatio Evangelii qua- 
quaversus dilatanda erat, ideoque hoc etiam festum nullo non 
loco a discipulis praeparandum; propterea, Salvatorem roga- 
runt: “Ubinam vis paremus?” Ipse vero Salvator noster a 
figurato pariter ad spiritale transiliens, promisit eis fore ut 
non asni carnem deinceps comederent, sed sui ipsius dicen- 
lisa + Accepite, _comedite, et bibite; hoc est corpus meum ct 
sanguis meus.” a 


Praeclarum est, fratres 0 ab uno ad aliud festum per- 
venire, ab una ad aliam. transire orationem, ab uno ad aliud 
ielunium, ab una denique ad aliam solemnitatem, Adest vi- 
delicet rursus illud tempus, quod nobis novum initiumn affert, 


Cum nos his pariter, dilecti mei, vescemur, tune enim 
vero Paschatis solemnitatem complebimuos, 
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ñor. Nosotros nos alimentamos como con el manjar de la 
vida, y deleitamos siempre nuestra alma con su preciosa san- 
gre, como si fuera una fuente; y, sin embargo, siempre tene- 
mos sed, y siempre estamos ardiendo, Y Él mismo está pre- 
sente a los que tienen sed, y por su benignidad llama a la 
fiesta a aquellos que tienen entrañas sedientas, según las pa- 
labras del mismo Salvador: Si alguno tiene sed, venga a mí 
y beba [lo 7,37]... 

5. ... En los días restantes sigamos el camino de la vir- 
tud, haciendo penitencia, como es razón, de los pecados co- 
metidos, cualesquiera que ellos fueren, pues nadie está libre 
de manchas, aunque no hubiere vivido en la tierra sino una 
sola hora; así lo atestigua el virtuosísimo Job [cf. lob 14,5 
en la versión griega de los LXX]. Después, dirigiendo nues- 
tra mente a las cosas futuras, pidamos no comer la pascua 
indignamente y no ser enredados en los peligros. La pascua 
en verdad, será manjar celestial para los que celebren con 
pureza la festividad; pero para los impuros e indiferentes, 
peligro e ignominia, Porque está escrito: El que come y bebe 
indigramente, será reo de la muerte de Nuestro Señor [cf. 
1 Cor 11,27]. Así, pues, para no acercarnos sin preparación 
a “a celebración del rito festivo, y para ser dignos de acer- 
carnos al Divino Cordero y gustar los manjares celestiales, 
purifiquemos nuestras manos, limpiemos nuestro cuerpo y 
tengamos la conciencia libre de todo engaño. No nos entre- 
guemos, por favor, al vino y a las concubiscencias, sino tra- 


beati nempe notitiam Paschatis, in quo Dominus fuit immo- 
latus. Nos utique vescimur, tanquam vitae cibo, animamque 
nostram pretioso illius sanguine semper oblectamus, ceu fon- 
te quodam; et nihilominus semper sitimus, semperque arde- 
mus. Ipse vero sitientibus adest, et ob suam benignitatem 
diei festali admovet illos qui sitientia viscera habent, iuxta 
eiusdem Salvatoris nostri effatum: “Si quis sitit, veniat ad 
me et bibat.” 


Caeteris vero diebus virtutis cursum teneamus, patrato- 
rum flasitiorum poenitentes, uti par est, quaecunque ea fue- 
rint: nemo enim mundus est a sordibus, tametsi unius horae 
vita elus in terra fuerit, ut omni virtute praeditus testatur 
lobus. Deinde ad res futuras animum convertentes, oremus 
ne indigne Pascha comedamus, et ne periculis irretiamur. 
Pascha “quidem/ esca coelestis erit pure festum agentibus; 
impuris autem et aspernantibus, periculum atque ignominia. 
Seriptum est enim: “Qui manducat et bibit indigne, reus erit 
mortis Domini nostri.” Igitur ne simpliciter ad “festalis ritus 
celebrationem veniamus; sed ut idonei simus ad divinum 
Agnum accedere, et coelestes escas attingere, manus nostras 
purificemus, corpus munidemus, et omni fraude expertem 
conscientiam teneamus. Ne, quaeso, ad ebrietatem laxemur 
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temos con Nuestro Señor y sus divinas doctrinas, a fin de 
que, completamente puros, podamos ser hechos partícipes 
del Verbo. 


Carta 7 n.4-10 (MG 26,1392 C - 1396 C). 


4. ... Al mismo tiempo Dios no rehusará el ser invocado 
como ¡Dios por aquellos que hayan mortificado en la tierra 
sus miembros y, sin embargo, viven en Cristo, Además, Dios 
es Dios de vivos, no de muertos [cf. Mc 12,27); más aún, vi- 
vifica a todo hombre por su Verbo vivo, «el cual da a los san- 
tos para alimento y vida, como el mismo Señor dice: Yo soy 
el pan yle la vida [lo 6,35]. Los judíos, por tener el gusto en- 
fermizo y los sentidos del espíritu no ejercitados en la vir- 
tud, no entendiendo rectamente la explicación de este pan, 
le contradecían porque había dicho: Yo soy el van que bajó 
del cielo y «la vida a los hombres [lo 6,33,41]. 


9. Pero también el pecado es un pan peculiar que con- 
tiene la muerte, y cuando invita a los amadores de los pla- 
ceres y a los mentecatos, les dice: Palpad suavemente los 
panes escondidos y las dulces aguas furtivas [cf..Prov 9,17]. 
Pero, sin embargo, aquel que los tocare ignora que allí hran 
de perecer los hijos de la tierra [cf. ibid., 18]. Pensará el pe- 
cador que de allí recibirá placer, pero no será agradable el 
fin de este pan, como también dice la Sabiduría de Dios: 
Grato fué al hombre el pan de ¡mentira, pero después se lle- 


neque ad concupiscentias, sed cum Domino nostro et cum 
divinis doctrinis confabulemur; ut usquequaque purl, possl- 
mus fieri Verbi participes. 


Simulque ipse Deus non renuet invocari Deus ab illis, qui 
membra sua in terra mortificaverint, et tamen in Christo vi- 
vunt, Porro Deus, vivorum Deus est, non mortuorum; imo 
per suum vivum Verbum omnem hominem vivificat; quod 
nimirum cibi vitaeque causa sanctis largitur, ut Dominus 1pse 
clamat: “Ego sum panis vitae.” Cui rei ludaci, gustu infir- 
mo, et animi sensibus ad virtutem minime exercitis, neque 
sermonem de hoc pane probe intelligentes, obtrectabant, quia 
dixerat: “Ego sum panis qui de coelo descendit, et vitam 
hominibus dat.” 


Sed enim peccatum quoque peculiaris quidam panis est, 
mortem continens; et quando deliciarum amatores et vecor- 
des invitat, ait. illis: “Contrectate suaviter panes absconditos, 
dulcesque furtivas aquas.” Verumtamen ille quí eos contrecta- 
bit, ignorat perituros ibi esse terrigenas. Existimabit peccator 
se voluptatein inde capturum, sed haud iucundus finis hulus 
panis erit, quemadmodum Dei quoque Sapientia dicit: “Dul- 
cis fuit peccatori panis mendacii, sed postea implebitur os 
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nará sú boca We arenilla [Prov 20,17] Y a éstos les invita 
a sí, diciendo: La Sabiduría se fabricó vara sí una casa y la 
apoyó sobre siete columnas, Inmoló sus víctimas, mezcló en 
las hidrias su vino y preparó la mesa. Envió sus criados a 
convidar que viniezsen a sus hidrias, gritando : Sí alguno es 
necio venga a mí, y alos que no tienen juicio les dije: Venid 
a comer de mi pan y a beber el vino que os he mezclado 
[Prov 9,1-5]. ¿Qué esperanza les queda a éstos? Dejad la ne- 
cedad para que viváis, buscad la prudencia para que lleguéis 
a la longevidad [|Ibid., 6; cf. Bar 3,14], Porque el pan de la 
Sabiduría es fruto de vida, como ¡dice el mismo Señor: Yo 
soy el pan vivo que bajó del cielo, si alguno comiere de este 
pan vivirá eternamente [lo 6,51], Fué, en verdad, el maná, un 
manjar delicado y admirable mientras comía de él Israel, 
el cual, sin embargo, murió; porque aquel manjar de nin- 
gún modo servía para la vida.eterna a quien lo comía. Pues 
realmente toda aquella multitud pereció en el desierto. Mas 
el Señor nos enseña, diciendo: Yo soy el van de la vida; 
vuestros padres comieron el maná en el desierto y murie- 
ron, Este es el pan que bajó del cielo para que quien comilere 
de él no muera [lo 6,48ss)]. 


6. Entre tanto, los impíos y los indiferentes sufren el 
hambre de este pan, mientras que el varón justo, ¡apto para 
este pan, se sacía y dice: Mas yo veré tu faz con justicia, y 
quedaré saciado cuando apareciere tu gloria |Ps 16,151. 
Quien participa del divino pan, experimenta un hambre per- 


elus calculo.” Atque hos ad se invitat dicens: “Sapientia aedi- 
ficavit sibi domum, eamque septem fulcivit columnis. Immo- 
lavit victimas suas, miscuit in hydriis vinuam suum, et mensam 
suam apparavit. Misit servos suos, ut elata voce vocarent ad 
hvidrias dicendo: Si quis est stultus, declinet ad me. Et insi- 
pientibus ait: Venite, comedite panem meum, et bibite vinum 
quod miscui vobis.” Quaenam igitur his supersit spes? “De- 
relinquite stultitiam, ut vivatis; quaerite prudentiam, ut sitis 
longaevi.” Nam sapientiae panis, vitae fructus est, ut ait ipse 
Dominus: “Ego sum panis vivus qui de coelo descendit: si 
quis de hoc pane comederit, vivet in aeternum.” Fuit enim- 
vero delicatus cibus atque mirabilis manna, dum illud Israel 
comederet; qui nihilominus mortuus est: quia nequaquam 
llle cibus manducanti erat ad vitam aeternam. Revera enim 
omnis illa multitudo in deserto exstincta est. Dominus autem 
docet dicerdo: “Ego sum panis vitae: patres vestri mandu- 
caverunt manna in deserto, et mortui sunt, Hic est panis qui 
de coelo descendit, ut qui de eo comederit, non moriatur.” 


Impii interim et animae indifferentes panis huius fa- 
mem patiuntur: dun vir sanctus huic idoneus saturatur et 
dicit: “*Ego autem cum iustitia faciem tuam videbo; et cum 
mihi apparuerit gloria tua, satiabor.” Qui divinum panem 
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petua de deseo, y quien así tiene hambre; tendrá gracia sin 
fin, como lo promete la Sabiduría, diciendo: El Señor no ma- 
tará de hambre al alma inocénte [Prov 10,3]. Esto mismo pro- 
metió en los Salmos, diciendo: Su caza” colmaré de bendi- 
ciones, a sus vobres hartaré de pan [Ps 131,15]. Qigamos a 
nuestro Salvador, diciendo: Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque serán saciados [Mt 5,6]. Es 
necesario, pues, que los santos y los amadores de la vida en 
Cristo se animen al deseo de este manjar, y orando digan: 
Como desea el ciervo las fuentes de las aguas, así te desea mi 
alma, oh Dios, Mi alma tiene sed: de Dios vivo, ¿Cuándo iré 
y contemplaré el rostro de Dios? [Ps 41,25], y de nuevo: Oh 
Dios mío, me adelanto a ti. Mi alma tiene sed de ti, y de 
muchas maneras mi carne. Como en tierra desierta, intran- 
sitable y sín agua, «así aparecí ante ti en el santuario para ver 
tu potencia y gloria [Ps 62,25]. 


300 7. Siendo esto así, nosotros también, hermanos míos, 
debemos mortificar los miembros en la tierra y alimentarnos 
de: pan vivo con fe y caridad para con Dios, ya: que sabemos 
que sin la fe es imposible participar de este pan. Nuestro 
mismo Salvador, cuando llamaba a sí a todos, dijo: Si algu- 
no tiene sedal venga a mí y beba [lo 7,37]. Luego hizo men- 
ción de la fe, sin la que nadie debiera recibir tal alimento, 


participat, perpetuam desiderii famem experietur: et qui ita 
esurit, gratiam sine fine habebit, ut promittit Sapientia di- 
cens: “Non interficiet Dominus fame animam innocuam.” In 
Psalmis quoque promisit dicens: “Venationibus elus benedi- 
cens benedicam, pauperes eius saturabo pane.” Audiamus 
nostrum quoque 'Salvatorem dicentem: “Beati qui esuriunt et 
sitiunt iustitiam, quia saturabuntur.” Oportet itaque ut sancti 
vitaque in Christo amatores, ad huius cibi desiderium se ex- 
tollant, orantesque dicant: “Sicut desiderat cervus fontes 
aquarum, ita anima mea te, Deus, desiderat, Anima mea Deum 
vivum sitit; quandonam veniam, et faciem Dei videbo?” 
Item: “Deus meus, ad te anticipo: te sitit anima mea, multi- 
pliciter caro mea, In terra deserta et invia et inaquosa, sic 
in sanctuario apparui tibi, ut viderem potentiam tuam et glo- 
riamntuam.” 


300 Quae cum ita se habeant, nos quoque, fratres mei, mem- 
bra in terra mortificare debemus, et pane vivo vesci, cum 
fide et charitate erga Deum; quandoquidem scimus, sine 
fide impossibile esse hunc panem participare. Noster ipse 
Salvator, quo tempore ad se 'ómnes vocabat, ait: “Si quis si- 
E, veniat ad me et bibat.” Moxque intulit de fide mentio- 
nem, sine qua nemo huiusmodi alimoniam deberet suscipere, 


2 Así lee el códice Vaticano de los LXX; otros códices de la misma 
versión leen “viuda”, como nuestra Vulgata latina, 
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y dijo: Del seno de aquel que cree en mí mgnarán, como 
dice la Escritura, ríos de agua viva [Ibid., 38]. Por lo cual 
Él mismo alimentaba siempre con sus palabras a los discípu- 
los, es decir, a los que tenían fe, y les comunicaba la vida 
por la proximidad de su divinidad. Pero «a aquella mujer, 
Cananea, que todavia no había llegado a la fe, ni siquiera se 
dignó responderle, aunque necesitaba mucho ser 'alimenta- 
da por Él. Asi se comportó, pero no con desprecio; lejos tal 
cosa, porque benigno y bueno es 'el Señor, y por ella se había 
Megado a la región de Tiro y Sidón; sino porque ella toda- 
vía no había creído y porque no tenía ningún derecho por 
causa de su estirpe [cf. Mt 15,21-24]. Con razón hizo esto, 
hermanos míos, porque de nada aprovechaba el haber pre- 
sentado sus súplicas aníes de recibir la fe, pues sus súpli- 
cas debían ser conformegdas por ella con la fe. Por lo tanto, 
el que se “acerca a Dios, ante todo es necesario que crea en 
Él, quien entonces concederá lo pedido. Porque es imposible 
agradarle sin fe, como cnseña Pablo [cf. Hebr 11,6]. Pero ca- 
reciendo ella todavía Ce la fe, y además siendo extranjera, 
le habló así el Maestro: No es bueno tomar el pan de los 
hijos y echárselo a los perros [Mt 15,26]. Pero poco después, 
a la misma que reprendió con tan duras palabras, dejada su 
gentilidad y recibida la fe, le habló no como a un perro, sino 
como a un hombre, diciendo: Grande es tu fe [Ibid., 28]. Y 
en seguida que creyó, Él mismo le dió el fruto de su fe, y 
dijo: Hágase como tú quieres, y quedó curada su hija desde 
aquella hora [1Ibid.]. 


altque: “Qui credit in me, sicut dicit Scriptura, flumina de 
ventre ejus fluent aquae vivae.” Quamobrem ipse discipulos 
semper alebat verbis suis, credentes scilicet, vitamque ipsis 
propinquitate divinitatis suae conferebat. Át vero mulierem 
illam Chananaeam, quae nondum ad fidem accesserat, ne res- 
ponso quidem dignatus est, quanquam ab ipso «ali valde in- 
digebat. Ita porro se gessit, non contemptim, absit! quia be- 
nignus bonusque est Dominus, propterque illan ad partes Tyri 
ac Sidonis perrexerat; sed quia ipsa nondum crediderat, et 
quia stirpis suae causa nullo iure potiebatur. Merito id egit, 
fratres meli, quia nibil proderat, quod ante fidem susceptam 
preces obtulisset, nam fidei conformandae erant ab ea pre- 
ces suae. Quapropter qui ad Deum accedit, ante omnla cre- 
dat in eum necesse est, qui rem petitam tunc retribyet, Et- 
enim impossibile est sine fide placere, ut ¡Paulus docet, Cum 
igitur illa adhuc fide careret, atque insuper esset alienigena, 
sic magistrali ore effatus est: “Non est bonum sumere panem 
filiorum, et proiicere canibus.” Sed mox illam verborum vi 
obiurgatam, et omissa iam gentilitate sua fidem adeptam, non 
quasi canem sed ut hominem allocutus est dicens: “Magna 
est fides tua.” Cumque illa credidisset, statim ipse fructum 
eidem contulit fidei suae, aitque: “Fiat tibi sicut vis, et sa- 
nata est filia eius ex illa hora.” 
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8. El jufto, pues, alimentándose de la fe de la sabidu- 
ría y del obsequio de las divinas palabras, guardará siem- 
pre un alma incólume. Por eso [Pablo] mandaba que al dé- 
bil en la fe le recibiésemos 'entre nosotros, y le alimentáse- 
mos, si todavía no era idóneo Para comer el pan, al menos 
con verduras, El que es débil coma verdura [Rom 14,2]. Ni 
siquiera los Corintios estaban fuertes para participar de este 
pan, siendo como eran todavía niños, y bebiendo como ni- 
ños leche, Porque todo el que está a leche es inexperto para 
las cosas de la justicia [Hiebr 5,13], según las palabras del 
varón divino. Y a su amado hijo ¡Timoteo el Apóstol le ex- 
hortaba en la. primera epístola a que se alimentase con la 
palabra de la fe y «de la buena doctrina que has aprendido 
[1 Tim 4,6], dijo. Y en la segunda: Conserva sin deformarlo 
el tipo de las palabras sanas que de mí oíste con la fe y la ca- 
ridad en Cristo Jesús [2 Tim 1,13]. Este pan, hermanos 
míos, no solamente es alimento de los justos aquí, ni sólo los 
santos en la tierra se alimentan con este pan y sangre, sino 
que nosotros también comeremos en el cielo; porque el Se- 
ñor igualmente es alimento de todos los espíritus celestia- 
les y de todos los ángeles, y es el deleite de todas las celes- 
tes potestades, y será todo para todos, y se compadecerá de 
todos por su benignidad. El Señor antes nos dió el pan de los 
ángeles [cf, Ps 77,25]; mas ahora se lo promete a aquellos 
que soportan con Él las tentaciones, diciendo: Yo os pro- 
meto a vosotros el reino, como mi Padre me lo prometió au 
mí, para que comdis y bebdis en mi mesa en mi reino y os 


lustus autem fide se nutriens, et scientia, et divinorum 
verborum obsequio, anima semper utetur incolumi. Ideo 
(Paulus) mandabat, ut infirmum in fide ad nos reciperemus, 
eumque aleremus, si pani nondum comedendo sit idoneus, 
saltem oleribus. “Qui autem infirmus est, olus manducet.” Ne 
Corinthii quidem panem hunc participare valebant, cum ad- 
huc parvuli essent, et ceu parvuli lac biberent: “Omnis enim, 
qui lactis est particeps, expers est sermonis iustitiae”, juxta 
viri divini verba. Dilecto autem filio Timotheo praecipiebat 
Apostolus in prima Epistola, ut verbis fidei se nutriret, et 


«-bonae doctrinae, “quam assecutus, inquit, es”. In secunda ve- 


ro: “Formam habe sanorum verborum, quae me audisti, in 
fide et in dilectione, in Christo lesu.” Panis hic, fratres meli, 
non hic tantummodo iustorum alimonia est, nec soli saneti 
in terra tali pane vescuntur et sanguine; sed eum in coelo 
quoque nos comedemus: namque omnium supernorum spiri- 
tuum atque angeloruin Dominus aeque nutrimentum est, ac 
coelestium omnium potestatum voluptas, eritque omnia om- 
nibus, atque omnium ob benignitatem suam miserebitur. Do- 
minus primo dedit nobis panem angelorum; nunc vero polli- 
cetur lis qui una secum tentationes tolerant, dicens: “Ego 
autem promitto vobis, sicut promisit mihi Pater meus reg- 
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sentéis sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel [Lc 22,29s], Y según es la dignidad de aquella cena, 
¡cuán grande, hermanos míos, será la concordia y la alegría 
de los que se alimentan en aquella mesa celestial! Cierta- 
mente serán alimentados con manjares, pero no con aque- 
llos que después deben ser evacuados, sino con los que dan 
la vida eterna. ¿Quién será digno de aquella reunión? ¿Quién 
tan feliz que merezca ser llamado a aquella divina cena? ¡Fe- 
liz aquel que come el pan en tu reino! [cf. Le 14,15], a sa- 
ber, aquel que mereció la celeste vocación y por esta misma 
vocación llegó a ser santo, 
E , E 302 
9. Pero el que desprecia esto, y mientras se purifica, se 
mancha, juzgando sangre ordinaria aquella del Testamento 
por la que fué santificado, y despreciando el espíritu de la 
gracia, oirá que se le dice: Compañero, ¿cómo has entrado 
tú aquí no teniendo traje de boda?-[Mt 22,12]. Porque pura 
e inmaculada 'es la cena de los santos. Muchos son los llama- 
dos, pero pocos los elegidos [Ibid., 14]. Judas vino a la cena, 
pero despreciándola, se fué de la presencia del Señor”; y 
porque había abandonado su vida, se estranguló con un lazo 
[cf. Act 1,18]. Pero los discípulos que permanecieron con el 
Señor participaron de las delicias de la cena. Si de aquel 
joven que habiendo marchado lejos malgasta su patrimonio 
viviendo licenciosamente [cf, Lc 15,13], se apoderara de él 
el deseo de la divina cena y volviendo en sí dijera: ¡Cuán- 


num, ut edatis et bibatis super mensam meam in regno meo, 
et sedeatis super duodecim thronos, iudicantes duodecim tri- 
bus Israel.” Pro illius nimirum coenae dignitate, fratres mei, 
quanta erit concordia et exsultatio eorum, qui in coelesti illa 
mensa vescentur! Utique epulis vescentur, haud illis tamen 
quae sint evacuandae, sed ¡is quae vitam aeternam efficiunt. 
Quis erit illo coetu dignus? Quis ita felix, ut ad coenam illam 
divinani vocari mereatur? Beatus vero ille, qui panem in reg- 
no tuo comedet! ille scilicet qui coelestem vocationem meri- 
tus est, et ob hanc ipsam vocationem sanctus evasit! 


, E ; : 302 
At qui haec negligit, et dum abluitur, contaminatur, 


reputans quasi simplicem (id est xotvóv) sanguinem illum Tes- 
tamenti, quo sanctificatus fuit; spernensque spiritum gratiae, 
sibi dictum audiet: “O sodes, quomodo huc intrasti non lia- 
bens vestem convivalem?” Etenim pura est et immaculata 
sanctorum coena: “Multi sunt vocati, pauci vero electi.” Tludas 
ad coenam venit, sed ea contempta, dde conspectu Domini 
exiit; et quoniam vitam suam dereliquerat, laqueo sibi gulam 
fregit. At vero qui cum Salvatore manserunt discipuli, coenae 
delicias participarunt. Adolescens ille, qui peregre profectus 


23 Parece suponer San Atanasio que Judas no quiso comulgar, y que 
por haber abandonado la vida que se le daba en la Eucaristía, se mató 
desesperado. 
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tos criados de mi padre tienen abundancia de pan y yo aquí 
perezco de hambre! [Ibid., 17], y levantándose de allí, vinie- 
ra a su padre, y confesando dijera: Petqué contra el cielo y 
ante ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo, trátame 
como a uno de tus jornaleros [Ibid., 18s]; si así, digo, con- 
fesara, entonces sería realmente digno de ser recibido por 
su padre, y no sería tenido como un jornalero o extraño, 
sino sería recibido con un beso, como hijo, y como un muer- 
to sería restituido por él a la vida, admitido bondadosamen- 
te a la cena divina, honrado con el vestido más precioso en 
la casa paterna que resuena con los cánticos y regocijo por 
este acontecimiento [cf. Le 15,20-26]. 


10. Este es el comportamiento de la benignidad y bon- 
dad del padre, que no sólo devuelve la vida a los muertos, 
sino que también da la medicina de la gracia por el Espi- 
ritu. Por lo que en vez de la depravación, viste al hombre 
de incorrupción; en lugar de hambre, inmola un becerro, y 
para que aquel no marche lejos, tiene cuidado de su vuelta, 
calzando sus pies; ¡y lo que más es de admirar, pone en su 
mano el divino anillo, regenerándoule por esto para que sea 
impronta de la gloria de Cristo”, Estos son los regalos del 
padre, con los que el Señor adorna y alimenta a los que con 
Él perseveren, y también a aquellos que, movidos por la pe- 


dissipat substantiam sua:m vivendo luxuriose is eum caperet 
divinae coenae cupiditas, atque in se reversus diceret: “Quot 
patris mei famuli pane abundant, ego autem hic fame pe- 
reo!” atque illinc surgens, ad patrem suum veniret, confitens- 
que diceret: “Peccavi in coclum, et coram te: jam non sum 
di?snus vocari filius tuus; fac me sicut unum de mercenariis 


“tuls”; si ita, inquam, confiteretur, tunc foret plane dignus 


qui a patre reciperetur, nec quasi mercenarius, aut tanquam 
extraneus haberetur, sed osculo ut filius exciperetur, et qua- 
si mortuus ab eo vitae restitueretur, ad divinam coenam dig- 
nanier admissus, stola prima pretiosa donatus, gaudio ob id 
et canticis in paterna ¡domo sonantibus, 


Hic est benignitatis bonitatisque paternae actus, non 
vitam tantummodo mortuis reddendi, sed gratiae quoque me- 
delam per Spiritum suppeditandi. Idcirco pro corruptela, in- 
duit hominem incorruptione; famis loco, vitulum imumolat: 
et ne ille peregre abscedat, curam gerit reditus ipsius, pedes 
eiusdem calceans: quodque mirum est, divinum annulum ma- 
nui inserit; per haec ¡llum regenerans, ut sit forma gloriae 
Christi, Sunt haec patris dona, quibus Dominus eos exornat 


4 Careciendo del texto original, nos vemos obligados a conjeturas. 
Tal vez aluda a Hebr 1,3, donde del Hijo de Dios dice San Pablo que es 
destello esplendoroso de su gloria e impronta de su sustancia, ¿Querrá 
decir San Atanasio que así es el cristiano regenerado, como una huella o 
impronta de la gloria de Cristo? 
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nitencia, retornen a Él, a los cuales promete diciendo: Yo 
soy el nan de la vida, El que viene a mí, no tendrá hambre; 
y el que cree en mí, no tendrá sed jamás [lo 6,35]. Nosotros 
también seríamos dignos de estos bienes, si siempre siguié- 
semos a nuestro Salvador; y si no solamente en estos seis 
dias de pascua nos purificásemos, sino toda nuestra vida la 
juzgásemos como una solemnidad, y siempre unidos a Él y 
nunca apartados, le dijésemos: Tienes palabras de vida ¿a 
dónde iremos? [lo 6,69]. Y si alguna vez nos hemos apar- 
tado, volvamos por la confesión de nuestras transgresiones, 
no guardando rencor contra nadie, sino que mortifiquemos 
con el espíritu los actos del cuerpo [cf. Rom 8,131, Cierta- 
mente, si aquí nos adelantamos a alimentar el alma con es- 
tas cosas, seremos hechos partícipes, con los ángeles, de 
aquella mesa celestial y espiritual; y no seremos rechazados 
cuando llamemos, comn:o aquellas cinco vírgenes fatuas [cf. Mt 
25,1-12], sino que entraremos con el Señor, como aquellas 
prudentes amigas del esposo, manifestando la muerte de Je- 
sús en nuestros cuerpos [cf. 2 Cor 4,10], y recibiendo de Él 
la vida y el reino... 


Carta 13 n.7 (MG 26,1418 B-C). 


... Pero celebremos fiesta también ahora, queridos míos; y 304 
vayamos a ella no como a un día de tristeza, sino más bien 
de alegría en Cristo, del cual cada día nos alimentamos, y 
acordándonos de aquel [cordero] que era inmolado en los 


et alit, qui cum ipso perseverabunt; necnon et illos qui poe- 
nitentia tacti ad eum revertentur; quibus pollicetur dicens: 
“Eso sum panis vitae, Qui venit ad me, non esuriet; et qui 
credit in me, non sitiet in aeternum.” 'His utique bonis nos 
quoque digni essemus, si Salvatorem nostrum semper secta- 
remur; et si non his tantum sex Paschatis diebus mundare- 
mur, sed totam nostram solemnitatis instar vitam reputare- 
mus; semperque adhaerentes, et nunquam recedentes, dice- 
remus ei: “Verba vitae habes; quo ibimus?” Quod si forte 
nos elongavimus, cum nostrarum confessione transgressio- 
num revertamur, nulla adversus quempiam simultate reten- 
ta, sed actus corporis spiritu mortificemus. Certe si rebus his 
nutrire, animam hic praevertemus, mensae illius coelestis ac 
spiritalis participes fiemus cum angelis: neque excludemur, 
cum pulsabimus, quinque illarum: fatuarum virginum more; 
sed cum Domino ingrediemur, prout illae prudentes sponsi 
amicae; mortem lesu in corporibus nostris ostentantes, et ab 
eo vitam regnumque obtinentes, 


Sed nunc quoque festum agamus, dilecti mei; ad idque 304 
accedamus non tanquam ad diem moeroris, sed laetitiae po- 
tius in Christo, quo quotidie vescimur, um memores eius 
(agni), qui diebus Paschalibus occidebatur, Pascha celebre- 
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días pascuales, celebremos la pascua en la que Cristo fué 
muerto. Aquel [cordero] sacó de Egipto al pueblo; Cristo 
destruyó la muerte y juntamente al que tenía el imperio de 
la ¡muerte, esto tes: al diablo, del cual ahora nos podemos 
burlar; y podemos también auxiliar a aquellos que se hallan 
angustiados y que claman a Dios día y noche. 


Apología de su fuga. | Apología segunda]. 


N.11s. 17 (H. G. Oprrrz, GChS 2,1 Athanasius Werke: (Berlín 1938) 
96s 99s; MG 25,265 D - 269 B. 276 A - D. 


11. ... ¿Qué cáliz místico, o en dónde fué roto por Ma- 
cario? Pues esto van repitiendo sin cesar, mientras se pa- 
sean de arriba para abajo. Y ciertamente a Atanasio ni si- 
quiera los acusadores se hubieran atrevido a inculparle, si 
no hubieran sido obligados servilmente por ellos. Sin em- 
bargo, dirigen contra Atanasio este reproche, el cual ni si- 
quiera a Macario se le podía imputar con fundamento, pues- 
to que no fué convicto, Y no se avergilenzan de representar 
como una comedia estos misterios ante los catecúmenos, y 
lo que es todavía peor, ante los paganos, siendo así que con- 
viene, como está escrito, esconder el helrmoso misterio del 
rey [Tob 12,7], y como dijo el Señor: No deis las cosas san- 
tas a los perros, ni echéis las margaritas ante los cerdos [Mt 
7,6], Porque no conviene representar los misterios ante los 
no iniciados para que los gentiles no se rían, desconocien- 
do su sentido, y no se escandalicen los tatecúmenos, ocupa- 
dos indiscretamente en lo que no les toca. 

Mas, en fin, ¿qué cáliz, o dónde, o ante quiénes fué roto? 
Los acusadores son los melecianos, a quienes no se les debe 
prestar ningún crédito, puesto que han sido cismáticos y 


mus in quo Christus fuit occisus. llle (agnus) populum ex 
Aesypto eduxit; Christus mortem destruxit, simulque eum 
qui imperium mortis habebat, id est diabolum, quem nunc 
pudefacere possumus; opemque lis conferre, qui in angus- 
tiis sunt, atque ad Deum noctu diuque clamant, 
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enemigos de la Iglesia, no sólo ahora, sino ya desde el tiem- 
po del bienaventurado Pedro, obispo y mártir; los cuales 
pusieron asechanzas al mismo Pedro, calumniaron a Aquila, 
su sucesor, y acusaron a Alejandro incluso ante el empera- 
dor, Y después que han procedido de esta manera se han 
lanzado contra Atanasio, no haciendo nada ajeno de mal- 
dad. Y cómo a sus predecesores, asi también a él le han ca- 
lumniado. Pero ahora, y no antes, han triunfado su calum- 
nia y acusaciones, porque han tenido como cómplices y pa- 
trocinadores a Eusebio y los suyos, por la característica im- 
piedad de los arrianos, por la cual han tramado asechanzas 
contra Atanasio, como lo han hecho contra muchos obispos. 


Pues el lugar aquel en el cual dicen haber sido roto el 306 


cáliz, no era una iglesia, ni era presbítero el que habitaba 
aquel lugar, ni el día en el cual dicen haber hecho esto Ma- 
cario era domingo. Por consiguiente, no habiendo allí igle- 
sia, ni quien celebrase, ni el día lo exigiese, ¿qué cáliz ha 
sido roto, o cuándo, o dónde? Pues que hay muchos cálices 
[copas] en las casas y en medio' de la plaza, es evidente; y 
el que rompe alguno de ellos, no por eso comete ningún sa- 
crilegio, Pero el cáliz místico, el cual al que lo rompe vo- 
luntariamente lo hace sacrílego por haber atentado tal cosa, 
se encuentra en poder de solos los que legítimamente presi- 
den [en la Iglesia]. Pues éste es exclusivamente el uso de 
este cáliz, y no otro. Este es el cáliz que vosotros brindáis 
legítimamente al pueblo; éste, el que habéis recibido por el 
canon eclesiástico; sólo éste es el de los de la Iglesia cató- 
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AS 


lica, Pues solamente a vosotros y a nadie más toca el dar a 
beber la sangre de 'Cristo, Y 'cuan sacrílego es el que rompe 
el cáliz místico, tanto y mucho más lo es el que ultraja la 
sangre de Cristo; y la ultraja ciertamente quien hace esto 
fuera de las leyes eclesiásticas. 

¡Decimos esto no porque Macario haya roto un cáliz, aun- 
que sea de los cismáticos, sino porque allí no hahía abso- 
lutamente ninguno, Pues ¿cómo había de haberlo, si ni el 
lugar era de los consagrados al Señor, ni había allí ningún 
eclesiástico, ni siquiera era tiempo de celebrar los miste- 
rios? Este es aquel famosísimo Isquiras, el cual ni fué or- 
denado por la Iglesia, ni cuando Alejandro recibió el catá- 
logo de los presbíteros ordenados por Melecio fué contado 
entre aquellos. Tampoco, pues, de aquí había recibido la or- 
denación [sacerdotal]. 


12. ¿De dónde, pues, recibió Isquiras el presbiterado?, 
¿quién le wúrdenó?, ¿acaso Coluto? Esto es lo único que nos 
resta por averiguar, Ahora bien, que Coluto murió siendo 
simple sacerdote, y que sus dos manos estuvieron despro- 
vistas de potestad [para ordenar], y que todos los ordena- 
dos por él en el cisma fueron reducidos «al estado laical y 
como laicos asisten a las reuniones, es del todo evidente y 
a nadie queda la menor duda. ¿Cómo, pues, se puede creer 
que un hombre particular, y viviendo en casa particular, 
tenga en su poder un cáliz místico? Pero entonces llamaban 
presbítero al simple particular, y le daban honrosamente 
este nombre para poder atacarnos injustamente, y ahora, 
como paga por su acusación, le patrocinan la construcción 
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de una iglesia. Así, no tenía iglesia el hombre, pero como 
paga de su malignidad yy de su obediencia en acusar, ahora 
recibe lo que no tenía, e incluso tal vez le dieron el episco- 
pado como recompensa. Pues todo testo va cacareando por 
todas partes, y así se pavonea contra nosotros, Por lo de- 
más, tan extraordinarios son los premios que los obispos 
proponen a los acusadores «y. calumniadores, Y es natural, 
pues habiéndole tenido por colaborador para cuanto desea- 
ban, le han juzgado digno de hacerle participante como de 
sus obras, así también de semejante episcopado... 


17 ... También hemos enviado la carta del padre de los 
emperadores, en la cual nc sólo se indigna por lo de Arsenio 
que, estando vivo, se presentaba la acusación de haber sido 
asesinado, sino que en lo referente al cáliz admiraba la va- 
riedad y la inconstancia de la acusación: el que ya al pres- 
bitero Macario, ya al obispo Atanasio acusasen de haber roto 
el cáliz con sus propias manos, y declara abiertamente una 
y otra vez que los melecianos son unos calumniadores, y que 
Atanasio es inocentísimo. Pues ¿cómo no van a ser unos ca- 
lumniadores los melecianos, y más que todos Juan? Este, ha- 
biendo entrado a la Iglesia, comulgado con nosotros, repro- 
bado su propio modo de proceder, no movié cuestión alguna 
acerca del cáliz; cuando vió a los eusebianos afanados en los 
asuntos de los arrianos sin atreverse a colaborar con ellos 
abiertamente, sino buscando a otros de quienes usasen como 
instrumentos, Se prestó a sí mismo como actor, como lo ha- 
cen los actores de los teatros de fuera... Y van diciendo que 
el cáliz ha sido roto por nosotros para que parezca que tam- 
bién Atanasio procede impíamente contra Cristo, juntamen- 
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te con ellos. Pues ¿qué memoria hay entre ellos del cáliz 
místico? ¿De qué impiedad contra Cristo les viene a los jefes 
ese respeto religioso para con el cáliz? ¿De dónde les es co- 
nocido el cáliz de Cristo a los que no conocen a Cristo? 
¿Cómo, los que simulan hipócritamente honrar el cáliz, des- 
honran al Dios del cáliz? O ¿cómo los que lamentan el cáliz 
roto buscan matar al obispo que celebraba een él los sagra- 
dos misterios? Y ie hubieran matado en cuanto estuvo en su 
mano. ¿Cómo los que lamentan el trono episcopalmente ador- 
nado buscan quitar del medio al obispo que se sienta en él? 
Para que el trono eche de menos al obispo. y los pueblos 
queden privados de sus piadosas enseñanzas, Por consiguien- 
te, ni el cáliz roto, ni el asesinato, ni ninguna de las cosas 
inverosímiles contadas bor ellos, les indujo a esto, sino la 
impiedad ya dicha de los arrianos, 


Cartas a Serapión*?. 


Caria 4 n.19% (MG 26,665 D -668 A). 


309 ... Pués ¿qué cuerpo se necesitaría para poder ser «alimen- 
to de todo el mundo? Pero por eso' recordó la subida del 
Hijo del hombre a los cielos [cf, lo 6,63], para retraerles del 
pensamiento corporal y para que aprendiesen que la carne 
de la que había hablado se la daba como alimento celestial 


Aero rornelov uorixod ; TóDdev doefelas TC Ele XpLotov TPOSTÁTALE 
rrepi rrornpiou vob evcsfhca; Tródev toc tov Xpuoróv pr yvopiloval To- 
ThoLoy XpgtoTOD YVOPLUOV:; TÓG OÍ TOTÍÁPLOV TULÁV TPOGTOLOUMEVOL TÓV 
rod rornpiov Deov «tudlovotv; Y TÓc Ol Trorfplov,ÓOdupóevoL TV 
¿rmtoxorov TOV dv adTO puorayoyodvra povedoxa Enrodot; «al épóver- 
gay Av To Goov Ev éaurolc, ms de ol Tov Opóvov Tov ¿oro AtoUévoy Émtoxo- 
mixGc ódupbuevor Tóv év ado xa0uevov émboxorrov Avedetv Entodotv ; 
tva «al 6 Opóvos tov ¿migxorrov [nTi xal ol Aaxol 775 evosfode Óidxca- 
Mag orepndíorwv. odte odv rorhprov oUte póvos OUTE TL TGV UT AUTO 
zeparo Aoyndévtwv ele zobro aútoda TpoNyayev, LAN Y Tpostonuéva TÓv 
"Apetavóy doéfera. 


309  Ilócotc y%p Fpxel 70 cua mpós Bpúoiv, lva xal od xÓ0UoL TAVTOG 
zodTO Tpopy yéwnTtaL; *AMAX Sta rodro T%c elc oUpavode dvafdozaws 
éuvnuóvevos rod Yiod rod AvOpwrrov, lv TR Opa tvvolas AUTOUE 
desdróoy, al Aorrov 7Yv elonuéwnv odpxa Beotv vwdev odpaviov, «al 
TVEULATLANY ToOPYV Trap” aúTob didouéwny pá. (CA yap Ae ALAN, 


zm Sobre la personalidad insuficientemente conocida de Serapión, 
cf. J. Leron, Athanaxe d'Alexandrie, Lettres a Serapion sur la divinité du 
Saint-Esprit (Sources chrétiennes, 15) (París 1947) 12-17. 

2 Parece que debe admitirse que esta segunda parte de la curta no es 
extracto de alguna otra obra perdida de San Atanasio, sino que forma un 
todo con la primera parte y constituye, pe tanto una misma carta: 
cf. M. RicharD, Bulletin de Patrologie: MélScRel 6 (1949) 124, 
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y manjar espiritual, Pues las palabras que yo Os he dicho, 
dijo, espíritu y vida son [Ibid., 64]; como si dijese: lo que 
se muestra y se da por la salvación del mundo es la carne 
que yo llevo; y esta misma carne y su sangre os la daré yo 
espiritualmente como alimento; de tal manera que se distri- 
buya espiritualmente a cada uno y os sea a todos defensa para 
la resurrección de la vida eterna. Asi también el Señor, apar- 
tando a la Samaritana de las cosas sensibles, dijo que Dios 
era Espíritu, para que en adelante pensara cerca de Dios no 
material, sino espiritualmente [cf. lo 4,23]; así también el 
profeta, contemplando al Verbo hecho carne, dice: Espíritu 
de nuestro rostro, Cristo el Señor [Lam 4,20], para que 
nadie pensase, guiándose por las apariencias, que el Señor 
era puro hombre, sino que al oír también Espiritu, recono- 
ciese que era Dios el que estaba en el cuerpo *”. 
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21 De los varios significados que tiene la palabra “espíritu”, San Ata- 
nasio toma aquí el de Espíritu en el sentido más elevado, identificándolo 
con Dios. El texto original quiere decir: El aliento de nuestra boca, el 
ungido de Yahveh, y se refiere al rey judío Sedecías, a quien con expre- 
sión tan bíblica se le llama ungido de Yavheh y de quien se dice, para 
significar lo que él suponía para su pueblo, que era el aliento de nues- 
tra boca, es decir, nuestra vida. Como “ungido” equivale a “Cristo”, San 
Atanasio refiere el texto a Nuestro Señor Jesucristo, 

23 Este final puede aclarar el pensamiento eucarístico de San' Atana- 
sio, tan discutido a propósito de este su comentario a lo 6,62ss. El que in- 
sista el Santo en la interpretación “espiritual” no quiere decir que no crea 
él que en la Eucaristía esté el verdadero cuerpo de carne del Señor, 
como creía San Atanasio que Cristo tuvo verdadera carne y fué, a la vez, 
Espíritu, Dios. Su pensamiento va contra la interpretación que llamamos 
cafarnaítica (véase, más arriba, n.48), y sin duda también quiere insi- 
nuar las disposiciones espirituales nara que el cuerpo de Cristo en la 
Eucaristía sea provechoso al cristiano. Así se respeta el contexto inme- 
diato de las palabras del Santo: dice que el Señor dará la misma carne 
que fué crucificada y “la sangre de esta carne” (nótese la expresión tan 
realista); pero la dará de manera espiritual, no material y antropofágica. 
Así se tiene, además, en cuenta todo el sentir de San Atanasio, manifes- 
tado a través de las obras que de él conservamos (véase, más aba- 
jo, n.310, donde a la carne realísima del Salvador la llama espíritu' vivi- 
ficador, por haber sido concebida del Espíritu Santo) y explicado en ar- 
monía con la fe eucarística de la Iglesia, de la que era obispo y en la 
cual nadie puso en duda su perfecta identidad de creencias con los 
demás. Por error material no se ha insertado a continuación un frag- 
mento que ya estaba traducido de la Carta al filósofo Máximo, n.2. en el 
que dice San Atanasio: “Ni somos deificados participando del cuerpo de 
un hombre cualquiera, sino recibiendo el cuerpo del mismo Verbo” 
(MG 26, 1088 C). 
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Sobre la encarnación «del Dios Verbo y contra los arrianos”. 


N.16 (MG 25,1012 A-B). 


... Porque si el Espiritu Santo no fuese de la naturaleza 
de Aquel que solo es bueno, nunca hubiese sido llamado bue- 
no; siendo asi que el Señor prohibe ser Él mismo llamado 
bueno, en cuanto es hombre, diciendo. ¿Por qué me llamas 
bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios [Mt 10,18]. Pero la 
Escritura no rehusa llamar bueno al Espiritu Santo, cuando 
dice David: Tu Espíritu, que es bueno; me conducirá por te- 
rreno allanado [Ps 142,10], Y de nuevo cuando el Señor di- 
ce de sí mismo: Yo soy el pan vivo, el que bajó del cielo 
[Io 6,51], Y en otra parte llama al Espíritu Santo pan celes- 
tial, diciendo: El pan nuestro epiusios”, «Wdánosle hoy [Mt 
6,11]. Porque nos enseñó que con la oración pidiésemos en 
el tiempo presente el pan epiusios, es decir, el pan futuro, 
cuyas primicias tenemos en la presente vida, participando 
de la carne del Señor, como El dijo: El pan que yo daré es 
mi carne por la vida del mundo [lo 6,52]. Pues la carne del 
Señor es Espíritu que vivifica, porque fué concebida del Es- 
píritu vivificador. Porque lo nacido del Esviritu es Espíri- 
tu Llo 3,6]. 
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22 Aunque es fuertemente discutida la autenticidad de esta obra (véa- 
SC, Pp. €j., CHRIST-STAEHLIN, 1377 nota 8, que la niega), parece que debe 
ser tenida por genuina de San Atanasio: cf. ÁLTANER, 232, 

% Conservamos la palabra griega, cuya traducción nos va a dar en 
segnida el Santo. Es un término que lla recibido varios significados en los 
Santos Padres, segíúr puede verie en el índice de materias. 
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Sobre la virginidad *”. 


N.12 (MG 28,265 A-B:; tomamos la traducción de F. De B. VIzMa- 
NOS. 5. L, Las vírgenes cristianas de la Iglesia primitiva (B. A. C.) 
(Madrid 1949) 1098ss). 

Emplea todo el tiempo de tu existencia en ayunos, oracio- 311 
nes y limosnas. ¡Feliz el que eye estos consejos y los cumple! 
Día y noche no se aparte de tus labios la palabra de Dios. 

Sea ocupación tuya continua la meditación de las Sagradas 

Escrituras. Ten un salterio y apréndete los salmos de me- 

moria. El sol naciente contemple ya en tus manos el libro 

sagrado; y después de la hora tercia celebra la sinaxis *, por- 
que en esta hora fué formado el madero de la cruz. 


Exvosición sobre los Salmos * 


Salmo 17 v.12 (UG 27,112 B). 


12. Y puso las tinieblas como velo suyo [Ps 17,12], Es 319 
decir, la oculta y latente vermanencia del Salvador con los 
hombres. Su tabernáculo en otro no suyo [Ibid.] Tabernáculo 
significa la santa Iglesia, en la cual está anunciado que mo- 
maria 


“Odoy zov ypóvov 7% [añ c0L év vo retaLe, yal npoceu Jato, xo SM 
ENT LOCÓVOLE OLaTÉnoL. Maxáguos Ó AX0U0Y TAÍTA UNL TOLÓV LÓTA. 
Nuxrós xal 7pégas uh árocTíATw ó Ayos 70d Ozod ¿x Tod oTÓMaTOG 
cov. “Hrtw 8 To Ep Yov g0U de TOY TOG usdé a, Tv Delwv Toxpóv. Wa d- 
TÍPLOY Eye, «al TOUS YAALODS uvbave. "AyatédAiAcov O NALOG Blerézo 
zo BriBAtov Ev Tale xEgoÍ 000, «AL LETO TpbTnV pay ouvWelg embréden, Ort 
ADT TJ] Úpa irmáya To Edlov Tod GTAaUPOD. 

«Koi ¿0ero cxótos ¿rmoxpuorv avrod». Ty Aa”, xol AavBdvouaxY 3]9 
700 Loros OU INORÓTOLG dtaToLB yv. «Kóxio adrod Y 5x7 YY 2ÓTOD». 


277 adrod Tv ylav *'ExxAnoiav onuatvel, Ey Y xataocxNvOcaL émry- 
YE ATAL. 


31 Este trabajo parece efectivamente escrito por San Atanasio: cf, F. DE 


B. VizMaxos, S.I., Las virgenes cristianas de la Iglesia primitiva (B.A.C.) 
(Madrid 1949) 110. 

2 No se especifica aquí más sobre las sinaxis, Que esta palabra 
tenía también sentido eucarístico es cierto, e incluso fuera tal vez éste su 
primitivo sentido: cf. “VIZMANOS, O. C., 323- 3831; H. Lecrerco: DACL 15, 
1835s. Pero no siempre lo tenía, pudiendo significar solamente la reunión 
de los fieles para cantar salmos y rezar: cf. ibid. De hecho, en este 
mismo tratado aparece junto a la presente sinaxis matutina, otra vesper- 
tina (n.16: MG 23, 272 A; VizMANOS, 0. c., 1102), que, de seguro, no ter- 
minaba con la recepción de la Eucaristía, 

33 En la forma editada por los Maurinos parece obra seguramente 
atanasiana: cf. G. MercaTI, Note di letteratura biblica e cristiana antica 
(Studi e testi. 5) (Roma 1901) 173s; a este trabajo remite todavía CrIST- 
STAFHLIN, 1380, nota 2. 

$“ ¿Se refiere a la presencia eucarística? Recogemos este texto en espe- 
ra de nuevos estudios sobre el particular. Lo que mejor podrá resolver 
la cuestión será el estudio hecho a base del nuevo Lexicon: Athanasianum, 
de G. MuLLerR (Berlin), en curso de publicación. 
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Sermón a los bautizados *. 


(MG 26,1325 C-D). 


Verás a los levitas que llevan los panes y el cáliz con el 
vino y lo colocan sobre la mesa. Y ¡mientras no terminen las 
preces e invocaciones, es pan solamente y cáliz; pero una vez 
terminadas las grandes y admirables preces, entonces el pan 
se hace cuerpo y el cáliz sangre de Nuestro Señor Jesucris- 
to, Y de nuevo*: Vengamos a la realización de los miste- 
rios. Este pan y este cáliz, mientras todavía no se han hecho. 
las preces te invocaciones, son sólo *pan y cáliz; pero tan 
pronto como se emiten las grandes preces y santas invoca- 
ciones, ¡el Verbo desciende al pan y al cáliz, y se hacen su 


Cuerpo. 


"Oder tods Aeutrac pépovrac «prouc, «al morfpLov olvov, xal Tbév- 
Tac ¿rl Tr tpármelav: xual 6o0v oUrOo imecta al denoeio yivovrar, bi kós 
¿om Ó ápTOG xl TO Trormprov: émav de emtedecdorw al peydko xl 
Davaoral edyal, tóte ylveral Ó 4proc, ca: xal To rorhpelov, alua rob 
Kuptov auóv "Incod Xprorod. Kairáduv "Elwuev ¿rel Tv Tedelwotv 
Tóv puornpiww oUtoc ó ÚpTOoG «xl todTO TÓ ToTAÁELOV, Ócov oBTO EÑNAL 
nal ixeotor yeyóvaoe, ide cio émav de ai eya edxat, mol at dual 
ixecior avareup0ar, xarafBatve. Ó Aóyos sic tov «prov «aL TO TOTÑPLOY, 
«al ylvetalL aUTOD GÓUA. 


5 No nos resta sino este fragmento, que es reproducido como auténti- 
col por AÁLTANER, 238. 

3 Esto es de Esiquio de Jerusalén, que nos ha conservado las dos 
partes de este fragmento. Pudiera ser que en realidad sean dos recensio- 
nes de una misma dicción de San Atanasio (cf. BaArIFFOL, 321 nota 2). 
Pero bien pueden haber sido dichas ambas partes por el Santo, quien hubo 
de hablar muchas veces a los recién bautizados acerca de la Eucaristía. 
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AFRAATES, OBISPO * 


(+ poco después del 345). 


Demostraciones *. 


(1. Parisor: FS 1; para la interpretación de algún pasaje dudoso, te- 
nemos en cuenta la traducción de G. BERT, Aphrat's des persischen 
Weissen Homilien: TU 3,3-4 (Leipzig 1888). 


Demostración 3 n.2 (PS 1,99-103). 


Aquí tienes, carísimo *, un ejemplo de ayuno puro. Abel 
fué el primero que mostró en su sacrificio un ayuno puro; 
después Henoc, porque fué grato ante su Dios; y Noé, que 
guardó su inocencia en una generación perversa; también 
Abrahán fué engrandecido por su fe, e Isaac por el pacto de 
Abrahán; y Jacob por el juramento de Isaac, porque cono- 
ció a Dios; también José por la clemencia de su gobierno. 
La pureza de todos éstos estuvo en el ayuno perfecto delante 
de Dios. Pero si no hay pureza de corazón, el ayuno no es 
acepto. Recuerda, carísimo, y advierte que es una cosa exce- 
lentísima que el hombre limpie su corazón, guarde su lengua, 
aparte sus manos de la maldad, como arriba te escribí. Por- 


Accipe igitur, carissime, exemplum ieiunii puri, Primus 
quidem ostendit Abel in sacrificio suo jejunium purum; 
deinde Henoch, in eo quod ante Deum suum gratus exstitit; 
et Noe in generatione perversa servans innocentiam; 
Abraham etiam, fide sua magnificatus, et Isaac propter 
Abrahae foedus, et lacob ob ¡uramentum Isaac, quia Deum 
novit; loseph quoque propter clementiam et regimen suum. 
Horum omnium munditia fuit in ieiunio perfecto coram 
Deo. Si vero cordis puritas abest, i¡eiunium non fit acceptum. 
Recordare igitur, carissime, et animadverte, praestantissimam, 
esse rem, si homo cor suum mundet, linguam custodiat, ma- 
nus suas a malo prohibeat, quemadmodum supra scripsi ti- 


97 Este dato lo recoge como probable ALTANER 298; pero G, RICCIOTTI 
(Afraate: EC 1,377) escribe: “Ciertamente, Afraates fué monje y después 
obispo, coma se desprende de muchos pasajes de sus escritos.” Ya BERT 
había afirmado esto mismo a base de citas de las obras de Afraates: 
cf, G. BerRT: TU 3,3-4 (Leipzig 1888) XV. 

é8 Las diez primeras fueron terminadas el año 337; las otras doce las 
acabó el año 344: cf, Ricciorri: EC 1,377. 

% Estas diez primeras Demostraciones fueron escritas por Afraates, 
como respuesta a una consulta de un amigo: cf. PS 1,2s. El mismo Afraa- 


tes se refiere a esta carta al comienzo de su primera Demostración: 
cr. BS 1,6. 
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que no está bien que el hombre mezcle la miel con el ajen- 
jo. Por consiguiente, si alguno se priva del pan y del agua, 
no mezcle ten su ayuno maldiciones y denuestos. Porque es 
única la puerta de tu casa, la cual es el templo de Dios; 
ni te es conveniente, oh hombre, que salgan suciedades y 
cieno por aquella puerta por la que el Rey entra. Porque si 


absteniéndose uno de cualesquiera crímenes recibe el cuerpo 


y sangre de Cristo, debe guardar con cautela su boca, por la 
que entra el Hijo del Rey. No puedes, oh hombre, proferir 
con tu boca palabras inmundas. Ove lo que dice nuestro Vi- 
vificador: Lo que entra en el hombre no lo mancha, sino 
lo que sale de la boca, eso lo mancha [Mt 15,11]. 


Demostración 4 n.19 (PS 1,182). 


¡Oh misterios dignos de alabanza!, que Isaías previó, 
pues dice: Vuestras manos están llenas de sangre [Is 1,151. 
¿Y qué sangre es aquella que previó Isaías sino la sangre de 
Cristo, la cual tomaron sobre sí y sobre sus hijos, y la san- 
gre de los profetas que mataron? Porque aquella sangre es 
roja como la grana y el bermellón, y los manchó sin que 
puedan limpiarse; pero si se lavasen en el agua del bautis- 
mo y recibiesen el cuerno y sangre de Cristo, la sangre se 
expiaría con la sangre y el cuerpo se limpiaría con el cuer- 
po; los pecados se lavarían con las aguas y la oración se 
dirigiría a la Majestad [de Dios]. Mira, pues, carísimo, que 
las hostias y los sacrificios han sido reprobados y en su 


bi. Non enim decet hominem mel absinthio commiscere. Si 
quis ergo a pane el aqua ieiunat, maledictiones et convicia 
leiunio suo ne misceat. Unicum samque est ostium domus 
tuae, quae templum Dei est; nec tibi convenit, o homo, ut 
sordes caenunque ex illo ostio exeant, per quod Rex insre- 
ditur, Cum enim a quibusvis sceleribus abstinens homo, Cor- 
pus et Sanguinem Christi recepit, os suum caute servare de- 
bet, per quod intrat Filius Regis. Non habes potestatem, o 
homo, inmmunda verba ore tuo proferendi, Audi quid dicat 
Vivificator noster: Quod intrat in hominem non coinquinat 
eum; sed quod de ore procedit, hoc coinquinat eum. 


O laudanda .myvsteria quae Isaias praevidit! Dixit eis 
enim: Manus vestrae nlenae sunt sanguine. Et quisnam est 
sanguis ¡lle quem praevidit Isaias? nisi sanguis Christi, quem 
super se et super filios suos adsumpserunt, et sanguis prophe- 
tarum, quos occiderunt, Est namque ille sanguis ruber quasi 
coccinam et vermiculus, et commaculavit eos, nec possunt 
mundari. Sed si in aqua baptismi lavarentur, 'Corpusque et 
Sanguinem Christi acciperent, sanguis Sanguine expiaretur, 
el corpus Corpore mundaretur: peccata aquis abluerentur, et 
oratio Maicstatem _Dei, alloqueretur. Vide itaque, carissime, 
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lugar ha sido preferida la oración *. Por lo tanto, ama la 
oración pura y entrégate a la súplica; pero al principio de 
cada oración recita la oración de tu Señor. Estate atento a 
todo lo que te escribí, y siempre que.ores acuérdate de tu 
amigo. 


Demostración 7 n.21 (PS 1,347-350). 


Cuando hayan, pues, predicado a toda la alianza de 316 
Dios *, y le hayan anunciado y dado los avisos, mandarán 
que todos los elegidos para la lucha se acerquen a las aguas 
del bautismo, y los someterán a prueba, Después del bau- 
tismo examinarán a los fuertes y a los débiles; levantarán 


e. 


los ánimos de los buenos; pero a los débiles y a los tímidos 
los apartarán abiertamente de la lucha, no sea que, echán- 
doseles encima la batalla, escondan sus armas, huyan y sean 
vencidos. Le dijo Dios, pues, a Gedeón: Lleva a las aguas a 
aquellos que ofrecieron sus vidas [lud 7,43 *%. Y cuando el 
pueblo bajó a las aguas, de nuevo dijo Dios a Gedeón: Aque- 
llos que lamieren el agua como suele el perro lamer con la 
lengua, éstos irán contigo a la guerra. Pero los que se echa- 
ren para beber el agua, no irán contigo [lud 7,57. Gran mis- 
terio es también, carísimo, aquel cuya señal mostró Dios an- 


reprobatas esse hostias et sacrificia, atque eorum loco prae- 
optatam orationem, Quapropter orationem puram diligito, et 
deprecationi operam dato; sed in principio cuiusque oraltio- 
nis. Domini tui orationem adhibeto. Ad omnia quae tibi 
scripsi intentus esto, et quotiescumque oraveris, amici  tui 
memoriam habeto. 


Cum igitur universo foederi Dei praedicaverint, annun- 316 
tiaverintque et monita dederint, ad aquas baptismi omnes ad 
praelium electos iubebunt accedere, eosque probabunt, Post 
baptismum autem, strenuos: et imbelles dispicient; bonorun: 
animos ausebunt; molles vero et timidos a bello palam aver- 
tent, ne obruente eos praelio, arma sua abscondant, aufugiant 
et vincantur. Ait enim (Deus! Gedeoni: Deduc ad aquas eos 
quí animas suas obtulerunt! Cumque descendisset populus ad 
aquas, iterum ait Dominus Gedeoni: Quiciimque lambuertnt 
aquam sicut solet canis lingua lambere, hi tecum ad bellum 
procedent, Oui autenm ab bibendam aquam accubuerint, non 
pergent tecum. Magnum est etiam, carissime, mysterium cuius 


sw Esta Demostración trata, precisamente, de la oración. Afraates se 
refiere a que han sido reprobados los sacrificios del Antiguo Testamento; 
pero expresamente reconoce el valor expiatorio de la sangre de Cristo en 
la Eucaristía. 

* Designa con esta bella expresión al pueblo de Dios, como al co- 
mienzo del n.20 (PS 1,346). ' 

£ Es una lectura especial, que no responde al texto masorético ni a 
los LXX. Se refiere a los diez mil soldados animosos que se ofrecieron a 
seguir a Gedeón, mientras se volvían los veintidós mil: cf. lud 7,3. 


240 BAY. AFRAAMÉS 


ticipadamente a Gedeón diciendo: Los que lamieren el agua 
como los perros, conviene que marchen a la batalla, Ya que 
de todos los animales que fueron creados a la vez que el 
hombre, ninguno como el perro se junta al señor vigilando 
día y noche; y aunque el amo lo golpee con frecuencia, nun- 
ca lo abandona; y si acompaña en la caza al amo y éste hace 
frente a un poderoso león, él va hacia la muerte en lugar 
del amo, Así se portan los varones esforzados que fueron 
escogidos junto a las aguas. Siguen como perros a su Señor, 
se ofrecen a la muerte en su lugar y luchan animosamente 
su batalla, hacen la guardia día y noche, ladran como los 
perros mientras meditan, por cierto, día y noche en la ley 
[cf., Ps 1,2]; aman al Señor, lamen sus heridas cuando re- 
ciben su cuerpo, y se lo ponen sobre sus ojos*, y lo lamen 
con su lengua, como lame el perro a su señor. Pero los que 
no meditan en la ley se llaman perros mudos que no. pueden 
ladrar*[Is 56,10]; y los que no están dispuestos al ayuno se 
llaman perros avidiísimos que nunca se sacian [Ibid., 11]. 
Pero los que son solícitos en implorar la misericordia, re- 
ciben el pan de los hijos [cf. Mt 15,26], y éstos se lo echan 
a ellos. A 


signum [Deus] Gedeoni praemonstravit dicens: Quicumque 
lambuerit aquam sicut canis, ad pugnam onortet procedere, 
Siquidem e cunctis animantibus quae simul cum homine crea- 
ta sunt, nullum perinde atque canis adiungitur hero, die noc- 
teque excubias habens, et, licet ab hero saepius verberetur, 
ipsum tamen nunquam deserens; et si herum venantem co- 
mitetur, illeque robusto occurrat leoni, ipse pro hero mortem 
oppetit, Atqui tales se habent viri strenui qui ad aquas se- 
seregati sunt. Dominum suum velut canes sequuntur, seipsos 
pro eo morti offerunt, et pugnam eilus alacriter pugnant; ex- 
cubias eius diu noctuque custodiunt, velut canes allatrant, 
dum nempe in lege die ac nocte meditantur; et Dominum 
diligunt, eiusque vulnera delingunt, dum ipsius Corpus sus- 
cipientes, sibi ante oculos propositum lingua lambunt, sicul 
canis herum delingit, Qui vero legem non meditantur, canes 
muti, latrare non valentes dicuntur; et qui ad ieijunium non 
sunt intenti, vocantur canes avidissimi nescientes saturari. 
Qui vero in imploranda misericordia solliciti sunt, accipiunt 
panem filiorum, eisque proliciunt, 


43 Alude al uso litúrgico de llevar las sagradas especies a los ojos. 
(Cf. JUNGMANN, 2,460 nota 35 (B. A, C., 1089 nota 36). 
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Demostración 9 n.10 (ES 1,4308). 


Cuando concibes la ira, hay en ti una brasa; no la sa- 
ques, por tanto, a tu lengua, ni la cuelgues en tus labios”, 
Todos los sentimientos que penetran en tu corazón retenlos 
ocultamente en tu pecho; las cosas buenas que pienses en- 
tregaselas a la lengua para que tu boca aprenda cosas her- 
mosas. Da vueltas en tu mente a cualquier pensamiento du- 
rante varios días; después examina a ver si es oportuno, y 
entonces entrégalo a la lengua; si no es así, que muera en 
tu corazón; «y, escóndelo en tu mente, Guarda tu lengua del 
falso testimonio, no seta que tú mismo enciendas fuego para 
todo tu cuerpo. Engrandece singularmente al Hijo del Rey 
que habita en ti y no introduzcas con él a malvados adver- 
sarios. Porque quiere habitar solo en el hombre, y no mo- 
rar en el hombre turbado por muchos pensamientos, Ame 
el silencio tu lengua, con la cual lames las heridas de tu 
Señor *. Cuárdense de las disensiones tus labios, con los cua- 
les besas al Hijo del Rey. No salgan vanidades de tu boca, 
no seta que se marche de ti y no quiera habitar contigo, 


Demostración 11 n.12 (PS 1,5028). 


... Jesús, hijo de Nun, celebró la pascua en los campos 
de Jericó, en tierra maldita y comió el pueblo un pan te- 


Quando ira in te concipitur, ulcus contrahis, Ne ergo si- 
nas eam lingua tua gigni, et noli eam labiis inducere. Omnes 
cogitationes cordi tuo subeuntes occulto pectore contine; bo- 
na quae animo finxeris linguae tuae permitte, et os tuum 
verba pulchra condiscat, Quemmcumque sermonem in tua men- 
te pluribus diebus versa; dein num congruens exsistat per- 
pende, et tunc linguae eum committe; sin aliter, in corde tuo 
moriatur, et in tua mente eum absconde. Linguam tuam a fal- 
so testimonio custodi, ne toti corpori tuo ignem ipse accen- 
das. ¡Regis Filium in te inhabitantem egregie magnifica, et 
noli cum eo malignos adversarios introducere, Solus namque 
in homine vult habitare, et in viro multis cogitationibus 
[impedito] non commoratur, Lingua tua silentium amet, qua 
Domini tui vuinera lambis. Caveant a dissensione labia tua, 
quibus Regis Filium oscularis. De ore tuo vanitas ne prodeal, 
ne ipse a te discedat, et nolit apud te manere, 


lesus filius Nun Pascha celebravit in campestris leirichun- 
tis, in terra maledicta, et manducavit populus panem de 
terra; lesus Salvator noster nascha fecit cum discipulis suis 


4 Seguimos la traducción de BerT 153: “so ist in dir eine Glut; brin- 
ge sie also nicht hervor zu deiner Zunge und hánge sie nicht'auf deine 
Lippen”. 

%5 Véase el párrafo anterior, n.316. 
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rreno. Jesús nuestro Salvador celebró la pascua con sus dis- 
cipulos en Jerusalén, a la cual maldijo diciendo: No que- 
dará en ella piedra sobre piedra [Mt 24,2]; y allí dió el mis- 
terio en el pan de vida, 


Demostración 12 (PS 1,506-539). 


1. El Santo mandó a Moisés que celebrase la pascua el 
día catorce del primer mes. Así, pues, le dijo: Manda al pue- 
blo de Israel que cada uno tome para sí un cordero, añal, 
cordero sin mancha; lo cogerán «le los corderos o de los ca- 
britos, y todos los hijos de Israel inmolarán al Señor la pas- 
cua [cf. Ex 12,3.5s], Mandó también a Moisés que cogiesen 
el cordero ya el día décimo del imes, y que lo guardasen con- 
sigo hasta el catorce, que lo inmolasen en el ocaso, y rocia- 
sen con su sangre las puertas de las casas contra el exter- 
minador, para que no entrase cuando pasase para devastar 
por la tierra de Egipto; después, que todo el pueblo co- 
miese el cordero de prisa, y que lo comiesen con este rito: 
ceñidos los lomos, calzados los pies ¡y teniendo los báculos 
en las manos; y les avisó que comiesen de prisa y que no 
comiesen de él nada crudo ni cocido en agua, sino sólo asa- 
do al fuego; también, que no sacasen nada de él fuera de 
casa, y, por fin, que no le quebrasen ningún hueso, Así lo 
hicieron los hijos de Israel [cf. ibid., 3-27], y comieron la 
pascua el catorce del primer mes, que es Nisán, el mes de 
las flores, el primer mes del año, 


e 


in civitate Jerusalem cui maledixit [dicens]: non relinque- 


tur in ea lapis super lapidem; et sacramentum ibi dedit in 
pane vitae, 


1. Sanctissimus Moysi praecepit ut pascha decimo quar- 
to die mensis primi celebraret, Ita namque ei dixit: Manda 
coetui filiorum Israel, ut sibi tollant agnum unum annicu- 
lum, agnum absque macula; ex agnis vel haedis accipienl 
[eum], et facient pascha Domino universi filii Israel, Moysi 
quoque edixit ut asnum illum tollerent statim a decimo die 
mensis, quem apud se usque ad quartum decimum adserva- 
rent, et ad solis occasum immolarent, ac portas domorum 
sanguine eius aspergerent contra percussorem, me ad eos in- 
grederetur, cum populabundus per terram Aegypti transiret; 
deinde ut universa congregatio agnum comederent festinan- 
ter, eogue ritu eum manducarent: succinctis lumbis, pedi- 
busque calceatis, et baculos in manibus habenies; monuitque 
eos ut comederent festinanter, nec manducarent ex eo cru- 
dum quid, neve elixatum aqua, sed tantum assatum lgn1: ite- 
rum ut nil de eo extra domunm efferrent, ac tandem os in €0 
non comminuerent Sicque eserunt filii Israel, et manduca- 
verunt pascha quarto decimo die mensis primi, quí est Nisan, 
mensis florum, mensis primus anni. 
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2, Mira, pues, carísimo, los misterios que el Santo ins- 320 


tituyó en la celebración de la pascua, cuando les enseñó to- 
dos sus mandatos, diciendo: Lo comeréis en una casa, y no 
sacaréis nada fuera de la casa [Ex 12,46]. Esto también se 
lo mandó Moisés: Cuando entréis en la tierra que os dió el 
Señor, celebraréis la pascua a su tiempo. No inmolarás la 
pascua en cualquiera de tus ciudades, sino tan sólo en el 
lugar que eligiere el Señor tu Dios; tú y tu casa os alelyra- 
réis en vuesira solemnidad [cfí. Deut 16,55]. Les mandó tam- 
bién esto: El extranjero y el mercenarío no comerán de la 
pascua; y el siervo que poseas comprado con dinero come- 
rá la pascua cuando se circuncide [cf. Ex 12,438]. 


3. Grandes y admirables son aquellos misterios, caríisi- 
mo. Si cuando vivía en su tierra no podía Israel celebrar la 
pascua sino solamente en Jerusalén, hoy, desperdigados en- 
tre toda nación y lengua, comen su pan en la contaminación 
de pueblos extraños, entre los impurificados e incircunci- 
sos, como dijo de ellos Ezequiel cuando [el Señor] le mostró 
una señal para que comiese su pan en la contaminación, y le 
rogó y dijo: Oh Señor de los señores, mi alira no está man- 
chada, ni carne inmunda ha entrado en mi boca [Ez 1,135]. Y 
dijo Dios a Ezequiel: Esto será [en] figura: así comerán los 
hijos de Israel su pan en la contaminación de las gentes entre 
las cuales los desparramaré [Ez 4,131. Si, pues, como arriba 
decía, mientras Israel estaba en su tierra no les era lícito in- 


2. Vide auiem, carissime, mysteria quae in paschatis ce- 
lebratione Sanctissimus instituit, cum omnia praecepta sua 
docuit eos dicens: [In una domw manducabitur, nec quid- 
quam de eo extra domum efferetiís, Hoc quoque eis Moyses 
mandavit: Quando ingressi fueritis terram quan dedit vobis 
Dominus, pascha celebrabitis in tempore suo. Non poteris 
immolare vascha in qualibet urbium tuarum; sed in loco tan- 
tummodo quem elegerit sibií Dor inus Deus tuus, tu el aleomus 
tua laetaberis in sollemnitate íua. Hoc etiam praecepit eis: 
Advena el mmercenarius de pascka non comedent; el servus 
emptus pecunia quem possederis, quando circumcisa fueril 
caro praepulii eius, comedet de pascha. 


3. Magna et miranda sunt illa mysteria, carissime. Si dum 
in terra sua degebat Israel, pascha non poterat celebrare nisi 
lerosolymae duntaxat, hodie in omnibus gentibus et linguis 
dispersi, inter contaminatos et incircumcisos panem suun 
comedunt in immunditia inter gentes, sicut de eis dixit Eze- 
chiel quando ostendit ei [Dominus] signum ut manducaret 
panem suum in immunditia, ille autem rogavit et dixit: O 
Domine dominorum! anima mea non est polluta; neque in- 
gressa est in os meum caro immunda, Et dixit ad Ezechiel: 
Hoc erit [in] signum: sic comedent filii Israel panem suum 
in contaminatione inter gentes in quas disperganm eos, Si er- 
go, ut superius dicebam, dum in terra sua erat israel, non 
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molar la pascua en cualquier sitio, sino solamente ante un 
altar en Jerusalén, ¿cómo pueden hoy celebrar el misterio 
de la pascua estando como están desparramados entre gen- 
tes extrañas? No pueden hacerlo; y ciertamente así lo ates- 
tigua de ellos [Dios] por el profeta: Durante mucho tiempo 
estarán los hijos de Israel sín sacrificios y sin altar; sín que 
nadie se vista el Efod y ponga incienso [Os 3,4]. De nuevo 
dijo a Jerusalén: Haré que cesen sus gozos y solemnidades 
y novilunios y su sábado [Os 2,11]. Y del arca del testimo-: 
nio dice: No dirán más: El.arca del testimonio del Señor; 
ni se acordarán de ella, ni se hará nada de: nuevo [ler 3,16]. 
Ya, pues, que dijo: No se acordarán de ella, ni se hará nada, 
ni se les ocurrirá, ¿por qué se atreven a restituirla? Tam- 
bién Moisés predijo de ellos: Los provocaré con un pueblo 
que no es mi pueblo y los irritaré con una nación necia 
[Deut 32,211. 

Ahora a ti te lo pregunto, sabio disputador del pueblo, 
que no entiendes las palabras de la Ley; muéstrame cuándo 
se cumplió aquello, a saber, ¿cuándo provocó Dios con un 
pueblo que no era su pueblo y cuándo los irritó con una na- 
ción necia? Pero si te conmueves de celos por tratarse de 
los gentiles, tú mismo cumples la palabra de la Escritura 
que en otro tiempo consignó para ti Moisés en su libro, Y 
si tú mismo hecho extranjero celebras la pascua en cual- 


licebat eis ubilibet immolare pascha, sed solummodo ante al- 
tare unum in Jerusalem; hodie quomodo possunt mysterium 
paschatis celebrare, cum sint inter gentes alienas disiecti? 
Non habent igitur facultatem; et quidem ita de eis testifica- 
tur [Deus] per prophetam: Dies multos sedebunt filii Israel 
absque sacrificiis et absque altari, absque eo qui ephodum 
induat atque incensa 'apponat, lterum dixit ad lerusalem: 
Cessare facian gaudiía eius, el sollemnitates elus, et neon:e- 
nias, et sabbatum elus, Et de arca testimonii ait: Non dicent 
amplius: Arca testimonii Domini; nec recordabuntur illius, 
nec fiet ultra, Quoniam ergo dixit: Non recordabuntur illius, 
nec fiet, neque ascendet ad cor; quare eam audent restitue- 
re? Moyses quoque de eis praedixit: Provocabo eos in popu- 
lo quí non est populus, et in gente stulta irritabo eos. Nunc 
abs te requiro, sapiens disputator populi, qui verba legis non 
intelligis, ostende mihi quando illud completum fuerit, cum 
scilicet provocavit populum Deus per populum: qui non erat 
populus, et quando per gentem insipientem irritaverit eos? 
Sed si zelo concitaris per populum gentium, verbum Scriptu- 
rae ipse comples quod olim tibi Moyses in libro suo con- 
signavit, Et si pascha ubilibet, advena factus lpse, peragls, 
illud celebras contra praeceptum; etenim conscriptus est ad- 
yversum vos libellus repudii. 
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quier lugar, la celebras contra el precepto; porque se ha 
escrito contra vosotros libelo de repudio. 


4. Y si no lo crees, oye al profeta Jeremías que dice: 
Desamparé mi casa, dejé mi herencia; entregué en manos de 
sus enemigos a la amada de mi alma, y fué mi herencia el 
ave de colores [ler 12,7.9]. ¿Cuál tes esa ave de colores?, a ti 
te lo pregunto, El ave de colores es la reunión de los genti- 
les. Y mira por qué la llama de colores; a saber, porque está 
formada de muchas lenguas y reunida de pueblos lejanos. 
Si todavía no te convence que los gentiles son la herencia 
de Dios, oye de nuevo lo que dice Jeremías, llamando a las 
gentes y reprobando a Israel. Dice, pues: Paraos en los ca- 
minos, mirad y preguntad por los caminos antiquisimos *, y 
ved cuál sea el mejor, y caminad por él. Y dijisteis: No ca- 
minaremos [ler 6,16]. De nuevo dice: Puse centinelas sobre 
vosotros para que oigdis la voz de la trompeta, Y dijeron: 
No la oiremos [Ibid., 17]. Pues como los hijos de Israel no 
le oyesen, se volvió a los gentiles, Dijo, pues: Oíd, gentes, y 
sabed naciones todas, lo que les acaecerá [Ibid., 18]. Tam- 
bién David dijo: Acuérdate de tu pueblo, que poseíste desde 
el principio [Ps 73,2], Lo mismo dice otra vez, de la iglesia 
que habrá entre los gentiles: En los últimos días estará pre- 
parado el monte de la casa del Señor en la cima de los mon- 


4. Et si non credis, audi leremiam prophetaim dicen- 
tem: Reliqui domum meam, dimisi hereditatem meam; dedi 
dilectam animae meae in manu inimicorum elus, et avis pic- 
ta facta est mihi in hereditatem. Quae est avis illa picta? te 
interrogo. Avis picta est ecclesia gentium, Et vide quomodo 
vocet eam pictam: videlicet propterea quod de linguis mul- 
tis est congregata, et de populis longinquis coacta. Si adhuc 
non probas gentes hereditatem Dei factas fuisse, audi iterun 
quid loquatur lIeremias vocans gentes, Israelem autem re- 
probans. Ait enim: State super vías, inspicite, et interroga- 
te de semitis mundi, et videte quae sit via ovtima, et ambu- 
late in ea. Et dixistis: Non ambulabímus, Iterum ait: Con- 
stitui super vos speculatores, ut vocem tubae audiatis, Et ii- 
xerunt: Non audiemus. Cum ergo filii Israel non audirent 
eum, ad ecclesiam gentium se convertit. Dixit enim: Audi- 
te, gentes, et cognosce, congregatío quae in eis est, David 
quoque dixjt: Memor esto congregationis tuae quam posse- 
disti ab initio, Et Isaias: Audite, populi, quae fecerim, el 
cognoscite, qui longe estis, potentian meam, Idem iterum 
loquitur de ecclesia quae in gentibus est futura, et ait: Eril 
in novissimis diebus praeparatus mons domus Domini in ver- 
tice montíium, altior collibus, eumque spectabunt omnes gen- 


“6 Seguimos la traducción de BerT 186: “fraget nach den ewigen Pfa- 
den”, Esta lectura concuerda más con el texto original que la de PS. 
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tes, más alto que las colinas, y todas las naciones mirarán 
hacia él [Is 2,2]. ¿Por qué dijo Isaías: Oíd, pueblos, lo que 
he hecho; conoced, los que estáis lejos, mi poder; se estre- 
mecieron en Sión los pecadores, cayó el temor sobre los im- 
pios? [Is 33,135]. ¿Qué significa esto de que hará que se 
oiga lo que Él ha hecho y manifestará su poder a los que 
están lejos, y a los pecadores los atemorizará en Sión y me- 
terá miedo a los impíos? Llama a los gentiles, para por ellos 
irritar al pueblo; manifiesta su poder a los que están lejos, 
cuando hace llegar su ira, la cual juzga a su pueblo*; y ate- 
moriza a los pecadores en Sión, la cual se llamaba ciudad 
santa (Is 532,1]; mete miedo a los impíos, los cuales son los 
profetas mentirosos, como dice de los profetas de Jerusa- 
lén: De ellos manó la impiedad por toda la tierra "ler 23,15]. 


2. Has oído, carísimo, lo que te he expuesto de aquella 
pascua cuyo misterio se dió al primer pueblo, pero cuya 
verdad se predica hoy entre los s2ntiles. Muy confusos es- 
tán los pensamientos de los necios e imperitos, acerca de la 
solemnidad de aquel gran día de fiesta, córno la ha de enten- 
der y celebrar. Así, pues, el verdadero cordero es nuestro 
Salvador, [cordero] añal, sin mancha, coliro de él dice el pro- 
feta: No hay iniquidad en él, ni engaño en su boca; pero 
quiso el Señor castigarlo y entregarlo al sufrimiento [Is 
53,95]. Y lo llama añal, porque era [como] un niño en cuan- 


tes. Quare dixit Isaias: Audite, ponuli, quae fecerim, et co- 
gnoscite, quí longe estis, potentiam meam; conterriti sunt in 
Sion peccatores, et tremor super impios cecidit? Quid hoc 
rei est, quod opera sua audienda praebeat, et potentiam suam 
lis qui longe sunt manifestet, peccatores in Sion conterreat, 
et impiis immittat timorem? Gentes advocat, ut per eas rri- 
tet populum; ¡is qui longe sunt potentiam suam manifestat, 
cum adducit iram illius qui iudicabit populuin suum; et con- 
terret peccatores Sion, quae vocabatur civitas Sancti; formi- 
dinem incutit impiis, qui sunt prophetae mendaces, quemad- 
modum de prophetis lerosolymae dicit: Ab eiz prodivit im- 
pietas in universam terram, 


3. Audisti, carissime, quae tibi de illo paschate exposui, 
cuius mysterium priori populo datum est, veritas autem ho- 
die inter gentes praedicatur. Valde namque simplicium et in- 
peritorum mentes exagitantur de celebratione et observatio- 
ne magni illius diei sollemnitatis, Porro verus agnus Salva- 
tor noster est, [agnus] anniculus, absque macula, ut de ipso 
dicit propheta: /n eo non est iniquitas; nec dolus inventus 
est ín ore illius; attamen voluit eum Dominus conterere etl 
passioni tradere, Et eum anniculum nominat, quia (velutj in. 


sa BerT 187: “indem er seinen Zorn hereinkommen Jásst, der sein 
Volk richtet”. 
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Ez a, 


to a pecados *, como Él dijo a sus discípulos: Si no os con- 
vertís y Os hacéis como estos niños, no entraréis en el reino 
de los cielos [Mt 18,3], E Isaias dice del justo: El niño que 
pecare, ha de morir como un anciano de cien años, de suerte 
que sea maldito [Ys 65,20].*, 


6. Comió, pues, nuestro Salvador la pascua con sus dis- 
cipulos en la noche sagrada del día 14”; y la figura de la 
pascua la cumplió en verdad con sus discípulos, Porque 
después que Judas se fué de ellos, tomó el pan y lo ben- 
dijo, y lo dió a sus discípulos, «yy les dijo: Este es mi cuerpo; 
tomad y comed de él todos, También bendijo el vino del 
mismo modo, y les dijo: Esta es mi sangre, el nuevo Testa- 
mento, que se derramará vor muchos para pendón de los pe- 
cados. Haced de la misma manera en conmemoración mía, 
cuando ws reundis, Y todavía no habían prendido al Señor. 
Y dichas estas cosas se levantó del sitio donde había cele- 
brado la pascua y había dado su cuerpo como comida y su 
sangre en bebida, y marchó con sus discipulos al sitio don- 
de lo prendieron. Pues el que da a comer su carne y a be- 


fans erat a peccatis [immunis], sicut ipse discipulis suis di- 
xit: Nisi conversi fueritis et efficiamini sicut parvuli illi, non 
intrabitis in regnum caelorum, Et Isaias dicit de iusto: Infans 


quí peccaverit, filius centam annorum, morietur ut maledi- 
catur, 


6. Manducavit igitur Salvator noster cum discipulis suis 
pascha in nocte sacrata diei quarti decimi; et cum discipu- 
lis suis signum paschatis in veritale complevit. Postquam 
enim abiit ludas ab eis, accepit panem, et benedixit, dedil- 
que discipulis suis, et dixit eis: Hoc est Corpus meum; accl- 
Pite et comedite ex eo omnes, Etiam super vinum ita bene- 
dixit et idixit eis: Hic est Sanguis meus, novum testamentum, 
quí pro multis effundetur in remissionem peccatorun. Simi- 
liter facite in meam commemorationem, quando congregabi- 
mini, Porro nondum comprehensus fuerat Dominus, Hisque 
dictis, surrexit e loco ubi pascha fecerat et Corpus suum in 
escam dederat, Sanguinemque in potum, et ivit cum diseci- 


48 Es decir, que no tenía pecados, como no los tiene un niño de un año. 

1% BerT 188: “Das Kind, das da siinndigt, soll wie ein hundert jáhriger 
Greis sterben, dass er verflucht werde”. El texto original de Isaías parece 
tener otro sentido. 

50 Afraates parte del supuesto de que el Salvador celebró la cena pas- 
cual la noche del 14 de Nisán y no la noche del 15 de Nisán, que era 
cuando la celebraban los judíos, Según la ley (cf, Ex 12,6; Lev 23,15; 
Núm 28,16) se había de inmolar el cordero en la tarde del 14 de Nisán, 
y como el día comenzaba para los judíos, no a las doce de la noche ni 
a la salida del sol, sino al ponerse el sol, comían el cordero inmolado 
en la noche del día 15 de Nisán, que acababa de comenzar, Í 
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ber su sangre, será contado entre los muertos *, El Señor, 
pues, entregó con sus mismas manos su cuerpo para que ly 
comiesen, y antes de que lo crucificasen dió como bebida su 
sangre. Lo prendieron en la noche del 14, y estuvo en jui- 
cio hasta la hora de sexta; y en la hora de sexta lo con- 
denaron y lo levantaron en la cruz. Cuando lo juzgaban, no 
habló nada, ni dijo una palabra a los que lo juzgaban, Cier- 
tamente que podía hablar y responder; pero era imposible 
que hablase quien era reputado por muerto”, Desde la hora 
sexta hasta la hora nona hubo tinieblas, yy en la hora nona 
encomendó su alma a su Padre, y estuvo con los muertos 
aquella noche del 15%, es decir, del sábado; y todo aquel 
día más tres horas de la parasceve [del viernes]. Y en la 
noche en que alboreó el primer día de la semana, a la ¡mis- 
ma hora en que había dado a los discípulos su cuerpo y san- 
sre, resucitó de entre los muertos, 


7. Ahora bien, enséñanos, ol sabio, dónde están esos 
tres días y tres noches que pasó nuestro Salvador entre los 
muertos. Ciertamente vemos: tres hóras en la parasceve, la 
noche del sábado y todo el día del sábado; resucitó en la 
noche del primer día de la semana. Dime dónde están esos 
tres días y tres noches, porque parece que permaneció [so- 


pulis suis ad locum ubi comprehensus est. Qui autem cor- 
pus suum manducavit, et bibit suum sanguinem, cum mor- 
tuis reputatur, Dominus autem suismet manibus Corpus suulm 
praebuit manducandum, et priusquam crucifigeretur Sangui- 
nem suum potandum dedit, 'Captus est nocte decima quarta, 
et usque ad horam sextam judicatus est, et tempore sextae 
horae condemnaverunt illun et in crucem erexerunt. Cum 
vero eum iudicarent, nil locutus est, neque ulum verbum 
iudicantibus se protulit, Loqui utique poterat et responsum 
dare; at impossibile erat eum qui cum mortuis reputabatur 
loqui. A sexta hora ad nonam usque, tenebrae factae sunt, 
et spiritum suumn Patri hora nona commendavit, et cum mor- 
tuis fuit ea nocte qua dies decimus quintus illuxit, nocte nem- 
pe sabbati, et toto illo die, cum tribus horis parasceves, Et 
nocte qua iluxit prina sabbati, eadem hora qua Corpus et 
Sanguinem suum dederat discipulis, a mortuis surrexit. 


7. lam vero nobis ostende, sapiens, qui sint hi tres dies 
tresque noctes quibus Salvator noster apud mortuos versatus 
est? Videmus quidem tres horas in parasceve, noctem qua 
iMuxit sabbatum, totumque diem illum sabbati; et nocte pri- 
mae sabbati surrexit, Mihi ergo constitue hice tres dies et 


51 Bent, 188. En cambio, PS supone la lectura según la cual el Señor 
se dió la comunión a Sí mismo. 

62 El profundo sentido de esta frase aparecerá más abajo, en el pá- 
rrafo 7 (n.325). 

53 Noche del 15, pues el día 15 se comenzaba a contar desde la puesta 
del sol del 141. 
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lamente] un día y una noche íntegros; pero, en realidad, 
como dijo el Salvador: Como estuvo Jonás, hijo de Matai*, 
tres días y tres noches en el vientre del cetáceo, así estará 
el Hijo del hombre en el corazón de la tierra [Mt 12,40]. 
Pues ciertamente, desde que dió su cuerpo en comida y su 
sangre en bebida pasan tres días y tres noches. Era de no- 
che cuando Judas se fué de ellos y los discípulos comieron 
el Cuerpo del Salvador y bebieron su sangre; he aquí una 
noche, la noche en que alboreó la parasceve. Y «lo estuvie- 
ron juzgando hasta la hora sexta; he aquí un día y una no- 
che, Y las tres horas en las cuales hubo tinieblas, a saber, 
desde la hora sexta hasta la hora nona, y las tres horas des- 
pués de las tinieblas, hacen dos días y dos noches, Por fin, 
después de una noche integra en la cual alboreó el sábado 
y con todo el día del sábado, cumplió el Señor entre los 
muertos tres días y tres noches; porque en la noche del pri- 
mer día de la semana resucitó de entre los muertos, 


8. La pascua de los judios [se celebra] en este día 14, a 
saber, su noche y su día; pero nuesrto día de la gran pa- 
sión es 'el viernes, o 15 [Nisán]), su noche y su día”, Israel 
come los ázimos durante siete días después de la pascua, 
hasta el día 21 del mes; nosotros también guardamos los áci- 
mos, la so'emnidad de nuestro Salvador. Ellos comen los 


tres noctes ubinam sint. Nam per diem et noctem integros 
[tantummodo], videtur ibi mansisse; re autem vera, sicut 
Salvator dixit: Sicut fuit Tonas filius Amathi in ventre ceti 
tribus diebus et tribus noctibus, ita erit Filius hominis in 
corde terrae. Siquidem a tempore quo dedit Corpus suum in 
escam et Sanguinem suum in potum, tres idies et tres noctes 
veniunt. Noctis enim erat tempus quando exivit ludas ab eis, 
et undecim discipuli Corpus Salvatoris manducaverunt San- 
guinemque biberunt; en igitur noctem unam, eam in qua pa- 
rasceve illuxit, Et usque ad horam sextam eum ludicaverunt; 
en ergo diem unum et noctem unam. Et tres horae quibus 
tenebrae factae sunt, nempe a sexta hora usque ad nonalm, 
et tres horae post tenebras, efficiunt duos dies et duas noctes. 
Tandem post noctem integram qua sabbatum illuxit, totara- 
que diem sabbati, completi sunt Domino inter mortuos tres 
dies et tres noctes: nocte enim primae sabbati a mortuis sur- 
rexit, 


8. ludaeorum pascha hoc die decimo quarto [agitur?. 
nocte videlicet et die iunctis; nostrunn vero in die sollemni 
passionis, qui est parasceve, decimus quintus scilicet, nox et 
dies. Israel post pascha azymum manducat per dies septein, 
usque ad vigesimam primam mensis; nos etiam azymos 0')- 


56 BerT 189: “der Sohn Mathais”, El texto siriaco reproducido por 
PS tiene: Matai, 
65  Berr, 189, 
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ázimos con amargura; pero el Salvador desechó este cáliz 
de amargura y quitó toda acerbidad de las sentes, cuando 
lo gustó, pero no lo quiso beber [cf. Mc 15,23]. Los judíos 
recuerdan sus pesados cada año; pero nosotros conmemora- 
mos la crucifixión y los oprobios de nuestro Salvador. Ellos 
huyeron de la cautividad de Faraón en la pascua; nosotros 
fuimos redimidos de la cautividad de Satanás el día de la 
crucifixión, Ellos sacrificaron un cordero del rebaño, y su 


= 


sangre los libró del exterminador; nosotros fuimos librados 
de las obras de corrupción que haciamos por la sangre del 
Hijo elegido. Tuvieron como jefe a Moisés; nosotros tenemos 
como jefe y salvador a Jesús. Para ellos dividió el mar Moi- 
sés y los hizo pasar; nuestro Sa vador abrió el infierno, rom- 
pió sus puertas cuando penetrando en su interior las abrió, 
y pisó el camino delante de todos los que habían de creer 
en él. A ellos se les dió como comida el maná; a nosotros 
nos dió el Señor a comer su cuerpo. Para ellos sacó agua de 
la roca; para nosotros hizo brotar de sus entrañas aguas vi- 
vas el Salvador, Les prometió a ellos la tierra de los Cana- 
neos en herencia; a nosotros prometió darnos la tierra de la 
vida. Para ellos colgó Moisés la serpiente de bronce, para 
que los que la mirasen quedasen sanos de la plaga de las ser- 
pientes; para nosotros el mismo Jesús se clavó en la cruz, 
para que mirándole a él escapásemos de la plaga de la ser- 
piente, que es Satanás, Para ellos constituyó Moisés el ta- 


servamus, sollemnitatem Salvatoris nostri, li azymum in 
amaritudine comedunt; calicem autem hunc amaritudinis Sal- 
vator respuit, et omnem gentium acerbitatem sustulit, quan- 
do gustavit et noluit bibere, ludaei peccatorum suorum an- 
nuis vicibus recordationem faciunt; nos vero Salvatoris nos- 
tri crucifixionem et opprobria commemoramus. Mi in pas- 
chate servitutem effugerunt Pharaonis; nos in die crucifixio- 
nis a Satanae captivitate redempti sumus, li agnum de ovi- 
bus mactaverunt, ejusque sanguine a vastatore servati sunt; 
nos Filii electi sanguine:exempti sumus ab operibus corrup- 
tionis quae agebamus, Moysen obtinuerunt rectorem; nos du- 
cem et Salvatorem habemus lesum. Illis Moyses divisit mare, 
eosque transire fecit; Salvator noster aperuit infernum, por- 
tas eius confregit, quando ad interiora eius penetrans ilías 
aperuit, et viam ante omnes qui in eum essent credituri cal- 
cavit. Illis in escam data est manna; nobis dedit Dominus 
Corpus suum quod manducemus. lllis eduxit aquam de peltra; 
nobis aquas vivas Salvator de ventre suo fluere fecit, lllis 
promisit terram Chananaeorum in hereditatem; terram vitae 
nobis pollicitus est se daturum, Illis Moyses serpentem 
aeneum suspendit, quem “qui aspexissent a plaga serpentiun 
sanarentur; nobis seipsum lesus adfixit [crucil, ut in ipsum 
intuentes effugeremus plagas serpentis qui est Satanas, Ulis 
constituit Moyses tabernaculum foederis, «quo sacrificia el 
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ernáculo de la alianza, al que llevasen sacrificios y obla- 
ciones, con las cuales expiasen sus pecados; Jesús restituyo 
el tabernáculo de David, que había caido, y se levantó. Por- 
que Él mismo dijo a los judios: Cuando destruydis este tem- 
plo que veis, lo reedificaré en tres días [lo 2,19], Y enten- 
dieron los discípulos que hablaba de su cuervo, al cual, des- 
pués que lo matasen, lo resucitaría a los tres días. En este 
tabernáculo nos prometió la vida, y en él se exvian nuestros 
pecados. Al tabernáculo de ellos lo llamó habitación tempo- 
ral, porque sirvió por poco tiempo; pero al nuestro [lo lla- 
mó] templo del Espíritu Santo para siempre. 


9. ¡Ahora, pues, carísimo, oye cómo mandó el Señor que 
comiesen de aquel cordero pascual, no en muchas casas, sino 
en una [cf. Ex 12,16]. Aquella única casa es la Iglesia de 
Dios. Dice otra vez: Los mercenarios y extranjeros no co- 
merán de él Ibid., 45]. ¿Quiénes son estos mercenarios y 
extranjeros sino [los seguidores] de dogmas diabólicos, a 
quienes no es lícito comer la pascua? De ellos dice el Sal- 
vador: El mercenario, de quien no son propias las ovejas, 
cuando ve venir al lobo abandona las ovejas y huye [lo 10, 
12], Después dijo: No comeréis de él nada crudo ni cocido 
en agua [Ibid., 9]. Es claro y manifiesto que el sacrificio 
que se usa en la Iglesia de Dios está asado al fuego, pero 
no cocido en agua ni ofrecido crudo. De nuevo dijo: Así 
lo comereréis: cenirélis vuestros lomos, tendréis los pies cal- 


cblationes admoverent, quibus a peccatis suis expilarentur; 
Jesus restituit tabernaculum Davidis, quod ceciderat et susci- 
tatum est, Ipse enim ludaeis dixit: Templum istud quod vi- 
detis, cum 'solveritis, tribus diebus reaedificabo illud, Et in- 
tellexerunt discipuli eius de suo corpore eum loqui, quod 
cum solvissent post tres dies erat suscitaturus. In tabernacu- 
lo isto vitam nobis pollicitus est, in eoque peccata nostra 
expiantur, Eorum tabernaculum appellavit habitationem tem- 
poralem, quoniam per breve tempus usum praebuit; nos- 
trum autem [vocavit] templum Spiritus sancti, in aeternum. 


9. Nunc autem audi, carissime, de illo agno paschatis, 
quomodo praeceperit Sanctissimus ut in una domo, non in 
domibus plurimis manducaretur, Domus illa unica Ecclesia 
Dei est, Rursus ait: Mercenarii et advenae ex eo non come- 
dent. Qui sunt hi mercenarii et advenae? nisi diabolicorum 
dogmatum [sectatores] quibus non licet pascha manducare. 
De ipsis ait Salvator: Mercenarius ille, culus non sunt oves 
propriae, ut videt lunum venientem, dimittit oves el fugit. 
Dixit deinde: Non comedetis ex eo crudum quid, neve de- 
coctum aqua, Notum manifestumque est sacrificium illud quod 
in ecclesia Dei adhibetur, igni assari, non vero elixari aqua, 
nec crudum offerri. Iterum dixit: Ita comedetis eum: lumbos 
vestros succingetis, calceamenta habebitis in vnedibus, el 
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zados y los bastones en las manos [Ibid., 11], Estos miste- 
rios son muy sublimes, Porque quien quiere comer de Cris- 
to, cordero de la verdad, ceñirá sus lomos con la fe, calza- 
rá sus pies con la preparación del Evangelio y cogerá con 
la mano la espada del Espíritu, que 'es la palabra de Dios 
[cf., Eph 6,11-17], Dijo también: No se romperá en él hueso 
alguno ¡Ex 12,46, Esto se cumplió el día de la crucifixión, 
cuando rompieron las piernas de los crucificados con Él, 
pero no rompieron las suyas, y añade: Para que se cumplie- 
se la palabra de la Escritura: No se romperá en él hueso 
alguno [lo 19,36]. Dijo también: El siervo comprado por 
dinero comerá de la pascua, cuando se circuncide [Ex 12,44]. 
El siervo comprado es el hombre pecador, que volvió en sí 
y fué redimido con la sangre de Cristo; y cuando circuncida 
su corazón de las malas obras, entonces se acerca al bau- 
tismo, consumación de la verdadera circuncisión; se une al 
pueblo de Dios, y participa del cuerpo y sangre de Cristo. 
Y lo que dijo: Ciomedlo de prisa [lbid., 11], también esto 
observa la Iglesia de Dios. Porque comen el cordero de pri- 
sa, con temor y temb'or, de pie, porque se apresuran a co- 
mer la vida por ei don del 'Espíritu que recibieron, 


10. Israel se bautizó en la mitad del mar en la noche de 
la pascua, en el día de la salvación; y nuestro Salvador tam- 
bién lavó los pies de sus discípulos en la noche de la pas- 


baculos in manibus, Mysteria haec valde sublimia sunt, Enim 
vero qui vult de agno veritatis Christo manducare, lumbos 
suos succingat fide, pedes suos calciet praeparatione Evan- 
gelii, manuque apprehendat gladium Spiritus, quod est Ver- 
bum Dei. Dixit adhuec: Os non comminuetur in eo, Hoc com- 
pletum est die illo crucifixionis, quando eorum crura frege- 
runt qui cruci fixi erant cum eo, ipsius autem [crura] non 
confregerunt; et addit: Ut verbum Seripturae impleretur: Os 
non comminuettur in eo. Dixit quoque: Servus emptus pecu- 
nía, quando circumcisa fuerit caro praeputii eíus, tunc de 
paschate comedet, Servus emptus homo peccator est, qui re- 
sipuit, ac sarguine Christi redeimptus est; et ubi cor suum 
ab operibus malis circumcidit, tunc procedit ad baptismum, 
consummationem circumcisionis verae; populo Dei coniun- 
gitur, Corpusque et Sanguinem Christi participat. Quod etiam 
dixit: Comedite eum festinanter, hoc quoque in Ecclesia Dei 
observatur. Manducant enim agnum festinanter, in timore et 
tremore, pedibus insistentes, quoniam properant vitam man- 
ducare e dono Spiritus quem acceperunt, 


10. Baptizatus est autem Israel in medio mari hac pas- 
chatis nocte, in die salvationis; et Salvator noster etiam pe- 
des lJavit discipulorum suorum nocte paschatis, quod est sa- 
cramentum baptismi, Noveris etenim, carissime, Salvatorem 
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cua, que es la prefiguración Y del bautismo. Pues ya sabes, 
carísimo, que el Salvador comenzó a dar desde* «aquella no- 
che el bautismo de la verdad. Porque mientras estuvo con 
sus discípulos, el bautismo de la ley con que bautizaban los 
sacerdotes era “aquel bautismo del que decía Juan: Haced 
penitencia de vuestros pecados [Mt 3,2]. Pero en aquella 
noche les manifestó el sacramento del bautismo de la pasión 
y de su muerte, como dijo el Apóstol: Habéis sido consepul- 
tados con él por el bautismo en la muerte, y con él habéis 
resucitado por la virtud de Dios [cf. Rom 6,4], Sabe, pues, 
amigo, que el bautismo de Juan no valió nada para la re- 
misión de los pecados, sino sólo para la penitencia. Pues 
esto proclaman los Hechos de los doce apóstoles. Como pre- 
guntasen los discipulos a aquellos que habían sido llama- 
dos de los gentiles y de Israel, y les dijesen: ¿Habéis reci- 
bido el bautismo0?, y respondiesen: Hemos recibido el bau- 
tismo «le Jesús [Act 19,3]; entonces los bautizaron con el bau- 
tismo de la verdad [cf, ibid., 5], sacramento de la pasión 
de nuestro Salvador, También de esto dió testimonio el Sal- 
vador, cuando dijo a sus discípulos: Juan bautizó en agua; 
pero vosotros seréis bautizados en el Esviritu Santo [Act 1,5). 

Y cuando el Salvador cogió agua y la derramó en la jo- 
faina del lavatorio y se ciñó con la toalla 'r comenzó a lavar 
los pies de sus discípulos, cuando llegó a Simón Pedro, éste 
le dijo: ¿Tú, Señor, me lavas los pies a mi? Jamás me lava- 


nocte illa dedisse baptismum veritatis. Nam quamdiu cum 
discipulis conversatus est, baptismus legis quo sacerdotes 
baptizabant erat baptismus ille de quo dicebat Iohannes: 
Paenitentiam agite a peccatis vestris. At in ea nocte mani- 
festavit eis sacramentum baptismi passionis mortis suae, sic- 
uti dixit Apostolus: Consepulti estis ei per baptismum in 
mortem, et cum eo surrexistis ver virtutem Deli. Scito igitur, 
amice, baptismum Jlohannis nihil valuisse ad remissionem 
peccatorum, sed [tantum] ad paenitentiam. Id autem Acta 
duodecim apostolorum proclamant. Cum interrogarent disci- 
puli eos qui vocati fuerant de gentibus et de Israel, eisque 
dicerent: Num baptizati estis? et responderent: Baptizati su- 
mus lohannis baptismate; tunc baptizaverunt eos baptisma- 
te veritatis, sacramento passionis Salvatoris nostri, De hoc 
etiam dedit Salvator testimonium, cum dixit discipulis suis: 
lohannes bavtizavit aqua; vos autem bavtizabimini Spviritu 
sancto. Et quando sumpsit Salvator aquam et in pelvim lava- 
tionis infuwdit, acceptamque sindonem lumbis circumdedit, et 
coepit lavare pedes discipulorum suorum, cum venisset ad 
Simonem Petrum, is ei dixit: Tu, Domine, mihi lavas pedes? 


56 BERT, 191: “die Vorbedeutung”. Por lo demás, “sacramentum”, como 
traduce PS, también puede significar esto mismo, 
31 BERT, 192: “erst von jener MXacht an”. 
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rás los pies. Pero le respondió Jesús: Si no te lavo, no ten- 
drás parte conmigo, Le dijo Simón: Si es así, Señor, no sólo 
me lavarás los pies, sino las manos y la cabeza; Jesús le 
dijo: El que está lavado no necesita lavarse sino los pies 
[lo 13,6-10]. Cuando lavó, pues, los pies de sus discípulos, 
tomó sus vestidos, se puso a la mesa y les dijo: Mirad que 
me llamáis: Maestro y Señor, Y lo soy. Si, pues, yo, vuestro 
Maestro y Señor, os he lavado los pies a vosotros, ¿cuánto 
más debéis vosotros lavaros los pies unos a otros? Os di 
este ejemplo para que hagáis como yo hice [lo 13,12-15]. Y 
después que lavó sus pies y se recostó, les dió su cuerpo y 
su sangre. No así [el pueblo] de Israel, los cuales, después 
que comieron la pascua, fueron bautizados en la nube y 
en el mar, como dijo el Apóstol: Todos nuwestros padres 


estuvieron bajo la nube y todos atravesaron el mar ¡(1 Cor 
10,1]. 


330 11. Te escribí estas nocas palabras de exhortación como 
defensa contra los judíos, ya que celebran la acostumbrada 
fiesta de la pascua fuera de ley, pues no tienen para ello 
licencia, y restituyen el arca de la alianza sin tener nian- 
dato, y ya que no entienden * las palabras del profeta: No 
dirán más: Arca del testanento del Señor, ni la echarán de 
menos, ni se acordarán de ella, ni la buscarán ni se volve- 
rá a levantar [ler 3,16]. Pues porque dice: No se volverá 


Non lavabis mihi vedes in aeternam, Resvondit autem el - 
Tesus: Nisi lavero te, non habebis nartem mecum, Dixit ei 
Simon: Ergo, Domine, non tantum pedes mihi lavabis, sed 
etiam manus et caput. Dixit ei lesus: Qui lautus est non ín- 
diget nisi ut pedes tantammodo lavet. Cum autem lavissel 
pedes discipulorim suorum, accepit vestimenta sua el recu- 
buit, et ait eis: Ecce vocatis me: Magister et Domine, Sum 
etenim, Si ego Magister vester el Dominus laví vobis pedes, 
quanto magis debetis vos alter alterius lavare pedes! Hoc 
exemplum dedi vobis ut quemadmodim feci, ita faciatis, Et 
postquam lavit pedes eorum et recubuit, dedit eis Corpus et 
Sansguinem suuni, Secus autem [populus] Israel; quí postquam 
pascha manducaverunt, baptizali sunt in nube et in mari, ul 
dixit Apostolus: Patres nostri omnes sub nube fuerunt, el 
omnes per mare transierunt, 


330 11. Pauca illa adhortationis verba ad te seripsi, tanquam 
defensionem adversum ludaeos, quod solitum paschatis fes- 
tum praeter legemin et absque licentia celebrent, cistamque et 
arcam foederis absque potestate restituant, non intelligentes 
verba prophetae: Non dicent amplius: Arca testamenti Do- 
mini, neque ascendet ad cor, nec recordabuntur illius, nec 
visitabunt eam, nec fiet ultra, Quia ergo dicit: Non fiet ultra, 


66 Bert, 193, 
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a levantar, ni la echarán de menos, ni será buscada, conoce- 
rás, amigo, que el que la reconstruye quebranta el precepto. 
De nuevo dice Jeremías: Los hijos de Israel y los hijos de 
Judá anularon mi testamento [ler 11,10]. Y aquel testamento 
elocuente dado al pueblo dice asi: Pactaré con la casa de Is- 
rael y la casa de Judá un testamento nuevo, no como el testa- 
mento que dí a sus padres en el día en que los tomé de la 
mano y los saqué de la tierra de Egipto; porque ellos mis- 
mos anularon mi pacto, yo por mi parte los he despreciado 
igualmente [ler 31,315]. Habrá quienes “digan que Dios pro- 
metió que daría un nuevo testamento a Israel y a Judá; pera 
quien a Israel llamó principes de Sodoma y pueblo de Go- 
morra [1s 1,10], el mismo eligió a Abrahán y le dió la pro- 
mesa cuando lo bendijo diciendo: No te llamarás más Abrán, 
síno Abrahán, porque te he hecho padre de una muchedum- 
bre de gentes [Gen 17,5]. Después le dijo: En tu descegn- 
dencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra [Gen 
22,18]. 


12. A fin de que tú te convenzas y convenzas a los her- 
mz2nos, que pertenecen a tu comunidad, los cuales encuen- 
tran dificultades con respecto al tiempo de la pascua (para 
los que son de sano entendimiento no es difícil entenderlo), 
te voy a escribir lo siguiente. Si el día de la pascua y de la 
pasión de nuestro Salvador cae en el primer día de la se- 
mana [domingo], debemos celebrar la fiesta el segundo día 
[el unes] conforme a la ley, celebrando toda la semana de 
la fiesta con lei pasión del Señor y con sus ácimos. Pues son 


neque ascendet ad cor, nec visitabitur; noveris, amice, eum 
qui reficit illam praeceptum transgredi. Rursus ait leremias: 
Irritam fecerunt filit Israel et filii Iuda testamentum mieum. 
Et testamentum populo datum eloquens, sic ait: Complebo 
cum [viris] domus Israel et domus luda testamentum novum, 
non sicut testanentum quod dedi patribus eorum, die quo 
apprehendi manus eorum et eduxi eos de terra Aegypti; nam 
ipsi foedus meum irritum fecerunt, et ego pariter aspernatus 
sum eos, Erunt qui dicant Israel et ludae promisisse Deum 
se novum testamentum daturum; sed qui Israel vocavit prin- 
cipes Sodomae et populum (Gomorrhae, idem elegit Abraham, 
promissionemque ei dedit, cum benedixit ei dicens: Non vo- 
cabitur amplius nomen tuum Abram, sed erit Abraham, quia 
patrem multitudinis gentiíum dedií te, Deinde dixit ei: In se- 
mine tuo omnes populi terrae benedicentur. 


12. Sic ergo erudire, et fratres, ecclesiae tuae filios, vi- 
cissim erudi, qui ob illud paschatis tempus solliciti sunt; hi 
vero qui sanae sunt mentis ista scire minime curant. Si dies 
paschatis in quo Salvator passus est, in prima sabbati nobis 
obveniat, festum debemus iuxta legem secundo die celebra- 
re, totam illam hebdomadem in passione Domini et in azy- 
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siete los días de los ácimos después de la pascua, hasta el 

día 21. Pero si cae la pasión en cualquiera otro día de la se- 

mana no hemos va de tener ninguna dificultad. Y vara nos- 

otros el día solemne es el día de la vnarasceve [viernes]. Y 

si, según el número de los días del mes, se quiere determinar 

el día de la crucifixión, en el que padeció el Salvador, y 

aque pasó entre los muertos, de su noche y su día, tal día es ] 

el 15 [de Nisán?. desde la hora sexta de la parasceve hasta el 

amanecer, Y el primer día de la semana [el dominsol. el 

día 16 resucitó. Porque al empezar el 14 comió la pascna con 

sus discínulos sesvún la lev de Tsrael. v el día de la naras- 

ceve [viernes”, día 14, fué celebrado juicio sobre Él hasta 

la hora sexta, v estuvo clavado en la cruz drrante tres horas: 

v baió a los muertos en la noche en que albores el día 15. 

Pasó entre los mnertos el sábado. one es el 15. Y en la no- 

che en que amaneció el nrimer día de la semana Tel domin- 

so7, que es el 16 [de Nisán?, resucitó y se anareció a María 

Masda'ena y a los dos discinulos que iban de camino. e 
De aquí. pues. entienda cnien ha caído en dificultades 

e=cerca de estos días, cue el Señor celebró la nascua y co- 

mió v bebió con sus discinulos al empezar el día 14. nero 

desde el nunto en aue el gallo cantó no comió ni bebió más, 

porque lo apresaron y empezaron a juzearlo. Y como más 


mo observantes. cnontam sentem smt post pascha dies a7v- 
morrm, a visesimam nrimam u"sone, Sed <i (qmalihet alio 
hehdomadis die nassio necurrat. de lis fdiebus! nihil est cu- 
randum: nobis antem dies sollemnis est dies ¡ile nara<ceves. 
Et secundum mensis computationem dies erncifixionis in auo 
Salvator passus est, et nortem diemque anud mortuos transe- 
sit. ah hora sexta scilicet marasreves ad dilnemiem primae 
sabbati. dies decimus cuintus fuit: et snrrextt nrima sabba- 
ti. die decimo sexto: etenim diluculo diei decimi quarti man- 
ducavit pascha cum disciprlis suis secundum lesem Israel. 
et in hoc die parasceves. die decinvro quarto, iudicatus est 
usque ad horam sextam. et eruci adfixus est per horas tres: 
descenditone ad mortuos nocte ava dies decimus auintus 
illuxit: sabbatum. quí dies est decimus quintus, abud mor- 
tuos transegsit; et nocte qua exorta est prima sabbati, quae 
est dies decima sexta. surrexit, et apparuit Mariac Magedale- 
nae et duobus ex discipulis viam asentibus. Hinc isitur in- 
telligat, quí circa hos dies controversiam movet, Dominum 
pascha celebrasse, et cum discipulis suis comedisse et bibis- 
se diluculo diei decimi auarti. Verumtanten, ab hora qua 
gallus cantavit non comedit amplius nec bibit, quoniam cum 
comprehenderunt et iudicare coeperunt; et sicut superius 
tibi ostendi, diem decimum quintum, totam scilicet noctem 
et diem, apud mortuos exegit. 


DEMOSTRACIÓN 12 N.13 257 


arriba te mostré, pasó entre los muertos el día 15, a saber, 
noche y día enteros ” 


13. Para observar la fiesta cada año en el tiempo esta- 
blecido, tenemos que hacer lo siguiente: ayuno con pureza, 
oración con fe, alabanza con diligencia, y el canto de los 
salmos como conviene; y la entrega del signo* con el bau- 
tismo según el rito; las bendiciones del Santo * a su tiempo, 
y todo lo que por costumbre se lleva a cabo, Pues el Señor 
padeció y resucitó; por lo tanto, ya no muere; la muerte no 
lo vencerá más. Porque lo que murió, al pecado murió él una 

ez; pero lo que vive, vive para Dios [Rom 6,9s]. Y a nos- 
otros, que estábamos muertos, nos vivificó consigo. Pero si 
en estas cosas encontramos dificultades y nos preocupamos 
solamente del día 14 y no de celebrar la fiesta, desde el 
principio hasta el fin, entonces podría agradarnos el guar- 
dar el día 14 de cada mes y llorar en la parasceve de cada 
semana. Pero nos conviene [más] que gastemos cada día de 
la semana en cumplir aquello que es recto delante de Dios 
Señor nuestro. 


Queda enterado con esto que brevemente te he escrito; 
ni te pierdas en discusiones de palabras, porque no traen 
ningún provecho; por el contrario, guardemos limpio el co- 


13. Ut vero festum singulis annis statuto tempore obser- 
vetur, haec a nobis requiruntur: ¡jejunium cum puritate, -ora- 
tio cum fide, laudatio cum sedulitate, et cantus psalmorum 
quemadmodum oportet; et traditio signi, cum baptismo iux- 
ta ritum; benedictiones consecrationis in temporibus suis, et 
omnia quaecumque ex consuetudine perficiuntur. Dominus 
enim passus est et resurrexit; idcirco iam non moritur, mors 
illi ultra non dominabitur. Quod ením mortuus est, peccato 
mortuus est semel; quod autem vivit, vivit Deo, Nos etiam 
qui murtui eramus, secum ipse vivificavit, Si enim de his 
solliciti essemus, ac de decimo quarto die solummodo cura- 
remus, non autem de consuetudine [festi] quotannis [cele- 
brandi], nobis placeret cuiuscumque mensis decimum quar- 
tum diem observare, et uniuscuiusque hebdomadis parasce- 
ve lugere, Verumtamen nos [magis] oportet singulos «dies 
hebdomadis insumere ad haec exsequenda quae ante Domi- 
num Deum nostrum recta sunt. His igitur quae breviter ad 
te conscripsi erudiaris; nec te oportet verborum molimine 
turbari; nullum enim illa profectum afferunt; contra autem 
cor mundum, quo praeceptum, et sollemnitatem illius diei 
stato tempore observandi custodiamus. 


59 Cf. BeErT, 1935, que difiere notablemente de PS, para todo este 
párrafo 12. 

se Se refiere al símbolo o credo: Cf. BerrT, 191 nota 2. 

9 La consagración de la sagrada Eucaristía, según parece. Cf. BERT, 
193 nota 1, 
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razón, con tel que hemos de guardar el precepto y la solem- 
nidad de aquel día en el tiempo 'testablecido. 


Demostración 16 n.3 (PS 1,7668). 


Pues para que conocieses que Él los había abandonado 
de verdad, Isaías dice otra vez de ellos: Rechazaste a tu 
pueblo, a la casa de Jacob [Is 2,]; y los llam5 Sodomitas 'y 
pueblo de (Gomorra, e hizo entrar en su lugar a los gentiles, 
y llamó a éstos casa de Jacob [cf, ibid., 5s]... 

... También el profeta predijo de los gentiles: que ha- 
bían de ofrecer oblaciones en lugar del pueblo; pues dijo: 
Mi nombre es grande entre los gentiles, y en todo lugar se 
ofrecerán en mi nombre oblaciones limpias [Mal 1,11]. Pero 
de Israel dijo el profeta: No me he agradado en vuestras 
oblaciones [ler 6,20]. Y de nuevo: Vuestros sacrificios no 
me han ayradado [Ibid.]... 


Demostración 20 n.S. (PS 1,9068). 


El pobre, pues, que yacía junto a su puerta [cf. Lc 16,20], 
es figura de nuestro Salvador. Anhelaba ciertamente y de- 
seaba recibir de ellos frutos que llevar [cf. Lc 16,6s] a Aquel 
que le envió y nadie le dió [cf. ibid., 21]. Y cuando dice: 
Venían los perros y lamían sus heridas [Ibid.], los perros 
que venían son las gentes que lamen las llagas de nuestro 
Salvador, es decir, su cuerpo, el cual ellos toman y se lo po- 
nen ante los ojos *%. Estos son perros de insaciable apetito, 


Ut autem noveris eum illos vere dereliquisse, Isaias ite- 
rum de ipsis ait: Reiecistií populum tuum domus lacob:; et 
vocavit nomen eorum Sodomitas et populum Gomorrhae, et 
gentes pro eis ingredi fecit, ipsasque appellavit domum 
lacob. Ait namque Isaias, vocans populos nomine domus 
Tlacob, 

Etiam propheta de Gentibus praedixit, ipsas loco Populi 
oblationes allaturas esse; dixit enim: Magnum est nomen 
meum in gentibus, et in omni loco offerentur in nomine meo 
oblatiores mundae, De Israel autem propheta dixit: In obla- 
tionibus vestris non mihi complaculi, 

Pauper autem qui ad ianuam eius ¡acebat figura est Sal- 
vatoris nostri, Cupiebat siquidem et desiderabat fructus ex 
eis percipere, quos illi qui miserat eum referret; et nemo 
dedit eí. Cumque ait: Canes veniebant et lingebant vulnera 
elus; canes qui veniebant, gentes sunt quae lambunt ulcera 
Salvatoris nostri, quando Corpus eius tollunt ponuntque co- 
ram oculis suis. Hi sunt canes avidi appetitus, nescientes sa- 


E Véase, más arriba, n, 316, Nos parece, pues, improbable la interpre- 
tación de BerT (319 nota 2), que refiere esto al crucifijo, que ellos besaban 
y lo ponían sobre sus ojos, 
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que nunca se sacian ni pueden ladrar [Is 56,11.10]. Pero 
considera que aquellos perros que lamian las llagas de este 
pobre no estaban ávidos; porque si lo estuvieran, hubiesen 
deseado la mesa del rico, no las llagas para lamer. De aque- 
llos otros dijo el profeta: Perros son cuya alma está ávida, 
y que nunca se sacían [Ibid.)] Y David dijo: Ladrarán como 
perros y rodearán la ciudad [Ps 58,7]. 


Demostración 21 n.10 (PS 1,959). 


... Una María estaba en la orilla del río, y Moisés sobre- 335 


nadaba en las aguas [cf Ex 2,35]; otra María dió a luz a 
Jesús, después que el ángel Gabriel se lo prometiera. Cuan- 
do Moisés inmoló el cordero, murieron los primogénitos de 
los egipcios; y cuando crucificaron a Jesús, cordero verda- 
dero, el pueblo que lo mataba pereció por matarlo. Moisés 
hizo que descendiese el maná para su pueblo; Jesús dió su 
cuerpo a los gentiles... 


turari, nec valentes latrare. At enim vide canes illos qui ul- 
cera pauperis istius lingebant, avidos non fuisse, nam si ta- 
les exstitissent, divitis mensam, non autem lambenda vulne- 
ra concupiissent, De illis autem propheta dixit: Canes sunt 
quorum avida est anima, et nesciunt saturarí, Et Davit ait: 
Latrabunt sicut canes et circuibunt civitatem, 


Maria stabat super ripam fluminis, Moyse aquis innatan- 
te; Maria peperit lesum, Gabriele angelo ei annuntiante. 
Quando Moyses agnum immolavit, interfecti sunt Aegyptio- 
rum primogeniti; et quando lesum, agnum verum, cruci fixe- 
runt, propter eius occisionem populus interfector eius pe- 
riit. Moyses populo suo manna descendere fecit; lesus Cor- 
pus suum gentibus dedit. 


SAN EFRÉN, DIÁCONO * 
(c, 306-372), 


Bibliografía: G. Ricciotri, Alcuni punti della teología di 
S. Efrem: ScuoCatt 52 (1924) 348-352; Id., Sant-Efrem siro. 
Biografia-Scritti-Teologia (Torino 1925) 195-201; J. HoBEIKA, 
S. Ephrem et la sainte Eucharistie, Choix de 47 textes de ce 
saint Docteur... (Beyrouth 1926) 55-66, donde se da la tra- 
ducción latina del texto siríaco, y a donde remitimos al lec- 


e Tal vez fué no sólo diácono, sino sacerdote: cf, I. ORTIZ DE URBI- 
Na, S.I., Efrem: EC 5,126. 
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tor, pues no hemos podido utilizar a tiempo esta colección 
de textos. 


En cuanto al orden en citar los escritos, nos atenemos 
al puramente convencional seguido por M, J. RoueEr DE JoUR- 
NEL, S.Í., Enchiridion Patristicum*-* (Friburg. Br. 1937) 
703sgs. De las obras ide San Efrén, el más célebre escritor 
sirilaco y uno de los más egregios Doctores y Padres de la 
Iglesia, se puede decir, por desgracia, que hasta ahora son 
un mare magnum *. 

Dejamos para mejor ocasión dar una traducción directa 
de los pasajes siríacos aducidos. Añadimos la versión lati- 
E aunque, por lo que hace a la de Assemani, sea bastante 
ibre, 


Himnos y sermones. 


(TH. 1. Lamy, Sancti Ephraem syri hymni et sermones 4 vols. (Mech- 
liniae 1882-1902). 


Himnos en la fiesta de la Epifanía. 


Himno 3 n.11.17.22 (Lamy, 1,34.38.40). 


11. ¿En la unción de Aarón, hermanos, fueron rociados 
los extremos [cuernos] de los altares con vil sangre de ani- 
males; por la unción de la verdad la sangre viva y que todo 
lo vivifica es derramada en vuestros cuerpos, se mezcla con 
vuestra misma mente y se esparce en vuestro interior, 


17. Cuando era purificado un leproso le ungía 'el sacer- 
dote con óleo [cf. Lev 14,15-18] y le llevaba a la fuente. 
Pasó la figura, llegó la verdad. 'He aquí que sois sellados con 
óleo; se os da la perfección en el bautismo; se os mezcla 
con el rebaño de Cristo y sois alimentados con su cuerpo. 


22. La turba en el desierto eran semejantes a ovejas 
errantes sin pastor [cf, Mt 9,36], Se les dió un pasto compa- 


In Aaronis unctione, fratres, cornua altaris vili anima- 
lium sanguine aspersa fuere; in unctione autem veritatis 
sanguis vivus et omnia vivificans diffunditur in corporibus 
vestris, mentibus vestris immiscetur et in habitaculis ves: 
tris dispergitur, 

Quando purificabatur leprosus sacerdos oleo eum unge- 
bat, et ad fontem adducebat. Transiit figura, advenit verl- 
tas. Ecce oleo obsignamini; in baptismo perficimini; gregl 
Christi commiscemini, eijus corpore nutrimini. 


Turbae in deserto similes erant ovibus errantibus absque 
pastore. Datus est eis pastor misericors qui multiplicavit els 


4 Cf. OrtIZ DE URBINA: EC 5,126, 
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sivo que les multiplicó el alimento de pan [ef. Mt 15,32-38]. 
Dichosos sois, oh vidas integras, corderos marcados por 
Cristo, que habéis sido hechos dignos del cuerpo y de la 
sangre, El mismo pastor se ha hecho pasto para vosotros. 


Himno 7 n.6.23 (Lamy, 64.66.72). 


Estribillo. Bendito el que perdonó vuestros pecados para 
que recibáis castamente su cuerpo. 


6. Pasó el pueblo de Egipto por entre las aguas y fué 
sumergido [cf. Ex 14,26ss]; subió el pueblo de Israel al de- 
sierto y dió culto a los ídolos [cf, Ex 32,1-6]. El mandato les 
fué fastidioso de oír, El maná se corrompió en los vasos 
[cf Ex 16,20]. Mas: vosotros comed el cuerpo vivo, medici- 
na de vida que a todos vivifica. 


23. Se lavó las manos Pilato para no ser contado entre 
los matadores de Cristo [cf. Mt 27,24]. Lavad vuestros cuer- 
pos, manos y boca; venid, y sed del número de los que co- 
men la medicina de vida que a todos vivifica. 


Sermón sobre la pecadora. 


N.1 (Lamy, 1,314). 


¡Recobrad el ánimo, amadísimos, oyendo cuán misericor- 
dioso es el Señor; perdonó sus delitos a la pecadora y sos- 
tuvo a la penitente [cf. Lc 7,36-50]; abrió con lodo los ujos 
del ciego y sus pupilas vieron la luz [cf. lo 9,6ss]; restituyó 
la salud al paralítico, que al punto anduvo llevando su lecho 


pabulum panis, Beati estis, o vitae integri, agni a Christo 
obsignati qui corpore et sanguine digni effecti estis. Ipse 
pastor pabulum vobis factus est, 


Responsorium: Benedictus qui condonavit peccata vestra 
ut caste accipiatis corpus eius. 

Transiit populus Aegyptius per aquas et submersus fuit; 
ascendit populus Israel in desertum et idola coluit. Manda- 
tum auribus eorum fastidio fuit. Putrefacta est manna in 
vasibus. Vos autem manducate corpus vivum, pharmacum 
vitae omnes vivificans. 


Manus lavit Pilatus ut Christi occisoribus non annume- 
raretur. Vestra lavate corpora manusque et ora; venite, et 


estote e numero comedentium pharmacum vitae omnes vi- 


vificans. 

Animos reassumite, dilectissimi, audientes quam miseri- 
cors sit Deus: peccatrici sua delicta dimisit poenitentem- 
que sustinuit; luto oculos caeci aperuit lucemque aspexe- 
runt eilus pupillae; paralytico sanitatem restituit qui sta- 
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[cf. Mt 9,2-8]; a nosotros nos dió las piedras preciosas [las 
margaritas], es a saber: su cuerpo y sangre... 


Sermones en la semana santa. 


Sermón 2 n.8.10 (Lamy, 1,384-386.390). 


8. ... Entonces la mesa fué santificada por el autor de 
toda santidad. La mesa le sirvió de altar, que fué todo él 
consagrado. En la tarde de esta pascua el cenáculo fué igle- 
sia; la mesa, el sagrado altar; los sacerdotes, los apóstoles 
recostados; cabeza de los que asistían, el mismo Jesús, obla- 
ción y oferente; sus discípulos, los comensales. Estos se ad- 
miraban del sacrificio, habiendo visto la nueva pascua; pues 
nunca habían comido algo semejante. 


10. ... Ni os sea molesto lo que os digo, que no he de 
comer en adelante con vosotros la pascua. A vosotros os con- 
viene y os es provechoso el comer una pascua nueva. Os doy 
a comer fermento, desechad el ácimo; os ofrezco el cáliz de 
vida, huid del cáliz de hiel, En testa pascua antigua veis la 
nueva pascua, lleváis con vosotros una esperanza nueva que 
debe ser trasmitida para siempre, En adelante habéis de 
comer una pascua limpia y pura, esto tes, el pan, el perfecto 
fermento, que amasó «yy. coció el Espíritu Santo, Tengo para 
vosotros un vino, que he de dar a beber, mezclado con fue- 
go y espiritu [cf Mt 3,11], es decir, el cuerpo y la sangre 
de Dios, que se hace víctima por todos, 


tim ambulavit portans lectum suum; nobis autem margari- 
tas dedit, sanctum scilicet suum corpus et sanguinem. 


Mensa tunc sanctificata fuit ab omnis sanctitatis auc- 
tore. Mensa: fuit ei altare quod totum consecravit. In huius 
paschalis vespera coenaculum Ecclesia fuit; mensa sacrum 
altare, sacerdotes Apostoli recumbentes; accumbentium ca- 
put ipse lesus oblatio et offerens, discipuli eius comestores, 
Hi sacrificium mirabantur, viso paschate novo; nunquam 
enim simile quid manducaverant, 


Ne molestum sit vobis quod dico me non amplius pas- 
cha manducaturum, Vobis convenit et proficuum est ut 
pascha novum comedatis. Vobis manducandum offero fer- 
mentum, abiicite azymum; vobis offero calicem vitae, re- 
fugite a calice fellis. In hoc antiquo paschate pascha novum 
videtis, spem novam in aeternum transmittendam reporta- 
tis., Pascha mundum et purum deinceps comesturi estis, pa- 
nem, scilicet, fermentum perfectum, quem depsit coxitque 
Spiritus sanctus, Vinum habeo vobis in potum praebendum 
igne et spiritu temperatum, corpus scilicet et sanguinem 
Dei qui victima fit pro omnibus. 
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Sermón 4 n.3-7 (Lamy, 414-428), 


3. Por consiguiente, ya que se había cumplido lo que 
estaba escrito, a saber, que Jesús tomó forma de siervo [cf. 
Phil 2,7]; y ya que había servido a los apóstoles, yy tanto se 
había abajado, que lavó sus pies y los secó [cf. lo 13,4-12]; 
y, por fin, ya que los había persuadido que aprendiesen y 
enseñasen humildad [cf. ibid., 12-17], sancionó otro pacto, 
por el cual se aboliese esta pascua [de los judíos] y se ins- 
tituyese la pascua de los pueblos para vida eterna, 


4. Jesús tomó en sus manos al principio pan ordinario, 
y lo bendijo, lo signó y lo consagró en «el nombre del Padre 
y en el nombre del Espíritu Santo, y lo partió y distribuyó 
a sus discípulos uno a uno en su bondad acogedora; al pan 
llamó cuerpo suyo vivo y lo llenó de Sí mismo y del Espí- 
ritu*; y extendiendo la mano, les dió el pan que con su 
diestra había santificado: Tomad, comed todos de esto que 
ha santificado mi palabra. Lo que ahora os he dado no lo 
juzguéis pan, tomad, comed, y no piséis sus migajas; lo que 
llamo cuerpo mío, lo es en verdad. Una mínima miga suya 
puede santificar millones y basta para dar vida a todos los 
que la comen. Tomad, comed con fe, sin dudar un punto de 


Quum igitur adimpleta fuissent quae scripta sunt le- 
sum nempe servi formam accepisse, quumque Apostolis mi- 
nistrasset et eousque se dimisisset ut lavaret pedes eorum 
eosque abstergeret, quum eos denique in hanc persuasionem 
adduxisset ut discerent et docerent humilitatem, tunc aliud 
foedus sancivit quo hoc pascha aboleretur et populorum 
pascha institueretur in vitam aeternam. 


Accepit lesus in manibus suis merum in initio panem et 
benedixit, signavit ac sanctificavit eum in nomine Pa- 
tris et in nomine Spiritus sancti, et fregit atque distribuit 
discipulis suis minutatim in sua bonitate propitia; panem 
vocavit corpus suum vivum, et seipso atque Spiritu replevit 
eum; extendens autem mmanum dedit eis panem quem dex- 
tera sua sanctificaverat: “Accivnite, manducate omnes ex hoc 
quod sanctificavit verbum meum. Quod nunc vobis dedi ne 
panem existimetis, accipite, manducate illud, nec conteratis 
micas elus; quod vocavi corpus meum hoc revera est. Mini- 
ma elus mica millia millium sanctificare valet et sufficit ut 
vitam praebeat omnibus qui manducant eam. Accipite, man- 
ducate in fide nihil haesitantes quia hoc est corpus meum 
et qui manducat illud in fide ignem et Spiritum in illo man- 


$ No es que piense San Efrén que el pan permanece pan y en él está 
Jesucristo. La lectura de los textos del Santo manifiesta su recto sentir en 
este punto. Cf. RicciorrI, Alcuni punti...: ScuoCatt 3 (1924) 350; 1D., Sant 
Efrem... 1975, | 
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que esto es mi cuerpo, y el que lo come con fe, come en él 
fuego y Espiritu [cf, Mt 3,11]; pero si alguien lo come con 
dudas, para él se hace simple pan; pero quien con fe come 
el pan santificado en mi nombre, si es puro, puro se con- 
serva; si pecador, es perdonado. Pero quien lo desprecia o 
desdeña o lo injuria, tenga por cierto que injuria al Hijo, el 
cual al pan llamó e hizo realmente su cuerpo. Tomad de él, 
comed todos y comed en él Espíritu Santo; porque es ver- 
daderamente cuerpo mío. Quien lo come, vivirá eternamen- 
te: éste es el pan celeste que de lo alto bajó a la tierra [cf. 
lo 6,41]. El maná que comieron los israelitas en el desierto 
y que no honraron; el maná que, caído del cielo, recogían, 
figura fué de este pan espiritual que ahora recibís, Tomad 
y comed de él todos; con este pan coméis mi cuerpo, fuente 
de perdón verdadero; Yo soy el pan de la vida [lo 6,48]. 


5. El ascua que acercada santificó los labios de Isaías 
[cf. Is 6,6s], soy yo, que, acercado ahora a vosotros por el 
pan, os he santificado; la tenaza que vió el profeta que co- 
gía eel ascua del altar [ibid.], me figuraba a mí en el gran 
sacramento. La profecía precedió al hecho; a mí me veía 
Isaías, como me veis vosotros ahora que extiendo mi dies- 
tra y acerco a vuestras bocas pan vivo. La tenaza, mi dies- 
tra es; estoy en lugar del serafín; el ascua es mi Cuerpo; 
todos vosotros sois Isaias; el altar es esta mesa; el templo, 


ducat; si quis autem dubitans manducat illud, merus panis 
fit ei, at qui cum fide manducat panem in nomine meo sanc- 
tificatum, si purus sit purus conservatur, si peccator condo- 
natur, Qui autem illum despicit, aut spernit vel contumelia af- 
ficit, pro certo habeat quod contumelia afficit Filium, qui pa- 
nem vocavit et realiter effecit corpus suum. Sumite ex eo, co- 
medite omnes et in eo comedite Spiritum sanctum; est enim 
vere corpus meum. Qui manducat illud vivet in aeternum: 
hic est panis coelestis qui ex alto descendit in terram. 
Manna quam manducaverunt Israelitae in deserto et in ho- 
nore non habuerunt, manna, quam e coelo delapsam colli- 
gebant, figura fuit huius panis spiritwalis quem nunc acce- 
pistis, Accipite et comedite ex eo omnes; hoc pane corpus 
meum verae remissionis fontem manducatis; ego sum pa- 
nis vita... 


“Carbo qui admotus sanctificavit labia Isaiae, ego sum 
qui nunc per panem ad vos admotus vos sanctificavi; for- 
ceps quem vidit propheta ex altare carbonem sumentem 
me in magno sacramento figurabat. Prophetia eventum prae- 
cessit; me intuebatur Isaias sicut me nunc videtis dextram 
extendentem et oribus vestris admoventem panem vivum. 
Forceps dextra mea est; locum teneo Seraphim, carbo cor- 
pus meum est; vos omnes Isaias estis; altare haec mensa est, 
templum coenaculum hoc, Dominus ego. Ecce prophetia 
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este cenáculo; el Señor, yo. He aquí cumplida la profecía. 
Antes Isaías la recibió de mi Espíritu y habló de mí. 


6. (Después que comieron los discípulos el pan nuevo y 348 
santo, y entendieron por la fe, que por él habían comido el 
cuerpo de Cristo, siguió Cristo desarrollando yy dando el sa- 
cramento completo. Tomó y mezcló el cáliz de vino; des- 
pués lo bendijo, signó y santificó, declarando que era su 
sangre que había de ser derramada. Extendiendo, pues, su 
diestra hacia Simón, a é] el primero alargó el cáliz para que 
tomase de él el sacramento; después lo alargó al discípulo 
que estaba cerca, Llegaron todos y bebieron del cáliz, es de- 
cir, once de ellos, Porque al distribuir Jesús el pan a los 
once sin distinción ninguna, se acercó Judas para recibir, 
como habían recibido los compañeros que se habían acer- 
cado, pero Jesús mojó el pan en agua, le quitó la consagra- 
ción y así distinguió el bocado de Judas“. Por eso conocie- 
ron los apóstoles que era Judas quien había de entregar a 
Jesús. Mojó, pues, Jesús el pan para quitar la consagración 
y lo dió a Judas. Judas no comió pan consagrado ni bebió 
del cáliz de vida. Por el pan mojado conoció que no había 
sido hallado digno de vida; por eso, furioso, se separó y no 
bebió del cáliz de la sangre de Jesús, sino que se pasó a los 


adimpleta. Ulim: Isaias de Spiritu meo accepit et de me lo- 
cutus est.” 


Postquam manducaverunt discipuli panem novum et 348 
sanctum «et fide intellexerunt se per eum manducavisse Chris- 
ti corpus, continuavit Christus explicare et tradere totum 
sacramentum. Accepit miscuitque calicem vini; deinde eum 
benedixit, signavit ac sanctificavit profitens suum sangui- 
nem esse qui effundendus erat. Extendens porro dextram 
versus Simonem ipsi primum porrexit calicem ut sacramen- 
tum sumeret ex eo, porrexit deinde discipulo qui proximus 
erat. Accesserunt omnes et e calice biberunt, scilicet unde- 
cim ex eis, Etenim quum lesus panem undecim absque dis- 
crimine distribueret, accessit ludas ut acciperet sicut acce- 
perant socii qui accesserant, sed lesus intinxit panem in 
aquam, eum consecratione destituit et hac ratione buccellam 
ludae distinxit. Exinde apostolis notum fuit ludam esse qui 
lesum traditurus erat. Intinxit igitur panem Jesus ut con- 
secratio auferretur et dedit ludae. ludas non manducavit 
panem consecratum neque ex calice vitae bibit, Ex intincto 
pane cognovit se vita dignum non fuisse habitum, idcirco 
ira abreptus separavit se, nec bibit e calice sanguinis lesu 
sed exivit ad crucifixores et ita calicem consecratum non 


06 Es esta una interpretación de San Efrén que no responde exacta- 
mente al relato evangélico. El bocado por el que los apóstoles conocieron 
que Judas era el traidor (cf, lo 13,26) no era el pan consagrado por el 
o O las varias explicaciones de los autores siriacos, cf. LaMy, 1, 

nota 1, 


266 S.IV. S. EFRÉN 


que habían de crucificarlo, y así no vió el cáliz consagra- 
do. Se apresuró Satanás a separar al Iscariote de sus condis- 
cípulos [cf. lo 13,27], para que no participase con ellos del 
sacramento vivo y vivificante. 

349 Así, pues, habiendo los discípulos recibido de la diestra 
de Jesús el cáliz de la salud, se acercaron y bebieron de él 
todos en común, uno después de otro. Les mandó Cristo be- 
ber y les explicó que era su sangre la que bebían: Esta es 
verdadera sangre mía, la cual se derrama por vosotros to- 
«dos: tomad, bebed de ella todos, porque es Nuevo Testa- 
mento en mi sangre. Como me habéis visto hacer, asi haréis 
en conmemoración mía, Cuando os reunáis en mi nombre 
en la Iglesia, en cualquier parte de la tierra, haced en me- 
moria mía lo que hice; comed mi cuerpo y bebed mi sangre, 
Testamento Viejo y Nuevo, Mi Padre puso en las nubes el 
arco iris para que, a la vista del arco, se alejasen las aguas 
del diluvio [cf. Gen 9,13-17]. Yo soy el Hijo del Padre vivo; 
en este sexto milenio bajé del cielo para dar un pacto nuevo 
a mi iglesia, y para que por la memioria ¡del cuerpo y sangre 
mía se aboliese la ruina que yo decreté contra los impíos 
que me ofenden, lo mismo que los antiguos. Otra doctrina 
de vida entregó el Señor a sus discípulos en aquella tarde 
en la que distribuyó su cuerpo y mezcló en bebida su sangre. 


350 7, Fué una tarde perfectísima, en la cual Cristo llevó a 
cabo la verdadera pascua; fué una tarde, la última de las 
tardes, en la cual selló 'Gristo su doctrina; tarde, cuyas ti- 


vidit, Festinavit Satanas separare Iscariotem a suis collegis 
ut non fieret cum eis particeps sacramenti vivi et vivifican- 

349 tis. Quum igitur e dextra Jesu accepissent discipuli calicem 
salutis accesserunt biberuntque ex eo omnes in communi 
unus post alium. lussit eos bibere Christus et explicavit san- 
guinem suum esse quem bibebant: Hic est verus meus san- 
guís, qui pro vobis omnibus effunditur: Accipite, bibite ex 
eo omnes, quía novum testamentum est ín sanguíne meo. 
Sicut vidistis me facientem, sic facietis in meam commeimo- 
rationem. Quando congregabimini in nomine meo in Eccle- 
sia ubique locorum facite quod feci in mei memoriam; man- 
ducate corpus meunm, et bibite sanguinem meum testamentum 
novum et vetus. Plater meus arcum posuit in nubibus ut ar- 
cu visibili arcerentur aquae diluvii. Ego sum filius Patris 
vivi, in hoc sexto millenario e coelo descendi ut darem foe- 
dus novum Ecclesiae meae et per memoriam corporis et san- 
guinis mei aboleretur exitium a me latum in impios qui me 
offendunt ut antiqui, Aliam vitae doctrinam tradidit Domi- 
nus noster discipulis suis in ea vespera qua distribuit cor- 
pus suum et sanguinem suum in potum miscuit. 


990 7. Vespera fuit perfectissima qua Christus absolvit pas- 
cha verum; vespera fuit vesperarum ultima qua obsignavit 
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nieblas fueron iluminadas; tarde, que hizo de la décima- 
cuarta luna e] día del sol nuevo; mandó el Señor que la si- 
nagoga inmolase el cordero en la luna décimacuarta de Ni- 
sán y que cada año preparase ázimos; en la vispera, pues, 
de esta pascua impuso a su lelesia la ley de que renovase 
la memoria del cordero, Hijo de nuestro Dios, el cual, antes 
de que por nosotros fuese muerto, dió su cuerpo y su san- 
gre. En aquella tarde, en la cual los judíos usaban de los 
ázimos, Jesús constituyó a la Iglesia heredera en el mundo 
de su sangre. ¡Oh tarde gloriosa, en la cual se realizaron los 
misterios, se selló el pacto antiguo, se enriqueció la Iglesia 
de las gentes! Tarde bendita, tiempo bendito, en el que la 
cena fué consagrada; mesa bendita que fué altar para los 
apóstoles. En aquella cena llevó a cabo el Señor el alimento 
espiritual y mezcló la bebida celestial, según había predicho 
isaías [ef. Is-6,6] “... 


Himnos de los ázimos., 


Himno 2 n.1-8 (Lamy, 1,576-578). 


1. Aquel conocedor que llevaba en Sí su ciencia y la 
ocultaba, preguntó a los descaminados: Cristo, ¿de quién es 
hijo? [Mt 22,42]. Para manifestar su divinidad, Él preguntó 
sobre Sí mismo. 

Estribillo, ¡Bendito el que fué inmolado por nosotros. 


Christus suam doctrinam; vespera fuit cuius illuminatae sunt 
tenebrae; vespera fuit quae decimam quartam lunam effe- 
cit diem Solis novi; lussit Dominus ut luna decima quarla 
Nisan 'synagoga immolaret agnum et quotannis azyma con- 
ficeret; in vespera autem huius paschatis imposuit Eccle- 
slae suae legem ut memoriam faceret agni filii Dei nostri, 
qui antequam pro nobis occideretur corpus et sanguinem 
suum dedit. In illa vespera, in qua azymis utebantur ludaei 
lesus 'Ecclesiam in mundo constituit haeredem sanguinis sui. 
O vespera illustris in qua explicata sunt mysteria, obsign'a- 
tum antiquum foedus, locupletata Ecclesia gentium! Bene- 
dicta wvespera, binedictum tempus, quo coena consecrata 
est! benedicta mensa quae altare facta est apostolis! In illa 
coena perfecit Dominus cibum spiritualem et miscuit potum 
coelestem ut praedixerat Isaias. 


1. ¡Cognitor ille, qui scientiam suam in se portabat et 
occultabat, interrogavit errantes: Christus, cuius filius est? 
Ut manifestaret suam divinitatem ipse de se quaestionem 
posuit. 2 

Responsorium: Benedictus qui immolatus est pro nobis. 


$T Parece referirse a la exposición que él mismo ha dado en el n.5 de 
este sermón (más arriba, n.347). 
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2. ¡Sabiendo el cordero de la verdad que los sacerdotes 

rechazados y que los sacrificadores manchados no se bas- 

taban, se hizo Sacerdote y Sacrificador príncipe para su 

cuerpo, 


3. Los sacrificadores del pueblo mataron al Príncipe de 
los sacrificadores, Nuestro Sacrificador, hecho víctima, abo- 
lió con su sacrificio las víctimas y extendió sus auxilios a 
todas partes, 


4. Los sacerdotes, mejores que los animales, inmolaban 
y ofrecian sacrificios de animales; el sacerdote se santifica- 
ba con un cordero desprovisto de santidad. 


392 5. Ningún cordero es mayor que el Cordero Celestial. 
Ya que los sacerdotes eran terrestres, y el Cordero era ce- 
leste, El mismo fué para sí víctima y sacerdote, 


6. (Ciertamente que no eran dignos los sacerdotes man- 
chados de ofrecer un cordero inmaculado, una víctima pací- 
fica que traía paz al cielo y a la tierra, pacificando todo con 
su sangre [cf, Gol 1,21], 


7. Partió el pan con sus manos para el sacramento del 
sacrificio de su cuerpo; imezcló el cáliz para el sacramento 
de la oblación de su sangre, Él mismo ofreció a Sí mismo 
el sacrificio, como sacerdote de nuestra propiciación, 


2. Sciens agnus veritatis sacerdotes reiectos et sacrifi- 
catores pollutos sibi non sufficere factus est suo corpori 
sacerdos et sacrificatorum princeps. 

3. Sacrificatores populi necarunt principem sacrificato- 
rum. Sacrificator noster victima factus sacrificio suo abole- 
vit victimas et expandit auxilia sua quocumque locorum. 

4. Sacerdotes brutis meliores immolabant et offerebant 
sacrificia brutorum; sacerdos sanctificabatur agno sanctita- 
te destituto. ' 

5. Nullus agnus agno coelesti m'úior. Quum sacerdotes 
terrestres essent et agnus coelestis, ipse sibi fuit victima et 
sacerdos. : | 

6. Digni quippe non erant sacerdotes polluti offerre ag- 
num immaculatum, victimam pacificam, quae coelo et terrae 
pacem afferebat sanguine suo omnia pacificante. 

7. Panem fregit manibus suis in sacramentum sacrificii 
corporis sui; calicem miscuit in sacramentum  oblationis 
sanguinis sui. Ipse sibi sacrificium obtulit sacerdos propi- 
tiationis nostra. 
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8. Se revistió del sacerdocio de Melquisedec; éste no 
presentó víctimas, sino que ofreció pan y vino [cf. Gen 
14,18]. Quedó abolido el antiguo sacerdocio; ya no quedan 
libaciones. 


Himno 6 (Lamy, 592-594). 


1. Entre cordero y cordero te pusieron los discípulos. 353 
Comieron el cordero pascual y el cordero verdadero, 


Estribillo. A Ti la gloria, Rey Mesías, que salvaste la san- 
ta Iglesia con tu sangre. 


2. ¡Los apóstoles se colocaron en medio, estre la figura 
y la verdad. Vieron quitada la figura y presentada la verdad. 


3. Bienaventurados los que asistieron al fin de la figura 
y al comienzo de la verdad. 


4. Comió el Señor la pascua con sus discípulos; abolió 354 
los ázimos con el pan que partió. 


5. Su pan, que vivifica todas las cosas, vivificó los pue- 
blos; está en lugar de los ázimos, los cuales, quienes los co- 
mían, morían. 


6. ¡La Iglesia nos dió el pan vivo en lugar de aquellos 
ázimos que había dado Egipto. 


7. María nos dió el pan de la vida, en lugar del pan 355 
de] cansancio que dió Eva. 


8. Induit sacerdotium Melchisedech ipsius figurae. Is 
victimas non praestitit, sed panem et vinum obtulit_ Aboli- 
tum est antiquum sacerdotium, non supersunt libamina. 


1. Inter agnum et agnum steterunt discipuli. Manduca- 3583 
verunt agnum paschalem et agnum verum. 

Responsorium: Tibi gloria, rex Messia, qui sanguine tuo 
sanctam salvasti Ecclesiam. 


2. (Apostoli medii steterunt inter figuram «et veritatem. 
Viderunt abscissam figuram et adductam veritatem. 


3. Beati qui habuerunt et finem figurae et initium ve- 
ritatis, 


4. Manducavit Dominus pascha cum  discipulis suis; 354 
pane quem fregit azyma abolevit. 


5. Panis eius omnia vivificans vivificavit populos; lo- 
cum tenet azymorum quae qui comedebant moriebantur. 


6. Dedit nobis Ecclesia panem vivum loco illorum azy- 
morum quae dederat Aegyptus. 


7. Dedit nobis Maria paném ES pro pao lassitudinis 355 
quem dedit Eva, 
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8. Abel fué cordero, y ofreció un cordero. ¿Quién vió 
jamás un cordero ofreciendo un cordero? 

9. El Cordero de Dios comió el cordero. ¿Quién vió ja- 
más un cordero comiendo un cordero? 

10. El Cordero de la verdad comió el cordero de la pas- 
cua. La figura entró en el vientre de la Verdad. 

356 11. Todas las figuras moraban en el Sancta Sanctorum, 

esperando a Aquel que llena todas las cosas, 

12. Las figuras vieron «al Cordero de la verdad, abrie- 
ron las puertas del templo y salieron a su encuentro. 

13. Todas las figuras han sido injertadas y habitan en 
Él, porque todas hablaron de Él en todas partes. 


14. [Pues en Él se cumplieron los misterios y figuras, de 
modo que Él, que cumple todas las cosas, les impuso el sello. 


Himno 14 n.22:s (Lamy, 604ss). 


357 22. Cuando se separó del rebaño de los doce el lobo 
oculto y salió del cenáculo; 


23. se levantó el cordero verdadero y partió su cuerpo 
a sus ovejas, que comieron el cordero pascual, 


24. Allí fué sellada la figura, trasmitida de generación 
en generación desde Egipto al cenáculo, 


8. ¡Abel agnus fuit et agnum obtulit. Quis vidit unquam 
agnum offerentem agnum? 
9. Agnus Dei agnum manducavit. Quis vidit unquam 
agnum comedentem agnum? 
10. Agnus veritatis manducavit agnum paschatis. Figura 
ventrem ingressa est veritatis. 
356 11. Omnes figurae in sancto sanctorum commorabantur 
expectantes illum qui omnia complet. 
12. Viderunt figurae agnum veritatis, aperuerunt portas 
templi et exierunt in occursum ejus. 
13. Omnes figurae in eo insertae sunt atque habitarunt, 
quia omnes de eo ubique praedicarunt. 
14. In eo quippe completa sunt sacramenta et figurae, 
ita ut ipse sigillum apposuerit qui omnia complet, 
357 22. Quum a grege duodecim se separavisset lupus ec- 
cultus atque e coenaculo exivisset, 
23. Surrexit agnus veritatis et corpus suum fregit suis 
ovibus quae manducaverant agnum paschalem, 


24. Ibi obsignata fuit figura ex Aegypto usque in coena- 
culum per generationes transmissa, 


HIMNOS DE LOs ÁziMOS 14 n.22ss; 17 n.5s; 19 n.14.22 271 


Himno 17 n.5s. (Lamy, 618.620). 


5. El pan ázimo es figura del pan de la vida. 'Comieron 358 
los antiguos el sacramento nuevo. 

6. Reveló Moisés el sacramento que lo renueva todo, lo 
dió a los golosos que habían ansiado las carnes [cf. Ex 
16,3sgs]. 

17. Si la figura de su pan trasladó así a Elías [cf., 3 Reg 
17,16; 4 Reg 2,11] %, cuánto más el pan mismo trasladará a 
los pueblos al Edén. 


Himno 19 n.1-4ss 22ss (Lamy, 624.628). 


1. Se levantó el cordero verdadero y partió su cuerpo a 359 
los limpios discípulos que habían comido el cordero pascual. 

Estribillo. Gloria a Cristo que, por medio de su cuerpo, 
abolió los ázimos del pueblo juntamente con el pueblo mismo. 


2. Sacrificó el cordero pascual y comió; después par- 
tió su cuerpo; abolió la sombra y dió la verdad. 

3. ¡En los ázimos comió «el ázimo, Nuestro verdadero pan 
ázimo fué su cuerpo. 

4. ¡Entonces fué sellado el sacramento trasmitido desde 
los días de Moisés hasta el cenáculo, 

22. No comamos, hermanos, con la medicina de vida 360 
los ázimos del pueblo, que son: droga de muerte, 


5. Panis azymus figura est panis vitae. Manducarunt an- 358 
tiqui sacramentum novum. 

6. ¡Revelavit Moyses sacramentum omnia renovans, de- 
dit illud gulosis qui concupiverant carnes. 
17. Si figura panis eius sic transtulit Eliam, quanto ma- 
gls ipse panis transferet populos in Eden, 

1. ¡Surrexit agnus veritatis et fregit corpus suum disci- 359 
pulis mundis qui comederant agnum paschatis. 

Responsorium: Gloria Christo qui per corpus suum abo- 
levit azyma populi cum ipso populo. 

2. Pascha mactavit et manducavit, deinde fregit corpus 
suum; umbram abolevit et dedit veritatem. 

3. In azymis azymum manducavit. Verus noster panis 
azymus fuit corpus elus. 

4. “Tunc obsignatum est sacramentum a diebus Moysi 
usque in coenaculum transmissum. 

22. Ne manducemus, fratres, cum pharmaco vitae azyma 360 
populi, quae sunt pharmacum mortis. 


8 San Efrén, en el v.15, se ha referido al hecho narrado en 3 Reg 17,16. 
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23. Pues la sangre de Cristo se ha mezclado con los 
ázimos del pueblo y con nuestra oblación. 


24. El que le recibe con nuestra oblación recibe medici- 
na de vida. El que le come con el pueblo [judio] recibe 
droga de muerte, 


Himno 21 n.1s, Ss. 24s (Lamy, 632.634.636). 


1. La pascua que debía ser celebrada por los limpios, he 
aquí que la come una meretriz. 

Estribillo. Gloria a Aquel que salvó con su sangre los 
pueblos, mientras que el cordero, figura suya, salvó a un 
solo pueblo. 


2. La fiesta que debía ser celebrada por precepto en 
Sión, he aquí que en todas partes se la tiene en nada. 


8. Si, pues, en ninguna parte, fuera de Sión, era lícito 
que se celebrara la fiesta, 


9. ¿cómo es así que hoy, entre las gentes, dondequiera 
que uno lo desea, se celebra la fiesta? 


24. Pues en lugar del sacrificio de todos los animales, 
que solamente en Jerusalén se ofrecía, 


25. he aquí que en todo el orbe se ofrece hoy un cuerpo 
vivo, en forma de hostia viva. 


23. Sanguis enim Christi immixtus est cum azymis po- 
puli et cum oblatione nostra. 


24. Qui accipit eum in oblatione nostra, accipit phar-: 
macum vitae. Qui comedit eum cum populo accipit pharma- 
cum mortis. 


1. Pascha quod a mundis peragendum erat, ecce man- 
ducat illud meretrix. 

Responsorium: Gloria illi qui salvavit sanguine suo po- 
pulos, dum agnus, eius figura, unicum salvavit populum. 


2. Festum quod in Sion ex praecepto peragendum erat, 
ecce ubique locorum pro nihilo reputatur. 


8. Si igitur nullibi terrarum praeterquam in Sion fas 
erat festum celebrari, 


24. Etenim pro sacrificio omnium animalium quod in 
lerusalem tantum offerebatur, 


25. Ecce in toto orbe corpus vivum in hostiam vivam 
hodie offertur. 
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Himnos de la crucifixión, 


Himno 2 (Lamy, 1,648-654). 


1. ¿El cordero escondido mató al cordero manifiesto en 
Egipto; Él ¡dió a Moisés la vara con que apacentara el reba- 
ño antiguo; el anciano apacentó el viejo rebaño: el cordero 
apacentó a ambos. El cordero apacentaba y era apacentado. 
Él apacentaba a sus pastores, Él apacentaba a aquellos que le 
apacentaban. 

Estribillo, Bendito el cordero que apacienta sus rebaños. 


2. Moisés había matado muchísimas ovejas y corderos 
en casa de Jetró [cf. Ex 3,1]. ¡Aunque muy instruído, no com- 
prendió cómo debía inmolar una víctima peculiar, Nuestro 
cordero le enseñó cómo debía prefigurar el misterio de Él; 
la víctima enseñó al sacrificador cómo debía ser asado y 
comido, cómo inmo'ado y libado. Bendito el que enseñó a 
los que le comían *, 


3. El cordero nuevo enseñó al pastor, que había enveje- 
cido apacentando el rebaño, cómo debía significar su sa- 
cramento en el cordero del rebaño, figura suya; le mandó 
coger hierbas amargas para comunicar su aflicción a los 
que le comían, El cordero avisó anticipadamente a su ma- 
tador que no rompiera sus huesos, porque Él es el que sana 
a los disiados. Gracias al Señor que sana a todos. 


1. Agnus absconditus mactavit agnum manifestum in 
Aegypto, ipse Moysi dedit virgam qua pasceret gregemi se- 
nem; senex pavit gregem senem, utrumque pavit agnus. Ag- 
nus pascebat et pascebatur, Ipse pascebat pastores suos. Qui 
pascebant eum illos ipse pascebat. 

Responsorium: Benedictus agnus qui pascit greges suos! 


2. Mactaverat Moyses apud lethro oves agnosque pluri- 
mos. Etsi autem apprime eruditus non assecutus est quomo- 
do unam peculiarem immolaret victimam; agnus noster do- 
cuit eum quomodo praefiguraret sacramentum eius; victima 
docuit sacrificatorem quomodo assandum et manducandunm, 
quomodo immolandum et libandum, Benedictus qui edocuit 
comedentes se. 


3. Agnus novellus docuit pastorem, qui in grege pascen- 
do senuerat, quomodo significaret suum sacramentum in agno 
sregis, sua figura; herbas amaras colligere iussit ut sua af- 
flictione inficeret comedentes se, Praemonuit agnus suum 
mactatorem ut ossa sua non frangeret, quia ipse est qui sa- 
nat confractos, Gratias Domino qui sanat 'wúmnes. 


$ Para entender lo que sigue, ha de tenerse presente el rito judío de 
comer el cordero pascual: cf, Ex 12; Lev 23, 5-8; Num 9, 1-14, 
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365 4. El cordero enseñó a Moisés que el cordero no debía 
ser cocido en agua, por el honor de su cruz, sino que debía 
ser asado como tipo de su pan, Había mandado también,'a 
los comensales, que no dejaran ningún resto de él, para que 
la preciosa medicina de la vida no fuera despreciada como 
comida común y transitoria. Bendito el cordero que honró 
su sacramento. 


366 5. El cordero mandó que su tipo fuera comido con áci- 
mos; quiso que fuera pan nuevo y carne nueva para signi- 
ficar el sacramento de la renovación, Porque había crecido 
el veneno de la serpiente antigua, que volvió antiguas todas 
las cosas, todas las cosas habían envejecido, todas habían 
sido inficionadas por la vejez. Por los ázimos, que renue- 
van todas las cosas, fué abolido el fermento que arrastra to- 
das las cosas a la vejez. Bendito el pan que lo renueva todo. 


367 6. Los restantes preceptos [sobre el cordero pascual]. 
Había mandado el cordero de la verdad acerca del cordero 
típico y temporal que nadie lo comiera sentado. ¿Quién se 
atreverá a comer sentado el sacramento del santísimo cuer- 
po? Los serafines tiemblan delante de Él y ocultan sus ros- 
tros [cf. Is 6,2]. Con temor son santificados los que lo re- 
ciben. Bendito el que instituyó el glorioso sacramento. 


368 7. (Ea, mirad el cordero vivo, que se eligió los pastores 
y aun los matadores y alargó a Abrahán el cuchillo con el 


365 4. Agnus Moyse edocuit agnum in aquis non esse co- 
quendum propter suae crucis decoreim, sed assandum esse 
typum panis sui. Comestoribus etiam praeceperat ut nihil ex 
eo residuum foret, ne pretiosum vitae pharmacum velut ci- 
bus communis et transitorius despiceretur, Benedictus agnus 
qui suum decoravit sacramentum! 


366 5. Agnus jussit suum typum cum azymis manducari; vo- 
luit panem novum carnemque novam esse, ut significaret re- 
novationis sacramentum. Quia invaluerat fermentum serpen- 
tis antiqui qui omnia antiqua reddit, omnia senuerant, om- 
nia senectute confecta erant. Per azyma omnia renovantia 
abolitum est fermentum omnia in senium trahens, Benedictus 
panis omnia renovans! 


367 6. Reliqua (de agno paschali) praecepta. Praeceperat ag- 
nus veritatis de agno typico et temporali ne quis eum man- 
ducaret sedens, Sacramentum sanctissimi corporis quis man- 
ducaret sedens? Seraphim trepidant coram eo et facies suas 
abscondunt. Cum tremore sanctificantur qui illud accipiunt. 
Benedictus qui instituit sacramentum gloriosum! 


368 7. Eia, inspicite agnum vivum, qui elegit sibi pastores 
atque etiam mactatores porrexitque Abrahamo cultrum, quo 
agnum sui typum occideret. 'Occidit typum et liberavit ty- 
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que había de matar al que era tipo de Él [cf. Gen 22, 10-13]. 
Mató al tipo y libró al tipo; libró al cordero y mató «al ca- 
britó; con el tipo libró al tipo, para 'hacerse Él fin de los 
tipos”. Bendito el que con su venida puso fin a los tipos. 


8. El primero de los corderos se eligió al primer pas- 
tor; el primero eligió al primero, infundió en él alguna se- 
mejanza propia, imprimió en él algún signo figurativo de 
sí, pues manifestó en él el tipo de su muerte. Porque Abel 
fué pastor y víctima juntamente [cf. Gen 4,4.8], el que es 
nuestro pastor y víctima prefiguró en sí su cargo pastoral 
y su inmolación. A Ti la gloria, oh A Or de los tipos 
de Abel, 


9. Nuestro cordero había avisado a Abel que se conser- 
vara antes íntegro y puro para ofrecer el cordero a un vor- 
dero, para ofrecerse primero quien había de ofrecer a otros. 
¡Oh cosa admirable la que se realizó entonces! Cordero era 
aquel que se ofrecía, cordero aquel que era ofrecido y cor- 
dero el que recibía la oblación. Gracias al Cordero de Dios. 


10. ¡El primogénito era siempre inmolado. El cordero 
era prenunciado en los cruentos misterios de los justos. Eran 
como los pregoneros de sus palabras con las que se hacian 
próximas las cosas futuras, aunque aún remotas. Sus siervos 
tomaron anticipadamente los nombres con los que debían 


pum; liberavit agnum (Isaacum) et occidit arietem, typo ty- 
pum liberavit ut ipse finis fieret typorum. Benedictus qui 
adventu suo finem imposuit typis! 


8. Agnorum primus primum elegit sibi pastorem; primus 
primum' elegit, effudit in eo aliquam sui similitudinem, im- 
pressit in eo aliquod signum sui figurativum, ostendit nem- 
pe in eo typum suae occisionis, Quia Abel pastor simul et 
victima fuit, qui pastor noster ac victima est praefiguravit 
in eo suum munus pastorale suamque immolationem, Tibi 
gloria o typorum Abelis delineator! 


9. Abelem agnus noster monuerat ut prius integrum pu- 
rumque se servaret, ut agnus agnum offerret, ut prius se of- 
ferret qui alios esset oblaturus, O ¡mira res quae tunc gesta 
fuit! agnus erat ille qui offerebat, agnus ille qui offerebatur 
et agnus etiam ille qui oblationem accipiebat. Agno Dei gra- 
tias! 


10. Quocumque aevo primogenitus immolabatur, GCruen- 
tis iustorum sacramentis agnus praenuntiabatur. Erant velu- 
ti praecones effatorum ejus, quibus quod futurum erat etsi 
adhuc remotum prope fiebat. Servi eius in antecessum as- 


- 


7% Isaac era tipo o figura de Jesucristo. En el cabrito que mató Abra- 
hán, en lugar de Isaac, ve San Efrén un nuevo tipo o figura, 
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ser designados sus hechos, para que sus figuras fueran ya 
llamadas con los nombres de Él. Bendito «aquel a quien pre- 
nunciaron los profetas. 


Himno 3 n.2. 5s. 9-12. (Lamy, 656.658.660-662). 


2. 'Dichosa eres, oh tarde última, porque en ti se com- 
pletó la tarde de Egipto: el Señor comió en ti la pascua pe- 
queña, y se hizo a Sí mismo pascua grande, la pascua fué in- 
serta en la pascua, y la fiesta en la fiesta, He aquí la pascua 
que pasa y la que no pasa: he aquí la figura y su cumpli- 


miento. 


5. Dichoso eres, oh lugar justo, porque en ti nuestro 
Señor partió su cuerpo, El lugar pequeño fué hecho espec- 
táculo para todou eel mundo y a todo él lo llenó; por medio de 
Moisés fué dado desde un monte glorioso [cf. Ex 19] un pac- 
to exiguo; en cambio, de una habitación exigua salió un pac- 
to grande y llenó la tierra. 


6. Todas las cosas que hizo Moisés por ser figuras eran 
débiles, Convino, pues, que las figuras crecieran, a fin de que 
no fueran despreciadas hasta que llegara su cumplimiento. 
Mas, por el contrario, convino que la grandeza de nuestro 
Salvador se disminuyera, porque la naturaleza gloriosa ¡de 
Dios no puede ser vista por las criaturas, sino bajo él velo 
de la debilidad. 


sumpserunt nomina quibus eius gesta erant designanda, ita 
ut ipsius nominibus eius figurae iam appellarentur. Bene- 
dictus ille quem prophetae praenuntiarunt! ; 


2. Beata es, o vespera ultima, quia vespera Aegypti in 
te completa fuit: Dominus noster in te manducavit pascha 
parvum et factus est sibimetipsi pascha magnum, pascha in 
paschate, festum in festo insertum fuit, Ecce pascha trans- 
iens et aliud quod non transit: ecce figura eiusque adimple- 
tio, E 

5. Beatus es, v juste loce, quia in te Dominus nosler 
fregit corpus suum, Parvus locus spectaculum datum est uni- 
verso mundo illumque replevit; per Moysen e monte glorio- 
so datum est foedus exiguum, foedus vero magnum ex habi- 
taculo exiguo egressum est et implevit terram. 


6. ¡Omnia quae Moyses gessit, utpote figurae, infirma 
erant. Oportuit porro figuras crescere, ne despicerentur do- 
nec earum adimpletio contingeret, At in contrarium oOpor- 
tuit magnitudinem nostri Salvatoris imminui, quia natura 


Dei gloriosa a creaturis cern1 nequit nisi sub infirmitatis 
velo, 
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9. ¡Oh dichoso lugar! Tu estrechez se puede oponer al 375 
universo mundo; lo que en ti se contiene, aunque sea pe- 
queño, llena todo el mundo. ¡Dichosa tu habitación, en la 
cual fué partido el pan por la mano bendita! En ti fué es- 
trujado en el cáliz de la salud el racimo nacido de María. 


10. ¡Oh dichoso lugar! Nunca vió ni verá otro lo que tú 376 
viste: a saber, al Señor hecho altar verdadero, sacerdote, 
pan y cáliz de la salud. Él por sí mismo basta para todos, y 
nadie puede bastarle; Él mismo es el altar y el cordero, la 
víctima y el sacrificador, el sacerdote y el alimento. 


11. ¡Oh dichoso lugar, en el cual el cordero de la pas- 377 
cua sale al encuentro del cordero de la: verdad; pues el sím- 
bolo del cansancio entró en el seno tranquilo y en él quedó 
encerrado! ¡Dichosa habitación en la cual se celebró la 
pascua que munca tuvo semejante! El cordero temporal de- 
jó su poder y lo entregó al Cordero de Dios. 


12. ¡Oh dichoso lugar! Nunca ha sido preparada unu 378 
mesa como la tuya, ni en casa de los reyes, ni en el taber- 
náculo, ni en el Sancta Sanctorum. En ti fué partido el pan 
de las primicias, tú fuiste la primera Iglesia de Cristo y 
el primer altar; en ti se vió la primera de todas las obla- 
ciones. 


9. O beate loce! Tua angustia universo mundo opponi 375 
potest; quod in te continetur, quamtumvis parvum sit, to- 
tum mundum replet, Beatum habitaculum tuum:;, in quo ma- 
nu benedicta fractus est panis! In te acinus e Maria ortus in 
calice salutis compressus est, 


10. /O beate loce! Non vidit quis nec videbit quod vidis- 376 
: Dominum nempe altare verum, sacerdotem, panem ac ca- 
A salutis effectum. Ipse per se sufficit omnibus et nemio 
ei sufficere potest, ipse altare est et agnus, victima et sacri- 
ficator, sacerdos et esca, 


11. O beatum locum! in quo agnus paschatis occurit ag- 377 
no veritatis; symbolum quippe lassitudinis in sinum quie- 
tum ingressum est in illo inclusum, Beatum habitaculum in 
quo peractum est pascha, quod sibi simile numquam habuit. 
Agnus temporalis suam potestatem exuit eamque tradidit ag- 
no Dei. 


12. O beate loce! qualis tua mensa fuit nulla unguam 378 
parata est nec apud reges, nec in tabernaculo, nec in sancto 
sanctorum, In te panis primitiarum fractus est; tu fuisti pri- 
ma Christi ecclesia, primumque altare; prima omnium obla- 
tionum in te visa fuit. 
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Sermón de loas magos. 
N.2 (Lamy, 2,400). 


... El que come con los magos que no coma el cuerpo del 
Señor, y el que bebe con los adivinos que no beba la sangre 
de Cristo; el que come con los judíos que no sea heredero 
de la vida eterna... 


Himnos del nacimiento de Cristo en la carne. 


Himno 2 n.14 (Lamy, 2,450). 


En lugar del fuego irracional que consumía por sí mismo 
su materia, los Magos adoraron al fuego que dió su cuerpo 
a los que lg comen, El ascua se acercó y santificó los la- 
bios impuros [cf. Is 6,6] " Bendito quien mezcló en nos- 
otros su fuego, 


Himno 4 n.17 (Lamy, 480-482). 


Segaron los soldados en Belén [cf. Mt 2,16ss] flores tier- 
nas para que, juntamente con ellas, pereciese la semilla re- 
ciente en la cual se ocultaba el pan de la vida [cf. lo 6,48]. 
Pero había huído la espiga de la vida, con objeto de llegar 
a ser un haz en el tiempo de la siega, La uva, que cuando 
era nueva y reciente había huido, se entregó para ser pisa- 
da, a fin de vivificar las almas con su vino. Gloria a Ti, 
tesoro de la vida, 


Qui manducat cum magis non manducet corpus Domini, 
et qui bibit cum divinis non bibat sanguinem Christi; qui 
manducat cum ludaeis non sit haeres vitae aeternae... 


Loco isgnis irrationalis qui per se suam materiam consu- 
mebat, magi adorarunt Ignem qui dedit corpus suum come- 
dentibus. Carbo accessit et sanctificavit labia impura. Bene- 
dietus qui ignem suum miscuit in nobis, 


Messuerunt satellites in Bethleem flores teneros, ut cum 
eis simul periret semen recens in quo latebat panis vitae. At 
fugerat spica vitae, ut fieret manipulus tempore messis, Uva, 
quae nova et recens fugerat, dedit se calcandam ut suo vino 
vivificaret animas, Gloria tibi vitae thresauro, 


11 Hemos visto (más arriba, n.347) cómo aplica San Efrén este texto a 
la sagrada Eucaristía. 
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Himmo 5 n.6 (Lamy, 488). 


Bienaventurada eres, oh Iglesia [de Belén] en ¡MMiqueas, 382 
quien proclamó: Un pastor saldrá de Efrata [cf. Mich 5,2]. 
Vino, pues, a Belén para tomar de ella la vara de Isaí, con 
la que habría de regir a los pueblos [cf. Ps 2,9]. Bienaven- 
turados tus corderos señalados con su señal y tus ovejas 
guardadas con su palabra. Tú eres, oh Iglesia, perpetua Be- 
lén [casa de pan], porque en ti está el pan de la vida [cf. 
lo 6,48]. 


Himno 6 n.4 (Lamy, 496). 


El día primero [cf. Gen 1,3ss], cabeza y principio, orde- 383 
na los gérmenes para fecundar todo, pero el día de nuestro 
Salvador es mucho más glorioso que “aquel, Ya que el Sal- 
vador es como un árbol plantado en medio de la tierra; su 
muerte es como la raíz en el seno de la tierra; la resurrec- 
ción, como la copa en el cielo; sus palabras se extienden a 
todas partes como las ramas; pero su cuerpo es como fruto 
para los que lo comen. 


Himno 7 n.16 (Lamy, 508). 


- 


Si recuestas la cabeza sobre la piedra... Si partes +1 pan 384 
común, se hace para nosotros medicina de vida. 


Himnos de Santa María. 


Himno 1 n.7.10.14 (Lamy, 2,522.524). 


7. Alégrense los sacerdotes en la bendita Virgen, que dió 385 
a luz al gran sacerdote, hecho víctima. Él los libró de las 


Beata es Ecclesia in Michea, qui proclamavit: “Pastor ex 382 
Ephrata egredietur.” Venit enim Bethleem, ut ex ea assume- 
ret virgam Isai qua populos regeret, Beati agni tui qui signo 
eius signati sunt et oves tuae quae verbo eius servatae sunt. 
Tu es, o Ecclesia, Bethleem (domus panis) constans, quia in 
te est panis vitae. 


Dies primus, caput et principium, ordinat germina ut foe- 383 
cundet omnia; dies autem Salvatoris nostri illo multo glo- 
riosior est. Salvator quippe est velut arbor plantata in medio 
orbe: mors quippe eilus velut radix est in sinu terrae, resu- 
rrectio velut caput in coelo; 'eius verba in omnes partes ex- 
tenduntur ut rami; corpus autem eius velut fructus est man- 
ducantibus, 


Si recumbis capite super petram... Si frangis panem com- 384 
munem, fit nobis vitae pharmacum, 


7. Gaudeant sacerdotes in benedicta virgine, quae pe- 385 


386 


387 


386 


387 


280 A, S.IV. S, EFRÉN 


víctimas, y en sw persona fué la víctima que aplacó al Padre. 


10. En lugar de aquel amargo fruto que Eva cogió del 
árbol, María dió a los hombres el dulce fruto. He aquí que 
todo el mundo se deleita con tel fruto dde María ”. 


14. La Vid virginal dió la uva, cuyo dulce vino trajo el 
consuelo a los que lloran, Eva y Adán, afligidos con el llanto, 
gustaron la medicina de la vida y encontraron en ella el 
consuelo para sus lágrimas, 


Himno 7 n.7 (Lamy, 546). 


Venid a mi, oh sabios, oh espíritus heraldos racionales, 
profetas que visteis cosas Ocultas en vuestras veraces visio- 
nes, agricultores que sembrasteis y en esperanza dormisteis, 
levantaos, alegraos, ved los frutos de la mies, mirad en mis 
brazos la espiga de la vida que da pan a los hambrientos «y 
sacia a los necesitados; alegraos conmigo, porque he reci- 
bido un haz de alegrías. 


Himno 10 n.8.16 (Lamy, 558.562-564). 


8. Tu vista recrea, tu olor es suave y tu boca santa, oh 
Dios santo. De ti mana a todas partes la vida; eres el pan 
de la vida: [cf. lo 6,48] en la casa de pan [Belén], quien 
eres vida de la vida única; suavemente huele tu aliento y sa- 
be a niñez; se te busca como alimento, tú misericordioso, 


perit sacerdotem magnum victimam factum, Ipse liberavit 
eos a victimis et in persona sua victima fuit quae Patrem 
placavit. 


10. (Pro amaro illo fructu quem Heva ex arbore decerp- 
sit Maria dulcem dedit dominibus fructum, Ecce totus mun- 
dus fructu Mariae delectatur, 


14. Vitis virginalis uvam dedit cuius dulce vinum flen- 
tibus solamen attulit. Heva et Adam luctu afflicti gustarunt 
vitae pharmacum et in eo solamen invenerunt suis fletibus. 


Venite ad me, o Sapientes, o rationales Spiritus praeco- 
nes, prophetae qui occulta vidistis in veracibus vestris visio- 
nibus, agricolae qui seminastis et in spe dormivistis, surgi- 
te, exultate, visis messis fructibus, ecce in ulnis meis spica 
vitae quae panem dat esurientibus et satiat egentes, gaudete 
mecum, quia suscepi manipulum gaudiorum. 


8. Visus tuus recreat, odor tuus suavis est, et os tuum 
sanctum, o Deus sancte, Ex te undique vita fluit; panis vi- 
tae es in domo panis (Bethleem) qui vita es ex vita unica; 
suave vlet halitus tuus et sapit pueritia; in cibum exquire- 


1 Que:esto se refiere a la Eucaristía parece muy fundado, teniendo 
presentes las otras alusiones eucarísticas de este mismo himno y lo que 
decía San Efrén, en el himno 6 anterior (más arriba, n.383). 
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que eres alimento celestial, el cual vivifica al ave espiritual, 
y eres niño virginal. ¡Feliz quien tiene sed de tu sangre! 


16. Oh Hijo de Dios, veniste para recoger la oveja racio- 
nal; descendiente de la Virgen, te hiciste cordero, y a tu en- 
cuentro corrió la oveja que había perecido [cf, Lc 15,4], 
porque oyó la voz de tu balido [cf. lo 10,4.16]. ¡Oh cordero 
que trajiste la santidad, oh lactante que encerrabas al An- 
tiguo de días [cf. Dan 7,9.13.221, oh pastor y cordero, sacer- 
dote y hostia, oh cordero lactante, cuán manso eres! 


Himnos del ayuno. 


Himno 7 n.2 (Lamy, 2,686). 


Que nuestro ayuno no se vuelva para el malo [el demo- 
nio], en delicias por el odio del prójimo. ¡Decretaron el 
ayuno y lo proclamaron; se alegra el malo con sus ayunos. 
¡Oh ayunadores, que en vez de pan coméis la carne del hom- 
bre y laméis su sangre! Los que comieron carne de hombre 
fueron hechos alimento de perro [cf. 3 Reg 21,1-24; 4 Reg 
9,30-37]. Bendito aquel que dió su cuerpo a nuestra boca ra- 
biosa para que dejase de morder. 


Himnos de la resurrección de Cristo, 


Himno 18 n.1.3.12 (Lamy, 2,742.744.746). 


1. Él mismo se hizo nuestro Sacendote, su cuerpo fué 
ofrecido en sacrificio, y hemos sido rociados con su sangre. 
Bendito sea su fin. 


ris, misericors qui cibus es coelestis avem spiritualem vivi- 
ficans et puer es virgineus, Beatus qui sanguinem tuum sitit. 


16. Fili Dei, venisti ut ovem rationalem irretires; Sobo- 
les virginis, factus es agnus et tibi obviam cucurrit ovis quae 
perierat, quia audivit vocem balatus tui, O agne, qui tulisti 
sanctitatem; o lactens qui portasti antiquum dierum, o pas- 
tor et lactens quam mansuetus est. 


Ne fiat ¡eunium nostrum, ut Malo vertatur in delicias 
propter odium proximi, Decreverunt ¡eijunium: illudque pro- 
clamarunt; delectatur Malus ieiuniis eorum, O ieiunatores, 
qui pro pane manducatis carnem hominis et sanguinem eius 
lingitis! Qui manducarunt carnem hominis facti sunt cibus 
canibus. Benedictus qui corpus suum dedit ori nostro rabi- 
do, ut a mordendo quiesceret, 


1. Ipse factus est nobis sacerdos, corpus eius oblatum 
est in sacrificium, et sanguine eius respersi sumus, Benedic- 
tus finis eius, 
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3. Infundió rocío y escarcha viva sobre María, tierra se- 
dienta. Como el trigo en la tierra, así cayó Él en los infier- 
nos. Subió como gavilla y pan nuevo. Bendita sea su cbla- 
ción. 

12. De Dios, su divinidad; de los mortales, su humani- 
dad; de Melquisedec, su sacerdocio; y de la casa de David, 
su reino, Bendita sea su unificación *, 


Himnos del aceite y de la oliva, 


Himno 25 n.3 (Lamy, 2,788). 


El aceite es báculo de la vejez y armadura de la juven- 
tud, sustenta a los débiles por la edad, y protege a los fuer- 
tes; en su ayuda es uno y múltiple; da la unción a los al- 
tares, para que sostengan la oblación de la reconciliación... 


Himnos de los misterios de Nuestro Señor. 


Himno 29 n.13 (Lamy, 2,810). 


He aquí que aquel Melquisedec de los sacerdotes del pue- 
blo escogido desempeña el oficio de sacerdote en los pue- 
blos, yy enseña que el sacerdote que ha de venir a los pue- 
blos ha de ser muerto por el pueblo. 


Himno 32 n.4 (Lamy, 816). 


Con piedras tentó Satanás a la Piedra que dió agua al 
pueblo, a la Piedra que fué hecha pan vivo... 


3. FEffudit rorem et imbrem vivum super Mariam, ter- 
ram sitientem, Sicut frumentum in terram, sic cecidit in in- 
feros. Ascendit ut manipulus et panis novus, Benedicta eius 
oblatio. 


12. E Deo eius divinitas, e mortalibus eius humanitas, e 
Melchisedech eius sacerdotium et e domo David eius regnum. 
Benedicta eius adunatio. 


Oleum baculum est senectutis et armatura ¡uventutis, sus- 
tentat aetate debiles et protegit bene valentes; suis auxiliis 
unum est et multiplex; altaribus, ut oblationem reconcilia- 
tionis sustineant, unctionem praebet, 


Ecce ¡lle Melchisedech et sacerdotibus populi electi in 
populis munere sacerdotis fungitur et docet sacerdotem qui 
ad populos venturus est a populo occidendum esse. 


Lapidibus tentavit Satanas Lapidem qui potum dedit po- 
pulo, Lapidem qui factus est panis vivus, 


13 Es decir, el haber unido en Sí todo ello, 
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Sermón del fin y de la amonestación. 


N.7.13 (Lamy, 3,146-148.156-158).” 


7. ... En las aguas del bautismo, hermanos, os vestis- 
teis las vestiduras blancas; no manchéis vuestras vestiduras 
con obras deshonestas. He aquí que os sentáis a un ban- 
quete que es la Iglesia santa, en la cual coméis el cuerpo 
vivo y bebéis la sangre propiciatoria, El que se sienta a este 
convite y se deleita con estas delicias y a la vez obra la 
iniquidad y el pecado, ¡ay de él en el día de la resurrección; 
en aquel día en el que el [Rey vendrá con su pompa y e€s- 
tablecerá su trono para el juicio y se sentará en él para 
tomar venganza y juzgar a las gentes y tribus!... 


13. Y en aquel día, ¡ay mil veces de aquel que el do- 
mingo deja a Cristo inmolado y se está sentado en la plaza! 
En aquel día, ¡ay de aquel que el domingo suscita divisio- 
nes y riñas; será arrojado a la gehena!... 


Oración por la vida futura, 


N.5 (Lamy, 3,220). 


En tus sacramentos te abrazamos cada día y te recibimos 
en nuestros cuerpos; haznos dignos de experimentar en nues- 
tra persona la resurrección que esperamos. Sé, Señor, ala de 
nuestros pensamientos, para que ligeros volemos por el aire 
y seamos trasladados como por alas a nuestra verdadera 
mansión. Escondemos tu tesoro en nuestros cuerpos con la 


7. In aquis baptismi induistis candidas vestes, fratres, 
ne polluatis vestes vestras operibus inhonestis, Ecce in con- 
vivio recumbitis quod est Ecclesia sancta, in qua comeditis 
corpus vivum et bibitis sanguinem propitiatorium, Qui re- 
cumbit in hoc convivio et delectatur in hisce deliciis simul 
autem iniquitatem et peccatum operatur, vae illi in die re- 
surrectionis; in illa die, qua rex cum pompa veniet et cons- 
tituet sibi thronum ad iudicium et sedebit in eo ad vindictam, 
ut iudicet gentes et tribus. 


13. Vae magnum in hac die illi, qui die dominica relin- 
quit Christum immolatum et sedet in platea. Vae magnum in 
hac die illi, qui die dominica schismata et contentiones sus- 
citat; in gehennam proiicietur. 


In sacramentis tuis quotidie te amplexamur et in corpo- 
re nostro recipimus, dignos nos redde experiri in nostra per- 
sona resurrectionem quam speramus, Sis, Domine, ala cogi- 
tationibus nostris, ut volemus in aere leves et veluti :alis 
transferamur in veram nostram mansionem, Thesaurum tuum 
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gracia del bautismo; ese mismo tesoro se aumenta en la mesa 
de tus sacramentos; concédenos alegrarnos en tu gracia. Te- 
nemos tu memorial, Señor, en ¡nuestra persona, recibido de 
tu mesa espiritual; poseámoslo*en realidad en la futura re- 
novación, Entendamos de cuánta hermosura somos por aque- 
lla hermosura espiritual que en la misma mortalidad excita 
tu voluntad inmortal, Tu crucifixión, oh Salvador nuestro, 
fué el término de tu vida corpórea; concédenos crucificar 
nuestra mente en figura de la vida espiritual. Tu resurrec- 
ción, oh Jesús, dé grandeza a nuestro hombre espiritual; la 
visión de tus sacramentos sea para nosotros 'espejo para 
conocerle. Tu divina economía, oh Salvador nuestro, es figu- 
ra del mundo espiritual: concédenos correr en él como el 
hombre espiritual... 


Himno de los difuntos y de la Santísima Trinidad, 
N.1ss (Lamy, 3,240). 


1. Rocia con la esperanza de la vida, oh Señor, la faz 
de todos los difuntos y colócalos a tu derecha cuando ven- 
gas. Los muertos que comieron tu cuerpo y sangre, oh Hijo 
de Dios, sean resucitados por Ti y estén contigo el día de 
tu manifestación, 


2. No a todos los difuntos aprovechan las oblaciones; 
pues los hay que son extraños al hijo de Dios. Los cuerpos 
vestidos de él [cf. Gal 3,27] serán vestidos de gloria el día 


in corpore nostro abscondimus cum gratia baptismi; idem 
ille thesaurus adaugetur in mensa sacramentorum tuorum, 
da nobis gaudere in gratia tua. Memoriale tuum, Domine, in 
persona nostra habemus e mensa tua spirituali, opere illud 
possideamus in renovatione futura, Quantae simus pulchritu- 
dinis intelligamus per illam pulchritudinem spiritualem quam 
in ipsa mortalitate excitat voluntas tua immortalis. Crucifixio 
tua, o Salvator noster, terminus fuit vitae corporeae, da nobis 
crucifigere mentem nostram in figura vitae spiritualis. Re- 
surrectio tua, o lesu, magnitudinem praestet homini nostro 
spiritualiz visio sacramentorum tuorum sit nobis speculum 
ad cognitionem eius, Tua divina oeconomia, o Salvator nos- 
ter, figura est mundi spiritualis, da nobis currere in eo sicut 
homo spiritualis, 


1. Spe vitae asperge, Domine, faciem omnium defuncto- 
rum et statue eos a dextris tuis quando venies. Mortui, qui 
comederunt corpus tuum ac sanguinem, o Fili Dei, a te sus- 
citentur et tecum sint in die manifestationis tuae, 


2. Non omnibus defunctis prosunt oblationes; sunt quip- 
pe tales qui a Filio Dei alieni sunt. Corpora ipso induta glo- 
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de la resurrección, «y las bocas que le comieron cantarán sus 
alabanzas en el reino celestial. 


3. Todos los difuntos que comieron tu cuerpo, oh Hijo 
de Dios, sean resucitados por 'Pi del polvo en que yacen. 
Tu virtud vivificadora los resucite de sus sepulcros, y los 
vista de la estola de la gloria en el día de la resurrección. 


Himnos de Juliano Saba [anciano]. 


Himno 21 n.20 (Lamy, 3,920). 


- Fuiste agricultor del pan de la vida, fuiste elaborador 
del vino nuevo; pues partías el pan vivo y distribuías el cá- 
liz de salvación. 


Himnos de la instauración de la Iglesia. 


Himno 2 n.2.5.7 (Lamy, 3,966.968-970). 


2. Al monte Sinaí subió Moisés, varón elegido, para pre- 
figurar tus misterios; edificó un tabernáculo temporal y lo 
cubrió con paños de seda; el Esposo te vistió con la estola 
de la gloria y tiñó tus labios con su sangre vivífica; canta 
sus alabanzas día y noche a Aquel que en todas partes ha 
exaltado tu poder. 


5. ¡Con su venida echó de ti las víctimas inmundas de 
los sacrificios y puso en ti comw prenda su cuerpo vivo y el 
cáliz de su sangre e invitó. a tus hijos a tomar de él, para 
que por él sean absueltos de sus pecados, En la tierra, tu 


ria induentur in die resurrectionis, et ora, quae eum mandu- 
carunt, laudes cantabunt in regno coelesti, 


3. 'Omnes defuncti, qui corpus tuum ¡manducaverunt, o 
Fili Dei, per te suscitentur ee pulvere, in quo iacent, Virtus 
tua vivificatrix suscitet eos e suis sepulchris, eosque induat 
stola gloriae in die resurrectionis. 


Fuisti agricola panis vitae, fuisti operarius vini novi; pa- 
nem enim vivum frangebas, et calicem salutis. 


2. In montem Sinai ascendit Moyses, vir electus, ut mys- 
teria tua praefiguraret; :'aedificavit tabernaculum temporale 
illudque pannis sericis induit; Sponsus induit te stola glo- 
riae et sanguine suo vivifico labia tua tinxit; diu noctuque 
canta laudem illi qui ubique terrarum exaltavit cornu tuum. 


3. Adventu suo expulsit a te victimas immundas sacri- 
ficiorum et posuit in te corpus suum vivum et calicem san- 
guinis sui in pignus, et invitavit filios tuos ad sumendum ex 
eo, ut hi per illud absolvantur a peccatis suis. In terra re- 
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renovación; en el cielo, tu exaltación, ¡Bendito el Esposo 
que te adornó de toda hermosura! : 


7. ¡El Esposo celestial adornó a la Iglesia santa con toda 
belleza; la purificó en el río Jordán del hedor de los holo- 
caustos; con su muerte la libró del error, le dió su cuerpo 
y le dió a beber su sangre. A su vez, la Iglesia canta cada 
día alabanzas a la gramdeza de Aquel que murió por ella 
y la exaltó. 


Himno 5 n.25-32 (Lamy, 988-990). 


399 25. El sabio plantador del huerto plantó en el Edén dos 
árboles; en uno colgó la muerte, en el otro escondió la vida, 
y llevó a Adán al certamen, para que de la lucha se llevase 
la corona, 


26. Le impuso la ley de no comer del fruto de la cien- 
cia con el que se deleitaba, pues en él testaba escondida la 
muerte; la serpiente y Eva, de común acuerdo, en la lucha 
indujeron al hombre «al pecado, 


27. Descendiendo Dios sobre el ramo de la Virgen Ma- 
ría, cuelga el fruto que no habían saboreado en el Edén; lo 
cogieron de María, porque por amor cayó sobre ellos el fru- 
to que fortifica a los que lo comen, 


28. ¡Estaba abrasado de amor +el árbol abandonado en el 


i 
novatio tua, in coelo exaltatio tua, Benédictus sponsus qui 
ornavit te omni pulchritudine. 


7. Sponsus coelestis wúmni venustate ornavit Ecclesiam 
sanctam; purificavit eam in lordanis flumine a foetore holo- 
caustorum'; nece sua liberavit eam ab errore, dedit ei corpus 
suum et suo sanguine eam potavit. Vicissim Ecclesia quotidie 
canit laudem magnitudini illius qui pro ea mortuus est eam- 
que exaltavit. 


399 25. Sapiens horti plantator duas in Eden arbores plan- 
tavit; in una suspendit mortem, in altera abscondit vitam, el 
adduxit Adamum in agonem, ut e certamine coronam repor- 
taret, 


26. Imposuit ei legem ne manducaret e fructu scientiae 
quo delectabatur, quia in eo mors latebat; serpens et Heva, 
inito inter se consilio, in certamine virum in peccatum indu- 
xerunt. 


400 27. In ramo virginis Mariae Deus illapsus suspendit fruc- 
tum quem in Eden non gustaverant, e Maria eum decerpse- 
runt, quia fructus roborans comestores ex amore super eos 
decidit. 


28. Amore flagrabat arbor a suis comestoribus in Eden 
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Edén por sus comedores. Para confundir a la serpiente, que 
los había ddespojado, en su celo siguió [el árbol] a los co- 
medores, a fin de que ellos lo comiesen en su propio lugar. 


29. La concupiscencia y la soberbia estaban escondidas 
en el árbol de la ciencia; la Virgen concibió sin concupis- 
cencia el fruto, para que la concupiscencia mortal del gé- 
nero humano fuese por ella borrada para siempre. 


30. (El Edén de Dios es María; en Ella ni árbol de la 
ciencia ni serpiente que daña, ni Eva que mata, sino que 
de Ella sale el árbol de la vida que hace volver al Edén a 
los desterrados. 


31. El árbol de la vida que conservan el querubin y la 
espada de fuego, he ahí que reside en la purísima Virgen, a 
la que guarda José; los judios injurian a la joven, creyendo 
que José es el padre «dle este árbol. 


32. ¡El guardián envainó dde nuevo su espada, pues el 
fruto que él custodiaba fué echado desde el cielo a la tierra 
a los caídos. Los mortales lo comieron y con él consiguie- 
ron la vida. ¡Bendito el fruto que dió a luz la Virgen María! 


Himnos de la Iglesia y la virginidad. 


Himno 35 n.4 (Lamy, 4,618). 


Los sacerdotes antiguos desearon tu hermosura, pero no 
la vieron; los sacerdotes medios vieron tu hermosura y la 


derelicta, Ult confunderet serpentem qui eos spoliaverat, in 
zelo suo secuta est comiestores, ut illi in suo loco eum man- 
ducarent, 


29. Concupiscentia et superbia in arbore scientiae late- 
bant, virgo fructum absque concupiscentia concepit, ut con- 
cupiscentia lethalis generis humani per eam in aeternum de- 
leretur. 


30. Eden Dei Maria est, in ea nec -arbor scientiae, nec 
serpens qui nocet, nec Heva quae occidit, sed ex ea oritur 
arbor vitae quae reducit exules in Eden. 


31. Arbor vitae, quam cherubs et gladius flammae ser- 
vant, ecce residet in purissima virgine quam custodit loseph; 
ludaei conviciis puellam prosequuntur, putantes losephum 
huiusce arboris patrem esse, 

32. ¡Custos sladium suum reposuit, quia fructus quem 
custódiebat ex altissimis missus est in terram ad lapsos. Mor- 
tales eum manducarunt et eo vitam adepti sunt, Benedictus 
fructus quem peperit Maria virgo. 


Sacerdotes antiqui desiderarunt pulchritudinem tuam cam 
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ensalzaron **; y los sacerdotes de la Iglesia te cogieron en 
sus manos, oh pan vivificante, que te abajaste iy te mezclas- 
te con nuestros sentidos. Los que te údiaron son odiables, 
porque te persiguieron; pero los que te amaron he ¡“aquí que 
resplandecen porque te recibieron, y los que te recibieron 
como heredad se han hecho ricos porque te poseen. 


Himno 36 n.1.4ss (Lamy, 620-624). 


404 1. Por la boca de mis justos confieso que me ha sido 
partido el pan vivo que el Señor partió a sus discípulos; me 
acuerdo también que ellos fueron lavados en el lebrillo del 
agua; en lugar de los doce a quienes levantándose sirvió, 
miríadas de ángeles están delante de su trono amenazando 
la perdición a Judas. ¡Oh, cuán inicuo fué! 

Estribillo. ¡(Gloria a la misericordia del que te envía a 
nosotros; Tú nos das tu cuerpo, víctima viva. 


405 4. Tres cosas preclaras habían sido dispuestas mística- 
mente: el pan, los peces y el fuego sin soplar; el pan fué 
presentado y cocido sin sudor humano; ¿a quién jamás fué 
preparada una mesa espiritual?; peces cogidos en las redes 
sin agua, pan amasado sin manos, carbones hechos sin ma- 
dera [cf. lo 21,9]. 


autem non viderunt, sacerdotes medii viderunt pulchritudi- 
nem tuam eamque praedicarunt; sacerdotes autem Ecclesiae 
te in manibus arripuerunt, o panis vivificans, qui te dimi- 
sisti et sensibus nostris immicuisti, Qui te oderunt odibiles 
sunt quia te persecuti sunt; qui autem te amaverunt ecce 
splendescunt quia te receperunt, et qui te in haereditatem 
acceperunt divites facti sunt quia te possident. 


404 1. Ore iustorum meorum confiteor fractum esse mihi pa- 
nem vivum quem Dominus fregit discipulis suis; memor 
etiam sum ipsos in pelvi aquae ablutos fuisse; pro duode- 
cim autem quibus surgens ministravit, myriades angelorum 
stant coram throno eius, finem minantes ludae. /O quam ini- 
quus fuit! 4 

Responsorium: Gloria misericordiae missoris tui ad nos; 
tu das nobis corpus tuum victimam vivam, 


405 4. Tres praeclarae res imystice dispositae erant: panis, 
pisces, et ignis absque insufflatione; panis absque sudore hu- 
mano praestitus et coctus; mensa spiritualis cuinam unquam 
apposita fuit? pisces absque aqua retibus capti, panis absque 
manibus confectus, carbones absque ligno effecti. 


14 Parece designar por “sacerdotes antiguos” a los patriarcas ante- 
riores a Abrahán (cf. lo 8,56) y a los profetas; “sacerdotes medios” serían 
éstos, que cronológicamente ocupan el lugar intermedio entre aquéllos 
primeros y los sacerdotes de la Iglesia. 
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5. El Señor del rebaño, comiendo con los pastores, tomó 
y entregó... Oído lo cual Simón le dijo, tres veces repitió 
para que el Señor le aumentara el cuidado; recibió de Él tres 
prendas para que aquel pastor y sacerdote “apacentara los 
corderos y visitara las ovejas y guardara el rebaño con el 
temor. SE] 

6. ... Dios, que aunque no tenía hambre comía, ahora 
comió con los hombres en su misericordia, para esperar en 
su virtud y en su amor a Lázaro, apartado y llevado al se- 
pulcro; los comensales le llevaron a Él, que estaba juntamente 
lejos y cerca y escondido en su manifestación; Lázaro mu- 
rió, revivió, se entremezcló con los otros y se puso a la mesa; 
Nuestro Señor descendió a los infiernos... y de nuevo subió. 


Himno 37 n.1ss. 5-9 (Lamy, 624-628). 


1. Su cuerpo se ha mezclado últimamente en nuestros 
cuerpos, también su misma purísima sangre se ha difundido 
por nuestras venas; también su voz ha herido nuestros oídos 
y su imanifestación nuestros ojos; Él mismo todo se mezcló 
en nosotros integramente. Y porque amó mucho a su Iglesia, 
no le dió el maná de su émula [la sinagoga], sino que se hizo 
pan de vida para que la Iglesia le comiera. 


2. El trigo, la oliva y las uvas que fueron creadas para 
nuestro uso, estos tres elementos místicos nos sirven a nos- 


3. Dominus gregis cum manducaret cum pastoribus ac- 
cepit et tradidit... quo audito Simon dixit ei, ter iteravit ut 
Dominus curam elus adaugeret, tria pignora ab eo accepit ut 
ille pastor et sacerdos pasceret agnos et oves inviseret et gre- 
gem servaret in timore. 


6. ... Deo qui etsi non esuriret manducabat, nunc cum 
hominibus in sua misericordia pransit, ut in sua veritate et 
in suo amore expectaret Lazarum, separatum et ad sepul- 
chrum deductum; icomestores eum simul procul et prope 
stantem et absconditum in sua inanifestatione deduxerunt; 
Lazarus mortuus est, revixit, miscuit se aliis et recubuit; des- 
cendit Dominus noster ad inferos... et rursus ascendit, 


1. ¡Corpus eius novissime immixtum est in corporibus 
nostris, ipsius quoque sanguis purissimus in venas nostras 
diffusus est; vox etiam eius aures nostras et manifestatio eius 
oculos nostros perculit; totus ipse nobis totis se immiscuit. 
Quíia porro suam Ecclesiam multum dilexit, non dedit ei 
mannam suae aemulae, sed panis vitae effectus est ut Eccle- 
sia eum comederet. 


2. Frumentum, oliva et uvae, quae creata sunt ad usus 
nostros, tria haec elementa mystica tripliciter nobis inser- 
viunt; tribus istis medicamentis sanasti morbos nostros. 
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otros de tres maneras; con estos tres medicamentos sanaste 
nuestras enfemedades. Enfermó, padeció dolores y desfalle- 
ció la humanidad; Tú la sostuviste con tu pan bendito, la 
consolaste con tu vino purísimo y la alegraste con tu óleo 
santísimo, 


3. El cuerpo tomado de María refuta al que dice que 
Dios habitó en otro cuerpo. Ya que el cuerpo celeste es un 
cuerpo perfecto; ¿cómo, pues, crecería con nuestro pan? 
Además tiene sudor, saliva, lágrimas y también sangre. Mien- 
tras el cuerpo celeste es purísimo, este cuerpo es semejante 
al nuestro y padeció muerte; negaron y juntamente confe- 
saron que es una sola la naturaleza de ellos... 


5. Recibe mi oración, víctima que no ha de ser quema- 
da por el fuego, y en lugar de los holocaustos recibe mis pre- 
ces; mis lágrimas sean como la sangre de las víctimas pro- 
picias para Ti en las reuniones y en las fiestas. Oh gran Sal- 
vador mío, recibe mis benditas ofrendas, oye mis peticiones 
que esperan con amor que te satisfagan a Ti, maestro mío. 


6. Recibiste la lanza del soldado en tu costado, y me ma- 
nifestaste tu amor en la pasión que sufriste por mí; me re- 
cogiste y llevaste a tu casa, que estaba desierta, y rogaste por 
mis heridas; me deleitaste con tu vino y con tu óleo alivias- 
te mi dolor; con tu pan me recreaste, y habité alegre con se- 
guridad en tu tálamo. 


Aegsrotavit, dolores passa est et defecit humanitas; eam susti- 
nuisti pane tuo benedicto, eam consolatus es vino tuo pu- 
rissimo, et exhilarasti oleo tuo sanctissimo, 


3. Corpus e Maria assumptum redarguit dicentem in alio 
corpore habitasse Deum. Nam corpus coeleste est corpus per- 
fectum, quo modo igitur pane nostro cresceret? Praeterea 
sudorem, sputum, lacrymas, et etiam sanguinem habet. Dum 
corpus coeleste purissimum est, istud corpus nostro simile 
est et mortem passum est; negarunt et simul confessi sunt 
unam esse naturam eorum, 


5. Accipe orationem meam, victimam igne non combu- 
rendam, et pro holocaustis sume meas preces; lacrymae meae 
sint tanquam sanguis victimarum propitiae tibi in coetibus 
et in festis. O salvator mi magne, suscipe benedictas meas 
oblationes, exaudi petitiones ¡imeas, quae cum amore expec- 
tant ut tibi magsistro meo satis sint, -* 


G. In latere tuo suscepisti lanceam militis, et ostendisti 
mihi amorem tuum in passione quam propter me sustinuisti; 
reduxisti et adduxisti me in domum tuam et oleo tuo leni- 
visti dolorem meum; pane tuo me refecisti et laetificatus 
habitavi cum securitate in thalamo tuo, 


y 
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a app 


7. Las doncellas te amaron porque eres suave; las vir- 
genes se juntaron a Ti porque eres santo; tus antorchas ilu- 
minaron las reuniones de las gentes para santificar y unir 
a los impuros; las vírgenes se lavaron en las aguas para en- 
trar en el tálamo de tu luz y reinar contigo en la gloria. 


8. El Señor hizo para mí un convite, y me vió mancha- 
do; adquirió para mí con su sangre preciosa la hermosura 
del alma para no verme más manchado y para que no se bur- 
lara de mí en la mesa; el esposo se dió en prenda y me ador- 
nó; en lugar de los ornamentos y vestidos brillantes de la es- 
posa me dió la sangre y el agua como ornamento, y cautivé 
al mundo con mi belleza. 


9. ¿Quién vió al esposo inmolado en su convite, o ale- 
gre a la esposa con la muerte de su esposo? Él, por causa 
de su esposa, dió su cuerpo como manjar, y el cáliz de su 
sangre lo mezcló para sus amados, y llevó triunfante su cruz 
y con ella señaló a sus hijos, a los que salvó. ¡Bendito espo- 
so, que salvó a la esposa con su sangre! 


7. Adolescentulae dilexerunt te quia suavis es; virgines 
adhaeserunt tibi quia sanctus es; lucernae tuae illuminarunt 
coetus gentium ad sanctificandos impuros eosque adunandos; 
virgines in aquis ablutae sunt ut ingrediantur thalamum lu- 
cis tuae et regnent tecum in gloria. 


8. Fecit Dominus mihi convivium, et vidit me inquina- 
tum esse; sanguine suo pretioso acquisivit mihi animae pul- 
chritudinem ut nom amplius me inquinatum cerneret, et in 
mensa mihi irrideret; sponsus dedit se in pignus meque or- 
navit; pro ornamentis vestibusque candidis sponsae, sangui- 
nem et aquam in ornamentum dedit mihi, et pulchritudine 
mea captivavi mundum, 

9. Quis vidit sponsum in convivio suo immolatum? aut 
in occisione sponsi sui sponsam exultantem? llle propter 
sponsam dedit corpus suum in cibum, et calicem sanguinis 
sui miscuit illius dilectis, crucemque suam triumphans por- 
tavit eaque signavit liberos suos quos salvavit. Benedictus 
sponsus qui sponsam suo sanguine salvavit, 
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Himnos nisibéticos ”. 


Himno 1 nm.is (G. BICKELL, S. Ephraemi Syri Carmina nisibena (Lip- 
“siae 1866). Tenemos presente la traducción alemana: S. EURIN- 
GER, Des heiligen Ephrám des Syrers ausgewúhlte Reden und Lie- 
der: BKV (Kempten-Miúnchen 1919) 1,2528). 


1. ¡Oh Dios misericordioso, que concediste el descanso a 
Noé, quien se reconcilió con tu misericordia!; él ofreció sa- 
crificio y detuvo el diluvio, dió ofrendas y recibió tu pro- 
mesa [cf. Gen 8,20 s], Te aplicó por la oración y el incienso, 
y le regalaste gratuitamente con el juramento y el arco iris, 
y cuando el diluvio amenaza dañar a la tierra, debía televarse 
contra él el arco iris para desterrarlo y dar nuevo ánimo a 
la tierra; pues tus juramentos deben asegurar la paz y tu arco 
debe hacer resistencia a tu ira. [Estribillo]. Extiende tu arco 
contra el diluvio, pues sus olas se agolpan contra nuestros 
muros ”, 


2. ¡Con libertad gimo a Ti, oh Señor: Si la sangre débil 
que Noé derramó |cf. Gen 8,20] contuvo para siempre tu 
ira, ¡cuánto más poderosa debía ser la sangre de tu Unigé- 
nito para contener con su efusión nuestro diluvio! Pues he 
aquí que sólo por ser figura de esta sangre obtuvieron fuer- 
za aquellas débiles ofrendas presentadas por Noé, y asi re- 
primitó tu enojo. Dígnate aplacarte por medio del sacrificio 
sobre mi altar y aparta de mí la inundación ide los dolores. 
Sirvan de defensa tus dos señales maravillosas; a mí, tu cruz; 
a Noé, tu arco, [Estribillo], Tu cruz debe cortar el agua del 
mar, tu arco ha de desterrar el diluvio. 


Himno 3 n.7 (BICKELL; EURINGER, 262). 


En Samaria se enseñoreó el hambre [cf. 4 Reg 6,25-30], 
pero en ti reinaba la abundancia; sin embargo, pronto vol- 
vió a Samaria la abundancia para ti; en cambio, vino de 
repente rugiendo el mar. Allá fué devorado el niño y esto 


15 Los célebres “carmina nisibena” de San Efrén se refieren, en la 
parte que a nosotros ahora nos interesa, a las circunstancias trágicas por 
las que atravesaba la ciudad de Nisibis, conquistada por los romanos el 
año 68 (a. de J. C.), y que desde el 165 (d. de J. C.) fué baluarte del 
imperio contra los sasanidas, a quienes, por fin, la cedió Joviano el año 
363. Tres veces fué sitiada la ciudad por Sapor, rey de los persas y cruél 
perseguidor de los cristianos, Los himnos que reproducimos parecen estar 
escritos durante o poco después del tercer asedio, el cual tuvo lugar 
el año 350. ] 

16 Los sitiadores habían rodeado de agua toda la ciudad, de suerte 
que ésta podía ser comparada exactamente con el arca de Noé. 

11 Habla con la ciudad misma de XMísibis. 
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les salvó la vida [cf. 4 Reg 6,31-7,1-20], en ti se come el 
cuerpo vivo y vivificante; al punto los salvó el comido a los 
que le comían ”. 


Interpretaciones de la Sagrada Escritura. 
Comentario al Exodo, 


(J. S. AssEMaNt, Bibliotheca Orientalis 1 (Romae 1719) 66s). 


El que se yugulase [el cordero] al caer el sol [cf. Ex 12,6] 419 
significa: al fin de los tiempos, como en un atardecer, se 
consumará el misterio de nuestro cordero que es Cristo... ni 
coma [nadie] de El sentado; [cf, ibid., 11]; porque si los 
serafines están len su presencia con temor [cf. Is 6,1-4], 
¿quién se atreverá a comerlo a Él sentado?... A nadie 'está 
permitido recibir sentado el cuerpo vivo. 


Joel. 
2,24 (ASSEMANI, 2,292 B-D). 


Y se llenarán vuestras eras de trigo... E igualmente rebo- 420 
sarán los trujales de vino y aceite... Esto lo cumplió miísti- 
camente el Mesías, el cual dió al pueblo que había redimido, 
es decir, a su Iglesia, pan, vino y aceite místicos: pan, que 
es el misterio de su santo cuerpo, y el vino de su sangre pro- 
piciatoria; y también aceite como ungiúento suave, con el 
cual son señalados los bautizados y los que visten las armas 
del Espíritu Santo ***, 


“Quod in occasu solis [agnus] iugulabatur, significat: in 419 
fine temporum velut in vesvertina hora consummabitur mys- 
terium agni nostri, qui est Christus..., neque ex eo sedens 
comedal; nam si Seraphim cum tremore ei adstant, quis 
audebit sedens manducare eum?... Nemini fas sedendo acci- 
pere vivum corpus. 


Et replebuntur areae frumento...Et redundabunt pariter 420 
torcularia vino et oleo. 

Arcanam hic locus habet significationem, unde intelligas: 
quaecumque hic promittuntur ludaeis bona, Christum con- 
tulisse populo, cui salutem contulerat, suae videlicet Eccle- 
siae, frumentum, inquam, vinum, et mysticum oleum, fru- 
mentum, quod est mysterium (Corporis ipsius sanctissimi, et 
sanctificantem sanguinem suum in vino, oleum quoque ad 
suavissimum unguentum, quo baptismo jam initiati obsig- 
et induunt Sancti Spiritus armaturam. 


8 En este himno se refiere San Efrén a la providencial y rápida 
liberación del asedio. 
182 Otros textos eucarísticos de San Efrén comentando la Sagrada Es- 
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Himnos contra las herejías. 


Himno 42 n.5ss 9 (ASSEMANI, 2,534s. Gomo la traducción latina es 
bastante libre, traducimos de A. RUECKER, Des kellgen Ephrám' 
des Ad Hymmnen gegen die Irrlehren: BKV (Miinchen 1928), 

Ss). 


5. Si Él no aceptó el regalo del demonio que éste le ha- 
cía, cuando le llamaba Hijo del Santo [cf. Mc 3,118], y le 
cerró la boca para este su regalo que le quería dar a Él, ¿có- 
mo bautizó y santificó Él el cuerpo, si viene del malo? ”. 


6. Y, según lo que ellos dicen en sus reuniones, se apo- 
deran los demonios del cuerpo que es bautizado; por tanto, 
el malo está bautizado y ¡para Satanás parten ellos el pan. 
¡Séales misericordioso el Hijo del Bueno, que tanto injurian 
ellos! 


7. Y si refieren la cosa al alma, también aquí se les 
convence de error; porque la palabra [la fórmula del bau- 
tismo] sí puede referirse al alma, pues el bautismo está em- 
parentado con el alma, pero el pan que ellos parten está cer- 
cano al cuerpo al que ellos odian. 


9. Y si Nuestro Señor pone su morada en el pan, que 
es un cuerpo muerto, y en el agua que puede ser derramada, 


Item si oblatum a malo Daemone munus rejecit, ut qui 
aegre ferret, ab illo se filium Sancti appellari, obstruxitque 
suo munere muneratoris os, cur ergo abluit carnem aqua, 
sibique ejusmodi lavacro dedicavit? Cum carnis et aquae au- 
ctor sit ille Masus? Item si Christi baptismum baptizati cor- 
poris contagione Diabolus temeravit, sequitur utique eo ritu 
corpora Diabolo initiari, atque tali Sectarios imbutos errore 
panem Diabolo frangere. lgnoscar, oro, ille Boni filius ho- 
minibus, tales in cum voces jactantibus. 

Quod si ad animam modo dicta pertinere volunt, eisdem 
adhuc premuntur angustiis, cum verbum.queat animae ut- 
pote congeneri baptismi tenere vicem, non ita panis, corpo- 
ris, quod oderunt, cognatus. Porro si salutaris est panis ani- 
mae, quanto huic utilius corpus erit, sine quo vtiosa torpet? 
Discat itaque Anima, quae sua sunt ex lis, quae sua non sunt, 
et illa negare nefas esse putet. 

Caeterum si in pane re utique anima, sensuque carente 
habitat Dominus, et allabitur iis, quas fundimus, aquis, lapi- 


critura, pueden verse en J. B. AuCcHER-G. MONSINGER, Evangelli concordantis 
expositio facta a S. Ephraemo... in latinum translati (Venetiis 1876) 90. 
122,268; PP. Mechitaristas, S. Eplir. commentarii in epistolas divi Panli... 
ex armeno in latinum translati (Venetiis 1893) 61, Debemos estas refe- 
rencias a la amabilidad del R. P. Ignacio Ortiz de Urbina, conocido pro- 
fesor de patrología siriaca en el Pont, Instituto Oriental de Roma. 

1% Tiene presente San Efrén la herejía de Marción, ya combatida an- 
tes por San Ireneo y Tertuliano (véase más arriba, n.113.118.1383). 
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y habita en iglesias de piedra, ¿odia Él el cuerpo, cuyos 
miembros están llenos de innumerables trabajos? 


Himno 43 n.3.22.25 (ASSEMANI, 2,539.531; RUECKER, 155.158). 


3. Como omnisciente dió a los dos, es a saber, al cuer- 
po y a los demonios: los animales inmundos y el mar dió Él 
a los demonios [cf. Mt 8,32]; su carne y su sangre dió El al 
cuerpo. No hubiera comunicado Él sus secretos [sacramen- 
tos] al cuerpo, si éste fuera posesión del malo, 


22. ... ¡Alabado sea Aquel que dió manos, en las cuales 
recibimos su cuerpo! 


25. La boca que Él nos dió es para su carne y su cáliz, 
los ojos que Él creó son para sus [Escrituras, y para su lgle- 
sia dió Él los pies... 


Himno 47 n.1-3.5-S (ASSEMANI, 2,542s; RUECKER, 164-167). 


1. El orgullo de las esposas judías era su velo; mira, 
también en nuestro velo descansa nuestra gloria, 'es decir, la 
sangre de Cristo, preciosa sobre todas las cosas". Las comu- 
nidades de los apóstatas no tienen en sus velos la verdadera 
sangre de Cristo, sólo una imagen tienen que le es parecida, 
pues no creen en el cuerpo de Jesús. Donde está el verdade- 
ro Cuerpo está también la verdadera sangre. 


deaque incolit templa, quis credat ab illo odio haberi cor- 
pus, cujus membra sexcenti exercent labores. 


Qui omnia noverat, corpus et Diabolum numeratus est, 
porcos et stagnum daemoniis cessit, panem et sanguinem 
suum corpori donavit., Sed enimvero si caro Diaboli esset 
Opus, carni sua nunquam immiscuisset mysteria, 


Nos vero optimum ubique praedicamus, a quo manus 
accepimus, quibus illius corpus acciperemus. 


Os itaque si homini dedit, hoc pro pane suo, 'et calice suo 
dedit, quos oculos adjecit, hos lectioni scripturarum aptavit; 
cum pedes eundem habere voluit, his templi sui limina tere- 
re mandavit. 


Hiebreae nuris gloriam suam in suis posuere velis, in velo 
nos quoque ponimus gloriam nostram, Christi Sanguinem om- 
ni aestimatione majorem, Coetus eorum, qui rectam deserue- 
re fidem, sanguinem (Christi suis in. velis non habent, figuram 
sanguinis habent, qui lesu corpus abesse credunt; verus 
quippe sanguis ibi adesse contingat, unde verum corpus non 


80  Aludiría San Efrén al uso de recibir la sagrada Eucaristía directa- 
mente sobre un paño y no sobre la misma mano. Sobre este uso en Occi- 
dente, cf. ML 11, 358 nota 18; JuncMANN, 2, 462 (B.A.C., 1091), 
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2. Si [según la opinión de los herejes] Nuestro Señor 
despreciaba el cuerpo porque es impuro, manchado y repug- 
nante, entonces también está manchado y es repugnante el 
pan [la Eucaristía] y el cáliz de la salvación entre los men- 
tirosos [herejes]. ¿Cómo? ¿Ha despreciado Él el cuerpo y se 
ha vestido a pesar de eso con el pan? Porque mira, el pan 
está emparentado con el cuerpo débil, Pues si le agradó el 
pan mudo, ¡cuánto más el cuerpo que puede hablar!... 


3. ¡Ellos [los herejes] se burlan por el banquete de bodas 
en Caná, como si debiera haber estado lejos de Nuestro Se- 
ñor-el ir allí; y, sin embargo, llaman a la Iglesia la Esposa, y 
a Nuestro Señor el verdadero Esposo. Y el misterio del vino 
de la boda en sus cálices es una imagen del banquete en sus 
fiestas. Asi, pues, la herejía es un contrasentido, pues se está 
contradiciendo a sí misma a cada momento sin notarlo; pues 
lo que niegan sus palabras afirman sus acciones, ¡Ojalá que 
los engañadores, los hijos del infierno, se hagan huéspedes 
de tu paraíso! ; 


3. Pero si dijera el engañador: “Sólo en apariencia ve- 
neramos nosotros estas cosas [pan y vino]”, tal doctrina tie- 
ne consistencia sólo en apariencia, no en verdad. Pueden, 
según eso, igualmente venerar a Satanás, si la naturaleza del 
maligno y del pan es la misma. ¿Por qué tienen ellos «al ma- 


abest. Si corpus immundum, foedum et sordidum est, prop- 
tereaque a Domino despicitur, sequitur foedum et immun- 
dum esse panem et calicem salutis, quae Heterodoxi offerre 
solent; sed si ita est, quomodo Dominus corpus reprobavit, 
et induit panem, cum iste vilissimi illius corporis congener 
sit; si mutus panis ipsi placet, an gratior non sit compouos ra- 
tionis caro? Quum etiam Justo placuisse panem docet, in- 
struenda panibus eidem propositionis mensa; derisere nihi- 
lominus Canae convivium, etsi Dominus illud iudicaverit 
sua praesentia dignum. Interim, dum Ecclesiam veram appel- 
lant Sponsam, et verum Sponsum Dominum nostrum, vini- 
tamen figuram in suis coenis propinant, et imaginem epuli 
in suis conventibus exponunt. Quae ipsa a se dissidet disci- 
plina, suos perpetuo accusat alumnos, etsi accusantem ipsi 
minime attendant, At quam opido impia sint illorum dicta, 
ipsorum facto redarguunt. Ego quod reliquum est, obsecro 
Te, Domine, ut fidei tuae contemptores gehennae filios in au- 
lae tuae famulorum numerum transferas. 


Ad haec Sectarius: nos quidem ait, ista, puta, panem et 
vinuam magnifacimus et extollimus, quasi repraesentantes 
dumtaxat speciem quamdam externi cultus, et simplicem fi- 
guram. Quid id est? Ergo istorum religio imaginaria est, nullo 
modo vera, nec licita quidem, alioquin procedant, atque levi 
aliquo signo tantisper, dum haec disputo. Diabolum adorent. 
Sed et cum Diaboli, panisque, natura dispares non credant, 
quo sibhi constare dicentur, si Diabolus illis immundus et 


0 
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ligno como impuro, y al pan, emparentado con él, lo tienen 
como cosa santa? ¡Alabanza sea «a Ti, que como con una es- 
pada cortas y sacas afuera la palabra de la verdad! 


6. ¡[En lugar de aquel pan, del pan de la proposición, 
ofrecían miel y leche. Como estas cosas son completamente 
puras, no podían «dar ocasión a ninguna confusión; pues 
la miel no se ofreció en sacrificio, y la leche no [se usó] 
para aspersión y libación. Sólo como símbolo ofrecieron los 
panes de la proposición, y sólo como figura ofrecieron san- 
gre y vino. El símbolo, del cual escribió Moisés, refuta a los 
crucificadores y a los herejes, 


7. ¿Qué impulsaba a nuestro Salvador «a partir el pan? 
De dos cosas tenía Él que guardarse [según opinión de Mar- 
ción], en su cualidad de extraño, primero, que enseñaba 
que no habia tomado un cuerpo, el cual es impuro, y segun- 
do, que Él no era igual al Creador, pues no se presentaron 
panes de la proposición ni se ofrecieron en sacrificio en su 
mesa. ¡Alabanza sea a Ti, que como en un horno de fun- 
dición has hecho patente el falso metal de la herejía! 


8. Si Él se ha vestido el cuerpo sólo en apariencia, pue- 
den ellos partir sólo una sombra; y si Él sólo mostró una 
apariencia de sangre, han derramado ellos también sólo una 
sombra de vino en el cáliz. Pero si ellos parten verdadero 


| 


profanus «est, panis contra sacer et mundus videatur? Te uti- 
que, Domine, laudare aequum est, quod veritas proscissis et 
velut ferro obstantibus tandem proruperit, 


Pro illo, quem propositionis dixere panem, Sectarii ob- 
tulere mel et lac; sed quia isthaec omnia munda sunt, quam 
moliebantur sacrorum perturbationem, ad affectum neque 
hac via perducere valuerunt; mel etenim sacrificium non 
absolvit, et lac sacras aspersiones, et libaminum ceremoniam 
non implet, obtulerunt panem propositionis in eo, quem fin- 
xere sypo, et sanguinem ac vinum in figura libarunt, Sed 
Christi interfectores et sectarum ineptias descriptum a Mose 
mysterium usque modo refellit. 


Quid ergo movit Salvatorem nostrum, ut panem frange- 
ret? Scilicet ut extraordinario legislatori cavenda duo fue- 
runt, primum, ut corpus ad ipso assumtum immundum non 
esse probaret; alterum, ut Creatoris vestigiis, insisteret; al- 
terum, ut Creatoris vestigiis insisteret, ex huius autem ins- 
tituto panis propositionis non offerendus fuit, sed proponen- 
dus in mensa. Te, Domine, laudamus, qui falsae doctrinae 
vile metallum igne detexisti. 


Si Dominus corpus phantasticum induit, phantasma fran- 
sere deberent, et si figuram sanguinis exhibuit, vini umbram 
in calicem immittant; si autem panem ipsum verum, fran- 
gunt, hunc certe ipsum vere non phantastice tangunt, certe 
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pan, le tocan a Él realmente y no sólo en apariencia. La pe- 
cadora que se acercó a Nuestro Señor tocaba un verdadero 


cuerpo, ¡Alabado sea el que dijo a Tomás que debía tocar el 


cuerpo y no una sombra! ¡Alabado sea el que halló de nue- 
vo la oveja perdida, es decir, el espíritu que en todas las 
cosas yerra! 


Sermón sobre el temor de Dios y el fin del mundo, 


N.12 (ASSEMANI, 3,6383; EURINGER: BKV 77). 


¡Dios de Dios, Dios verdadero de Dios verdadero! Reco- 
nocemos que Tú eres bueno; asístanos tu bondad. No nos 
dejes entrar con Satanás en los tormentos del infierno. Te 
conocemos como el misericordioso, cobíjanos bajo las alas 
de tu misericordia. Te reconocemos como la luz y a nos- 
otros como siervos bajo tu mino. No permitas que el malig- 
no nos arrebate de Ti y que nos sublevemos insolentemen- 
te contra tu señorío. Te conocemos como el justo; sé para 
nosotros, Señor, justicia, Te ccnocemws como el Redentor; 
redímenos y sálvanos del malo. Te alabamos como «al santo; 
que seamos nosotros santificados por medio de tu cuerpo y 
de tu sangre, Entonen un himno de alabanza los redimidos 
que comieron tu carne y bebieron tu sangre preciosa, y ven- 
ga sobre nosotros tu misericordia, oh bondadoso, que te com- 
padeces de los pecadores! 


Peccatrix illa mulier corpus verum tetigit, quae vere ad Do- 
minum accessit. Tu vero benedicito ei, qui Thomae praece- 
pit, ut corpus, non umbram tangeret. Iterum benedicito ei, 
qui ovem perditam invenit, mentem videlicet tota via erran- 
tem. 


Quae quum ita futura sint, te modo, Deus optime, Patrem 
amantissimum profitemur, Tua valeat pro nobis virtus, ne 
cum tui nominis hostibus Gehennae perpetuo addigamur. 
Quum misericors sis, tuae nos clementiae praesidio tuere, 
quam lucis auctor, nostram mentem, tuae gratiae radiis ¡llus- 
tra, ne callidi hostis assentatione capiamur, quum fustus, jus- 
titiam, quum Salvator, salutem, quum demum Sanctus, fanc- 
titatem nobis omnibus impertire, ut qui ad divini tui Cor- 
poris et Sanguinis communionem toties accessimus, per te 
servatos esse intelligentes in hoc unice incumbamus, et nos- 
tri erga te amoris tibi argumentum minime dubia praebea- 
mus. 
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Himnos sobre la fe. 


Himno 1 n.1s (G. BickKELL, O. S. B., Die Theologie des hl. Ephraem in 
seinen Hymmnen úber den Glauben: Studia Anselmiana 21 (Roma 
1949) ; ASSEMANI, Bibliotheca Orientalis 1,101). 


A Ti, Señor, te comemos, a Ti te bebemos, no de modo 432 
que te consumamos, sino para que por Ti vivamos. 


Himnos sobre el paraíso, 


(E. BeEckx, O. S. B., Ephraemis Hymmnen lúber das Paradies: Studia 
Anselmiana 26 (Romae 1931). 


Himno 6 estrofa S (BEck, 51). 


La reunión de los santos [la Iglesia] es semejante al pa- 433 
raiso. Su fruto, que vivifica a todos, se coge en ella todos los 
días; en ella se prensa su uva, que es medicina de vida... 


Himno 7 eztrofa 1 (Beck, 63). 


... Entregó a su Hijo por nosotros para que creyéramos 434 
en Él. Su carne está entre nosotros, su verdad está entre 
nosotros... 


Testamento. 
72.18 (AssEMANI (griego) 2,401). 


72. Cuando haya cumplido los treinta días, haced me- 435 

moria de mí, hermanos, porque los muertos son ayudados con 
la oblación que hacen los vivos... 78. Si los hombres de Mata- 
tías, que sólo poseían las figuras, con oblaciones por los 
ejércitos, como habéis leído, expiaron los pecados de aque- 
llos que habían caído en la guerra y eran de malas costum- 
bres [cf. 2 Mach 12,39-43], cuánto más los sacerdotes del Hijo 
expían los pecados de los difuntos con santas oblaciones y 
con las oraciones de sus lenguas! 


Te, Domine, comedimus, te bibimus, non ut consuma: 432 
mus te, sed ut per te vivamus. 
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SAN ZENÓN DE VERONA, OBISPO 
(t 372). 


Bibliografía: A, GRAzIoL1I, S, Zenone di Verona: ScuoCatt 
(1940) 174-199; 290-301; G, BarDY: DTC 15,3688s. 


Tratados. 
L.1 tr.5 c.S (ML 11,308ss). 


... ¿De qué manera procuraréis cada uno vuestro sacrifi- 
436 cio?*, ¿con qué gasto?, ¿en qué vasos?, ¿o con qué minis- 
tros?... ¿Qué, el que el sacrificio de él es público, el tuyo 
secreto? El de él puede ser tratado por cualquiera, el tuyo 
no puede ser visto sin sacrilegio ni por los mismos cristia- 
nos que no estén consagrados [iniciados]... Y si no se hace 
[lo que quiere el marido pagano], o le desagrada lo hecho, 
entonces toda la casa bramará por las reyertas, ¡Dios será 
blasfemado, y arrebatado quizá tu mismo sacrificio*, te gol- 
peará el pecho, deformará tu cara, haciéndote alguna vez 
un favor al mandarte no venir a la Iglesia. Pero mucho peor 
es si agradas al marido; porque no puedes sin sacrilegio 
agradar al sacrilego... 


L.1 tr.14 c.4 (ML 11,3588). 
Añadiré qué salario se dé cada día, qué provisiones se 
487 consuman *, A todos por igual se da un pan con madera *, 


Quo genere unusquisque suum sacrificium procurabitis? 

436 quo sumptu? quibus vasis? quibusve ministris? Quid, quod 

illius sacrificium publicum est, tuum secretum? illius a quo- 

vis libere tractari potest, tuum etiam a christianis ipsis mi- 
nime consecratis sine sacrilegio videri non potest... 

Quod si factum non fuerit, factumve displicuerit, tum 
tota mugiet litibus domus, blasphemabitur Deus, arreptoque 
forsitam ipso sacrificio tuo, tuum pectus obtundet, tuam fa- 
ciem deformabit, praestans aliquando et beneficium, cum te 
iubet ad ecclesiam non venire, Sed multo peius est, si pla- 
ces marito: neque enim sine sacrilegio possis placere sacri- 
lego. 

Dicam praeterea, quae quotidie merces, quae impendatur 


431 8l Amonesta San Zenón de los peligros que hay en el matrimonio de 
una mujer cristiana con un marido pagano. 
82 Guardaban los cristianos en un estuche la Eucaristía, 
83 Habla de las excelencias de la edificación «del templo espiri- 
tual de Dios. 
$4 A, BIGELMAIR (BKV, Miúnchen 1934) prefiere Jeer el original con la 
edición de GruLrarr: “Panis cum signo”, es decir, un pan con la señal de 
la cruz grabada encima: cf. o. c., 173 nota 1. La lectura de ML no es 
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agua con vino, sal, fuego* y aceite, una túnica ruda y un 
denario... 


.e 


L.1 tr.15 c.1-6 (ML 11,363-370). 


1. ... Y más abajo: Mío es el orbe de la tierra y su ple- 
nitud, ¿Acaso comeré la carne de los toros y beberé la san- 
gre de los machos cabrios? Ofrece a Dios un sacrificio de 
alabanza y cumple al Altísimo tus votos. E invócame en el 
día de tw tribulación y te libraré, y me alabarás [Ps 49,12ss]. 
Si habla el Padre, hermanos, ¿quién es éste al que se le 
ofrece tanto?, ¿quién es al que dice el Altísimo, siendo Él 
solo y no habiendo otro más alio que Él?... 


2. Ofrece, dice, a Dios un sacrificio de alabanza. En pri- 
mer lugar, sábete, oh nuevo cristiano, que hay tres géneros 
de sacrificios; no seas .inducido a error, Uno es detestable, 
otro reprobado, y el tercero puro. Es detestable el de los 
gentiles, reprobado el de los judíos, puro el del pueblo cris- 
tiano, Porque el sacrificio de los gentiles es tan execrable 
como vano, pues los vanos adoran ficciones vanas, en cua- 
lesquiera formas, caras, sexos, edades, mudeladas, echando 
a perder oro iy plata con «el lento morder de la madre lima. 
¿Qué locura es ésta, pues?, procurar sacrificio a los que no 
tienen entendimiento, llevar luz a ciegos, quemar incienso a 


annona. Omnibus peraeque unus panis cum ligno datur, aqua 
cum vino, sal, ignis et oleum, tunica rudis et unus denarius. 


Et infra: Meus est orbis terrae et plenitudo eius. Num- 
quid manducabo carnes taurorum, aut sanguinem hircorum 
potabo? Immola Deo sacrificium laudis, et redde Altissíimo 
vota tua, Et invoca me in die tribulationis tuae, et eripiam 
te, et magnificabis me, Si pater loquitur, fratres, quis est 
iste, cui tantum defert? Quis est, quem Altissimum dicit, cum 
ipse sit solus, a quo alius altior non sit? 


Immola, inquit, Deo sacrificium laudis, Primo omnium, 
sacrificiorum tria esse genera novelle disce, 'Christiane, 
ne quo seducaris errore, Unum est enim detestabile, al- 
terum reprobum, tertium mundum. Detestabile est 'Gentium, 
reprobum ludaeorum, populi christiani mundum. Igitur Gen- 
tium sacrificium quam exsecrabile est, tam inane: coiunt 
enim vani vana figmenta in quaslibet formas, vultus, sexus, 
aetates, auri argentique detrimento matris limae moderato 
dente figurata, Quae est ergo ista dementia? sacrificium 


Ja cruz grabada encima: cf. o, c., 173, nota 1. La Jectura de ML no. es 
en sí en opable. y, según ella, los cristianos recibían y llevaban a sus 
casas la Eucaristía en, una cajita de madera: cf, ML 11, 359. 

$5 Es decir, un cirio encendido, Para este punto y para la explicación 


de los demás términos que aquí aparecen, cf, ML: 11, 360; 'BIGELMAIR; 
BKV 173, j 
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quienes no pueden percibirlo, invocar a sordos, pedir segu- 
ridad a quienes el ladrón no teme robar... 


3. Conoced ahora los sacrificios de los judíos repudia- 
dos por Dios, el cual les dice por Isaías: ¿Qué me importa 
a mí la multitud de vuestros sacrificios?; estoy lleno de los 
holocaustos de los carneros y de la grosura de los corderos; 
no quiero la sangre de los toros y de los machos cabríios, 
porque, ¿quién ha pedido estas cosas de vuestras manos? 
[Is 1,11s]... [Cf, loel 1,13]... 4. Un solo ejemplo, por cier- 
to, presentaremos necesariamente, el cual prueba que el sa- 
crificio del judío es odioso y el del cristiano grato a Dios. 
En Malaquías: [Mal 1,10s)]... 


5. Ahora es necesario que conozcamos lo propio de 
nuestro sacrificio, lo que fácilmente Se reconoce por contra- 
posición. Si conviene a los dioses corporales el sacrificio 
corporal, ciertamente el «sacrificio hecho a Dios espiritual 
debe ser también espiritual, que no nace de la bolsa [del 
dinero], sino del corazón, ni del ganado mal oliente, sino 
que se prepara con formas suavisimas; que no se ofrece con 
manos ensangrentadas, sino con sentidos limpios; que no 
se degilella para que perezca, sino que, como Isaac, se in- 
mola para que viva; [cf, Gen 22,10-13]; y así nos exhorta 
el Apóstol San Pablo, de quien son estas palabras: Presen- 
tad vuestros cuerpos como hostia viva, santa y agradable a 
Dios [Rom 12,1], Esto es agradable a Dios, donde se inmo- 


nescientibus procurare, lumen caecis inferre, thura non spi- 
rantibus concremare, allegare preces surdis, 


Nunec Jludeorum quoque sacrificia a .Deo repudiata 
cognoscite, qui dicit ad eos in Isaiae libro: Quo mihi multi- 
tudinem sacrificiorum vestrorum? plenus sum holocaustoma- 
tis arietum et pinguamine agnorum. Sanguinem taurorum el 
hircorum nolo: quis enim exquisivit ista de manibus ves- 
tris? 

Unum sane necessario proferemus exemplum, quod et 
ludaei odiosum, et Christiani sacrificium approbet Deo gra- 
tum. Apud Malachiam... 


Nunc sacrificii nostri proprietatem nos convenit nos- 
se, quae facile ex adverso cognoscitur: nam si diis corpo- 
ralibus sacrificium convenit corporale, utique et spiritali Deo 
sacrificium est necessarium spiritale: quod non ex sacculo, 
sed ex corde profertur; quod non bromosis pecudibus, sed 
suavissimis moribus comparatur; quod non cruentis manl- 
bus, sed sensibus mundis offertur; quod non iugulatur ut 
pereat, sed, sicut Isaac, immolatur, ut vival, Apostolo hor- 
tante nos Paulo, cuius ista sunt verba: Exhibete corpora 
vestra hostiam viventem, sanctam, placentem Deo: hoc enim 
placitum est Domino, ubi seipsum candidus animus immo- 
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la a sí mismo el espíritu sincero; lo demás para nada apro- 
vecha, si la mente del que adora no es pura, como clama 
Salomón en el Eclesiástico: El Altísimo no aprueba los do- 
nes de los inicuos [Eccli 34,23]. 


6. ... Vea cada uno de qué manera toma u ofrece el sa- 
crificio. Pues así como es sacrilego ofrecerlo indignamente, 
así es mortífero el comerlo indignamente, como dice la Es- 
critura en el Levítico: Todo el que esté limpio comerá la 
carne; cualquier alma, sin embargo, que comiere de la car- 
ne del sacrificio saludable, que es del Señor, teniendo sobre 
sí una impureza, perecerá aquella alma de su pueblo [Lev 
4,19s], Así como hemos de evitar estas cosas, asi hay que 
abrazar, como lo hacéis, las que son buenas, puras, senci- 
llas, piadosas, santas. 


L.2 tr. 38 (ML 11,483s8). 


... Os exhorto a que celebréis con un alegre banquete la 
fiesta de tan gran nacimiento [el bautismo], no con aquel 
en el que con diversos sabrosísimos manjares..., sino con un 
banquete celestial, honesto, puro, saludable y perpetuo; por 
lo cual, para que podáis siempre saturaros y ser felices, re- 
cibidlo con hambre. El padre de familias os da el pan y vino 
precioso de sus manjares y de su mesa. 


L.2 tr.53 (ML 11,509). 


... Hoy también la primavera, sonriéndoles, los cambiará 
en distintas flores por diverso carisma, cuando, rociados con 


laverit Domino; caetera autem nihil proderunt, si colentis 
pura mens non sit, in Ecclesiastico Salomone clamante: Dona 
iniquorum non probat Altissimus, 


lam videat unusquisque, quemadmodum sacrificium aut 
sumat, aut offerat: sicut enim indigne offerre sacrilegum 
est, ita indigne manducare mortiferum, in Levitico Scriptu- 
ra dicente: Omnis mundus manducabit carnem. Anima autem, 
quaecumque manducaverit de carne sacrificii salutaris, quod 
est Domini, et immunditia elus super ipsum est, peribit ani- 
ma illa de populo suo, Haec, fratres, sicut cavenda sunt no- 
bis, ita quae bona, quae pura, quae simplicia, quae pia, quae 
sancta sunt, 
. hortor vos nativitatis tantae festa laeto celebrari “on- 
vivio: sed non illo, in quo diversis epulis..., sed caelesti 
prandio, honesto, puro, salubri atque perpetuo; quod, ut sa- 
turi semper ac felices esse possitis, esurienter accipite. Pa- 
terfamilias panem vinumque pretiosum vobis ex usibus suis 
sua de mensa largitur. 


Hodie eos etiam ver arridens diversos in flores diverso 
charismate redditurum est, cum salubri unda perfusi, limpi- 
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na. a 


agua saludable, gozándose con la mies de un veranu límpi- 
do, comiencen a comer pan nuevo; para los cuales no tar- 
dará también el mosto otoñal, con el que, llenos y embria- 
gados, arderán felizmente con el calor del Espíritu Santo. 
El Dios Padre Úúmnipotente nos concederá a todos nosotros 
que éstos nunca se enfríen, 


JULIO FIRMICO MATERNO 
(t después del 360). 


Bibliografía: F, J. DOELGER, Nilwasser und Taufwasser. 
Eine religionsgeschichtliche Auseinandersetzung zwischen 
einem Isisverehrer und 'teinem Christen des vierten Jahr- 
hunderts nach Firmicus Maternus: Antike und Christen- 
tum t.5 (Múnster 1936) 153-187; G. HEUTEN, Julius Firmi- 
cus Maternus De errore profanarum religionum (Bruxel- 
les 1938), 


Sobre el error de las religiones profanas. 


C.18 (K. ZIEGLER, luli Firmici Materni V C De errore profanarum re- 
ligionum  (Bibliotheca Teubneriana) (Leipzig 1907) 44-47; C. 
Harm: CSEL 2 (1867) 102ss; ME 12,1022 B-10253 A: aquí es el 
c.19). 


... Hay otro alimento que da la salud y la vida; hay otro 
alimento que de veras entrega al hombre y lo vuelve a Dios; 
hay votro alimento que fortalece a los débiles, encarrila a los 
descaminados, levanta a los caídos, da a los que mueren las 
insignias de la elerna inmortalidad. Busca el pan y el cáliz 
de Cristo para que, despreciada la terrena fragilidad, la 
sustancia del hombre se alimente con el sustento inmortal. 
¿Qué pan es éste, o qué bebida es ésta de las cuales la Sa- 


dae aestatis messe gaudentes, panem novum coeperint man- 
ducare: quos autumnale quoque non morabitur mustum, quo 
repleti inebriatique, feliciter Spiritus sancti calore fervebunt: 
quí ut numquam refrigescant, omnibus nobis praestabit Deus 
Pater omnipotens, 


Alius est cibus qui salutem largitur et uitam, alius est ci. 
bus, qui hominem Deo summo et commendat et reddit, alius 
est cibus, qui languentes releuat, errantes reuocat, lapsos eri- 
git, qui morientibus aeternae inmortalitatis largitur insignia. 
Christi panem, Christi poculum quaere, ut terrena fragilita- 
te contempta substantia hominis inmortali pabulo saginetur. 
Quis est autem hic panis uel quod poculun in libris Salomo- 
nis sapientia magna uoce proclamat? Ait enim: Uenite, man- 
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biduría exclama con gran voz en los libros de Salomón, pues 
dice: Venid y comed de mis panes, y bebed el vino que mez- 
clé? [Prov 9,5]; y Melquisedec, rey de Salén y sacerdote del 
sumo Dios, ofreció gracia de bendición con pan y vino a 
Abrahán, que regresaba [cf. Gen 14,18ss]. Y también Isaac, 
después de haber bendecido a Jacob, 'al exigirle Esaú con 
súplicas esa misma bendición, le respondió el padre: Le hice 
a él tu señor, dice, y a todos sus hermanos sus siervos, le 
aseguré las cosechas de trigo y de vino [Gen 27,37]. Enton- 
ces Esaú lloró sus desgracias con triste lamento, porque per- 
dió el don del trigo y del vino, es decir, de la futura feli- 
cidad. 

Y que este divino pan es entregado por Dios a hombres 
consagrados, lo dice el Espíritu Santo por Isaías: Así dice 
el Señor: He aquí que los que me sirven comerán, y Vvos- 
otros tendréis hambre. He aquí que los que me sirven se 
alegrarán, vosotros seréis confundidos, os matará el Señor 
[Is 65,13.15]. No solamente niega este pan el sumo Dios a los 
impíos y sacrílegos, sino que también los amenaza con cas- 
tigo y decreta un final de terrible ¡imuerte, de forma que con 
sus fauces hambrientas se traguen las consecuencias de la 
enemistad divina, Esto mismo también dicen los sagrados 
versos del salmo treinta y tres, donde dice el Espíritu San- 
to por David: Gustad y ved que el Señor es dulce [v.9]. Es 
dulce el pasto celestial, dulce el alimento de Dios, ni tiene 
en sí el triste tormento del hambre desgraciada, y aparta de 
las entrañas de los hombres el virus del anterior veneno, Los 


ducate de meis vanibus et bibite uinum quod miscui. Et Mel- 
chisedech rex Salem et sacerdos summi Dei reuertenti Abra- 
hae cum pane et uino benedictionis optulit sratiam, Isaac 
etiam cum lacob benedixisset, cum hoc idem 'Esau a patre 
suppliciter exigeret, respondit ei pater: Dominum, inquit, 
illum feci tuum el omnes fratres eius feci seruos, tritico el 
uino confirmaui illum, Tunc Esau casus suos misera lamen- 
tatione defleuit, quia tritici et uini, id est futurae felicitatis 
perdidit gratiam, Quod autem consecratis hominibus a Deo 
panis diuinus iste praestetur, per Esaiam dicit spiritus sanc- 
tus: Sic dicit Dominus ecce quí seruiunt mihi manducabunt. 
uos autem esurietis: ecce quí seruiunt mihi ¡ocundabuntur, 
uos confundemini, uos interficiet Dominus. Non solum panis 
iste a Deo sumimo sacrilegis et impiis denegatur, sed et poena 
promittitur et acerbae mortis decernuntur exitia, ut esurien- 
tibus faucibus diuinae animaduersionis exitus ingeratur. Se- 
cuntur etiam hoc idem tricesimi et tertii psalmi ueneranda 
responsa. Ait enim per Dauid spiritus sanctus: Gustate ef 
aidete quoniam dulcis est dominus, Dulce est caeleste pabu- 
lum, dulcis Dei cibus: nec habet in se miserae famis triste 
tormentum et de medullis hominum procedentis ueneni uirus 
excludit. Et haec ita esse sequentia oraculi responsa decla- 
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siguientes versos del oráculo declaran que esto es así, pues 
dice: Temed al Señor, vosotros sus santos, porque no hay 
escasez para los que le temen. Los ricos padecieron necesl- 
dad y hambre; pero los que buscan al Señor no carecerán de 
bien alguno [Ibid., 10s]. 

Tú, que entras así en el templo vestido de pretexta, que 
brillas por la púrpura, que llevas la cabeza ceñida de oro o 
de laurel, estás lleno en tu error de vergonzosa necesidad, un 
terrible peso de pobreza amenaza tu cerviz. Aquel pobre a 
quien desprecias es rico en abundancia, le está preparando 
Abrahán un lugar en su seno. Entonces tú, por entre los res- 
quicios de las llamas, le pedirás una gotita desprendida de 
agua para mitigar las heridas de tu conciencia, y Lázaro, 
aunque quiera, no podrá darte ni pedir para ti alivio alguno 
a tu dolor [cf, Lec 16,22-26], Porque los méritos de cada 
uno se aprecian con igual medida. Á él se le dará la vida 
por los males de este mundo, a ti por los bienes de este 
mundo se te castiga con pena de tormentos eternos. 

Y para que se manifieste más claramente la clase de 
aquel pan por el cual se evita el azote de una muerte desgra- 
ciada, el mismo Señor lo señaló con su santa y venerable 
boca, para que no fuera engañada la esperanza de los hom- 
bres por las malas interpretaciones de algunos escritos. Pues 
dice en el Evangelio según Juan: Yo soy el pan de vida; 
quien viniere a mí no tendrá hambre, y el que en mí creye- 
re nunca tendrá sed [lo 6,35]. Y a continuación dice lo mis- 
mo con palabras semejantes, pues dice: Si alguno tiene sed, 


A 


rant, ait enim: Timete dominum sancti eius, quía non esl ino- 
pia eis quí metuunt eum, Diuites eguerunt el esurierunt, quí 
autem inquirunt Dominum non indigebuni omni bono, Qui 
sic in templo praetextatus incedis, qui fulgis purpura, culus ca- 
put aut auro premitur aut lauro, errorem tuum turpis egestas 
insequitur, et ceruicibus tuis onerosum paupertatis imminet 
pondus. lllum quem dispicis pauperem largus et dius est; 
sedile ¡li Abraham in sinu suo praeparat, Tunc tu per inter- 
iecta spatia flammarum ad mitiganda conscientiae tuae uul- 
nera tenuem ab eo stillantis aquae guttulam postulabis, nec 
tibi uvolens Lazarus lenimentum doloris tui aut dare poterit 
aut impetrare. Singulorum enim pari gratia merita pensan- 
tur. Mi uita confertur propter huius saeculi mala, tibi prop- 
ter huius saeculi bona perpetua tormentorum poena decer- 
nitur, Ut autem manifestius disceretur, quinam ille esset pa- 
nis, per quem miserae mortis uincuntur exitia, ipse dominus 
sancto ac uenerando ore signauit, ne per diuersos tractatus 
spes hominum prauis interpretationibus fallerentur, Ait enim 
in euangelio cata lohannem: Ego sum pants uttae: quí uene- 
rit ad me non esuriet, qui in me crediderit non sitiet um- 
quam. item in sequentibus hoc idem simili modo significat, 
ait enim: Si quis sitit uenial et bibat qui credit in me, Lt 
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venga y beba el que cree en mí [lo 7,375]. Y de nuevo Él 
mismo, para dar a los creyentes idea de su majestad, dice: 
Si no comiereís la carne del Hijo del hombre y no bebie- 
reis su sangre, no tendréis vida en vosotros [lo 6,53].'Por lo 
cual nada tengáis que ver con el alimento del timbal *, oh 
míseros mortales; buscad la gracia del alimento saludable y 
bebed el cáliz. Cristo os lleva a la luz con su banquete, y vi- 
vifica los miembros podridos y entorpecidos por el mortal 
veneno. Renovad con el alimento celestial al hombre perdido 
para que lo que esté muerto en vosutros vuelva a vivir por 
los divinos beneficios. Habéis aprendido lo que os conviene 
hacer. Elegid lo que queréis, De allá resulta la muerte, acá se 
da la vida eterna. 


rursus ipse, ut maiestatis suae substantiam credentibus tra- 
deret ait: Nisi ederitis carnem fili hominis et biberitis san- 
guinem eius, non habebitis uitam in uobís, Ouare nihil uobis 
sit cum tympani cibo. O miseri mortales! Salutaris cibi gra- 
tiam quaerite, et inmortale poculum bibite, Christus uos epu- 
lis suis reuocat ad lucem, et sraui ucneno putres artus et 
torpescentia membra uiluificat, Caelesti cibo renouate homi- 
nem perditum, ut quiequid in uobis mortuum est, diuinis be- 
neficiis renascatur. Didicistis quid uos facere conueniat, eli- 
gite quod uultis, Inde mors nascitur, hinc inmortalis uita 
idonatur. 


88 Poco antes, en el comienzo de este mismo capítulo, había referido 
el autor, entre las fórmulas del “símbolo” de los misterios paganos de 
Eteusis o de Atis, la siguiente: “He comido del timbal.” Quiere, pues, 
apartar al lector de semejantes misterios. Nótese, de paso, cómo en tales 
misterios paganos había alusiones a la Eucaristía cristiana: cf. A. MULLER: 
EKV: Frúhchrisliche Apologeten, t.2 pág. 14; ML 12, 1023 nota a, 
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MARTIRIO DE SAN TEODOTO 
(F"c.308) *. 


(P. FRaxcHI DE' CAVALIERI, l martirii di S. Teodoto e di S. Ariadne...; 
Studi e testi, 6 (Roma 1901) 65; G. HENSsCHENIUS-D. PAPEBRO:- 
CHIUS, S. 1.: Acta Sanctorum mati t.4 (Antuerpiae 1685) 152; 
TH. RUINART, Acta primorum .martyrum sincera et selecta? 
(Amstelaedami 1713), 339). 


7. Teotecno, el servidor del diablo, mandó entonces que 
los 'alimentos necesarios para la vida, a saber, el pan y el 
vino, fueran ofrecidos a Jos dioses y así mancillados, a fin 
de que no pudiera ofrecerse la oblación pura a Dios, Señor 
de todas las cosas; y constituyó con autoridad pública sacer- 
dotes del error para que lo llevasen a cabo. Pero era ne- 
cesario, como todos saben, ofrecer a Dios obsequios inmacu- 
lados. Siendo el ardid tan molesto, prontamente encontró 
remedio el mártir, quien ponía en práctica las mayores in- 
dustrias para la virtud; pues en su deseo de ayudar, compró 
también a los cristianos en abundancia estas cosas y las pro- 
porcionaba para la oblación y para los necesitados. Y así su 
taberna fué para los fieles lo que había sido el Arca de Noé 
para los que en ella se salvaron en tiempo del diluvio. Por- 
que así como en aquel tiempo no había modo de salvarse del 
exterminio que se extendía por el universo mundo para quien 
se apartase siquiera un poco del Arca por estar toda la tie- 
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87 San Teodoto parece haber muerto mártir en la persecución de Dio- 
cleciano (284-305), y más en concreto el año 303, según P. FRANCHI 
DE” CAVALIERI: Studi e testi 6 (Roma 1901) 25-29; sin embargo, Ja na- 
rración de su martirio fué escrita por un testigo ocular, pero a bastante 
distancia de los acontecimientos, Es cierto que sigue siendo discutida la 
autenticidad de este Martirio; los Bolandos la dejan sin decidir: cf. Pro- 
pylaeum ad Acta Sanctorum decembris... Martirologium Romanum... 
(Bruxellis 1940) día 8 de mayo, pg. 196. Véase también A, BIGELMAIR, 
Tekusa: LTKE 9, 1032, 


S, HILARIO DE POITIERS, SOBRE LOS SALMOS N.9 309 


rra convertida en mar, así también en nuestra ciudad nin: 
gún cristiano podia obtener su salvación fuera de la casa 
del mártir. Así, pues, la taberna era enteramente casa de ora- 
ción, y era posada para los peregrinos y altar para los sacer- 
dotes que ofrecían los dones sagrados; porque en ella se 
refugiaban todos, como abordan los náufragos a una barqui- 
lla batida por la tempestad. Tales eran las ganancias de la 


taberna del justo, tales los frutos de la negociación del 
martir... 
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iepeñoly sis 5D TOO PÉPELY Te Súpa  0ÍTw yd máviEG Enel UxTÍQEUYoY, 
5 VALTLAOL OXADNY AATAYOLEY yELUaCoUévaY. TAÑTA TN Kar Actas Tod 
DLAXLOV TA AÉLON, TADTA TX TIASOVELTNUATA Thc ErrogÍxc TO ÁPTULOG. 


SAN HILARIO DE POITIERS 
(c. 310-367) 


Bibliografía: O. CaAseEL, Gnosis und Mysterium: JahrbLit- 
Wiss 21 (1941) 155-305. 


Tratados sobre los salmos. 


(Acerca del texto bíblico, cf. H. JEANNOTTE, Le texte du psautier de 
S. Hilaire (Paris 1917). 


Tratados sobre los salmos. 


N.9 (A. ZINGERLE, S. Hilari episcopi Pictaviensis tratactus super psal- 
mos: CSEL 22,283ss; ML 9,448 B. 449 B). 


... Pues también nuestros padres estuvieron bajo la nube, y 
en Moisés, en el mar, fueron ¿bautizados y se saciaron eon el 
maná que caía de los cielos, figura del pan celestial, y bebie- 
ron de Cristo, piedra que daba agua [cf. 1 Cor 10,2ss]. Las 
cuales cosas realizadas saludablemente en ellos, encerraron 
también símbolos de nuestra salud... Y el que nos da aquel 


pan del cielo es el mismo que había concedido el maná en el 
Sinaí [cf. Ex 16]. 


nam et patres nostri sub nube fuerunt et in Moyse in mari 
baptizati sunt et in similitudinem caelestis panis manna e 
caelis decidentes saturati sunt et Christo aquam: petra prae- 
bente potati sunt qua quidem in illis salutariter gesta symbo- 
lo quoque nostrae in se salutis habuerunt... estque idem lar- 


gitor eius, qui de caelis est, panis, qui in Sina mannae fuerat 
indultor. 
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Tratado sobre el salmo 1297. 


N.G (ZINGERLE, 6315; ML 9,706 B). 


... El fruto de estos trabajos [de las buenas Obras] está en 
la eternidad; pero este trabajo que lleva frutos eternos se 
ha de comer antes y con él se ha de alimentar en esta vida 
corporal nuestra alma; obteniendo por medio del alimento de 
estos trabajos el pan vivo, el pan celestial de aquel que dijo: 
Yo soy el pan vivo del cielo [lo. 6,41]; el cual, el que indig- 
namente lo tema, consigue para sí su propia condenación, 
según el mandato del Apóstol [1 Cor 11,29]. Estos son, por 
lo tanto, los trabajos cosechadores de frutos que se han de 
comer de aquellos frutos, digo que 'en el cielo se recogerán... 


Tratado sobre el salmo 128. 


N.10 (ZINGERLE, 635; MIL 9,709 A). 


Tus hijos, como renuevos del olivo, alrededor de tu me- 
sa [Ps 127,3]... No dice que estarán en torno al convite sino 
en torno a la mesa. Pues se trata de la mesa del Señor, de la 
cual tomamos el alimento, del pan vivo; el cual tiene esta 
virtud, que como Él mismo vive, vivifique también a aque- 
llos que lo reciben, 


Tratado sobre el salmo 133. 


N.15 (ZINGERLE, 7123; ML 9,776 CO). 


... Y nos redimió de las manos de nuestros enemigos... El 
que da comida a toda carne, [Ps 133,245]... Y nos redimió 


Horum laborum fructus in aeternitate est: sed labor hit 
aeternorum fructuum ante comedendus est eoque in uita hac 
corporali anima nostra alenda est, per cibum horum labo- 
rum obtinentes panem uiuum, panem caelestem ab eo, qui 
dixit: ego sum panis uiuus de caelo: quem qui indignus se- 
cundum mandatum apostoli acceperit, i¡udicium sibi adqui- 
rit. hi sunt ergo labores fructuum manducandi, eorum scili- 
cet fructuum, qui in caelis metentur. 


Filiit tui sicut novella olivarum in circuitu mensae tuae... 
non in conuluii circuitu futuros ait esse, sed mensae, men- 
sa enim domini est, ex qua cibum sumimus, panis scilicet 
ului, cuius haec uirtus est, ut ipse uluens eos quoque, quí se 
accipiant, uiluificet. 


Et redemit nos de manu inimicorum nostrorum... Qui dat 
escam omni carni... et redemit dando escam omni carni1: qui 
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dando comida a toda carne: El que da comida a toda carne. 
A toda carne, se entiende a la redimida, da el manjar inco- 
rrupto, eterno, del pan vivo, del pan celestial, Y en cada una 
de estas cosas, es decir, en que se ha acordado de nuestra 
bajeza, en que hemos sido redimidos, en que toda carne de 
los redimidos recibe comida, la causa es: que su misericor- 
día es eterna... [Ps 135]. 


Comentarios sobre San Mateo. 


C.9 n.3s (ML 9,963 AC). 


3. Entonces se acercaron a él los discípulos de Juan, di- 
ciéndole: ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos fre- 
cuentemente y tus discípulos no ayunan? [Mt 9,14]... En 
cuanto a lo que responde que, estando presente 'el esposo, los 
discipulos no tienen necesidad de ayunar [cf, ibid., 15], en- 
seña el gozo de su presencia y el sacramento del manjar san- 
to; con el cual nadie padecerá ya necesidad estando Él pre- 
sente; esto es, teniendo a Cristo ante los ojos de la mente. 
Quitado Él de delante, dice que han de ayunar; porque to- 
dos los que no creen que Cristo resucitó no tendrían el man- 
jar de vida. Porque en la fe de la resurrección se recibe 
el sacramento del pan celestial*; y todo aquel que está sin 
Cristo quedará ayuno del manjar de vida. 


4. Pero a fin de que cayeran en la cuenta de que no les 


dat escam omni carni. omni carni, id est quae redempta est, 
dat escam incorruptam, aeternam, panis uiui, panis caeles- 
tis. et in his singulis, quod humilitatis nostrae memor est, 
quod redempti sumus, quod omnis redemptorum caro escam 
accipit, ea causa est: quoniam in saeculum est misericordia 
elus. 


3. Tunc accesserunt ad eum loannis discipuli dicentes, 
Quare nos et Pharisaei, ieliunamus frequenter, discipuli autem 
tui non leiunant?... Quod vero praesente sponso ieiunandi 
necessitatem discipulis non esse respondet; praesentiae suae 
gaudium, et sacramentum sancti cibi edocet, quo nemo se 
praesente, id est, in conspectu mentis Christum continens, 
indigebit, Ablato autem se ¡ejunaturos esse dicit: quia omnes 
non credentes resurrexisse Christum, habituri non essent ci- 
bum vitae, In fide enim resurrectionis sacramentum panis 
coelestis accipitur: et quisquis sine Christo est, in vitae cibi 
ileiunio relinquetur. 


Ut autem intelligerent, non posse sibi in veteribus positis 


$8 En tanto tiene sentido la Eucaristía en cuanto que creemos que Cristo 
ha resucitado y vive. Y, además, nos da la Eucaristía la seguridad de 
nuestra misma resurrección. 
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podían ser encomendados estos sacramentos perfectos de 
salvación a ellos [fariseos y discípulos de Juan], que anda- 
ban sumergidos en lo viejo, les puso una comparación, No 
se cose paño basto a un vestido viejo, no sea que la consis- 
tencia del fuerte rasgue la debilidad del viejo; y no se echa 
vino nuevo en odres viejos, porque el calor del mosto que 
fermenta rompe los odres viejos [Mt 9,16s]. Es decir, que 
las almas y cuerpos enfermos por la senectud de los peca- 
dos no admiten los sacramentos de la nueva ley, Porque se 
hará un desgarrón mayor y, derramado el vino, se estropea- 
rán los odres viejos. Así, pues, el reato de los tales será do- 
ble, si además de la vejez de sus pecados no soportan la 
fuerza de la nueva gracia; y, por lo tanto, ni los fariseos ni 
los discípulos de Juan recibirían lo nuevo, a no ser que se 
renovasen. 


C.30 n.2 (ML 9,1065 B). 


Después de lo cual Judas es señalado como traidor [cf. 
Mt 26,21-25]; sin el cual se realiza la pascua, tomado el cá- 
liz y dividido el pan; porque no había sido digno de la co- 
munión de los sacramentos eternos. Pues que se fué en se- 
guida lo da a entender el hecho de que aparece volviendo 
con las turbas [cf. ibid., 47]. Ni podía ciertamente beber 
con el Señor el que no había de beber en el reino, ya que 
todos los que entonces bebían de aquel fruto de la vid re- 
cibieron la promesa de beberlo con Él más tarde [cf. ibid., 
29], Y habiendo dicho el himno salieron al monte [Ibid., 30]. 
Es decir, consumados los prodigios de los divinos misterios, 


perfecta haec salutis sacramenta committi, comparationis po- 
suit exemplum. Pannum rudem vestimento veteri non adsul, 
quiíia vetustatis infirmitatem virtus adsumenti rudis dissolvat: 
et vinuam novum veteribus utribus non infundi; ferventis enim 
musti calor utres veteres abrumpit: infirmas videlicet ve- 
tustate peccalorum et animas et corpora, novae gratiae sa- 
cramenta non capere, Fiet enim scissura peior, effusoque 
vino utres veteres peribunt, Duplex enim talium erit reatus, 
si praeter vetustalem peccatorum suorum virtutem novae gra- 
tiae non sustinebunt: atque ideo et Pharisaeos et discipulos 
loannis nova non accepturos esse, nisi novi fierent. 


¡Post quae ludas proditor indicatur, sine quo pascha ac- 
cepto calice et fracto pane conficitur: dignus enim aeterno- 
rum sacramentorum communione non fuerat, Nam discessis- 
se statim hine intelligitur, quod cum turbis reversus osten- 
ditur. Neque sane bibere cum Domino poterat, qui non erat 
bibiturus in regno: cum universos, tunc bibentes ex vitis 1s- 
tius fructu, bibituros secum postea polliceretur. Hymnoque 
dicto, in montem reversi sunt, Consummatis scilicet univer- 
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son arrebatados por el gozo y la exultación común a la glo- 
ria celestial. 


C.31 n.7 (ML 9,1068 B-C). 


Después ora: Padre mío, si es posible, pase de mí este 
cáliz, mas no como yo quiero, sino como quieres Tú [Mt 
26,39]... ¿Por ventura es que Él no quería padecer? Pero 
poco antes había consagrado la sangre de su cuerpo que, ha- 
bía de ser derramada en remisión de los pecados... **, 


Sobre la Trinidad. 


L8 n.13-17 (ML 10,245 B-249 B). 


13. Pero el Señor, no dejando nada incierto «al conoci- 
miento de los fieles, enseñó aquel mismo efecto de la efi- 
ciencia que por naturaleza nos une, diciendo: Que sean uno 
como nosotros somos uno. Yo en ellos y Tú en mi. Que sean 
consumados en la unidad [lo 17,225]. Ahora pregunto yo a 
los que introducen la [mera] unidad de voluntad entre el 
Padre y el Hijo: ¿Cómo está hoy Cristo en nosotros, por la 
verdad de la naturaleza o por concordia de voluntad? Por- 
que si verdaderamente el Verbo se ha hecho carne y nos- 
otros comemos verdaderamente en el alimento del Señor al 


sis divinorum mysteriorum virtutibus, gaudio et exvultatio- 
ne communi in coelestem gloriam efferuntur, 


Deinde orat: Pater meus, si possibile est, transeat a me 
calix íste: sed tamen non sicut ego volo, sed sicut tu vis... 
Numgquid pati ipse nolebat? Atquin superius fundendum in 
remissionem peccatorum corporis sui sanguinem consecra- 
verat, 


Sed Dominus nihil fidelium conscientiae incertum re- 
linquens, ipsum illum naturalis efficientiae docuit effectum, 
dicens, Ut sínt unum, sicut nos unum sumus, ego in his, et 
tu in me; ut sint perfecti in unum, Eos nunc, qui inter Pa- 
trem et Filium voluntatis ingerunt unitatem, interrogo utrum- 
ne per naturae veritatem hodie Christus in nobis sit, an per 
concordiam voluntatis? Si enim vere Verbum caro factum 
est, et vere nos Verbum carnem cibo dominico sumimus; 
quomodo non naturaliter manere in nobis existimandus est, 


ss Varias referencias eucarísticas, principalmente en relación con el 
maná, contiene el librito de San Hilario Tractatus mysteriorum, de indo- 
le exegética, c.38-42, Véase también esta frase del c.3: “Siendo asi que... 
también la carne, en la cual nació el Verbo eterno, el Hijo de Dios, per- 
manece entre nosotros por el sacramento...” (“Cum... rursum caro, in 
qua Verbum ante saecula manens, quod est Filius Dei, natum sit, per 
_Sacramentum maneat in nobis...”), Los textos citados pueden verse en 
J.-P. BRISSON, Traité des mystéres (Sources chrétiennes, 19. París 1947) 
134-140; 78-80, 
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Verbo hecho carne, ¿cómo se ha de creer que no permane- 
ce en nosotros por naturaleza el que naciendo hombre tomó 
para sí, ya Inseparablemente, la naturaleza de nuestra car- 
ne y mezcló la naturaleza de su carne a su naturaleza eter- 
na bajo el sacramento en que nos había de comunicar su 
carne? Por eso todos somos una misma cosa, porque dde una 
parte en Cristo está el Padre y de otra en nosotros está 
Cristo. Luego el que niegue que el Padre está en Cristo por 
naturaleza, niegue primero que él está en (Cristo o que Cristo 
está en él naturalmente; porque el Padre en Cristo y Cristo 
en nosotros nos hacen ser una misma cosa en ellos. Por lo 
tanto, si Cristo tomó verdaderamente la carne de nuestro 
cuerpo y es verdad que aquel hombre * nacido en María es 
Cristo, y que también nosotros tomamos en verdad la car- 
ne de su cuerpo bajo el sacramento (y presto seremos todos 
una misma cosa, porque el Padre está en Él y Él en nos- 
otros), ¿cómo se afirma la unión de voluntad, ¡ya que la 
propiedad natural de este sacramento es ser sacramento de 
perfecta unidad? 


14. No se debe hablar de las cosas de Dios en sentido 
humano o del mundo, ni con palabras violentas o impruden- 
tes; de la pureza de la doctrina celestial hay que desterrar 
la malicia de una interpretación impía o equivocada, Leamws 
lo que está escrito y entendamos lo que leemos; así cumpli- 


qui et naturam carnis nostrae ¡am inseparabilem sibi homo 
natus assumpsit, et naluram carnis suae ad naturam aeterni- 
tatis sub sacramento nobis communicandae carnis admiscuit? 
Ita enim omnes unum sumus, quia et in Christo Pater est, et 
Christus in nobis est, Quisquis ergo naturaliter Patrem in 
Christo negabit, neget prius non naturaliter vel se in Chris- 
to, vel Christum sibi inesse; quia in Christo Pater, et Chris- 
tus in nobis, unum in his esse nos faciunt, Si vere igitur 
carnem corporis nostri Christus assumpsit, et vere homo ille, 
qui ex Maria natus fuit, Christus est, nosque vere sub myste- 
rio carnem corporis sui sumimus (et per hoc unum erimus, 
quia Pater in eo est, et ille in nobis); quomodo voluntatis 
unitas asseritur, cum naturalis per sacramentum proprietas, 
perfectae sacramentum sit unitatis, 


Non est humano aut saeculi sensu in Dei rebus lo- 
quendum: neque per violentam atque imprudentem praedi- 
cationem; coelestium dictorum sanitati, alienae atque 1m- 


8 Con frecuencia aparece en escritores eclesiásticos antiguos la expre- 
sión “hombre”, donde nosotros, con más propiedad de terminología, de- 
cimos: “Dios, según su naturaleza humana”, o frases equivalentes. No es, 
sin embargo, que aquellos escritores entendieran tales expresiones en sen- 
tido nestoriano, sino que trataban de indicar cuán verdadera y completa | 
era la naturaleza humana asumida por el Verbo; cf. STS 3, De Verbo in- 
carnato n,42. i 
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remos con la obligación de tener una fe perfecta, Porque si 
no aprendemos de Cristo, diremos necia e impíamente las 
cosas que decimos acerca de la realidad natural de Cristo 
en nosotros. Pues Él mismo dice: Mi carne verdaderamente 
es comida, y mi sangre verdaderamente es bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre permanece en mi y yo en 
él [lo 6,565], No hay lugar a dudas sobre la verdad de la 
carne y de la sangre. Pues ahora, según las palabras del Se- 
ñor y según nuestra fe, es verdaderamente carne y verdade- 
ramente sangre, Las cuales, una vez comidas y bebidas, ha- 
cen que nosotros estemos en Cristo y Cristo en nosotros. ¿Es 
que esto no es verdad? Sea ciertamente que no tenga esto 
realidad en los que niegan que Jesucristo es verdadero Dios. 
Está, pues, en nosotros Él mismo por la carne, y nosotros 
estamos en Él: ¡mientras esto que somos nosotros por estar 
en Él está en Dios, 


15. ¡Hasta qué punto estamos en Él, por medio del sa- 
cramento de la carne y de la sangre que nos ha comunicado, 
Él mismo lo atestigua diciendo: Y este mundo ya no me ve; 
pero vosotros me veréis, porque yo vivo y vosotros viviréis; 
porque Yo [estoy] en mi Padre, y vosotros en mí y Yo en vos- 
otros [lo 14,19ss]. Si quisiera que se entendiera solamente 
la unidad de la voluntad, ¿por qué señaló una gradación y 
un orden en la consumación de la unidad, sino para que cre- 
yéramos que, así como Él está en el Padre por la naturaleza 


piae intelligentiae extorquenda perversitas est. Quae scripta 
sunt legamus, et quae legerimus intelligamus: et tum per- 
fectae fidei officio fungemur. De naturali enim in nobis 
Christi veritate quae dicimus, nisi ab eo didicimus, stulte at- 
que impie dicimus. Ipse enim ait, Caro mea vere est esca, el 
sanguis meus vere est potus., Qui edit carnem meam, et bibit 
sanguinem meum, in me manéet, et ego in eo. De veritate car- 
nis et sanguinis non relictus est ambigendi locus. Nunc enim 
et ipsius Domini professione, et fide nostra vere caro est, 
et vere sanguis est, Et haec accepta atque hausta id efficiunt, 
ut et nos in Christo, et Christus in nobis sit, Anne hoc veri- 
tas non est? Contingat plane his verum non esse, qui Chris- 
tum lesum verum esse Deum denegant, Est ergo in nobis 
ipse per carnem, et sumus in eo: dum secum hoc, quod nos 
sumus, in Deo est, 


Quam autem in eo per sacramentum communicatae car- 
nis et sanguinis simus, ipse testatur dicens, Et hic mundus 
me lam non videt; vos autem me videbitis, quoniam ego vivo, 
et vos vivetis; quoniam ego in Patre meo, et vos in me, et 
ego in vobís. Si voluntatis tantum unitatem intelligi vellet: 
cur gradum quemdam atque ordinem consummandae unita- 
tis exposuit: nisi ut eum ille in Patre per naturam divinita- 
tis esset; nos contra in eo per corporalem eius nativitatem, 


459 


459 


460 


460 


316 S.IV. SAN HILARIO DE POITIERS 


divina, nosotros, al contrario, estamos en Él por su naci- 
miento corporal, y Él, a su vez, en nosotros por el misterio 
de los sacramentos; y de esta manera se demostrara la uni- 
dad perfecta por medio del Mediador, ya que permanecien- 
do nosotros en Él, Él permanece en el Padre, y permane- 
ciendo en el Padre, permanece a la vez en nosotros; y así 
avanzáramos hacia la unidad del Padre, ya que nosotros es- 
tamos también por naturaleza en Aquel que está en el Pa- 
dre por naturaleza, según su nacimiento, permaneciendo Él 
también en nosotros naturalmente? 


16. Él mismo dice lo natural que es en nosotros esta 
unidad: El que come mi carne y bebe mi sangre, permane- 
ce en Mí y Yo en él [lo 6,57]. Porque nadie estará en Él, 
sino aquel en quien Él esté; es decir, solamente poseerá 
asumida la carne de aquel que haya tomado la suya. Ya an- 
tes había enseñado el sacramento de esta perfecta unidad 
al decir: Así como me envió el Padre que es viviente y Yo 
vivo por el Padre; así quien comiere mi carne, también él 
vivirá por Mi [Ibid., 58]. Él vive por el Padre; y de la mis- 
ma manera que Él vive por el Padre, nosotros vivimos por 
su carne, Toda comparación se propone para ayudar a la 
inteligencia, para que entendamos aquello de que se trata 
según el ejemplo propuesto. Esta es, pues, la causa de nues- 
tra vida: que en nosotros carnales tenemos a Cristo perma- 
neciendo por medio de la carne: que viviremos nosotros 
por El de la misma manera que Él vive por el Padre. Por 


et ¡lle rursum in nobis per sacramentorum inesse mysterium 
crederetur: ac sic perfecta per Mediatorem unitas ddoceretur, 
cum nobis in se imanentibus ipse maneret in Patre, et in Pa- 
lre manens maneret in nobis; et ita ad unitatem Patris pro- 
ficeremus, cum qui in eo naturaliter secundum nativitatem 
inest, nos quoque in eo naturaliter inessemus, ipso in nobis 
naturaliter permanente? 


Quam autem naturalis in nobis haec unitas sit, ipse 
ita testatus est: Quí edit carnem meam, et bibit sanguinem 
meum, in me manet, et ego in eo, Non enim quis in eo erit, 
nisi in quo ipse fuerit: eius tantum in se assumptam habens 
carnem, qui suam sumpserit. Perfectae autem huius unitatis 
sacramentum superius iam docuerat, dicens: Sicut misit me 
vivens Pater, et ego vivo per Patrem: et qui manducavertl 
meam carnem, et ipse vivet per me. Vivit ergo per Patrem: 
et quo modo per Patrem vivit, eodem modo nos per carnem 
eius vivimus, Omnis enim comparatio ad intelligentiae for- 
mam praesumitur: ut id, de quo agitur, secundum proposl- 
tum exemplum assequamur. Haec ergo vitae nostrae causa 
est, quod in nobis carnalibus manentem per carnem Chris- 
tum habemus:; victuris nobis per eum ea conditione, qua vl- 
vit ille per Patrem. Si ergo nos naturaliter secundum cat- 
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lo tanto, si nosotros vivimos por Él naturalmente según la 
carne, es decir, habiendo conseguido la naturaleza de su 
carne, ¿cómo, si Él vive por el Padre, no ha de tener en Sí 
al Padre naturalmente según el Espíritu? Y Él vive por el 
Padre, ya que el nacimiento no puso en Él una naturaleza 
ajena y distinta; pues lo que es lo tiene de Él, y, sin embar- 
go, no se diferencia de Él por ninguna desemejanza acci- 
dental de naturaleza; puesto que por nacimiento tiene en sí 
al Padre en fuerza de su naturaleza, 


17. Hemos recordado todas estas cosas porque los here- 
jes, mintiendo al decir que sólo hay unidad de voluntad en- 
tre el Padre y el Hijo, empleaban el ejemplo de nuestra uni- 
dad con Dios, como si estuviéramos unidos al Hijo, y por el 
Hijo al Padre, solamente por nuestra sumisión y voluntad re- 
ligiosas, y así no se concediera ninguna propiedad de unión 
natural al sacramento de la carne y de la sangre; siendo así 
que el misterio de la unidad verdadera y natural ha de ser 
proclamado por el honor que supone para nosotros la dona- 
ción del Hijo, y por la permanencia según la carne del Hijo 
en nosotros, ya que nosotros estamos corporal e insepara- 
blemente unidos a Él, 


L.10 n.18 (ML 10,356 A-357 A). 


Y el mismo Señor, esclareciéndonos el misterio de éste su 
nacimiento, habló así: Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo; si alguno comiere de mi pan vivirá eternamente [lo 
6,515), llamándose a Sí mismo pan, porque Él ¡nismo es el ori- 


nem per eum vivimus, id est, naturam carnis suae adepti: 
quomodo non naturaliter secundum Spiritum in se Patrem 
habeat, cum vivat ipse per Patrem? Per Patrem autem vivit, 
dum nativitas non alienam ei intulit diversamque naturam, 
dum quod est, et ab eo est, nec tamen ab eo per aliquam 
incidentem naturae dissimilitudinem separatur; dum in se 
per nativitatem habet Patrem in virtute naturae. 


Haec autem idcirco a nobis commemorata sunt, quia 
voluntatis tantum inter Patrem et Filium unitatem haeretici 
mentientes, unitatis nostrae ad Deum utebantur exemplo, 
tamquam nobis ad Filium, et per Filium ad Patrem, obsequio 
tantum ac voluntate religionis unitis, nulla per sacramentum 
carnis et sanguinis naturalis communionis proprietas indul- 
geretur: cum et per honorem nobis datum Filii, et per ma- 
nentem in nobis carnaliter Filium, et in eo nobis corporali- 
ter et inseparabiliter unitis, mysterium verae ac naturalis 
unitatis sit praedicandum. : 


Ipse autem Dominus huius nativitatis suae mysterium 
pandens sic locutus est: Ego sum panis vivus qui de coelo 
descendi: sí quis manducaverit de pane meo, vivet in aeter- 
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gen de su cuerpo. Y para que no pareciera que la virtud y na- 
turaleza del Verbo le habían faltado al encarnarse, otra vez 
dijo que era su pan; para que por esto, por ser pan que des- 
ciende del cielo, se creyera que el origen de su cuerpo no era 
por concepción humana, ya que se manifiesta que es un suer- 
po celestial ”. Pero como es su pan, la afirmación se refiere 
al cuerpo asumido por el Verbo; porque añadió luego: Si no 
comiereis la carne del Hijo del hombre y bebiereis su sangre, 
no tendréis vida en vosotros [Ibid., 54]; para que aquello de 
que es Hijo del hombre, y que Él mismo es el pan que descen- 
dió del cielo, se entienda ser la asunción de la carne concebi- 
da del Espíritu Santo y nacida de la Virgen [lo significado], 
por lo de su pan bajado del cielo y por lo de la carne y san- 
gre del Hijo del hombre. 


Obra histórica (fragmentos). 


Collectanea antiariana parisina, serie A, IV, 1,9 (A. FEDER, 8. L, 
A episcopi pictaviensis opera: OSEL 65,55; ML 10,665 


Se horrorizará el que viga [lo que decían] de Paulo, obis- 
po en otro tiempo de la ciudad de Constantinopla, a la vuelta 
de su destierro [ ... ], porque también en Ancira, de la pro- 
vincia de Ga'acia, después del regreso del hereje Marcelo, hubo 
incendios de casas y muchas clases de batallas. Eran arrastra- 
dos por él desnudos los presbíteros hasta el foro, y hay que 


num, Se panem dicens; ipse enim corporis sui origo est. Ac 
ne Verbi virtus atque natura defecisse a se existimaretur 
in carnem, panem suum rursus esse dixit: ut per hoc, quod 
descendens de coelis panis est, non ex humana conceptione 
origo esse corporis existimaretur, dum coeleste esse corpus 
ostenditur, At vero cum suus panis est, assumpti per Verbum 
corporis sui est professio; subiecit enim: Nisi manducavert- 
tis carnem filii hominis, et sanguinem eius biberitis, non ha- 
bebitis vitam in vobis: ut quia id, quod filius hominis est, et 
panis de coelis ipse descendit: per panem suum de coel»o 
descendentem, et per carnem ac sanguinem filii hominis, et 
conceptae ex Spiritu sancto, et natae ex Virgine carnis inte- 
lligatur assumptio. 


Sed de Paulo Constantinonolitanae ciuitatis quondam epis- 
copo post reditum exilii sui, si quis audierit, perhorres- 
cet... fuere namque et in Anquira prouinciac Galatiae. post 
reditum Marcelli haeretici domorum incendia et genera diuer- 
sa bellorum. nudi ab ipso ad forum trahebantur presbyteri 


s San Hilario admitía el verdadero cuerpo de carne en Jesucristo. 
Con todo, tiene expresiones chocantes, que han dado lugar a varios estu- 
dios: cf. STS 3, De Verbo incarnato n.362 nota 47, 
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decirlo con lágrimas y luto, profanaba abierta y públicamen- 
te tel cuerpo consagrado del Señor, que llevaban los sacerdo- 
tes pendiente de su cuello... Y en la ciudad de Gaza, de la 
provincia de Palestina, Asclepas, a su regreso, destrozó el 
altar yy ocasionó muchos disturbios, También Lucio, en Adria- 
nópolis, cuando volvió, si me es permitido decirlo, mandaba 
que se echara a los perros el sacrificio realizado por santos 
e íntegros sacerdotes, Por lo tanto, habiendo ocurrido estas 
cosas, ¿es que acaso seguiremos todavía confiando las ovejas 
de Cristo a tales y tan terribles lobos, y haremos de los miem- 
bros de (Cristo miembros de una meretriz? De ninguna mane- 
ra [ef. 1 Cor 6,15]. 


Serie B, 11, 5,1 (Feber, 140; ML 10,643 B-C). 


... Añádase el origen de la causa de la que se tomó ocasión 
para dar sentencia contra Atanasio. Se arguye que éste, con 
el ímpetu de su presbítero, irrumpió en el altar, donde asistía 
el presbítero Esciras, al mismo tiempo dde los sacrificios, Ne- 
gamos que Esciras fuera presbítero y condenamos la falsedad 
del crimen, y juntamente a su autor, Ciertamente que no pudo 
celebrarse el sacrificio sin presbítero”... 


Fragmento de obra incierta, 
(ML 10,725). 


VII. El pan nuestro de cada día dánosle hoy [Lec Mi 
Porque ¿qué cosa quiere Dios más, sino que habite cada día 


et, quod cum lacrimis luctuque dicendum est, consecratum 
domini corpus ad sacerdotum colla suspensum palam publi- 
ceque pronanabat... (et) in ciuitate Gaza prouinciae Palesti- 
nae post reditium suum Asclepas altare comminuit multasque 
seditiones effecit. praeterea Adrianopoli Lucius post redi- 
tum suum sacrificium a sanctis et integris sacerdotibus con- 
fectum, si fas est dicere, canibus proiciendum iubebat. igi- 
tur cum haec ita sint, numquidnam lupis tantis ac talibus 
oues Christi adhuc usque credemus et membra Christi mem- 
bra fornicatoriae faciemus? absit, 


adde originem causae, ex qua in Athanasium occasio est 
quaesita sententiae. reus presbyteri sui impetu disturbati al- 
taris in ipso sacrificiorum tempore, ubi Scyras presbyter ad- 
sistebat, arguitur. Scyras presbyter negatur et criminis fal- 
sitas cum auctore damnatur. porro autem sacrificii opus sine 
presbytero esse non potuit, 


Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. Quid enim 
tam vult Deus, quam ut quotidie Christus habitet in nobis, 


9 Sobre esto, véase lo que escribe el mismo San Atanasio (más arri- 


ba, n.305-308), 
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en nosotros Cristo, que es pan de vida y pan del cielo?; y 
como es oración de todos los días, por eso se pide que se 
nos dé todos los días, 


Libro contra el emperador Constancio. 


C.11 (ML 10,588 B-589 A). 


¡Cómo turbaste al pueblo piadosisimo de Milán con la 
furia de tu terror! Tus tribunos se dirigieron al Sancta Sanc- 
torum, y abriéndose camino por medio del pueblo con toda 


-Clase de crueldades, arrancaron del altar a los sacerdotes. 


¿Crees, malvado, que tu pecado es más leve que el pecado de 
impiedad de los judios? Ellos derramaron la sangre de Zaca- 
rías [cf Mt 23,35]; mas tú, en cuanto estaba de tu parte, des- 
garraste de Cristo a los que estaban incorporados con Cristo. 
Extendiste hasta Roma tu guerra, arrebataste de allí al obis- 
po [al Papa Liberio]; y ¡ay, desgraciado de ti, que no sé si 
terhas encadenado con impiedades que sobrepasen todo per- 
dón! ¡Qué atrocidades llevaste a cabo después contra la igle- 
sia tolosana! Clérigos flagelados, diáconos desgarrados con 
azotes de plomo, y, como sabemos muy bien los santos [fie- 
les] y yo, se llegaron a poner las manos en el mismo Cristo. 
Si yo miento en esto, Constancio, eres una oveja; pero si tú 
lo haces, eres el anticristo, 


qui est panis vitae, et panis e coelo; et quia quotidiana ora- 
tio est, quotidie quoque ut detur, oratur. 


Mediolanensem piisimam plebem quam tu furore terroris 
tui turbasti! 'Tribuni tui adierunt sancta sanctorum, et viam 
sibi omni per populum crudelitate pandentes, protraxerunt 
de altario sacerdotes. Levius te putas sceleste, ludaeorum 
impietate peccasse? Effuderunt quidem illi Zachariae san- 
guinem; sed, quantum in te est, concorporatos Christo a 
Christo discidisti. Vertisti deinde usque ad Romam bellum 
tuum, eripuisti illinc (Libertum) eviscopum: et o te mise- 
rum, qui nescio utrum maiore impietate relegaveris, quam 
remiseris! Quos tu deinde in ecclesiam Tolosanam exercuis- 
ti furores! Clerici fustibus caesi, diacones plumbo elisi, et 
in ipsum, ut sancti mecum intelligunt, in ipsum 'Christum 
manus missae, Haec, Constanti, si ego mentior, ovis es: sl 
vero tu peragis, antichristus es, 
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SAN DÁMASO I, PAPA 
(+ 384) 


Epigrama al mártir San Tarsicio, 


(A, FERRUA, $. 1., Epigrammata Damasiana (Cittá del Vaticano 1942) 
117; ML 13,392). 

467 ... Cuando insana muchedumbre oprimía al santo Tarsicio, 
portador de los sacramentos de Cristo, para que los divulgase 
ante los profanos, él prefirió dar herido [por las piedras] 
la vida antes que traicionar en favor de perros rabiosos los 
miembros celestiales. 


467 (Tarsicium sanctum Xpi. sacramenta gerentem 
cum male sana manus premeret vulgare profanis, 
ipse animam potius voluit dimittere caesus 
prodere quam canibus rabidis caelestia membra, 


SAN CIRILO DE JERUSALÉN 
[c. 313 - 3. 3881] * 
Bibliografía: J, QuAsTEN, S. Cyrilli Hier, Catecheses mys- 


lagogicae: FP 1.7 p.2 (Bonn 1935) 70s; BarirrFoL, 371-381; 
Ríos: Pax 25 (1935) 77-81 (según ALTANER, 270). 


Catequesis mistagógica cuarta, 
(QUASTEN, 0. C., 93-97; MG 33,1097 A-1105 A). 


Del cuerpo y sangre de Cristo. 


468 Y la lectura de la carta de Pablo a los Corintios: Pues yo 
recibí del Señor lo que también os he transmitido [1 Cor 
11,23], y lo que sigue. 


Katixnois pray Y in AO 
Tlepi omparos xal aluaros Xprorod. 


468 Kal dvéyvoo ¿dx Ts rpos Kopiwdious lladdkov émoroA7e" «Eyo 
yáp mapédaBoy dro Tod xuplov, d xxl Tapédwia dply» xal Ta ¿£N5. 


2 Sobre la atribución de las cinco catequesis mistagógicas al obispo 
Juan, sucesor de San Cirilo en la sede episcopal de Jerusalén, cf. M. Ju- 
Gre, Cirillo di Gerusalemme: EC 3, 1727; ALraner, 269, 
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1. Y esta enseñanza del bienaventurado Pablo es apta 
para convenceros plenamente en lo referente a los divinos 
misterios, de los que, habiendo sido juzgados dignos, habéis 
sido hechos concorpóreos y consanguíneos de Cristo. Porque 
Él mismo poco antes había proclamado: Que en la noche en 
que era entregado Nuestro Señor Jesucristo, habiendo toma- 
do el pan y dado gracias, lo partió y dió a sus discipulos, di- 
ciendo: Tomad, comed, éste es mi cuerpo. Y habiendo tomado 
el cáliz y dado gracias, dijo: Tomad, bebed, ésta es mi sangre 
[cf. 1 Cor 11,23ss]. Habiendo, pues, pronunciado Él y dicho 
del pan: Éste es mi cuerpo, ¿quién se atreverá a dudar en ade- 
lante? Y habiendo Él aseverado y dicho: Esta es mi sangre, 
¿quién podrá dudar jamás y decir que no es la sangre de El? 


2. En otra ocasión convirtió con una señal suya el agua 
en vino en Caná de Galilea [cf. lo 2,1-11], y ¿no hemos de 
creerle cuando convierte el vino en sangre? Invitado a unas 
bodas corporales hizo este milagro estupendo, ¡y ¿no confesa- 
remos con: mayor razón que ha dado a los hijos del tálamo 
nupcial el g0zo de su cuerpo y de su sangre? 


3. Por tanto, con plena seguridad participamos del cuer- 
po y sangre de Cristo. Porque en figura de pan se te da el 
cuerpo y en figura de vino se te da la sangre para que, habien- 
do participado del cuerpo y de la sangre de Cristo, seas hecho 


concorpóreo y consanguíneo suyo; yy porque así somos hechos 
portadores de Cristo, al distribuirse por nuestros miembros 


1. Kal adry rod paxapíov Ilavilov % didacrada tuavh xabiorn xs 
TAngopopoa. ÚpdaC repl Tóv Belwv puornpiwv, Oy xataftwbévtes oñ0- 
copo xal ouvayo. tod Aptotod yeyóvate. Aútoc yap Apticwa ¿Bóx* 
«OT. dy 77 vuxri Y mapedidozo ó xuptos Tubwv "Inoods Xproróc, AB 
«otov xal edyaprorioac ¿xdaos ral ¿dwmxs tol éxutod pal tale Ayov 
AdBere, pdyeze, robvró pod or. 7Ó cua. xxl AfBov TÓ Torfptov xal 
eúxaplorioac ele: Adfere, miete, TtodTÓ pod tor 70 alua». adrod 
odv ATOPNVALÉVOV «ul elrróvtoG reepl Tod prov «TOÍTÓ LOU ÉOTL TÓ CMA, 
tic TOAUNoEL AuoLBdAdey Aorrróv ; «al adrod Belartwoquévos xal sipnxó- 
TOG «TOBTÓ pOv ¿ori TO alo, tig évBoldos mori Ayo 7 elval adrod 
O ocu ; 


2. To Udop more etc olvov olxeiw vedat: peraBléBAnyuev dv Kavá r%c 
Taddhatac, nal oda «stómiorós ¿ortv olvoy pretaBadov sic ala; ele yd- 
Loy oopuarixov «Ar Dele tadrrv ¿dauuarodoynos Tr Tapadozorortay, xal 
Tolc viole Tod vuupóvos 00 TOALLAS UA AOY TN ÁTOALUOLY TO OMATOG 
ayrod xal Tod atuxatoc dopnoduevos óuoAoyrBoetas ; 
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TOG XgLOTOD, OUCGOLOS «OL OÚVALLOG AÍTOD. OUTO YAP KUL IpLOTOPÓPOL 
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su cuerpo y sangre. Así, según el bienaventurado Pedro, so- 
mos hechos consortes de la divina naturaleza [2 Petr 1,4]. 


471 4. En otro tiempo Cristo, razonando con los judíos, de- 
cía: Si no comiereis mi carne y bebiereis mi sangre, no ten- 
dréis vida en vosotros [lo 6,54]. Ellos, no habiendo recibido 
en sentido espiritual las cosas dichas, retrocedieron escanda- 
lizados, juzgando que se les inducía a una comida de carnes 
[sarcofagia]. 


479 3. 'Había también en la antigua alianza ¡panes de la pro- 
posición [ecf, Núm. 4,7; 8,2...]; pero aquéllos, por ser del 
Antiguo Testamento, tuveiron fin. Mas en la nueva alianza hay 
un pan celestial y un cáliz de salvación, que santifican el 
alma y el cuerpo. Porque como el pan tiene reciprocidad con 
el cuerpo, así el Verbo armeniza con el alma. 


473 6. No los tengas, pues, por mero pan y mero vino, por- 
que son cuerpo y sangre de Cristo, según la aseveración del 
Señor. Pues aunque los sentidos te sugieran aquéllo, pero la 
fe debe convencerte. No juzgues en esto según el gusto, sinu 
según la fe cree con firmeza, sin ninguna duda, que has sido 
hecho digno del cuerpo y sangre de Cristo. 


474 7. Y la eficacia te la indicará el bienaventurado David 
al decir: Has preparado delante de mí una mesa contra los 
que me atribulan [Ps 22,5]. Y lo que quiere decir es esto: An- 
tes de tu advenimiento, los demonios prepararon a los hom- 
bres una mesa, contaminada y manchada y llena de diabólico 
poder. Pero después de tu venida, oh Señor, has preparado 


you pélAn. 0UTO «ata tov parxaprov Ilérpov «Betas xotvwvol pússwsr» yt- 
vóu.sOx. 
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delante de mí una mesa. 'Cuando el hombre dice a Dios: Has 
preparado delante de mí una mesa, ¿qué otra cosa significa 
sino la mesa mística y espiritual que Dios nos ha preparado 
enfrente, en contra de la de enfrente, puesta a los demonios? 
Y con plena razón; porque aquélla tenía comunión con los 
demonios, mas ésta comunión con Dios. Bañaste de óleo mii 
cabeza [Ibid.]. Con óleo ungió tu cabeza en la frente por el 
sello que tienes-de Dios, para que seas hecho imagen del sello 
y objeto santificado de Dios. Y ¡cuán excelente es tu sáliz, 
que me embriaga! [Ibid.]. Ves que se trata aquí del cáliz que, 
habiendo tomado Jesús en sus manos y habiendo dado gra- 
cias, dijo: Esta es mi sangre, derramada por muchos para 


remisión de sus pecados [Mt 26,28]. 


8. Por esto también Salomón, significando esta gracia, 
dice en el Eclesiastés: Ven, come tu pan con alegría [Eccl 
9,7], el pan espiritual. Ven; llama con llamamiento saludable 
y beatificante. Y bebe tu vino con corazón alegre [Ibid.], el 
vino espiritual, y sea derramado el óleo sobre tu cabeza 
[Ibid., 8]; ves que él hace alusión también al crisma místico. 
Y siempre sean tus vestiduras blancas, porque el Señor se 
agrada en tus obras [Ibid.], Porque, antes de que te acerca- 
ras a la gracia, eran tus obras vanidad de vanidades, 

Despojado de los antiguos vestidos, y vestido de los espi- 
ritualmente blancos, conviene usar siempre cándidos vestidos. 
De ningún modo decimos que conviene que estés siempre ves- 
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tido de blanco, sino que es necesario te vistas siempre de lo 
que es realmente blanco ¡y brillante, y espiritual, para que di- 
gas con el bienaventurado Isaías: Alégrese mi “alma en el Se- 
ñor: pues me vistió con el ropaje de la salud y me ha cubierto 
con un manto de alegría [|1s 61,10]. 


476 9. Habiendo aprendido estas cosas y habiendo sido ple- 
namente asegurado de que lo que aparece pan no es pan, 
aunque así sea sentido por el gusto, sino el cuerpo de Cristo; 
y que lo que aparece vino no es vino, aunque el gusto así lo 
quiera, sino la sangre de Cristo, y que acerca de esto ya Da- 
vid cantaba en el salmo: Y el pan robustece tel corazón del 
hombre para alegrar el rostro con el óleo [Ps 103,15]; robus- 
tece tu corazón participando de aquel pan como espiritual que 
es y alegra tú el rostro de tu alma. 

Ojalá que teniendo patente este tu rostro con la conciencia 
pura, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, 
crezcas de gloria en gloria en Cristo nuestro Señor, a quien 
sea el honor y el poder y la gloria por los siglos de los si- 
glos. Amén, 


Catequesis mistagógica quinta. 


(QUASTEN, 97-111; MG 33,1109 A - 1125). 


477 De la epístola católica de Pedro: Deponiendo, pues, toda 
inmundicia y toda falsía y detracción [1 Petr 2,1], y lo que 
sigue. 


1. Por el amor de Dios nos tiene, en las precedentes re- 
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uniones habéis oído bastante acerca del bautismo y de la un- 
ción y de la recepción del cuerpo y sangre de Cristo. Pero 
ahora es necesario que pasemos a lo que sigue, para poner hoy 
una corona al edificio espiritual de vuestra formación. 


2. (Habéis visto, pues, al diácono dando agua para la ablu- 
ción al sacerdote y a los presbiteros que rodean el a'tar de 
Dios. De ninguna manera daba el agua bor alguna suciedad 
corporal, ciertamente que no. Porque al entrar en la Iglesia 
no teniamos en absoluto mancha corboral. Pero el lavarnos 
es símbolo de que conviene que nos limpiemos de todos los 
pecados e iniquidades. Porque las manos son símbolo de la 
acción; al lavarlas, manifiestamente significamos la pureza e 
integridad de las obras. ¿No has oído al bienaventurado Da- 
vid descubriéndonos este misterio y diciendo: Lavaré entre 
los inocentes mis manos y circundaré tu altar, Señor ¡[Ps 
25,6]? Así, el lavarse las manos, es señal de estar inmune de 
pecados. 


3. Después el diácono clama: “Recibíos mutuamente y sa- 
ludaos mutuamente.” No pienses que aquel beso es como los 
que se dan en el foro entre amigos ordinarios. No es así éste; 
sino que este ósculo concilia unas almas con vtras, y relega al 
olvido todo recuerdo rencoroso. Así, pues, el beso es señal de 
que se funden las almas y de que se destierra todo rencor. Por 
esto dijo Cristo: Si ofreces tu don en el altar, y allí recuerdas 
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que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu don sobre el altar 
y vuelve primero y reconciliate con tu hermano, y entonces 
acercándote ofrece tu don [Mt 5,24]. Así, pues, el beso es re- 
conciliación, y por eso santo, como en otra ocasión el bien- 
aventurado Pablo proclamaba diciendo: Saludaos mutuamen- 
te con el ósculo santo [1 Thess 5,26], Y Pedro: En ósculo de 
caridad [1 Petr 5,14]. 


4. Después de esto el sacerdote clama: “Arriba los cora- 
zones.” Porque verdaderamente en esta hora tremenda con- 
viene levantar el corazón a Dios, y no rebajarlo a la tierra y 
a los negocios terrenos, Equivale, pues, a que el sacerdote 
mande en aquella hora dejar los cuidados todos de la vida 
y las solicitudes domésticas, y levantar el corazón al cielo, a 
Dios amante de los hombres, 

Después respondéis: “Los tenemos dirigidos al Señor”, 
asintiendo al mandato por medio de lo que confesáis. Nadie, 
pues, asista de tal manera que diciendo con la boca: “Los te- 
nemos dirigidos al Señor”, con la intención tenga su espíritu 
en los negocios de la vida, En todo tiempo, pues, debemos 
acordarnos de Dios, Y si esto por la debilidad humana es 
imposible, al menos en esta hora debemos procurarlo. 


5. Después el sacerdote dice: “Demos gracias al Señor.” 
Y en verdad debemos dar gracias, ya que siendo indignos nos 
ha llamado a una gracia tan grande, porque siendo enemigos 
nos ha reconciliado, porque se ha dignado darnos el Espíri- 
tu de adopción, Después decis: “Es digno y justo.” Porque 
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cuando damos gracias nosotros, hacemos una Obra digna ty 
justa; pero Él, obrando no sólo con justicia, sino sobre toda 
Justicia, nos ha beneficiado y nos ha hecho dignos de tan 
grandes bienes. 


6. Después hacemos mención del cielo y de la tierra y 482 


del mar, del sol y de la luna, de los astros y de toda criatu- 
ra racional e irracional, visible e invisible, de los ángeles, de 
los arcángeles, de las virtudes, de las dominaciones, de los 
principados, de las potestades, de los tronos, de los querubi- 
nes de muchos rostros [cf. Ezech 10,14], como diciendo aque- 
llo de David: Magnificad al Señor conmigo [Ps 33,4]. Hace- 
mos mención también de los serafines, a quienes contempló 
Isaías en espíritu santo rodeando el trono de Dios y con dos de 
las. alas cubriéndose el rostro y con las otras dos los pies, y 
volando con las otras dos, y diciendo: Santo, santo, santo, Se- 
ñor de los ejércitos [Is 6,2]. Por eso recitamos esta alabanza 
de ¡Dios [teología] que nos viene de los serafines, para que 
seamos partícipes en los cantos de alabanza con los ejércitos 
celestiales, 


7. Después que nos hemos santificado a nosotros mismos 
con estos himnos espirituales, invocamos al Dios amador de 
los hombres, para que envíe su Santo Espíritu sobre la obla- 
ción, para que haga al pan cuerpo de Cristo y al vino sangre 
de Cristo, Pues ciertamente cualquier cosa que tocare el Es- 
píritu Santo será santificada y cambiada. 


8. Entonces, después de realizado el sacrificio espiritual, 
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culto incruento, rogamos a Dios sobre aquel sacrificio de pro- 
piciación por la paz común de las Iglesias, por el recto or- 
den del mundo, por los reyes, por los soldados y los aliados, 
por los enfermos, por los afligidos, y en general oramos to- 
dos nosotros y ofrecemos este sacrificio por todos los que 
necesitan de ayuda, 


9. Después nos acordamos también de los que ya dur- 
mieron, primero de los patriarcas, profetas, apóstoles, márti- 
res, para que [Dios, por sus súplicas e intercesión, reciba 
nuestra oración. Después, por todos los santos Padres y Obis- 
pos difuntos, y generalmente por todos los que ¡murieron de 
entre nosotros, creyendo que esto será de gran utilidad para 
las almas por quienes se ofrece la oración, mientras yace de- 
lante la víctima santa y que hace estremecer de respeto. 


10. Y quiero que vosotros os persuadáis con un ejemplo. 
Porque sé que muchos dicen esto: ¿Qué utilidad reporta al 
alma, que ha salido de este mundo con pecados o sin ellos, el 
que se le recuerde en la oración? Mirad; si un rey enviara al 
destierro a sus ofensores, y después otros distintos de éstos, 
habiendo entretejido una corona se le ofrecieran al rey por 
los desterrados, ¿acaso no les daría a éstos la remisión de sus 
penas? Del mismo modo nosotros, ofreciendo a Dios nuestras 
oraciones por los difuntos, aunque sean pecadores, no entre- 
tejemos una corona, sino que ofrecemos a Cristo sacrificado 
por nuestros pecados, haciendo propicio por ellos y por nos- 
otros 'al Dios misericordioso. 
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11. A continuación, después de estas cosas, recitamos 
aquella oración que el Salvador enseñó a sus discípulos, lla- 
mando nosotros a Dios con pura conciencia Padre y diciendo: 
Padre nuestro, que estás en los cielos [Mt 6,9]. ¡Oh grandísi- 
mo 'amor de Dios vara con el hombre! A los que le abando- 
naron y cayeron en las peores maldades ha dado tal perdón 
de sus males y tal participación de su gracia, que quiere ser 
llamado incluso Padre. Padre nuestro, que estás en los cle- 
los. Cielos son también, sin duda, aquellos hombres que lle- 
van la imagen celestial, en los que está Dios inhabitando .y 
paseándose [cf. 2 Gor 6,16]. 


12. Santificado sea el tu nombre [Mt 6,9]. Lo digamos o 
no lo digamos, santo es por naturaleza el nombre de Dios, Pe- 
ro ya que ten los que pecan es profanado según aquello: Por 
vosotros les blasfemado mi nombre todo el día entre las gen- 
tes [Rom 2,24; cf. Is 52,5], suplicamos que en nosotros sea 
santificado el nombre de Dios. No porque comience a ser san- 
to lo que antes no lo era, sino porque en nosotros, santifica- 
dos y haciendo obras dignas de la santidad, se hace santo. 


13. Venga el tu reino. [Mt 6,101, Es propio de un alma 
pura decir confiadamente: Venga el tu reino. Porque el que 
ha oido a Pablo, que dice: No reine el pecado en vuestro 
cuerpo mortal [Rom 6,12], sino que se ha purificado a sí mis- 
mo, de Obra, de pensamiento y de palabra, éste dirá a Dios: 
Venga el tu reino. 
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14. Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo 
[Mt 6,107, Los divinales y bienaventurados ángeles de Dios 
hacen la voluntad de Dios, según dijo David en los salmos: 
Bendecid al Señor todos sus ángeles, de gran poder y virtud; 
que cumplis sus voluntades [Ps 102,20]. Así, pues, cuando 
suplicas lo anterior es como si dijeras: Como. en los ángeles 
se cumple tu voluntad, así en la tierra se cumpla en mí, Se- 
ñor. 

15. El pan nuestro substancial dánosle hoy [Mt 6,11]. 
Este pan ordinario no es substancial. Pero el pan santo es 
substancial; es decir: preparado para substancia del alma. 
Este pan no va al vientre ni se arroja a un lugar inmundo, 
sino que se distribuye por todo tu organismo para utilidad 
del cuerpo y del alma. Y aquel “hoy” se dice en lugar de 
“cada día”, como también decía Pablo: Mientras se verifica 
aquel “hoy” [Hebr 3,13]. 


16. Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores [Mt 6,12]. Pues tenemos 
muchos pecados. Porque pecamos con la palabra y con el 
pensamiento, y hacemos muchas cosas dignas de condena- 
ción, Y sí decimos que no tenemos pecado, mentimos, como 
dice Juan [1 lo 1,8]. Y hacemos un pacto con Dios, rogán- 
dole que nos perdone nuestros pecados, como nosotros per- 
donamos a nuestros prójimos sus deudas de ellos. Ponde- 
rando, pues, qué es lo que recibimos, en lugar de lo que da- 
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mos, no dudemos ni rehusemos perdonarnos mutuamente. 
Las ofensas hechas contra nosotros son pequeñas, leves y 
fáciles de borrar; las hechas por nosotros contra Dios son 
grandes y sólo capaces de ser absueltas por su amor a los 
hombres. Cuida, pues, no sea que por pequeños y leves pe- 
cados contra ti, te cierres el perdón de gravísimos pecados 
hechos contra Dios, 


17. Y no nos pongas |nos dejes caer] en tentación [Mt 493 


6,13]. ¿Nos enseña quizá el Señor a rogar que no seamos 
tentados de ninguna forma? Pues ¿cómo se dice en otra 
parte: El varón no tentado no es varón aprobado [cf. Eccl 
34,9], y de nuevo: Tened por gozo completo, hermanos míos, 
cuando os viereis cercados de diferentes tentaciones? [lac 
1,2]. Pero tal vez el entrar en la tentación es el ser sumer- 
gido en ella. Porque parece la tentación como un torrente 
difícil de atravesar. Por una parte, los que pasan por las 
tentaciones sin sumergirse, son unos magníficos nadadores, 
y de ningún modo son arrastrados por ellas. Por otra parte, 
los que de tal modo no las atraviesan, se hunden, 'Como, 
por ejemplo, Judas, habiendo entrado en la tentación de 
avaricia, no nadó, sino que, hundido corporal y espiritual- 
mente, se ahogó. Pedro entró en la tentación de la negación, 
pero habiendo entrado, no fué sumergido, sino que, habien- 
do nadado con valentía, fué librado de la tentación. 


Oye también en otro pasaje al coro de los santos que no 
cayeron, dando gracias por haber sido sacados de la tenta- 
ción: Nos probaste, oh Dios, nos has acrisolado, come se 


> s € 27 AS e + A 3 ? . E] rd BE , 
sig Ozóv do” Fudv yevó.eva eya écTi, 7% AUTOD pLóvec Deópevx oLda- 
vOpuriac. Tipócexe O0v, LN Ol TÁ pipa xxl edre AT elo od uoh uara 
ATOXAELONS SEXUTÓ TOY BaputdTtwv AUAPTNUATOV Tv TAPí Deod ouyya- 
pYOLY. 


o. Kat pr closvérxnó uE els TELPACUÓV, Y0- 
ple. pa TOTO ddxoxe. eUyecdaL Tus, UNAS TElñOx00 FAL, Ó mÚ- 
pos; xxl ros elena AA AMAY OD" UAVND ATELCACTOG ADÓXLULOSO, AL TA 
Ay" «mXoxv xapxv Tyhoxcde «0SApoÍ LOU, ÓTAV TELOAOLO TG TepLriÉoNTE 
rrotxtkotg» ; AAAX ph mote [70] elozAdetv dotty elg TrEtexooy TO TARA 
TTLOO YA. ÚrTO TOD TElogxouod: ¿ore yde Ó Treltexouds Óorep YELUdpoW 
Tuvl SuoxÓAw TIPOS didfactv. ol ev odv éy retoxouola uy xataflarTiló- 
puevor diafBaivouaty, dotozol Tiveg x0AuBr al yivóevo: 4x1 undólos Ún” 
adtóv xxracupóuevol. ol de pu% totodror elotóvteG xaTabartilovrtoas" 
oToy os éml rmapadelyuazos "Tovdas elos Ay sic) TÓVI ENS oLhoyemuarias 
TELPACUOV OU OLEVNÉÍATO, LAA xa ra parmsiodels Yoal TOLATIAÓS AAL TIVEV- 
UATLAODG ATETV Y. llérpoc elo Adev eig TOY TG APVÍOTOIG TELPACUÓV, 
¿AA elocAOmv odx ¿BarrioOn, 2AAZL yevvalos Ox Edu evos 2200007, E 
TOD TELOXOULOD. 
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acrisola la plata. Nos has metido en el lazo, has cargado de 
tribulaciones nuestra espalda, hiciste pasar hombres sobre 
nuestras cabezas, Hemos atravesado por fuego y agua, y nos 
has sacado a un lugar de refrigerio [Ps 65,10ss]. Los ves 
exultantes por haber atravesado y por no haber sido sumer- 
gidos hasta el fondo: Y nos has sacado, dice, a un lugar de 
refrigerio [Ps 65,12], El llegar al refrigerio es el ser libra- 
dos de la tentación. ; 


18. Mas líibranos del malo [de mal] [Mt 6,13]. Si aque- 
llo: No nos pongas en la tentación, significara no ser tenta- 
dos de ningún modo, no diría: Mas líbranos «del malo. Malo 
es nuestro adversario, el demonio, de. quien pedimos ser li- 
bertados. 

Después de acabada la oración, dices: “Amén”, sellando 
por este amén, que significa “así sea”, todo lo que se con- 
tiene en esta oración enseñada por Dios. 


19. Después de estas cosas dice el sacerdote: “Las co- 
sas santas para los santos”. Santas son las cosas que están 
delante, que han recibido la venida del Espíritu Santo. San- 
tos sois también vosotros, que habéis sido juzgados dignos 
del Espíritu Santo. Las cosas santas convienen, pues, a los 
santos. Después vosotros decis: “Uno es el santo, uno el Se- 
nor: Jesucristo”. En verdad unv es el santo, santo por na- 
turaleza. Nosotros también somos santos, pero no por natu- 
raleza, sino por participación y por ejercicio y oración, 


20. Después oís al salmista, que os invita con melodía 
divina a la comunión de los santos misterios y que dice: 


e - so» 1 A 2, e > A , Y , 
6 Tupobzar TO aÁpyúgrov slomyxayez Taco sic vrv rayióx, ¿80 Odivers 
él TOV VÓTOV nó, Enepifacas POTRO 7% Dri TuOv. 
87 oye» 0% TINSOS AL Údx7O<, nal EE myayes S Ava».  ÓpXe 
adTodS rapenotaCouévooe tri 76 Sue Deiv yal ur EuTrooTval. al 
yayec Tus, ornotyv, sic dvabuyhv TO slo Avapoy rv é NO AUTOUG 
O ATO TrELlOXACUOd PUEDA. 


48. "A2xda poz: fuécs ao ob. os 7pobae. A 
TO «un elozvíyxr,s Tas elq melgacuov» 70 70d Undól»wc rElpacdñvaL ra 
pacrarizóv, 00% dv Edeyes «AAA fOoaL hu dc dro TOD TOVNPODY. TIOWN- 
pos SÓ dvtixeluevos Satucv, do” 00 puoOrvxar evyóueba. 

Elzx pera máneoow 7%c e0y%s Aye du rv, emoppayilov de 
TOD duñv, Ó om ualvel «yévotTOD, TA Es 77 Deoddix TO Edy. 

49. Mezx taba Agyei O lepeócs +24 yua roltcayloto. Cm 
TA Teoxelueva, émtoolrr oy Oh 4ueva dylov TUEÚMATOG" yloL xxl Úuele, 
TUEÚITOG Aylov xarxblwdévtes. 7% Xyix odv Tolg Aylotg 4xTLAAN AL. 
celta úlleio Reyete: elcyiocs, eldcoxópLOS, "In Ono MA 
ocróc. d«4indós yop els Ayioc, oñosL dyos' Tuesta 2 «al yiol, LA2 
00 oúsEl, ¿AAA peroyT xxl ox ozl mal edy7. 
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20. Mezx taba ixovete Tod PxAdovzoc era pédous Delov reporpe- 
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Gustad y ved, que el Señor es suave [Ps 33,9], No juzguéis 
de esto en modo alguno con el gusto corporal, sino con la 
fe inquebrantable; porque a los que gustan no se les ordena 
que gusten el pan y el vino, sino el antitipo * del cuerpo y 
la sangre de Cristo. 


21. Cuando te acerques, pues, no te acerques con las 
palmas de las manos extendidas ni con los dedos separados, 
sino haciendo a la mano izquierda trono para la derecha, 
como si fuera ésta a recibir a un rey; y con la cavidad de 
la mano recibe el cuerpo de Cristo respondiendo el amén. 


497 


Con cuidado, pues, habiendo tú santificado los ojos por el | 


contacto, recibe el santo cuerpo, cuidando no pierdas algo 
de él, Porque si algo perdieres, te perjudicas evidentemente 
en esto como en algo de tu propio organismo. Porque dime: 
si alguno te diese unas limaduras de oro, ¿no las guardarías 
con toda diligencia, cuidando no perder nada de ellas ni su- 
frir ningún menoscabo? ¿No procurarás, pues, con mucha 
más ¡diligencia que no se te caiga ni una migaja de lo que 
es más precioso que el oro. y que las piedras preciosas? 


22. Lueso, después de la comunión del cuerpo de Cris- 
to, acércate también al cáliz de la sangre, no extendiendo 
las manos, sino inclinado y en actitud de adoración y ve- 
neración, santifícate diciendo el amén y ¡participando de 


rrouégvov Úpdc E€lg TV A0LVOVÍAV TÓV AYLwv Puarnpicy xal Afyovroc' 
yevoaoDe MOE TE, OT 1enoTÓS Ó 1UPLOG. uh TO 
ALP YY TO COLATLAG ¿mupéreare TÓ AQLTLAÓN, o3xt, AL 17) ¿vevSoráoTa 
TÍO TEL" yevépevoL Yoo. 00x «prov xal olvov xekdevovroal yevcoaoDas, Geo 
ÁVTLTÚTOL GOMUATOG «al atuaroc Tod Xplo rod. 


21. Ilpociwv odv ) uN TETAUEVOLE TOlS TV [ELOÓ KAPTOLG TPO0ÉpY0V 
pun Se ON pruévoLS Tots daxmtúdols: «ALA TNV APLOTERON Opóvov TOLAOAS 
TY deu, 06 uekAovoy Baro Ata vrodéyeodas, xo x0L AdVaS TNV TEL AAN 
SEyov O pa TOU XpLoToÚ, emy o TÓ Aa. per Aopadelas ody 
AYLADOS TOUS ó0p0xALodG TY érvao Y) Tod Ayto SÓLLATOS Lezo Ad Bove, 
TpocEx o, Y Taparrodécno ti du todroV autoD: ÓrEp yop. Edy ÁTTO Aé- 
05, TOUTO (5 kÁTO obuelov 8yAovót: ElnuLoOn: mMé»OUG. ElTTE YkAP LOL, 
el tic col ¿Swxs $ rruaTta xpucton, OUX Av LETA TONE Lo pahelag ÉMpATELG, 
puAxTTÓLLEVOG, LY TL adTO Taparo oy: xl Enuiav ÚrooTAS; OU TTOA- 
AG odv ua Adov dopadeotepov TOD ypuciov xxl A0wv TULlov TLULOTEPOV 
dLacxorhoetg Úrrep TOD Y bixav col éxreoslv; 


LN LeTa To xoLvovAcal cs rod CÓMATOS XpLo rod Roc ÉR0v 
ol TO Toni TOD ALUATOG, pon AVATELVOV TAG XELQas, AAA AUTTOV xl 
TPÓTO TPOSKVVNOEWG Kal ospáouaros AEY Y TO LN dyrbon nal ¿x Tod 
aluaros ueradaBdvov Xprorod. ¿nm Se Tic voridos ¿vodonc role xyel- 


9% El contexto, tan absolutamente realista, es la mejor prueba de que 


la expresión “antitipo” o “símbolo”, “figura”, no lleva en sí, necesariamen- 
te, insinuación alguna de un sentido metafórico o puramente espiritual. 
Más arriba hemos explicado esta mancra de hablar (n.173.190), 
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Fig. 35.—Cripta de San Eusebio Papa. Siglo 1v (DE Rossi, Roma sotterranca, 
Tav. parte 2, fig. vI11). 
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la sangre de Cristo. Y estando húmedos todavía tus labios, 
tocándolos con las manos, santifica los ojos, la frente y to- 
dos los demás sentidos. Después, mientras aguardas a la vora- 
ción, da gracias a Dios que te ha hecho digno de tan gran- 
des misterios. 


23. Conservad invioladas estas tradiciones, y vosotros 499 
conservaos sin ofensa. No os apartéis de la comunión, ni 
por las manchas de los pecados os privéis de estos sagra- 
dos y espirituales misterios. 

Y el Dios de la paz os santifique a vosotros por entero, y 
vuestro cuerpo, alma y espíritu se conserven intelgros en la 
venida de nuestro Señor Jesucristo [1 Thess 5,23]. A Él sea 
la sloria y la honra y el poder con el Padre [y el Hijo] y 
el Espíritu Santo ahora y siempre y por los siglos de los si- 
glos. Amén, 4 


Aecí gov yepalv é: TAPÓLEVOS Yol óp0a LOdG Y al LÉTOTOV 4AL TA AOLTA 
yiale alo aheta. slta dvapelvas Tv edx y eúxaplorel 7 Deo TÓ xa 
TAELOONAVTÍ CE TV TNALMODUTOY PLUOTAPÍOV. 


23. Kaztéyete TOALÚTOAG TAG rapadóssle AomÍ OS xal dmpocrórous 499 
Equtoda daDNuA4LaTe. Tí TS EXuToUS un ATOPLTENTE, 7 ta 
LLO AVOLLOV ÁPLAG TLC TÓV Llepódv TOUTOV UAL TVEVUATLACV EXUTOUG ÁTOGTE- 
pNor Te puoTrplov. 

(O 83 Deoc 7% eipghvnc dytácor ÚS ÓdoTEASTC, nal Ól0xANgov ÚLL CV 
Oo coa xal Y duxr xal o rvebua dy TY tapovola Tod xuplov NL 
*"In005 Xgrozob dSarrenbstr». rá) ñ 965%, UL? vol OS Y ¿Tocrpl 
[at vió] xal dyio rveúua ti vOy yal del yal el TOUG ALGAS TÓvV ALWVOY. 
du. 


SAN OPTATO MILEVITANO, OBISPO 
(t después del 385) 


Siete libros [contra Parmeniano donatista]. 


L.2 c.12 (C. Zrwsa, S. Optati Milevitani, libri VII: CSEL 26,47; 
ML 11,965 A-B). 


Y ya con justicia podemos en este lugar condenar vuestra 500 
mentira, con la que cada día sazonáis los sacrificios ”, Porque , 


Jam et mendacium uestrum hoc loco ¡uste damnari pot- 500 
est, quo cotidie a uobis sacrificia condiuntur. nam quis du- 


9% Escribe contra los donatistas, que habían hecho cisma en la Igle- 
sia africana, en cuya provincia de Numidia era obispo San Ortato. 
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¿quién dudará que vosotros en el misterio de los sacramentos 
no podéis pasar por alto aquello legítimo? Decís que ofrecéis 
a Dios por la Iglesia, que es una; esto mismo es parte de la 
mentira, que llames una a la que has hecho dos; y decís que 
ofrecéis a Dios por la Iglesia una que está difundida en todo 
el orbe de la tierra. ¿Qué? Si a cada uno de vosotros dice 
Dios: ¿qué ofreces por toda, tú que no estás en la que es 
toda? Si nosotros os desagradamos, ¿qué os hizo la ciudad 
de Antioquía?, ¿qué es la provincia de Arabia?... 


L.2 c.19 (ZIwsa, 53s; ML 11,972 A). 


... Mandaron echar la Eucaristía a los perros; no sin que 
se dejara sentir el juicio divino: porque los perros, enfureci- 
dos de rabia, mordieron con diente vengador a sus mismos 


dueños, reos del cuerpo santo, como a desconocidos y enemi- 
gos y ladrones... 


L.3 c.4 (Ziwsa, 85; ML 11,1012 B-1013 A). 


. ¿Qué nos importa cómo han sido los obreros, con tal 
que conste que es bueno lo que hicieron? Porque también el 
vino es pisado y aplastado por obreros pecadores, y así se 
ofrece de allí sacrificio a Dios... 


L.3 c.12 (ZrIwsa, 99s; ML 11,1026 A-1027 A). 


... Mientras decís que se dijo por boca de aquellos que de 
antes estaban 'en vuestra reunión: “El que probare de eso o 


bitet uos illud legitimum in sacramentorum mysterio praete- 
rire non posse? offerre uos deo dicitis pro ecclesia quae una 
est. hoc ipsum mendacii pars est unam te uocare, de qua 
feceris duas; et offerre uos dicitis deo pro una ecclesia, quae 
sit in toto terrarum orbe diffusa, quid? si unicuique uestrum 
dicat deus: quid «offers pro tota, qui non es in tota? si nos 


uobis displicemus, quid uobis fecit Antiochia ciuitas, quid 
Arabia prouincia... 


lusserunt eucharistiam canibus fundi, nun sine signo, 
diuini iudicii; nam idem canes accensi rabie ipsos dominos 
suos quasi latrones, sancti corporis reos, dente iudice tam- 
quam ignotos et inimicos laniauerunt, 


quid nostra, quales fuerint operarii, dummodo quod ope- 
ratum est, bonum esse constet? nam et uinum a peccatoribus 


operariis et calcatur et premitur et sic inde deo sacrificium 
offertur? 


dum dicitis auditum esse ex ore eorum, qui iamdudum 
in uestro collegio fuerant, quod, qui gustaret aut acciperet 
de sacrificio aduentantis unitatis, de sacro gustare uidere- 
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recibiese del sacrificio de la unidad que llegaba *, parecería 
que probaba de lo consagrado [a los dioses]”. No negamos 
que estas cosas dijeren algunos, los cuales consta que des- 
pués hicieron con plena tranquilidad aquello de lo que poco 
antes atemorizaban a las gentes; pero una razón sacó esas vo- 
ces y otra invitó al hecho. Porque para decir esto quienes se 
dice que lo dijeron había llenado sus oídos y los de todos los 
pueblos una opinión falsa. Pues se decía que en aquel tiem- 
po iban a venir Pablo y Macario, quienes intervendrían en el 
sacrificio, para que, cuando los altares se preparasen solem- 
nemente, llevasen ellos la imagen *%, a la cual primero pon- 
drían en el altar, y así ofrecerían el sacrificio. Cuando esto 
oyeron los oídos, se conm:wovieron los ánimos, y la lengua de 
cada cual se conmovió con esas palabras, de modo que todo 
el que las oyó decía: el que prueba de allí gusta de lo consa- 
grado [a los dioses]; y se habría dicho rectamente si a tal 
fama siguiese igual verdad. Pero cuando vinieron los arriba 
citados, nada semejante se vió de lo que poco antes había 
mentido la fama; nada vieron los ojos cristianos que los ho- 
rrorizase; la vista nada comprobó de aquello con lo que el 
oído se había turbado. Se vió la pureza, y se contempló la 
costumbre solemne con el rito acostumbrado, al ver que para 


tur, non negamus ab aliquibus esse haec dicta, quos constat 
postea tota securitate fecisse, unde paulo ante populos deter- 
rebant. sed alia ratio exegit has uoces, alia jnuitaxit in 
factum. nam ut haec dicerent, qui feruntur ista dixisse, opinio 
falsa eorum aures et omnium populorum conpleuerat, dice- 
batur enim illo tempore uenturos esse Paulum et Macarium, 
qui interessent sacrificio, ut, cum altaria solemniter apta- 
rentur, proferrent 1lli imaginem, quam primo in altare pone- 
rent, et sic sacrificium offerretur. hoc cum acciperent aures, 
percussi sunt et animi et uniuscuiusque lingua in haec uer- 
ba commota est, ut omnis, qui haec audierat, diceret: qui in- 
de gustat de sacro gustat, et recte dictum erat, si talem famam 
similis ueritas sequeretur, at ubi uentum est a supradictis, 
nihil tale uisum est ex eo, quod fuerat paulo ante fama men- 
tita: nihil uiderunt christiani oculi, quod horrerent, nihil 
probauit aspectus ex his, ¿quibus perturbatus erat auditus, 
visa est puritas et ritu solito solemnis consuetudo perspecta 
est, cum uiderent diuinis sacrificiis nec mutatum quicquam 
nec auditum nec ablatum. 


* Se habían dejado decir algunos que quien participase en los sacri- 
ficios ofrecidos por presbíteros católicos de Pablo y Macario, que iban a 
llegar, haría cosa tan reprobable como si participase en los sacrificios 
paganos. pr 

e La efigie del emperador. Con ello parecía que se volvía a la prácti- 
ca idolátrica de ofrecer sacrificios al emperador. 
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los divinos sacrificios nada se había cambiado, ni añadido, 
ni quitado... 


L.6 c.1s (Ziwsa, 142-146; ML 11,1063 D-1066 A. 1067 B- 1068 B). 


1. A mi parecer está claramente demostrado lo que hi- 
cisteis nefandamente en los divinos sacramentos. Hay que 
mostrar ahora las cosas que de ninguna mmanera podréis 
negar que hicisteis cruel y locamente. Pues ¿qué cosa tan 
sacrílega como romper, raer, remover los altares de 'Dios, en 
los cuales también vosotros ofrecisteis [sacrificios] alguna 
vez, los cuales han sostenido los votos del pueblo y los miem- 
bros de Cristo, a donde ha sido invocado el Dios omnipoten- 
te, a donde bajó el Espíritu Santo rogado, de donde muchos 
han recibido la prenda de la salvación eterna y la defensa 
de la fe y la esperanza de la resurrección? Los altares, digo, 
en los cuales el Salvador mandó que no se colocasen los dones 
de los hermanos, sino los que estaban sazonados con la paz 
[Mt 5,24]... 

Pues ¿qué es el altar sino la sede del cuerpo y sangre de 
Cristo?... En todas partes, sin embargo, hay un crimen, pues 
vosotros habéis puesto vuestras manos sacrílegas e impías so- 
bre cosa tan santa. ¿A qué contar la muchedumbre asalariada 
de hombres perdidos y el vino dado como paga del crimen?; 
para beber el cual con boca inmunda, a sorbos sacrilegos, fué 
calentada agua con los fragmentos de los altares. Si nosotros 
por el juicio de vuestra envidia os parecíamos sórdidos, 
¿qué os había hecho Dios, que solía ser invocado allí; ¿en 


qué os había ofendido Cristo, cuyo cuerpo y sangre habita- 


Ut mihi uidetur, liquido demonstratum est, in diuinis 
sacramentis quid nefarie feceritis. iam jlla ostendenda 
sunt, quae crudeliter ac stulte uos fecisse negare minime po- 
teritis, quid enim tam sacrilegum quam altaria dei, in qui- 
bus et uos aliquando obtulistis, frangere, radere, remouerte, 
in quibus et uota populi et membra Christi portata sunt, quo 
deus omnipotens inuocatus sit, quo postulatus descenderit 
spiritus sanctus, unde a multis et pignus salutis acternae et 
tutela fidei et spes resurrectionis accepta est? altaria, inquam, 
in quibus fraternitatis munera non jussit saluator imponi, 
nisi quae essent de pace condita... e 

quid est enim nisi sedes et corporis et sanguinis Christi?... 
ubique tamen nefas est, dum tantae rej manus sacrilegas et 
impias intulitis. quid perditorum conductam referam multi- 
tudinem et uinum in mercedem sceleris datum? quod ut in- 
mundo ore sacri haustibus biberetur, calida de fragmentis 
altarium facta est. si liuoris iudicio nos uobis sordidi uide- 
bamur, quid fecerat deus, qui illic inuocari consuecuerat? 
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ba allí determinados momentos? ¿Por qué os ofendisteis a 
vosotros mismos rompiendo aquellos altares en los ruales 
ofrecisteis durante largo 'espacio de tiempo santamente, se- 
gún os parece, antes que nosotros? Mientras perseguís impía- 
mente nuestras manos allí donde habita el cuerpo de Cristo, 
herís también las vuestras, De este modo habéis imitado a los 
judíos: ellos pusieron sus manos sobre Cristo en la cruz, vos- 
otros le habéis herido en el altar. Si quisisteis perseguir allí 
a los católicos, hubierais respetado por lo menos allí vuestras 
antiguas oblaciones... ¿Quién de los fieles ignora que las ma- 
deras mismas [del altar] se cubren con lienzos al celebrar 
los misterios? Al celebrar los misterios se pudo tocar el velo, 
no la madera; y si los velos se pueden atravesar con el tacto, 
también se pueden atravesar las maderas... *”. 


2. Sin embargo, este crimen monstruoso lo habéis dupli- 
cado cuando quebrasteis también los cálices portadores de 
la sangre de Cristo... 


quid uos offenderat Christus, cuius illic ver certa momenta 
corpus et uis habitabat? quid uos offendistis etiam uos ipsi, 
ut illa altaria frangeretis, in quibus ante nos per !onga spa- 
tia sancte, ut arbitramini, obtulistis? dum inpie persequimi- 
ni manus nostras illic, ubi corpus Christi habitabat, feristis 
et uestras. hoc modo Jludaeos estis imitati: ¡illi iniecerunt 
Christo manus in cruce, a uobis percussus est in altari, ca- 
tholicos .illic insectari uoluistis, uel uestris ¡illic antiquis 
oblationibus parceretis... quis fidelium nescit in peragendis 
mysteriis ipsa ligna listeamine cooperiri? inter ipsa sacra- 
menta uelamen potuit tangi, non lignum; aut si tactu possunt 
penetrari uelamina, ergo penetrantur et ligna. 


2. Hoc tamen inmane facinus a uobis geminatum est, 
dum fregistis etiam calices, Christi sanguinis portatores, 


y Obispos cismáticos donatistas habían raspado los mismos altares 
de los católicos, como para purificarlos. San Optato les replica irónica- 
mente que bastaba haber quitado los lienzos del altar sobre los cuales 
se celebraba el santo sacrificio; pero que si se empeñaban en purificar, 
deberían raspar no sólo la madera del altar, sino cavar también la tierra 
sobre la que descansaba el altar. 
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SAN FILASTRIO, OBISPO 
(í c.397) 


Libro sobre las herejías. 


49 (77), 82 (110) (F. Marx, Sancti Philastrii episcopi Brixiensis Di- 
versarum hereseon liber: CSEL 38,40.73s; ML 12,1188 B-1189 A. 
1231 A-1232 A). 


506 49 (77). Otros son los así llamados acuarios, los cuales 
en los celestiales sacramentos ofrecen agua, no lo que acos- 
tumbra hacer la Iglesia católica y apostólica. 


507 82 (110). ... Y porque imponiéndolo la indocilidad [de los 
judios] fueron prescritos a los judíos sacrificios temporales, 
no perpetuos, ni verdaderos, ni saludables, dice el profeta a 
los judíos: He aquí que yo hago nuevas cosas [Is 43, 19]; y 
Antes que vengan os han sido anunciados [Is 48,5]. Pues ya 
antes el profeta Isaias atestiguaba a los judios: ¿Quién, pues, 
reclamó estas cosas de vuestras manos? [Is 1,12]. Y de nuevo: 
Circuncidad vuestros corazones y no vuestros cuerpos [ler 
4,4], Pues ya ves en el libro del Génesis [14,18] qué sacrificio 
ofreció en primer lugar Melquisedec, en tiempo de Abrahán, 
cuatrocientos treinta años antes de que [... ] se nombrara a 
los judíos o Judas naciera, y antes de que [ ... ] recibieran *, 
[a saber, aquel sacrificio representaba] el misterio de la eris- 
tiandad, para que conozcas que todas las cosas que hay en el 
cristianismo, sea la fe, la vida o el sacramento, no son tempo- 
rales, sino establecidas y anunciadas; mejor dicho, celebra- 


506 Alii sunt Aquarii sic dicti, qui in sacramentis caelestibus 
-offerunt aquam, non illud quod ecclesia catholica et aposto- 
lica facere consueuit. 


507 et quod necessitate indocilitatis cogente sacrificia tempo- 
ralia, non perpetua nec uera fuerant indicta ludaeis nec sa- 
lutaria, dicit propheta ad ludaeos: Ecce ego facto noua, et: 
Priusquam ueniant, adnuntiata sunt uobis, Ante ergo ludaeis 
Esaias testabatur propheta: Quí enim haec exquisiuit de ma- 
nibus uestris? Et iterum: Circumcidimini corda uestra, et non 
corpora uestra. Quale autem et sacrificium Melchisedech sub 
Abraham inprimis optulerit, ante quadringentos triginta an- 
nos quam *** Iudaei nominarentur aut ludas nasceretur et 
antequam *** acciperent, in libro Geneseos peruides, (id est) 
mysterium Christianitatis, ut omnia quae in Christianitate 
sunt, siue fides, siue uita, siue sacramentum, non tempora- 
lia, sed ab origine mundi statuta et nuntiata et potius cele- 
brata cognoscas. 


98 El texto está muy defectuosamente transmitido. Varias interpre- 
taciones pueden verse en ML 12,1231 nota. 
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das desde el principio del mundo. Había convenido, pues, 
que nosotros por Él [...] viésemos y conociésemos en Cris- 
to y por Cristo, por el cual fueron hechas todas las cosas, y 
que el mayor misterio que acerca de Él estaba ya antes anun- 
ciado en la Ley, por El lo recibiésemos más pleno, completo 
y consumado... 


SAN. AMBROSIO 
(c.339-397) ” 


Bibliografía: St. LisieckrI, Quid Sanctus Ambrosius de 
Sanctissima Eucharistia docuerit, Dissertatio (Breslau 1910); 
BATIFFOL, 335-349; J. Hunn, Die Bedeutung des Wortes Sa- 
cramentum bei dem Kirchenvater Ambrosius (Fulda 1928) 
(cf. JahrbLitWiss 10 (1930) 309s); F. H, Dubpen, The Life 
and Times of St, Ambrose (Oxford 1935) ZE SPEDALIERI: Scuo- 
Catt (1940) 321-331; ¡'C. FITZGERALD, De sacrificio caelesti se- 
cundum sanctum Ambrosium (Mun delein 1944); F. R, M. 
HiTcHcock, The Holy Communion in Ambrose of Milan: Ch- 
QuartRev (1941) 127-153. 


Hexameron. 


5 c.24 n.92 (C. SCHENKL, Sancti Ambrosii opera: CSEL 32 p- 1 pg.203; 
ML 14,242 B). 


. Y por eso, los que hemos jugado con las aves y hemos 
cantado con el gallo *%, cantemos ya los misterios del Señor, 
y acudan al cuerpo de Jesús las águilas [cf. Lc 17,37; Mt 
24,28], renovada la ablución de los pecados; pues ya el ce- 
táceo aquel grande nos devolvió al verdadero Jonás [cf. Ion 


In Christo autem et per Christum, per quem cuncta facta 
sunt, oportuerat nos *** ab eo uidere et cognoscere, et, quod 
erat maius in lege mysterium de eo ante nuntiatum, ab ipso 
plenius excipere completum atque consummatum, 


et ideo qui cum auibus lusimus, cum gallo cantauimus, 
lam domini canamus mysteria, et ad corpus lesu conueniant 
aquilae peccatorum ablutione renouata; iam enim cetus ille 


» La fecha del nacimiento que se fija ordinariamente es la del año 


508 


508 


339 o del 340; pero también pudiera ser la del otoño del 334: cf. O. FaL- 


LER, S. Í., Ambrogio: EC 1, 985. 

loo " AT exponer lo que "precede, acerca del día quinto de la creación 
(cf. Gen 1, 20-23), había hablado San Ambrosio, delicada y festivamente, 
de las aves, y al final también del gallo y de su canto. 


509 


510 


509 


510 


344 E 2 SV, SAN AMBROSIO 


2,11]; y felicitémonos porque ha llegado para nosotros la 
tarde; sea para nosotros la mañana el día sexto ””, 


Sobre Caín y Abel, 


L.1 c.5 n.19 (SCHENKL: CSEL 32 p.1 pg.355ss; ML 14,326 B-327 B). 


Pero ¿quieres comer?, ¿quieres beber? Ven al banquete 
de la sabiduría, que invita a todos con gran voz diciendo: 
Venid y comed mis panes y bebed el vino que os he mezcla- 
do [Prov 9,5]. ¿Te deleitan los cánticos que entretienen al 
que come? Oye a la Iglesia, que exhorta y canta no sólo en 
sus himnos, sino en el Cantar de los Cantares: Comed, mis 
allegados, y bebed y embriagaos, hermanos míos [Cant 5,1]. 
Pero esta embriaguez hace sobrios; ésta es embriaguez de 
gracia, no de borrachera, Produce alegría, no vacilación. Ni 
temas que en el convite de la Iglesia te falten olores agra- 
dables o manjares dulces, vinos variados, comensales dis- 
tinguidos o servidores dignos, ¿Quién más noble que Cris- 
to, que en el convite de su Iglesia Él mismo sirve y es ser- 
vido? Échate sobre tel costado de este convidado recostado, 
y únete a Dios; no muestres disgusto de la mesa que Cristo 
escogió, diciendo: Entré en mi huerto, esposa, hermana mía; 
vendimié la mirra con mis aromas; comí mi pan con mi 
miel, y bebí vino con mi leche [Ibid.]. 

En el huerto, esto es, en el paraíso tiene lugar el convite 


magnus uerum nobis lonam reddidit, et gratulemur quod 
factus est nobis uesper, et fiat mane dies sextus. 


sed uis manducare, uis bibere? ueni ad conuiuium sapien- 
tiae, quae inuitat omnes cum magna praedicatione dicens: 
uenite et edite panes meos et bibite vuinam, quod miscui uobis. 
delectant cantica, quae epulantem demulceant? audi hortan- 
tem, audi cantantem ecclesiam non solum in canticis, sed 
etiam in Canticis canticorum: manducate, proximi met, el 
bibite et inebriamini, fratres mel. sed haec ebrietas sobrios 
facit, haec ebrietas gratiae, non temulentiae est. laetitiam ge- 
nerat, non titubantiam, nec uerearis ne in conuiuio ecclesiae 
aut grati odores tibi aut dulces cibi aut diuersi potus aut 
conuiluae nobiles desint aut decentes ministri, quid Christo 
nobilius, qui in conuiuio ecclesiae et ministrat et ministra- 
tur? istius conuiuae recumbentis adnecte te lateri ac te deo 
iunge; non fastidias mensam, quam ¡(Christus elegit dicens: 
introiui ín hortum meum, soror mea sponsa. uindemiaui mur- 
ram cum aromatibus meiís, manducaul panem meum cum 
melle meo et bibi uinam cum lacte meo, in horto, hoc est 


10 A Ja mañana había de continuar San Ambrosio su exposición, 
tratando, precisamente del día sexto de la creación. Alude también, segu- 
ramente, a la expresión del Génesis: Y atardeció y luego amaneció: dla 
sexto (Gen 1,22). 
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de la Iglesia; allí donde estuvo Adán antes de que pecase. 
Allí estaba Eva antes de que concibiera la culpa y la diese 
a luz. Allí vendimiarás la mirra, es decir, la sepultura de 
Cristo; para que, sepultado en una misma muerte juntamen- 
te con Él por el bautismo, resucites tú, como Él resucitó de 
entre los muertos, Allí comerás el pan que conforta el cora- 
zón del hombre. Gustarás la miel, que endulza tu garganta. 
Beberás vino con leche; es decir, con esplendor y sinceri- 
dad; ya porque la sencillez es pura; ya porque es inmacú- 
lada la gracia, que se recibe para remisión de los pecados; 
ya porque da a los pequeños los pechos de su consolación, 
para que, destetados de los placeres, lleguen a la plenitud 
de una edad madura, Acércate, pues, a este banquete. ¿O 
temes que te apriete la pequeñez de la casa o lo reducido 
del lugar del convite? ¡Oh Israel, cuán amplia es la casa 
del Señor y cuán amplio el lugar de sus posesiones! Grande 
y sin fin; alto e inmenso. Hubo allí unos gigantes que exis- 
tieron al principio, de grande estatura, diestros en la lucha. 
No escogió el Señor a éstos [Bar 3,24-27]. Y con razón no 
los eligió; pues entendían no de la paz, sino de la gue- 
rra. Por esto tú aprende la paz, para que seas elegido por 
Dios, Pero por si acaso crees que la grandeza de esta casa 
es sin adornos, y echas de menos los atrios de columnas que 
tal vez te gustan, la sabiduría edifico para sí una casa, y 
fijó siete columnas [cf. Prov 9,1], El mismo Señor Jesús dice 


in paradiso est conuiuium ecclesiae, ubi erat prius Adam 
quam peccatum committeret, ibi recumbebat Eua priusquam 
culpam crearet et pareret, ibi uindemiabis murram, hoc est 
Christi sepulturam, ut consepultus cum illo per baptismum 
in mortem quemadmodum ille surrexit ex mortuis et tu re- 
surgas. ibi manducabis panem, qui confirmat cor hominis, 
meil gustabis, quo tuarum dulcescat meatus faucium. uinum 
bibes cum lacte, hoc est cum splendore “ac sinceritate, siue 
quod pura simplicitas sit sine quod inmaculata gratia quae 
in remissionem sumitur peccatorum. siue quod paruulos con- 
solationis suae lactet uberibus, ut ablactati in deliciis in ple- 
nitudinem perfectae aetatis adolescant. succede ergo in hoc 
conuluium. au metuis ne angustior domus et breuis conuluii 
locus te conprimat? o Israhel, quam magna est domus dei el 
ingens locus possesionis eius! magnus et non habet finem, 
altus et inmensus. ibi fuerunt gigantes illi, qui ab initio fue- 
runt statura magna scientes proelium, non hos elegit deus. et 
medito non elegit, quia proelium, non pacem sciebant, et ideo 
tu pacem disce, ut eligaris a deo. sed ne forte incomptam 
domus magnitudinem putes et diuersoria te columnata de- 
lectent, sapientia aedificauit sibi domum et fulsit columnas 
septem, ipse etiam dominus lesus multas mansiones apud pa- 
trem suum esse commemorat, in hac ergo ¡domo epulaberis 
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que en la casa de su Padre hay muchas mansiones [cf. lo 
14,2], En esta casa, pues, comerás los alimentos del alma, y 
la bebida del espíritu; para que en adelante no tengas ham- 
bre ni sed jamás, Pues el que come, come hasta quedar har- 
to; y el que bebe, bebe hasta embriagarse. 


Explicaciones de los Salmos. 


Salmo 38. n.25 (M. PETSCHENIG, Sancti Ambrosti opera. Pars sexta: 
CSEL 64,203s; ML 14,1051 C-1052 A). 


Primero precedió la sombra, siguió después la imagen, 
será por fin la realidad, La sombra estuvo en la Ley, la ima- 
gen en el Evangelio, y la verdad estará en la vida celestial. 
La Ley fué sombra del Evangelio y de la congregación de la 
Iglesia; el Evangelio, de la realidad futura, y la realidad en 
el juicio de Dios. Luego las cosas que ahora se verifican en la 
Islesia, estaban como en sombra en las predicciones de los 
profetas: sombra era el diluvio, sombra el mar ¡Rojo, cuando 
nuestros padres fueron bautizados en la nube y en el mar: 
sombra era la piedra de la que brotó el agua, y que se- 
guía al pueblo [cf, 1 Cor 10,1-4], ¿Por ventura no era aque- 
llo que estaba en sombra un sacramento de este sacrosanto 
misterio? ¿No era acaso sombra el agua que salió de la pie- 
dra, como la sangre [salió] de Cristo, la cual iba tras los 
pueblos que huían de ella, para hacer que bebiesen y no tu- 
viesen sed, para que fuesen redimidos y no pereciesen? Pero 
se fué ya la sombra de la noche 'y de las tinieblas del ju- 
daísmo, y vino el día de la Iglesia. Ahora vemos los bienes 
como en imagen, y tenemos los bienes de la imagen misma. 


animae cibos potusque mentis, ut postea non esurias neque 
sitias umquam; qui enim manducat manducat usque ad 
satietatem et qui bibit usque ad ebrietatem bibit. 


Primum igitur umbra praecessit, secuta est imago, erit 
ueritas; umbra in lege, imago uero in euangelio, ueritas in 
caelestibus. umbra euangelij et ecclesiae congresationis in 
lege, imago futurae ueritatis in euangelio, ueritas in iudicio 
dei; ergo quae nunc celebrantur in ecclesia, eorum umbra 
erat in sermonibus prophetarum, umbra in diluuio, umbra in 
Rubro Mari, quando baptizati sunt patres nostri in nube et 
in mari, umbra in petra quae aquam fluxit et populum se- 
quebatur. nonne illud in umbra erat sacrosancti huius mys- 
terii sacramentum? nonne in umbra erat aqua de petra qua- 
si sanguis de Christo, qui fugientes se populos sequebatur, ut 
biberent et non sitirent, redimerentur et non verirent? sed 
iam discessit umbra noctis et caliginis ludacorutmm, dies «ppro- 
pinquauit ecclesiae. uidemus nunc per imaginem bona et te- 
nemus imaginis bona, uidimus principem sacerdotum ad nos 
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-—— 


Vimos venir a nosotros al Principe de los sacerdotes, vimos 
y le vímos cómo ofrecía su sangre por nosotros; le seguimos, 
en cuanto podemos, los sacerdotes, ofreciendo el sacrificio 
por el pueblo; aunque débiles por nuestros propios méritos, 
somos, sin embargo, dignos de honra por el sacrificio; por- 
que'si bien ahora Cristo no parece ofrecer, sin embargo, Él 
mismo es ofrecido en la tierra, porque se ofrece el cuerpo 
de Cristo; más aún, se manifiesta que Él mismo ofrece en 
nosotros, cuya palabra santifica el sacrificio que se ofrece. 
Y Él asiste ahora como abogado nuestro ante el Padre [cf, 1 
lo 2,1]; pero ahora no lo vemos; lo veremos, cuando desapa- 
rezca la imagen, cuando llegue la realidad. Entonces ya no 
como en un espejo, sino cara a cara se verá lo que es per- 
fecto [cf. 1 Cor 13,12] 


Salmo 43 n.37s (FErSsCHENIG, 288s; ML 14,1107 A-C). 


37. ¡Hay también quienes se hacen ovejas de los manja- 
res*” Nuestro Señor Jesucristo es bueno porque se ha hecho 
oveja de nuestro banquete. ¿Preguntas cómo se hizo? Oye al 
que dice: Nuestra Pascua, Cristo, ha sido inmolado [1 Cor 
5,7], y considera cómo nuestros padres, en figura, despeda- 
zando el cordero, lo comían, significando la pasión del Señor 
Jesús, con cuyo sacramento nos alimentamos todos los días. 


uenientem, uidimus et audiuimus offerentem pro nobis san- 
guinem suum. sequimur ut possumus sacerdotes, ut offeramus 
pro populo sacrificium tesi infirmi merito, tamen honorabi- 
les sacrificio, quia, etsi nunc Christus non uidetur offerre, 
tamen ipse offertur in terris, quia Christi corpus offertur, 
immo ipse offerre manifestatur in nobis, cuius sermo sanc- 
tificat sacrificium quod offertur. et ipse quidem nobis apud 
patrem aduocatus adsistit, sed nunc eum non uidemus; tunc 
uidebimus, cum imago transierit, ueritas uenerit. tunc ¡am 
non per speculum, sed facie ad faciem ea quae sunt perfecta 
uidebuntur. 


4 


Sunt etiam qui fiant oues escarum. bonus dominus noster 
lesus Christus, quia factus est ouis epulationis nostrae, quae- 
ris, quomodo factus sit? audi dicentem: pascha nostrum im- 
molatus est Christus et considera, quemadmodum parentes 
nostri in figura diripientes 'agnum manducabant, significan- 
tes domini lesu passionem, cuius cotidie uescimur sacra- 
mento. per ipsam igitur ouem facti sunt greg*s escarum, sicut 


12 Es muy de notar este pasaje. San Ambrosio, que tan realista es, 
no tiene inconveniente en llamar a todo lo de este mundo “imagen”. Y con 
razón, si se lo compara con la realidad suprema del ciélo. Directamente 
aplica esta idea a la Eucaristía, que aquí es “en imagen”, en el tratado 
Sobre los oficios... (más abajo, n.529). 

103 Ovejas de los manjares es lo que lee el Salmo 43 v.12, en su ver- 
sión latina; el original quiere decir: Nos has entregado cual ovejas des- 
tinadas al matadero. 
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Asi, pues, por medio de la misma oveja han venido a ser reba- 
ños de los manjares [Ps 43,12], como dijo Aquila, o reba- 
ños para los manjares, como habló Teodoción, o pastos de 
los que comen, como dijo Simaco. Pero la buena comida no 
sólo no debe ser temida por los santos, sino aún deseada. 
Pues de otro mudo no se puede llegar al reino de los cielos, 
habiendo dicho el Señor: 4 no ser que comiéreis mi carne, 
no tendréis vida eterna [lo 6,53], Ha quedado, pues, pro- 
bado que Nuestro Señor es banquete o alimento de los que 
comen, como dice Él mismo: Yo soy el pan vivo, que bajé del 
cielo [Ibid., 51]. 

Y para que sepas que todas estas cosas han sido hechas 
por causa de nosotros, desde que Él bajó, desde entonces 
dice el santo: Todos nosotros somos un pan [1 Cor 10,17). 
No temamos, pues, el haber sido hechos ovejas de los man- 
jares, Porque como la carne del Señor y su sangre nos redi- 
mio... 


Salmo 118. 


Sermón 14 n.2 (PETSCHENIG: CSEL 62,299,194; ML 15,1390 C-D). 


513 Ni, por cierto, tampoco se aleja de ésta, la interpretación 
aquella de esta letra encontrada en otro códice. ¿Qué son, 
pues, nuestros pastos, esto es, de los fieles, sino Cristo? En 
los pastos del cual se alegró el profeta «de estar colocado, di- 
ciendo: En el lugar del pasto, allí me puso [Ps 22,2], Pues 


Aquilas dixit, uel greges in escas, sicut Theodotion locutus 
est, uel pascua edentium, sicut Symmachus dixit. sed bona 
epulatio non solum non est metuenda sanctis, sed etiam con- 
cupiscenda, aliter enim ad regnum caelorum non potest per- 
ueniri, cum ipse dominus dixerit: nisi manducaueritis car- 
nem meam, non habebitis uitam aeternam. probatum est igl- 
tur, quod dominus noster sit epulatio uel alimentum eden- 
tium, sicut ipse ait: ego sum panis uiuus qui de caelo des- 
cendi. : 

Et ut scias, quia haec omnia propter nos facta sunt, ex 
quo ille descendit, ex illo sanctus ait: nos omnes unus panis 
sunutís, non ergo timeamus, quia facti sumus oues escarum. 
sicut enim domini caro et sanguis ipsius nos redemit, 


513 Nec sane ab ista abhorret etiam illa in alio reperta codi- 
ce litterae huius interpretatio. quae sunt enim pascua nostra, 
hoc est fidelium, nisi Christus? in cuius pascuis se locatum 
propheta laetatus est dicens: in loco pascuae, ibi me collo- 
cauil; ipse enim nos pascit et reficit. bona pascua sacramen- 


14 También tiene San Ambrosio un pasaje eucarístico en el sermón 
$ sobre este mismo salmo 118, n.18: PETSCHENIG, 180; ML 15, 1314 B-D. 
Cf. DEKkKERS: Miscellanea liturgica... Mohlberg 1,2535. 
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Él mismo nos apacienta y conforta, Buenos pastos son los 
divinos sacramentos. Coges allí la flor nueva que dió buen 
olor de resurrección. Coges el lirio, es decir, el resplandor 
de la eternidad, Coges la rosa, esto es, la sangre del cuerpo 
del Señor... 


Sermón 15 n.28 (PErsCHENIG, 345; ML 15,1420 A-B). 


... Dice a sus discípulos: Dadles vosotros de comer, no sea 514 


que desfallezcan en el camino [Mt 14,16; 15,32]. Tienes el 
manjar apostólico; cómelo, y no desfallecerás. Come de él 
antes, para venir después al manjar de Cristo, al manjar del 
cuerpo del Señor, al banquete del sacramento, a aquel cáliz 
con el que se embriaga el afecto de los fieles; para que [te] 
vista con la alegría del perdón de los pecados, [te] quite 
los cuidados de este siglo, el miedo de la muerte, las preocu- 
paciones. Con esta embriaguez no titubea el cuerpo, sino que 
resurge; el espíritu no queda confundido, sino consagrado. 


Sermón 18 n.26ss (PerscHENIG, 410ss; ML 15,1461 C-1462 C). 


26. Dice también el pueblo de los gentiles, aquel que 
fué despreciado en la primera elección, rudo aún en la fe 
y adolescente en el deseo de la devoción primeriza o más 
bien renovado con la juventud del águila [cf. Ps 102,5] por 
los sacramentos del bautismo: Soy joven y despreciado; no 
me he olvidado de tus justificaciones [Ps 118,141]. 

Yo, aquel antes despreciado, soy ya preferido, ya soy an- 


ta diuina sunt. carpis illic nouum florem, qui bonum odo- 
rem dedit resurrectionis; carpis lilium, id est splendorem 
aeternitatis; carpis rosam, hoc est dominici corporis san- 
guinem, 


dicit ad discipulos; date illis uos manducare, ne deficiant 
in uia, habes apostolicum cibum; manduca illum, et non de- 
ficies ¡llum ante manduca, ut postea uenias ad cibum Chris- 
ti, ad cibum corporis dominici, ad epulas sacramenti, ad 
illud poculum quo fidelium inebriatur affectus, ut laetitiam 
induat «de remissione peccati, curas huius saeculi, metum 
mortis sollicitudinesque deponat. hac ergo ebrietate corpus 
non titubat, sed resurgit, anima non confunditur, sed con- 
secratur. 


Dicit etiam .¡populus nationum ille in prima electione 
despectus, rudis adhuc fide et studio primaeuae deuotionis 
adulescens uel certe renouatus aquilae i¡uuentute per bap- 
tismatis sacramenta: ¿uuenis ego sum «*t despectus; lustifi- 
cationes tuas non sum oblitus, ille ego despectus ante ¡am 
praeferor, iam anteponor electis, ille ante despectus popu- 
lus peccatorum habeo caelestium sacramentorum ueneran- 


515 


514 


515 


516 


516 


350 S.IV. SAN AMBROSIO 


tepuesto a los elegidos, Aquel pueblo de los pecadores, an- 
tes despreciado, tengo participación veneranda en los sacra- 
mentos celestiales, Ya soy recibido al hcnor de la mesa ce- 
lestial; para mis manjares no hace falta la lluvia, no se ro- 
tura la tierra, no dan fruto los árboles; para mi bebida no 
hay que buscar ríos ni fuentes. 'Cristo es para mí comida, 
Cristo para mí bebida: la carne de Dios es manjar para mí 
y la sangre de Dios es bebida para mí, Ya para mi saciedad 
no espero las cosechas anuales, Cristo se me sirve todos los 
días. No. temeré que algún mal temporal del cielo o esteri- 
lidad del campo me lo disminuya, con tal que persevere la 
diligencia del culto piadoso, Ya no ¡deseo que desciendan 
para mí las lluvias de codornices que antes admiraba [cf, Ex 
16,13ss); ni el maná que prefería antes a todos los manjares; 
porque los padres que comieron tel maná tuvieron hambre 
[cf. lo 6,31.49]. Mi manjar es aquel que, el que lo comiere, 
no tendrá hambre [cf. lo 6,35]. Mi manjar es el que no au- 


menta el cuerpo, sino que conforta el corazón del hombre 
FsbePs 103,15 1. 


27, Para mí había sido antes digno de admiración el 
pan del cielo; porque está escrito: Les dió a comier pan del 
cielo [lo 6,31]; pero no era verdadero aquel pan, sino som- 
bra del futuro, Aquel pan verdadero del cielo lo guardó para 
mí el Padre. Para mí descendió del cielo aquel pan de Dios, 
que da vida a este mundo [cf. lo 6,33]. No descendió a los 
judíos, no descendió a la sinagoga, sino que descendió a la 
Iglesia: ¡al pueblo de Dios más joven descendió. ¡Porque ¿có- 


da consortia, iam mensae caelestis honore suscipior. epulis 
meis non pluuia undatur, non terrae partus laborat, non 
arborum fructus; potui meo non flumina quacrenda, non 
fontes. Christus mihi cibus, Christus est potus, caro dei 
cibus mihi et dei sanguis est potus. non iam ad satietatem 
mei annuos expecto prouentus, Christus mihi cotidie minis- 
tratur. non uerebor, ne qua mihi eum caeli intemperies aut 
sterilitas ruris inminuat, si pii cultus diligentia perseueret. 
non jam coturnicum pluuias mihi opto descen dere quas ante 
mirabar, non manna quod ante cibis omnibus praefereban, 
quía qui manna manducauerunt patres esurierunt. meus cl- 
bus est, quem si quis manducauerit non esuriet, meus cibus 
est qui non corpus inpinguat, sed confirmat cor hominis. 


Fuerat mihi ante mirandus panis de caelo—scriptum 
est enim: panem de caelo dedit eis manducare—, sed non 
erat uerus ille panis, sed futuri umbra, panem de caelo 
illam uerum mihi seruauit pater. mihi ille panis dei de- 
scendit e caelo, qui uitam dat huic mundo. non Iudacis de- 
scendit, non synag sogae descendit, sed ecclesiae descendit, 
sed populo dei ¡uueniori descendit, nam quomodo ludacis 
descendit panis qui vitam dedit, cum omnes, quí llum pa- 
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mo descendió a los judíos el pan que dió la vida, ya que 
todos los que comieron aquel pan, esto es, el maná, el que 
creyeron los judíos verdadero pan, murieron en el desierto? 
Fef. los 5,4]. ¿Cómo ¡descendió a la sinagoga, siendo así que 
la sinagoga ha muerto y ha desfallecido macerada por el 
eterno ayuno de la fe? Finalmente, si hubiesen recibido el 


pan verdadero, no hubieran dicho: Señor, danos siempre 


este pan [lo 6,34]. 


-28. ¿A qué fin pides, oh judío, que te conceda el pan 
el que lo da todos, lo da a diario, lo da siempre? En ti mis- 
mo está el recibir este pan: acércate a este pan y lo reci- 
birás. De este pan está dicho: Todos los que se alejan de ti, 
perecerán [Ps 72,27]. Si te alejares de él, perecerás. Si te 
acercares a él, vivirás. Este es el pan de la vida: así, pues, 
el que come la vida no puede morir, Porque ¿cómo morirá 
aquel para quien el manjar es la vida? ¿Cómo desfallecerá 
el que tuviese substancia vital? Acercaos a Él y saciaos, por- 
que es pan; acercaos a Él y bebed, porque es fuente: Acer- 
caos a Él y sed iluminados [Ps 33,6], porque es luz [cf. lo 
1,9]; acercaos a Él y sed libres, porque donde está el espíritu 
del Señor, allí la libertad [2 Cor 3,17]; acercaos a Él y sed 
absueltos, porque 'es perdón de los pecados [cf. Eph 1,7]. 
¿Preguntáis quién es éste? Oídle a Él mismo, que dice: Yo 
soy el van de la vida: el que viene a Mí no tendrá hambre, y 
el que cree en Mí no pasará sed nunca [lo 6,35]. Le oísteis y 


nem manducauerunt, hoc est manna, quem putauerunt lu- 
daei uerum panem, in deserto mortui sunt? quomodo syna- 
g0gae descendit, cum synagoga omnis interierit et aeterno 
ieiunio fidei macerata defecerit? denique si accepissent pa- 

E uerum, non dixissent: domine, semper da nobis panem 
unc. 


Quid petis, ludaee, ut tribuat tibi panem quem dat om- 
nibus, dat cotidie, dat semper? in te ipso est ut accipias 
hunc panem; accede ad hunc panem et accipies eum. de 
hoc pane dictum est: omnes qui elongant se abs te peri- 
bunt. si elongaueris ab eo, peribis, si adpropinquaueris ad 
eum, uiues. hic est panis vitae; qui ergo uitam manducat, 
mori non potest. quomodo enim morietur cui cibus uita est? 
quomodo deficiet qui habuerit uitalem substantiam? acce- 
dite ad eum et satiamini, quia panis est; accedite tad eum et 
potate, quia fons est; accedite ad eum et inluminamini, quia 
lux est; accedite ad eum et liberamini, quia ubi spiritus do- 
mini, ibi libertas; accedite ad eum et absoluimini, quia re- 
missio peccatorum est. quis sit iste quaeritis? audite ip- 
sum dicentem: ego sum panis uitae; quí uenit ad me non 
esuriet et quí credit in me non sitiel umquam. audistis eum 
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le visteis, y no le creisteis; por eso estáis muertos; ahora si- 
quiera, creed para que podáis vivir, 


Sobre los Patriarcas (Sobre las bendiciones de los Patriarcas). 


C.9 n.38s (SCHENKL: CSEL 32 p.2 pg.146s; ML 14,686 C-D). 


38. [Gen 49,20]. ... Este es, pues, el rico tesoro de este 
pingúe pan. Y verdaderamente es pingite, al cual quien lo co- 
miere no podrá tener hambre, Dió este pan a los apóstoles 
para que lo repartiesen al pueblo ide los creyentes; y hoy 
también nos da a nosotros aquel pan que Él mismo, sacer- 
dote, consagra todos los días con sus palabras. Este pan, 
pues, se ha hecho la comida de los santos. 

Podemos entender al mismo Señor, que nos dió su car- 
ne, como dice Él mismo: Yo soy el pan de la vida. Vues- 
tros padres comieron el maná en lel desierto y murieron; 
mas éste es el pan que ¡descendió del cielo, para que si algu- 
no comiere de él, no muera [lo 6,48ss]. Y para que nadie 
creyese que se refiere a esta muerte que llega por la separa- 
ción del alma y del cuerpo, y con razón dude, pues sabe que 
los santos apóstoles murieron con este género de muerte, 
añadió: Yo soy el pan vivo que bajó del cielo. Cualquiera 
que comiere de él vivirá para siempre [Ibid., 51]: esto es, no 
me he referido antes a la vida temporal ni a la muerte de 
esa vida, con la que, aunque uno muriese, con todo, si hu- 
biese recibido mi pan, vivirá para siempre: porque aquél 
recibe que Se examina «a sí mismo, y el que recibe no mori- 
rá con la muerte del pecador, porque este pan es remisión 
de los pecados, 


et uidistis eum et non credidistis ei. ideo mortui estis, uel 
nunc credite, ut possitis uiuere. 

hic ergo est diues thesaurus, cuius pinguis panis. et 
bene pinguis, quem qui manducauerit esurire non poterit. 
hunc panem dedit apostolis, ut diuiderent populo creden- 
tium, et hodieque dat nobis eum, quem ipse sacerdos coti- 
die consecrat suis uerbis. hic ergo panis factus est esca 
sanctorum. possumus et ipsum dominum accipere, qui suam 
carnem nobis dedit, sicut ipse ait: ego sum panis uitae, 
patres uestri manducauerunt mannam in deserto et mortul 
sunt, hic est «miem panis, qui de caelo descendit, ut, si quis 
ex ipso manducauerit, non moriatur. et ne quis putaret quia 


“de hac morte dicit, quae per animae et corporis secessio- 


nem uenit, et iure dubitet, cum sciat sanctos apostolos hac 
morte esse defunctos, addidit: ego sum panis uiuus, quí de 
caelo descendi. sí quis manducauerit ex hoc, uluet in aeter- 
num, hoc est: non de temporali uita dixi supra nec de morte 
istius uitae, qua etiamsi quis mortuus fuerit, tamen si panem 
meum acceperit, uluet in aeternum, ile enim accipit qui se 
ipsum probat; qui autem accipit non morietur peccatoris 
morte, quia panis hic remissio peccatorum est. 
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Sobre Elías y el ayuno. 


C.10 n.33s (SCcHENKL: CSEL 32 p.2 pg.429s; MEL 14,708 B-709 A). 


33. Se prepara también la mesa mistica con el ayuno; 
aquella mesa de la que dice David: Preparaste ante mis ojos 
una mesa frente a aquellos que me atribulan [Ps 22,5]. Esa 
mesa se adquiere a precio de hambre: y la bebida que em- 
briaga con la sobriedad se solicita con la sed de los celestia- 
les sacramentos, Pues dijo el Señor: Los que estáis sedientos, 
id al agua, y todos los que no tenéis plata, id y comprad y be- 
bed y comed [Is 55,1]. Y en otro lugar dice: He aquí que 
los que me sirven comerán: mas vosotros pasaréis hambre. 
He aquí que los que nte sirven beberán: mas vosotros pasa- 
réis sed [Is 65,13], ¿Quiénes vosotros, sino los que bebisteis 
antes? De los cuales más arriba dijo: Dispusisteis a los de- 
monios una mesa y llenasteis la copa de la fortuna [1Ibid., 11]. 
Luego si a aquella mesa venerable nos llevan los santos ayu- 
nos, si con esta hambre compramos aquellas cosas que son 
eternas, ¿cómo dudamos de que las cosas, que están en uso 
entre los hombres, que también nos las han de hacer más 
suaves los ayunos? 


34. Mas no toda hambre constituye un ayuno aceptable, % 


sino el hambre que se toma por el temor de Dios. Piensa. 
En cuaresma se ayuna todos los días fuera del sábado y el 
domingo. Este ayuno lo termina la pascua del Señor. Llega 
ya el día de la resurrección; se bautizan los elegidos, se 
acercan al altar, reciben el sacramento; los sedientos beben 


Mystica quoque mensa ¡eijunio conparatur, illa mensa, de 
qua dicit Dauid: parasti in conspectu meo mensam aduer- 
sum eos qui tribulant me. famis adquiritur pretio et pocu- 
lum illud inebrians sobrietate caelestium sacramentorum siti 
quaeritur. dixit enim dominus: quí sititis ite ad aquam et 
quícumque non habetis argentum ite et emite et bibite et 
manducate. et alibi ait: ecce quí seruiunt mihi manduca- 
bunt, uos uero esurietis: ecce quí seruiunt mihi bibent, uos 
autem sitietis. qui uos nisi qui ante potastis? de quibus su- 
pra dixit: parastis daemoniis mensam et inplestis fortunae 
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poculum. ergo si ad mensam illam uenerabilem ieiunia nos - 


sancta perducunt, si hac fame illa quae sunt aeterna mer- 
camur, quid de lis dubitamus quae in usu humano sunt, 
quod etiam haec nobis faciat suauiora ¡ejunium? 


non 'omnis autem. fames acceptabile ¡eiunium  facit, 
sed famis, quae dei timore suscipitur. considera. quadrage- 
sima totis praeter sabbatum et dominicam iejunatur diebus, 
hoc ieiunium domini pascha concludit. uenit iam dies re- 
surrectionis, baptizantur electi, ueniunt ad altare, taccipiunt 
sacramentum. sitientes toiis hauriunt uenis. merito dicunt 
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con todas sus venas, Con razón dicen todos los saciados con 
el manjar espiritual y con la bebida espiritual: Dispusiste 
ante mis ojos una mesa, y *tu copa embriagadora ¡qué exce- 
lente es! [Ps 22,5]... 


C.12 n.82 (Scnenkr, 462s; ML 14,727 A-B). 


592 Enseña el Apóstol [2 Tihess 3,6] que nos separemos de 
todo hermano que proceda inquietamente. Golpeémoslo con 
la espada espiritual, que es la palabra de Dios [cf. Eph 6,17]. 
No tengamos cuenta con la persona del hermano o del pa- 
riente; sino que apartemos de los altares de Cristo a todo 
inmundo. Para que enmiende y corrija sus caídas, con lo 
que merezca volver a los sacramentos de Cristo... 


Exposición del evangelio según San Lucas, 


L.1 n.28 (SCHENKL: CSEL 32 p.4 pg.28; ML 15,1545 B). 


523 Se apareció el ángel al lado derecho del altar del incien- 
so [cf. Le 1,11]... Y ojalá nos asista también el ángel a nos- 
otros, cuando incensamos los altares y ofrecemos el sacri- 
ficio, y aun se nos aparezca. Porque no dudes de que asiste 
un ángel, cuando asiste (Cristo, cuando Cristo es inmolado. 
Pues nuestra pascua, Cristo, ha sido inmolado [1 (Cor 5,7]... 


L.6 n.70ss (SCHENKL, 261s; ML 15,1686 C-1687 A). 


594 70. Era, pues, lógico que a los que había sanado del 
dolor de las heridas, a ésos librase del ayuno con alimentos 


singuli refecti spiritali cibo et spiritali votu: parasti in 
conspectu meo mensam, et poculum tuum inebrians quam 
praeclarum! : 


522 apostolus docet ut separenwus nos ab omni fratre inquie- 
te agente. percutiamus euin gladio svtritali, qui est uerbum 
«leí, non fratris, non propinqui accipiamus personam, sed 
omnem inmundum a (Christi secernamus altaribus, ut emun- 
det et corrigat lapsus suos, quo ad sacramenta Christi redi- 
re m'ereatur. 4 


523 apparuit autem a dextris altaris incensi ... atque utinam 
nobis quoque adolentibus altaria, sacrificium deferentibus 
adsistat angelus, immo praecbeat se uidendum; non enim du- 
bites adsistere angelum, quando Christus adsistit, Christus 
immolatur; etenim pascha nostram immolatus est Christus. 


524 Consequens igitur erat ut quos a uu'nerum dolore sa- 
nauerat eos alimoniis spiritalibus a ieiunio liberaret. ita- 
que nemo cibum accipit Christi, nisi fuerit ante sanatus, el 
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espirituales. Así, pues, nadie recibe la comida de Cristo si 
no fuese antes sanado, Y los que son llamados a la cena, pri- 
mero, al llamarles, son sanados. Si fué cojo, recibió la fa- 
cultad de andar para venir. Si estaba privado de la luz de 
los ojos, ciertamente no pudo entrar en la casa del Señor, 
sino habiendo sido bañado por la luz. 


71. ¡En todas partes, pues, se guarda el orden del mis- 
lerio: que antes se aplique la medicina a las heridas por 
medio lddel perdón de los pecados y que luego abunda con el 
alimento de la mesa celestial, aunque nu sea confortada aún 
esta multitud con alimentos más fuertes ni los corazones ayu- 
nos de una fe más sólida sean apacentados con el cuerpo y 
la sangre de Cristo. Os di a beber, dice, leche, no manjar, 
pues aún no erais capaces; pero ni aun ahora podéis [1 Cor 
3,2]. A modo de leche son los cinco panes, pero el manjar 
más sólido es el cuerpo de Cristo, la bebida más fuerte es la 
sangre del Señor. No en seguida, desde el principio, comemos 
de todo ni bebemos de todo. Bebe, idice, esto primero, hay 
pues, algo que has de beber ¡primero, algo que en segundo 
lugar, Hay también algo que has de comer primero, lo hay 
también segundo y tercero. Primero hay cinco panes, en se- 
gundo lugar siete [cf. Mt 15,34 ses.], lo tercero es el mismo 
cuerpo de Cristo, 


72. Por tanto, no abandonemos de ninguna manera a 
tal Señor, que se digna darnos alimentos según las fuerzas 
de cada uno, de suerte que el manjar ¡demasiado fuerte no 


illi qui u0ocantur ad cenam prius uocando sanantur. si clau- 
dus fuit, gsradiendi facultatem ut ueniret accepit, si lumine 
priuatus oculorum, domum. utique domini misi refusa luce 
intrare non potuit, 


Ubique igitur mysterii ordo seruatur, ut prius per re- 
missionem peccatorum uulneribus medicina tribuatur, post- 
ea alimwonia mensae caelestis exuberet, quamquam nondum 
ualidioribus haec turba reficiatur alimentis neque Christi 
corgore et sanguine jeiuna solidioris fidei corda pascantur. 
lacte inquit uos potaui, non esca; nondum enim poteratis. 
sed nec adhuc quidem potestis. in modum lactis quinque 
sunt panes, esca autem solidior corpus est Christi, potus 
uehementior sanguis est domini. non statim a primo epula- 
mur omnia neque potamus omnia. “hoc primum” inquit “bi- 
be”. est ergo primum, est etiam secundum quod bibas. est 
et primum quod manduces, est etiam secundum, est tertium. 
primo quinque panes sunt, secundo septem, tertium ipsum 
corpus est Christi. 


Nequaquam  igitur tatem  dominum  deseramus, qui 
pro uniusculusque uiribus. inpertire nobis alimenta dignatur, 
ne aut infirmum ualidior cibus opprimat aut ualidum exilia 
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oprima al débil, los alimentos débiles no sacien al fuerte; pues 
el que está enfermo coma verduras [Rom 14,2), y aquel que 
parece ya salir del lazo de la enfermedad coma de eslos 
cinco panes y de los dos peces. Ciertamente, si tiene reparo 
en pedir la comida, apresúrese, dejadas todas sus cosas, a la 
palabra ide Dios... 


L.6 n.84 (ScHENKIL, 269; ML 15,1691 A). 


Tiene también sentido místico el que, comiendo el pue- 
blo, se sacie, y que sirvan los apóstoles; porque también en 
la saciedad se designa un indicio de que el hambre ha sido 
para siempre rechazada, porque no tendrá hambre el que 
reciba el manjar de Cristo, y en el ministerio de los apósto- 
les se anuncia la futura separación del cuerpo y la sangre 
del Señor... 


L,7 n.204 (SCHENKL, 374; ML 15,1754 A-B). . 


Ni es esto suficiente, que venga uno llamado; a no ser que 
tenga vestido de bodas [cf, Mt 22,11s]; esto es, tenga fe y 
caridad, Y por eso, el que no llevare paz y caridad a los al- 
tares de Cristo será cogido de pies y manos y será arrojado 
a las tinieblas de afuera. Allí será el llanto y el rechinar de 
tos dientes [Ibid., 13]... 


Sobre los oficios de los ministros [sagrados]. 


L.1 c.41 n.204 (KRABINGER; ML 16,91 B-853 A). 


No pasemos ¡por alto tampoco a San Lorenzo, el cual, 
viendo que Sixto, su obispo, era conducido al martirio, co- 


alimenta non satient; qui enim infíirmus est holera mandu- 
cet, et ¡lle qui iam uidetur laqueos infirmitatis euadere de 
quinque istis manducet panibus et duobus piscibus, certe si 
petere cibum ueretur, ipse relictis suis omnibus festinet ad 
dei uerbum. 


Mysticum quoque est quod et manducans populus satia- 
tur et apostoli ministrant; nam et in satietate repulsae in 
perpetuum famis indicium designatur, quia non esuriet quí 
acceperit cibum Christi, et in apostolorum ministerio futu- 
ra diuisio dominici corporis sanguinisque praemittitur. 


nec hoc tamen plenum est, ut aliquis uocatus adueniat, 
nisi uestem habeat nuptialem, hoc est fidem habeat et cari- 
tatem. et ideo qui pacem et caritatem non detulerit ad Chris- 
ti altaria tolletur pedibus et manibus et mittetur in tenebras 
exteriores. illic erit fletus, et stridor dentium. 


Non praetereamus etiam sanctum Laurentium, qui cum 
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menzó a llorar, no su pasión, sino el quedarse él Así, pues, 
comenzó a llamarlo con estas palabras: “¿A dónde vas, pa- 
dre, sin el hijo? ¿A dónde te apresuras, sacerdote santo, sin 
tu diácono? Nunca habías acostumbrado a ofrecer el sacri- 
ficio sin ministro. ¿Qué es, pues, lo que te desagradó en 
mí, padre? ¿Acaso me hallaste desnaturalizado? Experimen- 
ta con certeza si acaso hayas elegido un ministro idóneo. 
Al que encomendaste la consagración '* de la sangre del Se- 
ñor, a quien encomendaste la participación en la consuma- 
ción de los sacramentos, ¿a éste niegas la participación de 
tu sangre?”... 


L.1 c.48 n.238 (J. G. KRABINGER (Túbingen 1857); ML 16,94 A-B). 


Así, pues, aquellas cosas hemos de codiciar en jas cuales 
se halla la perfección, en las cuales se halla la verdad. Aquí 
está la sombra, aquí la imagen, allá la verdad, Sombra e 
la Ley, imagen en el Evangelio, verdad en los cielos. Antes 
se ofrecía el cordero, también se ofrecia el ternero, ahora 
se ofrece Cristo, pero se ofrece como hombre, como el que 
padece; y se ofrece Él a Si mismo como sacerdote para per- 
donar nuestros pecados: aquí en imagen, allí en verdad, don- 
de como abogado intercede ante el Padre por nosotros [cf. 1 
lo 2,1]. Aquí, pues, caminamos en imagen,.vemos en imagen; 
allá donde está la perfección absoluta, cara a cara, porque 
toda perfección consiste en la verdad. 


videret Xystum episcopum suum ad martyrium duci, flere 
coepit, non passionem illius, sed suam remansionem. lItaque 
his verbis appellare coepit: Quo progrederis sine filio, pa- 
ter: quo, sacerdos sancte, sine diacono properas tuo? Num- 
quam sacrificium sine ministro offerre consueveras. quid in 
me ergo displicuit, pater? Num degenerem probasti? Expe- 
rire certe utrum idoneum ministrum elegeris. Cui commisisti 
Dominici sanguinis consecrationem, cui consummandorum 
uo sacramentorum, huic sanguinis tui consortium 
negas? 


Mlla igitur nobis expetenda, in quibus perfectio, in quibus 
veritas est, Hic umbra, hic imago, illic veritas, Umbra in 
Lege, imago in Evangelio, veritas in coelestibus. Ante agnus 
offerebatur, offerebatur et vitulus, nunc 'Christus offertur: 
sed offertur quasi homo, quasi recipiens passionem; et offert 
se: ipse quasi sacerdos, ut peccata nostra dimittat: hic in 
imagine, ibi in veritaie ubi apud patrem pro nobis quasi ad- 
vocatus intervenit, Hic ergo in imagine ambulamus, in ima- 
gine videmus: illic facie ad faciem, ubi plena perfectio; quia 
perfectio omnis in veritate est. 


1065 Por el contexto se ve claro que el oficio del diácono era el de ser 
ministro o ayudante en la consagración; ésta la hacía el Papa San Sixto. 
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Sobre las vírgenes. 


L.3 c.5 n,22 (1. CAZzANIGA (Torino 1948); O, FaLier, S. IL, S. 4m- 
brosii De virginibus: FP 31 (Bonn 1933) 72s; ML 16,226 C. To- 
mamos la traducción de F. DE B. VIZMANOS, S. I., Las Vírgenes 
cristianas de la Iglesia primitiva (B. A. C.) (Madrid 1949) 715. 


Y ya que hemos citado el versiculo en el que hace imen- 
ción del cuerpo del Señor [Ps 40,4], a fin de que nadie, al 
leerlo, se perturbe viendo que ha escogido para sí un cuerpo 
de dolor, acuérdese de que se dolió y lloró por la muerte de 
Lázaro [lo 11,33,35], y que fué herido en la pasión, y que 
de su herida manó sangre y agua [cf. lo 19,34], y que, por 
fin, entregó su alma. El agua, para el bautismo; la sangre, 
para bebida; el espíritu, para la resurrección, Por eso en 
solo 'Cristo está nuestra única esperanza, fe y caridad: es- 
peranza en la resurrección, fe en el bautismo, caridad en el 
sacramento. 


Sobre las viudas, 


C.10 n.60.65 (ML 16,252 C. 254 A). 


60. ... Y viene ahora invitado a casa ide la suegra de Pe- 
dro, y viniendo cabe ella mandó a la fiebre, y ésta la dejó; 
y ella, levantándose al instante, les servía [Lc 4,39]... 


65. También aparece cómo debe ser el ministro de Cris- 
to; debe, pues, en primer lugar, carecer de los señuelos de 
los diversos apetitos, evitar la íntima languidez del cuerpo 
y del alma, para ser ministro del cuerpo y de la sangre de 
Cristo. Porque uno que está enfermo con sus pecados y de 


et quoniam versiculum induximus, in quo dominici corpo- 
ris fecimus mentionem, ne quem forte perturbet legentem 
quod dominus corpus suscepit doloris, recordetur quia La- 
zari mortem et doluit et flevit et in passione est vulneratus 
atque ex vulnere aqua et sanguis exivit spiritumque exhala- 
vit. aqua ad lavacrum, sanguis ad potum, spiritus ad resur- 
rectionem. Unus enim Christus est nobis spes, fides, caritas: 
spes in resurrectione, fides in lavacro, caritas in sacramento. 


Venit et nunc rogatus ad Petri socrum, et stans super 
illam, imperavit febri, et remisit illam: et continuo surgens 
ministrabat illis, 


Simul qualis esse debeat qui Christo «misistrat, Os- 
tenditur; oportet enim primo carere variarum illecebris vo- 
luptatum, vitare internum corporis enimique languorem, ut 
corpus et sanguinem Christi ministret. Neque enim potest 
quisquam peccatis suis aeger, minimeque sanus, immorta- 
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ningún modo está sano, no puede ser ministro de los reme- 
dios de inmortal salud. Mira lo que haces, sacerdote, no va- 
yas a tocar con mano febril el cuerpo de Cristo, Sana pri- 
mero, para poder ejercer el ministerio. Si Cristo manda a 
los limpios que primero habían estado leprosos, acudir a 
los sacerdotes ([cf. 17,14], ¿cuánto más conviene que sea 
limpio el mismo sacerdote? Así, pues, no tiene por qué lle- 


var a mal aquella viuda que no transija con ella, pues con- 


migo tampoco transijo. 


Sobre la virginidad, 


C.16 n.99 (ML 16,291 C). 


Cristo es para nosotros todas las cosas... Si buscas co- 
mida, es alimento [cf. ¡Ps 33,9]. 


Sobra la fe. 


L.1 c.15 n.98 (ML 16,551 B-C). 


Ni es de admirar que diga de Sí que está fundado an- 
tes de los siglos, pues has leído que fué predestinado antes 
de los siglos [cf. 2 Tim 1,9], Con cuánta verdad fué esto 
dicho de la encarnación, lo declaran las siguientes palabras: 
La Sabiduría, dice, edificó para sí una casa, le vuso debajo 
siete columnas e inmoló sus víctimas; brevaró su vino en 
la copa y dispuso su mesa; y envió sus siervos a llamar a 
grandes voces, diciendo: El necio venga a mí [Prov 9,1ss]. 
¿Acaso no hemos visto verificadas estas cosas en el evan- 


lium sanitatum remedia ministrare. Vide quid agas, sacer- 
dos, nec febrienti manu corpus Christi attingas. 'Prius cura- 
re, ut ministrare possis. Si mundos eos qui ante fuerant le- 
prosi, Christus iubet occurrere sacerdotibus, quanto i¡magis 
mundum ipsum convenit esse sacerdotem! Non habet igitur 
quod moleste ferat illa vidua quod sibi non pepercerim, 
quando nec mihi parco, 


Omnia Christus est nobis... Si cibum quaeris, alimentum 
est, 


Nec mirum si ante saecula fundatum se esse dicit, cum 
legeris praedestinatum ante tempora saecularia, Quam vere 
de incarnatione id videatur expressum, declarant sequentia: 
Sapientia, inquit, aedificavit sibi domum, et subdidit colum- 
nas sentem, et interfecit suas hostias : miscuit in cratera vi- 
num suum, el paravit suam mensam; el misil suos servos, 
convocans cum altissima vraedicatione dicens: Qui est insi- 
piens declinet ad me. Nonne in Evangelio post incarnatio- 
nem haec omnia videmus esse completa, quod sacri convivil 
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gelio, después de la encarnación, [es, a saber], que celebró 
los misterios del convite sagrado, que envió “a los apóstoles, 
que a voz en grito clamó diciendo: Sí alguno tiene sed ven- 
ga a mí y beba [lo 7,37]? Luego esto último responde a lo 
primero, y todo el proceso de la encarnación lo vemos or- 
denado por la relación de la profecía. 


L,4 c.10 n.123-126 (ML 16,640 D-641 C). 


123. Considera, por tanto, qué dijo antes; pues dice: 
En verdad, en verdad os digo. Instruye antes cómo debes 
vir: En verdad, dice, en verdad os digo, si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros [lo 6,54]. Antes dijo que lo decía en cuan- 
to Hijo del hombre; y tú, lo que habló en cuanto Hijo del 
hombre acerca de la carne y ide la sangre, ¿crees que debe 
ser referido a la divinidad?”", 


124. Por fin añadió: Porque mi carne vendaderamente 
es comida, y mi sangre es bebida [Ibid:, 56]. Oyes carne, 
Oyes sangre, conoces los sacramentos de la muerte del Se- 
ñor, ¿y calumnias a la divinidad? Oye a Él mismo que dice: 
Porque el espiritu no tiene carne y huesos [Lc 24,39]. Nos- 
otros, pues, cuantas veces recibimos los sacramentos que por 
el misterio dde la oración sagrada se transfiguran en carne y 
sangre, anunciamos la muerte del Señor [cf 1 Cor 11,26]. 


celebravit mysteria, quod apostolos misit, voce magna clama- 
vit dicens: Si quis sitit, veniat ad me, et bibat? Ergo sequen 
tia respondent prioribus, et totius cursum incarnationis vi- 
demus prophetiae expositione digestum, 


Considera igitur quid ante praemiserit; ait enim: 
Amen, amen dico vobis. Ante instruit quemadmodum audire- 
debeas: Vere, inquit, vere dico vobis, nisií manducaveritis 
carnem Filii hominis, et biberitis sanguinem elus, non hab.e-- 
bitis vitam in vobís. Secundum Filium hominis se dicere ante 
praemisit et tu quod secundum filium hominis de carne est 
loculus et sanguine, ad divinitatem putas esse referendum? 


U 
Denique addidit: Caro ením mea vere est esca, et san- 
guis meus est potus, Carnem audis, sanguinem audis, mor- 
tis Dominicae sacramenta cognoscis; et divinitati calumníia- 
ris? Audi dicentem ipsum: Quía spiritus carnem et ossa non 
habet, Nos autem quotiescumque sacramenta sumimus, quae 
per sacrae orationis mysterium in carnem transfigurantur el 

sanguinem, mortem Domini annuntiamus, 


103 Trata aquí San Ambrosio contra los arrianos, quienes deducían de 
este texto que si Cristo vivía por el Padre, era desigual al Padre. El san- 
lo quiere probar que Jesucristo habla de su naturaleza humana, 
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125. Por consiguiente, después que declaró que Él ha- 
blaba como Hijo del hombre, y repitió muchas veces carne 
y sangre... 


126. ... Finalmente, también el que le come como a 
Hijo del hombre, vive, a su vez, por el Hijo del hombre 
ito bos |... 


Sobre el Espiritu Santo. 


L.3 e.11 n79 (ML 16,194 D-195 A). 


[El cielo es mi trono, y la tierra el escabel de mis pies] 537 
[Is 66,1]... por escabel se entiende la tierra; por tierra, la 
carne de Cristo, a la cual adoramos hoy en los misterios, 
y a la cual los apóstoles adoraron en el Señor Jesús, como 
más arriba dijimos; porque tampoco Cristo está dividido, 
sino que es uno [cf, 1 Cor 1,13], ni cuando es adorado como 
Hijo de Dios, se niega que haya nacido de la Virgen... 


L3 c.16 n.112 (ML 16,803 B). 


¿Cómo, pues, no tiene todo lo que es propio de Dios, el 538 
que con el Padre y el Hijo es nombrado por los sacerdotes 
en el bautismo, y es invocado en las oblaciones, es alabado 
con el Padre y el Hijo por los serafines en los cielos, ha- 
bita en los santos con el Padre y el Hijo, es infundido a 
los justos, es inspirado a los profetas?... 


Ergo posteaquam se loqui secundum hominis Filium 
declaravit, et carnem saepe repetivit et sanguinem., 


Denique et qui manducat quasi filium hominis, et ipse 
vivit propter Filium hominis. 


Coelum mihi thronus, terra autem scabellum pedum meo. 537 
rum... ltaque per scabellum terra intelligitur: per terram 
autem caro Christi quam hodieque in mysteriis adoramus, et 
quam apostoli in Domino lesu, ut supra diximus, adorarunt; 
neque enim divisus est Christus, sed unus: neque cum ado- 
ratur tamquam Dei Filius, natus ex Virgine denegatur, 


Quomodo igitur non omnia habet quae Dei sunt, qui cum 538 
Patre et Filio a sacerdotibus in baptismate nominatur et in 
oblationibus invocatur, cum Patre et Filio a Seraphim in coe- 
lestibus praedicatur, cum Patre et Filio habitat in sanctis, in- 
funditur iustis, inspiratur prophetis, 
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Sobre el sacramento de la encarnación del Señor. 


C.4 n.23 (ML 16,824 C-825 A). 


539 No quieras tú también interpretar según la naturaleza lo 
que está fuera de la naturaleza de la divinidad. Pues aun- 
que creas que Cristo tomó carne verdadera, y 'ofrezcas su 
cuerpo, que ha de ser transfigurado”*” en los altares; si con 
todo no distingues la naturaleza de la divinidad y la del 
cuerpo, también a ti se te dice: Si ofreces rectamente, pero 
no divides rectamente, pecaste [Gen 4,7 según los LXX]”*... 


Sobre los sacramentos*”, 


L.4 c.4ss (B. Borre, O. S. B., Ambroise de Milan. Des sacrements. 
Des mystéres (Sources Chrétiennes 25) (Paris 1950) 82-87; ML 
16,439 A-446 B). 


540 C.4 n.13. ¿Quién es, por consiguiente, el autor de los 
sacramentos sino el Señor Jesús? Del cielo vinieron estos 
sacramentos; porque todo buen consejo del cielo viene. Ver- 
daderamente fué milagro grande y divino el que Dios hicie- 
ra llover del cielo maná para el pueblo, y tel pueblo comía 
sin trabajar, 


541 14. Quizás me digas: “Mi pan es pan corriente.” Pero 
este pan es pan antes de las palabras sacramentales; mas 


539 Noli igitur et tu secundum naturam interpretari, quod 
praeter divinitatis naturam est, Nam etsi credas a Christo 
veram carnem esse susceptam, et offeras transfigurandum 
corpus altaribus; non distinguas tamen naturam divinitatis 
et corporis, et tibi dicitur: Si recte offeras, non recte autem 
dividas, peccasti, 


540 13. Ergo auctor sacramentorum quis est, nisi Dominus 
lesus? De coelo ista sacramenta venerunt; consiliun' enim 
omne de coelo est. Vere autem magnum et divinum miracu- 
lum quod populo pluit Deus manna de coelo, et non labo- 
rabat populus, et manducabat, 


541 14. Tu forte dicis: Meus panis est usitatus, Sed panis 


107 El sentido de este “transfigurarse” ha de aclararse por la expre- 
sión que luego encontraremos en el tratado Sobre los sacramentos 1.6 n. 3 
(más abajo, n.572), y en el tratado Sobre los misterios c.9 n.50 (más aba- 
jo, n.580), 

108 Insiste el santo en que en Jesucristo no se ha mezclado la natura- 
leza divina y la humana, sino que por la unión hipostática es Jesucristo 
una persona, la del Verbo; pero tiene dos naturalezas perfectas y distin- 
tas: la divina y la humana. 

ue “Acerca de la autenticidad ya no dudan los entendidos...”: CPL 


154. 
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una vez que recibe la consagración, de pan se hace carne 
de Cristo. Vamos, pues, a demostrar esto. ¿Cómo puede el 
que es pan ser cuerpo de Cristo? Y la consagración ¿con qué 
palabras se realiza ¡y quién las dijo? (Con las palabras que 
dijo el Señor Jesús. Porque todo lo que se dice antes son pa- 
labras del sacerdote, alabanzas a Dios, oraciones en que se 
pide por el pueblo, por los reyes, por los demás; mas en 
cuanto llega el momento de que se haga el sacramento vene- 


rable, ya el sacerdote no habla con sus palabras, sino que 


emplea las de Cristo, Luego es la palabra de Cristo la que 
hace este sacramento, 


15. ¿Cuál es la palabra de Cristo? Aquella con la que 
todo ha sido hecho. Mandó el Señor y el cielo se hizo, man- 
dó el Señor y la tierra fué hecha, mandó el Señor y se hi- 
cieron los mares, mandó el Señor y fué producida toda cria- 
tura [cf. Gen 1,1sgs]. Mira, pues, qué poder tiene la palabra 
de Cristo. Y si tanto poder hay en la palabra del Señor Jesús, 
que comenzó a ser lo que antes no existía, ¿cuánto más efi- 
caz es para que sean las cosas que ya existían y se cambien 
en otra cosa? El cielo no existía, ni el mar, ni la tierra; 
pero escucha a David: Habló El y todo se hizo, Él mandó y 
las cosas fueron creadas [Ps 148,5]. 


16. Mira, pues, cómo te respondo: no era cuerpo de 
Cristo antes de la consagración, pero después de la consa- 
gración te digo que es ya cuerpo de Cristo. Él lo dijo y se 


iste panis est ante verba sacramentorum; ubi accesserit con- 
secratio de pane fit caro Christi. Hoc igitud astruamus. Quo- 
modo potest qui panis est corpus esse Christi? Consecratio 
igitur quibus verbis est et cuius sermonibus? Domini lesu. 
Nam et reliqua omnia quae dicuntur in superioribus a sacer- 
dote dicuntur, laus Deo defertur, oratio petitur pro populo, 
pro regibus, pro caeteris; ubi venitur ut conficiatur venera- 
bile sacramentum, iam non suis sermonibus utitur sacerdos, 
sed utitur sermonibus Christi. Ergo sermo Christi hoc con- 
ficit sacramentum. 


15. Quis est sermo Christi: Nempe is quo facta sunt om- 
nia. lussit Dominus et factum est caelum, iussit Dominus, 
facta test terra, jussit Dominus facta sunt maria. lussit 
Dominus, omnis creatura generata est. Vide ergo quam ope- 
ratorius sit sermo Christi. Si ergo tanta vis est in sermo- 
ne Domini lesu ut inciperent esse quae non erant, quanto 
magis operatorius est ut sint quae erant et in aliud commu- 
tentur. Caelum non erat, mare non erat, terra non erat, sed 
audi dicentem (David: Ipvse dixit et facta sunt, ipse manda- 
vit et creata sunt. j 


16. Ergo, tibi ut respondeam, non erat corpus Christi 
ante consecrationem, sed post consecrationem dico tibi quia 
lam corpus est Christi. Ipse dixit et factum est, ipse man- 
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hizo, Él lo mandó y fué creado. Tú mismo existías, pero eras 
vieja criatura; después de ser consagrado”” empezaste a 
ser nueva criatura. ¿Quieres saber qué nueva criatura eres? 
Dijo: Todo el que está en Cristo es nueva criatura [2 Cor 
WAR 


17. Date, pues, cuenta de qué manera la palabra de 
Cristo suele cambiar cualquiera criatura, y, cuando quiere, 
transformar las leyes de la naturaleza, Me preguntarás: ¿Có- 
mo así? Escúchame, y lo primero de todo, tomemos el 
ejemplo de su generación. La ley ordinaria es que el hom: 
bre no sea engendrado sino por una mujer y un hombre 
por medio del matrimonio. Pero porque «el Señor quiso, por- 
que escogió esta santa manera”, del Espíritu Santo y de 
una Virgen nació Cristo, esto es, el mediador entre Dios y 
los hombres, Jesucristo [1 Tim 2,5]. Ves, pues, que contra 
toda ley y todo orden [de la naturaleza] ha nacido un hom- 
bre de una Virgen, 


18. Pero vamos a otro ejemplo. El pueblo de los judíos 
andaba perseguido por los egipcios, y 'el mar le cerraba la 
huída. Por divino mandato, Moisés tocó las aguas con la 
vara, y el mar se abrió, no en verdad según sus leyes natu- 
rales, sino más bien en gracia del mandato celestial [cf. Ex 
14,215]. Otro ejemplo más. Andaba el pueblo sediento, se 


davit, et creatum est. Tu ipse eras, sed eras vetus creatura; 
postea quam consecratus es, nova creatura esse coepisti. Vis . 
scire quam nova creatura? Omunis, inquit, in Christo nova 

creatura, | 


17. Accipe ergo quemadmodum sermo Christi creaturam 
omnem mutare consueverit et mutet cum vult instituta na- 
turae. Quomodo, requiris? Accipe et primo omnium de ge- 
neratione eius sumamus exemplun:, Consuetudo est ut non 
generetur homo nisi ex viro et muliere et consuetudine con- 
iusali. sed quia voluit Dominus, quia hoc elegit sacramen- 
tum, de Spiritu sancto et Virgine natus est 'Christus, hoc est, 
mediator Dei et hominum homo lesus Christus. Vides ergo 
quia contra instituta et ordinem naturae est homo natus ex 
Virgine. 

18. Accipe aliud. Urgebatur populus ludaeorum ab Aegyp- 
tiis, interccusus erat mari. Divino imperio virga Moyses te- 
tigit aquas, et se unda divisit, non utique secundum suae na- 


" turae consuetudinem, sed secundum gratiam coclestis impe- 


t 
rii. Accipe aliud. Sitiebat populus, venit ad fontem. Amarus 
erat fons, misit lignum sanctus Moyses in fontem et factus 
est dulcis fons qui amarus erat, hoc est, mutavit consuetu- 


0 Consagrado por el bautismo. 
11 San Ambrosio dice; “Este sacramento”, 
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llegó a la fuente. La fuente era amarga, arrojó en ella un ma- 
dero el santo Moisés, y la fuente que era amarga se hizo dul- 
ce [cf, Ex 15,23ss], esto es, mudó su naturaleza y tomó el 
dulzor de la gracia. 'Considera, por fin, un cuarto ejemplo. 
Cayó el hierro de un hacha al agua, y por ser hierro se hun- 
dió. Arrojó Eliseo un palo y en seguida tel hierro subió a la 
superficie y flotó sobre el agua [cf, 4 Reg 6,55], ciertamen- 
te contra la ley natural del hierro. Porque su materia es más 
pesada que el agua. 


3 


19. ¿No sacas ya de todo esto cuánto poder tiene la pa- 
labra celestial? Si tuvo poder sobre una fuente terrena, si 
pudo obrar la celestial palabra otras cosas, ¿no Obrará tam- 
bién en los sacramentos celestiales? Ya has aprendido que 
del pan se hace el cuerpo de Cristo y que en el cáliz se 
echa vino y agua, pero por la consagración de la palabra 
celeste se hace sangre, 


20. ¡Mas quizás digas: “Yo no veo la “apariencia de san- 
gre.” Pero tiene semejanza *”. Pues lo mismo que has reci- 
bido una semejanza de la muerte [cf. Rom 6,4s] **?, así tam- 
bién bebes una semejanza de la sangre preciosa para que 
no te dé repugnancia la sangre, y por otra parte obre el pre- 
cio de la redención, Sabes, por tanto, que lo que recibes es 
el cuerpo de Cristo, 


C.5 n.21. ¿Quieres saber que con palabras celestiales se 


dinem naturae suae, accepit dulcedinem gratiae, Accipe et 
quartum exemplum. Ceciderat ferrum securis in [aquas, qua- 
si ferrum sua consuetudine demersum est, Misit lignum Eli- 
saeus, statim ferrum levatum est et aquis supernatavit, uti- 
que contra consuetudinem ferri; est enim materies gravior, 
quam aquarum est elementum. 


19. Ex his igitur omnibus non intelligis quantum ope- 
retur sermo caelestis? Si operatus est in fonte terreno, si ope- 
ratus est sermo caelestis in aliis rebus, non operatur in cae- 
lestibus Sacramentis? Ergo didicisti quod ex pane corpus 
fiat Christi, et quod vinum et aqua in calicem mittitur, sed 
fit sanguis consecratione verbi caelestis. 


20. Sed forte dicis: Speciem sanguinis non video. Sed 
habet similitudinem, Sicut enim mortis similitudinem sump- 
sisti, ita etiam similitudinem pretiosi sanguinis bibis, ut nul- 
lus horror cruoris sit et pretium tamen operetur redemptio- 
nis. Didicisti ergo quia quod accipis corpus est Christi. 


21. Vis scire quia verbis caelestibus consecratur? Acci- 


12 Según una idea muy natural y frecuente en los Santos Padres, el 
vino tiene semejanza con la sangre. 

113 Parece referirse San Ambrosio al pensamiento de San Pablo, según 
el cual el bautismo es una imagen de la muerte de Cristo, 


546 


547 


548 


546 


947 


548 


549 


950 


549 


990 


366 -—S.IV. SAN AMBROSIO 


consagra? Atiende qué palabras son. Dice el sacerdote: Haz 
en provecho nuestro esta oblación inscrita, apropiada, ra- 
zonable, aceptable, porque es figura ** del cuerpo y la san- 
gre de Nuestro Señor Jesucristo, El cual, la víspera de su 
pasión, tomó el pan en sus santas manos, miró al cielo, a 
Ti, Padre Santo, todopoderoso, eterno Dios, dando gracias, 
lo bendijo, lo partió, y una vez partido, lo entregó a sus Após- 
toles y discípulos, diciéndoles: Tomad y comed de este to- 
todos, porque éste es mi cuerpo, que será quebrantado en fa- 
vor de muchos, 


22. Observa. De igual manera la vispera de su pasión, 
después de cenar, tomó también el cáliz, miró al cielo, a Ti, 
Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno, dando gracias, lo 
bendijo y lo entregó a sus apóstoles y discipulos diciendo: 
Tomad y bebed todos de esto, porque ésta es mi sangre. Mira, 
todas esas palabras son del evangelista hasta el tomad, ya el 
cuerpo, ya la sangre; de ahí en adelante las palabras son de 
Cristo: Tomad y bebed todos de esto, porque ésta es mi san- 
gre, Y repara en cada palabra. 


23. Dice: El cual, la víspera de su pasión, tomó el pan 
en sus santas manos. Antes de la consagración es pan; mas 
apenas se añaden las palabras de Cristo es el cuerpo de Cris- 


pe quae sunt verba. Dicit sacerdos: Fac nobis, inquit, hanc 
oblationem  scriptam, ratam, rationabilem, acceptabilem, 
quod figura est corporis et sanguinis Domini nostri lesu 
Christi. Qui pridie quam pateretur, in sanctis manibus suis 
accepit panem, respexit ad caelum ad te, sancte Pater om- 
nipotens aeterne Deus, gratiías agens benedixit, fregit, frac- 
tumque apostolis et discinulis suis tradidit dicens: Ac- 
cipite et edite ex hoc omnes hoc est enim corpus meum, quod 
pro multis confringetur. 


22. Aduerte, Similiter etiam calicem postquam coenatum 
est, pridie quam pateretur, accepit, repexit 'ad caelum ad te, 
sancte Pater omnipotens aeterne Deus, gratias agens bene- 
dixit, apostolis suis et discioulis suis tradidit dicens: Acci- 
pite et bibite ex hoc omnes, hic est enim sanguis meus. Vide, 
illa omnia verba evangelistae sunt usque ad Accipite sive 
corpus sive sanguinem; inde verba sunt Christi: Accipite 
et bibile ex hoc omnes, hic est enim sanguis meus, Et vide 
singula, 


23. Qui pridie, inquit, quam pateretur, in sanctis mani- 
bus suis accepit panem. Antequam consecretur, panis est; 
ubi autem verba Christi acceserint, corpus est Christi. De- 


14 Nótese cómo llama al pan y al vino, antes de la consagración, figu- 
ra del cuerpo y de la sangre del Señor. Sobre el sentido de las expresio- 
nes “escrita”, “apropiada”..., cf. JUNGMANN, 2,229ss, (B.A.C., 852-855). 


LOS SACRAMENTOS L.1 C.5.6 367 


to. Por último, escúchale que dice: Tomad y comed todos 
de esto, porque esto es mi cuerpo. Y antes de las palabras de 
Cristo el cáliz está lleno de vino y agua; mas en cuanto las 
palabras de Cristo han obrado, se hace allí la sangre de Cris- 
to, que redimió al pueblo, Ved, pues, de cuántas maneras la 
palabra de Cristo es capaz de convertirlo todo, El mismo Se- 
nor Jesús, finalmente, nos da testimonio de que recibimos su 
cuerpo y su sangre. ¿Es que acaso debemos dudar de su fide- 
lidad y de su testimonio? 


24. Vuelve ya conmigo a mi proposición. Cosa grande, 
ciertamente, y digna de veneración, que lloviese sobre los 
judios maná del cielo [cf. Ex 16,13]. Pero entiende. ¿Qué 
es más, el maná del cielo o el cuerpo de Cristo? Claro es 
que el cuerpo de Cristo, que es el autor del cielo. Además, 
el que comió el maná murió; pero el que comiere este cuer- 
po recibirá el perdón de sus pecados y no morirá eterna- 
mente. 


25. Luego no en vano dices tú: “Amén”, confesando ya 
en espiritu que recibes el cuerpo de Cristo, Pues cuando tú 
has pedido, el sacerdote te dice: “Cuerpo de Cristo”, y tú 
dices: “Amén”, esto es verdad. Lo que confiesa la lengua, 
sosténgalo el afecto, 


(C.6 n.26. Para que sepas, pues, que esto es un sacramen- 
to, ha precedido antes su figura, Después entiende cuán gran 
sacramento es. Escucha sus palabras: Cuantas veces hicie- 


nique audi dicentem: Accipite, et edite ex eo omnes; hoc est 
enim corpus meum., Et ante verba Christi, calix est vini, et 
aquae plenus: ubi verba Christi ovperata fuerint, ibi sanguis 
efficitur qui plebem redemit. Ergo videte quantis generibus 
potens est sermo Christi universa convertere. Deinde ipse 
Dominus lesus testificatur nobis quod corpus súum accipi- 
mus et sanguinem. Numquid debemus de eius fide et testi- 
ficatione dubitare? 


24. lam redi mecum ad propositionem meam. Magnum 
quidem et venerabile quod manna ludaeis pluit e caelo. Sed 
intellige. Quid est amplius, manna de caelo, an corpus Chris- 
ti? Corpus utique Christi qui auctor est caeli. Deinde qui 
manna manducavit mortuus est; qui manducaverit hoc cor- 
pus, fiet el remissio peccatorum, et non morietur in aeter- 
num. 


25. 'Ergo non otiose dicis tu: Amen, lam in spiritu con- 
fitens quod accipias corpus Christi. Cum enim tu petieris, 
dicit tibi sacerdos: Corpus Christi, et tu dicis: Amen, hoc est, 
verum est. Quod confitetur lingua, teneat adfectus. 
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26. Ut scias autem hoc esse sacramentum, huius figura 553 


ante praecessit. Deinde quantum sit sacramentum cognosce. 
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reis esto, tantas celebraréis mi recuerdo hasta que venga de 
nuevo [cf. 1 Cor 11,26]. 


5594 27. Y el sacerdote dice: “Acordándunos, por tanto, de 
su pasión gloriosísima y de su resurrección de los infier- 
nos y de su ascensión a los cielos, te ofrecemos esta hos- 
tia inmaculada, hostia razonable, hostia incruenta, este pan 
santo y el cáliz de vida eterna, y te pedimos y suplicamos 
que recibas esta oblación en tu sublime altar por manos de 
tus ángeles, lo mismo que te dignaste recibir las oblaciones 
de tu siervo el justo Abel y el sacrificio de nuestro pa- 
triarca Abrahán y el que te ofreció el sumo sacerdote Mel- 
quisedec.” 


595 28. Por consiguiente, cuantas veces lo recibes, ¿qué te 
dice el Apóstol? Cuantas veces lo recibimos anunciamos la 
muerte del Señor [cf. 1 Cor 11,26]. Si anunciamos la muerte, 
anunciamos la remisión de los pecados. Si cuantas veces se 
derrama su sangre, se derrama en remisión de los pecados, 
debo recibirla siempre, para que siempre se me perdonen los 
pecados, Yo, que continuamente peco, continuamente debo 
tener la medicina, 


556 29. A todo esto, también hoy hemos explicado todo lo 
que hemos podido, pero mañana sábado y el domingo ha- 
blaré de la forma de orar, hasta donde ¡o alcanzo. Dios 
nuestro Señor os conserve la gracia que os dió, y se digne 


Vide quid dicat: QOuotiescumque hoc feceritis, toties comme- 
morationem mei facietis donec iterum adveniam, 


554 27. Et sacerdos dicit: Ergo memores gloriosissimae eius 
passionis et ab inferis resurrectionis et in caelum ascen- 
sionis, offerimus tibi hanc immaculatam hostiam, rationabi- 
lem hostiam, incruentam hostiam, hunc panem sanctum et 
calicem vitae aeternae, et petimus et precamur ut hanc 
oblationem suscipias in sublime altare tuum per manus ange- 
lorum tuorum, sicut suscipere dignatus es munera pueri tui 
iusti Abel, et sacrificium patriarchae nostri Abrahae et quod 
tibi obtulit summus sacerdos Melchisedech. 


555 28. Ergo quotiescumque accipis, quid tibi dicit Aposto- 
lus? Quotiescumque accipimus mortem Domini adnuntia- 
mus. Si mortem adnuntiamus, adnuntiamus remissionem pec- 
catorum. Si quotiescumque effunditur sanguis, in remissio- 
nem peccatorum funditur, debeo illum semper accipere et 
semper mihi peccata dimittat. Qui semper pecco, semper 
debeo habere medicinam. 


556 29. Interim et hodie quantum potuimus explanavimus, 
sed crastina die, sabbato et Dominica de orationis ordine di- 
cemus quemadmodum possumus. Dominus Deus noster con- 
servet vobis gratiam quam dedit et oculos quos aperuit ple- 
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iluminar más plenamente los ojos que abrió, por su Unigéni- 
to Hijo, Rey ¡y Salvador, Señor Dios nuestro, por quien es a 
Él, y con quien es a Él alabanza, honor, gloria, magnificencia 
y poder, juntamente con el Espíritu Santo, desde todos los 
siglos, ahora y siempre y por todos los siglos de los siglos. 
Así sea. 


L.5 c.1ss (BorTE, 88-96; ML 16,445 C-450 A). 


C.1 n.1, Ayer nuestra alocución y discurso llegó a tra- 
tar de los sacramentos del santo altar, y vimos que la figu- 
ra de estos sacramentos es anterior a los tiempos de Abra- 
hán, cuando ofreció el sacrificio el santo Melquisedec [cf. 
Gen 14,18], que no tiene ni principio ni fin en sus días 
[Hebr 7,3], Escucha, hombre, lo que dice el apóstol Pablo 
a los hebreos. ¿Dónde están los que dicen que el Hijo de 
Dios es temporal? Está dicho que Melquisedec no tiene ni 
principio ni fin de sus días. Si Melquisedec no tiene prin- 
cipio en sus días, ¿acaso Cristo lo pudo tener? Que no es 
más la figura que la realidad. Ya sabes, pues, que Él es el 
primero y el último [Apoc 1,8], el primero, que es creador 
de todo; el último, no porque haya de encontrar fin, sino 
porque clausura todas las cosas, 


2. Hemos dicho, pues, que en el altar se ponen el cáliz 
y el pan, ¿Qué se echa en el cáliz? Vino. Y ¿qué más? Agua. 
Y tú me dices: ¿Pues cómo? Melquisedec ofrendó pan y vino. 
¿A qué viene la mezcla del agua? Oye la razón, 


nius inluminare dignetur per unigenitum filium suum, regem 
ac salvatorem, Dominum Deum nostrum, per quem sibi 
est laus, honor, gloria, magnificentia, vpotestas cum Spiritu 
sancto a saeculis et nunc et semper et in omnia saecula sae- 
culorum. Amen. 


1. Hesterno sermo noster ac tractatus usque ad sancti 
altaris sacramenta deductus est et cognovimus sacramento- 
rum istorum figuram Abrahae temporibus praecessisse, quan- 
do obtulit sacrificium sanctus Melchisedech neque initium 
neque finem habens dierum. Audi o homo, quid dicat Paulus 
apostolus ad hebraeos, Ubi sunt qui Filium Dei dicunt esse 
de tempore? Melchisedech dictum est quia neque initium 
dierum neque finem habet. Si Melchisedech non habet in- 
itium dierum, num Christus habere potuit? Sed non est plus 
figura quam veritas. Vides ergo quia ipse primus et hovlssi- 
mus. Primus, quia auctor est omnium, novisimus, non quod 
finem inveniat, sed quod universa concludat. 


2. Diximus ergo quod in altari constituatur calix et pa- 
nis. In calicem quid mittitur? Vinum. Et quid aliud? Aqua. 
Sed tu mihi dicis: Ouomodo ergo? Melchisedech panem et vi- 
num vbtulit. Quid sibi vult admixtio aquae? Rationem accipe. 
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599 3. Ante todo, ¿qué nos dice la figura que precedió en 
tiempo de Moisés? Que estando sediento el pueblo de los 
judíos y murmurando porque no podían encontrar agua, 
Dios ordenó a ¡Moisés que tocase la roca con la vara. Tocó 
la roca, y la roca derramó un abundante manantial [cf. Num 
20,2-11], como dice el apóstol: Bebían de una piedra que 
les seguía, y la piedra era Cristo [1 'Cor 10,4]. No era una 
piedra inmóvil la que seguía al pueblo, Bebe tú también, para 
que te siga Cristo, Atiende al misterio. Moisés, esto es, el 
profeta con la vara, esto es, con la palabra de Dios; el 
sacerdote toca con la palabra ¡de Dios la piedra, y el agua 
fluye, yy bebe el pueblo de Dios, Toca, pues, el sacerdote el 
cáliz, rebosa el agua en el cáliz, salta hasta la vida eterna y 
bebe el pueblo de Dios, que ha alcanzado la gracia de Dios. 
Ya has aprendido, pues, esto. 


560 4. Oye otra cosa, Cuando la pasión del Señor, estando 
ya inminente el gran sábado, porque nuestro Señor Jesucris- 
to estaba vivo, o los ladrones, fueron enviados quienes los 
solpeasen. Llegando, encontraron muerto al Señor Jesucris- 
to. Entonces uno de los soldados tocó su costado con la lan- 
za, y de su costado brotó agua y sangre [cf, lo 19,31-34]. 
¿Por qué agua? ¿Por qué sangre? Agua para que lavase, san- 
gre para que redimiese, ¿Por qué del costado? Porque de 
donde la culpa [cf. Gen 2,215], de allí la gracia, La culpa 
por la mujer [cf. Gen 3,1-6], la gracia por el Señor Jesu- 
cristo. 


559 3. Primum omnium figura quae ante praecessit tempo- 
re Moysi, quid habet? Quia cum sitiret populus ludaeorum, 
et murmuraret quod aquam invenire non possent, iussit Deus 
Moysi ut tangeret petram de virga. Tetigit petram, et petra 
undam maximan fudit, sicut Apostolus dicit: Bibebant autem 
de consequenti petra, petra autem erat Christus. Non im- 
mobilis petra quae populum .sequebatur. Et tu bibe, ut 
te Christus sequatur. Vide mysterium. Moyses, hoc est, pro- 
pheta, virga, hoc est, verbum Dei: sacerdos verbo dei tan- 
sit petram, et fluit aqua, et bibit populus Dei. Tangit ergo 
sacerdos calicem, redundat aqua in calice, salit in vitam ae- 
ternam, et bibit populus Dei qui Dei gratiam consecutus est. 
Didicisti ergo hoc. 


560 4. Accipe et aliud, In tempore Dominicae passionis cum 
sabbatum magnum instaret, quia vivebat Dominus noster 
lesus Christus vel latrones, missi sunt qui percuterent eos: 
venientes autem invenerunt defunctum ¡Dominum  lesum 
Christum. Tunc unus de militibus lancea tetigit latus eius et 
de latere eius aqua fluxit et sanguis. Quare aqua? quare san- 
guis? Aqua ut mundaret, sanguis ut redimeret. Quare de 
latere? Quia unde culpa, inde gratia. Culpa per feminam, 
gratia per Dominum Jesum Christum. 
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C.2 n.d. Te has llegado al altar, el Señor Jesús te llama 561 


atioa tu alma o a la Iglesia, y dice: Béseme con los besos 
de su boca [Cant 1,1], ¿Quieres acomodarlo a Cristo? Nada 
niás agradable. ¿Lo quieres acomodar a tu alma? Nada más 
placentero, 


6. Béseme. Ve que estás limpio de todo pecado, porque 


tus delitos han sido limpiados. Por consiguiente, te juzga. 


digno de los celestiales sacramentos, y por eso te invita al 
convite celestial: Béseme con los besos de su boca. 


7. Sin embargo, por lo que sigue, bien tu alma, bien la 
humana condición, bien la Iglesia, ve que ha sido limpiada 
de todos los pecados, digna de acercarse al altar de Cristo 
(porque ¿qué es el altar, sino la forma del cuerpo de Cris- 
to?), ve los sacramentos admirables y exclama: 'Béseme con 
los besos de su boca, esto es, béseme Cristo. 


8. ¿Por qué? Porque son mejores tus senos que el vino 
[Cant 1,1]; es decir, que son mejores los sentimientos, me- 
jores tus sacramentos que el vino, que aquel vino que, aun- 
que tiene buen gusto, tiene alegría, tiene gracia, sin embar- 
go, en él la alegría es mundana, mientras que en ti el gozo es 
espiritual. Pues ya en sus días Salomón habla de las bodas, 
bien de Cristo con la Iglesia, bien del 'espíritu con la carne, 
bien del espíritu con «el alma, 


5. 'Venisti ad altare, vocat te Dominus Jesus, vel animam 
tuam, vel Ecclesiam, et ait: Osculetur me ab osculis oris sul. 
Vis ad Christum aptare? Nihil gratius. Vis ad animam tuam? 
Nihil iucundius, 


6. Osculetur me. Vides te mundum esse ab omni pecca- 
to, quia delicta detersa sunt, ideo te sacramentis caelestibus 
dignum iudicat et ideo invitat ad caeleste convivium: Oscu- 
letur me ab osculis oris sul, 


7. Tamen propter sequentia anima tua, vel humana con- 
ditio, vel Ecclesia videns se ab omnibus mundatam esse pec- 
catis, dignam quae ad altare Christi vossit accedere—quid 
est enim: valtare nisi forma corporis Christi?—vidit sacramen- 
ta mirabilia, et ait: Osculetur me ab osculis Oris sui, hoc est, 
osculum mihi Christus infigat, 


8. Quare? Quía méeliora ubera tua super vinum; hoc est, 
meliores sensus, meliora sacramenta tua super vinum, Super 
illud vinum quod etsi suavitatem habeat, laetitiam habet, gra- 
tiam habet, tamen in illo laetitia saecularis, in te autem 
i¡ucunditas est spiritalis. lam tunc ergo Salomon inducit nup- 
tias vel Christi et Ecclesiac, vel spiritus et carnis vel spi- 
ritus et animae. 
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9. Y añadió: Bálsamo derramado es tu nombre, por eso 
las jóvenes te amaron [Ibid., 2]. ¿Qué jóvenes son éstas sino 
las almas de cada uno, que dejaron la vejez de este cuerpo, 
renovadas por el Espíritu Santo? 


10. Atrdenos, corramos tras el olor de tus aromas [Ibid., 
3]. No puedes seguir a Cristo, si Él no te atrae, Finalmente, 
para que sepas: Cuando fuere, dice, levantado, todo lo atrae- 
le aaa lo 12,321. 


11. El rey me introdujo en su aposento [Ibid.]. El tex- 
to griego dice: En su alacena y en su despensa, donde ten- 
drás buenas bebidas, de buen aroma, suaves mieles y diver- 
sos frutos, manjares variados, para que tu comida esté pre- 
perada con muchos manjares, * 


563 C.3 n.12: Así, pues, te has acercado al altar, has recibi- 
do el cuerpo de Cristo, Escucha de nuevo qué sacramentos 
has conseguido. Oye lo que dice el santo David; también él, 
en espíritu, preveía estos misterios, ¡y se alegraba, y decía 
que nada le faltaba. ¿Por qué? Porque el que recibiere el 
cuerpo de Cristo no padecerá hambre jamás. 


564 13. ¿Cuántas veces has oído el salmo 22, y no lo en- 
tendiste? Mira cómo se adapta a los sacramentos celestia- 
les: El Señor me pastorea y nada me faltará, me ha colo- 
cado en lugar de pastos. Me ha conducido junto a unas aguas 


9. Et addidit: Unguentum exinanitum est nomen tuum, 
propterea adolescentulae dilexerunt te. Quae sunt istae ado- 
lescentulae, nisi animae singulorum, quae deposuerunt istius 
corporis senectutem renovatae per Spiritum sanctum? 


10. Attrahe nos, post odorem unguentorum tuorum cur- 
rámus. Non potes sequi Christum nisi ipse te adtrahat. Dre- 
nique ut scias: Cum exaltatus, inquit, fuero, omnia traham 
ad me ipsum. 


11. Induxit me Rex in cubiculuanm suum. Graecus. In 
promptuarium suum, et in cellaríium suum, habet. Ubi bona 
libamina, ubi boni odores, ubi mella suavia, ubi fructus di- 
versi, ubi epulae variae; ut plurimis epulis tuum prandium 
condiatur. 


563 12. Ergo venisti ad altare, accepisti corpus Christi, Audi 
iterum quae sacramenta es consecutus, Audi dicentem sanc- 
tum David; et ille in Spiritu haec mysteria praevidebat, et 
laetabatur, et nihil sibi abesse dicebat. Quare? Quia qui ac- 
ceperit corpus Christi, non esuriet in aeternum. 


564 13. Quoties audisti vicesimum secundum psalmum, et 
non intellexisti? Vide quemadmodum aptus sit caelestibus 
sacramentis: Dominus pascit me, et nihil mihií deerit, in loco 
pascuae ibi me collocavit, Super quam refectionis educavil 


ek a 5 A a o a 


LOS SNCRAMENTOS LH C.2.3 373 


que restauran, convirtió mi alma. Me condujo por sendero, 
de justicia, para gloria de su nombre. Pues aunque camine por 
medio de la sombra de la muerte, no temeré los males, por- 
que tú estás conmigo. Tu vara y tu báculo me han consolado 
[Ps 22,1-4]. La vara es el imperio; el báculo, la pasión, o 
sea la divinidad eterna de Cristo y también la pasión de su 
cuerpo: aquélla creó, ésta redimió. Aparejaste delante de mí 
una mesa, a la vista de los que me atribulan. Bañaste de óleo 
mi cabeza. ¡Y cuán excelente es tu cáliz que embriaga! 
Mbid., 51. ” 


14. Habéis llegado, por consiguiente, al altar; habéis al- 
canzado la gracia de Cristo, habéis conseguido los sacra- 
mentos celestiales. La iglesia se alegra por la redención de 
muchos y se alegra con gozo espiritual, porque tiene junto 'a 
sí a su familia embianquecida. Esto está en el Cantar de los 
Cantares. Rebosante de júbilo llama a Cristo, teniendo pre- 
parado un convite, que parezca digno del banquete celes- 
tial, y por eso dice: Baje mi hermano a su huerto y coja el 
fruto de sus manzanos [Cant 5,1]. ¿Qué manzanos son éstos? 
Leño seco habías sido hecho en Adán, pero ahora por la gra- 
cia de Cristo sois frondosos manzanos. 


15. Con gusto recibió el Señor Jesús y respondió a la 
Iglesia con dignación celestial: He bajado, dice, al huerto, 
he vendimiado mirra con mis ungúentos. He comido mi pan 


me, animam meam convertit, Deduxit me super semitas iusti- 
tíae propter nomen suum. Nam +etsí ambulem in medio um- 
brae mortis, non timebo mala; quoniam tu mecum es, Virga 
tua et baculus tuus; ipsa me consolata sunt, Virga imperium, 
baculus passio, hoc est aeterna divinitas Christi, sed etiam 
passio corporalis: illa creavit, haec redemit, Parasti in con- 
spectu meo mensam adversus eos qui tribulant me, Impin- 
guasti in oleo caput meum el pocculum meum inebrians quam 
praeclarum est. 


14. Venistis ergo ad altare, accepistis sratiam Christi, 
sacramenta estis caelestia consecuti. Gaudet Ecclesia redemp- 
tione multorum, et astare sibi familiam candidatam spiritali 
exsultatione laetatur. Habes hoc in Canticis canticorum. Lae- 
tata invocat Christum, paratum habens convivium, quod dig- 
num caelesti epulatione videatur, Ideoque ait: Descendat 
fraternus meus ín hortam suum et capviat fructum pomifera- 
rum suarum. Quae sunt istae pomiferae? Lignum aridum fac- 
tus eras in Adam: sed nunc per gratiam Christi pomiferae 
arbores pullulatis. 


15. 'Libenter accipit Dominus lesus, et dignatione coeles- 
ti respondit Ecclesiae suae: Descendi, inquit, in hortum, vin- 
demiavi myrrham cum unguentis meis; manducavi panem 
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con mi miel y he hebido mi vino con mi leche. Comed, dice, 
hermanos míos, y embriagaos [Ibid.]. 


16. Ile vendimiado mi mirra con mis ungúentos. ¿Qué 
vendimia es ésta? Conoced la viña y reconoceréis la vendi- 
mia. Dice: Trasladaste la viña «desde Egipto [Ps 79,9], esto 
es, al pueblo de Dios. Vosotros sois la viña, vosotros la ven- 
dimia; plantados como una viña, habéis dado fruto como una 
vendimia. He vendimiado mirra con mis ungiientos, es de- 
cir, con el aroma que recibisteis. 


17. He comido mi pan con mi miel, Ves que en este pan 
no hay ningún amargor, sino que todo 'es suavidad. He be- 
bido mi vino con mi leche. Ves que es tal la alegría que no 
se mancha con la basura de ningún pecado. Porque cuantas 
veces bebes, recibes el perdón de os pecados, y te embria- 
gas en espíritu. Por lo cual dice el Apóstol: No queráis em- 
briagaros con vino, sino llenaos del Espiritu [cf. Eph 5,18]; 
porque el que se embriaga con vino vacila y titubea; mas 
el que se embriaga con el Espiritu está arraigado en Cristo. 
Por eso, excelente 'embriaguez la que produce la sobriedad 
del alma. Estas cosas son las que hemos recorrido brevemen- 
te acerca de los sacramentos. 


L5 c.t n.24ss (Borre, 95ss; ML 16,152 A -453 1). 


24. El pan nuestro de cada día dánosle hoy [Mt 6,11]. 
Me acuerdo de lo que os dije cuando traté de los sacramen- 


meum cum, mélle meo, et bibi vinum meum cum lacte meo. 
Edite, inquit, fratres mei, et inebriamini. 


16. Vindemiavi myrrham cum unguentis mtis, Quae est 
ista vindemia? Cognoscite vineam, et agnoscetis vindemiam. 
Vineam, inquit, ex Aegyvbto transtulisti, hoc est, populum Dei 
Vos estis vinea, vos estis vindemia: quasi vinea plantati, qua- 
si vindemia fructum dedistis. Vindemiavi myrrham cum un- 
guentis méeis, hoc est, in odorem quem accepistis. 


17. Manducaví panem meum cum melle meo. Vides quod 
in hoc pane nulla sit amaritudo, sed omnis suavitas sit? Bibi 
vínum meum cum lacte meo. Vides huiusmodi esse laetitiam, 
quae nullius peccati sordibus polluatur? Quotiescumque enim 
bibis, remissionem accipis peccatorum, et inebriaris in spl- 
ritu. Unde et Apostolus ait: Nolite inebriarí vino... sed ím- 
plemini Sviritu, Vino enim qui inebriatur vacillat et titubat; 
Spiritu quí inebriatur radicatus in Christo est. Et ideo prae- 
clara ebrietas quae sobrietatem mentis operatur. Haec sunt 
quae de sacramentis breviter percurrimus. 


24, Punem nostrumn quotidianum da nobis hodie. Memi- 
ni sermonis mei cum de sacramentis tractarem. Dixi vobis 
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tos *. Os dije que antes de las palabras de Cristo lo que se 
ofrece se llama pan; tan pronto como se han pronunciado 
las palabras ¡de Cristo, ya no se llama pan, sino cuerpo, 
¿Por qué, pues, en la oración dominical que viene después, 
dice: El pan nuestro? Dijo ciertamente pan, pero ériodoLo», 
esto es, substancial. No es éste el pan que va al cuerpo, 
sino aquel pan de vida eterna que sostiene la substancia de 
nuestra alma. ¡Por teso en griego se dice éxtovotos. En cambio, 
los latinos llamaron “cotidiano” a este pan, al que los griegos 
llaman “el que viven”; porque los griegos llaman Try értovo xv 
duépav el día que viene. De modo que lo que dicen los la- 
tinos y lo que dicen los griegos, las dos cosas parecen úti- 
les. Los griegos han expresado las dos cosas con una pala- 
bra, los latinos dijeron “cotidiano”. 


259. Sies pan cotidiano, ¿por qué lo has de tomar de año 
en año, como han solido hacer los griegos en Oriente? *”*, Re- 
cibe todos los días lo que todos los días te aproveche. Vive 
de manera que merezcas recibirlo cada día. El que no mere- 
ce recibirlo cada día, no merece recibirlo de año en año. 
Como el santo Job ofrecía todos los días un sacrificio por 
sus hijos, por si hubieran pecado en algo de corazón o de 
palabra ¡[cf. lo 1,5]. De modo que oyes que cuantas veces 
se ofrece el sacrificio, se significa la muerte del Señor, la 


quod ante verba Christi quod offertur, panis dicatur: ubi 
Christi verba deprompta fuerint, iam non panis dicitur, sed 
corpus appellatur. Quare ergo in oratione Dominica quae 
postea sequitur ait: Panem nostrum, Panem dixit, sed  éxtov- 
ctov, hoc est substantialem. Non iste panis est qui vadit in 
corpus sed ille panis vitae aeternae qui animae nostrae sub- 
stantiam fulcit. Ideo Graece émovotos dicitur. Latinus autem 
hunc panem quotidianum dixit quem Graeci dicunt adve- 
nientem quia Graeci dicunt tv ériovoxav huépav advenientem 
diem. ¡Ergo quod Latinus dixit et quod Graecus utrumque 
utile videtur; Graecus utrumque uno sermone sisgnificavit, La- 
tinus quotidianum dixit. 


25. Si quotidianus est panis, cur post annum illum su- 
mis, quemadmodum Graeci in Oriente facere consuerunt. Ac- 
cipe quotidie, quod quotidie tibi prosit. Sic vive, ut quoti- 
die merearis accipere, Qui non meretur quotidie accipere, 
non meretur post annum accipere. Quomodo lob sanctus pro 
filiis suis offerebat quotidie sacrificium ne forte aliquid vel 
in corde vel in sermone peccassent, ¡Ergo tu audis quod 
quotiescumque offertur sacrificium, mors Domini, resurrec- 
tio Domini, elevatio Domini significetur, et remissio pec- 


M5 L., 4 c4 n.16 (más arriba, n.543). 

16 En San Juan Crisóstomo encontraremos textos análogos sobre el 
descuido de quienes comulgan de año en año. Pero ni en Oriente ni en 
Occidente era esto costumbre general, ni mucho menos. 
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resurrección del Señor, la ascensión del Señor y la remisión 
de los pecados; ¿y no recibes cada día este pan de vida? El 
que tiene una herida busca la medicina. Hay herida porque 
estamos bajo el pecado; la medicina es el celestial y venera- 
ble sacramento, 


570 26. El pan nuestro de cada dia dárosle hoy. Si lo reci- 
bes cada día, cada día es para ti hoy. Si para ti es Cristo 
hoy, para ti resucita cada día. ¿Cómo, Tú eres mi hijo, hoy 
te he engendrado [Ps 2,7], Por tanto es hoy cuando Cristo 
resucita. El ayer y hoy, el mismo es [Hebr 13,8] dice el 
Apóstol. Y en otro lugar dice: Precedió la noche y se ha 
acercado el día [Rom 13,12]; precedió la noche de ayer, se 
ha acercado el día de hoy. 


L.6 c.1 (BorTE, 9Ss; ML 16,453 C455 A). 


ql 1. ¡Lo mismo que nuestro Señor Jesucristo es verdadero 
Hijo de Dios, no por gracia como los hombres, sino como 
Hijo de la substancia del Padre; «así también es su verdade- 
ra carne la que comemos, como Él dijo |cf. lo 6,54ss], y su 
sangre verdadera es bebida. 


2. Pero quizá digas lo que también entonces dijeron los 
discípulos de Cristo, cuando le oyeron decir: El que no coma 
mi carne ni beba mi sangre no permanecerá en mi ni posee- 
rá la vida eterna [Ibid., 535], quizá digas: ¿Cómo verdade- 


catorum: et panem istum vitae non quotidianum assumis. 
Qui vulnus habet, medicinam requirit, Vulnus est quia sub 
peccato sumus: medicina est caeleste et venerabile sacra- 
mentum. 


570 .. 26. Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. Quoti- 
die si accipis, quotidie tibi hodie est. Si tibi hodie est Chris- 
tus, tibi quotidie resurgit, Quomodo? Filius meus es tu, ego 
hodie genuí te, Hodie ergo est, quando Christus resurgit, Heri 
et hodie ipse est, apostolus, ait. Sed et alibi ait: Nox prae- 
cessit, dies autem adpropinquavit nox hesterna praecessit, 
dies hodiernus pdpropinquavit. 


El 1. Sicut verus est Dei Filius Dominus noster lesus Chris- 
tus, non quemadmodum homines per gratiam, sed quasi Fi- 
lius ex substantia Patris; ita vera caro, sicut ipse dixit, quam 
accipimus, et verus eius est potus. 


2. Sed forte dicas (quod dixerunt tunc temporis etiam 
discipuli Christi audientes dicentem: Nisi quis manducave- 
rit carnem meam, et biberit sanguinem meum, non 'manebit 
in me, nec habebit vitam aeternam); forte dicas: Quomodo 
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ra? Porque yo veo la semejanza””, pero no veo la verdad de 
la sangre. 


3. Ya al principio te dije*" que la palabra de Cristo 
obra de forma que puede cambiar y convertir las especies 
instituídas por la naturaleza. Después, cuando los discípu- 
los de Cristo no soportaron sus palabras, sino que al oír que 
les daría a comer su carne y a beber su sangre se marchaban 
[ef. Io 6,61.67]. Sólo, sin embargo, Pedro dijo: Tú tienes pa- 
labras de vida eterna, ¿cómo me voy a apartar de de Ti? [cf. 
ibid., 69]. Por esto, para que muchos no dijeran eso, como sil 
hubiese alguha repugnancia en la sangre derramada, sino 
que permaneciera la gracia de la redención, por eso recibes 
el sacramento bajo una semejanza, pero conseguirás la gra- 
cia y el poder de la verdadera naturaleza, 


4. Dice: Yo soy el van vivo que bajé del cielo [lo 6,41]. 
Pero la carne no bajó del cielo, esto es, la carne la tomó de 
la Virgen en la tierra. ¿Cómo, pues, bajó pan del cielo, y 
pan vivo? Porque el mismo Señor nuestro Jesucristo parti- 
cipa al mismo tiempo de la divinidad y del cuerpo, y tú, 
que recibes la carne, participas en ese alimento de su divina 
substancia. 


vera? Atqui similitudinem video, non video sanguinis verita- 
tem, 


3. Primo omnium dixi tibi de sermone Christi qui ope- 
ratur, ut possit mutare et convertere genera instituta natu- 
rae, Deinde, ubi non tulerunt sermonem Christi discipuli 
elus sed audientes quod carnem suam daret manducare et 
sanguinem suum daret bibendum, recedebant, solus tamen 
Petrus dixit: Verba vitae aeternae habes, et ego a te quono- 
do recedanm? Ne igitur plures hoc dicerent, veluti quidam 
Ne igitur plures hoc dicerent, veluti quidam esset horror 
cruoris, sed maneret gratia redemptionis; ideo in similitu- 
dinem quidem accipis sacramentum, sed vere naturae gra- 
tiam virtutemque consequeris, 


4. Ego sum, inquit, panis vivus quí de caelo descendi. 
Sed caro non descendit e coelo, hoc est, carnem in terris 
assumpsit ex Virgine. Quomodo ergo descendit panis e coelo, 
et panis vivus? Quia idem Dominus noster lesus Christus 
consors est et divinitatis et corporis: et tu qui accipis car- 
nem, divinae eius substantiae in illo participaris alimento. 


11 Véase en este mismo tratado (más arriba, n.547) cómo entiende el 
santo “las semejanzas” de la sangre. 
118 Libro 4 c,4 (más arriba, n.542-541), 
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Sobre los misterios. 


C.S (BorrTE, o.c., 121-124; ML 16,403 B-405 B). 


43. Los bautizados, enriquecidos con estos distintivos, 
se dirigen al altar de Cristo diciendo: y me acercaré al altar 
de Dios, al Dios que alegra mi juventud [Ps 42,4]. Porque de- 
jados ya los despojos del error inveterado, renovados con la 
juventud del águila [cf, Ps 102,5], se apresuran para asistir 
al celestial convite, Se acercan, pues, y viendo preparado el 
altar sacrosanto, exclaman: Preparaste ante mí una mesa. 
David los presenta hablando, cuando dice: El Señor me pas- 
torea, y nada me faltará; Él ne ha colocado en un lugar de 
pastos. Me ha conducido junto a unas aguas que restauran 
[Ps 22,15]. Y más abajo: Pues aunque camine yo por medio 
de la sombra dde la muerte, no temeré ningún desastre, por- 
que tú estás conmigo. Tu vara y tu báculo han sido mi con- 
suelo. Preparaste delante de mí una mesa a la vista de los 
que me afligen.., Bañaste de óleo mi cabeza, y cuán excelente 
es tu cáliz que embriaga [Ibid., 4s]. 


44. Consideremos ahora esto, no sea que alguno, vien- 
do estas cosas externas (porque las invisibles ni se ven ni se 
pueden captar con los ojos humanos), vaya a decir: Dios 
hizo lover maná, hizo llover codornices para los judíos; y a 
aquella amada Iglesia las cosas que le ha preparado son aque- 
llas de las que se dijo: Que ni el ojo vió, ni el oído oyó, ni en 
el corazón del hombre pudo caber lo que Dios preparó a los 


43. His abluta plebs dives insignibus, ad Christi conten- 
dit altaria, dicens: Et introibo ad altare Dei, ad Deum quí 
laetificat ¡uventutem meam. Depositis enim inveterati erro- 
ris exuviis, renovata in aquilae juventute, coeleste illud fes- 
tinat adire convivium, Venit igitur, et videns sacrosanctum 
altare compositum, exclamans ait: Parasti in conspectu meo 
mensam, Hanc loquentem inducit David dicens: Dominus 
pascit me, et nihil mihi deerit: in loco pascuae ibi me collo- 
cavit, Super aquam refectionis educavit me. Et infra: Nam 
etsí ambulem in medio unmbrae mortis, non tímebo mala; 
quoniam tu mecum es, Virga tua et baculus tuus, ipsa me con- 
solata sunt, Parasti in conspectu meo mensam adversus eos 
quí tribulant me. Impinguasti in oleo caput meun, el pocu- 
lum tuuam inebrians quan praeclaram est! 


44. Nunc illud consideremus, ne quis forte visibilia vi- 
dens (quoniam quae sunt invisibilia, non videntur, nec pos- 
sunt humanis oculis comprehendi) dicat forte: ludacis Deus 
manna pluit, pluit coturnices: Ecclesiae autem illi dilectae 
haec sunt quae praeparavit; de quibus dictum est: Quod ocu- 
lus non vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis ascen- 
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que le aman [1 Cor 2,9]. Luego para que nadie diga esto, 
queremos probar con todo cuidado que los sacramentos de 
la Iglesia son más antiguos que los de los de la sinagoga y 
que son más excelentes que el maná, 


45. Que son más antiguos nos lo enseña la lectura del 575 


Génesis que hemos tenido. Pues la sinagoga tuvo su princi- 
pio en la ley de Moisés, Pero Abrahán fué mucho más anti- 
guo, al cual, habiendo vencido a sus 'amigos y rescatado a 
su propio sobrino, cuando empezaba a gozar de la victoria, 
le salió al encuentro Melquisedec y le presentó aquello que 
Abrahán recibió, habiendo mostrado su veneración [cf. (Gen 
14, 15-20], No presentó Abrahán, sino Melquisedec, el cual 
aparece sin padre y sin madre, sin principio ni fin de sus 
días, y semejante al Hijo dle Dios, de quien Pablo dice a los 
hebreos que permanece sacerdote eternamente [Hebr 7,3]. 
El cual Melquisedec, según la interpretación latina, se llama 
rey de justicia, rey de paz. 


46. ¿No reconoces quién es éste? ¿Puede un hombre 
ser rey de justicia, si él apenas es justo? ¿Puede ser rey de 
paz, si apenas puede ser pacífico? Sin madre, según la divi- 
nidad, porque el Padre que lo engendró es Hijo, y es de la 
misma única substancia del Padre; sín padre, según la en- 
carnación, pues nació de una Virgen, Sin principio y Sin fin, 
porque Él es principio y fin de todo [cf. Apoc 1,8], el pri- 
mero y el último | Apoc 2,17]. No es, pues, sacramento de un 


dit” quae praeparavit Deus diligentibus eum, Ergo ne quis 
hoc dicat, summo studio volumus comprobare quia an- 
tiquiora sunt sacramenta Ecclesiae quam Sinagogae, et praes- 
tantiora quam manna est, 


45. Antiquiora docet lectio Genesis quae decursa est; 
Synagoga enim ex lege Moysi principium sumpsit: Abraham 
vero longe anterior, qui victis hostibus, et nepote proprio 
recepto, cum potiretur victoria; tunc illi occurrit Melchise- 
dech, et protulit ea quae Abraham veneratus accepit, Non 
Abraham protulit, sed Melchisedech; qui inducitur sine pa- 
tre, sine matre, neque initium dierum noque finem habens, 
similis autem Filio Dei de quo ail Paulus ad Heraeos quia 
manet sacerdos in perpetuum: qui interpretatione Latina di- 
citur rex justitiae, rex pacis. 


46. Non agnoscis quis iste sit? Potest homo esse rex 
lustitiae, cum ipse vix justus sit? Potest rex nacis cum 
vix possit esse pacificus? Sine matre secundum divinitatem; 
quia ex Patre Deo genitus est, unius substantiae cum Patre: 
sine patre secundum incarnationem, qui natus ex Virgine 
est: initium et finem non habens, quia ipse est initium et 
finis omnium, primus et novissimus. Non igitun humani sed 
divini est muneris sacramentum quod accepisti, ab eo pro- 


576 


975 


916 


578 


9717 


38U S.IV. SAN AMBROSIO 


don humano, sino divino, el que has recibido, presentado 
por aquel que bendijo al Padre de la fe, Abrahán, cuya gra- 
cia y obras admiras, 


47. Hemos probado que son más antiguos los sacramen- 
tos de la Iglesia; ahora considera cómo son más excelentes. 
Verdaderamente es cosa admirable que Dios hiciera llover 
el maná para los Padres, y que se alimentasen cada día con 
el alimento del cielo [cf. Ex 16,4sgs]. De ¡donde se dijo: 
Pan de ángeles comió el hombre [Ps 77,25]. Y sin embargo, 
los que comieron aquel pan todos murieron en el desierto; 
mas este alimento que reciben, este pan vivo que bajó del 
cielo [lo 6,51], da la substancia de la vida eterna, y cual- 
quiera que lo coma no morirá eternamente, y es el cuerpo 
de Cristo, 0 y 


Y5 


48. Piensa ahora qué será más excelente, el pan de los 
ángeles o la carne de Cristo, que ciertamente es el cuerpo 
de la Vida, Aquel maná [caía] del cielo, éste [está] sobre el 
cielo; aquél era del cielo, éste es del Señor de los cielos; 
aquél estaba sujeto a la corrupción, si se guardaba para el 
día siguiente, éste está libre de toda corrupción y todo el que 
lo gusta con reverencia, no podrá experimentar la corrup- 
ción. Para ellos manó agua de la piedra [cf. Ex 17,6], para 
ti de Cristo [mana] sangre; a ellos el agua los sació para 
una hora, a ti la sangre te baña para siempre. El judío bebe 
y tiene sed; tú, una vez que hayas bebido, no podrás estar 
sediento; aquello era en sombra, esto es en realidad. 


latum qui benedixit fidei patrem Abraham, ¡llum euius gra- 
tiam et gesta miraris. 


47. Probatum est antiquiora esse Ecclesiae sacramenta, 
nunc cognosce potiora, Revera mirabile est quod: manna Deus 
pluerit patribus; et quotidiano coeli pascebantur alimento. 
Unde dictum est: Panem angeloram manducavit homo. Sed 
lamen panem illum qui manducaverunt, omnes in deserto 
mortui sunt: ista autem esca quam accipis, iste panis vivus 
qui descendit de coelo, vitae aeterne substantiam subminis- 
trat; et quicumque hunc manducaverit, non morietur in 
aeternum, et corpus est Christi. 


48. Considera nune utrum praestantior sit panis angelo- 
rum, an caro Christi, quae utique corpus est vitae. Manna 
illud de caelo, hoc supra caelum; illud caeli, hoc Domini cae- 
lorum: illud corruptioni obnoxium, si in diem alterum ser- 
varetur; hoc alienum ab omni corruptione, quod quicumque 
religiose gustaverit, corruptionem sentire non poterit, Illis 
aqua de petra fluxit, tibi sanguis e Christo: illos ad horam 
satiavit aqua, te sanguis diluit in aeternum. ludaeus bibit, et 
sitit: tu cum biberis, sitire non poteris: et illud in umbra, 
hoc in veritate, 
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49. Si aquello que admiras es sombra, ¿qué no será esto 579 

cuya sola sombra te admira? Oye cómo es sombra lo que su- 

cedió en los Padres: Bebían, dice, de la piedra que los se- 

guía, y la piedra era Cristo. Pero no se complació Dios en 

ia mayor parte de ellos, pues quedaron tendidos en el de- 

sierto, Y estas cosas fueron figuras referentes a nosotros 

¿1 Cor 10,4ss], Has visto que son más excelentes; pues más 

excelente es la luz que la sombra, la verdad que la figura, 

el cuerpo del Creador que el maná del cielo. 


C.9 (BorrTE, 124-128; ML 16,405 B-410 A). 


50. Tal vez digas: Otra cosa es la que veo, ¿cómo me 580 
aseguras que recibo tel cuerpo de Cristo? Y esto es lo que 
nos falta aún por demostrar, ¡De qué ejemplos, pues, echamos 
mano! Demostremos que esto no es lo que tomó la naturale- 
za, sino lo que la bendición consagró, y que es mayor la 
fuerza de la bendición que la de la naturaleza, porque por la 
bendición incluso la naturaleza misma se cambia. 


51. Moisés llevaba en su mano una vara, la arrojó y se 581 
hizo una serpiente. Vuelve a tomar de la serpiente la cola 
y la torna a su naturaleza de cara [cf. Ex 4,2ss], Te das 
cuenta, pues, cómo por la virtud del profeta dos veces se 
cambió la naturaleza de la serpiente y de la vara, Los ríos 
de Egipto corrían con la corriente de sus aguas limpias, de 
repente comenzó a saltar sangre de los manantiales de las 
fwentes y no había bebida en los ríos. Luego, por la ora- 
ción del profeta, cesó la sangre de los ríos, de nuevo co- 


49. Si illud quod miraris, umbra est; quantum istud est, 579 
cuius et umbran miraris! Audi quia umibra est quae apud pa- 
tres facta est: Bibebant, inquit, de consequenti petra, petra 
autem erat Christus, Sed non in pluribues eorum complaci- 
tum est deo, nam prostrati sunt in deserto. Haec autem 
in figura facta sunt nostra. Cognovisti praestantiora: potior 
est enim lux quam umbra, veritas quam figura, corpus aucto- 
ris quam manna de coelo. 


50. Forte dicas: Aliud video, quomodo tu mihi asseris 580 
quod Christi corpus accipiam? Et hoc nobis adhuc superest  : 
ut probemus, Quantis igitur utimur exemplis! Probemus non 
hoc esse quod natura formavit, sed quod benedictio conse- 
cravit maioremque vim esse benedictionis quam naturae, 
quia benedictione etiam natura ipsa mutatur. 


31. Virgam tenebat Moyses, proiecit eam, et facta est 5g] 
serpens. Rursus prehendit caudam serpentis, et in virgae na- 
turam revertit. Vides igitur prophetica gratia bis mutatam 
esse naturam et serpentis et virgae? Currebant Aegypti flu- 
mina puro aquarum meatu, subito de fontium venis sanguis 
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rrió el agua natural [cf. Ex 7,17-25], Por todas partes esta- 
ba cercado el pueblo de los hebreos, por una parte bloquea- 
do por los egipcios, por otra cerrado por el mar. Levantó 
Moisés su vara, el agua se separó y se congeló en forma de 
muros y apareció un camino transitable entre las aguas [cf. 
los 3,13.16]. El Jordán, habiendo retrocedido contra la na- 
turaleza, torna a la fuente en donde tiene su comienzo. ¿No 
está ya bien claro que ha sido cambiada la naturaleza de las 
aguas del mar y del curso de los ríos? Andaba sediento el 
pueblo de nuestros Padres, tocó Moisés una piedra y brotó 
agua de ella [cf, Num 20,7-11]. ¿No obró acaso la gracia 
fuera de lo natural, haciendo que la piedra arrojase tel agua 
que por sí no tiene? El río Mirra era muy amargo; tanto, 
que el pueblo sediento no podía beber. Echó Moisés un ma- 
dero al agua y el agua perdió su propio amargor [cf. Ex 
15,23ss], suavizado al instante por la infusión de la gracia. 
En tiempos del profeta [Eliseo se le cayó el hierro de su ha- 
cha a uno dde los hijos de los profetas, y al punto se hundió. 
Acudió suplicante el que había perdido el hierro a Eliseo, 
también Eliseo arrojó al agua un palo, y el hierro sobrenadó 
"cf. 4 Feg. 6,5 ss]. Vemos que también esto fué un hecho 
preternatural; pues más pesada es la naturaleza del hierro 
que el agua líquida. 


52. De donde sacamos que es más poderosa la gracia 
que la naturaleza, y todavía andamos calculando la gracia 


coepit erumpere; et non erat potus in fluviis. Rursus a pro- 
phetae prece cruor cessavit fluminum, aquarum natura re- 
meavit. Circumclusus undique erat populus Hebraeorum, 
hinc Aegyptiis vallatus, inde mari clausus: virgam levavit 
Moyses, separavit se aqua, et in murorum specie congelavit, 
atque inter undas via pedestris apparuit. lordanis retrorsum 
conversus contra naturam in sui fontis revertit exordium. 
Nonne claret naturam vel maritimorum fluctuum vel fluvia- 
lis cursus esse mutatam? Sitiebat populus patrum, tetigit 
Moyses petram, et aqua de petra fluxit. Numquid non prae- 
ter naturam operata est gratia, ut aquam vomeret petra, quam 
non habebat natura? Mirrha fluvius amarissimus erat ut si- 
tiens populus bibere non posset, Misit Moyses lignum in 
aquam, et amaritudinem suam aquarum natura deposuit, 
quan infusa subito gratia temperavit. Sub He Elisaeo prophe- 
ta uni ex filiis prophetarun excussum est ferrum de securl 
et statim mersum est. Rogavit elisaeum qui amiserat ferrum 
misit etiam Elisacus lignum in aquam, et ferrum natavit. Uti- 
que et hoc praeter naturam factum cognoscimus; gravior est 
enim ferri species, quam aquarum liquor. 


52. Advertimus igitur maioris esse virtutis gratiam quam 
natura, et adhuc tamen propheticae benedictionis numera- 
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de la bendición profética? Que si tanto pudo la bendición de 
un hombre que llegó a cambiar la naturaleza, ¿qué diremos 
de la consagración divina misma, donde son las mismas pa- 
labras de nuestro Salvador las que obran? Pues este Sacra- 
mento que recibes se hace con las palabras de Cristo. Y si 
tanto pudo la palabra de Elías, que hizo bajar fuego del cie- 
lo [cf. 3 Reg 18,36 ss], ¿no podrá la palabra de Cristo cam- 
biar la naturaleza de los elementos? De las obras del univer- 
so has leído que Él dijo y fueron hechas, Él mandó y fue- 
ron creadas [Ps 148,5]. Pues la palabra de 'Cristo, que pudo 
hacer de la nada lo que no era, ¿no puede cambiar las cosas 
que son en aquello que no eran? Ya que no tes menor dar 
nuevas naturalezas a las cosas, que cambiar las mismas na- 
turalezas. 


53. Mas ¿para qué traemos argumentos? Valgsámonos de 
sus mismos ejemplos, y establezcamos la verdad del miste- 
rio de la encarnación. ¿Acaso precedió la vía natural cuan- 
do el Señor Jesús nació de María? Si buscamos el orden na- 
tural, la mujer de ordinario concibe en unión con el varón. 
Por tanto, bien claro aparece que la Virgen engendró fuera 
del orden natural, También este cuerpo que consagramos 
procede y es de la Virgen””. ¿A qué buscamos el orden na- 
tural en el cuerpo de Cristo, siendo así que el mismo Señor 
Jesús nació de la Virgen fuera del orden natural? Verdade- 


mus gratiam? Quod si tantum valuit humana benedictio, ut 
naturam converteret; quid dicimus de ipsa consecratione di- 
vina, ubi verba ipsa Domini Salvatoris operantur? Nam sa- 
cramentum istud quod accipis, Christi sermone conficitur. 
Quod si tantum valuit sermo Eliae, ut ignem de coelo depo- 
neret: non valebit Christi sermo, ut species mutet elemen- 
torum? De totius mundi operibus legisti: Quía ipse dixit, el 
facta sunt: ipse mandavit, et creata sunt; sermo ergo Chris- 
ti qui potuit ex nihilo facere quod non erat, non potest ea 
quae sunt, in id mutare, quod non erant? Non enim minus 
est novas rebus dare, quam mutare naturas. 


53. Sed quid argumentis utimur? Suis utamur exem- 
plis incarnationisque exemblo adstruamus mysterii verita- 
tem. Numquid naturae usus praecessit, cum lesus Domi- 
nus ex Maria nasceretur? Si ordinem quaerimus, viro mix- 
ta femina ¡generare consuevit, Liquet igitur quod praeter 
naturae ordinem Virgo gseneravit, Et hoc quod conficimus 
corpus, ex Virgine est: “quid hic quaeris naturae ordinem 
in Christi corpore; cum praeter naturam sit ipse Dominus 
lesus partus ex Virgine? Vera utique caro Christi, quae cru- 


ue Esta afirmación, tan nítida y tan mariológica, la recogerán como 
un distintivo de la ortodoxia los primeros polemistas de la Eucaristía, ya 
desde el siglo 1X, 
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ra carne de Cristo era la que fué crucificada, la que fué se- 
pultada; por consiguiente, verdaderamente es el sacramento 
de aquella carne, 


54. El mismo Señor Jesús clama: Este 'es mi cuerpo. 
Antes de la bendición de las celestiales palabras, otra «es la 
substancia que se nombra; después de la consagración se sig- 
nifica el cuerpo. Él mismo llama su sangre. Antes de la con- 
sagración otra cosa es la que se dice; después de la consa- 
gración se llama sangre. Y tú dices: “Amén”, es decir, es 
verdad. Lo que afirma la boca confiéselo tel entendimiento; 
lo que suenan las palabras, siéntalo el afecto. 


230. En resumen, con estos sacramentos apacienta Cris- 
to a su Iglesia, con los que se robustece la substancia del 
alma, “yy con razón, viendo el provecho que se contiene de 
aquella gracia, le dice: ¡Cuán hermosos se han hecho tus se- 
nos, hermana mía, esposa! ¡Se han hecho más excelentes que 
el vino, y la fragancia de tus vestidos excede a todos los 
aromas. Tus labios, esposa, destilan miel, miel y leche hay 
bajo tu lengua, y el olor de tus vestidos, como el olor del Lí- 
bano! Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa, huerto ce- 
rrado, fuente sellada [Cant 4,10ss], Con lo que quiere dar a 
entender que este misterio debe permanecer en ti sellado, 
para que no sea profanado por las obras de una mala vida 
y por la profanación de la castidad, para que no se divulgue 
entre los que no conviene, para que no se disipe entre los 
malvados por una verbosa locuacidad. Por consiguiente, bue- 


cifixa est quae sepulta est: vere ergo carnis illius sacramen- 
tum est, 


54. Ipse clamat Dominus lesus: Hoc est corpus meum. 
Ante benedictionem verborum coelestium alia species nomi- 
natur, post consecrationem corpus significatur..Ipse dicit 
sanguinem suum. Ante consecrationem aliud dicitur, posi 
consecrationem sanguis nuncupatur, Et tu dicis: Amen, hoc 
est, verum est, Ouod os loquitur, mens interna fateatur: quod 
sermo sonat, affectus sentiat, 


55. His igitur sacramentis pascit Ecclesiam suam Chris- 
tus quibus animae firmatur substantia meritoque videns 
profectum eius gratiae continentem, dicit ad eam: Ouam de- 
cora facta sunt ubera tua, soror mea sponsa! Quam decora 
facta sunt a vino: et odor vestimentoram tuorum super 0m- 
nia aromata! Favus distillans labia tua, o sponsa, mel et lac 
sub lingua tua, et odor vestimentorum tuorum síicut odor Li- 
bani. Hortus conclusus, soror mea sponsa, hortus conclusus, 
fons signatus, Quo significat signatum debere apud te mane- 
re mysterium, ne violetur operibus malae vitae, atque adul- 
terio castitatis, ne divulgetur quibus non convenit, ne gar- 
rula loquaciate dispergatur in perfidos. Bona ergo debel 
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na ha de ser la guarda de tu fe, para que persevere inviola- 
da la integridad de la vida y del silencio. 


56. Y he aquí por qué la Islesia, conservando la alteza 
de los divinos misterios, arroja fuera de sí los fuertes ven- 
davales e invita hacia sí a la suavidad de la gracia prima- 
veral, y sabiendo que su huerto no puede desagradar a Cris- 
to, llama al mismo esposo con estas palabras: Levántate, 
oh Aquilón, y ven, oh Austro, sopla en todo mi huerto y co- 
rran mis ungiúientos. Baje ini hermano a su huerto y coma 
del fruto de sus manzanos [Cant 5,1]. Porque tiene buenos 
y fructíferos árboles, que han empapado sus raíces en el 
riego de la sagrada fuente y han producido en abundancia 
buenos frutos por la virtud de un germen ¡de nueva fecun- 
didad, de suerte que no sean ya cortados con la segur pro- 
fética [cf. Mt 3,10], sino fecundados con feracidad evangé- 
lica. 


57. Por fin el Señor, complacido en su fertilidad, tam- 
bién responde: He entrado en mi huerto, hermana mía, es- 
posa; he vendimiado la mirra con mis aromas, he comido 
mis manjares con mi miel, he bebido mi bebida con ri 
leche [Cant 5,1]. Entiende, como cristiano, por qué ha di- 
cho comida y bebida. Y no es dudoso aquello de que Él come 
y bebe en nosotros, como has leído que en nosotros está 
encarcelado [cf. Mt 25,358]. 


58. Por esto la Iglesia, viendo tanta gracia, exhorta a sus 


esse fidei tuae custodia, ut intemerata vitae ac silentii inte- 
gritas perseveret. 


56. Unde et Ecclesia altitudinem servans mysteriorum 
coelestium, relicit a se graviores venti procellas, et invitat 
vernantis gratiae suavitatem: et sciens quod hortus suus 
Christo displicere non possit, ipsum advocat Sponsum di- 
cens: Exsurge aquilo, et veni auster: perfla hortum meunm, 
et defluant unauenta mea, Descendat frater meus in hurtum 
suum et edat fructum pomiferarum suarum. Bonas enin ar- 
bores et fructiferas habet, quae radices suas tinxerint sacri 
fontis irriguo, et in bonos fructus novae fecunditatis germi- 
ne pullulaverint; ut non iam prophetica caedantur securi, 
sed Evangelica ubertate fecundentur. 


57. Denique fertilitate earum etiam Dominus delectatus 
respondet: Ingressus sum ín hortum meum, soror mea spon- 
sa: vindemiavi myrrham meam cum unguentis mels, man- 
ducavi cibum meum cum meélle, bibi potum meum cum lacte 
meo, Quare.cibum et potum dixerit, fidelis intellige. Mllud 
autem non dubium, quod in nobis ipse manducat et bibit, 
sicut in nobis legisti quia in carcere esse se dicit. 
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hijos, exhorta a sus familiares a que corran a los sacramen- 
tos, diciéndoles: Comed, familiares mios, y bebed y embria- 
gaos, hermanos mios ¡Cant 5,1]. Lo que hemos de conrier y lo 
que hemos de beber el Espíritu [Santo] por medio de los pro- 
fetas, te lo manifestó así en otra parte: Gustad y ved que es 
suave el Señor, bienaventurado el hombre que espera en Él 
[Ps 33,9]. En aquel sacramento está Cristo, porque es el 
cuerpo de Cristo, No es, pues, alimento corporal, sino espi- 
ritual. De aquí que el Apóstol dijo del tipo de éste que nues- 
tros padres comieron un alimento espiritual y bebieron 
una bebida espiritual [1 Cor 10,3]. Porque el cuerpo de 
Dios es un cuerpo espiritual, el cuerpo de Cristo es cuerpo 
de divino Espíritu; puesto que Cristo, según leemos, es Es- 
piritu: el Espiritu ante nuestra faz, Cristo el Señor [Lam 
4,20] *. Y en la carta de Pedro tenemos: Cristo murió por 
nosotros [1 Petr 2,21]. En fin, este alimento da fuerza a 
nuestro corazón y esta bebida “alegra el corazón del hombre, 
como recordó ei profeta [cf. 1,15] **, 


De la muerte de su hermano Sátiro. 


L.1 n.43s 46 (C. ScHnENnKL, Ambrosiana (Milano 1897). Fasc5; ML 
16,304 A - 11305 A - 1306 A). 


43. ¿Para qué alabaré su fidelidad en el culto divino? 
Antes de ser iniciado en los misterios más perfectos, como 
se hallase en un naufragio y se estuviese deshaciendo por el 


filios suos, hortatur proximos, ut ad sacramenta concurrant, 
dicens: Edite proxími meti, et bibite, et inebriamini, fratres 
mei, Quid edamus, quid bibamus, alibi tibi per Prophetam 
Spiritus sanctus expressit dicens: Gustate et videte quoniam 
suavis est Dominus: beatus vir quí sperat in eo, In illo sa- 
cramento. Christus est; quia corpus est (Christi: non ergo 
corporalis esca, sed spiritalis est. Unde et Apostolus de typo 
eius ait: Ouía patres nostri escam spiritalem manducaverunt, 
et potum spiritalem biberunt; corpus enim Dei corpus est 
spiritale: corpus (Christi corpus est divini Spiritus; quia Spi- 
ritus Christus, ut legimus: Spiritus ante faciem nostram 
christas dominus. Et in Petri epistola habemus: Christus 
pro nobis mortuus est. Denique cor nostrum esca ista confir- 
mat et potus iste lhaetificat cor hominis, ut propheta memo- 
ravit. 


Quid isitur observantiam cius erga Dei cultum prae- 
dicem? Qui priusquam perfectioribus esset initiatus myste- 
riis, in naufragio constitutus, cum ea qua veheretur, navis 


320 Más arriba, n.309, hemos explicado el sentido de este pasaje en 
Jas Jamentaciones de Jeremías, 


. 
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furioso oleaje la nave en que iba, por haber chocado contra 
un vado rocoso, temiendo no la muerte sino el salir de la 
vida privado del misterio, pidió a aquellos que sabía esta- 
ban ya iniciados el divino sacramento de los fieles, no para 


Fig. 36.—Arcosolio en un hipogeo de la Vía Latina, mediados del siglo IV. En 
el centro, un ágape cristiano. (WILPERT, Die Malereten..., fig. 265). 


poner sus ojos curiosos en los arcanos, sino para conseguir 
el socorro de su fe. Porque hizo que se lo envolviesen en un 
o»rario *”, que luego se ató alrededor del cuello, y así se arro- 


scopuloso illisa vado, et urgentibus hinc atque inde fluctibus 
solveretur, non mortem metuens, sed ne vacuus mysterii exi- 
ret e vita; quos initiatos esse cognoverat, ab his divinum 
illud fidelium sacramentum poposcit: non ut curiosos oculos 
inferret arcanis, sed ut fidei suae consequeretur auxilium. 


21 Sobre lo que era el “orario”, especie de pañuelo, cf. H. LEcLERCO, 
Orarium: DACL 12, 2322ss. 
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jó al mar, sin procurarse una tabla suelta del armazón de la 
nave que le ayudase a sostenerse en la superficie, ya que sólo 
liabía buscado las armas de la fe. Así, pues, creyéndose con 
éstas suficientemente guardado y defendido, no echó de me- 
nos otras ayudas, 


44. Podemos asimismo fijarnos en su fortaleza: hendi- 
da la nave, no se agarró como náufrago a una tabla, sino 
cual fuerte tomó de si mismo el socorro de su virtud; ni le 
abandonó la esperanza ni le falló su sentimiento. Salvado 
por fin el primero de las olas y arrastrado a un puerto, re- 
conoció a su Guía, a quien se había confiado; y sin perder 
un momento, después de haber puesto a salvo por sí mismo 
al resto de sus siervos o de haberse cerciorado de que es- 
taban ya fuera de peligro, sin parar mientes en su fortuna 
y sin echar dde menos lo perdido, buscó la iglesia de Dios, 
para dar gracias por verse a salvo y conocer los eternos 
misterios, diciendo que no hay deber más urgente que la 
acción de gracias... 


46. ... Porque el que experimentó tanta protección del 
misterio celestial envueito en el orario, ¡cuánto más pensa- 
ba [que le aprovecharia] si lo tomase con la boca y bebiese 
con todo lo íntimo de su pecho! ¡Cuánto más juzgaba [que 
le aprovecharía] derramando en las entrañas lo que le ha- 
bía sido tan provechoso cubierto con el orario! 


Etenim ligari fecit in orario, et crarium involvit collo, atque 
ita se deiecit in mare, non requirens de navis compage re- 
solutam tabulam, cui supernatans luvaretur, quoniam fidei 
solius arma quaesierat, Itaque his se tectum atque munitum 
satis credens, alia auxilia non desideravit, 


Simul fortitudinenm eius spectare licet, qui fatiscen- 
te remigio, non quasi naufragus tabulam sumpserit, sed qua- 
si fortis ex se ipso adminiculum suae virtutis assumpserit: 
nec deseruit spes, nec fefellit opinio. Denique primus serva- 
tus ex undis, et in portum terrenae stationis evectus, praesu- 
lem suum, cui se crediderat, recognovit: statimque ubi etiam 
caeteros servulos suos vel ipse liberavit, vel liberatos com- 
perit, negligens facultatum, nec amissa desiderans, Dei eccle- 
siam requisivit; ut ageret gratias liberatus, et mysteria aeter- 
na cosnosceret, pronuntians nullum referenda gratia maius 
esse officium, 


Nam qui tantum mysterii coelestis involuti in orario 
praesidium fuisset expertus, quantum arbitrabatur si ore su- 
meret, et toto pectoris hauriret arcano! quam maius putabat 
fusum in viscera, quod tantum sibi tectum orario profuisset! 


z 
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Cartas. 


Primera clase (122): Carta 7 n.S (ML 16,907 B). 


Mas con mayor plenitud ** se entiende de la sangre de 
Cristo, a la gracia propia de la cual nada se le quita, nada se 
añade. Aunque tomes poco, aunque bebas mucho, la misma 
es para todos la medida de la redención **, 


Carta 20 n.4s (ML 16,995 A-B). 


4. Al día siguiente, pues era domingo, después de las 
lecciones y el comentario, despedidos los catecúmenos, ex- 
plicaba yo el símbolo en los baptisterios de la basílica a al- 
gunos competentes. Allí me fué anunciado con certeza que 
habían enviado de palacio decanos a la basílica Porciana, 
y que suspendían velos*”*; que parte del pueblo acudía alli. 
Mas yo permanecí ten mi oficio, y comencé a decir la misa. 

5. Mientras ofrezco, me enteré que había sido arrebata- 
do por el pueblo cierto Cástulo, a quien llamaban los arria- 
nos presbítero. Con éste, pues, se habían tropezado en la 
plaza los transeúntes. Comencé a llorar amarguísimamente 


Plenius autem de sanguine Christi intelligitur, cuius ad 
sratiam nihil minuitur, nihil adiungitur. Et si parum sumas, 
et si plurimum haurias, eadem perfecta est omnibus mensu- 
ra redemptionis, 


Sequenti die, erat autem Dominica, post lectiones at- 
que tractatum, dimissis catechumenis, symbolum aliquibus 
competentibus in baptisteriis tradebam basilicae, Illic nun- 
tiatum est mihi comperto quod ad Portianam basilicam de 
palatio decanos misissent, et vela suspenderent, populi par- 
tem eo pergere. Eso tamen mansi in munere, missam facere 
coepi. 

Dum offero, raptum cognovi a populo Castulum quem- 
dam, quem presbyterum dicerent Ariani. Hunc autem in pla- 


12 La división en primera y segunda clase es enteramente artificial: 
en la primera clase agruparon los Maurinos las 63 cartas cuya cronología 
e puede fijar, y relegaron las 28 restantes a la segunda clase: cf, SCHANZ, 

, 353. 

23 Explica la idea de que los israelitas tomaban todos una misma 
medida de maná, a saber: el gomor (cf, Ex 16, 16ss). 

124 Por el contexto inmediatamente antecedente y por las expresiones 
mismas de estas líneas creemos que no piensa San Anibrosio directamen- 
te en la sangre de Cristo derramada en la pasión, sino que se refiere 
a la Eucaristía. 

ES En esta carta refiere a su hermana los tristes sucesos ocurridos 
en Milán al querer apoderarse de la basílica Porciana los arrianos, apo- 
yados por la corte de la arriana Justina, madre de Valentiniano Jl: 
Cf. FALLerR: EC 1, 990s. 
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y a orar a Dios en la misma oblación vara que viniese en 
nuestra ayuda... 


Carta 22 n.13 (ML 16,1023 B). 


594 Las víctimas triunfales ”* sean puestas debajo del lugar 
donde está Cristo hostia. Pero sobre el altar, Aquel que por 
todos padeció. Estos, que han sido redimidos con su pasión, 
bajo el 'altar. Para mí me había destinado ya este lugar; pues 
es digno que descanse el sacerdote allí donde acostumbra- 


AR 
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Fig. 37. Altar cubicular en el cementerio Ad duas lauros, 
de la época de las persecuciones (Dib. Boldetti) (DACIÍ, 1, 
3164 fig. 1126). 


tea offenderant transeuntes. Amarissime flere, et: orare in 
ipsa oblatione Deum coepi, ut subveniret... 


594 Succedant victimae triumphales in locum, ubi Christus 
hostia est. Sed ille super altare, qui pro omnibus passus est. 
Isti sub altari, qui illius redempti sunt passione, Hunc ego 
locum praedestinaveram mihi; dignum est enim ut ibi re- 
quiescat sacerdos, ubi offerre consuevit: sed cedo sacris vic- 


12 Escribe a su hermana acerca del hallazgo, hecho por él, de los 
cuerpos de'los santos mártires Gervasio y Protasio. 
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ba a ofrecer, Pero les cedo a las sagradas víctimas la parte 
derecha: ese lugar se les debía a los mártires... 


Carta 41 n.15 (ML 16,1117 €). 


[No me diste. tú el beso de paz; y ésta, desde que entré, no 595 
ha cesado de besarme los pies [Lc 7,45]... Besamos, por tan- 
to, a Cristo con el ósculo de la comunión, El que lee que 
entienda [Mt 24,15] 


Segunda clase: Carta 61 n.1 (ML 16,1219 B). 


Me preguntas por qué Dios Nuestro Señor llovió el maná 596 
al pueblo de los padres, y ahora no, Si reflexionas, llueve 
y llueve todos los días maná. celestial para logs que le sir- 
ven. Y aquel maná, el corporal, se encuentra hoy en muchos 
lugares; pero ahora no es cosa tan milagrosa, porque llegó 
lo perfecto, Lo perfecto es el pan [venido] del cielo, el cuer- 
po [nacido] de la Virgen, acerca del cual te enseña lo sufi- 
ciente el Evangelio. ¿Cuánto mejor esto que aquello anti- 
guo? Pues los que comieron aquel maná, es decir, aquel pan, 
murieron; pero el que comiere este pan, vivirá para siem- 
pre [lo 6,92]. 


timis dexteram portionem; locus iste martyribus debebatur. 


Osculamur ergo Christum communionis osculo: Qui legit, 595 
intelligat. 


Quaeris a me cur Dominus Deus manna pluerit populo 596 . 
patrum, et nunc non pluat, Si cognoscis, pluit, et quotidie 
pluit de coelo imanna servientibus sibi. Et corporeum quidem 
illud manna hodie plerisque in locis invenitur, sed nunc non 
est tanti res miraculi; quia venit quod perfectum est. Per- 
fectum autem panis de coelo, corpus ex Virgine, de quo sa- 
tis Evangelium te docet, Quanto praestantiora haec superio- 
ribus? lllud enim manna, hoc est, panem illum qui mandu- 
caverunt, mortui sunt: hunc autem panem qui manducave- 
rit, vivet in aeternum, 
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AMBROSIASTER ” 


(Floreció entre los años 366-384). 


Comentario a las trece cartas de San Pablo. 


Comentario a la primera carta a los Corintios c.11 v.20-34 (ML 17,242 
0-244 B). 


597 20ss. Que el don ofrecido sea de todo el pueblo, ya que 
en un solo pan todos están representados. Pues por aquello 
de que todos somos uno, es menester que todos participe- 
mos de un único pan... 


598 23ss. Porque yo recibí del Señor lo que os transimittí, 
que el Señor Jesús, en la noche en que era entregado, tomó 
pan, y dando gracias, lo partió y dijo: Tomad y comed. Este 
es mi cuerpo, que es partido para vosotros: haced esto en | 
conmemoración mía. Y de la misma manera el cáliz, después 
de cenar, diciendo: Esta copa es el nuevo testamento en mi 
sangre; haced 'esto, cada vez que bebéis, en conmemoración 
de mí. Les manifiesta que el misterio de la Eucaristía cele- 
brado al cenar, no era cena; pues es ¡medicina espiritual, la 
cual, gustada con reverencia, purifica al que se le entrega. 


DOT Munus enim oblatum totius populi sit; quia in uno 
pane omnes significantur. Per id enim quod unum os 
de uno pane omnes nos sumere oportet. 


598 Ego enim accení a Donzino, quod et tradidí vobis, 
quontam Dominus lesus in qua nocte tradebatur, accepit pa- 
nem, et gratias agens, fregit, et dixit: Accipite, et manduca- 
te, Hoc est corpus meum, quod pro vobis frangitur: hoc fa- 
cite in mei commemorationem, Simili modo et calicem, post- 
quam coenatum est, dicens: Hoc poculum novum Testamen- 
tum est in meo sanguine; hoc facite, quotiescumque bibetis, 
in mei conmemorationem. Ostendit illis mysterium eucharis- 
tiae inter coenandum celebratum, non coenam esse; medici- 
na enim spiritalis est, quae cum reverentia degustata, puri- 


127 Nombre acuñado, despectivamente, por Erasmo. Si bien son mu- 
chos los nombres que se han sugerido, es todavía un enigma quién sea este 
escritor. Se da por seguro que floreció en Roma bajo el pontificado de 
San Dámaso (336-384). La autoridad de este Comentario a las trece cartas 
de San Pablo (no incluye la carta a los Hebreos) es extraordinariamente 
grande: cf. ScHanz, 4, 3518; C. MaArTINt, .Ambrosiaster: EC 1, 10208; 
ALTANER, 341s, Estas razones nos han movido a no relegar al apéndice 
esta obra, poniéndola simplemente entre las espúreas de San Ambrosio, 
El mismo criterio aparece en CPL 184, 
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Ed 


Porque es recuerdo de nuestra redención; para que acur- 
dándonos del Redentor, merezcamos conseguir de El bienes 
mayores, 


26. Pues cuantas veces comiereis este pan y bebiereis 
del cáliz, anunciaréis la muerte del Señor, hasta que venga. 
Ya que hemos sido libertados con la muerte del Señor, acor- 
dándonos de esta realidad, al comer y al beber la carne y 
la sangre que fueron ofrecidas por nosotros, significamos 
que en ellas hemos conseguido el Nuevo Testamento, que es 
la nueva ley que lleva al reino celestial al que la obedece. 
Porque también Moisés, habiendo tomado sangre de novillo 
en una copa, roció a los hijos de Israel, diciendo: Esta es 
la alianza que Dios dispuso para vosotros [Ex 24,8], Esto 
fué imagen del Testamento al que llamó nuevo el Señor por 
los profetas; de modo que es viejo aquel que dió Moisés. 
Así, pues, con sangre se ha establecido el Testamento, ya 
que la sangre es testigo del beneficio divino, En tipo de lo 
cual nosotros recibimos el místico cáliz de la sangre para 
defensa de nuestro cuerpo y alma; porque la sangre del Se- 
ñor redimió nuestra sangre, es decir, salvó a todo el hom- 
bre. Pues la carne del Salvador, por la salvación del cuer- 
po, y la sangre se derramó por nuestra alma, como antes 
había sido prefigurado por Moisés diciendo: La carne se 
ofrece por vuestro cuerpo y la sangre por el alma [cf. Lev 
17,14]; por lo tanto, no se ha de comer la sangre, Si, pues, 
entre los antiguos estuvo la imagen de la verdad, la cual 


ficat sibi devotum. Memoria enim redemptionis nostrae est; 
ut Redemptoris memores, maiora ab eo consequi mereamur. 


26. Quotiescumque enim comederitis panem hunc, et de 
poculo biberitis, mortem Domini annuntiabitis, donec veniat. 
Quia enim morte Domini liberati sumus, huius rei memores, 
in edendo et potando carnem et sanguinem, quae pro nobis 
oblata sunt, significamus novum Testamentum in his conse- 
cuti, quod est nova lex, quae obedientem sibi tradit cuelesti- 
bus regnis. Nam et Moyses accepto sanguine vituli in pate- 
ra, aspersit filios Israel, dicens: Hoc est Testamentum, quod 
disposuit Deus ad vos. Hoc figura fuit Testamenti, quod Do- 
minus novum apellavit per propketas; ut illud vetus sit, quod 
Moyses tradidit, Testamentum ergo sanguine constitutum est; 
quia beneficii divini sanguis testis est. In cuius typum nos 
calicem mysticum sanguinis ad tuitionem corporis et ani- 
mae nostrae percipimus; quia sanguis Domini sanguinem 
nostrum redemit, id est, totum hominem salvum fecit, Caro 
enim Salvatoris pro salute corporis, sanguis vero pro anima 
nostra effusus est, sicut prius praefiguratum fuerat a Moyse; 
sic enim ait: Caro pro corpore vestro offertur, sanguis vero 
pro anima, ideoque non manducandum sanguinem. Si igitur 
apud veteres imago fuit veritatis, quae nunc apparuit, et ma- 
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ahora ha aparecido y se ha manifestado con la venida del 
Salvador, ¿cómo a los herejes les parece ser contrario el 
antiguo al nuevo, como quiera que uno y otro se den testi- 
monio mutuamente? 


27. Así, cualquiera que comiere este pan o bebiere el 
cáliz del Señor de modo indigno para lel Señor, será reo del 
cuerpo y dle la sangre del Señor, Dice que es indigno para 
con el Señor el que celebra el misterio de otra manera de 
la que por Él ha sido establecida. Pues no puede ser devo- 
to quien lo toma de otra forma -:que la dada por el autor. 
Y así avisa que, según el orden establecido, venga devota- 
mente quien se acerca a la Eucaristía del Señor; pues ha de 
haber juicio, a fin de que cada uno dé razón, en el día del 
Señor Jesucristo, de cómo se acerca; porque quienes se acer- 
can sin la disciplina de la tradición y de la conducta son 
reos del cuerpo y de la sangre del Señor. Y ¿qué otra cosa es 
ser reo, sino sufrir el castigo de la muerte del Señor? Porque 
fué muerto por aquellos que hacen inútil su beneficio **. 


28s. Por tanto, examinese el hombre, y de esta suerte co- 
ma de aquel pan y beba del cáliz. Porque quien lo come y bebe 
indignamente, se come y bebe su propia condenación, no 
distinguiendo el cuerpo del Señor, Enseña que hay que acer- 


nifestata est in Salvatoris 'adventa; quomodo haereticis con- 
trarium videlur vetus novo, cum ipsa sibi invicem testimo- 
nio sint? 


27. Ttaque quicumque ederit panem hunc, aut biberit ca- 
licem Domini indigne Domino, reus erit corporis et sangui- 
nis Domini. Indignuam dicit esse Domino, qui aliter myste- 
rium celebrat, quam ab eo traditum est. Non enim potest de- 
votus esse, qui aliter praesumit, quam datum est ab auctore. 
Ideoque praemonet ut secundum ordinem traditum: ¡devota 
mens sit accedentis ad eucharistiam Domini; quoniam futu- 
rum est iudicium, ut quemadmodum accedit unusquisque, 
reddat causas in die Domini lesu Christi; quia sine discip i- 
na traditionis et conversationis qui accedunt, rei sunt cor- 
poris et sanguinis Domini, Quid est autem reos esse, nisi 
poenas dare mortis Domini? Occisus est enim pro his, qui 
beneficium eius in irritum ducunt, 


Probet autem se homo, et sic de pane illo edat, et de 
poculo bibat. Qui enim manducat et bibit indigne, iudi- 
cium sibi ipsi manducat et bibit, non discernens corpus Do- 
mini. Devoto animo et cum timore accedendum ad commu- 


13 El sentido de la lectura que aceptan los Maurinos, es: fué muer- 
to el Señor en favor de aquellos que hacen inútil su beneficio. El con- 
texto, sin embargo, parece exigir la lectura ds propone la edición romana: 
lo mataron aquellos que... La frase castellana es susceptible de ambas 
interpretaciones. 
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carse a la comunión con ánimo devoto y con temor, para 
que sepa el alma que debe ser reverente con aquel cuyo 
cuerpo va a recibir, Esto debe juzgar en sí mismo: que es 
el Señor, cuya sangre bebe en misterio, la cual es testigo 
del beneficio de Dios. La cual, si recibimos con reverencia, 
no seremos indignos del cuerpo y de la sangre del Señor; 
porque se verá que damos gracias al Redentor. 


30. Por eso hay entre vosotros muchos inválidos y en- 
fermos, Y muchos duermen, Para probar ser verdad que ha 
de haber un examen de los que reciben el cuerpo del Se- 
ñor, ya en estas palabras les muestra la imagen del juicio 
contra aquellos que inconsideradamente habían recibido el 
.cuerpo del Señor. mientras estaban atacados de fiebre y en- 
fermedades, y morían muchos; para que los demás apren- 
dieran en éstos, y asustados con el ejemplo de unos pocos 
Se enmendaran, sabedores de que no impunemente se puede 
recibir con negligencia el cuerpo del Señor; y que aquel a 
quien en esta vida le fuere diferida la pena, será tratado 
más gravemente, porque menospreció el ejemplo. 


31s. Y si a nosotros mismos nos examinásemos, no se- 
ríamos juzgados. Mas al ser juzgados, somos corregidos por 
el Señor, a fin de que no seamos condenados con este mun- 
do. Dice estas cosas, porque si nosotros corrigiéramos nues- 
tros propios errores, no seríamos juzgados por el Señor. Y 
el mismo ser corregidos es por nuestro bien, para que por 
el mismo temor nos enmendemos. ¡Pues en pocos está la en- 


nionem docet; ut sciat mens reverentiam se debtere ei, ad 
cuius corpus sumendum accedit, Hoc enim apud se debet 
ludicare; quia Dominus est, cuius in mysterio sanguinem po- 
tat, qui testis est beneficii Dei. Quem nos si cum discipli- 
na accipiamus. non erimus indigni corpore et sanguine Do- 
mini; gratias enim videbimur reddere Redemptori, 


30. Ideo multi in vobis invalidi et aegroti, Et dormiunt 
multi, Ut verum probaret quia examen futurum est accipien- 
tium corpus Domini, iam hic imasginem iudicii ostendit in 
eos, qui inconsiderate corpus Domini acceperant, dum febri- 
bus et infirmitatibus corriviebantur, et multi moriebantur: 
ut in his caeteri discerent, et paucorum exemplo territi 
emendarentur, non inultum scientes corpus Domini negligen- 
ter accipere; et eum quem hic poena distulerit, gravius trac- 
tandum fore; quia contempsit exemplum. 


31s. Quod sí nosmet ipsos discerneremus, non utique 
iudicaremur. Dum iudicamur autem, a Domino corripimur; 
ut non cum hoc mundo damnemur, Hoc dicit, quia si nos- 
met ipsi errores nostros corrigeremus, non a Domino iudi- 
caremur, Et quia corripimur, tamen pro nobis est; ut timore 
ipso 'emendemur, In paucis enim omnium est emendatio, Ne 
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mienda de todos. Para que no con este mundo, es decir, con 
los infieles, seamos condenados, Pues no se distingue del 
infiel quien inconsideradamente se acerca a la mesa del Se- 
ñor. 


33s. Asi, pues, hermanos, cuando os juntáis para comer 
esperaos unos a otros, Si alguno tiene hambre, coma en 
casa, Dice que se han de esperar unos a otros para que la 
oblación de muchos se celebre a la vez, para que se distri- 
buya a todos, y si alguno es impaciente, coma en casa el 
pan terreno. A fin de que no os reunáis para condenación, 
es decir, para que no tratéis el misterio con ofensa y re- 
prensión, 


SAN CIRICIO, PAPA 
(t 399). 


Carta 1 a Himerio, obispo de Tarragona (año 385). 


C.3.6 (MEL 13,1136 A - 1157 A-B) Y, 


A 
3. Se añadió además que algunos cristianos, pasando a 
la apostasía, cosa nefasta para decirla, se han profanado con 
la adoración de los ídolos y con la contaminación de los sa- 
crificios, Mandamos, pues, que éstos sean apartados del cuer- 
po y sangre de Cristo, los que en otro tiempo, al renacer, ha- 
bían sido rescatados, Y si tal vez volviendo en sí derramasen 


cum hoc mundo, id est, cum infidelibus damnemur. Nihil 
enim differt ab infideli, qui inconsiderate ad mensam Do- 
mini accedit, . 


33s. Itaque, fratres, cum convenitis ad manducardumn, 
invicem exspectate, Si quis esurit, domi manducet. Ad invi- 
cem exspectandum dicit, ut multorum oblatio simul celebre- 
tur, ut et omnibus ministretur: et si quis impatiens est, demi 
terreno pane pascatur, Ut non in iudicium conveniatis: hoc 
est, ne mysterium reprehensibiliter et cum offensione agatis. 


Adiectum est etiam, quosdam Christianos ad aposta- 
siam, quod dici nefas est, transeuntes, et idolorum cultu ac 
sacrificiorum contaminatione profanatis. Quos a Christi cor- 
pore et sanguine, quo dudum redempti fuerant renascendo, 
iubemus abscidi. Et si resipiscentes forte aliquando fuerint 


E 


1828 Como hen:os aducido más arriba (n.289), el testimonio del primer 
concilio ecuménico, acerca de la disciplina penitencial en orden a la 
comunión, transcribimos aquí estos textós, que son el documento pontifi- 
clo más antiguo recogldo por las colecciones de cánones: cf. ALTANER, 300, 


Fig. 38.—Cripta de los Panas en el cementerio de Calixto. En el fondo la sede 

del obispo que preside la fracción del pan; la mesa del altar en el centro, ilu- 

minada por el lucernario; en los lóculos, las tumbas de papas, obispos y már- 
tires. Reconstrucción de Rossi, Roma sotterranea, Tav. parte 2, fig. I A. 
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alguna vez lágrimas de arrepentimiento, han de hacer peni- 
tencia todo el tiempo que viviesen, y al fin de su vida se 
les ha de conceder la gracia de la reconciliación; pues, co- 
mo enseña el Señor, no queremos la muerte del pecador; 
solamente que se convierta y viva [cf. Ez 18,23]. 


6. Tu caridad, empero, razonablemente creyó que la 
Sede Apostólica debía ser consullada sobre aquellos que, he- 
cha penitencia, volviendo como perros y cerdos a los vómi- 
tos anteriores y revolcaderos, tapetecieron de nuevo el cinto 
militar y e! placer de los juegos y nuevos matrimonios y 
relaciones prohibidas, cuyos hijos habidos después de la ab- 
solución traicionaron la incontinencia cometida. Acerca de 
los cuales, ya que no tienen el recurso de hacer penitencia, 
creímos que se debía decretar que sólo en la oración sé jun- 
ten a los fieles dentro de la ig'esia; que asistan, aunque no 
lo merecen, a la sagrada celebración de los misterios; pero 
que sean separados del banquete de la mesa del Señor; pa- 
ra que, corregidos al menos por esta prohibición, castiguen 
ellos en sí mismos sus errores y den ejemplo a los otros pa- 
ra que se retraigan de los placeres obscenos. A los cuales, 
sin embargo, porque cayeron por la debilidad de la carne, 
queremos que se les ayude con el don del viático, por la 
gracia de la comunión, cuando comiencen a partir hacia el 
Señor. Y juzgamos que este mismo modo ha de ser observa- 
do acerca de las mujeres que se enredaron con tales exce- 
sos después de la penitencia. 


e TA e A abad el e) 


4 


ad lamenta conversis, his, quam diu vivunt, agenda poeni- 
tentia est, et in ultimo fine suo reconciliationis gratia tri- 
buenda: quia, docente Domino, nolumus mortem peccatoris, 
tantum ut convertatur, et vivat. 


De his vero non incongrue dilectio tua apostolicam 
sedem credidit consulendam, qui acta poenitentia, tamquam 
canes ac sues ad vomitus pristinos et volutabra redeuntes, 
et militiae cingulum, et ludicras voluptates, et nova coniugía, 
et inhibitos denuo appetivere concubitus, quorum professam 
incontinentiam generati post absolutionem filii prodiderunt. 
De quibus, quia iam suffugium non habent poenitendi, id du- 
ximus decernendum, ut sola intra ecclesiam fidelibus ora- 
tione i¡ungantur, sacrae mysteriorum celebritati, quamvis non 
mereantur, intersint; a Dominicae autem mensae convivio 
segresentur; ut saltem districtione correpti, et ipsi in se sua 
errala castigent, et aliis exemplum tribuant, quatenus ab obs- 
coenis cupiditatibus retrahantur, Quos tamen, quoniam car- 
nali fragilitate ceciderunt, viatico munere, cum ad Dominum 
coeperint proficisci, per communionis gratiam volumus su- 
blevari. Quam formám et circa mulieres, quae se post poenl- 
tentiam talibus pollulionibus devinxerunt servandam esse 
censemus, 


SAN BASILIO. GORDIO N.2. MORALES R.8 c.l1 399 


SAN BASILIO EL GRANDE 
(c.330-379). 


Bibliografía: J, MAIER, Die Eucharistielehre der drel 
grossen Kappadozier (Freiburg i, Br. 1915); BarirrFoL, 392- 
396. 


Homilía en honor del martir Gordio. 
N.2 (MG 31,496 A-B). 


... Y una terrible noche se había apoderado de la vida, de 
suerte que todos se desconocían mutuamente, agitados por 
diabólica locura. Eran destruidas por manos impías las ca- 
sas de oración, eran destrozados los altares, y no había 
oblación ni se quemaba incienso; no había lugar para ofre- 
cer sacrificios, sino que una tristeza inmensa, como una 
nube, lo tenía invadido todo, se hacia huir a los que daban 
cu tto amos... 


Morales. 


Regla 8 (MG 31,712 C-D. 7113 A-B). 


Que es necesario no andar dudando de las cosas que di- 
ce el Señor; antes al contrario persuadirse de que toda pa- 
labra de Dios es verdadera y posible, aunque se oponga la 
naturaleza, porque aquí está precisamente el combate de 
la fe, 


C. 1. ... Se peleaban, pues, entre sí los judíos diciendo: 
¿Cómo puede éste darnos a comer su carne? Les dijo: En 
verdad, en verdad os digo: sí no comiereis la carne del Hi- 


jo del hombre y bebiereis su sangre, no tenéis vida en vos- 
otros [lo 6,53]... 


detvny de TG vuÉ mMateLAmper TOv Blov, TAVTOV Ayo O4vTw0w LAANAOUE 
dx T%c TOD SifBókov ppevoBdaBelxac: atefdAdlovto ev olxoL Tooczuy Te 
ÚTO yElpów kávoctwv, dverpérreezo de Ductacríora, xl 00% Fv ToOcpopaA 
oUS¿ Ouytaua, 0d TÓTOG TOD xgdpTróÓcoaL, ¿AMO «arhpsta Selvh, ÓOTER TLG 
vepéAn, TÁ TÓVTA MOTELYEV" ármEAnkAadvto pév ol Tod Belov Deparreuvtal. 


“Oz 0d Sel Suaupivecdar «al dore él tots Úmo 700 Kuptov Asyo- 
pévoro, ¿AA TeTANPO0PO02 AA TE mua Oeod ¿AnVic elvar al Suvatóv, 
yv y pdas ax ral. *EvradOx yde «al ó dybv 7%e TiotEns. 


«Endyovto odv meo ¿AANA0UG ol *Toudator, Aeyovrec: Ilóz Súvaros 
oUzoG hutv Thv o%pxa dodvarL payelv; Elrev odv aútols :*Aunv Aun 
Ayo Ut, EXv un pdyne UN CP Ax Tod Yiod rod «vOpWrov, «al mbr te 
aúyrod To alua, oda Eyeze Com dv ÉxuTolc». 
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Regla 21 (MG 31,737 C-741 A). 


609 Que es necesaria también para la misma vida eterna la 
participación del cuerpo y sangre de Cristo. 


C. 1. En verdad, en verdad os «ligo: sí no comiereís la 
carne del Hijo del hombre y bebereis su sangre, no tenéis 
vida en vosotros, Quien come mi carne y bebe mi sangre tis- 
ne la vida eterna [lo 6,535] etc. 

610 Que quien se acerca a la comunión sin considerar que 
se da la participación del cuerpo y de la sangre de Cristo, 
no saca ninguna utilidad de ella; y el que la recibe indig- 
namente es condenado, 


C. 2. En verdad, en verdad os digo: si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tenéis 
vida en vosotros [|Ibid.] Y un poco más abajo: Mas Jesús, 
sabiendo por sí mismo que sus discípulos murmuraban de 
esto, díjoles: ¿Esto os escandaliza? ¿Pues qué, si viereis al 
Hijo del hombre subir adonde antes estaba? La carne de na- 
da sirve; el espíritu es quien da la vida, Las palabras que yo 
os Re dicho son espíritu y son vida [Ibid., 61ss]. De manera 
que cualquiera que comiere este nan o bebiere este cáliz del 
Señor indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del 
Señor. Por lo tanto, examínese a sí mismo eel hombre; y de 
esta suerte coma del pan y beba del cáliz, Porque quien come 
y bebe indignamente, se come y bebe su propia condenación, 
no haciendo el debido discernimiento del cuerpo del Señor. 
MeCor 11,2%ss]. 


609 “Onmd Lay nata yal TIPO cabra Try aiwvios EOry Y praedn big Tod aw- 
PLATOS XUL ANULTOG TOD XpLoz0b. 

«Ayry LV SS úulv "Esv ua párr re TV CLP xo Tod Yiod Tod 
ROTOS, nal Tel) TE aurTod TO «ia, 00% éyete Conv ¿v ¿avtols. “O 
TOY WMV LOL TRY O%pxa mal rev pon To ala yet Conv aioviov», «aL Td 
E=0)6. 

610 “Ori oúdev pedelra Ó ÁveL 776 xUTAVORNOEwNG TOD Abyov, 4x0” Oy dt- 
dotar Y peráAndie TOD OMUaTos uxl Tod aluaroc TOD XpLoTod, TpPOGEp- 
y/ÓULEVOG TF n0wvwvix" Ó de vacios pera da Bldvov UXTAMÉMPLTAL. 

«Apry, Ty EY O Úplv, Édv uu ES mv oX%pxa rod Yiod rod dy- 
Opuyrrov, xal rimte aUTOD TO oo, oUA Ey are Conv €v EXUTOLO», Kal per 
ókMya: «Eidos de 6 "Inoobs dv éxuró, óti yoyyúlovo: mepl TOUTOL Ol pua- 
On txt adtob, elrrev aúytole: Tobdro ún Ac oxavdx Mie; *Edv odv 0ewp7- 
Te Tov Yiov rod dvBeVWrrou AvafBaivovra émov Tv TO Tpótepov; “H cxpé 
oUx Wpedel oddEv' TO TmrveUa ¿ori TO Eoóorrolodv. Ta prnuaza e ey Ae- 
Add xa duty, rvebud gori, xa Con ¿ort. “ore Oc div ¿obiy TÓy ÁPTOY 
rodzoy, *) rÁvr, TÓ TOTÍPLOY todo Tod Kupiov 4vaftwcs, Evoxos ¿ora Tod 
TÓATOS xal vob ES Tod Kbuptov. Aoxatér w 92 ¿vOpuwrros éxutóv, 
Ya 0U7 6 En TOD ÁÚpTOV ¿oduéro, ral tx rob TOFNplov mivéro. “O yap 
codiwv xxl rivov vallas, epiua dautó éoUier xi reiven, uN Otaupluco TO 
copa 7od Kupiov». 
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De qué modo se ha de comer el cuerpo y beber la sangre 611 
del Señor en memoria de la obediencia del Señor hasta la 
muerte, para que los que viven no vivan ya para sí, sino 
para el que murió y resucitó por ellos [2 Cor 5,15]. 

IE: 22.195: 1 Cor 11,23-26; 2 Cor 5,14s; 1 Cor 
10,165] *. 

Que debe alabar con himnos al Señor aquel que partici- 
pa de las cosas santas. 

C. 4. Estando ellos comiendo, habiendo tomado Jesús el 612 
pan y habiendo dado gracias lo partió y dióselo a los discí- 
pulos [Mt 26,26] etc. A lo que añade: Y dicho el himno sa- 
lieron hacia el monte de los olivos [Ibid., 30]. 


Reglas expuestas más brevemente, 


Cuestión 172 (MG 31,1196 A-C). 


Con qué temor o con qué entera persuasión o con qué 613 
afecto debemos recibir el cuerpo y la sangre de Cristo. 

Respuesta. El temor, ciertamente, nos lo enseña el Após- 
tol cuando dice; El que come y bebe indignamente, come y 
bebe su propia condenación [1 Cor 11,29]; y la persuasión 
íntegra la engendra la fe en las palabras del Señor, que dijo: 
Este es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto en 
memoria mía [Lc 22,19], y también [la fe] en el testimonio 
de Juan, que habiendo conmemorado primeramente la glo- 
ria del Verbo, introdujo después el modo de la encarna- 
ción 'con estas palabras: El Verbo se hizo carne y habitó en 


Ilotw Aóyw Sel ¿odiciy TÓ oa, xxl mivetv to alo Tod Kouptov, sic g]] 
dvauwrnoty 7% tod Kuptov uéxpl Oaváétov Úrraxoo, lva «ol Cóvres umxére 
gaurola Coty, ZA TO ÚTTEo auto ¿roDayóvte xa ¿yepOévtiD. 

MO) es $ . , . € 4 e e A , 

Ti del TOv pera Au Bavovra Tv dylwv Úpvely Toy Kuúptoy. 619 
e R e 4 » 

«Eobióvtov 82 aytOv, ABov ó "Inoods TOv pTOV, 4AL EVXAPLOTÍAG 
y ud e N Lo) 
gxhaoe, xal ¿didov Tol abntatcr, «al Ta ¿5% Olg émpéper: «Kal 
€ Cod > . >» e o 
Ouvhoavres ¿¿hA0ov elg TO Opos tóv Elda». 


Ilozará póBeo, Y rotg TAngopopta, Y rotg Sadéce. peradíBuopev 613 
TOD Guaros xxl Tod aluxtoc Tod XpLorToB. 

Tov pév qóBov Jidoxe. Tudo ó "Arróotokoc Ayuov: “O ¿obiwv xal 
Tivoy vacios xpia éaurá ¿éobier ual river»: Tn 8 TANpOPopíav éu- 
Totet Y TroTiG TÓv óndtov rod Kupiov simóvroc: «Tobró dor TO cOUA 
LOU, TO ÚTTEO Ud OtdÓOuevov” TOTO TrOLelTE Elg TNV ÉEUNV AVÁLLUNOLUD" 
xal Tc puaprupiac Tod 'Iodvyov Stnyroapévov rpórepov TRV dóZav To 

Óyov, xxl ermayoayóvtoG tOv TpóTTOY TNG Evavdporccas dv TO elrely Ett, 
(CO Aóyos capi eyévero, xal ¿oxfvwmozy ev iutv, 101 ¿0eaoaue0a riv Sólo 
ayTo0, dózay mó Movoyevods mapa Iaroós, mAÑENS XÁPLTOG «ad ¿AN BELiAG 


122 San Basilio trascribe el texto mismo de la Sagrada Escritura, según 
acabamos de ver en los capítulos precedentes, Lo omitimos, pues bas- 
ta lo aducido en los capítulos anteriores para conocer su estilo, 
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medio de nosotros, y nosotros hemos visto su gioria, gloria 
cual del Unigénito procedente del Padre, lleno de gracia y 
de verdad [lo 1,14], y [la fe] en el Apóstol, que escribió: El 
cual, subsistiendo en la forma de Dios, no consideró como 
una presa arrebatada el ser al igual de Dios; antes se ano- 
nadó a sí mismo tomando la forma de siervo, hecho seme- 
jante a los hombres y en su condición exterior presentándo- 
se como hombre, Se humilló a sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz [Phil 2,6ss]. Cuando, pus, 
el alma, dando fe a tales y tantas palabras, haya aprendido la 
grandeza de la gloria y admirado el exceso de humildad y 
obediencia; 'al ver que el que era tan grande obedeció por 
nuestra vida al Padre hasta 'a muerte, creo que dirigirá sus 
afectos al amor del Dios y Padre, el cual ni a su propio Hi- 
jo perdonó, sino que lo entregó por todos nosotros [Rom 
8,32], y también al amor de su Unigénito Hijo, que obedeció 
hasta la muerte por nuestra redención y salvación. Y así pue- 
de atenerse el Apóstol, quien propone como una norma a 
los sanos la buena conciencia en estas cosas, al decir: Por- 
que la caridad de Cristo nos urge, al considerar esto: que si 
uno murió por todos, luego es consiguiente que todos murie- 
ran; y que Crisio murió por todos para que, los que viven, no 
vivan ya para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos 
[2 Cor 5,14s]. El que participa del pan y del cáliz debe te- 
ner tal disposición y preparación. 


xa tod 'Arroorólov ypxbavros Oro, «Ev opor Ozod ÚrTApIwWV, OUy Ap- 
Tous hyhoxto To elvas loa Oe AM Ééaurov ¿xévwoz, Loppyy Sovkou 
Mv, Ev óuorbuari evDodrav yevómevos, «eal oyo edpedelo be dv 
owrrocr. «Etareivwozy Éxutov, yevópievos ÚrTACOG UÉYpL Davátov, Oavd- 
Tov de oraupodr. “Ora odv, motevcaca Y Yux TOLG ÓNUAOL TOUTOLE «xl 
TOÍG TOLOÚTOLG XXAL TOGOÓTOLG, 4ATALANN TN LEyaLkELÓ TANTO TRC Tó ENG, Ud 
Oauudor Tv ÚrepBo Ary TRE TATELUMOEwG 10 L THC ÚTTIIONc, ÓTL Ó TOGOUTOG 
úmvxovos TO llarpl péxp Davárov Úrreo 7%e nuerépas Eos, vouilw Óre 
xo topGor Thy Sábeoly elc Eyárry TN TE Tipos T7ov Oeov xal larépa, «Oc 
Tod i8tov Yiod oda épelcato, LA Úrio NuÓv TÁVTOV TApédWkEV AUTO" 
xl Thv TpOc TOV pLovoyevA TOD Yiov, TOV ÚrraxodoavTa uéxpl Davitou 
úrio 7% huerépas ÁroAureMozws «xxl owrrplac. Kal Súvatar out 
vacytoDa tod "Arroorókoo, ore Ópov tiva ¿mmideuévov Tolg UyralvovoLl 
Tyv Ev toútolG «yadhyy ouveidnoi, év TO eirmetv «CH yap dyarn Tod 
Xpuorod ouvéyel hudc eplvavras Todo, Oti, el elo Úreo TávTo AméDaver, 
pa ol raávres «médavov. Kal úrio rmávreov «rrédavev, lva ol Éovres un” 
«gti gautols TCóow, ¿AA TO Úrip adrówv arodavóvti, «al ¿yepUdéviiD. 
Tovavrnv diadeciv te 10d érouacixav Ópside, lyeiy Ó peradauBdvov Tod 
Gotov Xxal TOD rorrptov. 
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Cuestión 309 (MG 31,1301 C-1304 B). 


Si conviene que se atreva a acercarse a la comunión de 
las cosas santas aquel a quien acaeciesen los fenómenos 
acostumbrados y según la natura eza. 

Respuesta. Mostró el Apóstol que el que fué sepultado 
juntamente con Cristo en el bautismo es superior a la natu- 
raleza y a la costumbre. Pues por una parte dice en aquel 
pasaje donde trata del bautismo de agua, después de otras 
cosas: Sabemos de esto que nuestro hombre viejo fué cruci- 
ficado juntamente con él, nara que sea destruído el cuerpo 
del pecado, y ya en adelante no sirvamos más al pecado 
[Rom 6,6], Y por otra parte prescribe: Mortificad, pues, 
vuestros miembros terrenos: la fornicación, impur2za, pa- 
sión, concupiscencia desordenada, y la avaricia, que es una 
idolatría, por las cuales cosas viene la ira de Dios sobre los 
hijos de la rebeldía [Col 3,5s]. Y propone en otra ocasión 
una regla con estas palabras: Los que son de Cristo cruci- 
ficaron la carne con los vicios y pasiones |Gal 5,24]. Y yo 
sé que esto ha tenido plenamente lugar por la gracia de Cris- 
to, tanto en hombres como en mujeres, por la fe genuina en 
el Señor. Por lo demás, aprenderros también del viejo Tes- 
tamento qué juicio tan temible se ha de proferir contra aquel 
que se acerque a las cosas santas estando manchado. Pues si 
aquí está lo que es más que el tiempo, a nosotros, evidente- 
mente nos enseñará el Apóstol de modo más temible, dicien- 
do: El que come y bebe indignamente, se come y bebe su 
propia condenación [1 Cor 11,29]. 

«El zo cuvidoy x4al 4xTX% odotv yivouévov Tlvl, yor TOAMUXvV Elg xolva- 
via TÓvV Gyiwv magépyco0at.» 

Kpetttovx Tic pvozwc xml 7% ouvnbelas ¿Saifev ó *AróotoAoc elyxt 
TOV Ev TO Barticuo DUVTAPÉVTA Xotoro: Trote Ev elo, dv TO TEpL 
Tod év ds) $da Bar "TÍOLATOS ZÓTO, ETA TA Too slueva «To5ro cia 
OXOVTEG, OTL Ó TOAatóg Fu dndpcoros DUYEOTAVIAN, da Lya ALTAD y 07 
cúpa =%c duapriac, Tod nus Sovkedziy 7136 En Uxrotia Y» Tom, $3 
rapayyeihac, «Nexgmoxte 00v TX UéAN LO TA ent uE Y 15, TrOpvsia, 
dxabapotar, máDos, mbbuutay xro, «al =v Te covel Sto, 16 toriv eldo- 
Aokdarpeta, O. e Epyetal Y Opyr TOD Ozod éxl rodeo vioba 7% drrenlelag"» 
rote de Opov éxdéuevos év 70 elrelv: «Ol 82 05 eras TNV OXPAR 
écTadpocxv cuy Tol rabruxo. xal taig émbuuiaro. *Eyo Se ¿yvov, 
Oti TabTa xarog0m0r Xprorod yagrti xl ey vópaol al dy yuvanÉl mio tel 
7, elo OY _Kúguov yvrota. To Se ev dxabapola Óvixa uk Eyyitenv zotg 
ylolG Hal du 7% Horas AtxB%xrY,c poBesWrepov idacróueba TO ALU, 
Et de mietov rob lepod We, popepOTEpoY 37, Aovóv audedoel Tuc Ó 
"Aróorodos eirmav «O cobiiv «al rivov dualos, xgtua dautú ¿odiet 
XQ L TULVEL, 
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Cuestión 310 (MG 31,1304 B-C). 


Si conviene celebrar en una casa ordinaria la oblación. 

Respuesta. Así como no permite la Escritura que ningún 
vaso ordinario se use para las cosas santas, así tampoco 
[permite] celebrar los misterios santos en una casa ordina- 
ria, ya que por mandato de Dios el Antiguo Testamento abier- 
tamente prohibe que se haga nada de eso. Por su parte, dice 
el Señor: Aquí está lo que es más que el templo [Mt 12,6), y 
el Apóstol: ¿Acaso no tenéis casas para comer y beber? ¿Qué 
os diré? ¿Os alabaré? En esto no os alabo; porque yo os tras- 
mití a vosotros lo que yo recibí [1 Cor 11,225] etc. Aquí se 
nos enseña que no debemos comer ni beber la cena ordina- 
ria en la iglesia, ni mancillar la cena del Señor en casa, fue- 
ra del caso en que alguno, obligado por la necesidad, eligiere 
un sitio o casa más dignos en tiempo conveniente. 


Sobre el Espiritu Santo. 


C.27 n.66 (B. Prucne, O. F., Basile de Césarée. Traité du Saint-Es- 
prit (Sources Chrétiennes, 17. Paris 1945) 232ss; MG 32,188 A-B). 


De los dogmas y predicaciones conservados en la Iglesia, 
unos los tenemos por la enseñanza escrita, otros, en cambio, 
los hemos recibido trasmitido a nosotros en misterio por 
la tradición de los apóstoles; y ambos tienen la misma fuer- 
zO para la piedad. Y ninguno que tenga alguna experiencia 
de lo que son las instituciones eclesiásticas contradirá a nin- 
guno de ellos, Porque si intentamos rechazar las costumbres 


«El yor eic xowvov olxov roocxouLdny ylvec9x1.» 


“Qorep odd¿v xowvov oxedos émtpoére, Ó Aóyoc elopépsoDaL elg Ta 
yla, o0UTOC 0002 TA «yto sic oróv olxov emite kzio0x, Te ladarkóc Áta- 
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oda. Tod de Kupiov Aéyovtog" «Ildetov 700 lepod Md» xxi rob 'Arro- 
otód»ov Aéyovros' «Mn YAp ollas oda Éyete elg To ¿odierv ual rívewv ; 
Tí eízo úniv; éroaivéco Una; *Ev todo 00% ErxivO" ¿yO YA4p TApé- 
dwxa Úntv O «al mrapédafBov», «at ta ¿8%c. 'El dv mardevóneda Tte 7 
xowvov delmvyoy dy ¿xumAmota ¿oDiery al rivem, te 70 Kupraxnov Selmvoy 
ey oluía uxDuBpiler, éxroc el 17 ey 2vayxy émdézn al tig ada Tepoy 
TóTOv, Y Olxoy tv xp evdiTa. 
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Trapadócews iadodivra hutv dv uuornola rapedeñaucda: reo AUPÓTEOA 
rav adrhv loydv ¿yet rmpos Try evotferav. Kual routo.c oddslG Avtepel, 
oyuody ÓOTIG YE UTA PLLAPOV YyODV Deauiv ¿xxANCLACTLUCIV TETMELOATAL. 
El yap trmiyeipñoouev TA Eypapa Tóv ¿0Oóv ms 7 pey%Anv Exovrta RV 
3 úvautv rraparteioOa, ADoruev dv elg aura ta xalpra Enutobvres To Evay- 


REGLAS BREVES C.310. EL ESPÍRITU SANTO C.27 N.60 405 


que no se nos han trasmitido por escrito, como si no tuvie- 
ran gran fuerza, perjudicaremos sin darnos cuenta el evan- 
gclio en las mismas cosas principales; más aún, reduciremos 
la predicación a un nombre vacio. Por ejemplo (para recor- 
dar lo principal y más común), el que quienes ponen su es- 
peranza en el nombre de Nuestro Señor Jesucristo se signen 
con la señal de la Cruz, ¿quién lo ha enseñado por escrito? 
¿Qué escritura nos enseñó que en la oración nos volviésemos 
hacia oriente? ¿Quién de los santos nos dejó por escrito las 
palabras de la invocación [tepiclesis] en la manifestación ** 
del pan de la Eucaristía y ¡del cáliz de bendición? Porque no 
nos contentamos con las [palabras] que recordó el Apóstol 
o el evangelio, sino que antes y después decimos otras por 
tener gran fuerza para el misterio, las cualse hemos recibido 
por tradición no escrita... 


Cartas. 


Serie 2: Carta 93 (R. J. DEFERRARI-MC GUIRE, S. Basil Letters, 2 vo- 
lúmenes (London 1938s); MG 32,484 B-185 B). 


A Cesárea, patricia, acerca de la comunión. 


Y el comulgar cada día y participar del santo cuerpo y 
sangre de Cristo es bueno y muy útil; pues dice Él clara- 
mente: El que come mi carne y bebe mi sangre. tiene vida 
eterna [lo 6,54]. Porque ¿quién pone en duda que partici- 
par continuamente de la vida no es otra cosa que vivir de 
muchos modos? Nosotros ciertamente comulgamos custro 


yéMov" i udAdov dE elo Óvoua ÚLAOV TEPLLOTÓVTEG TO ANPUYUA. Ofov 
[Eva Tod TpWTov xxl xomorárov pvnodó] TÁ TÚToO 70D oTaUpod ToOdG 
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oda tig Ó da ypxuuaros didazac; To Teo0c ivarok%c TeToXpOoL HARTA 
NV TPOCEVYNV TOTOY ¿dida zer huóc yea ; Ta ie émuiíñczos ón 10- 
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lay y, ¿dx 7%e dyedpon Sidacrakas rapadhafBóvres. 


Kal 7ó xotvwvely de xab' Exdorrny Tuépav, mal peroadauBdvetv tod 
aylov oWpatos xal aluatoc Tod XptoTod, xadoy «al émopedéc: auto 
oxpóc Ayovros" (O zebHyov poo Rv c%pxa, xxl siveov ou TÓ ala, 
¿yet Cory alviow. Tis yap XupbdAder, Óri 70 peréyey OuveyxÓo TÍ 
Coñs ovdev £Ado ¿oriv Y Cfv TroAhayOc;, “Huele pévtorye TÉTADTOV 


160 Es manifiesto que San Basilio emplea el término “manifestación” 
para designar la consagración, por ser el término usado en la epiclesis 
de la liturgia: cf. MG 32, 187 nota 56; PrucHa, O. c., 234 nota. 
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veces a la semana: el domingo, el miércoles [la feria cuar- 
ta], el viernes [la parasceve] y el sábado, y otros días si 
es la conmemoración de algún santo. Y el que alguno se 
vea forzado en tiempo de persecución a recibir la comunión 
con su propia mano, no estando presente tel sacerdote o el 
ministro, es superfluo el mostrar que de ninguna manera es 
grave, pues lo confirma con su práctica una larga costum- 
bre. Porque todos los monjes que viven en los desiertos, 
donde no hay sacerdote, conservando la comunión en casa, 
la reciben por sí mismos. En Alejandría y en Egipto cada 
uno, aun de los seglares, por lo común tiene comunión en 
su casa y comulga por sí mismo cuando quiere. Porque, des- 
pués que el sacerdote ha realizado una vez el sacrificio y lo 
ha repartido, el que lo recibe todo de una vez, debe creer 
con razón al participar de él después cada día que partici- 
pa y lo recibe del que se lo ha dado, Pues también el sacer- 
dote en la iglesia distribuye una parte, la cual retiene con 
todo derecho el que la recibe, y así se la lleva a la boca con 
su propia mano, Pues la misma fuerza tiene si uno recibe 
del sacerdote una parte o si se recibe muchas al mismo 


tiempo. 


Caría 199 n.22.24 (DEFERRARI-MC GUIRE; MG 32,121 0-724 A-724 B). 


618 22. ... Es necesario reconocer por reo de fornicación al 
que tenga mujer por fuerza, ya sea [fuerza] oculta ya más 
violenta. Y la pena para los fornicarios está determinada en 
cuatro años. Conviene que el primer año sean alejados de las 
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¿y 7% 'Exxdnota 6 lepebe EmdtócooL TRY uepida, xal UATÉLEL ATAN o) 
ÚTodEy ÓULEvOS per ESovolas ATAN, xal 0ÍTO Tp OGdeyEl TÓ po —7 
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Toco TOD teptws, elite rodas uepidas óOD. 

618 Tov uévro, du dpdopás elte Aboalas elre Braorépas YUVATA ¿y ov- 
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preces y que lloren a las puertas de la iglesia; que el segun- 
do sean admitidos a oír; el tercero, a la penitencia; el cuarto, 
a estar juntos con el pueblo absteniéndose de la oblación, y 
que después se les permita la comunión del Bien. 


24. La viuda que se cuenta en el número de las viudas, 
esto es, la que es servida [alimentada] por la Iglesia, juzgó 
el Apóstol que, si se casa, debe ser despreciada [cf. 1 Tim 
5,12]. Para el varón viudo no se ha impuesto ninguna ley; 
para éste tal es suficiente la pena de los bígamos. La viuda 
que tenga ya sesenta años, si escoge el convivir de nuevo 
con un varón, no será digna de la comunión del Bien hasta 
que ponga límite a la pasión de la impureza. Pero si la 
contamos entre las viudas antes de los sesenta años, nuestra 
es la culpa, no de la mujer, 


Carta 243 n.2 (DEFERRARI-Mc GUIRE; MG 32,905 B-C). 


... Desapareció el sozo y alegría espiritual. Nuestras fies- 
tas se convirtieron en dolor; se cerraron las casas de oración; 
los altares estaban privados de culto espiritual. Ya no hay 
reuniones de cristianos, ni presidencia de doctores, ni docu- 
mentos saludables, ni solemnidades, ni cantos de himnos 
nocturnos, ni aquel dichoso entusiasmo de las a:mas que 
brota en las sinaxis y comunicación de los carismas espiri- 
tuales para las almas de los que creen en Cristo. Nos está 
bien el decir: No hay en este tiempo principe, ni profeta, ni 
caudillo, ni oblación, ni incienso, ni lugar donde presentar 


TO deutépa deyOrval eig duxpóxotv" 4 TpitO elo petávotaV: TÓ Te- 
TAPTO Elc OÚCTACIY ETA TOD Axod, Areyomévoue TÍ Tpospopúc: slra 
adtode emmpéreodoan Try xotvwviav TO yaBoñ. 


XNpAV, TRV xaTadeyeloxv elg Tov d«pifuoy TáÓv xnpÓv, toutéorti, 
TNV dxxovouuewnv Úro Tic 'ExuAnotac, Exprvev Ó *ArróotoA0Gs yapou- 
uévnv rmapopúcDar. *AvSpi de xnpeúcave: oúdelo émixetral vóoG, AM 
ÍXAVOV TÉ) TOLOUTO TO TOV Odo émbripov. “H pévro: y pa, dénxov- 
TaeThc yeyovula, ty ¿Anta Td Aty AvOpl auvoLxET”, 00 xaTalctwdhoetal 
TRc TOD ¿yadod xotvwviac, Ema dy TOD rádous Ts duaDapolas Tañon TAL. 
Eoy pLÉVTOL TOO ¿snuovta ¿róv Aprdu noes adTNV, NuéTEJOY TO EyxANUA, 
od 700 yuvatos. 


"ESñpral yapa xal eóppocivy rvsuarie. Elg rmévOos dorpdoroxy 
Tud6v al gopral: olxo. mpOczuyv Erexdeiodnoav: dpyk TA OuotacrÍpla 
Tc Tvevpa Tis Autpetas. Obvxéri ovlAloyo. Xprotiavóv, odxeTi Óida- 
ox%Acov Tposdptat, 00 DLOXYLATA COTRALA, 00 TavnyÚpelo, o0Uy ÚUN VOS Lal 
vuXTeplval, 0d TÓ paxapuov duelvo TÓv Puyóv «yaaa, To emi tala 
ouUvAZE0L «4al TA XOLVOVÍA TÓV TVEVUATLA OY yaproudToy Tale buyalg ty- 
yivóevov Tv riotevóvTOv elg Kúptov. “Hutv mpére: Agyetv, 6. «Odx 
¿ori Ev 7 «Up TOUTO Áoycwv, OÚTE TPOPFTNG, OTE NYoOUpEvOs, oUTE 
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las primicias en la presencia del Señor, y encontrar miseri- 
cordia [Dan 3,388], 


. 


Sobre el bautismo ** 


L.2 cuestión 3 (MG 31,1584 B-1585 C). 


621 Si carece de peligro el que uno que no está limpio de toda 
mancha de cuerpo y espíritu, coma el cuerpo y beba la san- 
gre del Señor. 

Respuesta. Ya que Dios dispuso en la ley la última pena 
contra aquel que no estando limpio se atreviere a tocar las 
cosas sagradas, pues está escrito típicamente para ellos, mas 
para amonestación nuestra: Y habló nuevamente el Señor a 
Moisés, diciendo: Di a Aarón y a sus hijos que se abstengan 
de las oblaciones sagradas de los hijos de Israel, que ellos 
me consagran a mí y no profarnen mi santo nombre, Yo el 
Señor, Diles a ellos: en la serie de vuestras generaciones to- 
do hombre de vuestra estirpe que teniendo sobre sí impure- 
24, se Acerque a las cosas santas que han santificado los 
hijos de Israel al Señor, será exterminada, aquella alma de 
delante de Mí, Yo el Señor [Lev 22,1ss]. Si hay tales ame- 
nazas contra “aquellos que temerariamente se acercan a las 
cosas que han sido santificadas por los hombres, ¿qué di- 
remos contra aquel que no teme acercarse a un tal y tan 
grande misterio? Pues cuanto aquí está lo que es más que 
el templo [Mt 12,6], según la palabra del Señor, tanto es más 


Trpocpopa, odte Ouyutapa, od tómOc TOD xaprócoa. ¿voriov Kugiov, xad 
eúpelv ÉAsOc». 


US ? !, 3 A U , 3 M 7 

621 «El dxtvduvóv ¿art Ur xo dapedoyTd TLYX TO TAVTOG po Avood OXPA0G 

x0l Tvevuaros EoVDisty TO COLA Tod Kugtov, xal TÍVELV TO alu. 
AUOKPIZI2. Tod Oz00 év TG vótO TV ÁVOTATO muuc play ópt- 
GAVTOG AUTO. TOD Ev dnadapota To NañoxvToG doo Oo Tv Aylwmv  yé- 
YPATTAL YA TUTLAÓS pev éxnelvorc, sic vouDeciav de NUeT pay" «Kal ¿A%- 
Ano€ Kúpuos TTPOG MooT7y AY Ov' Etre "Apóy, xl Toto viots avrod* 
xal TPOOELÉTOOAV ATO TÓV dyicov TÓy vió *Loparh, al 0d BeByAdcovo. 
TÓ óvoud LOU TÓ dyLOy, óca adrol yiaCovol pLoL. "Evo Kúptoc. Eiré 
AUTOLC" Ets TAG YE veas AÍTÓV rólc Gvdporos, 0 06 ¿dv roocé My ÁTO TOAY- 
Tos Tod OTEPLLATOS ÚLOV TIPOS val Ya, Oca y yidowmotv ot vol Topana 
TÓ Kupic, xal e ¿nadapota autod ém” ado, ¿Zod00pevd rosas Ú YU 
énsivr ÁTTO TIPO OUTOL LLOD, Evo Kúgros: » el TOLALTN drena HELTAL 
HOT TOV TPOGLÓVTOV ATAGG Elg TU TAPA TOY ORO OY ya Cópevo, TÍ Sy 
TtG ElmTOL «UaTÁ TOD sig TOGUÓTOV «al oLoDTOV UUOTÍPLOV TO NA TOXVTOS ; 
“Oow yap mdstov tod lepod ds, xara Tyv TOD Kugstov puv?v, TOGOUTW 


111 Ponemos en último lugar esta obra de San Basilio, por no ser 
cierta su autenticidad; tal vez sólo hizo él el plan de la obra, dejando 
a otro su desarrollo: cf, BARDENHEWER, 3, 144; MANNUCCI-CASAMASSA, 2, 
56 nota 3. 
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grave y de temer el atreverse con el alma manchada a comer 
la carne de (Cristo que el comer carneros o toros, ya que dice 
el Apóstol: De manera que cualquiera que comiere el pan 
o bebiere el cáliz del Señor indignamente, reo sera del cuer- 
po y de la sangre del Señor [1 Cor 11,27]. Y mediante una 
repetición declara el mismo juicio de modo más vehemente 
y más de temer a la vez. Dice: Y examínese a sí mismo cada 
uno y de esta suerte coma del pan y beba del cdliz. Porque 
quien come y bebe indignamente, come y bebe su propia 
condenación, no haciendo discernimiento del cuerpo del Se- 
ñor [Ibid., 285]. 


Porque si aquel que se encuentra en sola impureza [legal] 622 


(y por la ley sabemos típicamente la propiedad de la impure- 
za) ** está sujeto a un juicio tan terrible, ¿cuánto más grave 
juicio se atraerá sobre sí el que estando en pecado se atre- 
ve a comer el cuerpo de Cristo? Limpiémonos, pues, de toda 
mancha (la diferencia que existe entre mancha e impureza 
es cosa manifiesta para los prudentes y sabios), y así acer- 
quémonos a las cosas sagradas, para que escapemos del jui- 
cio de aquellos que mataron al Señor, pues, cualquiera que 
comiere el nan o bebiere el cáliz del Señor indignamente, 
será reo del cuervo y de la sangre del Señor [Ibid., 27]; y 
poseamos la vida eterna, como prometió el Señor veraz y 
Dios nuestro Jesucristo, si al comer y al beber nos acordá- 
remos de Él, que murió por nosotros, y observáremos la sen- 
denvótEpO» «al podzpWMTepov 70 dv poda duyAs toALo0L dbarcdar mob 
oMuaToc Tod XpLoroD, mapa To dbacdar xpriov Y tadpwv, TOD 'Arrocró»OU 
elrróvtocG* «More Óc ly ¿obiy tov 4ptov, Y retvy TÓ rmotfetov tod Kuptov 
ávaltwcs, ¿voyos EotaL TOD oMuatos «al rod aíuaros tod Kuplov.» 2Lpo- 
dpÓTEpOV dE dUOD xxl poBepWTEpov TAPLOTÓ TO KXpTA OA TH ÉTaAVaAN- 
dzws, pnot: «Aohkuualéro Se Euaoros éxuróv, al oUToG ¿4 Tod KoTov 
¿obLézo, x4al ¿un Tod rmornelov mivéro. “O yo ¿odio al iv Avagls, 
xolua éauto ¿obiel xal rível, 7 OLaxpívov TO cópa rod Kupiov.» Ei de 
o ¿v «uaBuccia póva yevóuevos (7% 2 dxadapolas o idioma Turis de 
TOD vóuov puxvO%vouev), o0%To polepóy Eye TO Upia, Trócw GA» Ó Ev 
uaprix Mv, xxl x«atarolduiy tod oWmuatos Tod Kuplou, detvótepov ÉTt- 
omaceroL To xpipa; Kadxapevcoouey Tolvuy áro Travtóg LoAuauod (A de 
dLxpopY Tod LoAvLoUOd rebe Tv dnadapola pavepa sols ed opovodol), «al 
0UTw Tpo00zpYMueDa olg áyloLc, Uva OÚYOUEV TO APTA TÓV POVELOAVTOY 
Tóv Kúgrov, dLóri «“Oc Ey ¿cDiy Tos KoTtow, Y rrtvy TO Tmorherov TOD Kupiou 
dvaclws, Evoyos toral TOD oMUaTos Yael rod aluaros tod Kuplouy ax- 
ev de Conv aluvov, 14a0os emnyyeldaro ó beudhs Kuúpios xual Oeós 
Nuov "Incods Xprorós: ¿dv ¿obdlovzec nal rivovTEG vn ULOVe UC EV AÍTOD 


12 El pensamiento parece ser éste. Las cosas puramente legales pres- 
critas en la Antigua Ley se prescribian, efectivamente, para los judíos; 
pero no por sí mismas, sino en cuanto eran tipos o figuras de la realidad 
del Nuevo Testamento. En concreto, sabemos así qué propiedad tenía la 
impureza legal en cuanto a hacer culpable al hombre, como tipo que era 
de lo que sucedería en el Nuevo Testamento, j 
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tencia del Apóstol, que dice: Porque la caridad de Cristo 
nos urge al considerar que si uno murió por todos, luego to- 
dos murieron; y murió por todos para que los que viven no 
vivan ya para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos 
[2 Cor 5,14s], lo cual pactamos en el bautismo [cf. Rom 
6,11], 


SAN GREGORIO NACIANCENO 
(C.330-C.390). 


Bibliografía: J, Ma1rER, Die Eucharistielehre der direi gros- 
sen Kappadozier; BATIFFOL, 396s. 


Discurso 2. Apologético. 


N.4.8.95 (MG 35,412 A-B. 416 B. 497 A-B). 


4. ... Ya que esto ha parecido bueno y justo, a mi jui- 
cio es igualmente malo y ¡desordenado el que todos quieran 
presidir y el que nadie acepte [el presidir]. Pues si todos 
huyeren de éste, ya convenga llamarlo misterio sagrado, ya 
mando autoritario, desmerecería ten gran parte, y no perma- 
necería ya en su hermosura aquella hermosa plenitud de la 
Iglesia. Pues, ¿en dónde y de parte de quiénes recibiría to- 
davía entre nosotros Dios el culto místico y elevador, que es 
lo más grande y digno que existe entre nosotros, si no hu- 
biera ni rey, ni prefecto, ni sacerdocio, ni sacrificio, ni to- 
das las otras cosas, con cuya privación los antiguos incré- 
dulos fueron castigados como con máxima pena por sus gran- 
des pecados? 


úrep Audbv drodavóvtoc, 4xl puAdEwmuev TO epiua tod 'Arrootókov elmov 
toc: «Hyde dyarn tod Xpuorod ouvéxeL NUc, xAplvxavzas TOJTO, ÓTL, El 
elg únip mávrov darédavev, “px ol mdvrec médavov: nal ÚrEo TÁVTOV 
arédavev, va ol Lóvres unuér: éxutols Lot, LAMA TO ÚrEp AUTO ÁTTO- 
Bavóve: xal éyepdévei» órep ouveliueOx ev tó Bartiouare. 


"Ere.87 todro xx20v todvn xl Sixarov, loov tuol xxxov xal óuolows 
GTAATOY, TÁVTAG TE Upyelv E0édeiv, xl undéya Siyeodor: de, El ye TXv- 
TEG peUyolev TadtTnv Try elite Aertoupylav xp Aéyetv, elite Nyepoviav, xw- 
Aevol dy Té ueylorao épel, 1al 000 dy xd Em: uévol 7O x«adov This *Ex- 
xAnctas TANPwpa. 10d 8 dv Ea. xl rapd tivov BpnoxevolTO Fuiv Ó 
Oebc Ta puoriza ua vw pégovta, y SN péyLoTOV tos TÓv AuetépWwv xl 
TULL) TOLTOY, OA ÓvTOG BxcikAtwc, oudE Óvioc «pyovtoc, 0Ud: lepatelas, 
008€ Ovotac, 008 d0x 5 uéyiota Eml ey org TOLg TeTaboLaciv, ol 7% AL 
aredeio uxrexnpibnoo ; 
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8. ... Sentí versiienza de los otros, quienes no siendo en 624 
nada mejores que la masa, ¡gran cosa, por cierto!, y ojala 
que no sean mucho peores, se allegan a las cosas más san- 
tas con manos inmundas, como se dice, y con almas profa- 
nas. Y antes de hacerse dignos de acercarse a las cosas Sagra- 
das desean participar del altar, y se empujan y apretujan al- 
rededor de la santa mesa, como si juzgaran que este minis- 
terio es no un modelo de virtud, sino un medio de vida; no 
un misterio del que hay que ¡dar estrecha cuenta, sino un 
mando libre de responsabilidades... 


95. Conociendo yo esto, y que nadie es digno del gran 625 
Dios, del gran sacrificio y del gran pontífice, si antes no se 
ha ofrecido a sí mismo a Dios como hostia viva, santa, y no 
se ha manifestado como razonable obsequio, grato a Dios 
[cf. Rom 12,1], y no ha ofrecido a Dios un sacrificio de ala- 
banza [Ps 49,14] y un espíritu contrito, que es el único sa- 
crificio que nos pide el que nos ha dado todo, ¿cómo iba yo 
a atreverme a ofrecerle el sacrificio externo, anticipo de los 
grandes misterios'*, o cómo iba yo a revestirme el hábito y 
nombre de sacerdote antes de santificar mis manos con bue- 
nas obras?... 


Sermón 4. Contra Juliano [apóstata]. 
N.1.52 (MG 35,576 B-C). 


... Pues apenas obtuvo el imperio como herencia, empezó 626 
a hacer profesión pública de impiedad, como avergonzán- 


yoxúvOny úrip tóv LlAov, Égot, undev táóv rodó Óvres Bedrious 624 
péya uev odv, el xal uh mod xelpous, ávimrolG yepolv, d Sy Ayeral 
yal AUUNTOLG uyalo TOG AYtWwTÁTOLG ÉauToda Eretodyovo!: ual rpl- 
Eno. yevécOon mpocréva: role tepolo, uerarroodvrar Tod Bíuaros, OABovy 
Tal e xald Mobvrar mepi Thv dylav rourelav, Qores 00% dperio TÚTOV, 
¿AA dpopury Blov TAv Táftv taóytny elva vouilovrec, oUSE AstToupylav 
OreúbDuvov, AM” ¿oy ny ávedérac To. 


Tadra odv sido ¿yo, xal óm undcio úELoc rod peyddov xal Ozcob, 625 
xal Ovuaros, nal dpyieptws, Éotic Ly TeórEpov tautóv raptorncs 7Ó Ocó 
Ouotav Cóoav, dytlav, nde iv Aoytxhv Ahateciav eddpeotov érmedcióaro, 
nds ¿Buos 76 Decó Ouclav aivéceans xl rvebua ouvterpuuuévov, Rv uó- 
voy 6 Távta Sos drmatrel ap” hudv Ouotav, mrác ¿ue Mov Basi oo Tpospé- 
per 207 Tv Eéobev, TV TÓv peydAwv puornplwv dvtizumov: mó 
lepémo oymua xal vota Úrodueodar, mplv Óctore Poyo Tedeoal Tkc 
XELPAG ; 


Od yd ¿o0n xAnpovouñoas Thv Baotdeiav, xal rasónorleron Thv 626 


163 Parece aludir San Gregorio a que el sacrificio del altar es antitipo 
o figura de la inmolación de Cristo en la cruz: cf. MG 35, 497 nota 57. 
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dose incluso dde haber sido en otro tiempo cristiano, o ven- 
gándose por esto de los cristianos, con quienes había tenido 
un nombre común. Y por cierto la primera de sus valento- 
nadas fué, como dicen los que se glorían de estar en los se- 
cretos de Él (¡oh!, ¡y en qué descripciones me veo obligado 
a meterme!), el intentar borrar su bautismo con sangre im- 
pura, oponiendo a nuestra iniciación la iniciación de lo 
abominable; un cerdo revolcado en el cieno, según el pro- 
verbio. Y quita la santidad de sus manos purificándolas del 
incruento sacrificio **, por el cual nosotros participamos con 
Cristo de su pasión y de su divinidad... 


Sermón 8. Oración fúnebre por su hermana Gorgonía. 
N.18 (MG 35,809 B-812 A). 


¿Qué es, pues, lo que hace aquella alma grande [su her- 
mana ¡(Gorgonia] y digna de lo más excelso, y cuál es la me- 
dicina de su dolencia? Ya aquí encontramos algo inefable. 
Perdida la esperanza en todos los otros remedios, se acoge 
al médico de todos, y aprovechando una hora intempesti- 
va de la noche, repuesta un poco de su enfermedad, se arro- 
ja con fe ante el altar, e invocando con gran clamor y con 
toda clase de llamadas al que es honrado sobre él, y como 
recordándole todos los milagros que había hecho en outro 
tiempo (pues era muy versada en lo antiguo y en lo moder- 
no), por fin pierde la timidez con una piadosa y hermosa 
audacia; imita a aquella que con la orla del vestido de Cris- 
to secó su flujo de sangre [cf. Mi 9,20ss]. ¿Y qué es lo que 


¿ciBeiav, More xl TO yevioDal Trote Aplotiavos ALOXUVÓLLEVOG, Y LVYOL- 
ARA GIV _ÚTER TOUTOV Xplortavole, olg tod ÓVÓLATOS EXOLYÓ NOE. Kxt To 
péy TPÓTOY AYTO TV TONLNUATON, ws ol Tots imofpn toc éxelvov UxA- 
AcorCÓpLEvOL (sic otovs EUTiTTELY Aya Copo A0Youc), ato LEY OÑX 
ÓGtc TO AO0UTPOV ATOPPÚTTETAL, TH 490” nudo TE AELOOEL TT ve AELOGoLy 
ob pLLÚgOUG avtutiDztc, Ue Ev BopBópa xUALODELE, ALTO TY TapoULiov" nal 
TAG yelpas ipayvilezar Ts dvaluxutos Ouolas drroxabatowy E To nuele 
XoLoTÓ xotvwvoDuev, «xl Tv rabdnurov xal 7% Osórr TOS. 


Tí ody Y peydAn xul cv peylozov sta Ypuxn, «al tig Y ioatpeta 
rod rmá0ous ; "Evrab0a yap F8n uni To «rógontov. Tlevrwv royvodox 
Tv Gov, ¿ml TOV TÁVTOV ÍATPÓV UATAPEÚYEL, HAL VUATOGS UcopÍAY TNPY 
040%, JLLAGOV évdodoT,S, 2077) Ys vÓGOD, O Ovotac77potew Too rimel pLETA 
ia TÍOTEOS, yal TOV ET AUTO TULOLEVOY dara ou tvn ey? 77, Bo7, 
40 TACALG valo ANÍOZOL, 42 TACÓN ADTOV TÓv TUTOTE DUYALLEWY ÚTOLLY- 
lolo ojo (sor, YA Excívr MAL TA TALAULA AL TO vez), T£hoc edneBT tiva nal 
AL ATV AYALO UY TÍA AYALO y UVTST: papel zo EN rolg xpaorédols XpLozod 
e iozy Try atuaros. Kxi zi movi; 76 Ouotacrapio TV KEPA 


134 Se refiere al rito de recibir la comunión en la mano. 
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hace? Acercó su cabeza al altar con el mismo clamor y abun- 
dantes lágrimas que aquella que antiguamiente bañó los pies 
de Cristo [cf: Lc 7,38], yy amenazó con que no se apartaría de 
allí antes de obtener la salud; después ungió todo el cuerpo 
con esta su medicina [de las lágrimas], y si su mano había 
atesorado algo de los antitipos del precioso cuerpo o sangre, 
lo mezcló con sus lágrimas, y al punto, ¡oh cosa admirable!, 
experimentó que estaba curada, y se retiró aliviada no sólo 
en el cuerpo, sino también en el alma y espíritu, recibiendo 
como recompensa de su esperanza lo que había esperado, y 
consiguiendo por su fortaleza de alma la robustez del cuerpo. 
Grandes son ciertamente estas cosas, pero verdaderas. Con 
esto, tened todos fe, lanto para los enfermos como los sanos, 
para que los unos sigáis gozando de buena salud, y los otros 
la recobréis. Y que la narración ¡dde este suceso no es jactan- 
cia lo evidencia el hecho de que, habiendo guardado silen- 
cio mientras ella vivió, lo he manifestado ahora. Y ni aún 
ahora lo hubiera divulgado, tenedlo por cierto, si no me hu- 
biera sobrecegido un cierto temor de ocultar tal prodigio a 
los fieles y a los infieles, a los actuales y a los venideros. 


Sermón 17. A los conciudadanos de Nacianzo, 


N.12 (MG 35,980 A-B). 


¿Qué dices? ¿Te hemos cautivado con estas razones, a las 
que muchas veces has confesado amar, ¡Oh el mejor de los 
prefectos!, y oja'á se pueda añadir el más clemente de to- 
dos? *”, ¿Acaso es necesario presentarte en vez de una súpli. 


¿aura reocbeica pera T%c toro Bos, «al Saxpuo. rodro TrAouatotc, 
Loreo TG TádaL TOUG TódaG Xptorod xarafpéyovax, Yal pd TpÓTEPOV 
avnosiy Y T%c Úyicias tuyely arrerdodoa: Eelza TÓ Trap” ExuTRc PAPA 
TOUTO TÓ CÓLOA TÁ Eradhelpovoa, «al el OU TL TÓv AVTITÓTO Y TOD TULLoU 
omuaroc Y Tod aluaros 7 xelp ¿Onoaóptozv, TOTO «arauryvdoa Tolc da- 
xpuoty (ii rod Baduaros ), ar Adev ed0ds aiodouéva 7% cwrrelac, odon 
al cua, al Huyry, «al diavotay, uLodoy ¿rridoc AafBodoa ro ¿Amlópe- 
voy, «al 7% T7%c buy Tc eñpioria xoptogquéva rv od ompatos. Tabra 
peydda ev, 00 bevos de. 'Foúrote miotedete ÁTTavTes, «al voGobvTEC, 
rat Uyialvoytec” tv ol puev Eynte Tv Uyietav, ol de «rmodBr re. Ko- 
ÓTL LY) X4ÓLTTOG TO Oir, ya, doy €£ dv [bons xaractyhcoac, viv Elexal 
Avda: xyxal 000 dv vóv ¿onuocieuoa, ed lore, el 7 tie toys pe pópbos 
dadua tocodzov xataxprúbor yal riotols ual «xtororc, xa toto vOv xal 
TOlG ÚoTEpOV. 


Tí on; "Eyouév os TolG AÓYOLG TOUTOLG, O ÉpaoThc elval TOA 
AaxtG xabopuodlóyroxc, Oh xXuAMore dpyóviow, el de rpoobelvar, xal 


15 Trata San Gregorio de aplacar el enojo del prefecto o gobernador 
de la provincia, indignado no sabemos por qué mala acción de los na- 
ciancenos. 
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ca estas canas *”, el número de los años, el largo e irrepro- 
chable sacerdocio, al cual hasta los ángeles, puros adorado- 
res del Purísimo, tal vez reverencian como digno del cu'to 
que ellos tributan a Dios? ¿Te conmueven estas cosas? ¿Me 
atreveré a algo mayor? E. dolor me hace atrevido. Te presen- 
to a Cristo, el anonadamiento de Cristo por nosotros, la pa- 
sión del Impasible, la cruz y los clavos con los cuales yo he 
sido liberado del pecado; la sangre, la sepultura, la resurrec- 
ción, la ascensión, y también esta mesa a la cual nos acer- 
camos 'a una; y estos tipos de mi salvación, que yo celebro, 
con la misma boca con la que te presento estas súplicas, es 
decir, el misterio sagrado y que nos lleva al cielo, 


Sermón 18. Oración fúnebre por su padre, estando presente 
. Basilio *”. 


N.10.28s 38 (MG 35,996 C-997 A. 1017 C-1024 B. 1036 B-C. Para el 
n.10 cf. F. 1. DoELGER, Nonna. Ein Kapitel úber christliche 
Volksfrómmigkheit des vierten Jahrhunderts: Antike und Chris- 
tentum t.5 f.1 (Múnster 1936) 44-75). 


10. Si antiguamente se lenía por cosa grande para el al- 
tar el que no lo hubiera tocado tel hacha, y el que no se hu- 
biera visto ni oído ninguna herramienta [cf, Deut 27,5] (lo 
cual tenía la significación superior de que es necesario que 
todo lo que se consagra a Dios sea natural y sin artificio), 


S 


jueportate; ”H Sel, «al try troltidy 00. TaUTNV AvO” ixermplacs TPoGa- 
yoyelv, «al TOV Tv ¿TÓv XoLDov, 42d TT araks lepwmodvnv xald dormi Aov 
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rpevovtEG, 05 The dauróv Aaurpcias illo. lici0ci rabra; % ti TOAUN- 
o pellov; TOAuNI0V de pe rrowsl TO %Ayclv. Xplotóv TpOTAYW OL, 
ral Troy Xpuorod xtvwotv 77 Úreo Tuóv, xxl 7% tod «raoba rmábn. xl 
TOv oTaupOv, 4d TodG %Aouc, Olc ¿AñO y ¿yo The Apaprixc: xxi To «lua, 
«al Tv Ttaphv, xl Tv AvkoTacty, xd Tv vodov, Y xal Tv tparelav 
TAUTNV, Y Xx0LV% TpóGtEV: «ad TodG TÚTOUG TC ÉEuTco cwrnplac, 006 
Aro Tod adTod TEA OTÓMATOG, dp” 00 Tab ra Tpds al rpcofcóm, TMV lepar 
xl vo pÉpouaxav Rudd MUSTAYWYÍAv. 
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Bñvar, undz dpOrva, Y xovod var Absuriprov (Ayw pelfow, 6 dsoy 
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15  Alude al propio padre de San Gregorio, llamado también Gregorio, 
obispo. 

is San Basilio el Grande, íntimo amigo de San Gregorio. Las mismas 
ideas del n.10, a propósito del comportamiento de su madre, vuelve a 
exponerlas el Santo en varios epitafios, n.66,86,96 (MG 38, 44.55.59). 
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¿cómo no ha de tenerse por cosa grande para ella [la esposa 
del difunto] el haber honrado en silencio las cosas santas, 
el no haber dado jamás la espalda a la veneranda mesa, el 
no haber escupido en el suelo sagrado, el no haberse dado 
nunca la mano ni haberse besado con ninguna mujer gentil, 
aunque fuera honestiísima y muy familiar; es más, el no ha- 
ber tenido, ni espontáneamente ni a la fuerza, sales comunes 
con los que venían de la mesa profana e impura; ni haber 
aguantado nunca el pasar o el ver una casa sacrilega contra 


la ley de su conciencia; ni el haberse contaminado su oído. 


y su lengua, que recibía las cosas divinas o hablaba de ellas, 
con las narraciones gentiles y con los cantos de los teatros 
(pues tenía por cierto que nada profanuv dice bien con los 
consagrados 'a Dios); y lo que todavía es más admirable, el 
no haberse dado jamás de tal manera al llanto corporal, 
aunque se conmovía extraordinariamente incluso por las ca- 
lamidades ajenas, que se le escapara un lamento ante la Euca- 
ristía, o que sus lágrimas cayeran de sus párpados mística- 
mente sisnados, o que al llegar un día de fiesta continuase 
con vestido de tristeza, aunque se le acumularan con fre- 
cuencia muchas adversidades? Pues creía ser propio de un 
alma de Dios el someter a las cosas divinas todo lo humano. 


28. Entre las cosas maravillosas que le sucedieron, una 
es la siguiente: Estaba agotado por la debilidad y se enco1- 
traba enfermo. ¿Y qué tiene de particular, si también los 
santos padecen calamidades, sea para purificación aun de 
la más pequeña salpicadura de fango, sea para prueba de la 
virtud y experimento de su bondad, sea para enseñanza de 
los débiles, que pueden aprender en ellos 'a ser fuertes y a no 
acobardarse por las adversidades? Pues bien, estaba enfer- 


¿uBArO7vo. Y xelAn pryTivar yepgotv “EdAnvixxts Y yetlheol punde Te TÍA 
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Try Tx Beta deyouévny Y pOeyyouévny (odS3v yap lepols mpémetv Aviepoy)* 
xal O TOUTOV DauuxcimTepov, TO UN zOTE zoco0zoy dJobva mévbel SOLA 
xG, xalrorye Suapepóvtos ALT OLLE, Y 2 OLE 70 Sé TUBO, OTE 
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TTLVOV. 
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mo; y el tiempo era precisamente la santa y renombrada 
pascua, el día rey ¡dde los dias y la noche espléndida que di- 
sipa las tinieblas del pecado, en la cual nosotros con gran 
abundancia de luz celebramos la fiesta de nuestra salvación, 
y habiendo muerto con la luz muerta por nuestra causa, al 
resucitar ella resucitamos nosotros también juntamente. 

En este tiempo, pues, cayó enfermo; la enfermedad, para 
describirla brevemente, era ésta: una fiebre fuerte y ardo- 
rosa abrasaba lo más íntimo de su cuervo; le abandonaron 
las fuerzas; se le había privado de todo alimento; había huí- 
do de él el sueño; era presa de una absoluta indecisión y se 
le paraba el pulso. Todo lo interior de la boca, el mismo pa- 
ladar y ¡cuanto pende a su alrededor, tenía tales úlceras que 
ni siquiera el agua podía pasar con facilidad y sin peligro. 
Y no bastaba para aliviarle ni la ciencia de los médicos ni 
las apremiantes preces de sus allegados, ni ninguno de los 
remedios aplicados. Se encontraba en tal estado que no res- 
piraba sino un poquito y desesperadamente, y ni reconocía 
a los presentes; mas estaba todo entero atendiendo a su par- 
tida y a las cosas que desde hacia tiempo deseaba y le esta- 
ban preparadas, Nosotros estábamos en el temblo, a la vez 
como sacerdotes y como suplicantes (pues habíamos deses- 
perado de todas las otras cosas), acogiéndonos como a ex- 
traordinario socorro '2l1 gran Médico y a la fuerza de aque- 
la noche; ¿y qué diré?, ¿para celebrar la fiesta o para la- 
mentarnos, para alegrarnos con la solemnidad o para hon- 
rar con las honras fúnebres al que ya no estaba presente? ¡Oh 
lásrimas aquellas que entonces derramó todo tel pueblo! ¡Oh 
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voces y clamores e himnos mezclados con la salmodia! Echa- 
ban de menos al sacerdote en el templo, al pontífice en el 
misterio, y ante Dios al digno ministro. 

Y estas cosas tuvieron lugar después que mi María ** co- 
menzó y tocó fuertemente el timbal, no el triunfal, sino el 
suplicante [cf. Ex 15,20], y hubo aprendido entonces por 
primera vez en fuerza del dolor a no tener vergilenza, y hubo 
imp!orado con clamores al pueblo y a Dios: a aquél para 
que se condoliese juntamente con ella y la acompañase en 
sus lágrimas; a Dios, para que oyera a los suplicantes, re- 
cordándole todos los milagros que en otro tiempo habíúa he- 
cho (pues el padecer es industrioso). 


29. ¿Qué es, pues, lo que hace el Dios de aquella noche 
y del enfermo? Me horrorizo al entrar en la narración de lo 
que sigue (y oja'á que también vosotros, los oyentes, os ho- 
rroricéis y no dejéis de creerme; pues no es lícito, siendo 
yo el que hago la narración, ¡y haciéndola acerca de él). Era 
el tiempo de la celebración del misterio, y «el venerando 
momento de estar de pie y en que se hace silencio para las 
ceremonias sagradas, cuando él fué reanimado por el que 
vivifica a los muertos y por aquella sagrada noche. Al vrin- 
cipio empieza a moverse un poco; después, con mayor fir- 
meza. En seguida, habiendo llamado por su nombre, con voz 
muy débil y apagada, a un criado de los que le asistían, le 
mandó que estuviese presto, le trajese los vestidos y le die- 
se la mano. El criado se acercó estupefacto y le obedeció 
prontamente; y él, apoyándose en su mano como en ún bas- 
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135 Su hermana Gorgonia. María era hermana de Moisés, y a ella alu- 
de inmediatamente. 
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tón, imita a Moisés en el monte, y poniendo sus debilitadas 
manos en actitud orante, celebra fervorosamente los miste- 
rios con el pueblo y por el pueblo, con pocas palabras, por 
cierto; con cuantas podía, pero con la mente, según a mí 
me parece, en pleno vigor; ¡cosa admirable!, sin altar, en el 
altar; sin ara, sacrificador; sacerdote, lejos de la celebra- 
ción de los misterios, y estas cosas le estaban presentes a él 
por la acción del Espíritu Santo, y eran conocidas por él, 
mas no eran vistas por los que estaban presentes, Después, 
habiendo pronunciado, como es costumbre, las palabras de 
la acción de gracias y bendecido al pueblo, se acostó de nue- 
vo; y habiendo tomado algo de alimento yy podido gozar del 
sueño, recobró el ánimo, Aumentada póco a poco la mejo- 
ría, llegó el “día nuevo” de la fiesta (llamamos así al pri- 
mer domingo después de la resurrección). Él, habiéndose 
trasladado al templo, inaugura con toda la multitud de la 
Iglesia su perfecto: restablecimiento y ofrece el sacrificio de 
acción de gracias. Este hecho, a mi juicio, no es inferior en 
nada a aquel milagro que se obró en Ezequías, al cual, ha- 
biendo caído enfermo y suplicando insistentemente, Dios 
honró alargándole la vida, Y puso de manifiesto este pro- 
disio, haciendo retroceder la sombra unos grados, según la 
súplica del que había sido curado, honrando asi al rey a la 
vez con la gracia de la salud y con este prodigio; dándole 
seguridad del aumento de sus días de vida, con el alarga- 
miento de aquel día [cf. 4 Reg. 20,11; Is 38,1-8]. 


639 30. Y el mismo milagro ocurrió bastamite después con 
mi madre, y creo que es justo no pasarlo tampoco en silen- 
cio; pues la honraremos debidamente a ella, digna de honor 
o 
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si alguna hay, y a él [al padre] haremos cosa grata por jun- 
tar a ambos, en lo que narramos, La enfermedad se apodera 
también de ella, tan fuerte y valiente, y que siempre había 
estado sana. Entre los muchos dolores que la afligían, para 
no extenderme mucho, lo más grave era el no poder comer, 
que la tenía ya en peligro hacía muchos días, y para lo que 
no se hallaba remedio alguno. ¿Y cómo la alimenta Dios? 
No lloviendo maná, como en otro tiempo a Israel [cf. Ex 
16,13-16], ni hendiendo la piedra para que proporcionara 
agua al pueblo sediento [cf, Ex 17,6], ni alimentando por 
medio de cuervos como al antiguo Elías [cf. 3 Reg 17,6], o sa- 
ciando, con el profeta levantado por el aire, como en otro 
tiempo a Daniel, consumido de hambre en el lago [cf. Dan 
14,355]. ¿Pues de qué manera? Le pareció que yo, que era a 
quien ella más quería (pues ni en sueños era preferido a mí 
ningún otro de nosotros), [que yo, digo], habiendo entrado 
repentinamente de noche con un*cestito y panes los más 
resplandecientes, y habiéndolos bendecido y hecho la señal 
de la cruz sobre ellos, como acostumbramos, la había alimen- 
tado y fortalecido y devuelto las fuerzas, Y la visión noc- 
turna fué cosa de veras, pues desde entonces se fué reco- 
brando y teniendo las más fundadas esperanzas, como bien 
claro se manifestó. Porque al día siguiente, habiendo entra- 
do yo a primera hora para visitarla, primero la encontré 
más animada que antes, y después la pregunté, como de cos- 
tumbre, qué tal la noche y si necesitaba algo, Tú me has dado 
de comer, hijo mío, dijo, muy fácil y cariñosamente, ¿y lue- 
go preguntas que como me encontró?; perfectamente. buena 
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y tranquila”. Y a la vez me hacían señas con la cabeza 
las criadas para que no la contradijera; sino que me con- 
tentara con la respuesta, a fin de que no se apenase, al que- 
dar descubierta la verdad... 


38. Ni puedo pasar por alto esta alabanza suya [de su 
padre]. En todo era ciertamente esforzado y superior a la 
debilidad de su cuerpo; mas estando enfermo de la última 
enfermedad, la cual se le añadió a la vejez, y fué larga y pe- 
ligrosa, tuvo de común con los demás hombres el enfermar, 
pero tuvo también algo no común, sino muy peculiar suyo, 
y concordante con sus otras cosas admirables. Pues no ha- 
biendo tiempo en el que no fuera presa de agudp dolor, y 
muchas veces cada día, y a veces cada hora, solamente del 
ministerio sagrado sacaba fuerzas, y subyugaba al dolor, po- 
niéndole en fuga como por un mandato. Y habiendo vivido 
casi hasta los cien años, sobrepasando los límites que se- 
ñala David a la duración de nuestra vida [cf. Ps 89,10]; y 
de éstos, cuarenta y cinco en tel sacerdocio, la medida de la 
vida del hombre; finalmente, acaba su vida en santa ancia- 
nidad, ¿De qué manera? Con palabras y actitudes de oración, 
sin dejar ningún vestigio de malicia, y en cambio muchisi- 
mos recuerdos de virtud... 


Sermón 45. En honor de la santa pascua. 


N.19 (MG 36,649 B-D). 


... Y acerca del báculo [cf, Ex 12,11] y su enigma, pienso 
asi. Sé perfectamente que existen el báculo que sirve de apo- 


telvetv, «AA étoluws deyeodar Tv dróxplotv: pur Ouula xa ra BAndeto, 
Yuvodelons TRAS LAnDzlac. 


Ovx dv odde todro Ttúv ¿xelvov xao rapédGorr. Tldvta pév Rv 
xapreprxos, xal xpelrrwwv Tod repiBAduatos: Tp tedeutala de vóow 
xaxorabdóv, Y TO yhog ouvermédero, xal Ttaury xpovia «al opxlepd, 
TÓ iv dd moToaaL xoLvov Teos TodG GA2ous foyev dvBeWroug: oUTO de, 
odx En xoov, LAAX opódpa ¿xelvov, «al rolg 4Adorc dxó2o0udov Da úua- 
atv. O yap toriv Óte UN TÓ TÁDEL OTEVOYPOÚLEVOG, XL TOMAS Ye 
Tc huéEpas, Lori de Ote quad dopac, ÚrTO pLóvnS Epóvvuto TRE Asi TOLPYÍAS* 
xal Úrexopei To mádoc, Gorep E£ ÉvroAic puyadevóuevov. LNoxs de 
oxed0y ti repl Ta éxatov Emn, répa róv Axutdxov Ópov, repl Tod «00 
hu. Ac ypóvoo, xal toUTOV adri Ev 77 lepmobvy révre «al TEDOAPÁAOVTA, 
uLérpov TAC Avdowrivas LT, Ermerto ev yhpa XAO xaraddss zóv Blov. 
Kal todro, nó; Ev tolg 7% edy7%s fhuactl te «xl oy fuxciv, OUdEV EV 
raxtas TyvoG mhstora de pera K4ATALALTO)Y ÚTOMVNUATA. 


ad , ad L DEA: 
Ilepi Sé vic Baxrragixs oUros Ey, nal tod mel TauTrV alviyuatos. 


432 Los manuscritos tienen otra lectura; seguimos cl texto de los 
Maurínos. Cf. MG 35, 1023 nota 42, 
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yo y el báculo de pastor y de doctor para dirigir las ove- 
jas dotadas de razón. A ti alrora te prescribe la ley el bácu- 
lo que sirve de apoyo, no sea que titubees en tu ánimo al 
oír sangre de Dios, y pasión y muerte, no sea que sucum- 
bas impíamente, queriendo presentarte como defensor de 
Dios; sino que, por el contrario, sin escrúpulos ni dudas, co- 
me el cuerpo, bebe la sangre, si estás deseoso de la vida, ni 
siendo incrédulo a las palabras acerca de carne, ni siendo 
perturbado por las palabras acerca de pasión, Permanece fir- 
me, inconmovible, no turbado en nada por los adversarios, 
ni arrastrado por el engaño de las palabras, Permanece so- 
bre la cumbre de ti mismo, pon tus pies en los atrios de 
Jerusalén [cf. Ps 121,2], apóyate sobre la piedra [cf. Mt 
7,24s], para que tus pasos según Dios no se desvíen [cf, Ps 
10 ]. 


Carta 171. A Anfiloquio, 


(MG 37,280 C-281 A). 


Respirando aún con dificultad, por las consecuencias de 
la enfermedad, hemos corrido a ti, patrono de la curación. 
Pues la lengua del sacerdote que piadosamente se ha ocu- 
pado con el Señor, levanta a los que yacen enfermos. Cuan- 
do, pues, desempeñas las funciones sacerdotales, obra lo que 
es mejor, y líbranos del peso de nuestros pecados, al tocar 
la víctima relacionada con la resurrección **, Pues a mí tan- 


Thy pev Úrepetomixy o0l8x, TRv dE rrotuavrxñv Tte «al didacia Anv, «al 
vo Hoya TeóBara EMO TPÉPOLIAN, "AMA col voy Try ÚrrepeidovoXy Ó 
vÓLLOG danes AeñETaL, prov TOv Aoyiguov Óx ALONG, ola god, xal rabos 
AO UY, nal Oávarroy, UATOV repteveyÓNe á0éos, w6 Os0d SUYA YOPOS* 
LAN AVETALOXÚVTOG yl AVEVOOLUOTOS, odXdYye TÓ cua, rie TO lua, el —T6 
Cors émbuun tic ÉExerc, uh Te Tolg Trepd cards drtotóv AÓY0LG, Uh TE 
votg repl TO TráBoc BAUTTÓLEVOS. "Epnestoyévos totaco, Traytoc, BeBn- 
Y40G, ÉV unSevl ga AE UÓNEVOG ÚTO TO AYTUAELLÉVO, nde mudavóTr 706 Aó- 
yoig rapacupóuevos. *Exrt tó Údos ceautod oTR0r, dv tatg alar “Lepov- 
oaANY OTÍO0V TOUG TródAG, excl TAG TéTpaG Épetoov, va y cade yn Tal 00 
TA K4ATA Dev dia Buara. 


Món: TOTÉ TÓV EX TR AfwmoTÍas AVAVEÚOAVTEG TÓVOwV, él oé TÓV 
—76 los 6 TOÓLEvVOY Opa xo Lev. Diosa Yap ispéos puhocopodoa 
TÓV Kúgtov, dveyelpel TOUG HAUVOVTAS. lote totwuv Tó ApelTTOV lepoup* 
YGv, xxl Ade tó LAO TALA TO dut TÓ uéyedos, Re NAO TAÍLOD Ouctas 
ATTÓLLEVOS. "Euol ydp xl eyenyopór: xal xa0eúdovT: pédel Ta ALTO c€, 
xat pon yéyovac mANxTpov kyabov, xad Aúpay ivapuóviov tala huetépalo 


10% Varias son las posibles explicaciones de estas palabras: cf. MG 37, 
280 nota 5, Los Maurinos prefieren referirlo al día de la resurrección, 
cosá que lexicográficamente es muy aceptable; pero tal vez sea restrin- 
gir demasiado el sentido, 
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to despierto como dormido me preocupan siempre tus co- 
sas; tú has venido :a ser para mí un plectro hermoso, y has 
introducido dentro de nuestras almas una lira armoniosa, 
pues, escribiendo mil veces, has afinado nuestras almas para 
la sabiduría. Pero, oh devotísimo de Dios, no dejes de orar ' 
y abogar en favor nuestro, cuando atraigas al Verbo con tu | 
palabra, cuando con sección incruenta cortes el cuerpo y la 
sangre del Señor, usando como espada tu voz, 


— 


Himnos. 


Himno 24. Oración matutina (MG 37,1284). 


Muy de mañana pacto con mi Dios en no hacer ni apro- 
bar nada tenebroso, antes todo lo contrario, te inmolaré a 
ti este día, manteniéndome inconmovible y dueño de mis 
pasiones, Mi ancianidad me avergienza si soy malo, y tam- 
bién la mesa en la cual presido, Esta es, por mi parte, mi 
voluntad, Cristo mío; y Tú concédeme un viaje feliz, 


Himno 28. Elegíaco (MG 37,1287s). 


Dichoso aquel que vive vida no carnal ni viste su gran- 
diosa imagen con fango encenagado, Raramente, en verdad, 
y coaccionada obedece [la carne] a los pensamientos celes- 
tiales; por el contrario, se opone en gran manera, y es la 
oscuridad de la mente, Si soy hijo de lo transitorio, ¿por 
qué me igualas a los inmortales? Si soy espiritu del soplo 


Úuyale eloWmxeroYs, A Dv LLUpLdxLs YPALPOwY, Tipos EmtyvooLy TOS .erépad 
Puya ESNOANOAS. "AMA, ó Osossféotare, LN KATÓMVEL HL TPO0EUXE- 
00 «al mpeofevemy ÚrEp ALO», ó vaV YO nadien TO Aóvoy, ÓTav 
¿VU TO TOUR ca xal ala téuvoys AÁsorotixóv, Ocovnv Eywv TO 
GLpOS. 
Ey ¿wr 
”OpOpos Sido TW Oz mov deóuec, 
Mndziv oxotódes Y IJpácsiv Y alvécel, 
"AAN 05 pádMorá col Oúceiv TNV Nuépas, 
Mévov ÚGELOTOG, 4XI roUdv ADTOMDATOP- 
Alto vous TÓ YTMpAG, AV ALULOTOS O, 
Kat NA rprebay 76 TAPAOTATNG yo. 
*Oour piv aran, Xpuoté pov” añ y su0dos, 


"Edeyetanóv. 
"Olátos orig oxprov Eye Blov, 008. Embulxtov 
Eixów 77 ueyAn BópBopov «upébero. 
lladox pév odpaviouoL vonuacoiv ÉorET” AVAY AY. 
Thstovx $” dvtidel, 4x1 Cópos ¿gti vóov. 
El fome yévos eipd, tí pu? dOxvéroLo Ééloxe:c, 
Jai rvevoOny Ozó60zev, tirTE pe TN A0dETOV, 
Xototi, péperc; yñpac pév EBn, xl dps” dxldva: 
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divino, ¿por qué permites, Cristo, que esté mezclado con el 
fango? 'Ciertamente, la ancianidad se me echa encima, mis 
miembros son ya débiles; sin embargo, aún me combate, 
abierta o insidiosamente, la carne rabiosa; y lo más moles- 
to es cuando hace impuro al ministro de las víctimas ce- 
lestiales. Conjúrote, por la grandeza del poder de Dios, y 
por el tenebroso día de los malvados, que ceses en tu com- 
bate, 


Himno 93. Otro [himno] a prepósito de sí mismo (MG 37,1448). 


Primero, soy don concedido por Dios a las oraciones de 
mi esclarecida madre. Segundo, Dios recibió de mi madre 
un don amado ”**”, Tercero, cuando estaba moribundo me sal- 
vó la mesa inmaculada, Cuarto, el Verbo me concedió una 
palabra de dos filos, Quinto, la virginidad me abrazó con 
sus amables sueños. Sexto, desempeñé los oficios sagrados 
en unanimidad con Basilio, Séptimo, el dador de toda vida 
me libró de los abismos profundos. Octavo, de nuevo puri- 
ficó mis manos de enfermedades, Nono, llevé, oh rey, la Tri- 
nidad a la nueva Roma”*, Décimo, fuí apedreado, aun por 
mis amigos **. 


H 3 En Adooav Eye cup ETmaAvioTa Ev 
"Aygadoy, Y Aoxówmox" TO 8 KAYLOV, ÓTTITOTE PÚOTAY 
dpavtawv Ouéwv uy AUD2pov Tapéyel. 
“Opxilw ce Deoto péya «putos, Os xs Aolvóv . 
“Hua ATPOBlwv, LOyE0 UXPyocuYAS. 


“Ahho ela Eauzóv. 

llora ev eúfapévy pe Oebs mópe punrol pxerv?. 
Agútepov ¿x untpos dópov ¿dexro etdkov. 

To tpítov ad Oyfoxovtá pe yr éod%w0s Toarmelo. 
Térgatov iuonxr ub0ov ¿Swxe Aóyos. 

Tlléurrov mapUevin pe oídots meocrTúzat” Óvelpotc. 
“Exvtov Back odyrvooG lepa pépoy. 

“EBdouoy ¿x4 Bubiwv pe pepécflLos Nerace Y4o0Arwy. 
“OySooy xd vodaols ¿Eexdbnpe yéoas. 

Elvatov órkotépy Terád' Hyayov, O "Ava, Papr. 
BéBAnua. déxatov Adeoty 282 otdkoLs. 


111 Su santa madre, Nona, alcanzó del Señor con oraciones el tener 
un hijo varón, y se lo ofreció a Dios ya antes de nacer. 

12 Desde el primer momento de la restauración católica, bajo el em- 
perador Teodosio, fué San Gregorio quien se puso al frente del grupo de 
los defensores del símbolo de Nicea contra los arrianos, los cuales toda- 
vía conservaban la catedral de Constantinopla, En Constantinopla, la nue- 
va Roma, tuvo luego sus cinco admirables oraciones teológicas, esencial- 
mente de tema trinitario, que le valieron el renombre de “teólogo”. Más 
tarde renunció a esta su sede arzobispal de Constantinopla. 

143 Alude a las graves perturbaciones político-religiosas en la lucha 
con los arrianos, y aun entre los mismos católicos. Sobre los principales 
datos de la vida de San Gregorio, cf. Q. CATAUDELLA, Gregorio Naianzeno: 
EC 6, 1088-1092, l 
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SAN GREGORIO NISENO 
(c.335-c.394). 


Bibliografía: J, Mater, Die Eucharistielehre der drei gros- 
sen Kappadozier; BATIFFOL, 397-407; J, DANIELOU, Gregorio 
Nisseno: EC 6,1108. 


Sobre el Eclesiastés. 


Homilía 8 (MG 44,137 D-740 A). 


... Cual es la naturaleza de lo que se recibe, en ella es ne- 
cesario se transforme el que lo recibe; asi la boca del que 
toma una cosa aromática exhala buen olor, y por el contra- 
rio, huele mal la del que come ajo, u otra cosa mal oliente. 
Y como toda inmundicia de pecado es fétida, por el con- 
trario, toda virtud es buen olor de Cristo, y el amor iden- 
tifica al amado con el amante; aquello, pues, a lo que nos 
entregamos por el amor, eso somos hechos: o buen olor de 
Cristo o hedor, Pues el que amó lo bueno y honesto, será 
también el bueno, porque la bondad de lo que en él se ha 
hecho transforma en sí misma al que la recibe. Y por eso se 
nos da como alimento el que siempre existe, para que al re- 
cibirle nos hagamos aquello que El es. Dice, pues: Mi car- 
ne es verdadera comida'y mi sangre. es verdadera bebida 
[lo 6,55], Luego el que ama esta carne no es amigo de su 
propia carne; y el que es aficionado a esta sangre estará 
limpio de la sangre sensible. Porque la carne del Verbo y 
la sangre que hay en esta carne no tiene una gracia cual- 


Ofov yde «v % TP PÚseL TO ETEYÓLLEVOV, TpOG TOVTO AvLYxN Xul TO 
peréyov ouuueratidecdar: olov eúrvovv ylvetal TÓ aTÓua TOU AxfBóvtOoG 
TL TÓvV EUTVOOUYTOY APO TOY dd TOD OTÓMATOG, XUL Buades TA AY TOD 
oxópodoy ¿vteWyovroc, Y Ttivocs Gdkdov Túóv Suamdsorépwv. Odxody 
¿rei duos iv más fúros TÍ duapriac, Ex de rod évavtiouv Y ApeTN 
Xplorod ¿otriy eúMmOla, Y de AYATNTLIAT OXÉCLE TRY TLÓG TO AYATOUEVOY 
Avkxpacty puatxic xarepyáleran: Úrep dv 0dv Ox Tc pLAlac Epmpeba, 
¿xelvo yivóp.eOa, Y eúndta Xprorod Y Sucmdia. “O yap TO xa 0v yor 
0%, xod0c xal aros Llorar, To Ayadórn oc Tod dv AUTO yLvopévoL TEpOG 
¿xuthv TóV deZduevov perarotovo7. Ata touto ¿dmoyuov Nulv éxmurtÓv 
rpoziOrow ó del hy, lva dvxdaflóvres aútov dv aúrolc, txelvo yevoueba 
ómep txrelvós ¿ort. Deol yde, ón «CH ox pos «And ton Bebo, xal 
To alud pov ¿And tor róctc.» “O odv TAUTNV AYATÓV TNV OPA, OÚX 
¿ori pídoc The iótas ompxóc, xal ó mods todo Tó alua Sixredelc, rob 
alo07, 705 aluyaros xadapevoel. “H ydp rod Aóyov opi, xxl To Tp caprl 
Tar tyxeluevov alua, 00 priv tiva xdprv Exe: AA NOV TE ylveras toi 
yevoy.évoLo, xal ópextóv tolg émbuuodor, xl Tol kyaróory EpdojuLov. 
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quiera, sino que es suave para los que la gustan, «yy apeteci- 
ble para los que la desean, y amable para quienes la aman... 


Sobre el Cantar de los Cantares. 


Homilía 10 (MG 44,989 B-C. 992 B). 


... Habiendo dicho estas cosas el Verbo [cf. Cant. 5,1], 640 
a la esposa, presenta a los allegados los misterios del evan- 
gelio, diciendo: Comed, allegados míos, y bebed y embria- 
gaos, hermanos míos [Cant 5,1]. Pues el que sabe las pala- 
bras místicas del evangelio, no encuentra diferencia alguna 
entre estas palabras y la introducción en los misterios que 
allí hace a los discípulos. Porque de la misma manera que 
allí, también aquí dice el Verbo: Comed y bebed [cf, Mt 
26,26], La exhortación a la embriaguez que allí hizo el Verbo 
a los hermanos, podía parecer a muchos que tiene una fuerza 
mayor que el evangelio. Pero examinando esto con diligen- 
te atención, se encontrará que está en consonancia con las 
palabras del evangelio. Porque lo que aquí mandó a los ami- 
gos con palabras, esto lo hizo allí con obras, ya que toda 
embriaguez suele producir una enajenación de la mente, ven- 
cida por el vino, ; 

Así, pues, mediante 'aquella divina ¡comida y bebida se 
hizo entonces y se hace siempre aquello mismo a lo que 
aquí se exhorta, realizándose juntamente con la comida y 
la bebida una transformación y una superación de las cosas 
peores hacia las mejores... 

Por tres veces se dió esta enseñanza [cf. Act 10,16], para 641 
que aprendamos, por la primera, que el Padre tes Dios puri- 
ficador; por la segunda, que el Dios igualmente purificador 
es el Unigénito Hijo, y, por la tercera, que el Espíritu Santo 


Tadra simov reos Tr vúuony Ó Aóyog, reprtiderar Tolg mAnotov TA 640 
tod EdayyeAlov uuorhaa, Abyov: «OXyere, ol mAnolov Lou, xl miete, 
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oAholg mAstóv Ti TapX To Edayyédov Exetv. El Sé tig duprBs ¿Eerd- 
elev, xl todTO oULOO/vVOY TOlG edayyedinolo eupeOioerar. “Orep yd - 
vradOa To Aóyw Tolg pídolg mapexekAedcato, todro éxel Sia Tóv Epywv 
obroev, dLóm: máca uédn Euoraciv elude rrotely 7% diavolag, TG xExpa- 
uévnc ÚrO Tod olvov. 
¿Oúxoby Órsp ¿tvtavOa TPOTPÉTETAL, zoUTO did Tic Oelas ¿xelvns Beo- 
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"AMN elo Tole yevouévov tod totodtOL xNpUyuaToG, lva uddouev 7% 641 


642 


642 


426 S.IV. S. GREGORIO NISENO 


del mismo modo es el Dios purificador que limpia toda in- 
mundicia, Originándose del vino aquella embriaguez que el 
Señor ofrece a los convidados, por medio de la cual el alma 
sale de sí hacia lo más divino, con razón manda el Señor a 
aquellos que están cerca de sí por la virtud, no a los que 
están lejos: Comed, allegados míos, y bebed y embriagaos 
¡Cant 5,1]. Porque el que “come y bebe indignamente, se come 
y bebe su condenación [1 Cor 11,29]. Bellamente Tlamó her- | 
manos a aquellos que son dignos de esta comida. Porque al 
que hace la voluntad del Padre, el Verbo le llama hermano, 
hermana y madre [cf. Mt 12,50]... 


Gran discurso catequético. 


C.18.37 (J, H. SrawLEY, The Catechetical oration of Gregory of Nys- 
sa ¡Cambridge 1903]; L. MERIDIER, Grégoire de Nysse. Discours 
catéchétiquc [Paris 1908] 92-96.112-182*%; MG 45,53 D-56 C 93 
A-97 B). 


C. 18 [3] Mas desde que, como dice el Apóstol, apare- 
ció la saludable gracia de Dios para todos los hombres [Tit 
2,11], la cual vino mediante la naturaleza humana que ha- 
bía El revestido, todo fué reducido a la nada como el humo, 
de tal manera que se acabaron las locuras de los oráculos y 
adivinos, desaparecieron las solemnidades anuales y las im- 
purezas sangrientas de. las hecatombes; en Jos más de los 
pueblos fueron arrancados todos los altares, los propileos, 
recintos sagrados y copias de imágenes consagradas y todo 
lo que habían levantado los servidores de los demonios pa- 
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14 No habiendo dispuesto de la edición de SrawrLEY, transcribimos 
el texto griego de la edición de MéÉribIER, quien reproduce exactamente 
el de la edición crítica de SrAawLEY, A 
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ra su propio engaño y para el de aquellos con los que se 
tropezaban, de tal manera que en muchos lugares ni siquie- 
ra había memoria de que hubieran existido; en su lugar, en 
todo el orbe de la tierra se han erigido en nombre de Cris- 
to templos y altares y aquel venerando e incruento sacer- 
docio, y la sublime sabiduría ejercitada más con hechos que 
con palabras; el desdén de la vida corporal, el desprecio de 
la muerte que claramente mostraron los que eran obligados 
por los tiranos a renegar de la fe, menospreciando las tor- 
turas del cuerpo y aun la pena capital, Todo ello es evi- 
dente que no lo hubieran sufrido si no hubieran tenido ra- 
zones poderosísimas acerca de la venida de Dios, 


[4] Y aun para los judios se puede decir que esto 1mnis- 
mo es señal de la aparición de Aquel en quien no creen. 
Porque hasta la teofanía de Cristo tenían ellos la sede regia 
de Jerusalén, aquel ilustre templo, los sacrificios anuales 
determinados por la ley, y todo cuanto estaba prescrito en 
la ley por símbolos, para los que podian comprenderlo; 


hasta entonces, digo, se sucedieron estas cosas según los 


ritos religiosos que les habían sido prescritos desde el prin- 
cipio [5]. Mas desde que vieron a Aquel que esperaban y 
acerca del cual habían sido enseñados por los profetas y por 
la ley, y prefirieron aquella falsa superstición a la fe del 
que había aparecido entre ellos, fe que rechazaron torpe- 
miente, conservando sólo la palabra de la ley y sirviendo 
más a la costumbre que a la inteligencia; no recibieron la 
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gracia que se les manifestó, y las solemnidades de su culto 
sólo quedan en narraciones, y ahora el templo no se puede 
reconocer ni por los restos; aquella espléndida ciudad ha 
sido convertida en ruinas; a los judios no les queda absolu- 
tamente nada de los antiguos ritos antiguos prescritos por la 
ley, e incluso les ha sido prohibido por los emperadores el 
acceso a los venerandos lugares de Jerusalén, 


C. 37. Mas como el hombre es un ser doble, compuesto 
de alma y cuerpo, es necesario que los que se salvan se alle- 
guen mediante ambos componentes al que conduce a la vi- 
da, Así el alma, ciertamente, unida a Él por la fe, saca de 
aquí el principio de su salvación. Pues unirse “a la vida es 
participar de la vida, El cuerpo, en cambio, llega de distinto 
modo a la participación y fusión con el Salvador [2]. Por- 
que así como los que toman algún veneno por asechanzas, 
extinguen su fuerza mortífera con otro medicamento, pues es 
necesario meter dentro de las entrañas del hombre la medi- 
cina como se metió la enfermedad, para que por ella se dis- 
tribuya a todo el cuerpo la fuerza del remedio; asi también, 
habiendo gustado lo que destruye nuestra naturaleza, es for- 
zoso que de nuevo necesitemos algo que reúna lo disuelto, 
de modo que este saludable remedio tomado por nosotros 
rechace con su afección contraria el daño del veneno meti- 
do en el cuerpo, 

13] ¿Y cuál es este remedio? Ningún otro que aquel 
cuerpo que se manifestó más poderoso que la muerte, y que 
fué el principio de nuestra vida. Pues como una pequeña 
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cantidad de levadura, como dice el Apóstol, hace semejante 
a sí a toda la masa [cf. 1 Cor 5,6], del mismo modo el cuer- 
po dotado por Dios de inmortalidad, metido en el nuestro, 
lo cambia y transforma en sí totalmente. Pues como lo per- 
judicial a la salud mezclado con lo que está sano, echa a 
perder todo lo que ha sufrido la mezcla, asi también el cuer- 
po inmortal, presente en el que lo ha recibido, transforma 
en su propia naturaleza todo el organismo.” 

[4] Pero es imposible que algo llegue a estar dentro del 
cuerpo, si no se mezcla mediante la comida y la bebida con 
las entrañas, Es, por consiguiente, necesariy para el cuer- 
Po recibir la fuerza que vivifica de la manera que le es po- 
sible a la naturaleza. Pero habiendo recibido esta gracia 
[de ser fuerza vivificadora] solamente aquel cuerpo que re- 
cibió a Dios [en cl que Dios se encarnó] y habiendo ya de- 
mostrado, por otra parte, no ser posible que nuestro cuerpo 
llegue a la inmortalidad sino por la comunión con lo inmor- 
tal en la participación de la incorrupción; conviene consi- 
derar cómo es posible que aquel cuerpo único, distribuido 
constantemente entre tantos millares de fieles por toda la 
tierra, esté todo en cada uno, y él permanezca todo en si 
mismo. 

[5] Y como la fe, atendiendo a la consecuencia lógi- 
ca**, no tenga ninguna duda acerca del sentido propuesto, 
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1455 Trata San Gregorio de ofrecer alguna respuesta a la sana curiosi- 
dad del creyente, que admite, por su fe, el hecho de que en la comunión 
recibimos el cuerpo verdadero de Cristo, y que, como “consecuencia lógica” 
de esta doctrina, deduce que aquel único cuerpo de Cristo es participado 
por miles de fieles en el orbe, sin dejar de estar entero en sí mismo. La 
solución la ve San Gregorio en la conversión dél pan y del vino en el 
cuerpo del, Señor. Nótese, de paso, cómo todo el pensamiento del Santo 
gira en torno al hecho indiscutible que nos hace creer la fe, de que la 
Eucaristía es el verdadero cuerpo físico del Verho encarnado, 
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conviene delenernos un poco en la consideración de las 
leyes de la naturaleza del cuerpo. ¿Y quién no sabe que la 
naturaleza de nuestro cuerpo por sí misma no tiene vida 
en su propia substancia, sino que la tiene y permanece en su 
ser por una fuerza que le sobreviene, atrayendo hacia sí en 
constante movimiento lo que le hace falta y rechazando lo 
que le sobra?** 

[67 Y como un odre lleno de algún líquido, si por el 
fondo se derrama el contenido, ya no puede guardar su vo- 
lumen y figura, a no ser «que entre por arriba otro líquide 
o lo vaciado; de modo que cualquiera que vea este recipien- 
te tenso en toda su capacidad sabe perfectamente que ello 
no se debe a lo que aparece, sino que el líquido metido en 
él es lo que configura el voluminoso recipiente; así también 
la estructura de nuestro cuerpo no tiene nada propio que 
nos sea conocido para su consistencia, sino que permanece 
en su ser gracias a una fuerza que se le sobreintroduce. 

[77 Esta fuerza se lama el alimento, Mas por' otra parte 
no es el mismo para todos los cuerpos que se alimentan, 
sino que a cada uno ha sido asignado el suyo por quien dis- 
pone la naturaleza. Pues unos animales se alimentan de raí- 
ces arrancadas; a otros sirve de alimento la hierba; mien- 
tras el sustento de otros es la carne. Para el hombre el ali- 
mento principal es el pan; y para la permanencia y conser- 
vación de la humedad la bebida es, no sólo el agua, sino 
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16 La concepción fisiológica de San Gregorio es bastante primitiva e 
imperfecta, y ofrece muchos puntos de contacta con las teorías de Aris- 
táteles; cf, BATIFFOL, 400s, 
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el agua endulzada frecuentemente con vino, para refuerzo 
del calor existente en nosotros. Por consiguiente, el que ve 
estas cosas ve en potencia la magnitud de nuestro Cuerpo; 
pues, estando ellas en mí, se hacen sangre y cuerpo en vir- 
tud de la facultad “asimilativa que de una parte y de otra 
hace tomar al alimento la forma del cuerpo. 

[8] Habiendo declarado de este modo todo lo prece- 
dente, debemos aplicar de nuevo nuestra atención a lo pro- 
puesto. Se preguntaba, pues, cómo aquel único cuerpo de 
Cristo, distribuido a todos y en sí no disminuido, vivifica 
la naturaleza de los hombres que tienen fe. Quizás nos acer- 
camos a una explicación razonable *". Pues si la sustancia 
de todo cuerpo proviene del alimento, y éste a su vez es co- 
mida y bebida, y en la comida hay pan y en la bebida agua 
endulzada, y el Verbo de Dios, como arriba queda declara- 
do, siendo Dios y Verbo, se unió a la naturaleza humana, y 
habiendo tomado nuestro cuerpo, no dió una nueva manera 
de ser a la naturaleza |tontada vor Él], sino que, según las 
leyes naturales y congruentes, dió permanencia a su cuer- 
po sustentando su substancia con comida y bebida, y la co- 
mida era pan 9]; así, pues, como entre nosotros, según se 
ha dicho ya varias veces, el que ve el pan de alguna ma- 
nera ve el cuerpo humano, porque introducido el pan en el 
cuerpo se hace cuerpo; así también alli el cuerpo que reci- 
bió a Dios, habiendo tomado el alimento del pan, de alguna 
manera era la misma cosa que el pan, habiendo sido cam- 
biado el alimento, como se ha dicho, en la naturaleza del 
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cuerpo; porque lo que es propio de todos [los cuerpos] 
también se tiene por cierto con respecto a aquella carne, es 
decir, que aquel cuerpo se mantenía gracias al pan; mas el 
cuerpo con la inhabitación del Verbo de Dios fué elevado a 
la dignidad divina, Rectamente, por lo tanto, creemos que 
también ahora el pan santificado por el Verbo de Dios es 
transformado en el cuerpo del Verbo de Dios ?**, 

[10] Y, en efecto, aquel cuerpo era pan en potencia, y 
fué santificado por la inhabitación del Verbo que habitó en 
la carne. Por consiguiente, el cambio por el cual fué elevya- 
do al poder divino el pan transformado en :“aquel cuerpo, 
por ese mismo sucede también ahora lo mismo. Pues allí la 
gracia del Verbo santificó el cuerpo cuya consistencia pro- 
venía del pan, y en algún modo él mismo era* pan; aquí 
igualmente el pan, como dice el Apóstol, ..s santificado por 
el Verbo de Dios. y por la oración [1 Tim 4,5], no metién- 
dose por vía de ¡alimento para llegar a ser el cuerpo del 
Verbo, sino transformándose ** instantáneamente en el cuer- 
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18 El pan, según el Santo, ya en la vida mortal de Jesús, se transfor- 
maba en su cuerpo, y este cuerpo fué hecho divino por la virtud del 
Verbo de Dios, que lo asumió. Algo así, en seguida lo explicará más, su- 
cede ahora en la Eucaristía: el pan se transforma en el cuerpo de Cristo 
Dios, por la virtud del Verbo de Dios. Respecto a esta útlima idea recuér- 
dese lo que hemos notado insistentemente en los Padres del s.1 y MI 
Sobre la expresión pueztarowstv en San Gregorio, Cf. MÉRIDIER, O. C., 
85.92.110.118.155.159.190, LXXXIs. 

149 Se ha notado (cf. MÉrIDIER, O. C., LXXXUMI) que pus San Grego- 
rio este cambio es un cambio de forma, no de sustancia. Sería injusto en- 
cuadrar en nuestras categorías de forma y sustancia lo que para él tenía 
un sentido muy impreciso. Quedará como mérito indiscutible de San Gre- 
gorio el haber relacionado tan explícitamente la presencia real eucarística 
con la conversión y el haber aplicado con toda nitidez a la conver- 
sión eucarística la comparación de la conversión natural más admira- 
ble que conocemos, cual es la conversión del alimento en el cuerpo 
humano, Comparación imperfecta y que más tarde hará que se llamen a 
engaño algunos teólogos occidentales, pero que en nuestro Santo tiene 
toda la gracia de un primer tanteo en uno de Jos dogmas más misterio- 
sos de nuestra santa fe, como es el de la transubstanciación. Sin forzar 
los términos por él empleados, queda patente que no es menos real la con- 
versión eucarística que lo es la del alimento asimilado. Ni deja de adver- 
tir San Gregorio que en la Eucaristía esta transformación no se hace por 
el proceso natural asimilativo, como en la comida, sino instantáneamen- 
te por el Verbo. No olvidemos tampoco que San Gregorio no trata de ex- 
plicar aquí, primariamente, la naturaleza de la conversión eucarística, 
sino que la aduce para explicar el hecho de que “aquel mismo cuerpo” 
de Cristo pueda ser recibido por tantos miles de fieles en todo el mundo 
sin sufrir en sí menoscabo alguno. Sobre la influencia que ha tenido esta 


DISCURSO CATEQUÉTICO C.37 433 


po por el Verbo, como dijo el Verbo: Este es mi cuerpo 
[Mt 26,26]. 

[11] Pero la carne se alimenta también de cosas húme- 
das y sin ellas no podría permanecer en su ser vivo lo que 
en nosotros hay de terrestre; como por el alimento sólido y 
semejante [antitípico] constituimos la parte sólida de nues- 
tro cuerpo, del ¡mismo modo con cosas húmedas formamos 
el complemento que en él hay de la misma naturaleza [hú- 
meda]; las cuales, introducidas en nosotros, por la fuerza 
asimilativa se convierten en sangre, y esto principalmente 
si toman del vino la fuerza para su cambio en calor. 

[12] Y puesto que también la carne aquella que recibió 
a Dios [en la encarnación] tomó esta parte [húmeda] para 
su constitución, y el Dios hecho visible para esto se mezcló 
con la naturaleza perecedera, para que lo humano fuese dei- 
ficallo por el consorcio con la divinidad; gracias a esto, por 
el plan de la gracia se siembra 'a sí mismo en todos los cre- 
yentes por la carne, cuya consistencia viene del vino y del 
pan, fundido con los cuerpos de los creyentes, a fin de que 
por la unión con lo inmortal se haga también el hombre 
partícipe de la incorrupción. Y esto lo da, transformando 
[transelementando] * en aquel [cuerpo inmortal] la natura- 
leza de las apariencias. 


c0ua 0 ¿x rob dorov Y ayOTC:S Áv, «al Toórov Tv xxl aro oros Ty" 
EvradOa re ÓcxaUros Ó Ueroc, xa0m6 pro Ó ¿rmócrodOG, ayiálezar Sua 
Aóyov Beod xal évteúleos, 00 0% Bemosas Toormv els TÓ GÓMA YyEv- 
go0a 700 Aóyov, ¿AA edDOG TegOG TO COLA Bid TOD AÓYOV METATOLO ÚLEVOS, 
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de gxpxroc xal dix tod Úygod tospouévwnc: 0d ydp dv Slyxa TÍ Topos 
zobdTo culuylas 70 ¿v hulv yeMdec dv 70 Cv drauévos” Úorep da TÍ 
otepodic xal dvttúrmoo Tpop%c TÓ oTepgóv Tod omuaros Úroo Tr pllouev. 
TOVATOV Tpórov xxl 7 ÚYEO Ny TpocOhxr Y En 27 óuoyevode rotovueOa 
oucewc, Órmep év hulv yevóevoy, 0% Tc ¿AOL TAR dSuváueWs E204- 
uaroDzoa. xal udAor% ye el 81% 700 ofvov AdfBor TRV Súvauls Tipos Try elo 
TO Ospudv uerarrotrow. 'Erel odv xal sodro uégos Y BeoBdóyos éxelvn 
0%pE Tipde Tr odotaciV tautíic mapedézazo, 6 Si pavepwbelo Beos Six 
ToUTO xaréu cv éxutov 77) Emuehpo púasl, va 7% The DeórNTOG xO0LVwviÍX 
cuvarodzWw07 To AVEO TLVOV, TOUTOL ykÁSiV TROL TOLG TEmLOTEUAÓOL 77) 
otxovoyta The ydpuTos Emutov évomelgst OLA Ac gApxÓS, Fe 7 OUOTAOLE 
€£ olvov te xal prov tori, TOTS ODUAGL TÓV TETLOTEUAÓ TOV AXTAKLEVA- 
LEVOG, (a AY TP TpbG TO L0AvAITOY ÉvMosl x4xl ó vbowros TÍ dobdapoías 
uLézoyoc yévoito. Tabrx dz Sidwo TA 7%e edkhoyliac Suvkue robe ¿xelvo 
HETAOTOL/ELDOAG TÓV paAtLvouÉvOv YY pÚatY. 


enc ción de San Gregorio en la teología oriental, cf, MÉRIDIER, O. C., 
ss, 

1560 Sobre el empleo de este término en San Gregorio, cf. MÉRIDIER, 
O. C., LXXXIV, - 
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Sobre la perfección y cómo debe ser el cristiano. 
(MG 46,268 B-D). 


. Es conveniente, por cuanto se ha dicho, que entenda- 
mos la fuerza del Verbo, por el cual se alimenta el alma de 
manera proporcionada a la necesidad, como lo indica el os- 
curo vaticinio del profeta, quien representa, por el lugar de 
pasto y el agua restauradora [cf. Ps 22,2], la consolación 
que llega por el Verbo a los afligidos. Pero si alguno, mi- 
rando al misterio, dice que se llama propiamente al Señor 
comida y bebida, tampoco 'en esto se separa del sisnifica- 
dó propio; pues verdaderamente su carne es comida y su 
sangre verdaderamente es bebida [cf. lo 6,55]. Y así, en 
el sentido mencionado 'en primer lugar, a todos se les Pon- 
cede el ser partícipes del Verbo, el cual, recibido por los 
que le buscan, se hace comida ¡y bebida que se ofrece in- 
distintamente a todos Pero en el otro sentido, la participa- 
ción de esta tal comida y bebida no se hace sin examen 
y discriminación, habiendo determinado el Apóstol: Exa- 
mínese cada uno a sí mismo, y de esta suerte coma de aquel 
pan y beba del cáliz. Y el que come y bebe indignamente, 
se come y bebe su propia condenación [1 Cor 11,285], Aten- 
diendo a lo cual el evangelista, me parece que en confir- 
mación de esto quiso significar lo mismo, porque 'en la oca- 
sión de la mística pasión aquel noble senador puso en una 
sábana bianca y limpia el cuerpo del Señor y lo colocó 
en un sepulcro nuevo e incontaminado [cf. Mt 27,57-60; Lc 
23,53]; de suerte que nos sea a todos nosotros una ley el 


Noety dE xpN ÍA TÓv clon évov ToU AGyoU A SUVALLLY, 31 0U Tpépe- 
TAL 7, Yu» xa TAN AG 77) Ypeta, TV Gm” adTOD XQ TPO0dE EV, 
ova TO alvya ToÚ TPOpÍTOD, Ós TÓTO ADÓNS xal USATOG AVATAVOEWG 
TT]V én Tod AóYov YLVOpLÉVT Y TOLG 14EXUNAÓOL ropa udia dacorualver. El 
de TpOG TÓ MUOTNOLÓV TtG BAér Oy, Peóya xal mrópa xuplwc ovoua«CeoDas 
AEYOL TÓV Kúgtoy, ovde todro TRc xuplas EUPÁOsOs ATELÉVO TAL" «nds 
yá Y cApE autod Beats dor, xal TO aba abrod «And ¿om TmóoiG. 


tovaía Tod Aóyov, ds ylverar Boba xal tróuo Toocpepómevov ddaxplros, 
ÚTO Tv ériCntodvTov adTov Aoqu BavópLevos. 'Eri de Tc Etépac évvolac, 
oUx lortiv AVELÉTAOTOS xal _ADLAMPLTOG 1 y T7G TOLAUTNG TPOPRE TE kal TrÓ- 
gE05 MEeTOUoÍa, oUTog Tod -ATTOOTÓAOU TIgOGÓLOpÍCaAVTOG, ÓTL «Aoxiua- 
Leto 0 luaotoc Eau Tó, xal oUTOS tx Tod prov ¿tobiéro, «al tí Tod 
ToTnplov TIVÉTO. 'O 8 vacios todii—v xal tviov, ele xpia tauta 
¿odie xol river.» Tlpoc Ó Lor Soxei Ó edayyedioris BAérov, opa Moué- 
VOS To votodro rapacnunvacdar, ón dv 76 xapd rod puotixod rádoug 
o edo Nuov txeivos BovAeuTAs, doriM» xod x0o00op% TY otv80v: TÓ cÓpa 
voy Kuptov Sto Boy, xa TE xal xoaupó uvhpar ¿varédero: OTE 
vóuoy tráor hu tv tó ze 00 *ArrooródoV Trapáyye Ma yevécOon, xxl ro rod 
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precepto del Apóstol y la indicación del evangelista para re- 
cibir con conciencia limpia el santo cuerpo; y si hay alguna 
mínima mancha de pecado, lavémosla con el agua de las lá- 
grimas... 


Homilía para el día de las luces, en el cual fué bautizado 
Nuestro Señor, 


(MG 46,581 B-D). 


. Por lo cual no desprecies el divino bautismo ni lo ten- 
gas en menos, como si fuera una cosa ordinaria por el uso 
que se hace del agua. Pues lo que realiza es grande, y ad- 
mirables los efectos que produce, Pues también este altar 
santo, al que asistimos, es piedra común según su natura- 
leza, y no se diferencia de las otras piedras con las que se 
¿construyen nuestros muros y se adornan los pavimentos. 
Pero porque fué consagrado al culto de 'Dios, y recibió la 
bendición, es mesa santa, altar inmaculado que ya no pue- 
de ser tocado por todos, sino sólo por los sacerdotes, y por 
éstos con veneración. Igualmente, el pan al principio es or- 
dinario, pero una vez que el misterio lo consagra, se dice y 
se hace cuerpo de Cristo, Asi también el mistico óleo, así el 
vino, siendo cosas de poco valor antes de la bendición, des- 
pués de la santificación realizada 'por el Espíritu Santo, cada 
una de ellas obra maravillosamente... 


edayyeMorod 7 TALATNINLA, 00 dp 77 ouVELS NOEL TO dYLOV UTODEJE- 
00% cbux el mod 6 él Quaorias el x«nAlc, TO da Tv daxpúwmv 
ATOPHUYAVTAG. 
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pLoy lepovayT on, ca XproToD e poaall TE xol YÍvaTaL, Obzos TO ULUOTL 
x0v ELOY, odTOG Ó olvoc: ÓAtyov TIVOS SUELA Óvta TO TÍs Pon 
Lera 70v dytacpov zov Tod Ilveúatos, txdregov adrÓv évspyel Sapópos. 
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AMA O 


En la santa pascua. 


Sermón 1 (MG 46,612 C-D). 


... Pues quien dispone todas las cosas según su propia vo- 
luntad no espera la coacción de la traición, ni el asalto de 
los taimados judíos, ni la inicua sentencia dde Pilato, de 


. Suerte que la malicia de ellos viniera a ser causa y princi- 


656 


pio de la salvación común de los hombres; sino que toma 
la delantera con su disposición, según el modo inefable del 
sacrificio, modo que era invisible para los hombres, y se 
ofreció a Sí mismo como oblación y víctima por nosotros, 
siendo juntamente el sacerdote y el cordero de Dios que 
quita el pecado «del mundo [lo 1,29]. ¿Cuándo [realizó] esto? 
Cuando su cuerpo, que había de ser comido, lo dió en co- 
mida, manifestó claramente que el sacrificio del cordero se 

había cumplido. Porque el cuerpo de la víctima no sería 
apto para comerse si estuviera con vida, Por consiguiente, 
cuando presentó a sus discípulos su cuerpo para que lo co- 
mieran, y su sangre para. que la bebieran, ya el cuerpo 
había sido inmolado de manera inefable e invisible, según 
lo querido por la potestad del que disponía el misterio. Y 
el alma, con la virtud divina unida a ella, estaba en donde 
la había colocado el poder del que dispone, recorriendo 
aquella región del corazón”, Y no se aparta de la verdad 


“O ydp TdvTa ATA TNV deorrorxdv aUDevtiav olxovoyóv, oUx divo vel 
Tv ¿x Tía TooBoctag Avyxnv, «al Tv Anote Epodov Tv *Lovdatoy, 
yal Ty rod IlLAdrov Trapxvopov uploi, ore Tv Exelivwv xolav doy yóv 
xal alriav Tc x0tv%c TOV vpo owmrnelas yevécdarn «AA Tpo au 
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¿vdelxvutal TO NON yeyevñodar tvreAi tod duvod Try Ouciav. Ob yap 
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1 La dificultad era obvia. Si el cuerpo de Cristo estaba sin vida, 
¿dónde estaba su alma? Parece que San Gregorio la pone como o 
en la región del corazón de Aristo. Unas líneas más abajo (MG 46, 
613 A.D) habla del “corazón de la tierra”; pero en nuestro pasaje no 
añade “de la tierra”, y, además, había de reservar la separación total 
para el momento de la muerte en la cruz, Lo importante en esta concep- 
ción es el realismo eucarístico, no sólo como cuerpo verdadero de Cristo 


“presente en la Eucaristia, sino especialmente como sacrificio eucarístico 


del cuerpo del Señor ofrecido por la redención de los hombres. 
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quien comienza a medir el tiempo desde el momento en que 
aquel gran Sumo Sacerdote hizo a Dios el sacrificio de 'ufre- 
cerse como cordero por la salud de todos los hombres, de 
modo inefable e invisible. Porque era el atardecer cuando 
fué comido aquel sagrado y santo cuerpo... *” 


En la ascensión de Cristo 


(MG 46,689 D-692 A). 


. Porque esta nuestra fiesta, que es, ¡por lo demás, gran- 
de, la ha hecho por sí mayor el profeta añadiéndole apro- 
piadamente la alegría que viene de los salmos, Pues en uno 
de ellos te manda que te hagas oveja que ha de ser apacen- 
tada por Dios y que no ha de estar privada de ninguno de 
los bienes; para la cual el buen pastor [cf, lo 10,11] se hace 
verde pasto y fresca agua [cf, Ps 22,2] y alimento y tienda 
y senda e indicador del camino y todas las cosas, distribu- 
yendo su gracia de manera proporcionada a la necesidad de 


ella... ** 


yd kov "Apyieptns, TOD TOV ÉXLTOD ALVOY brEo TN x0Lv%c ap Tias «dor 
TOG TE xo! LOPÁTOG [epoupyNoXvTOoS, ATCÓ TÓTE Tus pubs TOV XRÓVOV 
TÍ, ¿Anbetas OUX AUAPTÍOS TAL. “Eoréga piv ydp Yv Ote ¿BpWOn To lepóv 
éxelvo xal yLOV OMA. 
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EvEYxOV eúppocóvay. "Ev uev yap rá évl, moóBaróv Oe xedevel yevécdas 
TopO ToÚ Oz05 TEOULOLYÓLLEVOY, «al oúdevác, TOY Eyadov UOTEPOULLEVOY" 
xa Tróx vouRc, Xi Udwp ÁvATADOSWG, «AL TONY), AL gNvVY), «al Tpl- 
Bos, xad ó9nyia, xal ruta ylverar ó Toyunv Ó UXAOG, TOC TOA Ipslay 
TNV ÉXUTOD ykÁpLY TpOcVÍLw"G xarauepidoy. . 


182 En lo que sigue hace sus cómputos el Santo para demostrar que, 
contando desde la tarde del Jueves Santo, en que fué ya muerto Cristo 
en el sacrificio eucaristico, resultan tres días y tres noches hasta el mo- 
mento de la resurrección del Señor. Indicación esta superflua y anacró- 
nica, pero que patentiza la verdad con que' San Gregorio apreciaba la 
muerte sacrifical de Cristo en la última cena. 

Más arriba (n.654) hemos visto cómo San Gregorio admitía para el 
texto Ps 22,2 también la explicación eucarística. Otros textos cita DANIÉ- 
LOU (EC 6, 1108), a saber: Sobre el Cantar de los Cantares, homilía 1 
(MG 44, 772 A) y homilía 9 (MG: 44, 956 D); pero no nos parece que tie- 
nen sentido eucarístico Tampoco aducimos el conocido texto Sobre la vida 
de Moisés (PG 44, 368 B-D), por parecernos que el maná se refiere ahí, como 
figura, al Verbo y no especialmente a la Eucaristía: cf. J. DANtÉLOU, S. 1., 
Grégoire de Nysse. Contemplation sur la vie de Moise.. (Sources Chré- 
tienne, 1 [Paris-Lyon 1942] 100 nota 2), 
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DÍDIMO EL CIEGO 
(c.313-C.398), 


Sobre la Trinidad. 


L.2 c.8 (MG 39,589 GC). 


658 ... Pues Él puso sus indefectibles bienes en sus santas 
iglesias, oratorios, tumbas de los mártires, así como en los 
otros templos **, y de las cosas que el mismw Rey de reyes 
y Señor de los que dominan [cf, Apoc 17,14] tiene dadas y 
da todos los días a cada uno, de estas mismas recibe el in- 
cruento sacrificio, piadosa y santamente ofrecido, y tiene 
todos los dones que pueden darle los hombres... 


2 0.14 (MG 39,116 A-7117 A). 


659 ... Isaías clama de nuevo a aquellos que no creen en el 
Espíritu Santo, y que por esto no tienen la herencia futura: 
Tienen herencia aquellos que sirven al Señor, y vosotros se- 
réls justos, dice: el Señor. Los que tenéis sed, id al agua, y 
los que no tenéis dinero, id y comprad, y comed sin dinero 
y sín precio vino y manteca [Is 54,17; 55,1]. Llamó agua al 
Espíritu Santo :yy a los raudales de su piscina; por el vino y 
manteca significó, para entonces, las cosas de la proposi- 
ción de los judíos, y para ahora, la comunión inmortal del 
cuerpo y sangre del Señor, la cual compramos ciertamente 
junto con nuestra renovación, pagando por ella no dinero, 

658 "Ev ydp zas ylalto adrod Exxudnotaic, 4al tolg edatrplors, xal uap=  ' 
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plo 4 Lp” d)Y OYTOG AÚTOG O Baodeds TOv Baco AevóvTOwv, xl Kógros TUy 
AUPLEVÓYTOY, deSWxé TE 4UL OONUÉDAL Sidwotv ExdoroLc, dro TOUTON, eÚO2- 
Bos xal óotos Toocpepouévav, DEyeraL vatuaxrtov Ovolav, «al mavta Eyel 
TA Tape AvDpMrov YÉpa. 
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154 Admitimos la conjetura propuesta en MG 39, 593 nota 1, 


dá 
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sino fe, pero a la vez la recibimos también como un don 
eratuito, Y que en la palabra agua designa al Espíritu San- 
to y también al agua de su bautismo, lo atestigua Juan di- 
ciendo en persona del Salvador: Del seño de aquel que cree 
en mí, como dice la Escritura, manarán ríos de agua viva. 
Y añade inmediatamente: Esto lo decía del Esvíritu que ha- 
bían de recibir los que creyesen [lo 7,388], Y que somos 
justificados gratuitamente, aun siendo indignos, por la bon- 
dad sobreexcedente de la Trinidad, lo da a conocer Pablo 
a los Romanos: Porque todos, dice, pecaron, y se hallan prli- 
vados de la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamen- 
te por la gracia del mismo en virtud de la redención que se 
da en Cristo Jesús [Rom 3,23s]. Y a los dignos de esta gra- 
cia, el Señor, dirigiéndose a sus discípulos, los llamó bien- 
aventurados, según Lucas: Bienaventurados los ojos que ven 
lo que veis, Pues yo os digo que muchos profetas y reyes 
desearon ver lo que vosotros véis, y no lo vieron, oír lo que 
O0ísteis y no lo oyeron [Lc 10,235]. Mas nosotros, los espiri- 
tuales, no sólo vemos y oímos, sino que somos iluminados 
gratuitamente por el Espíritu Santo, y gozamos de ellos, par- 
ticipando del cuerpo de Cristo, y gustando la fuente inmortal. 


EL.3 n.21 (MG 39,906 C-D). 


... ¿Y por qué, por lo demás, le damos gracias a Él como 
a Provisor y al que tiene el principal y único dominio, si 
ha padecido por nosotros, no con ánimo pronto, sino a la 
fuerza, a la manera de aquellos que son regidos por útro? 
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dSwpe To dyiov Ilvedua, En ud ad To rod Barrriouaros adtod Aéyel, nal 
"lodvnc paprupel «mo tod LuwTtApos, simov: (CO miotedwv ela Eu, na- 
005 eirmev Y pap rrotauol dx Tic xordog adrod fevcovov ÚdaTOG 
Covroc.» Kal eúbde moocébnxev TÁ Ay «Tobro de, pnolv, Edeyev 
rrepl Tod Ilvevuartos, 00 ¿ueddov AquBaver ol rmiotevovrec.» “Om dl 
yal Tmporxa duxatoduela, ivaEnor Óvtes, di UrepBAdovoav yadóro ta Th 
Tordos, HadvAov mpos “Poyatouvs Siédeize Ayoc: «Ilévres yde, pnolv, 
fuaprov, nal dotepobvtal Tc Johns Tod Oeod, diuaroduevo. dwnpexv 77 
AUTO yAPLTL di TAG ¿TOAVTIMcEwG TÍ ¿ev Xproró *Imcob.» Tic Sw- 
peáig TAUTIG Uarapilwv toda AELovévouo, ó puév Kúptos mapa Aouvxa Éde- 
yev Trpos Touc ua0ntác «Maxderor oí óp0a dol ol Blhérrovres « Bhérere. 
Aéyvo yde Úuty, Óti moddol rpop%raL 40d Bacideig M0tAnoav idelv, A 
dueto Blérere, u4al oda idov' xxl duodoa., l YroUcarte, él odx Hxou- 
saw.» Ol de rveuuariiol puóvov ovxi Blérouev «al duodouev, LAMA uad 
dopexv rro tod aytov Ilvevygaros puorilóueda 1d ÍTmoAxU0Uuev, OMLATOG 
Xototod pera da fBdvovres u4al TNyhc ¿BavátoL yELVÓMEVOL. 

Kat Úrep tivos Aorróv edyaproró ev, 6 xNdEuóv. xl TO TpHTOY Ual 
uóvov x40pos ¿yovti, TO árpodduws xa du tivos Blas, 06 ol dr” ¿Ao 
dLoLxoUpevoL, Úrep hudv radóvei; Y dv0 8rov To TemóbnTOV xal rpo- 
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¿0 por qué celebramos con la fe, llenos de temor, aquella 
deseadísima y providentísima pascua todos los años, más 
aún, todos los días, y mejor todavía en cada hora””, reci- 
biendo el cuerpo y sangre de Cristo? Los dignos de este su- 
premo y eterno misterio saben lo que digo; pues se debe 
el honor y la acción de gracias al que por propia voluntad 
y sin arrepentirse ha dado algún bien propio... 


Sobre los Salmos. 


Salmo 106,22 (MG 39,1530 C-D) *, 


No los sacrificios anunciados por ¡Moisés *, sino los en- 
tregados por el Nuevo Testamento. Rectísimamente, pues, 
Aquila lo interpretó, diciendo: Y sacrifiquen sacrificio de 
acción de gracias, designando con esta interpretación los sa- 
crificios del Nuevo Testamento, espirituales e incruentos, a 
los que también solemos llamar Eucaristías. Y se manda que 
los que ofrecen tales sacrificios anuncien a todos los hom- 
bres, y esto con alegría, las obras de salvación que Dios 
Verbo obró para con ellos. Y anuncia las obras de Dios con 
alegría todo el que anuncia los beneficios personalmente re- 
cibidos y de los que tiene experiencia propia, no el que na- 
rra sencillamente los beneficios hechos en favor ¡de otros. 


un0torarov ldoya txdorov ¿touvc, huépas pév odv, a Adov de ual (pas 
éxdoTNG TP Tiotel émre Ao0pev EupoBor, eréxovtes TOD oMuaros xal 
Tod aluaros ayrod; "Ica Se ol Tod xporárov xal Sratowviov uETA- 
piov xataliwbévres, Ó Ayo" TÓ yá4p céBas xxl % evxaprotia dpeldetas 
TO olxela yv y nal duerauedyros tóóv Ti dyadoy rapaoxoy. evo. 


OÍ tác $: Mototwos rapnyyeAuévac, RAMAL Ouotas tac Sta Tic 
Kamw%s AtaBhxncs rapadedouévac. “O yodv *Axúdas Áxpiféctata 
Neu-fvevoev, sirve «Kal Ouodrocav Ouclav edxaproriac.» 2Lapós SÓ 
THC TOLIÚTNC Épunvelac, tag TAG Kami Atabñxnc, de uald edyaprorias 
óvopdaCei hulv ¿00c, Tapacthoxc TAG Aoyixdc «al dvadxrouc. Ovoy- 
Tag de tautac, Eayyédhey rapanedleverol ele TrávTaG dvdpurous Ta elo 
aúrode yeyewnéva tod Oeod Aóyov xaropOVuara, xal todro To4TTELY 
év ayadMudgoet. — *Elayyéde: Se dy dyaAMidce, Ta Epya auto Trác Ó TÁ 
ele éauróv yivóueva ¿Eayyédiov, «ad relpav doxmxoc Tc auTOD evepye- 
olas, oUx Ó ármiGc elg Erépoua yevópeva OL yOÚpLEvOG. 


155 No extrañará esta afirmación teniendo presente que Diídimo es ale- 
jandrino, y que de las Iglesias de Alejandría y Egipto nos ha dicho San 
Basilio (más arriba, n.617) que tenían los fieles la Eucaristía en sus casas 
y comulgaban cuando querían, 

156 Sobre el deficiente estado de la edición, cf. DevreEEsse: DBS 1, 1125s. 

157 El texto del versículo comentado es: Y sacrifiquente sacrificio de 
alabanza y anuncien sus obras con alegria (Ps 106, 22.) 
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SAN JUAN CRISÓSTOMO 
(354-407). 


Doctor de la Eucaristía. 


Las enseñanzas eucarísticas del gran Patriarca de Cons- 662 
tantinopla y Patrono de todos los oradores católicos, no sólo 
se distinguen por la fuerza y viveza con que están presen- 
tadas a un pueblo que escuchaba electrizado a su santo obis- 
po, sino además por la riqueza de aspectos desarrollados y 
por la claridad y precisión teológicas. Particularmente rea- 
listas son sus expresiones sobre.la presencia real de Nues- 
tro Señor en la sagrada Eucaristía, sobre la conversión y el 
sacrificio, sobre la instrumentalidad deP sacerdote en cuan- 
to al acto inefable de esa conversión eucarística, que realiza 
como sacerdote propiamente dicho el mismo Jesús en el al- 
tar; sobre los efectos de la Eucaristía. Por el fin práctico 
que perseguía San Juan (Crisóstomo en sus homilías, abun- 
dan len él las consideraciones más sólidas acerca de las dis- 
posiciones con que se ha de recibir al Señor y acerca del 
género de vida que debe llevar el cristiano alimentado cen 
el cuerpo 'y con la sangre de Cristo. 


Bibliografía: A. NAEGLE, Die Eucharistielehre des hl. Jo- 
hannes Chrysostomus, des “Doctor Eucharistiae” (Freiburg i. 
Br. 1900); M. von SAxEN, La doctrine de St, Jean Chrysosto- 
me sur la divine Eucharistie; Report of XIX Euch. Congr. 
(London 1909) 121 ss: BariFFOoL, 408-421; P. De Punter, 
O. S. B., La promesse de lEucharistie (lo. 6) interprétée par 
St. Jean Chrysostome: RevThom 15 (1907) 584-612; S. Sa- 
LAVILLE, L'epiclése dW'aprées St, Jean Chrysostome et lá tra- 
dition occidentale: EchOr 11 (1908) 101-112; W, Lamepern, 
O, F, M., Doctrina S. Ioannis Chrysostomi de Christo se offe- 
rente in Missa: Ant 18 (1943) 3-16. 


En cuanto al orden en reproducir los muchos textos de 
San Juan Crisóstomo, seguimos el orden en que están edita- 
dos en MG 47-64, 
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Sobre la compunción, a Demetrio. 
L.t n.6 (MG 47,402s). 


Veamos lo que sigue: No deis las cosas santas a los pe- 
rros, ni echéis las margaritas ante los puercos [Mt 7,6]. En 
verdad, Cristo dió esta ley con fuerza de mandato, pero 
nosotros la hemos despreciado por una vanagloria y una 
ambición absurda, al admitir a la comunión de los miste- 
rios, sin discreción y temerariamente, a los corruptores e 
incrédulos, y a los hombres llenos de mil vicios; y antes de 
haber dado pruebas claras de sus sentimientos, les revela- 
mos todos los dogmas, y no siendo capaces todavía de ver 
los atrios, los introducimos en el santuario. Lo cual fué cau- 
sa de que algunos de los así iniciados, volviéndose atrás en 
seguida, perpetraran innumerables crímenes. Y no solamen- 
te en los otros, sino también en nosotros mismos despre- 
ciamos este espantoso precepto, cuando participamos de los 
inmortales misterios, haciéndolo muchas veces con impure- 
7za y petulancia... 


Sobre el sacerdocio. 


L.3 c.4s (S. COLOMBO, San Giovanni Crisostomo. Dialogo del sacerdo- 
zio (Torino 1934) 85-88.93; MG 48,642s, En cuanto a la numera- 
ción de capítulos seguimos la más conocida de MG. La traducción 
costellana es de A. RraL, Scn. P., Obras de San Juan Crisóstomo 
(Biblioteca clásica del catolicismo) (Madrid 1893) t.1, 33-43). 


4. Porque aunque el sacerdocio se ejerce en la tierra, 
tiene, sin embargo, la categoría de las cosas celestiales; 
puesto que no ha sido hombre alguno, ni ánge!, ni arcángel, 


"ISouev Se xal Ta 576. «Mr due», pr ol, «TO yla TOlG Xvol, 
ur de plunre TOUS uopyaplras UU dv Eurpoodey Tv yolguwv.» “O péy odv 
Xplotóos «al é TPOOTÁYUATOG TÁLEL TAN EYTO TI dESwxev Ruets de ÚrO 
evo doGÍas yal pu TULtao ahóyov xal TODTO TO TPÓOTAY LA AETRÉYALEV, 
AVORWTOUG p0ópovs nal TÍOTOUG «al UUplov YÉLLOVTAG ALUDV AT 06 yal 
dvezeráo=eS etc TV TV ULUOTIPLOY Topo dE y ÓU.EVOL OL VO VÍA», xol Tplv 
7, 7% olxetas VOLS dobvat Báoavoy Axpu8%, TAVTA TOV repl vv doyux- 
TOV AUTOLE Exa MÓTTTOVTEG AOYOV, «AL TA TSOmÚNMA | our duvrDévrac 
¡Setv ¿Bpóws elc 7% GduTa dyovrec. Ata yody zodTo Tv oU7w» TE AobEv- 
TWO TIVES TAJ És ATOTEN, dNO%vES, uta elpydoavzo dewvx. Kat ox eri 
TOvV KAAOV [LÓVOV, LALA ul ¿0 nUÓy AUTO TTV peLodeoTATrY TAUTAV 
mapa Aérouev vto v, Avia Lv Tv ABAVÍTOV ULUOTNRÍOV ÓEOL UETACLELV, 
pera Tc tyxreuuévrc llo axaQupolrc Te 4xl dvaroyuvrÍas ToDTO TOLODY- 
REC TOAAGALG. 


*H AQ lepwoúvr, UA puEv eri EE US TAUELV E er =oOLpaVlo 
Eyeal Tauro xal yadla ye elzóroc. Od yap ávDocros, o XVYE OG, 
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ni alguna otra potestad, sino el mismo Paráclito el que hu 
instituido este ministerio y el que nos ha persuadido a que, 
permaneciendo aún en la carne, concibiésemos en el espí- 
ritu el ministerio de los ángeles; de aquí resulta que el sacer- 
dote ¡debe ser tan puro como si estuviera en los mismos 
cielos entre aquellas potestades. Terribles a la verdad y lle- 
nas de temor eran las cosas que precedieron al tiempo de 
la gracia, como las campanillas, las granadas, las piedras 
preciosas en el pecho, y en el humeral, la mitra, la cidaris 
o tiara, el vestido talar, la lámina de oro, el Sancta Sanc- 
torum y la grande soledad que se observaba en su interior 
[cf. Ex 28]; pero si se consideran con atención las cosas 
del Nuevo Testamento, se hallará que son pequeñas compa- 
radas con ellas las terribles del Antiguo Testamento, verifi- 
cándose en esto lo que se dijo de la ley: Que no ha sido 
glorificado el que lo ha sido en esta parte vor la gloria ex- 
celente [2 Cor 3,10]. Porque cuando tú ves al Señor sacri- 
ficado y humilde, y al sacerdote que está orando sobre la 
víctima, y a todos teñidos de aquella preciosa sangre, ¿por, 
ventura crees hallarte en la tierra entre los hombres? ¿No 
penetras inmediatamente sobre los cielos? Y apartando de 
tu alma todo pensamiento carnal, ¿no registras con alma 
desnuda y con pensamiento puro las cosas que hay en ellos? 
¡Oh maravilla! ¡Oh benignidad de Dios para con los hom- 
bres! Aquel que está sentado en el cielo juntamente con el 
Padre, en aquella hora es manoseado [es tenido en las manos] 
de todos, y se da a sí mismo a todos los que quieren para 
que lo estrechen y abracen, cosa que todos hacen con los 


odx doxkyyshoc, odx LAANN TLG ATLOTT Duval, LAA artos ó Lap ros 
TATI OLE TÁZATO TT ¿xo AouDiav, «al ¿re ULEVOYTAC év caApxl A TÓV dy 
yédov ÉTeLos pavráceoUo Stoxovia.  Atb 197) TOV Ep opL EVO”, ¡OTEp év 
auto éoró Ta Tol odpavole uezaco TOV SUVÁLECOV ExcÍvov oUTOS el val 
o dapóv. DoBzpa EY yop vol POLAOSEOTA TO yal TA TgO aus yÁPLTOG, 
oloy of ANÓWVES, ot PotoxoL, ot MgoL ot éri Tod orídous, ot Nc mo pido, 
7 tropa, Y xldaprc, Ó ToS7onc, 20 TEÉTOL NOV TÓ xgucody, TA ÁYLA TOÓV dytcv, 
1, TOMAN) TV ¿voy ñeeuta. *AAM el TiG TO TAS ÁRLTOS ESeTÁSeLe, Urxpo 
ÓvTA EUPNOEL TÁ poBepa xo POL dEoTaTa ¿xnelva, «al TO repl rod vÓLLOO 
hey 0Ev xyrabOa Andes ( Oy, (“Or 00 dedózacraL To dedos Soo. ¿voy é TOÚ- 
TW TO pépel Évenev TÍ órepBaAhod0n SóEne. » “Orav yap t t9nc TOV Kú- 
pLov —e0vu voy xa ¡AEÍEVOY, xal TOv iepén EPEOTÓTA TO Oúp.oarr, xal 
ETTEU y ÓLLEvoy, xal rávraG txelvo TÓ vuate POLULITOMÉVOUE tU Ta, pa Sl 
pueTa AORÓT OY etva vopibel, xa ér TÍG 16 ECTÁVOL, ZAMNM 00% eÚDEOG 
¿rl Toc oUpavoda _MLETAVÍOTADAL, x0l TÍOAV CLPALAT]V Sidvor E PUXAS 
ExBohoy, YUU TN VOX xal TO VO nadapo repuB Areso va év oUpaoLe ; > 
"a Tod Oxaúuartoc! 0] we zod Oeob pupas! “O pue To. 7o0 Lla-rp0s 
va oO Nuevos, K4QTL TTV (pa Exelvnv TOLG UTÁAVTOV UXTÉNETOL YEPOL, 

xa SiSworwv ayrov role Bovdouévore repirtúlacda al reprdafBerv. Ilor- 
odo: de todTo TávTEG 0% Tv óp0adubv The miorewc. *Apd co Tod 
xa ta ppovstodar Tadra «EL xarapatverar, Y TOMbTa elvoa e duvnDruat 
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ojos de la fe. ¿Te parecen, por ventura, dignas de despre- 
cio estas cosas, a que son de tal naturaleza que cualquiera 
pueda levantarse contra ellas? 


665 ¿Quieres también conocer, por otra parte, la maravillosa 
excelencia de este sacrificio? Ponte delante de los ojos a 
un Elías y a la innumerable muchedumbre que le cerca, la 
víctima puesta sobre las piedras, y a todos los demás en 
grande quietud y silencio, al Profeta en oración, y a poco 
tiempo al fuego que se desprende de los cielos sobre la víc- 
tima [cf. 3 Reg 18,30-38]; todo esto es, sin duda, maravillo- 
so, y todo causa espanto; pero pasa después a lo que se hace 
ahora y verás cómo todo no sólo es maravilloso, sino que 
excede a todo asombro: se presenta el sacerdote y hace ba- 
jar del cielo, no al fuego, sino al Espíritu Santo; se pone en 
oración, no para que la llama encendida en lo alto consuma 
las cosas, sino para que, descendiendo la gracia sobre la víc- 
tima, se enciendan por ella los corazones de todos y queden 
más brillantes que la plata purificada en el fuego, ¿Quién, 

e pues, sino un loco podrá despreciar este tremendo misterio? 
¿Ignoras acaso que sin el auxilio de una gracia grande del 
Señor no podría el 'alma humana soportar aquel fuego del 
sacrificio, capaz de destruirlo todo? 


506 5. ... ¡Oh! Vaya fuera semejante locura: sin duda lo se- 
ría, y muy manifiesta, el despreciar una dignidad tan gran- 
de, que sin ella no podemos conseguir la salud y los bienes 
que Dios nos tiene preparados. Porque ninguno puede en- 
trar en el reino de los cielos sí no fuese reengendrado por 


665 Fa xal ¿mapOnval YaT adrÓv ; Boúde: xal ¿€ étepov DavuaTos uÍS 
«ytaorelas taras idetv Tv ÚrepBoARV; Úrróyparbóv o. tov *Hitav tots 
óp0x Aoc, xxl rov áretpov Oy Aov TepiecTOÓ Ta, «ad Tn Ouclav érl TÓv 
AM0wv xetuévoy, u1al TmávtaG ev év Fovxla Ttodg Aotrodg uxl rmoAA7 Tí 
otyR, tLóvov SE Tóv TpoprTtAV edyóLEvov: sita ¿falovnc TAv pAóya ¿x 
TOv oUpavóv él TO tepetov firrroup iva: Dauuactá tabra xal ráong Ex- 
TmAniewc yéuovra. Metr4BrOr tolvvv éxeidev él TA viv tedodpevo, vol 
od dauuxora óper uóvos, ¿AM cd oa Exc AnEi ÚrrepBacivovra. “Eotrn- 
xe Yap Ó tepedc, 0d TO xatapéowmv, ¿Ae To Tvehua tó Eytov: al Try 
txernplav él Todd trousitoal, 00 Uva Tic Axurac vwdev ápeDetor xRTA- 
vxAm07 TA Tpoxclpeva, LAA” va Y y Apta émrecodoa 77 Oucia Si” Exelvno 
TAG ÁTAVTOV AVALON PUYAC, AL ApYuplov Axurporépas «model ón remrupa- 

. prévov. Taúrns odv Tha ppLrwscoráracs tederio tíc 17 opódpa panvó- 
pLevOc, nde ébsornxoc, Urrepppovox: Suvicerar; “H d«yvoetc, ti oUx 
dv mote GvDdowriva Yuyy To mOp éxelvo Tic Duotac ¿Baoracer, LAN Cody 
dy rates TpavicOnoxv, el uy TOAAN TIE 700 Oe0d yaprros Av Y BonBera ; 


666 , “Araya Nc uavioc! poto YA TEPLPAVNG ÚTEpOpZV TRG TOGAUTNE 
«pxTc, Tc Ávev oUTE ocwTNplas Tulv, oUTe Tv Emnyye Arévov tuxelv Eotiy 
¿yabóv. Li yap od Súvatal tic elosA0etv elo Try Bactkclav tó oUpavd, 
¿gv un St! ÚdaTOG xml TrvedaTOc vayewvn Oj, «ad Ó LN TOY WMV TT oApxa 
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el agua y por el Espíritu [cf. lo 3,5]. Y aquel que no come 
la carne del Señor y no bebe su sangre es excluído de la 
vida eterna [cf. lo 6,53]; y nadie puede hacer estas cosas, 
sino aquellas manos santas, es decir, las del sacerdote; ¿y 
quién sin los sacerdotes podrá evitar el fuego del infierno o 
conseguir las coronas que Dios tiene reservadas? 


6. A éstos están encomendados los pastos espirituales y 
confiados los hijos que nacen por el bautismo; por éstos nos 
vestimos de Cristo, nos unimos con el Hijo de Dios y nos 
hacemos miembros ide aquella divina Cabeza; de aquí es que 
debemos respetar a éstos más que a los potentados, más que 
a los reyes y más aún que a los mismos padres, porque los 
sacerdotes son autores del nacimiento del Hijo de Dios [de 
nuestro divino nacimiento] y de aquella dichosa regenera- 
ción; de la verdadera libertad y de la adopción de hijos se- 
sún la gracia, y nuestros padres nos engendraron con la san- 
sre y con la voluntad de la carne [cf. lo 1,13]... 


L.6 e.4 (CoLomBo, 257-261; MG 46,680s ; RraL, 113ss). 


Pero los que están subordinados al sacerdote se trallan, 
en general, enredados en mil pensamientos de la vida, y esto, 
naturalmente, los aleja de la regularidad en sus ejercicios 
religiosos y los hace más perezosos para las obras espiri- 
tuales; de aquí la necesidad en que está el maestro de sem- 
brar, por decirlo así, todos los días, a fin de que pueda al 
menos por esta continuación germinar en los ánimos de los 
oyentes la semilla de la doctrina; porque si esta semilla no 


100 Kuglov, xal To alua adrod Tívo, ExpeBAnros TNG abcoviov Coñs, 
TNT. Se radra di érégov Ev ouSsvos, pLóvoY 0 ÍA TOÓv Erico ¿nelvwv 

émbredeltoL yelpóv, TGV TOD lepéwo Aéyw" TUÓG 4V Ttc, TOUTOV ÉMTÓOG, 
Y TO T%c YyeéwnNc Expuyelv Suvioetar Op, Y TOÓv Aro kELLÉ VOY OTEPÁVO 
TUxElv ; 
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Oro: yup Hutv elo, oro. ol TAG TVELUATIALG Tuoteudévtes 
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WÓLVAG, «aL TOV OLA TOD: Par=loparos ETLTPATÉVT EG TÓXOV" ÓLA TOUTO0V 
gv8vóueda TOV XpoLoTóy, xol ovvdaróp.c0a TO Yió Tod Os05, él Yuvó- 
ueda Tic panmapias éxuelvns «EDU ANG. “Qore Yulv 00% APÓVTWV p.Óvoy, 
odde Bac Aéwv POPEpÓTEpO, «AMA xal matépov TULIO TEQOL dixatws Av 
elev. Ol pév yap ¿8 aludrov xal du DeAhuatos cxpxda Eyévvnoav, ol de 
Tic ¿nx rod Oeod yevvñozos Rutv elo aitioL, TA Maxaplas Ta Ay yeve- 
ota éxelvno, Tc ¿Aeudeplas Tc ¿AndoD «al Tc 1ara ydprv viodectas. 


Tóv dz ÓTTÓ TÓ lepel TE TAYULÉVOV TÚ TAÉOY Protinalo TETÉON TL 
ppovtia:, xal tobro AÓTOLG APYOTÉPOVE TIPOG TNV TÓV TVEULATLADV épya- 
ola xabloTnot. “OBey d AY An TO OdaoxdAw orelpelv xa0' ÉXUOTNV, M6 
elrrely, Nuépav, Lva TÍ yodv ouvexela Suv 07, xpara Oo TORA TOLG AKOVOV- 
ol Tñc ddaoxa Atos é ó Ayoc. Kal yap TmAobTOG úrrépoyxoc, «al Suveotela 
péyedos, xal pabduyla dro Teup%e Tpooyivopévn, xal moAAd Érepa Trpdg 
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se riega con frecuencia, la ahogarán las riquezas abundan- 
tes, los grandes honores, la desidia, que nace de las deli- 
cias, y otras cosas semejantes, si es que, como sucede mu- 
chas veces, las espinas y las muchas malezas la permiten 
tocar la superficie de la tierra; también distraen mucho y 
separan el ánimo del maestro de la atención y de la apli- 
cación a las cosas divinas la excesiva miseria, la necesidad, 
que es hija de la pobreza, las continuas injurias, las luchas 
interminables y otra multitud de cosas contrarias a las que 
te he indicado antes; y si te hablara de los pecados de los 
súbditos, ¿será posible que tenga noticia ni aun de una 1ní. 
nima parte de los que cometen? ¿Y cómo podrá saberlos 
si no conoce a muchos de sus súbditos ni aun por el sem- 
blante? . 

668 Grande es la dificultad que ofrecen las cosas que dicen 
relación al pueblo; ¿qué será si entramos a considerar las 
que dicen relación a Dios? Deduciremos con facilidad, si 
comparamos las unas con las otras, que aquéllas tienen poca 
importancia comparadas con éstas: porque ¿cómo debe por- 
tarse aquel que es embajador de toda una ciudad? ¿Pero 
qué digo de una ciudad? De todo el mundo; porque él debe 
levantar su corazón a Dios y rogarle detenga el brazo de su 
justicia, extienda el de su misericordia, y mire con ojos de 
bondad los pecados no solamente de los vivos, sino también 
de los muertos; para esta intercesión tengo yo para mí, que 
toda la confianza de un Moisés o de un Elías no serían su- 
ficientes: se acerca él a Dios del mismo modo que si se le 
hubiera puesto al frente y cuidado de todo el mundo, y como 
si fuera padre universal de todos, para suplicarle, que cesen 
odas las guerraz y alborotos; que florezcan la vaz y la 
>rosperidad; que se muevan todos los corazones a peniten- 
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cia, y que a todos y a cada uno en particular los preserve de 
los males que les amenazan. Por eso es conveniente que sus 
méritos sobresalgan tanto entre los de aquellos, por quienes 
ruega, cuanto debe sobresalir el protector entre los prote- 
gidos. 

Si tocamos el punto de que el sacerdote es el que invoca 
al Espíritu Santo, el que celebra aquel sacrificio tan tremen- 
do, el que continuamente toca a Dios con sus manos y el que 
tiene las llaves del cielo, ¿dime, por tu vida, dónde podre- 
mos colocar a este hombre? ¿Qué pureza, qué religiosidad 
no pediremos en él? Reflexiona tú ahora un poco cómo deben 
ser aquellas manos que tocan cosas tan santas; cómo debe ser 
aquella lengua que pronuncia tales palabras y qué alma pue- 
de haber ni más pura ni más santa que aquella que ha de 
recibir a tal Espíritu: los ángeles en este acto “asisten al sa- 
cerdote; las potestades celestiales llenan el santuario, cercan 
el altar sagrado y contemplan extasiadas la sublimidad y 
grandeza del Señor; tal es el asombro que a todos nos deben 
causar también las cosas que “allí se celebran. 

Oí yo contar en cierta ocasión que un anciano, hombre 
de grandes méritos y acostumbrado a tener revelaciones, 
había sido digno de tener una visión: ésta es que, mientras 
duraba el santo sacrificio, vió repentinamente, y en cuanto 
es permitido a la naturaleza humana, una multitud de ánge- 
les, vestidos de estolas blancas, que cercaban el altar y esta- 
ban de pie con el rostro inclinado, como acostumbran a es- 
tar los soldados en presencia de su Rey, Y yo lo creo. Otro 
me contó también no como que lo había oído, sino como que 
había tenido la gracia de ver y oír él mismo, que los que 
están para partir de este mundo, si han participado con con- 
ciencia pura de los misterios, son conducidos, cuando están 
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para expirar, por los ángeles, que les acompañan haciéndoles 
la guardia hasta el cielo por respeto a aquel Señor a quien 
han recibido. 

¡Y tú aun no te estremeces pretendiendo introducir en 
un ministerio tan santo a un alma sin virtud y a un sujeto 
cubierto de vestiduras inmundas, y queriendo promover a le 
dignidad sacerdotal a quien arrojó Cristo del coro de los 
convidados!... 


HomILÍAs. 
Sobre el Incomprensible, contra los anomeos, 
Homilía 3 n.6s (MG 48,725ss). 


Bibliografía: F, CAVvALLERA, J, DANIELOU, R. FLACELIÉRE, 
Jean Chrysostome, Sur Uincompréhensibilité de Dieu (Sour- 
ces Chrétiennes, 28 (1951) 63-70. 


. No he logrado ver nunca, aunque lo he intentado mu- 
chas veces, en los momentos tremendos [de la celebración 
de los misterios], esta enorme concurrencia de fieles ahora 
aquí reunida y que me escucha con tanta atención; y me 
duele en gran manera que cuando os habla un consiervo 
vuestro prestéis tanta atención, tengáis tan gran afán, es- 
téis tan apretujados y permanezcáis hasta el fin del sermón; 
y en cambio, cuando se va a mostrar el mismo Cristo en los 
sagrados misterios, quede la. iglesia vacia y desierta. 

¿Qué disculpa tiene semejante acción? Por este acto de 
desidia perdéis todo el mérito que conseguisteis al escuchar 
el sermón tán atentamente. Pues, ¿quién de vosotros no nos 
habría de reprender incluso a nosotros al ver que se os ha 
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evaporado tan pronto el fruto del sermón? Porque si aten- 
dieseis de verdad a lo que se dice, demostraríais con las 
obras vuestra atención. Ya que el que os marchéis en cuan- 
to ha terminado el sermón es señal manifiesta de que nada 
de cuanto se ha dicho habéis recogido: y depositado en vues- 
tra alma. Pues si las palabras del sermón quedasen impresas 
en vuestras almas, ellas mismas enteramente es retendrian 
dentro del templo y os moverían a asistir con mayor piedad 
a los venerandos misterios; pero ahora vosotros escucháis 
al predicador como a un simple músico, y en cuanto acaba 
el sermón os salís del templo, ayúnos de todo provecho. 
Mas ¿cuál es la estéril excusa de muchos? Orar también 
puedo hacerlo en casa, pero escuchar sermones y la doctri- 
na no es posible hacerlo en casa, Tú mismo te estás enga- 
ñando. Porque puedes ciertamente orar en casa, pero no 
puedes orar como se ora en la iglesia... 


7. No son sólo los hombres los que emiten aquella voz 
tremenda, sino que también los ángeles se postran ante el 
Señor, y ruegan los arcángeles. Tienen como aliada la opor- 
tunidad del momento, la oblación que corrobora sus ruegos. 
Y así como los hombres suelen conmover a los reyes con ra- 
mos de olivos y mediante ellos les traen a la memoria su cle- 
mencia y benignidad; así también los ángeles en ese tiempo 
[de los sagrados misterios], presentando en vez de ramos de 
olivos el Cuerpo mismo del Señor, le ruegan por la natura- 
leza humana, diciendo aproximadamente: Te suplicamos por 
éstos, a quienes de tal manera te has dignado precederles en 
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el amor, que diste por ellos tu vida; emitimos nuestros rue- 
gos, por quienes 'Tú derramaste tu sangre; te rogamos, por 
quienes inmolaste tu cuerpo. Por eso trae entonces el diáco- 
no a los energúmenos y les manda inclinar un poco la cabe- 
za, y en esta postura dicen sus oraciones, ya que no les es 
lícito rogar en común con sus hermanos. Y los traen allí 
para que, compadecido de su desgracia y de su silencio, 
eches mano de tu propia confianza en favor de ellos. Tenien- 
do presentes todas estas cosas, acudamos todos en aquella 
hora, para atraernos la misericordia, y hallar gracia y auxi- 
lio oportuno [cf. Hebr 4,16]... 


Del bienaventurado Filogonio, 


Homilía 6 (MG 48,753-756). 
Ñ 

... Por eso tengo especial cariño y predilección por este 
día [la natividad del Señor], y os manifiesto este sentimien- 
to de afecto para haceros también a vosotros participantes 
de él; por tanto, os ruego y encarecidamente os suplico a to- 
dos que acudáis con sumo empeño 'y prontitud, pero antes 
vacie cada uno su propia casa, para que podamos ver a nues- 
tro Señor reclinado en un pesebre y envuelto en pañales, es- 
pectáculo pavoroso e increible. ¿Cómo nos vamos a excusar 
o qué perdón esperamos obtener, si habiendo Él mismo des- 
cendido del cielo por nuestra causa, nosotros no vamos a 
molestarnos en ir a donde Él está, dejando nuestras casas? 
Viendo que unos magos, paganos y extranjeros, acuden pron- 
tamente desde Persia para ver al que yace en un pesebre, 
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¿tú, que eres cristiano, no puedes aguantar ni siquiera unos 
momentos para disfrutar de este dichoso espectáculo? Por- 
que si acudiésemos con fe, absolutamente le veríamos recli- 
nado en el pesebre; ya que esta mesa hace las veces de pe- 
sebre, 

Porque también aquí estará el cuerpo del Señor, no cier- 674 
tamente envuelto en pañales como entonces, sino revestido 
totalmente por el Espíritu Santo. Los que están iniciados 
en los misterios entienden lo que digo. Y a la verdad, los 
magos no hicieron otra cosa que adorarle, pero a ti, sin eni- 
bargo, te permitimos, si es que te acercas con conciencia 
limpia, que lo recibas, y una vez recibido marches a casa. 
Acércate, pues, tú también ofreciéndole tus dones, no los 
que le ofrecieron aquéllos, sino otros mucho más vieneran- 
dos. Aquéllos le ofrecieron oro, tú ofrécele temp'anza y vir- 
tud; ellos le ofrecieron incienso, tú ofrécele oraciones pu- 
ras, que son “aromas espirituales; ellos le ofrecieron mirra, 
tú ofrécele humildad, un corazón contrito, y limosna. Por- 
que si te acercas con estos dones, con mucha más confianza 
gozarás de esta sagrada mesa. Insisto tanto en este punto 
ahora, porque sé con toda seguridad que aquel día muchos 
Os vais a acercar precipitadamente y como en tropel a esta 
víctima espiritual, Por lo tanto, para no hacer esto en menos- 
cabo y condenación de nuestra alma, sino en prenda de sal- 
vación, desde ahora os pido con toda mi alma que os acer- 
quéis a estos sagrados misterios, habiéndoos purificado to- 
talmente. a 

Y que nadie me venga diciendo: Estoy lleno de vergúen- 675 
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za; tengo la conciencia repleta de pecados; llevo a cuestas 
un fardo pesadísimo. Pues te bastan estos cinco días para 
disminuir el número de tus pecados, si eres sobrio, si oras 
y si permaneces en vela, No atiendas a que el tiempo es 
muy corto, sino pon tu atención en que el Señor es benigno. 
Pues hasta los ninivitas en sólo tres días apartaron de sí la 
ira de Dios; no les fué obstáculo la brevedad del tiempo, 
sino que la prontitud de alma, acogiéndose a la bondad del 
Señor, lo pudo todo en tan breve tiempo [lon 3], También : 
aquella mala mujer en un brevísimo instante acudió a Cris- 
to y lavó todos sus pecados [cf, Lc 7,36-50).. 

Comencemos ya desde hoy esta fiesta; o estos cin- 
co días cesen todos los negocios; nada de ir al foro, nada 
de ir a los tribunales; deja todas las preocupaciones mun- 
danas con sus compromisos y contratos; yo quiero salvar mi 
alma, ¿Qué le aprovecha al hombre si gana todo el mundo, 
pero padece detrimento en su alma? [Mt 16,26]. Salieron 
los magos de Persia; sal tú de tus negocios temporales, y 
acude a Jesús:'no es muy la.'go el camino, si queremos. No 
es preciso 'atravesar el mar, ni pasar las cumbres de las 
montañas, sino que estando sentado en tu casa, con tal que 
demuestres tu piedad, tu gran dolor de corazón, puedes ver- 
le, puedes derruir todo el muro, quitar todo obstáculo, acor- 
tar la longitud del camino. Pues, dice Él mismo, soy un Dios 
que se Acerca y no un Dios lejano [ler 23,26] y el Señor es- 
tá cerca de todos los que le invocan en la verdad [Ps 144,18]. 
Pero ahora muchos fieles han llegado a tal grado de insen- 
sibilidad y apatía que, estando llenos de maldades y sin 
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tener cuidado alguno de su vida, se atreven a acercarse ne- 
gligente y despreocupadamente a esta mesa los días festivos, 
sin caer en la cuenta de que el tiempo de comulgar no de- 
pende de la fiesta o solemnidad del día, sino de la con- 
ciencia pura y de la vida alejada de todo pecado. Porque 
así como es conveniente que se acerque cada día quien no 
tiene conciencia de mal alguno, así, quien está enredado en 
pecados y no se arrepiente, ni siquiera en las fiestas puede 
acercarse con seguridad, Y tampoco el acercarse una vez al 
año nos libra de los pecados, si nos acercamos indignamen- 
te; al revés, más bien aumenta la condenación, ya que acer- 
cándonos una sola vez, ni auiera ésta a hacemos con pu- 
reza. 

Por tanto, os ná a todos a que no participéis de los 
divinos misterios negligentemente, y como obligados por. la 
fiesta, sino que si alguna vez pensáis participar de la sa- 
grada oblación, os purifiquéis desde muchos días antes por 
la penitencia, oración y.limosna, y por ejercicios espiritua- 
les, y no volváis a lo que habéis arrojado, como lo hacen los 
perros. ¿Acaso no es un absurdo tener tanto cuidado de Jas 
cosas del cuerpo que, al acercarse la fiesta, desde muchos 
días antes prepares di:igentemente un hermosísimo vestido 
sacándolo del arca, compres el calzado, dispongas una mesa 
más abundante y espléndida, pienses, en fin, en un surtido 
variado de cosas de todas partes y te adornes y embellezcas 
de todas maneras posibles; y, en. cambio, no tengas ningún 
cuidado de tu alma, abandonada, sucia, escuálida, consumida 
de hambre, permaneciendo impura; y que lleves allá un 
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cuerpo engalanado junto a un alma desnuda y abandonada? 
Y eso que al cuerpo lo ve un siervo como tú, y de cualquier 
manera que vaya dispuesto no sufre perjuicio, pero al alma 
la ve el Señor, que castiga rigurosamente la negligencia. ¿No 
sabéis que esta mesa está llena de fuego espiritual, yy que así 
como las fuentes hacen brotar con fuerza el agua, así tam- 
bién esta mesa tiene una llama inefable? 

No te acerques, pues, llevando astillas, ni leña, ni heno, 
para que no aumentes el incendio y quemes el alma, si se 
acerca a comulgar. Acércate llevando piedras preciosas, oro, 
plata, para que con esto hagas más pura la materia, y te re- 
tires con grande ganancia, Si tienes algo malo, échalo, arró- 
jalo de tu alma. ¿Tiene alguien un enemigo, está gravemente 
ofendido? Reconcilie su enemistad, reprima su espiritu ar- 
diente e hinchado, para que no haya een su interior ningún 
tumulto ni perturbación. Porque vas a recibir al rey por la 
comunión, y conviene que cuando el rey entra en el alma 
haya gran tranquilidad, mucho silencio y profunda paz en 
los pensamientos. ¿Pero estás gravemente vufendido, yy no 
puedes apaciguar la ira? Entonces, ¿por qué te perjudicas 
todavía mucho más y más gravemente? Nunca te hará tanto 
mal tu enemigo, aunque te lo haga grande, como el que tú 
te haces a ti mismo al conculcar la ley de Dios por no per- 
donarle, ¿Te ha ofendido él? ¿Y por eso ofendes tú a Dios? 
Porque no hacer las paces con el que nos a molestado, no 
es tanto una venganza contra él, como una ofensa contra 
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Dios, autor de esta ley. Por tanto, no mires a tu consiervo 
ni a la multitud de injurias que te hizo, sino a Dios; y te- 
niendo en tu alma su temor, piensa que Él, que fué quien te 
mandó perdonar, te dará tanto mayor premio cuanta mayor 
fuerza hicieres a tu “alma obligándola, después de sufridas 
mil molestias, a reconciliarse con quien las ocasionó, Y como 
aquí tú honras a Dios en gran manera, 'así Él te recibirá allá 
con gran gloria y te devolverá, multiplicado por mil, el pre- 
mio de esta obediencia. Ojalá sea así para todos por la gracia 
y benignidad de nuestro Señor Jesucristo, con el cual al 
Padre y al Espíritu Santo gloria, honor, poder y adoración 
en los siglos de los siglos. Amén. 


Demostración contra los judíos y gentiles... 
N.9 (MG 48,826). 


... Pues no hermosea tanto la corona real la cabeza, como 
lo hace la cruz, más preciosa que el universo mundo, Y ahora 
es tan requerida la imagen de lo que antes todos aborrecían, 
que se puede hallar en todas partes en príncipes y súbditos, 
mujeres y hombres, vírgenes y desposadas, siervos y libres. 
Porque todos frecuentemente imprimen aquel signo en la 
parte más noble de sus miembros, y como grabado en una 
columna lo llevan en su frente todos los días. Él brilla +n la 
sagrada mesa, en las ordenaciones sacerdotales, y de nuevo 
junto con el cuerpo de Cristo en la mística cena. 
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Contra los judios, 
Homilía 2 n.3 (MG 48,861). 


¿Cómo es que después de haberte ido y de haber co- 
mulgado con aquellos que derramaron la sangre de Cristo no 
te horroriza el venir, comulgar de la sagrada mesa y hacer- 
te participante de la preciosa sangre? ¿No te espantas, no 
temes, siendo así que cometes tales crímenes? ¿No te in- 
funde respeto ni la misma mesa? Yo os he dicho a vosotros 
estas cosas; vosotros. decídse'as a ellos, y ellos que se las 
digan a sus esposas: Edificaos uno a otro [1 Thess 5,11]. Y 
si fuere catecúmeno el que tiene esa enfermedad, sea des- 
pachado ya en el vestíbulo del temnvlo; mas si es un fiel y 
está iniciado en los misterios, prohíbasele acercarse a la sa- 
grada mesa. Pues no todos los pecados necesitan exhorta- 
ción y consejo; hay algunos que suelen curarse con scrte 
enérgico y rápido... 


Homilía 3 n.4s (MG 48 866-870). 


4. ¿Por qué causa celebró Cristo [la pascua] entonces? 
Porque la vieja pascua era tipo de la futura, y era convenien- 
te añadir la realidad al tipo; habiendo mostrado antes la 
sombra, entonces presentó la realidad en la nueva. Además 
que, una vez presente la realidad, se esconde la sombra, ni 
es ya oportuna. Por lo tanto, no quieras contradecir; antes 
muéstrame que Cristo mandó se hiciera así. Porque yo le 
pruebo lo contrario, que no sólo no mandó se observasen los 
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días, sino que aun nos libró de aquella obligación. Oye lo 
que dice Pablo, ¡y cuando digo Pablo digo Cristo, ya que Él 
es quien movía la mente de Pablo. Y ¿qué es lo que éste dice? 
Observáis los días, los meses, los tiempos, los años, Ténmome 
de vosotros no hayan sido inútiles entre vosotros mis traba- 
jos [Gal 4,10s]. Y en otro lugar: Cuantas veces coméis este 
pan y bebéis el cáliz, anunciáis la muerte del Señor [1 Cor 
11,26]. Al decir cuantas veces dejó esto a la libre elección de: 
quien se acerca, y le libró de toda observancia de días. Por- 
que no es lo mismo pascua y cuaresma, sino que una cosa es 


pascua y otra cuaresma, ya que la cuaresma sólo es celebra 
una vez al año, en cambio, la pascua tres veces a la semana, 
y no es raro que aun cuatro, o mejor, cuantos veces queremos. 
Porque la pascua no es un ayuno, sino una oblación y sa- 
erificio que se hace en cada una de las sinaxis. Que esto sea 
así se deduce de Pablo cuando dice: Cristo, que es nuestra 
Pascua, ha sido inmolado por nosotros [1 Cor 5,7]; y tam- 
bién: Cuantas veces comiereis este pan y bebiereis el caliz, 
anuncidis la muerte del Señor [1 Cor 11,26]. Así pues, cuan- 
tas veces te acercas con conciencia limpia, celebras la pas- 
cua; no cuando ayunas, sino cuando te haces participante 
de aquel sacrificio. Cuantas veces comiereis este pan y be- 
biereis el cáliz, anuncidis la muerte del Señor [Ibid.], Pascua 
es anunciar la muerte. Porque, efectivamente, la oblación 
que hoy se hace, y que ayer y cada día se ofrece, es seme- 
jante y la misma que aquella que se hizo en el día del sába- 
do, y en nada fué más veneranda aquélla que ésta, ni más 
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vil ésta que aquélla, sino una y la misma, igualmente tre- 
menda y saludable. 

¿Por qué causa, pues, dice, ayunamos estos cuarenta días? 
Hace tiempo muchos llegaban a los sagrados misterios te- 
merariamente y sin preparación, principalmente estos dias 
en que Cristo nos los entregó. Y como entendieran los Pa- 
dres el daño que se seguía de acercarse a los misterios ne- 
gligentemente, se reunieron y designaron cuarenta días de 
ayuno, oraciones, sermones y reuniones para que limpián- 
donos diligentemente por las oraciones, limosnas, ayuno, vi- 
gilias, lágrimas, confesión y todas las demás cosas, nos acer- 
cáramos así con conciencia pura según nuestra capacidad. 
Y es evidente que hicieron algo muy grande y egregio con 
esta su condescendencia, que consiguieron que nos acostum- 
bráramos a ayunar, Porque ciertamente, aunque durante todo 
el año no cesáramos de clamar y de predicar el ayuno, na- 
die atendería nuestras palabras; pero cuando llega el tiem- 
po de cuaresma, aunque nadie predique ni aconseje, aun el 
más negligente se excita y admite el consejo y exhortación 
que le hace el tiempo mismo. Por lo tanto, si el judío o el 
gentil te pregunta por qué ayunas, no le digas que por la 
pascua o por la cruz; porque respondiendo así le das mucha 
ocasión [a que nos ataque]. No ayunamos por la pascua ni 
por la cruz, sino por nuestros pecados y porque nos vamos 
a acercar a los misterios. Pues desde otro punto de vista, la 
pascua no es ocasión de ayunar y de luto, sino de gozo y 


alegría... 
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5. Es cierto que el catecúmeno, aunque ayune todos los 683 
años, no celebra la pascua hunca, porque no comulga de la 
oblación, así como el que no ayuna, si se llega con la con- 
ciencia limpia, celebra la pascua tanto hoy como mañana 
como cualquier otro dias en que reciba la comunión. Porque 
no depende el mejor acercarse de la observancia de los tiem- 
pOs, sino de la pureza de conciencia. Pero nosotros hacemos 
lo contrario: no limpiamos nuestra alma, pero si nos acerca- 
mos aquel día, ya nos parece que hemos celebrado la pas- 
cua, aunque rebosemos de innumerables pecados, ¡No es así! 
¡De ninguna manera! Sino que si te acercas con mala con- 
ciencia, te apartas de la comunión y vuelves sin celebrar la 
pascua, aunque lo hayas hecho el mismo sábado; y al revés: 
si comulgas limpio de pecados, aunque sea hoy mismo, cele- 
braste la pascua con toda perfección. Convendría guardar 
esta diligencia y fervor, no en la observancia de los días, 
sino en el acercarse. Y así como ahora preferís sufrir cual- 
quier cosa antes que cambiar la costumbre, así convendría 
que la descuidarais, y que, en cambio, hicierais y sufrierais 
cualquier cosa para no comu!gar en pecado, Para que en- 
tiendas que a Dios no le importa la observancia de los tiem- 
pos, oye un juicio suyo: Me viste hambriento y me alimen- 
tasteis; sediento, y me disteis de beber; desnudo, y me ves- 
tisteis [Mt 25,35]. Y a los que están a su izquierda les «echa 
en cara lo contrario... 

Si llevas tu ofrenda al altar y recuerdas allí que tu her- 
mano tiene algo contra ti, vete primero a reconciliarte con 
él y después ven a presentar tu ofrenda [Mt 5,23]. ¿Qué di- 
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ces? Si tu hermano tiene algo contra ti, no se te permite ofre- 
cer el sacrificio hasta que te reconcilies con él; y teniendo 
toda la Iglesia y muchos Padres contra ti, ¿te atreves y su- 
fres el llegarte a la participación de los sagrados miste- 
rios sin haber extinguido antes tu odio inoportuno? ¿Cómo 
podrás celebrar la pascua en esta disposición de ánimo?... 


Sobre las estatuas al pueblo de Antioquía. 


Homilía 2 n.9 (MG 49, 46ss. La traducción castellana es de F. OGa- 
RA, S. lI., Homilías selectas de San Juan Crisóstomo... t.2 [Ma- 
drid, México 1905] 50s). 


684 ... Porque Elías dejó el manto a su discípulo, mas el Hijo 
de Dios, al subir el cielo, nos dejó su propia carne; Elías 
tuvo que desnudarse el manto, mas Cristo nos dió su carne 
y la llevó consigo al subir. 

No desmavemos, pues, ni nos lamentemos, ni temamos 
lo difícil de los tiempos, porque quien no rehusó derramar 
por todos su propia sangre y nos hizo, además, participan- 
tes de su cuerpo y sangre, ¿qué rehusará hacer por nuestra 
salvación? Animados, pues, con estas esperanzas, invoqué- 
mosle continuamente, y démonos a la oración y a las sú- 
plicas, y cuidemos con toda diligencia de las otras virtudes 
para que escapemos del peligro que nos amenaza y seamos 
dignos de los bienes venideros, que ojalá todos obtengamos 
por la gracia y benignidad de Nuestro Señor Jesucristo, por 
el cual y con el cual sea la gloria al Padre, juntamente con el 
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén, 
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Homilía 11 n.5 (MG 49,126ss; Ocara, 1985). 


... Pues bien; por todas estas cosas demos gracias a 
nuestro benigno Dios, y démosle, por su providencia con 
nosotros, una recompensa que, a Su vez, nos aprovecha a 
nosotros mismos; y pongamos mucho empeño en guardar el 
mandamiento de que continuamente os estoy hablando. Por- 
que no he de desistir hasta que lo hayáis cumplido; puesto 
que no se me exige el advertiros de ello pocas o muchas ve- 
ces, sino hasta tanto que os lo haya persuadido. 

Decía Dios a los judíos por medio del profeta: Si ayu- 
náis para criticas y rencillas, para qué ayundis [cf. Is 58,4]. 
Pero a vosotros os dirá por mi medio: Si ayunáis para ju- 
ramentos y perjurios, ¿para qué ayunáis? Porque ¿cómo po- 
dremos ver la sagrada pascua?, ¿cómo recibiremos la hos- 
tia santa?, ¿cómo participaremos de los santos sacramentos 
con la misma lengua con que conculcamos la ley de Dios, 
con la misma lengua con que mancillamos el alma? Porque 
si nadie se atrevería a tocar la púrpura imperial con las 
manos manchadas, ¿cómo recibiremos el cuerpo del Señor 
con lengua impura? Puesto que el juramento es del «Jemo- 
nio y la hostia es del Señor. Pues ¿qué tiene que ver la luz 
con las tinieblas, o qué relación tiene Cristo con Belial? 
[2 Cor 6,145]. E 

Bien sé yo, ciertamente, que habéis puesto empeño en li- 
braros de esta maldad; pero ya que cada uno por sí no lo- 


grará fácilmente la enmienda, establezcamos cofradías y so- 


ciedades, y hagamos lo que suelen hacer los pobres en los 
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convites, que no pudiendo cada uno persona'mente dar un 
convite completo, reunidos todos, contribuyen a escote; ha- 
gámoslo así, pues, también nosotros; y ya que cada uno so- 
mos descuidados, formemos mutuamente sociedades y haga- 
mos el pacto de contribuir cada uno con su consejo, aviso, 
exhortación, increpación, reconvención y amenaza, para que 
con el empeño de cada uno nos corrijamos todos. Y como 
los defectos ajenos los vemos antes que los nuestros, cuide- 
mos nosotros de ellos y encomendémosles el cuidado de nos- 
otros, y trabemos esta hermosa contienda para que 'así, so- 
breponiédonos a esta maldita costumbre, lleguemos con se- 
gura conciencia a esta santa festividad y participemos del 
santo sacrificio con buena esperanza y limpia conciencia, 
por gracia y benignidad de nuestro Señor Jesucristo, por el 
cual y con el cual sea la gloria al Padre juntamente con el 
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 


Homilía 20 n.1.7 (MG 49,197ss. 207s; OGARA, 336s. 3518). 


1. Ya el tiempo del ayuno Se nos apresura a su término; 
por lo cual esforcémonos también nosotros por alcanzar 
más virtud. Porque así como nada aprovechan a los que co-- 
rren en el estadio las muchas vueltas recorridas, si pierden 
el galardón, así nada nos valdrán tampoco a nosotros los 


.muchos trabajos y sudores del ayuno si no logramos disfru- 


tar de la sagrada mesa con pura conciencia. Que el ayuno y- 
la cuaresma, las reuniones, y la atención a la divina pala- 
bra, las oraciones e instrucciones, no se enderezan sino a- 
que purificados de todas maneras, por medio de este cuida- 
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do de los divinos mandamientos, de los pecados que duran- 
te todo el año se nos han adherido, con libertad de espiri- 
tu y llenos de piedad podamos participar de aquel incruen- 
to sacrificio; de suerte que si esto no hay, inútil, frívolo y 
de ningún valor ha sido tan grande trabajo como hemos to- 
lerado. Recapacite, pues, cada uno consigo mismo, qué de- 
fecto ha corregido, qué virtud ha alcanzado, qué pecado ha 
arrojado de sí, qué mancha ha limpiado, en qué ha logrado 
mejorarse, y si hallare haber sacado ganancia del ayuno en 
esta excelente negociación y viera haber alcanzado grande 
remedio para sus heridas, acérquese; pero si ha sido des- 
cuidado y:sólo puede poner delante su ayuno, sin haberse 
enmendado: en cosa alguna, quédese fuera y entre cuando se 
purifique de todos los pecados. Nadie se afiance en sólo el 
ayuno, si ha persistido en los vicios sin enmienda. Porque 
bien puede el que no ayunó lograr el perdón, defendién- 
dose con la debilidad de su cuerpo; pero quien no corrigió 
sus delitos, imposible que tenga excusa alguna. 

No ayunaste por la debilidad corporal; pero, y dime, 
¿por qué no perdonaste a tus enemigos?, ¿puedes también 
aquí excusarte con la debilidad? Además, si todavía retie- 
nes el. odio y la envidia, ¿qué excusa alegarás?, dime; por- 
que en semejantes delitos no hay escudarse con la debilidad 
del cuerpo. Obra fué de la benignidad de Cristo que los man- 
damientos más capitales, y en que se contiene nuestra vida, 
no recibieran detrimento alguno de la debilidad corporal. 
Ahora bien, como nos es necesaria por igual la observancia 
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de todas las leyes divinas, y en particular de la que manda 
no tener a nadie -por enemigo ni guardar continuo resenti- 
miento, sino reconciliarse con prontitud, ea, voy a hablaros 
hoy sobre este mandamiento, 

Porque así como no puede participar de la sagrada mesa 
el fornicario y el blasfemo, así tampoco puede gozar de la 
santa comunión el que conserva enemistades y rencores. Y 
con mucha razón. Porque quien fornicó o adulteró, saciado 
su apetito, puso fin a su pecado, y si vuelto en sí quisiere 
levantarse de la caida y dar grandes muestras de peniten- 
cia, tiene algún consuelo; pero quien conserva el rencor, co- 
mete el pecado cada día y nunca llega a concluir, Allí, he- 
cha la mala obra, se consuma el pecado; mas aquí se come-. 
te el mismo pecado cada día, Decidme, pues, ¿qué perdón 
lograremos, si voluntariamente nos ponemos en las garras 
de tal fiera? Y ¿cómo quieres que el Señor sea contigo be- 
nigno y manso, siendo tú tan duro y tan implacable con tu 
consiervo?... 


689 7. Oigo, a este propósito, que dicen muchos: “Yo no 
tengo enemistad, no siento amargura, ni.tengo nada que ver 
con él.” Pero no es eso lo que Dios mandó, que no tengas 
que ver con él, sino que tengas que ver con él, y mucho. 

Pues por eso es tu hermano, por eso no te dijo: “Perdona a 
tu hermano lo que tienes contra él”, sino, Ve, y reconciliate 
primero con tu hermano [Mt 5,24]: y si él tuviere algo con- 
tra ti, no desistas hasta que juntes aquel miembro con la 
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mutua concordia. Pero tú, para alcanzar un buen esclavo, 
das dinero, hablas con muchos mercaderes y emprendes mu- 
chas veces largos viajes; ¡y para convertir en amigo a un 
enemigo, ¿dejas de removerlo y revolverlo todo?; ¿por qué 
asi? ¿Y cómo podrás orar a Dios despreciando de ése modo 
sus leyes? Ahora bien; el lograr un siervo no nos puede 
traer gran utilidad, pero convertir un enemigo en amigo, nos 
volverá a Dios propicio, y borrará fácilmente nuestros pe- 
cados y nos traerá alabanza entre los hombres y mucha se- 
guridad en esta vida; porque nada más peligroso que tener 
aunque sea un solo enemigo; pues se echa a perder nuestra 
fama, ya que él dice mil males de todos nosotros, y se tur- 
ba nuestra mente, y se altera nuestra conciencia, y sufrimos 
una continua tormenta de pensamientos. 

Ya que así lo reconocemos, librémonos a nosotros mis- 
mos de tormento y suplicio, y veneremos conforme a lo di- 
cho la festividad que está ya presente, y concedamos primero 
nosotros a los prójimos lo que por medio de ella queremos 
obtener del emperador. Porque oigo a muchos decir: “Sin 
duda alguna el emperador, por reverencia a la sagrada pas- 
cua, se reconciliará con la ciudad y le perdonará todos los 
delitos.” Ahora bien; ¿qué mayor inconsecuencia que, si se 
trata de obtener de vútros la vida, escudarse con la fiesta y 


su dignidad, y si se nos manda reconciliarnos con los otros, 


deshonrarla, y tenerla por cosa de nada? Porque nadie, na- 
die ultraja tanto esta sagrada solemnidad como aquel que la 
celebra con el recuerdo rencoroso de las injurias; aunque 
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no, el tal ni siquiera puede celebrarla, aunque permanezca 
ayunando diez dias continuos; ya que donde hay enemis- 
tad y rencor no puede haber ayuno ni festividad, 

¿No te atreves a tocar la sagrada hostia con manos im- 
puras, por grave necesidad que te apremie? Pues tampoco 
te acerques con el alma impura; porque esto es mucho más 
grave y acarrea más terrible suplicio. Pues nada hay que así 
llene de inmundicia el alma, como la ira constante dentro 
de ella, Porque donde hay furor e ira no posa sus alas el 
Espíritu de mansedumbre, Y el hombre privado del Espíritu 
Santo, ¿qué esperanza tendrá de salvación? ¿Cuándo cami- 
nará con rectitud? 

No te lances, por lo tanto, amado [hijo], por quererte 
vengar del adversario, por la pendiente del precipicio, ni te 
prives del auxilio de Dios, Más que nada, en primer lugar, 
porque, aunque fuera difícil el precepto, basta el castigo te- 
rrible de la desobediencia para despertar aun a los más des- 
cuidados y remolones, y persuadirles a tolerar cualquier tra- 
bajo; pero, en segundo lugar, este discurso os ha demostra- 
do la gran facilidad que en ello hay, si lo queremos... 


Catequesis primera a los que han de ser iluminados [a los 
bautizandos]. 


N.1ís (MG 49,223.225). 


1. ¡Cuán deseable y cuán amable es para nosotros el 
grupo de hermanos jóvenes! A vosotros ya antes de nacer 
os llamo hermanos y me abrazo con el parentesco de los 
que todavia no han nacido. Porque conocí claramente a qué 
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honor, a qué alto principado vais a ser elevados. Todos sue- 
len honrar a los que van a recibir un principado aun antes 
de que lleguen a él, para ganar su benevolencia por medio 
de este obsequio con miras al futuro. Esto es lo que yo hagu 
ahora; porque no sólo vais a ser promovidos al principado, 
sino al Ímismo reino, y no a un reino cualquiera, sino al rei- 
no de los cielos, Por lo tanto, os ruego y os suplico que, 
cuando lleguéis a aquel reino, os acordéis de mí. 

Aquello que José decía al copero mayor: Acuérdate de mi 
cuando te fuere bien [Gen 40,14], eso mismo os digo yo aho- 
ra: Acordaos de mí cuando os vaya bien. No '0s pido esta 
gracia como aquel intérprete dé sueños, porque no llegué a 
vosotros en calidad de tal, sino para explicaros las cosas 
celestiales y anunciaros aquellos bienes que ni ojo vió, ni 
oído oyó, ni el corazón humano puede siquiera. entender 
[1 Cor 2,9], porque así son las cosas que Dios prepara a los 
que le aman [Ibid.]. Decía José al copero: Deíntro de tres 
días el Faraón te restituirá en tu cargo «le copero mayor 
[Gen 40,12]; yo no os digo: dentro de tres días seréis he- 
chos coperos del rey, sino dentro de treinta días el Rey de 
los cielos, no el Faraón, Os restituirá a la patria de arriba, 
a aquella Jerusalén libre, la ciudad del cielo, Decía aquél: 
Pondrás la copa en la mano del Faraón [Ibid.]; yo no os 
digo: pondrás el cáliz en las manos del rey, sino el mis-: 
mo Rey os entregará en vuestra mano aquel cáliz tremendo, 
lleno ide virtud y más precioso que una y otra creación. Los 
iniciados ya conocen la virtud de este cáliz, y vosotros en 
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seguida la conoceréis. Acordaos, pues, de mí cuando lleguéis' 
a aquel reino, cuando recibáis el vestido real, cuando os vis- 
táis con la púrpura teñida en la sangre del Señor, cuando 
seáis redimidos con aquella diadema cuyo resplandor, en 
todas partes brillante, es más espléndido que los rayos del 
sol, Así son de grandes los regalos del esposo, ciertamente 
mayores que vuestra dignidad, vero dignos de su benig- 
nidad... 


693 2. El que se acerca a los sagrados y tremendos miste- 
rios es preciso que vigile para estar libre de toda preocupa- 
ción del siglo, lleno de templanza y con grande ánimo para 
rechazar de su pensamiento cualquier idea extraña a los mis- 
terios, y preparar una morada completamente limpia, como 
si hubiera de recibir al mismo rey. Sea así la preparación 
de vuestra mente, así vuestros pensamientos, así el propósi- 
to del alma. Por lo tanto, esperad una digna recompensa 
para este magnífico propósito, de parte del Dios que retri- 
huye con excesivos premios la obediencia que se le presta... 


Sobre la penitencia. 
Homilía 9% (MG 49,343-346). 
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694 Como nada aprovecha la sienibra a los sembradores cuan- 
do arrojan la semilla junto al camino, tampoco nos aprove- 
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chará a nosotros llamarnos cristianos, si no hacemos la obra 
que exige nuestro nombre. Y, si os parecr bien, traeré como 
testigo fidedigno de estas palabras a Santiago, hermano del 
Señor, que dice: La fe sin obras es muerta [lac 2,17]. Lue- 
go en lodas partes son necesarias las obras, pues sin ellas 
nada nos aprovechará el nombre de cristianos. No te sor- 
prendas. Porque, dime, ¿qué paga tiene el soldado en el ejér- 
cito, si no es digno de la milicia y no lucha por el rey que 
lo alimenta? Aunque sea terrible decirlo, acaso fuera mejor 
para él no sentar plaza que una vez en el ejército descuidar 
el honor del rey, Porque ¿quién puede conseguir que no sea 
castigado el que, alimentado por el rey, no lucha por el rey? 
Pero ¿qué estoy diciendo, “por el rey”? Ojalá tuviéramos 
cuidado de nuestras almas, 

Y ¿cómo podrá salvarse, dices, el que se halla en este 
mundo y en medio de los negocios? ¿Qué estás diciendo, hom- 
bre? ¿Quieres que te pruebe brevemente que no es el sitio lo 
que salva, sino la voluntad y las cosiumbres? Adán, en el pa- 
raíso, como en un puerto, naufragó [cf. Gen 3]; Lot, en So- 
doma, como en alta mar, se salvó [cf. Gen 19]; Job fué justi- 
ficado en un esiercolero [cf. lob 2]; y Saúl, entre mil te- 
soros, perdió el reino presente y el futuro [cf. 1 Reg 183. 
No te excusas cuando dices: no puedo estar en el mundo y 
salvarme en medio de los negocios, 

Pero ¿de dónde vienen estas cosas tan graves? Porque al- 
gunos frecuentemente no asistís a las oraciones y otros omi- 
tís las reuniones divinas. ¿No veis cuán alerta están los que 
quieren recibir una dignidad de un rey de la tierra, cómo 
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incitan a otros a que los patrocinen para obtener lo que de- 
sean? A los que olvidan las divinas colectas y a los que en 
la hora de la terrible y mística cena se ocupan en vanas con- 
versaciones y charlatanerías les diría yo: Hombre, ¿qué es- 
tás haciendo? Cuando el sacerdote dijo: “Arriba los pensa- 
mientos y el corazón”, tú, ¿no le hiciste una promesa dicien- 
do: “Los tenemos dirigidos hacia el Señor?”, ¿no te aver- 
gúenzas y enrojeces de ser hallado mentiroso en aquella 
hora? ¡Extraña cosa! Está preparada la mística cena, y el 
Cordero de Dios se inmola por ti; por ti se angustia el sacer- 
dote, brota de la sagrada mesa el fuego espiritual, asisten 
los querubines, vuelan en torno los serafines, los espíritus 
de seis alas cubren su rostro [cf. Is 6,2], todas las virtudes 
incorpóreas con el sacerdote interceden por ti; desciende 
del cielo el fuego espiritual; la sangre se derrama del costado 
inmaculado al cáliz para tu purificación, y tú, ¿no temes ni 
te avergúenzas de encontrarte en esa. hora tremenda hecho 
un mentiroso? Teniendo la “semana ciento sesenta y ocho ho- 
ras, sólo una separó Dios para Sí, y tú la empleas en obras 
profanas y ridículas y en vanas charlatanerías. ¿Con qué con- 
fianza te acercas después a los misterios? Si en tu mano tu- 
vieras estiércol, ¿te atreverías a tocar la orla del vestido de 
un rey de la tierra? De ninguna manera, 

No mires esto como pan, ni creas que esto es vino; por- 
que estas cosas no se echan luego en lugares secretos como 
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los demás alimentos. No, no pienses asi, Pues así como de 
la cera que se aplica al fuego no queda ningún residuo, ni 
sobra nada, así aqui piensa que los misterios son consumi- 
dos junto con la substancia del cuerpo [de Cristo] *?. Por 
tanto, cuando os acerquéis a los misterios, no penséis que re- 
cibis como de un hombre el cuerpo divino, sino como de 
los mismos serafines, con la tenaza de fuego que vió Isaías 
[cf Is 6,6s], y participemos de la sangre saludable, como 
si mos acercáramos con los labios al costado divino e in- 
. maculado. 

Por esta razón, hermanos, os ruego y os suplico que no 
nos apartemos de las iglesias, y que en ellas no tengamos 
charlas y conversaciones; asistamos temblando y temerosos, 
con los ojos bajos, pero con el alma levantada, gimiendo sin 
que se nos oiga, pero con el corazón alegre. ¿No veis a los 
que sirven a un rey sensible, corruptible, temporal y terre- 
no, qué inmóviles están, sin hablar ni moverse, sin vagar 
con los ojos acá y allá, sino al contrario, serios, humildes, 
temblorosos? Oh hombre, toma este modelo y pórtate con 
Dios como lo haces cuando sirves a un rey terreno; porque 
con mucho más temor hay que estar ante el rey celestial. 
Esto lo repito muchas veces, y no cesaré de decirlo hasta 
que Os vea corregidos. Al entrar, pues, en la iglesia, acuda- 
mos a Dios como es digno hacerlo así, no sea que, teniendo 
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162 La explicación de este texto es muy controvertida. Nos parece lo 
más objetiva la del P. D'ALis (RechScRel 23 [1933] 451-462), quien exami- 
na las varias soluciones. Se trataría no de la conversión eucarística, sino 
de la comunión. San Crisóstomo aludiría a la idea entonces corriente de 
que las especies sacramentales desaparecerían en el comulgante sin dejar 
residuo alguno. El cuerpo eucarístico del Señor es el alimento de nuestra 
alma y se consume al ser recibido por el fiel, desapareciendo juntamente 
las especies sacramentales. Confesamos, sin embargo, que tampoco esta 
interpretación nos satisface. 
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A 


la mente pensamientos de venganza, lejos de orar rece- 
mos contra nosotros mismos al decir: Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores 
[Mt 6,12], Es terrible esta oración, y a ella casi equivale el 
clamar a Dios diciendo así: Perdoné, Señor, perdóname Tú; 
absolví, absuélveme; disimulé, disimula; si negué el perdón, 
no me perdones; si no cancelé la deuda del prójimo, no ab- 
suelvas Tú tampoco mis pecados; mideme con la medida que 
yo mido al prójimo [cf. Lc 6,38]... 


Homilía para el día de la Natividad del Señor. 
N.7 (MG 49,360ss). 


No seamos ingratos con el autor de tanto beneficio en 
nuestro favor; al contrario, ofrezcámosle todos varonilmen- 
te todas las cosas, fe, esperanza, caridad, templanza, mise- 
ricordia, hospitalidad. Y no dejaré de exhortaros también 
ahora y en lo futuro siempre hacia aquello a lo que 'hace 
poco os animaba, ¿Qué es ello? Cuando os acerquéis a aque- 
lla tremenda y divina mesa, a los sagrados misterios, haced- 
lo con temor y temblor, con pura conciencia, con oración y 
ayuno; no os acerquéis en tumulto, ni dando con los pies, ni 
empujando a los demás, porque esto es gran soberbia y no 
pequeño desprecio; y se ganan un gran castigo los que ta- 
les cosas hacen, Hombre, piensa contigo mismo qué víctima 
vas a tocar, a qué mesa vas a ir; piensa que, siendo tierra 
y ceniza, tomas la sangre y el cuerpo de Cristo. 

Si un rey cualquiera os llama a un convite, os sentáis 
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con temor, y coméis con respeto y quietud los manjares que 
. Os presentan; pero cuando Dios te llama a su mesa y te pre- 
senta allí a su Hijo, donde las potestades angélicas están con 
temor y temblor, donde los querubines cubren sus rostros y 
los serafines exclaman con temor: Santo, Santo, Santo Se- 
ñor [cf. Is 6,251, ¿tú te atreves a acercarte voceando y atro- 
pelladamente a este banquete espiritual? ¿No caes en la cuen- 
ta de que en ese momento conviene que tengas la mente 
llena de tranquilidad? Se necesita mucha paz y quietud, y 
no barullo, ira, ni estrépito, porque estas cosas hacen impu- 
ra al alma que se acerca, ¿Qué perdón habrá para nosotros, 
si después de tantos pecados ni siquiera en este tiempo en 
que nos acercamos a la sagrada mesa nos limpiamos de es- 
tas pasiones irracionales? Porque en absoluto, ¿qué cosas 
puede haber más necesarias que las que se presentan en esta 
mesa? O ¿qué cosas nos pueden urgir para que, abandonan- 
do esto, cerramos a [lo del] acá [las cosas materiales]? Os 
ruego y os suplico que no excitemos contra nosotros la ira 
divina. Lo que aquí se presenta es un remedio saludable para 
nuestras heridas, son las riquezas que nunca se agotan y que 
mos dan el reino de los cielos. 

Por lo tanto, llegsuémonos con temor, demos gracias, arro- 698 
dillémonos confesando nuestros pecados, lloremos con lágri- 
mas nuestros males, derramemos ante el Señor largas e inte- 
riores plegarias; yy limpiándonos a nosotros mismos de esta 
manera, vayamos calladamente, y con la debida modestia, al 
encuentro del rey de los cielos, Y al recibir esta hostia san- 
ta e inmaculada, besémosla efusivamente, y abrazándola con 
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la mirada, calentemos nuestra mente y nuestra alma, para 
que no nos reunamos para juicio y para condenación, sino 
para quietud del alma, para amor, para virtud, para recon- 
ciliación con Dios, para paz firme y ¡para ocasión de mil bie- 
nes, para que nos hagamos santos y edifiquemos a los pró- 
jimos. De todas estas cosas os hablo continuamente y no de- 
jaré de hacerlo. Porque ¿qué utilidad sacaríais concurrien- 
do aquí sin más ni más y no aprendiendo nada que sea útil?, 
¿y qué provecho trae el hablar siempre de las cosas que con- 
cilian el favor? * 

Este tiempo presente es breve, amadísimos; seamos so- 
brios, vigilemos, compongámonos a nosotros mismos; mMos- 
tremos toda nuestra noble diligencia para con todos, en to- 
das las cosas portémonos con reverencia; ya se trate de oir 
la palabra de Dios, de orar, de llegarse a la divina mesa, de 
hacer alguna otra cosa, hagámosla con temor ty madurez, no 
sea que por nuestra negligencia atraigamos sobre nosotros la 
maldición, Porque es maldito, dice el profeta, el que hace 
negligentemente la obra de Dios [ler 48,10]. El vocear y la 
ira infieren una injuria a la victima que está presente, y 
en verdad es el mayor desprecio ofrecerse a Dios estando 
manchado. Oye qué dice el Apóstol acerca de éstos: Si al- 


guno profanase el templo de Dios, Dios le perderá a él [1 Cor : 


3,17]. No irritemos, pues, a Dios con aquello con lo que de- 
bíamos reconciliarle con nosotros, sino llevando ante nos- 
otros todo el cuidado, limpieza y paz del alma, acerquémo- 
nos con oraciones y con el corazón contrito, para que de 
esta manera, haciendo propicio para nosotros a Nuestro Se- 
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ñor Jesucristo, podamos obtener los bienes prometidos, por 
la gracia y benignidad de Nuestro Señor Jesucristo, a quien 
sea, juntamente con el Padre y el Espíritu Santo, gloria, po- 
der, honor, ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén, 


Homilía sobre el bautismo de Cristo. 
N.4 (MG 49,369-872). 


... Pero ya que hemos hecho mención del cuerpo del Se- 699 
ñor, se impone que después de deciros unas palabras sobre 
este tema, acabemos ya el sermón. Ya sé que los más de vos- 
otros se acercarán a la sagrada mesa porque es costumbre 
hacerlo asi en la fiesta, Aquí vendría bien lo que otras veces 
he repetido tan a menudo, que no el guardar la fiesta hace 
que sea tiempo conveniente para comulgar, sino el purificar 
la conciencia, y entonces acercarse al sagrado sacrificio. 
Porque quien está manchado y sucio, ni en la fiesta debe 
hacerse participante de aquella sagrada y tremenda carne; 
pero el que está limpio y ha lavado sus delitos con una di- 
ligente penitencia, tanto en la fiesta como siempre, es digno 
de comulgar de los divinos misterios y de gozar los dones 
de Dios, Pero como no sé por qué algunos descuidan tanto 
este punto, y muchos, estando llenos de mil pecados, como 
empujados por este día, cuando ven que llega la fiesta se 
acercan a los sagrados misterios, misterios a los que no de- 
bían ni siquiera mirar los que están así dispuestos; cierta- 
mente que a éstos, si los conocemos, los rechazaremos; a los 
desconocidos, los dejamos a Dios, que conoce los secretos de 
cada conciencia. 
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700 Hoy nos esforzamos en corregir esto en que todos pe- 
can abiertamente. ¿Qué pecado es éste? El no llegarnos a 
comulgar con temblor, sino pisando fuerte, a empujones, 
hinchados por la ira, voceando, ultrajando con palabras, fas- 
tidiando al prójimo y llenos de turbación, Muchas veces lo 
he dicho, y no cesaré de decirlo, ¿No veis en los juegos olím- 
picos cuánta tranquilidad :'y m'destia se guarda cuando el 
presidente, con su cabeza coronada, su amplia túnica, la vara 
en la mano, atraviesa la plaza, mientras el pregonero grita 
que todos se callen y se sienten decentemente? Pues ¿a quién 
no le parece absurdo que haya tanta paz donde triunfa el 
diablo, y tanto tumulto donde 'Cristo nos llama hacia Sí? ¿Si- 
lencio en la plaza y ruido en la iglesia? ¿Tranquilidad en el 
mar y tempestad en el puerto? Dime: ¿por qué te alborotas, 
hombre?; ¿qué te inquieta?; ¿te llama, sin duda, la orgencia 
de los negocios, o crees que para ti hay algún negocio en 
aquella hora?; ¿aún recuerdas que estás completamente en 
la tierra, y crees que tratas con los 'hombres?; ¿quién, si no 
es de conciencia encallecida, puede decir que aun cree en 
aquel tiempo estar en la tierra, y no que es llevado con lus 
coros angélicos, con los cuales pronunciaste aquel himno mis- 
tico y cantaste a Dios aquel canto triunfal? Por eso Cristo 
nos llamó águilas cuando dijo: Donde está el cadáver, allí se 
reunirán las águilas [Lc 17,37], para que subamos al cielo 
y volemos a lo alto, levantados por las alas del espíritu; 
pero nosotros lo hacemos al revés: nos arrastramos por el 
barro y comemos tierra como las serpientes. 

¿Queréis que os diga por qué ese ruido y alboroto? Por- 
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que no os cerramos las puertas durante todo el tiempo sa- 
grado y aguantamos que salgáis y volváis a casa antes de 
la última acción de gracias, cosa que es un grave desprecio. 
¿Qué me haces, hombre? ¿Presente aún 'Cristo, presentes los 
ángeles, preparada esta tremenda mesa, cuando todavía tus 
hermanos se instruyen en los misterios, los dejas yy te vas? 
¿De modo que si eres llamado a un banquete, aunque te ha- 
yas llenado antes, no te atreves a salir antes que los amigos, 
si todavía están a la mesa, y aquí cuando se celebran los mis- 
terios de Cristo, cuando todavia se realiza el santo sacri- 
ficio, dejas las cosas a la mitad y te vas? ¿Quién creerá que 
esto se puede perdonar? ¿Quién los excusará con una de- 
fensa? ¿Queréis que os diga qué hacen los que se escapan 
antes de terminar, y los que no ofrecen himnos en acción 
de gracias al fin de la mesa? 
Duro os parecerá lo que voy a decir; pero la negligen- 
cia de los más me obliga a decirlo. Judas, aquella última no- 
che, mientras todos los demás estaban a la mesa, apresura- 
damente salió [cf, lo 13,30], A Judas imitan los que salen an- 
tes de la última acción de gracias. Si no hubiera salido, no 
fuera traidor; si no hubiera abandonado a.los discípulos, no 
hubiera perecido; si no se hubiera escapado del redil, no le 
hubiera encontrado solo el lobo: por eso lo devoró; si no se 
hubiera apartado del pastor, no hubiera sido presa de la fie- 
ra. En resumen, Judas salió con los judíos, pero los discípu- 
los, después de cantar el himno, salieron con el Señor ¡cf. 
Mt 26,30]. ¿No ves cómo la última oración después del sacri- 
ficio se hace conforme a aquel ejemplo? 
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Ahora, pues, queridísimos, tengamos presentes estas co- 
sas, pensemos en ellas y temamos el castigo preparado para 
este crimen. Él te da su carne, ¿y tú no se lo pagas ni con 
palabras, ni le das las gracias por las que recibiste? Tú, que 
cuando te alimentas con el manjar corporal haces oración 
una vez que has comido, cuando te haces participante del 
manjar espiritual que supera toda criatura visible e invisi- 
ble, siendo hombre, y de naturaleza deleznable, ¿no te de- 
tienas a dar gracias con palabras y con obras? ¿Qué es esto 
sino entregarse atado al último suplicio? 

Os digo estas cosas no para que alabéis únicamente, ni 
para que alborotéis o gritéis, sino para que, cuando sea la 
hora, os acordéis de estas palabras y os distingáis por vues- 
tra digna modestia. Estos se llaman misterios y lo son; y don- 
de están los misterios hay mucho silencio. Por lo tata acer- 
quémonos a este santo sacrificio con mucho silencio, mu- 
cha modestia y decente reverencia, para que nos ganemos 
mayor benevolencia de Dios, prriiquenias el alma y con- 
sigamos los bienes eternos; que todos nosotros los alcance- 
mos por la gracia y benignidad de Jesucristo Nuestro Señor, 
a quien juntamente con el Padre, a la vez que con el Espíritu 
Santo, sea la gloria, el imperio, la adoración, ahora y siem- 
pre y por los siglos de los siglos. Amén. 


Sobre la traición de Judas. 
Homilía 1 n.5s (MG 49,379-382). 


5. Digo esto para los judios porque parece celebran la 
pascua, pues ellos, incircuncisos de corazón, con descarada 
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excusa ponen delante los ázimos. Dime, judío, ¿cómo cele- 
bras la pascua? El templo está hecho pedazos, destruido el 
altar, pisoteado el Sancta Sanctorum, ¿por qué, pues, te atre- 
ves a ejecutar estas cosas jlesitimamente? En otro tiempo 
fuiste a Babilonia, y decían allí los que te llevaron cautivo: 
Cantadnos los cánticos de Sión [Ps 136,3], y tú te negabas. 
David, explicando, decía: Allí sobre los ríos de Babilonia 
nos sentamos y lloramos; «le los sauces, en medio de eyla, 
colgamos nuestros instrumentos [Ibid., 1s], es decir, el sal- 
terio, la citara, la lira, etc.; pues en otro tiempo los habían 
usado y con ellos cantaban los salmos. Y, conducidos al cau- 
tiverio, los llevaban consigo, no para usarlos, sino como un 
monumento de su costumbre patria. Allí, pues, dice, los que 
nos llevaron cautivos nos preguntaron las palabras de los cán- 
ticos [Ibid., 3], y dijimos: ¿Cómo vamos a cantar en tierra 
extraña el cántico del Señor? [Ibid., 4]. ¿Qué estás diciendo? 
¿No cantas el cántico del Señor en tierra ajena, y en tierra 
ajena celebras la pascua del Señor? ¿Te das cuenta de la in- 
eratitud, de la iniquidad? Cuando los enemigos los obliga- 
ban, no se atrevían a cantar en tierra extraña ni siquiera 
un salmo; y ahora, sin que nadie les obligue ni les fuerce, 
por su cuenta declaran la guerra a Dios. 


¿No ves qué impuros son los ázimos, qué ilesítima la 704 
fiesta, con cuánta verdad no es la pascua judía? Existía an- 
tes la pascua judía, pero se ha acabado ahora, y llega la pas- 
cua espiritual que entonces Cristo nos entregó. Pues mien- 
tras ellos comían y bebían, dice, tomando el pan lo partió, 
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y dijo: Este es mi cuerpo, que se parte por vosotros para la 
remisión de los pecados [Mt 26,26]. Ya saben los iniciados 
lo que esto significa. Y de nuevo [toma] el cáliz diciendo: 
Esta es mi sangre, que se derrama por muchos para remi- 
sión de pecados [Ibid. 28]. Cuando. Cristo pronunciaba es- 
tas palabras, Judas estaba presente. Judas, éste es el cuerpo 
que has vendido por treinta monedas; ésta es la sangre so- 
bre la que pactabas vergonzosamente hace un rato con los 
perversos fariseos. ¡Oh amor a los hombres de Cristo! ¡¡Oh 
locura y demencia de Judas! ¡Porque éste vendió a Cristo 
por treinta denarios; pero más tarde Cristo no rehusó dar 
esta misma sangre traicionada al que le vendía en perdón 
de sus pecados, si él hubiera querido! Judas estuvo presen- 
te y participó de la sagrada mesa. Porque como le lavó los 
pies igual que a los otros discípulos, también participó de 
la sagrada mesa; para que no tuviera ninguna excusa si per- 
severaba en' la iniquidad. El Señor mostró y dió todo lo que 
estaba en su mano; pero él permaneció en su mal propó- 
sito. 


705 6. Pero ya es, por fin, hora de llegar a esta tremenda 
mesa. Por tanto, lleguemos con la templanza y vigilancia 
convenientes, Que no haya en adelante ningún Judas, nin- 
gún malo, ninguno infestado con veneno, o hablando con la 
boca de otras cosas o reteniendo en la mente otros pensa- 
mientos. Cristo está presente, y el mismo que preparó la 
mesa, ahora la adorna. Porque no es el hombre el que hace ' 
que las ofrendas lleguen a ser el cuerpo y sangre de Cristo, 
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sino el mismo Cristo, crucificado por nosotros. El sacerdo- 
te asiste llenando la figura de Cristo, pronunciando aquellas 
palabras; pero la virtud y la gracia es de Dios, Este es mi 


= Cuerpo, dice, Esta palabra transforma las cosas vufrecidas. 


como aquella palabra: Creced y multiplicaos y llenad la tie- 
rra [Gen 1,28], aunque se dijo una sola vez, llena nuestra 
naturaleza de fuerza para procrear hijos, así esta palabra, 
habiendo sido dicha una sola vez, desde aquel tiempo hasta 
hoy y hasta la venida del Señor obra en cada mesa en las 
iglesias el sacrificio perfecto. 

Que ninguno, pues, sea fingido, ni lleno de maldad, ni 
tenga el pensamiento envenenado, para que mo se haga par- 
tícipe de la condenación, Porque entonces, precisamente 
después de recibida la oblación, el diablo entró en Judas [cf. 
lo 13,27], no habiendo menospreciado el cuerpo del Señor, 
sino menospreciando a Judas por su desvergilenza, para que 
aprendas que con más frecuencia e intensidad entra e irrum- 
pe el diablo en los que participan indignamente de los divi- 
nos misterios, como entonces le ocurrió a Judas. Pues los 
honores ayudan a los que son dignos de ellos, pero a los in- 
dignos los arrojan a un suplicio mayor, 


Os digo estas cosas no para aterrorizaros, sino para ha- 
ceros más cautos, Que ninguno sea Judas, que ninguno en- 
tre enfermo con el veneno de la maldad. Porque el sacri- 
ficio es alimento espiritual; y como el alimento corporal, 
cuando entra en un cuerpo lleno de malos humores, aumen- 
ta la enfermedad, no por su naturaleza, sino por la enfer- 
medad del cuerpo, así ocurre en los misterios espirituales. 
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Pues cuando llegan a un alma llena de maldad, la debilitan 
'y corrompen todavía más, no por su naturaleza, sino por la 
enfermedad del alma que los recibe. 

Por lo tanto, que nadie tenga en su interior malos pen- 
samientos; al contrario, purifiquemos la mente, pues llega- 
mos al puro sacrificio, Hagamos santa otra vez nuestra alma, 
pues esto puede lograrse aun en un solo día. ¿Cómo? ¿De 
qué manera? Si tienes alguna cosa contra tu enemigo, quita 
tu ira, cura esa llaga, acaba esa enemistad, para que de la 
mesa recibas la medicina, pues te acercas al terrible y santo 
sacrificio, Reverencia el sentido de esta oblación. Cristo yace 
inmolado. Pero ¿por causa de quién y por qué fué inmola- 
do? Para llevar la paz juntamente a cielos y tierra, para ha- 
certe a ti también amigo de los ángeles, para reconciliarte 
a ti con el Dios de] universo; para hacer de ti, que eras ene- 
migo y adversario, un amigo, Él dió su vida por los que le 
odiaban, ¿y tú guardas enemistad a tu consiervo? ¿Cómo po- 
drás ir a la mesa de la paz? Él ni siquiera rehusó morir por 
i, ¿y tú te niegas a perdonar a tu consiervo la ira para 
bien tuyo? ¿Qué perdón puede haber para esta conduc- 
ta? Me hizo daño, dirás, me perjudicó mucho, ¿Y qué supo- 
ne esto? Sea un perjuicio económico: todavía no te ha he- 
rido como Judas a Cristo; y, sin embargo, la sangre que de- 
rramó la dió para la salvación ¡dde los mismos que la derra- 
maban. ¿Qué podrás decir que valga la pena en comparación 
de esto? Si no perdonas a tu enemigo, no le haces daño a 
él, sino a ti mismo. Pues si a él le has dañado en la vida 
muchas veces, a ti te has hecho indigno de perdón en el fu- 
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turo juicio. Porque a nadie odia Dios tanto como a un hom- 
bre recordador de injurias, a un corazón hinchado y a un 
alma encendida por la ira. 

Oye, pues, lo que dice: Si al tiempo de presentar tu ofren- 
da en el altar, allí te acuerdas que tu hermano tiene alguna 
queja contra ti, deja alli mismo tu ofrenda delante del altar 
y ve primero a reconciliarte con tu hermano y después vol- 
verás a presentar tw ofrenda? [Mt 5,235]. ¿Qué dices? ¿Per- 
donaré? Sí, dice; porque este sacrificio ha sido instituido 
para que hagas la paz con tu hermano. Luego si este sacrifi- 
ficio ha sido instituido para que guardes la paz con tu her- 
mano, y tú no la buscas, en vano participas del sacrificio, 
inútil es para ti que se haga esta obra. 

Haz, pues, primero aquello por lo que se ofrece el sacri- 
ficio, y entonces henmosamente gozarás de él, Para esto bajó 
el Hijo de Dios, para reconciliar nuestra naturaleza con su 
Señor, y no sólo para esto, sino también para hacernos par- 
ticipantes de su [mismo] nombre, si nos portamos así, por- 
que dice: Bienaventurados los pacíficos, porque serán llama- 
dos hijos de Dios [Mt 5,9]. Por lo tanto, haz con todas tus 
fuerzas lo mismo que hizo el Unigénito Hijo de Dios, a fin «de 
que seas un pacificador para ti y para otros. 'Por eso te llama 
hijo de Dios, si es que tienes paz; por eso al tiempo del sa- 
crificio no te recuerda otro precepto que el de la reconci- 
liación con el hermano, mostrando así que éste es el mayor. 
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708 Hubiera querido deciros un sermón más largo, pero para 
los que tienen cuidado de sí mismos, ya basta lo dicho, si lo 
conservan en la memoria, Por lo tanto, queridísimos, acor- 
démonos siempre de estas palabras y también de los santos 
ósculos y del fuerte abrazo que mutuamente nos damos, Esto 
une nuestras almas y nos hace a todos un solo cuerpo, ya 
que también todos participamos de un mismo cuerpo. Así 
pues, juniémonos en un mismo y único cuerpo, no mezclan- 
do nuestros cuerpos, sino atando nuestras almas con el 
vínculo mutuo de la caridad. Así podremos gozar confiada- 
mente de la sagrada mesa, Porque aunque tengamos milla- 
res de obras de justicia, si conservamos las injurias en la 
memoria, todo se frustra y cae ¡en el vacío, yy de ahí no po- 
dremos recoger ningún fruto de salvación, Así, pues, sa- 
biendo estas cosas, olvidemos la ira, y limpia la conciencia, 
con mansedumbre y toda modestia lleguémonos a la mesa 
de Cristo, con el cual sea para el Padre gloria, honor, impe- 
rio, en unión del Espíritu Santo, ahora y siempre, etc. 


Homilía 2 n.4ss (MG 49,388-892. La traducción castellana es de OGARA, 
Homilias selectas... t.1,133-139) **, 


709 4. ... Para que cuando te preguntare tu hijo: ¿Qué es 
esto? [Ex 13,14], le respondas: Con la sangre de este cor- 
dero ungieron los umbrales de las puertas, y escaparon de 
la muerte que el exterminador dió a todos los egipcios, y 
por esta sangre no pudo acometerlos y herirlos. Ellos fue- 
ron sacrificados por fuerza; mas aquí ¡Cristo se inmola vo- 
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luntariamente, ¿Por qué? Porque aquella pascua era figura 
de la espiritual. Y para que lo veas, mira cuánta es su mu- 
tua correspondencia, Allí había un cordero, y un cordero 
hay aquí; aquél era irracional, y éste es racional; una ove- 
ja allí, y aquí otra oveja; aquélla era la sombra, y ésta es la 
realidad; ¡mas apareció el sol de justicia, y la sombra cesó; 
que cuando el sol brilla, se culta la sombra. Por eso hay 
también un cordero en la mesa mística para que nos santi- 
fiquemos con su sangre. Por eso, llegado ya el sol, no brille 
ya la lámpara; que lo pasado no fué sino figura de lo ve- 
nidero. 


> 


5. ... Entonces, dice (el Evanselio [Mt 26,26]), Jesús, 710 
mientras ellos comían y bebían, tomando un pan en sus san- 
tas e inmaculadas manos, dió gracias, y lo partió, y dijo a 
sus discípulos: Tomad y comed, éste es mi cuerpo, que por 
vosotros y por muchos se divide para remisión de los pe- 
cados. Y tomando, a su vez, el cáliz, se lo dió a ellos, di- 
ciendo: Esta es mi sangre, que por vosotros se derrama para 
remisión de los pecados [Ibid., 27s]. Y cuando esto decía el 
Señor, estaba presente Judas, Esta es, ¡0h Judas!, la sangre 
que vendiste en treinta monedas; ésta es la sangre por la 
cual hace poco hacías tratos desvergonzados con los ingra- 
tos fariseos. ¡Oh grande benignidad de Cristo! ¡Oh ingrati- 
tud de Judas! ¡El Señor le alimentaba, y el siervo le ven- 
día! El le vendió, sí, recibiendo en precio treinta monedas, 
y Cristo derrama, en precio. de nuestro rescate, su propia 
sangre, y se la entregó a] mismo que la vendió, si él lo hu- 
biera querido, Estuvo, sí, presente Judas antes de la trai- 
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A AE 
ción, y participó de la sagrada mesa, y gozó de la cena mís- 
tica, Porque, como estuvo cuando el Señor lavó los pies, así 
también participó de la sagrada “mesa Judas, para que no 
tuviera excusa alguna, sino que recibiera su propia conde- 
nación. Porque perseveró «en su malvado propósito, y, salido 
de allí, por medio de un beso llevó a cabo la traición, olvi- 
dado de sus beneficios, y después de la traición arrojó las 
treinta monedas, diciendo: Pequé entregando sangre inocen- 
te [Mt 27,4], ¡Oh ceguedad! ¿Participaste de la cena, y ven- 
des al bienhechor? Y el Señor, por su parte, cumplía de gra- 
do lo que «de él estaba escrito; pero ¡ay de aquel por quien 
vino el escándalo! [Mt 18,7]. 


6. ... Mas ya es tiempo de acercarnos a la veneranda y 
tremenda mesa. Acerquémonos, pues, todos con pura con- 
ciencia; no haya aquí ningún Judas que arme fraudes a su 
prójimo, ningún malvado, ninguno que tenga veneno oculto 
en su corazón, También ahora está presente Cristo, que da 
realce a esta mesa, pues no es el hombre quien convierte la 
ofrenda en el cuerpo y sangre de Cristo. Sólo para llenar la 
representación está el sacerdote y ofrece la súplica; única- 
mente la gracia 'y virtud de Dios es la que todo lo obra. 
Este es mi cuerpo, dice [Mt 26,26]. Estas palabras transfor- 
man la ofrenda, Y así como aquella voz que decía: Creced 
y multiplicaos y llenad la tierra [Gen 1,28], era palabra y 
se convirtió en obra, y dió a la naturaleza humana el poder 
de criar hijos; así'"también estas palabras aumentan siem- 
pre la gracia de cuantos dignamente participan de ellas, 
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No haya, pues, ningún fraudulento, ningún malvado, nin- 
guno dado a la rapiña, ningún calumniador, ninguno que 
odie a sus hermanos, ningún avaro, ningún ebrio, ningún 
ambicioso, ningún sodomita, ningún envidioso, ninguno en- 
tregado a la lujuria, ningún ladrón, ningún insidioso, por que 
no reciba su propia condenación. Que también entonces Ju- 
das participó indignamente de la cena mística, y salido de 
alli entregó al Señor; para que aprendas que el demonio 
acomete principalmente a aquellos que participan indigna- 
mente de los sacramentos, y que ellos mismos se acarrean 
más grave suplicio. 


Digo esto, no tan sólo por atemorizaros, sino para afian- 
zaros más. Porque asi como el alimento corporal, si entra 
en un estómago lleno de malos humores, aumenta la enfer- 
medad, así el alimento espiritual, cuando se le recibe indig- 
namente, acarrea mayor condenación, Nadie, por consiguien- 
te, Os lo suplico, tenga dentro pensamientos malos; antes 
purifiquemos todos el corazón: que si somos puros, somos 
templos de Dios. Hagamos pura nuestra alma, que es posible 
hacerío en un solo día. ¿De qué manera? Si tienes algo con- 
tra tu enemigo, arroja de ti la ira, desvanece la enemis- 
tad, para que recibas en la sag grada mesa la medicina del 
perdón. Te acercas a un sacrificio tremendo y santo; en él 
está inmolado Cristo. Pero piensa por causa de quién fué 
inmolado, ¡Oh, de qué misterio te privaste, Judas! (Cristo 
padeció voluntariamente, para deshacer la pared interme- 
dia del cercado [Eph 2,14], y unir lo de abajo con lo de 
arriba, y hacerte partícipe de los ángeles a ti, su enemigo y 
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adversario, ¿Conque Cristo dió su propia alma por ti, y tú 
guardas odio a tu consiervo? ¿Y cómo podrás acercarte a la 
mesa de la paz? Tu Señor no rehusó sufrirlo todo por ti, y 
tú, ¿ni aun siquiera consientes en remitir la ira?? ¿Por qué 
razón?, dime. La caridad es raíz, fuente y madre de todos 
los bienes. Es que me causó, dirás, gravísimas molestias, me 
hizo innumerables injusticias, me puso ya en próximo pe- 
ligro de muerte, Y eso, ¿qué es? Aun no te crucificó, como al 
Señor los judíos, 

Si no perdonares al prójimo la injuria, tampoco tu Pa- 
dre celestial te perdonará los pecados. ¿Y con qué con- 
ciencia dirás, Padre nuestro, que estás en los cielos, santi- 
ficado sea el tu nombre, y lo que sigue? Cristo, aun la sangre 
que ellos derramaron, la ofreció del mismo modo para sal- 
vación de los que la derramaban. ¿Qué puedes hacer tú com- 
parable con esto? Si no perdonas al enemigo, a ti mismo te 
haces injusticia, no a él; porque a él muchas veces le dañas 
para la vida presente, a ti mismo te acarreas suplicio sin 
remisión para el tiempo venidero, Pues a nadie en tanto 
grado aborrece y rechaza Dios como al hombre que se acuer- 
da de la injuria, y al corazón entumecido, y al alma que con- 
serva la inflamación de la ira. 

Oye, efectivamente, lo que dice el Señor: Sí presentas tu 
ofrenda sobre el altar, y alli te acuerdas que tu hermano 
tiene algo contra ti, deja alli tu ofrenda delante del altar, y 
ve primero a reconciliarta con tu hermano, y entonces Ñé- 
gate y ofrece tu don [Mt 5,235], ¿Qué dices?, ¿he de dejar 
allí el don o el sacrificio? Sí, responde; porque precisamen- 
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te por la paz con tu hermano se ofrece el mismo sacrificio. 
Si, pues, el sacrificio se ofrece por la paz con tu prójimo y 
tá no guardas la paz, inútil es para ti esta participación de 
él sin el bien de la paz. Guarda, pues, primero aquello por 
lo cual se ofrece el sacrificio, que es la paz, y entonces go- 
zarás de él como es debido, Que a esto vino al mundo el 
Hijo de Dios, a reconciliar con el Padre nuestra naturaleza, 
como lo dice San Pablo: Ahora todo lo reconcilió consi- 
go ¡Col 1,22], matando por medio de la cruz en sí mismo 
la enemistad [Eph 2,16]. Por eso no se contentó con venir 
él solo a hacer la paz, sino que también a nosotros nos lla- 
nia bienaventurados, si esto hacemos, y nos hace partici- 
pantes de su propio nombre: Bienaventurados los pacíficos, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios [Mt 5,9]. 


Pues bien; lo que hizo Cristo, el Hijo de Dios, hazlo ¡am- 
bién tú, según tus fuerzas humanas, haciéndote conciliador 
de paces entre ti y tu prójimo; por eso llama hijo de Dios 
al pacífico; por eso al tiempo del sacrificio no hizo men- 
ción de ninguna ótra manera de justicia, sino de la recon- 
ciliación con el hermano, manifestando así que la caridad 
es la mayor de las virtudes, 


Bien quería yo, amados hijos, extender más el discurso; 
pero aun lo dicho basta para los que reciben con atención 
e inteligencia la semilla de la piedad y para los que quieren 
atender a lo que se dice. Recordemos, pues, siempre, os lo 
pido, estas palabras, y el abrazo digno de reverencial te- 
mor que mutuamente nos damos, Porque este 'abrazo enlaza 
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nuestras almas y hace que todos nos hagamos un mismo 
cuerpo y miembros de Cristo, porque de un mismo cuerpo 
participamos todos. Hagámonos, pues, verdaderamente un 
cuerpo, no con unión material, sino estrechando las almas 
mutuamente con el vínculo de la caridad. Que si esto ha- 
cemos, confiadamente podremos gozar de la mesa que tene- 
mos preparada y hacernos mansión donde habite la paz que 
Jesucristo alcanzó en su victoria. Puesto que, aun cuando 
tengamos innumerables virtudes, si conserváremos memoria 
de las injurias, todo lo habremos hecho en vano 'y sin fruto, 
y nada nos valdrá para la salvación, Porque estando el Sal- 
vador para volver al Padre, en vez de gloria temporal y 
grandes riquezas, dejó esta herencia a sus discípulos, di- 
ciéndoles: Mi paz os doy, mi paz os dejo [lo 14,27].. ¿Qué 
riqueza, en efecto, qué abundancia de bienes puede ser más 
preciosa que la paz de Cristo, que supera a todo elogio y 
entendimiento? Bien sabía el profeta Malaquías cuán grave 
y atroz delito es lo contrario, y por eso decía, como por bo- 
ca de Dios: Pueblo mío, hablad verdad cada uno con su 


prójimo, y nadie recuerde en su conazón maldad contra su 
prójimo, y no améis el juramento mentiroso, y no moricéis, 
no, casa de Israel, dice el Señor [Zach 8,16s]. De modo que 
si habéis de ser mentirosos, aborrecedores, perjuros, olvidán- 
doos de mis preceptos, muerte moriréis. 


716 Ya, pues, que sabemos todo esto, amados hijos, deshaga- 
mos toda ira, guardemos la paz mutua, y arrancando la raíz 
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del mal y purificando nuestra conciencia, acerquémonos con 
mansedumbre, con modestia, con mucha piedad a la partici- 
pación de estos venerandos y tremendos misterios, no empu- 
jándonos e hiriéndonos, ni haciendo estrépito y dando cla- 
mores, sino con mucho temor y temblor, con compunción y 
lágrimas, para que también el benigno Señor, mirando desde 
arriba nuestro estado de paz mutua, y nuestro amor no fin- 
gido, y nuestra unión fraternal, se digne concedernos a to- 
dos, tanto estos bienes como los demás prometidos, por gra- 
cia y benignidad de Nuestro Señor Jesucristo, con el cual 
sea al Padre juntamente con el Espiritu Santo gloria, impe- 


rio y honor, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén. 


Homilía sobre el cementerio y la cruz. 


N.3 (MG 49,3978). Ñ 


3. Puesto que al que fué clavado en la cruz le hemos de 
ver también nosotros esta tarde como cordero inmolado y 
sacrificado, acerquémonos, os ruego, con temor, con mu- 
cha veneración y reverencia. ¿No sabéis cómo estaban pre- 
sentes los ángeles en el sepulcro que ya no tenía el cuer- 
po, en el sepulcro vacio?; como recibió una vez el cuerpo 
del Señor, por eso dan al mismo sitio una gran honra. Los 
ángeles, que por su excelencia superan en mucho: nuestra 
naturaleza, están en el sepulcro con tanta reverencia y cui- 
dado; y nosotros, que hemos de ir no al sepulcro vacío, sino 
a la misma mesa en que está el Cordero, ¿nos llegamos con 
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vocerío y desorden? Y ¿qué perdón podemos esperar des- 
pués? 

No digo estas cosas a la Jigera, sino porque veo esta tarde 
a muchos con desorden y vocerío, empujándose unos a otros, 
saltando, profiriendo injurias, y que más consiguen pena 
que salvación; por eso os hago esta advertencia. Hombre, 
¿qué haces? Cuando el sacerdote está ante la sagrada mesa 
con las manos levantadas al cielo llamando al Espíritu San- 
to para que venga, para que nos conceda los dones que pe- 
dimos, hay gran tranquilidad y silencio; y cuando el Espí- 
ritu nos entrega su gracia, cuando baja, cuando toca las 
ofrendas, cuando ves al Cordero inmolado y consumado, 
¿entonces el tumulto, entonces alborotas, excitas a la pelea 
y dices groserías? ¿Cómo podrás gozar de este sacrificio si 
te acercas 'a esta mesa con tanto alboroto? 


No nos basta llegar manchados con pecados, sino que no 
dejamos libre de pecado ni el mismo momento en que nos 
acercamos, Porque ¿cómo vamos a estar libres de pecado 
cuando disputamos, alborotamos y reñimwos unos con otros? 


Dime, ¿por qué corres?, ¿por qué te apresuras, si ves al Cor- 


dero ya inmolado?; porque si hubieras de mirar durante toda 
la noche este sacrificio, dime si ello te cansaría, Has aguar- 
dado pacientemente todo el día, has pasado la mayor parte 
de la noche, ¿y pierdes y derrochas en un instante toda esa 
fatiga? Piensa qué es lo que está presente y por qué lo está: 
ha sido inmolado por ti, y t, mirándolo a Él mismo inmola- 
do, ¡lo abandonas! Donde está el cadáver, dice, allí también 
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[se reunirán] las águilas [Mt 24,28]. Pero nosotros no nos 
llegamwos como águilas, sino como perros; ¡a tanto nos atre- 
vemos!" 


Piensa qué es lo que se ha derramado: es la sangre, la 
sangre que ha borrado el decreto de los pecados [cf. Col 
2,14], la sangre que limpió tu alma, que lavó tu mancha, que 
triunfó de los principados y potestades. Porque despojando 
con esto a los principados y potestades infernales, dice, los 
sacó confialamente en público, triunfando por la cruz [Ibid., 
15). El trofeo tiene muchos símbolos de victoria; los despo- 
jos cuelgan en lo alto de la cruz. Porque así como un rey 
magnánimo, acabada felizmente una guerra dificilisima, pone 
sobre el alto trofeo la coraza, el escudo y las armas del tirano 
y de los soldados vencidos; así también (Cristo, habiendo! ven- 
cido en la guerra contra el demonio, colgó de la alta cruz co- 
mo de un trofeo todas las armas de aquél, la muerte y la mal- 
dición, para que todos vieran este trofeo: las altas virtudes 
que están en los cielos, los hombres que habitan más abajo 
en la tierra, y los mismos perversos demonios que están de- 
rrotados, Pues ya que hemos sido beneficiados con tan gran 
regalo, según nuestras fuerzas mostrémonos dignos de aque- 
llos bienes que se nos han concedido, para que así consiga- 
mos el reino de los cielos por la gracia y amor a los hombres 
de Nuestro Señor Jesucristo, por quien y con el cual sean al 
Padre y juntamente al Espíritu Santo la gloria, el honor y el 
poderío por los siglos de los siglos, Amén. ' 
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Homilía sobre la resurrección de los muertos. 


N.8 (MG 50,431s). 


720 ... Mas si alguno dijere: pero no vemos que ahora se rea- 
licen tales prodigios, ni nosotros tenemos un poder tan gran- 
de, le respondería que es exactamente lo mismo el que es- 
tos hechos tengan lugar ahora o lo hayan tenido antes. Por- 
que que fueran realizados antes por los apóstoles, lo atesti- 
guan en todo el mundo las iglesias, los pueblos, las ciudades, 
las gentes que corrieron tras aquellos ignorantes y pescado- 
res. Pues ciertamente no hubieran subyugado toda la tierra 
los ignorantes, necesitados, pobres, despreciables, si no hu- 
bieran tenido el auxilio de los milagros. Fuera de que ni si- 
quiera tú has quedado vrivado de la gracia del Espíritu, sino 
que aun ahora permanecen muchos simbolos de aquella do- 
nación, mucho mayores y más admirables que los enume- 
rados. Pues no es isual resucitar un cuerpo muerto que 
librar de aquella perdición a un alma muerta por los pera-' 
dos, lo cual sucede mediante el bautismo. No es lo mismo 
expulsar las enfermedades de la carne que quitar el peso 
de los pecados. No es lo mismo restituir Ja vista corporal 
que iluminar a un alma ciega. Y si no existieran esas arras 
del Espiritu, tampoco ahora habría bautismo, ni perdón de 
los pecados, ni justicia y santificación, ni hubiéramos reci- 
bido la adopción de hijos de Dios, ni gozado de los miste- 
rios; pues no pueden realizarse el cuerpo y la sangre mis- 
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ticos sin la gracia el Espiritu. Por lo tanto, tú también tie- 
nes las arras del Espíritu, y has echado ¡de ti la muerte del 
alma ¡y la ceguera de la mente, y te has despojado de la vida 
inmunda. 

Así, pues, no dudemos de lo venidero, habiendo recibido 
tales mercedes, sino que recogiendo de todas partes las só- 
lidas razones de la resurrección, llevemos una vida digna de 
tan grandes verdades para conseguir esos bienes inamovi- 
bles que superan toda palabra y pensamiento humano. Los 
cuales ojalá todos los consigamos por la gracia y benignidad 
de Nuestro Señor Jesucristo, por el cual y con el cual sea la 
gloria al Padre junto con el Espíritu Santo por los siglos 
de los siglos. Amén. 


Homilía contra los que se embriagan y sobre la resurrección 
[de Cristo]. 


N.2s (MG 50,436ss. La traducción castellana es de OGARa, Homilías 
selectas... t.1,173-176). 


2. ... Tenemos un excelente cáliz que embriaga, un cáliz 
que embriaga y causa la castidad, no la relajación. Y ¿cuál es 
éste? El cáliz espiritual, el cáliz incontaminado de la sangre 
del Señor. Este no causa embriaguez, no causa relajación; 
porque no debilita las fuerzas, antes las despierta; no relaja 
los nervios, antes los vigoriza; este cáliz causa la vigilancia 
del espíritu, este cáliz es adorable para los ángeles, terrible 
para los demonios, precioso para los hombres, amable para el 
Señor. ¿Ves lo que dice David sobre este cáliz espiritual que 
está colocado en este altar? Preparaste ante mí una mesa en- 
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frente de los que me atribulan; ungiste con aceite mi cabeza, 
y tu cáliz que embriaga, ¡cuán confortador es! [Ps 22,5]. Y 
para que no temieras apenas oyeses el nombre de embriaguez, 
creyendo que había de causar debilidad, añadió que es muy 
confortador yy robustecedor. Nueva manera de embriaguez, 
que añade fuerza, que hace poderoso y robusto, porque manó 
de la piedra espiritual [cf., 1 Cor 10,4]; no hay aquí pertur- 
bación de pensamientos, sino aumento de pensamientos es- 
pirituales, 


3. Embriaguémonos con esta embriaguez; abstengámonos 
de la otra para no afrentar la presente festividad; porque la 
fiesta de hoy no es tan sólo de la tierra, sino también del 
cielo. Hoy hay regocijo en la tierra, hoy hay regocijo en el 
ciejo; porque si por la conversión de un pecador hay rego- 
cijo en la tierra iy en el cielo [cf. Lc 15,10], ¿cuánto mayor 
regocijo habrá en el cielo por haber sido toda la tierra arran- 
cada de las garras del demonio? Alhora saltan de placer los 
ángeles, ahora se 'regocijan los arcángeles, ahora los querubi- 
nes y serafines festejan con nosotros la presente festividad; 
no se desdeñan de sus consiervos, sino que se complacen en 
nuestros bienes. Porque aunque es nuestro este don del Señor, 
también a ellos pertenece la alegría, Y ¿qué digo los consier- 
vos? El mismo Señor de ellos y nuestro no tiene a menos ce- 
lebrar la fiesta con nosotros.-Y ¿qué digo “no tiene a menos”? 
Con deseo, dice, he deseado comer esta pascua con vosotros 
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[Le 22,15]; y si la pascua deseó celebrarla con nosotros, cla- 
ro está que también la resurrección, 


Si se regocijan, pues, los ángeles y los arcángeles, y celebra 
fiesta con nosotros el Señor de todas las celestes potestades, 
¿qué razón queda ya para desconfiar? Ningún pobre esté tris- 
te por su pobreza, porque esta fiesta es espiritual; ningún 
rico se engría por su riqueza, pues nada puede contribuir con 
su dinero para la alegría de esta solemnidad. En las fiestas 
profanas, donde todo es abundancia de vino, mesas opiparas, 
glotonería, risa descompasada, toda clase de lujo satánico, 
con razón se ve el pobre cabizbajo y el rico engreído, ¿Cómo 
asi? Porque el rico se prepara una mesa espléndida y goza 
más de los deleites, y el pobre se ve por la pobreza impedi- 
do de ostentar semejante munificencia. Mas aquí nada de esto 
sucede; una misma es la mesa del rico y la del pobre; aun- 
que sea uno rico, nada puede añadir a esta mesa; aunque sea 
pobre, no por serlo participará menos que los demás, porque 
éste es un don divino. Y ¿de qué te admiras si digo que se- 
rán lo mismo el rico y el pobre? Aun el mismo emperador, 
ceñido de diadema, vestido de púrpura, que tiene en sus ma- 
nos el poder sobre toda la tierra, aun el mismo emperador y 
un mendigo que esté sentado para pedir limosna, tienen pues- 
ta una misma mesa. 


Tales son los dones del Señor; no se reparten y comunican 
según las dignidades y honores, sino según el fervor del es- 
piritu, Y así, cuando vieres en la iglesia al pobre con el rico, 
al particular con el magistrado, al plebeyo con el magnate, al 
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que fuera temblaba del príncipe, unido con él aquí dentro sin 
temor alguno, piensa lo que quiere decir aquella sentencia: 
Entonces se apacentarán juntos el lobo y los corderos [Is 
11,6], Lobo llama la Escritura al rico, y cordero al pobre. 
Pero ¿cómo la sentencia Estarán juntos el lobo y el corde- 
ro se puede entender del rico y del pobre? Atiéndeme bien. 
Hállanse muchas veces en la iglesia el pobre y el rico; llega 
la hora de los divinos misterios; es arrojado fuera el rico 
por no estar iniciado, y, en cambio, el pobre es admitido en 
los tabernáculos celestiales; y mo se indigna el rico, pues se 
reconoce por extraño a los divinos misterios. 

Pero ¡oh maravillas de la gracia!; no solamente por bene- 
ficio divino se concede a entrambos el mismo honor, sino que 
es antepuesto el pobre al rico por su piedad, y nada aprove- 
chan a éste sin piedad las riquezas, ni daña al primero la po- 
breza, cuando confiado se presenta en el sagrado altar. ¡Esto 
lo digo, amados hijos, refiriéndome a los catecúmenos, no 
simplemente a los ricos, Fijate, amado (hijo), cómo se retira 
de la iglesia el señor, ¡y se acerca a los sagrados misterios 
el esclavo fiel; se aparta la señora y permanece la sierva; 
porque no es Dios aceptador de personas [Gal 2,6]. Así es que 
en la iglesia no hay diferencia de siervo ni libre, sino que 
sólo es siervo, según la Escritura, quien está sujeto al pecado: 
Quien comete un pecado, siervo es del pecado [lo 8,34]; y 
aquel es libre que fué libertado por la gracia divina. 

Con la misma confianza llegan a esta mesa el emperador 
y el mendigo, con el mismo honor, y muchas veces con más 
honor el mendigo. ¿Por qué así? Porque el emperador, im- 
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plicado en mil negocios, se ve como una nave que recibe 
por todas partes las rociadas de las olas, y se quiebra con 
el choque de muchos pecados; mas el pobre, sin más solici- 
tud que la del sustento necesario y pasando una vida des- 
cansada y libre de negocios, tranquilo como quien se ve den- 
tro del puerto, se acerca a la sagrada mesa con toda confian- 
za. Más aún: en las fiestas mundanas, el pobre se ve humi- 
llado y el rico lleno de júbilo, no sólo por la mesa, sino tam- 
bién por los vestidos; pues la diferencia que los separa en el 
comer la tienen también en el vestir, Así es que cuando el 
pobre ve al rico con las galas dde elegante y magnífica ves- 
tidura, recibe un terrible golpe en su alma y se considera a 
sus propios ojos el más infeliz del mundo. Mas aquí aun esta 
pobreza desaparece, porque todos tenemos la misma vesti- 
dura, la vestidura que nos salva, eel bautismo. Porque cuan- 
tos os bautizasteis en Cristo, dice, de Cristo os vestisteis 
Mal 3,27]. 


No afrentéis, pues, la presente fiesta con la embriaguez; 
porque Nuestro Señor lo mismo ha honrado a los ricos y a 
los pobres, a los siervos y a los señores; antes correspondá- 
mosle por su benignidad para con nusotros; y la mejor co- 
rrespondencia es una vida pura yy un corazón vigilante. Esta 
fiesta y solemnidad no necesita de dinero ni de gastos, sólo 
sí de voluntad fervorosa y alma muy limpia; éstas son las 
cosas que aquí se venden. Ninguna cosa terrena se vende 
aquí, sino la atención a la divina palabra, las oraciones de 
los padres, las bendiciones de los sacerdotes, la unión de los 
entendimientos, la paz y la concordia: espirituales son es- 
tos dones, espiritual es el precio... 


TrASYpLÉVOS TO ÍA, OTE vado TANTA y90ev repuepavriferas, xal To MA 
Tepoo Telfs AUD TALATO* o de TÉvn C úrio Avon yralos ppovriL oy LLÓVOy 
oops, xal TOY ÁTPAYUOVA al FodyLov SS _Bioy, 7 psudv, 
ÚOTEp év Au évi AS pera To kAAñc TNc opa tag TY Toaréb TIpO- 
OÉ0/E7AL, Tlzxdv é£v Tate soprala Tao ¿EwBev Ó uév TTEVNC Év xa npsta, 
ó 82 E $ papÓTA a, 0d Ji TRV Tex bos uóvoy, AAA ía Li TA 
luzTix" Órep Yio eri 6 zparmébns TL0L0UOL, ToUTO «al emi tó latin 
úrrouévovoly. “Ozay yap i8n 6 0 TrÉvnG TOV EÚTOJDOV xa! rro dure ho Tépa TE- 
p:28 nu voy 07017», SU NTTETAL, yal mohavites TAPA TÁ NTE ÉXUTÓV. "Ev- 
To n0x de xl aura h YuBera: LOTA Ev YAp Trap Tmotv tor Íudtiov, TÓ 
AOUTRÓV TO GOTAPLOV"  « 'Ooo» YAp, proto, «sic XpLo0Y ¿Barerí [00nre, 
XetoTov ¿ve Svoro0o». My, totvuy ARTO ÓVOLLEV NY E09T7V TAÍTAV 77 
uéby; 121 yop Ó Azsorórac huóv TAovotouc xal TÉVN TAG óLLOb ws émiunos, 
xa OS xal dJeormrótac: «AAA Auerpopsda TÓV Asorórry —%6 Tepl 
nu euvolas" LOL ds APLoTN, Trodrteta xaDapx, xal buy” vhpouox. 
Aúrr % éopTN xl N TAVÍprUpLS o XENLATOV delzan, ode Sarávne, AA 
TOOMPÉOT OE xol Suavolas AploTnS' TOLADTA YXO ¿yradda Ta CÓvLA. Oddiv 
SOI TLAÓY ¿vradOx reco Astra, AMA ANGÓNOLE Beto Aoytc, edyal Hxzé- 
pav, ev AO YÍaL ispécy, ÓLLÓVOLA, X4XL EloNVN KAL OUULPOVÍA, TYSUUATIAR TA 
DÑA, TVEULATIMOS Ó uro0ós. 


726 


726 


127 


127 


500 S.IV. SAN JUAN CRISÓSTOMO 


Sobre el santo Pentecostés, 


N.4 (MG 50,458s; OGARA, 0.c., 2085), 


... Si no hubiera Espíritu Santo, no habría en la Iglesia 
pastores y doctores; porque también a éstos los forma el Es- 
píritu Santo, como lo afirma San Pablo: El Espíiritw Santo 
os ha instituido pastores y obispos [Act 20,28]. ¿Ves cómo 
también esto procede del Espiritu Santo? Si no estuviera el 
Espíritu Santo en este nuestro común doctor y padre, cuan- 
do hace poco ha subido a esta sagrada tribuna, ¡y os ha dado 
a todos la paz, no le hubierais respondido todos con este 
clamor: “Y también con tu Espíritu”; por esta razón, no so- 
lamente le respondéis con esta voz cuando sube aquí, ni sólo 
cuando os habla, ni sólo cuando ruega por vosotros, sino 
también cuando asiste a ese sagrado altar, cuando va a ofre- 
cer el tremendo sacrificio (ya saben lo que diso los inicia- 
dos); no toca la ofrenda hasta haber pedido él para vos- 
otros la gracia del Señor, y haberle respondido vosotros: “Y 
también con tu Espíritu”, recordándoos a vosotros mismos 
con esta respuesta que allí no obra nada el que está presen- 
te, y que no es cosa humana aquella oblación, sino que la 
gracia del Espíritu Santo, que con su presencia todo lo pe- 
netra, es la que lleva a cabo aquel místico sacrificio. Porque 
aunque sea hombre el que allí asiste, pero Dios es quien obra 
por su medio. No atiendas, pues, a la naturaleza del hom- 
bre visible, sino a la gracia del invisible, No es humana nin- 
guna de las cosas que se obran en este sagrado recinto, Si 
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no asistiera con su presencia el Espíritu Santo, no perma- 
necería la Iglesia; si, pues, la Iglesia permanece, es eviden- 
te que asiste el Espíritu Santo... 


Panegírico sobre San Luciano, mártir, 


N.2 (MG 50,524). 


... Y lo que nos acontece respecto a los enemigos, que 728 
cuanto más los vemos, tanto más los odiamos y aborrecemos, 
esto le ocurría a él entonces con respecto a aquella víctima 
impura*”; pues al verla la detestaba y rehuía más y más; y 
la presencia constante de ella le excitaba más al odio y a la 
aversión de los manjares presentados; y solicitándole gran- 
demente el hambre por dentro e incitándole a prubar aque- 
llos manjares, el temor de Dios le contenía las manos, y le 
hacía volvidarse de su propia naturaleza; y «al ver la mesa 
inmunda y execranda, se acordaba de la otra mesa veneran- 
da y llena de Espíritu, y con esto se inflamaba tanto que 
prefirió soportar y padecer todas las cosas, antes que pro- 
bar aquellas viandas impuras... 


Panegírico de San Eustacio. 
2 (MG 50,601). | 


... Y no os admire de que al principio mismo de mi pa- 729 
negírico haya llamado mártir al Santo [San Eustacio]; ya 
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16: Poco antes ha explicado San Crisóstomo cómo, después de haber 
intentado vencer por hambre al mártir, le presentaron manjares sacrifi- 
cados a los ídolos, para que comiéndolos participase de los sacrificios 
paganos. 
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que, en efecto, terminó su vida con muerte natural. ¿Cómo, 
pues, es mártir? Muchas veces he dicho a vuestra caridad 
que al mártir lo hace no sólo la muerte, sino también el pro- 
pósito, Pues la corona del martirio se teje muchas veces no 
solamente con el final de la vida, sino también con la volun- 
tad. Y esta definición del martirio no es mía, sino de Pablo 
cuando dice: Muero cada día [1 Cor 15,31]. ¿Cómo mueres 
cada día? ¿Cómo es posible que un solo cuerpo mortal mue- 
ra millares de veces? Muero, dice, con el propósito y con 
estar siempre preparado para morir. Y así lo declara el mis- 
mo Dios: porque Abrahán no ensangrentó su cuchillo, no 
enrojeció el altar, no degolló a Isaac, y, sin embargo, ofre- 
ció un sacrificio. ¿Quién “lo asegura? El mismo que aceptó 
el sacrificio: Por mí no perdonaste a tu amado hijo [Gen 
22,12]. Ahora bien, lo recibió vivo y lo bajó intacto; ¿cómo, 
pues, no lo perdonó? Porque tales sacrificios, dice, no sue- 
lo juzgar por el resultado de los hechos, sino por el pro- 
pósito de la voluntad. No le sacrificó la mano, pero lo sa- 
crificó la voluntad; no metió el cuchillo en la garganta del 
muchacho, ni cortó su cerviz; pero es que también hay sa- 
crificios sin sangre. Comprenden lo que digo los iniciados. 
Y por eso precisamente aquel sacrificio, aun sin sangre, fué 
sacrificio, porque debía ser tipo de éste, ¿No ves bosqueja- 
da la imagen mucho antes en el Antiguo Testamento? Noa 
niegues tu fe a la verdad. 
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Homilía sobre los santos mártires, 
N.3 (MG 50,649s). ] 


Toquemos, pues, con fe aquellos relicarios, inflamemos 
nuestras almas, derramemos lágrimas. 'Hiemos cometido mu- 
chos delitos yy son grandes nuestros pecados; por esto ne- 
cesitamos una cura eficaz y una confesión diligente, Los 
santos mártires derramaron su sangre, derramen tus ojos lá- 
grimas, porque también las lágrimas pueden extinguir la ho- 
guera de los pecados; fueron despedazados en sus costados, 
y veían a los verdugos rodeándoles, tú también haz lo mis- 
mo con tu conciencia: coloca en el solio de tu mente a la 
razón como juez insobornable, y pon en medio todos tus pe- 
cados, determina un severo' modo de proceder contra tus 
delitos, castiga los movimientos pecaminosos del espiritu, de 
donde nacen los pecados, y sean reprimidos con toda ener- 
gía. Si de este modo nos sometemos a juicio 'a nosotros mis- 
mos, escaparemos a aquel terrible tribunal. 

Y para que veas que quien se juzga ahora y se exige se- 
vera cuenta de los pecados cometidos no recibirá después 
castigo, oye a Pablo, que te lo asegura: Pues sí nosotros en- 
trásemos en cuentas con nosotros mismos, ciertamente no 
seríamos juzgados por el Señor [1 Cor 11,31]. Y reprendien- 
do a los que indignamente participan de los misterios, les 
decía: Quien come y bebe indignamiente, se hace reo del 
cuerpo y de la sangre del Señor [Ibid., 27]. Y lo que quiere 
decir es esto: ¡que se castigará de la ¡misma manera a los que 


crucificaron a Jesús y a los que participan de los misterios 
indignamente. 
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Y nadie tache de exageradas aquellas palabras. El cuer- 
po del Señor es una vestidura regia; y quien desgarra la 
púrpura regia hace la misma injuria que quien la mancha 
con sus manos sucias; por lo tanto, son castigados con la mis- 
ma pena; esto es también lo que sucede con el cuerpo de Cris- 
to. Los judíos le desgarraron en la cruz con los clavos, pero 
tá con tu lengua y mente impura viviendo en pecados. Por 
eso Pablo le amenaza con el mismo castigo, y añade: De 
aquí es que hay entre vosotros muchos enfermos y sin fuer- 
zas, y mueren bastantes [Ibid., 30], Además, para demostrar 
que quienes se exigen cuentas de los pecados en esta vida 
y sancionan sus faltas, y no vuelven a caer en ellas, podrían 
fácilmente librarse de aquella futura terrible e implacable 
sentencia, añadió: Que si nosotros entrásemos en cuenta 
con nosotros mismos, clertamente no seríamos juzgados: 
pero ahora, cuando lo somos, el Señor nos castiga para que 
no seamos condenados con el mundo [Ibid., 31s], Repri- 
mamos, 'pues, nuestra mente, refrenemos nuestros pensa- 
mientos lascivos, borremos con lágrimas nuestras manchas; 
grande es el fruto de nuestros gemidos, grande su ayuda y su 
consuelo... 


1 E E 


Homilía que no se ha de predicar por congraclarse, 


N.1s (MG 50,6538s). 


1. ... Hace poco os hemos leído la ley de Pablo sobre 
la participación en los misterios, la cual obliga a todos los 
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iniciados. La ley era ésta, y nada impide el que la repita: 
Examínese cada uno a sí mismo, y de esta manera coma del 
pan y beba del cáliz [1 Cor 11,28]. Los ya iniciados en los 
misterios comprenden lo que decimos y qué pan y qué cáliz 
sean éstos: Pues quien come y bebe, dice, indignamente al 
Señor, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor [Ibid., 
27]. Esta ley es la que os hemos leído, y os hemos explica- 
do su significación. Dijimos qué significa: Será reo del 
cuerpo y de la sangre del Señor, :a saber, que sufrirá los mis- 
mos castigos que recibirán los que crucificaron a Cristo. 
Pues los que reciben indignamente los misterios son tan reos 
de la sangre como aquellos homicidas. Esto significa: Será 
reo del cuerpo y sangre. del Señor, Parecía que lo dicho era 
exageración, y las amenazas intolerables. 

Ya hemos añadido una razón que cuadraba muy bien, sa- 
cada de un ejemplo. Porque, como decía, de la misma ma- 
nera ofende al rey el que le rompe la púrpura regia que 
quien se la mancha con lodo, y así igual injuria infieren a 
la regia vestidura los que mataron el cuerpo del Señor que 
quienes lo reciben con alma impura. Los judíos, a la ver- 
dad, le rompieron en la cruz; y lo mancha quien le reci- 
be con el alma manchada; por lo cual, aunque el peca- 
do sea distinto, es idéntica la injuria. Esto impresionó a mu- 
chos, a muchos les perturbó, e inquietó la conciencia de tos 
oyentes, y no sólo la de los oyentes, sino también la mía, 
que os hablo, antes que la vuestra. 

Puesto que la doctrina es común y comunes las heridas, 
empleo las mismas medicinas. Y así es la obra de la divina 
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benignidad, que tanto el orador como el oyente estén some- 
tidos a las mismas leyes, tengan la misma naturaleza, y de la 
misma manera sea reo quien traspasa la ley. ¿Por qué? Para 
que sea moderado en sus palabras e indulgente con los pe- 
cadores, y acordándose de su debilidad, no reprenda con 
dureza. Por lo mismo no puso ¡por maestros de la humana 
naturaleza a ángeles bajados del cielo, quienes, por su natil- 
raleza superior y desconocedores de la fragilidad humana, 
empleasen ásperas reprensiones contra nosotros. Sino que 
colocó a hombres mortales como maestros y sacerdotes, a 
hombres rodeados de debilidad, para que el mero hecho de 
que tanto el orador como los oyentes estén sujetos a las mis- 
mas cosas, ponga un freno sobre la Jengua del orador, que 
no le permita extralimitar sus reprensiones. Esta verdad la 
esclarece Pablo, que dió aquella ley, y nos enseñó diciendo: 
Todo pontífice tomado de entre los hombres está colocado 
en favor de los hombres vara que pueda condolerse de los 
ignorantes y descarriados ['Hebr 5,15]. ¿De dónde y por qué? 
Porque también él está rodeado de flaqueza [Ibid.]. ¿Te das 
cuenta cómo la flaqueza es ocasión para compadecerse, y la 
semejanza de la naturaleza no permite que nadie traspase los 
límites de la reprensión aun lanzándose con vehemencia? > 
734 ¿Y por qué he dicho todo esto? Para que no digáis: Tú, 
que estás libre de pecados y del desagrado que produce la 
reprensión, nos abres con gran fuerza una herida más pro- 
funda. Pues yo soy el primero en sentir el disgusto, por es- 


TÓvV ¿XO0UÓVTOwV LÓvOV, LAA al é¿uod Tod AfyovToG TPO ÚGiv* AOLVT YA 
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yÓv Ó Ocos TJ TOV APOT púost LADA ADUG ETÉOTYOEv, va ur SA j 
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AÚTO 87 TOUTO, TO tots aurols úreúBuvov Elva «al rov AEY OY Ta xal TOUG 
AKOÑOYTAG, yoo MvdG yÉvn Tas TY TOÚ AfYOvTOoG y AT E, Lu CUYO TEÉPA 
Tod LéTpoV roreto Do. TAG «UT YopÍas. Kal € óTt =o0dTÓ ÉoTIV «Anbic, A > 
TOS Ó Haddos, Ó zÓy vÓLLOV éxelvov Debo, yal tar hudc édtomke TAN 
aitiav, odTOS sirmaov: «IlGc yap lepeds ¿E dvdporwv AquBavónevos, ÚTTEp 
AI ONTOY ado Ta TAL, ueTpLorradety SUVÁLEVOS TOLS dyvoodor xa l TEAÁAVw- 
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tar yo mismo sometido también be los pecados, Todos debe- 
mos ser corregidos [Eccli 8,6]. Y: Nadie se gloriará de te- 
ner un corazón puro [Prov EW Por lo tanto, os he repren- 
dido no para filosofar en los males ajenos, ni por crueldad, 
sino llevado de sumo cuidado. Porque al curar las almas no 
sucede, si no me engaño al juzgar a otros por mis cosas, como 
en las enfermedades de los cuerpos; en éstas, el que hace 
la herida no la siente, sino el herido; en las del alma el pri- 
mero en sentir dolor es el orador, cuando reprende a los de- 
más. Pues no sentimos tanto ser reprendidos por otros, coma 
el reprenderle de aquellos pecados de que nosotros somos 
reos, Pues le reprende en seguida al orador la conciencia, y 
el verse investido de la dignidad del magisterio, al caer en 
los mismos pecados que los discípulos, y el necesitar de la 
misma corrección hace más cáustico entonces el tormento 
| para el orador. 


2. No me quejo de esto sin razón, sino porque muchos, 735 
no soportando el peso de lo dicho, al retirarse y marchar se 
indignaban y lo llevaban a mal. Nos alejas, decían, de la mesa 
sagrada, y nos apartas de la comunión, Por esto me he vis- 
to obligado a deciros estas cosas, para que entendáis que no 
os aparte; antes bien, os llamo... 


EMLTILNOLY, PLETA TOAARG Edoualas énmibpépera Tulv Padutépav Trv TOLYV. 
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To TÓv AOLTEOV Sox E oy, HAN 0706 TPÓTEPOS ó8uvirras ó 0 AEY OY, FVLXaL 
2 ETÉPOLG Ema. Odds Yap 00706 EdEYÓpLEvOL map” érépaw KAYODu Ev, 
Ya ENEY[OVTES ETÉDOVG ÚTEp LODO TNUÁTOV (Y Eopuev úrev0uvoL, 'Em- 
AquBavetar yo eúdews TO GUVELDOG TOD AÉYOVTOG, 4AL TO dao Mag TE- 
puxetuevo «loa, elg 7d adTa Tolg ualntalo ALTATÍTTELY ÁLADTÍLATO, 
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Homilía sobre la traición de Judas *”. 
(MG 50,718ss). 


... ¿Visteis de qué Señor tan magnánimo y benigno sois 
siervos? Sed, pues, tales para con los enemigos vuestros con- 
siervos, como visteis que se hizo el Señor para con sus tene- 
migos, Pues también vosotros vais a ser llamados a la cena 
espiritual; vais a sentaros a la mesa junto ron el Señor. Que 
no se encuentre entre vosotros ningún Judas por sus cos- 
tumbres. Acercaos todos con tranquilidad y paz; corramos 
todos al: Salvador con pura conciencia; pues Él es el ayuno 
y el banquete de los fieles *”*; Él es el alimentador y el ali- 
mento. El es el pastor y el cordero. A Él la gloria por los si- 
glos de los siglos, Amén. 


Homilías sobre el comienzo de os “Hechos” [de los 
Avóstoles]. 


Homilía 1 n.2 (MG 51,70). 


. ¿No veis a los judíos, duros de cerviz, rebeldes a Dios 
y pertinaces en resistir al Espíritu Santo? Pues mucho peures 
que todos ellos son los que no han venido. Pues aquéllos, si 
les mandan los sacerdotes que dejen de trabajar durante 
siete, diez, veinte, o treinta días, no les contradicen; y con 


Eidere rrotov paxpodúuoo xal pLdavdprrov Azorótov xadeoríxaTe 
dovdo.; Tíveode odv toLodTOL Trepl TodG ExOpoda ToOdG cUYIOVAOUG ÚLLOIV, 
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TO XLuwtho. Teoodpdumpev. Obdroc yd4p ÉcTi vnorela Tóv Tmoróv «al 
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12 La autenticidad de esta homilía es dudosa: cf. ¡MG 50, 715s; Ban- 
DENHEWER, 3,341, 

163 En esta homilía, cuajada de antítesis, no vemos tcon claridad el 
sentido exacto de la expresión “ayuno de los fieles”; tal vez se refiera, 
de modo principal, al conocidísimo ayuno de cuaresma, preparatorio de 
la pascua. Jesucristo, que es nuestro alimento en la comunión, €s, por 
otra parte, por quien ayulanios, ' 
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todo, ¿qué puede haber ¡más molesto que esa tal inacción? 
Cierran las puertas, y no se les permite encender fuego, aca- 
rrear agua, ni hacer nada de tales cosas de la vida ordina- 
ria, sino que el ocio es para ellos como una cadena, y ni aun 
así contradicen. Yo, por el contrario, no te pido nada de 
esto; no te mando que dejes de trabajar durante siete o diez 
días, sino solamente que me dediques un par de horas al 
día, quedándote tú con todas las restantes; y ni siquiera esto 
poco me concedes. Más aún, ni siquiera te pido que me pres- 
tes a mí esas dos horas, sino que te las des a ti mismo, para 
que puedas recibir algún consuelo con las plegarias de los 
Padres, para que salgas lleno de bendiciones, para que te 
marches completamente seguro, para que, armado con las 
armas espirituales, te hagas inexpugnable e invencible al de- 
monio, 

Porque dime: ¿qué más agradable que el permanecer 
aquí? Pues aunque fuese necesario pasar aquí los días en- 
teros, ¿qué cosa puede haber más venerable que esto?; ¿qué 
cosa más segura que el permanecer aquí, donde hay tantos 
hermanos, donde está el Espíritu Santo, donde ocupa el cen- 
tro Jesús y su Padre? ¿Qué otra reunión puedes buscar com- 
parable a ésta?; ¿qué otro senado?; ¿qué otra asamblea? Tan- 
tos bienes como tienes aquí en la [sagrada] mesa, en la lec- 
tura [de la Escritura], en las bendiciones, en las preces, en 
la misma reunión, ¿y tú vas tras otros pasatiempos? ¿Qué 
perdón puedes merecer? 

Estas cosas no las he dicho para que las oigáis vosotros; 
pues no sois vosotros los que tenéis necesidad de tales me- 
dicinas; vosotros, digo, que con vuestras obras demostráis 
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estar Sanos y ser obedientes, y con vuestra diligencia po- 
néis de manifiesto vuestro deseo; las he dicho ante vosotros 
para que de vuestros labios las oigan los ausentes. No les di- 
gáis sólo que les he reprendido por no haber venido, sino 
más bien repetidles íntegro todo el sermón. ¡Recordadles lo 
de los judíos; recordadles los quehaceres profanos y decid- 
les cuánto más excelente sea esta reunión; habladles de lo 
mucho que se afanan por las cosas del mundo y del premio 
tan grande que les espera a los que aquí se reúnen, Pues si 
tan sólo les dijeseis que he reprendido, les excitaréis a ira, 
y en vez de aplicarles la medicina les abriréis más las heri- 
das; pero, si por el contrario, les mostráis que no les he re- 
prendido como a enemigos, sino que les he llorado como un 
amigo, y les llegáis a persuadir de que son más fieles las 
heridas abiertas por el amigo que los besos lisonjeros del 
enemigo [Prov 27,6], recibirán con gran agrado la repren- 
sión, pues mirarán más mi intención que mis palabras... 


Homilías sobre las cualidades de las esposas, 
Homilía 3 n.3 (MG 51,229). 


... Pero ¿cómo podrá uno demostrar que la Iglesia ha sa- 
lido constituida del costado de Cristo? También esto nos lo 
indica la Escritura, Pues después de que Cristo expiró cla- 
vado en lo alto de la cruz: Acercándose uno de los soldados, 
le traspasó el costado y salió sangre y agua [lo 19,34]; y 
toda la Iglesia está formada de aquella agua y de aquella 
sangre. Nos lo atestigua Él mismo al decir: Quien no rena- 
ciere de agua y espiritu no puede entrar en el reino de los 
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cielos [lo 3,5]; a la sangre llama espíritu. Y realmente, na- 
cemos por el agua del bautismo y nos nmutrimos con la san- 
gre. ¿Ves cómo somos de su carne y de sus huesos [cf. Gen 
2,23], nosotros, que hemos nacido y nos hemos alimentado 
de la sangre aquella y del agua? Y de la misma manera que 
la mujer fué creada estando Adán dormido [cf. ibid., 21s], 
así fué formada la Iglesia del costado de Cristo ya muerto. 


Homilía sobre el dicho del Apostol: “No quiero quie ignoréis, 
henmianos...” [1 Gor 10,13, 


N.4ss (MG 51,248-251). 


4. ... ¿Has visto qué es el tipo, qué la realidad en el bau- 740 
tismo? Pues mira: si no me pides una explicación comple- 
ta, sino que te contentas con una explicación razonable de 
unos hechos que al fin y al cabo no son más que sombras y 
tipos, yo te mostraré que «allí se prefiguró como en sombras 
la sagrada mesa y la participación en los misterios. Porque 
después de haber hablado acerca del mar, de la nube y de 
Moisés, añadió: Y todos comieron del mismo manjar espiri- 
tual [1 Cor 10,3], De la misma manera que tú, dice, al salir 
de la piscina de las aguas corres a la [sagrada] mesa, así 
aquéllos, en cuanto sarieron del mar, se acercaron a una 
mesa nueva y maravillosa: me refiero al maná [cf. Ex 16]. 
Y lo ¡mismo que tú tienes una bebida maravillosa, la san- 
gre salvadora, así aquéllos tuvieron una bebida de natura- 
leza admirable, ya que no hallaron fuentes ni ríos, sino que 
obtuvieron agua corriente en gran abundancia de una pie- 
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dra dura y seca [cf. Ex 17,1-7], Por eso llamó espiritual a 
aquella bebida; no porque fuese tal por su naturaleza, sino 
porque se hizo tal por la manera como fué procurada. Pues 
no se les dió según las leyes de la naturaleza, sino según 
la manera de obrar de Dios que los guiaba, Lo cual decía 
él, interpretándolo en su verdadero sentido. Pues habiendo 
dicho: Y todos bebieron la misma bebida espiritual [1 Cor 
10,4], aunque era agua lo que bebían, para mostrar que la 
había llamado espiritual no por la naturaleza del agua, sino 
por la manera como se les había procurado, añadió: Pues 
bebían de la piedra espiritual que les seguía; y la piedra era 
Cristo [Ibid.]. La obra de la virtud de Dios, dijo, y no la 
naturaleza de la piedra, era la que hacía brotar aquellas 
fuentes, 


5. Y aquí arrancó [San Pablo] de raíz la herejía de Pa- 
blo dde Samosata. Pues si era Cristo el que hacía todas aque- 
llas cosas, ¿cómo dicen que no empezó a existir hasta que le 
engendró María? Pues siendo así que todas aquellas cosas que 
sucedieron en el desierto tuvieron lugar antes de que existie- 
se María, y según la afirmación de [San Pablo], fué Cristo el 
que las hizo, es necesario que Éste existiese antes de ser con- 
cebido 'yy nacido de María, pues no es posible que realizara 
obras tan admirables e increíbles si todavía no existía. Y asi 
como al decir que todos atravesaron el mar, declaró que esta- 
ba prefigurada la nobleza de origen de la Iglesia, así al decir 
que todos comieron el mismo alimento espiritual volvió a 
insinuar esto mismo. Pues de la misma manera que en la 
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Iglesia no es uno el cuerpo que recibe el rico, y otro el que 
recibe el pobre, ni es una la sangre que recibe éste y otra 
la que recibe aquél; así también entonces el maná que reci- 
bió el rico no era distinto del que recibió «el pobre, ni el 
rico participó de una fuente yy el pobre de otra de calidad 
inferior; sino que así como ahora «es una misma la mesa y 
uno mismo el cáliz y uno mismo el manjar que se ofrecen a 
todos los que aquí entran, así entonces a todos se les brin- 
dó el mismo maná y la misma fuente... 


6. Pero ¿por qué nos recuerda estas cosas el bienaven- 
turado Pablo? Por aquello que os dije al comienzo, para que 
aprendas que ni el bautismo, ni el perdón de los pecados, 
ni la ciencia, ni la participación de los misterios, ni la sa- 
grada mesa, ni el gozar del cuerpo, ni el participar de la 
sangre, ni Otra cosa alguna de éstas nos podrá aprovechar, 
si no llevamos una vida recta, admirable y libre de todo pe- 
cado. Y que sea ésta la causa de que nos recuerde estas co- 
sas nos lo muestra el hecho de que después de haber consi- 
derado el tipo del bautismo, el que fué a través del mar y 
el de la nube [cf. Ex 13,21; 14,22], y después de haber des- 
crito el tipo de los misterios en la ley antigua por el maná 
y por la piedra, y haber dicho: Todos comieron del mismo 
alimento espiritual y bebieron de la misma bebida espiri- 
tual [1 Cor 10,4], añadió: Pero en muchos de ellos no se 
agradó Dios [lbid., 5], Después de tantos y tan grandes mi- 
lagros, dice, no les amó Dios, Pues ¿qué? Quedaron tendidos 
en el desierto [Tbid.]. Y ¿por qué nos refieres estas cosas, 
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Pablo? Pero estas cosas fueron figuras referentes a nosotros, 
para que no apetezcamos cosas malas, como las apetecieron 
ellos; ni nos hagamos idólatras, como algunos de ellos; según 
está escrito: Sentóse el pueblo a comer y a beber y se levan- 
taron a divertirse [1 Cor 10,6s]. Mira la prudencia de Pablo, 
Ha contado el pecado, ha contado la causa del pecado, ha 
contado el castigo impuesto al pecado, para que, enseñados 
con esto, huyamos la venganza de aquéllos... 


e 
, 


Homilía sobre aquello: “Una viuda para que sea inscrita en 
la lista...” [1 Tim 5,9]. 


N.16 (UG 51,337). 


e 
F 


... Ves cuatro razones, capaces por sí mismas de sacudir, 
no digo a un avaro, a un obcecado, a un sin entrañas, al 
más perezoso de todos los hombres, sino aun a las mismas 
piedras. ¿Qué perdón podrán esperar los que después de esta 
exhortación y consejo desprecian a los indigentes? Más 
aún, y Óiganlo los iniciados ten los sagrados misterios: Él, 
cuando es necesario alimentarte a ti, no perdona ni a su 
propia carne; y cuando es necesario darte de beber, no per- 
dona ni escatima su propia sangre; ¿y tú no compartes tu 
pan y tu bebida? ¿Y qué perdón podrás esperar tú, que ha- 
biendo recibido tantos y tan preciosos bienes te -muestras 
tan tacaño en cosas de ningún valor? Mira, no sea que re- 
husando frecuentemente dar a Cristo para ganancia tuya, 
des al demonio para tu perdición. Pues por no d'ar a los po- 
bres, se lo damos a los impostores: muchas veces son ladro- 
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nes o malos criados los que se apoderan de lo nuestro y se 
escapan con lo robado; otras veces es cualquier otro suce- 
so el que nos lo arrebata todo... 


Carta a Inocencio, obispo de Roma ””. 


N.3 (MG 52,583). 

... Ni fué esto lo peor; sino que habiendo entrado los sol- 
dados donde estaban reservadas las cosas santas (algunos 
de los cuales, como pudimos comprobarlo, no” estaban ini- 
ciados [en los misterios]), vieron todas las cosas que había 
dentro, y, como sucede en estos tumultos, derramagon la san- 
gre santísima de Cristo hasta salpicar los mantos de los di- 
chos soldados... 


4 


» 


Homilía sobre la santa pascua”*. 


N.3s (MG 52,768s8). e 


3. ... Piensa, pues, oh querido, en la grandeza de la ale- 
gría, ya que incluso los poderes celestes celebran fiesta jun- 
tamente con nosotros, pues se regocijan de nuestros bienes. 
Porque aunque la gracia del Señor es propiamente cosa 
nuestra, sin embargo, también ellos participan del gozo. Por 
esto no se avergúenzan de celebrar fiestas con nosotros. ¿Y 
qué digo que nuestros consiervos no se avergiienzan de cele- 
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164 El Papa Inocencio I. El Santo apela al Papa contra el conciábulo 


que le:había inicuamente condenado. A este propósito refiere San Crisós- 
tomo cómo el 14 de abril del 404, en la tarde del Sábado Santo, una turba 
de soldados penetró violentamente en la basílica, donde se estaban cele- 
brando las solemnidades de aquel día: cf. A. M. Amer, O.S.B., San 
Giovanni Crisostomo anello provvidenziale tra Costantinopoli e Roma: 
Chrysostimica (Roma 1908) 47-59. 
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brar fiesta con nosotros? Ni el mismo Señor de ellos y nues- 
tro se avergúenza de celebrarla con nosotros. Pero ¿qué digo 
que no se avergiúenza? Si hasta lo desea. ¿Cómo se prueba? 
Oye sus mismas palabras: Con deseo he deseado comer esta 
pascua con vosotros [Lc 22,15], y si deseó comer la pascua 
es evidente que también deseó celebrar la fiesta. 

Cuando ves, pues, no sólo a los ángeles y al ejército de 
todas las potestades celestiales, sino al mismo Señor de los 
angeles, celebrar la fiesta con nosotros, ¿qué te falta ya para 
llenarie de alegría? Nadie, pues, esté hoy triste por causa 
de la pobreza, porque se trata de una fiesta espiritual. Nin- 
gún rico se engría por las riquezas, pues no puede traer nada 
de ellas a esta fiesta. Porque ciertamente en las fiestas de 
fuera, me*refierc a las mundanas, en donde es mucha la 
ostentación del lujo y grande el derroche en la mesa, con ra- 
zón el pobre estará desalentado y triste, y el rico gozando 
de placer y «alegría. ¿Por que? Porque aquél se viste de un 
espléndido traje y presenta una mesa muy abundante; en 
cambio, el pobre se encuentra impedido por su pobreza para 
ostentar ese lujo. 

746 Pero aquí no vcurre nada semejante, sino que desaparece 
toda desigualdad, y es una misma la mesa para el rico que 
para el pobre, para el esclavo que para el libre. Si eres rico, 
no tienes por ello más que el pobre, y si eres pobre, tampo- 
co tienes menos que el rico, ni disminuye para ti por la po- 
breza la abundancia de estg convite espiritual; porque la 
gracia es divina y no mira la diversidad de las personas. 
¿Y qué digo que para el rico y para el pobre está puesta la 
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misma mesa? Una misma mesa está puesta para el que ci- 
ñe la diadema, se viste de púrpura y tiene el poder sobre 
toda la tierra, y para el mendigo que está sentado pidiendo 
limosna. Porque tales dones son espirituales, y la comuni- 
cación de ellos no se otorga a las dignidades, sino a la vo- 
luntad y al espíritu, Con la misma libertad y dignidad se 
acercan el rey y el pobre al goce y comunión de estos di- 
vinos misterios. Pero ¿qué digo con la misma dignidad? Mu- 
chas veces el pobre con más confianza. ¿Por qué? Porque el 
rey, rodeado por las preocupaciones de los negocios y ser- 
cado por tantas vicisitudes, como si se encontrara en un mar, 
así es zarandeado por las olas que se entrecruzan por todas 
partes, y se mancha con «muchos necados. Pero el pobre, 
apartado de todas estas cosas y preocupado únicamente por 
el alimento necesario, viviendo una vida tranquila y libre 
de negocios, como quien está sentado en un puerto y lugar 
tranquilo, se acerca a la mesa con mucha piedad, 


4. Y no es esto sólo, sino que de otras muchas ma- 
neras se engendran distintos disgustos en los que frecuen- 
tan las fiestas mundanas, Porque allí el pobre se halla aba- 
tido, y el rico alegre no sólo vor ia mesa y la magnífi- 
cencia, sino tembién por los espléndidos mantos y la osten- 
tación del vestido. Pues lo que sufren por razón de la mesa, 
esto mismo padectn por razón de los mantos. 

Pues cuando ve el pobre al rico cubierto con un traje de 
mucho coste se siente atormentado por el dolor, se cree mi- 
serable y prorrumpe en mil maldiciones. Pero aquí aun esta 
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misma tristeza desaparece, porque uno tes el manto de todos, 
el vestido salvador; y Pablo clama diciendo: Cuantos fuis- 
teis bautizados en Cristo, de Cristo os vestisteis [Gal 3,27]. 
No deshonremos, pues, una tal fiesta, os lo ruego, sino reci- 
bamos con espiritu digno lo que hemos recibido por la gra- 
cia de Cristo. No nos entreguemos a la embriaguez y a la 
gula, sino que contemplando la liberalidad de Nuestro Se- 
ñor y que honró igualmente a los ricos que a los pobres, a 
los esclavos que a los libres, y que para todos derramó un 
don común, correspondamos al bienhechor por su benevo- 
lencia para con nosotros; pero la recompensa suficiente es 
vivir de modo que le agrademos, y tener un alma sobria y 
vigilante, Esta fiesta y solemnidad no necesita riquezas ni 
gastos algunos, sino sólo deseos y purezas de corazón. No es 
posible comprar aquí nada corporal, pues todo es espiritual: 
audición de la: divina palabra, oraciones de los Padres, ben- 
diciones de los sacerdotes, comunicación de los divinos e 
inefables misterios, paz, concordia, dones espirituales dig- 
nos de la munificencia del dador... 


Homilías sobre el Génesis, 


Homilía 27, sobre el capítulo 9 n.8S (MG 53,251)4 

... Y no me diga alguno: le he rogado [al enemigo] una 
y otra vez y no ha accedido. Si hacemos esto sinceramente, 
no descansemos hasta que, habiendo obtenido victoria a fuer- 
za de constancia, nos lo reconciliemos :y hagamos desaparez- 
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can sus enemistades para con nosotros. ¿Es que con esto le 
hacemos un beneficio? A nosotros nos lo hacemos, pues al- 
canzamos así el favor de Dios; conseguimos el perdón de 
nuestros pecados y se aumenta grandemente la confianza en 
el Señor. Si hacemos esto, podremos acercarnos con corazón 
limpio a esta santa y veneranda mesa y decir con confianza 
aquellas palabras contenidas en la oración. Los ya iniciados 
comprenden lo que digo. Por tanto, dejo a la conciencia de 
cada uno el ver cómo, si cumplimos aquel mandato, podemos 
decir con confianza estas pa-abras en aquellos momentos 
augustos.. Ñ 


0 


Homilía 29, sobre el capítulo 9 n.3 (MG 53,265). 


.. Pero dirá quizá alguno: ¿Por qué fué traída a la vida 
una planta [la vid] llena de tantos males? No digas tan in- 
consideradamente, ¡oh hombre!, lo que te viene a la boca. No 
es mala la planta, ni es malo el vino, sino el uso desordena- 
do del mismo. No es el vino, sino el corazón perverso, quien 
engendra las malas acciones, y si daña siendo bueno, es por 
tomarlo desordenadamente, Precisamente por esto, ahora, 
después del diluvio [cf. Gen 9,20s], te enseña el uso del 
vino para que aprendas que ya antes que los hombres usa- 
ran de esta bebida habían caido en gran deshonestidad y se 
habían manchado con muchos pecados, cuando todavía no 
se conocía el vino; y para que cuando vieses a los hombres 
usar de él no lo atribuyeses todo al vino, sino a la voluntad 
corrompida, que va por su propio impulso hacia el mal. 
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Considera también de qué otra manera es útil el vino, y tiem- 
bla, ¡oh hombre! Pues por él se acaba de obtener la mate- 
ria de los bienes de nuestra salvación. Los iniciados com- 
prenden lo que digo... : 


Homilía 36, sobre el capítulo 15 n.3 (MG 53,3368). 


750 ... Mas después que también Melquisedec, el rey de Salén, 
le ofreció los panes y vino que traía (pues, dice, era sacer- 
dote del Dios Altísimo [Gen 14,18]), Abrahán recibe de él los 
dones. En seguida le dió la décima parte de los despojos que 
había traído para agradecerle la bendición que de él había 
recibido y la glorificación que había dado a Dios, pues ha- 
bía dicho: ¡Oh Abrahán!, bendito eres del Dios excelso; y 
bendito sea Dios, el cual entregó tus enemigos ein tus manos 
[Gen 14,19s]. Ves cómo la religiosidad del justo se manifies- 
ta en todo y cómo el mismo que no quiso recibir nada del 
rey de Sodoma, ni siquiera una cuerda, ni un abalorio [cef. 
Gen 14,23], recibió, sin embargo, lo que le ofrecía Melqui- 
sedec; dándole él a su vez de sus dones. Con esto nos ense- 
ñó que hemos de tener discreción para no recibir presen- 
tes de todos igualmente y sin consideración, Porque aunque 
aquél [el de Sodoma] le ofreció aquellos dones con verda- 
dera benevolencia; pero, por lo demás, era un hombre sin 
fe y necesitaba mucha instrucción. Por esto el patriarca no 
quiso tocar nada de sus cosas, aunque no perdonó medio 
para atraerle a la piedad, tanto con lo que rehusó como por 
lo que dijo [cf. ibid., 225]. En cambio, con toda razón acep- 
ta los presentes de Melquisedec, pues la misma divina Es- 
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critura indicó la virtud de aquel varón, diciendo: Era sacer- 
dote del Dios Altisimo. Además, aquet hecho era tipo de 
Cristo, y los dones mismos que ofrecía prefiguraban el mis- 
terio, Por esta razón no los rechazó, y habiéndolos recibido, 


le ofreció a la vez los suyos, manifestando la grandeza de 
su virtud... 


Homilía 67, sobre el capítulo 49 n.S (MG 54,574s). 


Mira cómo se nos insinuó todo el misterio, Saben los ini- 
ciados que fué dicho: Lavará en viro su vestido [Gen 49,11]. 
Pienso que el vestido quiere decir cuerpo, el cual se dignó 
llevar por el plan salvador, Después, para que exactamente 
aprendas qué sobrentendió por vino, añade: Y en la sangre 
de la uva su manto [Ibid.]. Mira cómo con el nombre de 
sangre se nos significa la muerte y la cruz y la economía 
toda de los misterios... 


Homilias sobre los salmos. 
Sobre el salmo 46 n.2 (MG 55,210). 


[OR pueblos todos, aplaudid] Aclamad a Dios con voces 
jubilosas... [v. 25]... En otro tiempo ofrecieron también los 
judios un epinicio, cuando fué sumergido en el mar el ejér- 
cito de los egipcios, diciendo: Cantemos al Señor, porque 
ha sido glorificado gloriosamente [Ex 15,1]. Pero nuestro 
epinicio es mucho mayor, pues no han sido sumergidos los 
egipcios, sino los demonios: no ha sido vencido Faraón, 
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sino el diablo; no han sido capturadas anmas sensibles, sino 
quitada la maldad, no en el mar Rojo, sino en el agua de la 
regeneración; no salimos hacia la tierra de promisión, sino 
que nos dirigimos al cielo; no comemos el maná, sino que 
nos nutrimos con el cuerpo del Señor; no bebemos el agua 
de la piedra, sino la sangre del costado... 


Sobre el salmo 109 n.S (MG 55,276s). 


1 
Qi 
0) 


.. Juró el Señor y no se arrepentirá: Tú, eres sacerdote 
eterno, segúr. el orden de Melquisedec [Ps 109,4]. ¿Ves có- 
mo lleva su discurso hacia lo que es más humilde, disertan- 
do ya de la divinidad, ya de la humanidad? Lo cual tam- 
bién hacen los evangelistas para que se conserve la perfec- 
ción de los dogmas por ambos extremos. Y ¿por qué dijo: 
Según el orden de Melquisedec? No sólo bor los misterios, 
ya que tambiér: aquél ofreció pan y vino a Abrahán, sino 
además porque este sacerdocio está libre de la ley y no tie- 
ne fin ni principio [cf. Hebr 7,3] como dice Pablo. Pues lo 
que aquél tuvo en sombras, esto tuvo realidad en Jesús, y asi 
como precedieron los nombres, como Jesús, como Cristo, así 
también esto... 


Sobre el salmo 123 n.2 (MG 55,3598). 


3 
pra 


[Escapó nuestra alma como una avecilla al lazo del caza- 
dor... Nuestro auxilio está en el nombre del Señor...] [v.7s)]. 
... Esto lo habrá dtomado alguno misticamente acerca del 
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diablo y del linaje humano. Pues muestra cómo arrebató, 
cómo desvaneció sus asechanzas. Esto sucedió desde que dijo 
a los discípulos: Hiollad serpientes y escorpiones y todo el 
poder del enemigo [Lc 10,19]. Porque ya no hay batalla 
abierta ni és igual la alineación ¡del ejército; sino que él yace 
postrado y tú estás de pie, erguido, hiriéndole a él desde lo 
alto; él, ciertamente debilitado; tú, robusto y fuerte, Pues 
¿por qué vence con: frecuencia? Por nuestra pereza, por la 
"dejadez de los que duermen. De modo que si quieres hacerle 
'frente, no se atreve a luchar contigo; y si vence al que duer- 
me, no se ha de atribuir a su poder, sino a tu negligencia. 
Porque ¿quién no puede vencer, aunque sea el más de- 7159 

bil del mundo, a uno que esté dormido? El fuerte ha sido 
atado [cf. Mt 12,29]; su bagaje, arrebatado; su potencia, que- 
brantada; su campamento, derruído; sus espadas, embota- 
das. ¿Qué quieres más? ¿Por qué le temes? Te ha sido man- 
dado pisotear al que está debilitado, ¿por qué, dime, tiem- 
blas?, ¿por qué vacilas? ¿No piensas quién es tu auxiliador? 
Porque no solamente tu enemigo ha sido debilitado, sino 
que también ha sido aumentado tu auxilio. Han sido .repri- 
midos los saltos de la carne; ha desaparecido la carga pesa- 
da del pecado, recibiste la gracia del Espíritu, que es la 
fuerza de la unción. Pues lo que era imposible que la ley hi- 
ciese, estando como estaba debilitada por la carne: Dios, ha- 
biendo enviado a su hijo en semejanza de carne de pecado, 
y por el pecado condenó al pecado 'en la carne, a fin de que 
el ideal de justicia de la ley tuviese su cumplimiento en nos- 
otros, que no caminamos conforme a la carne [¡Rom 8,3s]. 
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La carne te la hizo morigerada, te dió armas: coraza de jus- 
ticia, cíngulo de verdad, yelmo de salvación, escudo de fe, 
la espada del Espiritu [cf. Eph 6,13-17], te dió arras [cf. 2 
Cor 1,22], te alimenta con su cuerpo, te da a beber su san- 
gre, te puso en las mahos su cmuiz, como una lanza que nun- 
ca se doblega; ¡y a él le ató y echó por tierra. 

Así pues, si eres vencido, no tienes ¡ya excusa; y si eres 
derrotado, no eres digno de perdón. Porque tienes innume-, 
rables medios para vencer. Fué roto el lazo y nosotros liber- 
tados. Nuestra ayuda está en el mombre del Señor que hizo el 
cielo y la tierra [Ps 123,7]. ¿Ves qué general tienes, qué rey, 
ves que es el Autor del universo, el que con una sola pala- 
bra produjo tantos cuerpos, tan enormes moles, tanta gran- 
deza? No te abatas; resiste con ánimo esforzado. Nada im- 
pida que tu trofeo esté siempre levantado. Sabiendo, pues, 
estas cosas, queridos, seamos sobrios, luchemos, no durma- 
mos, sino que una vez que hayamos limpiado las armas y 
afirmado el entusiasmo de nuestro espiritu, hiramos con 
constancia al enemigo, para que, habiendo alcanzado una 
brillante victoria, gocemos con gran gloria del reino de los 
cielos, el cual ojalá lo consigamos todos nosotros por la gra- 
cia y benignidad de 'Cristo, al cual sea dada la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos, Amén. 


Sobre el salmo 133 (MG 55,386). 


Mirad, bendecid al Señor todos los siervos del Señor, los 
qtte permanecéis en la casa del Señor [v.1]. 
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Tod Thv vixqy Ápúpevol, et TmoAAíc TNG Só%nc rodado TR 
BacuAeixc Tv odpaviyv Te “yévoLTO TÁvTaAG NLG EmbTuyslv, yAptTL «al 
puerta rod Kugiov hutv *Inood Xptozod, (y Y Bólza xal 70 x2pdtoc 
ele toda alóvac tv alv. *Ajyry. 


«ISod 3h eddoyeire rov Kúpov, mávtes ol Sovdo: Kuplov, ol ¿otúTEs 
ey olxw Kouplov.» 
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Aqui terminó los salmos graduales, cerrando su tratado 
con un hermoso fin, de alabanza y de bendición. Quiere que 
sean siervos de Dios no sólo por los principios doctrinales, 
sino también por una exacta ordenación de la vida. Por eso 
añadió: Los que permanecéis en la casa del Señor, en los 
atrios de la casa de nuestro Dios [Ibid.]. Porque al im- 
puro y profano no le es lícito penetrar en el sacrosanto re- 
cinto, Por lo cual, si alguno es digno de entrar, es también 
digno de ensalzar a Dios. Porque la casa de Dios es seme- 
jante al cielo; y así como a ninguno de los poderes adver- 
sos les es licito entrar allí, así tampoco en la casa de Dios. 

Considera, oh hombre, qué dignidad tan grande has al- 
canzado,- y habiendo sido hecho tú mismo un templo, cuán- 
ta pureza es justo que manifiestes. Y ¿cómo mostrarás esa 
pureza? Si rechazas todo mal pensamiento, si haces impe- 
netrable la habitación de tu alma a las diabólicas acciones, 
si, como se hhace en los santos templos, continúas siempre 
adornando tu alma. Porque si en el templo judío no era líci- 
to a todos entrar en cualquier lugar, sino que había muchas 
y variadas divisiones, y una parte estaba asignada a los 
prosélitos, otra a los judíos que lo habían sido desde el prin- 
cipio, otra a los sacerdotes, y todavía otra al sumo sacerdo- 
te sólo, y éste no podía entrar siempre, sino una sola vez al 
año; piensa qué santidad necesitarás tú, que has recibido 
símbolos mucho mayores que los que recibió entonces el 
Sancta Sanctorum. Porque no a los querubines [cf. Ex 25,18. 
22], sino al Señor de los querubines tienes habitando dentro 
de ti; y no el arca, el maná [cf. Ex 16,335], las tablas de 


"Evrad0a xatéloose tods repl Tv dvaBaDudiv balduode, ele xakov Té- 
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Atelag expifenav: Só «al rpocébnxev, «Oi ¿oróres ev olx Koupiov, év 
adhaig otxou tod Oso Fucvw». Tóv y2p dxdBaprov «al BéBnAov o0d82 
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xal uadéres Enel Tóv dvmixeyuévos Suváuecny undeutay ¿mBrvon Oéurc, 
odtToG 0UdE€ dv TO oíxw 700 Oz05. , 

, Ewóncov y Mins dro Modelo e Aloe, dvdpwre, Órrov ye xal aros 
EyévoU vaos, doy dixatos Av simo rapéxetv xa0apórmta. és Se dy ra- 
pácyolg Tv xabapórnra; El rmávta Aoytoudv rrovnedy ¿xBádonc, el Sia- 
Bodas Evepyelano áBarov TOLñAOYS TÓ 1 wploy Tc Siavolac, el xabkrep 
éy ASUTOLG dylos MLÉveLE Morita Ty OLAVOLAY Thy cautod, El yd 
ércl rod vaod 70d loudatxod od TAG TÓTOG ÁTACLY Tv Baróc, 2AAZL TroAkol 
xol Sd popoL SLopLojLOl, xal Ó per tol Tos AúroLG, 6 Si roic ¿E doy%e 
Lov8atous, Ó de vols tepedor, ó dE TÓ Apyuepel pLóve, «al 0USE TodTO del, 
LAN Ural TOD éviauToD: IróomG Evvónoov Aylwoóvnc 00 del TÁ Toki 
usiCova oúuBola Selauévo, y ¿Sóharo Tk dy Tv yl róre. OS y dp 
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Ta, 0yd€ otáuvov, xal udwa,Yxol miras Alves, xal TivigáfSoy Thy 
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piedra [cf, 3 Reg 8,9] y la vara de Aarón [cf, Ex 17,10], sino 
el cuerpo y la sangre del Señor, el Espíritu en vez de la le- 
tra, la gracia que supera todo humano pensamiento y el 
don inenarrable, Cuanto con mayores símbolos y más vene- 
rables misterios has sido honrado, de tanta mayor santidad 
debes dar cuenta, y serás reo de mayor castigo si quebran- 
tas lo mandado... ( 


Sobre el salmo 140 n.4 (MG 55,433). 


758 ¿ 
[Pon, Señor, guarda a mi boca] [v.3]... Piensa que éste 


[la lengua] es el miembro por el cual hab!amos con Dios, y 
por el cual celebramos sus alabanzas; “éste es el miembro 
por el cual recibimos el venerando sacrificio, Los fieles sa- 
ben lo que digo, Por eso conviene que este miembro esté li- 
bre de toda acusación, maldición, palabra obscena y calum- 
nia. Y si nos acosa algún pensamiento lascivo e impúdico, 
debe ser sofocado en nuestro interior y no permitir que sal- 
ga al exterior en nuestras palabras; y si la pusilanimidad te 
incita al desaliento, hay que cortar también esta raíz, tener 
la puerta bien asegurada y guardada con el mayor cuidado, 
y no se debe permitir que se originen dentro malos pensa- 
mientos, y, si llegan a brotar, deben ser ahogados dentro y 


arrancados de raiz, 


Sobre el salmo 144 n,1 (MG 55,464). 


159 Te ensalzare, Dios mio, Rey mio; y bendeciré tu nombre 
por los siglos y por los siglos de los siglos [v.17, 
Este salmo es digno de ser considerado con toda diligen- 


Ago», ¿AM copa xxl afua SeoroTix0v, «al veia d AVTL TOD YPÁLULATOG, 
nal yaplv úrepBalvouoay AOYLOULOV dvOpórrevoy, xl Ompedy ANEABLA YA TOY. 
"Oow de perCóvov NELONS ou 3Ó Av xal ppLxTOÓv MUOTIPÉOV, TOSOUTO 
usilovos el ÚrreúDuvos TR áytooúvnc, «al Tehelovos «0 ALO2S0G, El TADA- 
Batnc tú émbrerayuévo. 

005, Kvpue, GUÍAALANY TÓ OTÓMUATL OD. 

"Ewóngov € ÓTL todró ¿go TL TO uédos, du od Op Ao DjLey TÁ Ozó, Su oÚ 
TV edpnulav Ava pÉpopLEV. Tobró ¿ote TO pué»oc, OL 00 NA pprxTry Ou- 
oloay vr oSeyópe0a. "Ioaoty oí mioTol TO Aeyópevov. Átó xal xa Tr yoplas 
TAO G AUTO xa0apóv elva xpY), xa Aordopíac, «al adoxpodoylas, xl Gu- 
xopavTÍas" «dy dos Nyñs TG Aoytoos ExfBraGr Ta, ATTOTTVLYELV AÓTÓV ¿vdov 
Xen, xal un dv elo óhuara Expepeodal. 1% urxpoyuyta TLE TODUOTE- 
TElV 0€ rapacxeváln, x0l TALUTAV AvaEnpalvety TN play, xl opa A TRY 
Oúpav Exetv, nal dxpBA TV puAaxv xal Ta rrovnpa Bovkecúuaro UTE 
¿xv tixteoDaL, «al trtópevoa drorviyerv Evdov, «al xuxatabrpalvery TRY 


¿Cow 
159 « “Tyoco ge, ó Ozós 10D, Ó Bac Asus pov" xal evAOYAo0wm- TO Gvold gOv 
elg tóv aicva, «al ei tóv alóva TOD alívoc.» 
o”, Mera dxpifslas TOÍTO Ud AO TA Tpoctxer GéLov TG pa du. Ob- 
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cia, pues contiene esas palabras que los iniciados en nues- 
tros misterios cantan asiduamente: Los ojos de todos: espe- 
ran en ti, y tú les das la comida en el tiempo oportuno [Ps 
144,15], Porque el que ha sido hecho hijo y goza de una 
mesa espiritual es justo que glorifique al Padre: Porque el 
hijo, dice, glorifica al padre y el siervo temerá a su señor 
[Mal 1,6]. Tú has sido hecho hijo y gozas de una mesa es. - 
pirituál, comiendo la carne y la sangre que te. regeneró; 
dale, pues, gracias por tanto beneficio, y glorifica y honra al 
que te lo dió, y leyendo estas palabras pon tu alma a tono 
para escuchar lo que se dice; y cuando dices: Te ensalza- 
ré, Dios mío, Rey mío [Ps 141,1], manifiesta tú gran fami- 
liaridad, para que Dios diga también de ti como de Abrahán, 
Isaac y Jacob: Yo soy! el Dios de Abrahán, de Isaac y de 
Jacob [Ex 3,6]. Pues si dices Dios mío, Rey mío [Ps 1441] 
y no lo dices solamente de palabra, sino que también mues- 
tras esa tal claridad, Él dirá también de ti lo que dijo de 
Moisés: Siervo mío y criado mío [cf. Num 12,7s]. Y bendeci- 
ré.tu nombre por los siglos de los siglos [Ps 144,1]. ¿Viste có- 
mo muestra el preludio de la vida futura? La bendición de 
que aquí habla no es la que se hace por las palabras, sino 
la que se hace por las cosas. Así es Dios exaltado, así bende- 
cido. Así nos manda decir en la: oración: Santificado sea 
tu nombre [Mt 6,9], esto es, glorificado... 


Toc YU ¿ori Ó TA pñpara Eycov tabra, drrep ol pueumpévos ouvexós Úrro- 
bakAovot, Ayovrec' «Ol óp0a ol Trvtwv sic oe ¿ArriCovor, xa od Sis 
TTV TpoOpNV aAUTOV ¿y edxcupian. “O yáp yevópevos viós xal toparrélns 
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epnol, «Sofdale tov mrotépo, xl Sodkoc tóv xUptov adrod poBrdhoetan. 
Téyovac viós xal rparélns dro kadwv TVEULATIANRG, OLTOÚLLEVOG TOG OXp- 
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«Yyoso se, ó Oeós pov, ó Backeós Lou,» rroAAhv ¿mbelxvuuo Try ol- 
xelwow, lva xal epi 00d Aéyy ó Oedc, Gorrep xald repi 100 *ABpadu xa, 
Tod "loaxx, xal rod "laxo. «Eyó ó Ozú: *ABpad, «al ó Oeds "Loudx, 
xal 6 Oe0s laxo». “Av yde od Adync, O Oeós ov, Ó Bastdeús Lou», 
xol LN Ayns Lóvov, ¿AA 0d Tr yr y ¿mdenxvóns tota órny, «al aros 
To abra épel reepi 005, 'O SoñAs ou, «al “O Depáreov ov" ó xalrrepl rod 
Mouvoétwos elpnral. «Kal edloyico To Bvoud co sie tóv alóva, xadl sig Tóv 
alga Tod aivoc». Eldec xal 7% peddodons To Te rpoolpa TrÓG 
evdelrurta. ; Eúdloyiav Se ¿vtad0a Ayer, 00 TyV Si TÓv ónudtov, GAAL 
xal Tv Sd TÓv Tpayudrov. Odtow yodv xal úyodroa. Osos, oro xal 
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ral aivécaw TO Jvoud gov 
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Homilía sobre el dicho de David: “No temas cuando uno 
se enriquezca...” [Ps 48,171, y sobre la limosna. 


N.4 (MG 55,0178). 


760 Como, pues, ni siquiera esta ganancia se saca de esta su- 
perflua liberalidad, huyamos, queridísimos, huyamos de esta 
enfermedad, y no nos hagamos más feroces que las mismas 
fieras, A éstas les son comunes todas las cosas: la tierra, las 
fuentes, los pastos, los montes, los bosques; ninguna de ellas 
tiene más que las otras. Y tú, siendo hombre, animal mansí- 
simo, resultas más cruel que una bestia cuando encierras en 
tu casa la comida de mil pobres y aun de muchos miles; y 
eso que no sólo la naturaleza, sino otras muchas cosas nos 
son comunes: el cielo, el sol, la luna, el conjunto de los as- 
tros, el aire, el mar, el fuego, el agua, la tierra, la vida, la 
muerte, la adolescencia, la vejez, la enfermedad, la salud, la 
necesidad de comida y de vestidos. Las cosas espirituales, a 
su vez, también nos son comunes: la misma sagrada mesa, el 
cuerpo del Señor, la sangre preciosa, la promesa del reino, 
el bautismo de la regeneración, la purificación de los pe- 
cados, la justicia, la santificación, da redención, los bienes 
inefables que ojo no vio, ni oído oyó, ni pasaron a hombre 
por pensamiento [1 Cor 2,9]. ¿No es, pues, un absurdo el que 
los que mutuamente participamos en tantas cosas: naturale- 
za, gracia, promesa y leyes, seamos en el dinero tan ra: 
paces que ni siquiera guardemos la misma igualdad de jus- 
ticia, sino que superemos la crueldad de las fieras?... 


760  S'. *Emel odv odde todto Eye TO xÉépdOG Y) Y TEPLTTN ATA puko ruta, 
PeÚYOULEV, dyaren rol, PEUYOpLEV TO vÓS Npa, xal uy yivopeda Tóv LAÓYwv 
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Homilías sobre Isaias, Sobre aquello: “Vi al Señor...” [6,1]. 


Homilía 1 n.2.4 (MG 56,99.102. La traducción castellana es de REAL, 
Obras de San Juan Crisóstomo, t.1, 290.295). 


2. Sabiendo, pues, esto que os acabo de decir, venga- 
mos ahora con razonable circunspección a otra cosa, no 
sea que en lugar de obtener aquí el perdón de los pecados, 
volvamos a nuestras casas cargados con mayor número de 
ellos, ¿Qué es, pues, lo que yo busco, qué es lo que yo exi- 
jo? Que mientras decimos los himnos divinos, los ofrezca- 
mos a Dios con muchísimo temor, con muchísima religiosi- 
dad. Porque hay algunos entre los presentes, que creo no 
os son desconocidos, quienes, despreciando a Dios yy tomando 
las palabras de Dios como cosas vulgares y profanas, dan 
voces desacompasadas como si estuvieran furiosos, hacen 
ruido con el cuerpo, van de una parte a otra y manifiestan 
costumbres poco conformes y convenientes en una reunión 
religiosa. ¡Oh miserables e infelices! Más os convenía que 
dijerais esos himnos de gloria y angelicales con temor y 
reverencia, que confesarais con terror a vuestro Criador, y 
que le pidierais el perdón de vuestras maldades; pero vos- 
otros traéis aquí, cuando agitáis las manos de una manera 
indecente, cuando saltáis con los pies, cuando hacéis con- 
torsiones con todo el cuerpo, las costumbres de los bufones 
y de los bailarines. : 

¿De dónde proviene que ni tenéis temor, ni os horrori- 
záis de lanzar todas estas cosas frente a las palabras de 
Dios? ¿No os viene al pensamiento que Dios está aquí pre- 
sente de una manera invisible, que mide los movimientos de 
cada uno, y que lleva cuenta de la conciencia de 'todos?; ¿no 


BP. Tobro totvuv eid0TES, ETA TNG Tpocnx0UONS EU AM Belac dvtadda 
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piensas que los ángeles asisten a esta tremenda mesa y Ja 
rodean con temor?] **. Pero vosotros no pensáis en estas co- 
Sas, porque .oscurecen vuestras almas las cosas que se oyen 
en los teatros y en los espectáculos que en ellos presenciáis; 
por eso traéis aquí a la iglesia lo que en esos sitios de per- 
dición se practica; por eso vuestros gritos sin sentido ma- 
nifiestan vuestra alma e ¿¿Cómo pediréis, pues, 
perdón de vuestros delitos?.. 


4, Porque no hay ninguna cosa que contribuya tanto al 
desprecio de la palabra de ¡Dios ni que excite tanto la ad- 
miración como los espectáculos que se dan al público. Por 
esta razón he exhortado muchas veces a que ninguno de los 
que vienen a este lugar santo y que gozan del bien incom- 
parable de la enseñanza divina [y participan del tremendo 
y místico sacrificio] *%* asista a esos espectáculos, y a que 
se abstengan de mezclar los misterios divinos con las cosas 
del demonio. Sin embargo, hay algunos hombres tan locos 
que, revistiendo cierto aspecto grave y respetuoso, y tenien- 
do la cabeza llena de canas, corren, como si nada les im- 
portara esto, a esos espectáculos, sin escuchar nuestros con- 
sejos y sin respetar su propia representación, Y cuantas ve- 
ces les exhortamos a que respeten sus canas y su respetuo- 
sa gravedad, ¡qué frívolas y qué ridículas son sus palabras!... 


Homilía 6 n.3s (MG 56,138-142; ReaL, 398-363). 


3. ¿Por ventura habéis conocido vosotros este cántico? 
¿Es, por ventura, sólo de los serafines, o es también nues- 
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Zeparpetu; Kai huertpa xal róv oa dix tóv XpuoTóv zov dvehów 


166 Esta frase está en el original; pero se ha escapado, por distracción, 
a RraL, 

pa También esta frase se halla en el enBinal: pero se ha escapado, 
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tro? Es nuestro y también de los serafines; Cristo, por un 
rasgo de su encendido amor para con nosotros, derribó la 
valla que separaba al hombre de Dios, estableció una paz 
eterna entre el cielo y la tierra, enlazó con lazo inquebran- 
table a los espíritus celestiales con los espiritus de la tierra, 
comunicó las regiones de allá arriba con las regiones de aquí 
abajo y formó de las dos un solo reino. Antes sólo se escu- 
chaba ese himno en las mansiones celestiales; pero vino 
Cristo a la tierra y nos trajo ese concierto divino, Sí, este 
seran Pontífice nos puso una mesa sagrada: para que le pres- 
tásemos un culto razonable, para que le ofreciésemos un sa- 
crificio incruento, para que acudamós a entonar ese cánti- 
co tan dichoso, y para que, mezclados con los querubines, y 
contados entre los serafines, levantemos nuestra alma de la 
tierra, subamos con ellos hasta el cielo, unamos con ellos 
nuestras voces y podamos exclamar en esos mismos o en 
otros parecidos términos: Cantemos con los serafines, este- 
mos con los serafines, extendamos con ellos nuestras alas y 
volemos con ellos alrededor del regio solio del Señor [ef. Is 
6,25]. 

¿Qué maravilla es el que Dios nos haya concedido el que, 
a pesar de estar los ángeles en nuestra compañía, sólo [nos- 
otros] tengamos en nuestras manos lo que los serafines no 
se atreven a tocar? Y voló hacía aquí, dice el Profeta, uno de 
los serafines, y en su mano una piedrecita [ascua] que con 
una tenaza había tomado del altar [Is 6,6]. Aquel altar es 
figura e ¡imagen de este altar de la iglesia, y aquel fuego, del 
fuego espiritual de la misma iglesia; el serafín no se atrevió 


a tocar esa piedrecita con la mano, sino con las tenazas; nos- 
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otros, sin embargo, la tomamos en nuestras manos; si con- 
sideramos la grandeza de las cosas que se nos proponen para 
que las toquemos, es indudable que excede esa grandeza a 
cualquiera otra, puesto que los serafines no se atrevieron a 
tocarla; yy si reflexionamos sobre la bondad del Señor al ha- 
cer que descienda a nuestras pobres manos tantisima gran- 
deza, no podremos menos de cubrir nuestro rostro con el 
manto de la vergiienza. 

765 Considerad, pues, hombres de mi alma, todas estas cosas, 
pensad dentro de vosotros mismos la grandeza de este don 
del Señor, y levantaos reconocidos del polvo de la tierra, y 
subid a respirar los aires puros del cielo; pero ¿nos arras- 
tra este miserable cuerpo y nos obliga a andar por las bajas 
regiones de la tierra? Ahí tenéis los ayunos que suavizan 
los tormentos del alma y aligeran la carga, aunque sea más 
pesada que el plomo, del cuerpo. No os hablo ahora de las 
ventajas del ayuno, ya trataré de ellas por separado; aquí 
sólo trato de los misterios, que exigen como condición, para 
obtener su gracia, el ayuno. En las luchas de los juegos olím- 
picos todos los que peleaban continuaban sus combates has- 
ta el fin, porque sólo entonces se recibía la corona; así tam- 
bién el fin del ayuno es la comunión. De aquí es que, si en 
estos nuestros días no aceptáremos el ayuno, nos tendría- 
mos que retirar del palenque, aun cuando fuera grande nues- 
tra aflicción, sin motivo, sin premio y sin corona. Por esta 
razón nuestros antepasados ensancharon el estadio del ayu- 
no y nos fijaron el tiempo de la penitencia; su objeto no 

>» fué otro que el de que pasáramos, una vez que hubiéremos 
purgado nuestros pecados y hubiéramos lavado nuestras 
manchas, a la mesa sagrada de la comunión, Por esta misma 
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razón ahora, en este tiempo, desde este lugar, os hago saber 
en voz alta, os lo suplico, os lo ruego, os lo exijo, que no 
nos acerquemos jamás a esta sagrada mesa con conciencia 
manchada, con el alma depravada, porque esa aproximación, 
aunque toquéis mil veces el cuerpo del Señor, no se podrá 
llamar entrada w unión con el Señor, sino condenación y 
aumento de tormentos y de castigos. 

No se aproxime, pues, ningún pecador, mejor dicho, no 
digo ningún pecador, pues yo mismo sería el primero en 
apartarme a mí mismo de esta divina mesa; no se acerque 
a ella ninguno que continúe en pecado. Ya os lo digo públi- 
camente desde este momento: no os acerquéis a esta mesa 
en pecado; tened esto presente, no sea que os acontezca, 
cuando llegue el día de ese regio convite, que no .podáis 
asistir, y os quejéis entonces desde la víspera diciendo: He 
entrado sin ser llamado, he entrado sin el vestido corres- 
pondiente; bien me pudieran haber avisado con tiempo, 
porque si yo lo hubiera sabido antes, indudablemente yo 
me hubiera preparado, indudablemente yo hubiera mudado 
de costumbres, indudablemente yo hubiera lavado mi alma 
y yo hubiera entrado vestido cual debía. 

No quiero que tengáis luego excusa de ninguna clase; 
desde ahora os suplico y os ruego que hagáis penitencia de 
vuestros pecados antes de que llegue ese día tan señalado 
de la comunión. Yo bien sé que todos somos dignos de cas- 
tigo, y que ninguno se puede gloriar de tener un corazón 
puro; pero no es esto lo malo; el mal, y mal gravísimo, está 
en que, conociendo que no tenemos puro el corazón, y sa- 
biendo el modo de limpiarlo, no corramos a ese medio, y 
huyamos de ese médico que con tanta facilidad nos lo pue- 
de purificar, Es verdad que Él solo, si quiere, puede puri- 
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ficarlo; y efectivamente lo desea, pero'espera el que nos- 
otros le presentemos la ocasión, a fin de poder Él ceñir con 
seguridad nuestras cabezas con la corona de la limpieza. 
¿Quién fué más pecador que el publicano? Pero dijo: Señor, 
tened piedad de mi, que soy pecador [Lc 18,13], y bajó más 
justificado que el fariseo. ¿Cuánta fuerza no tuvo aquella 
palabra? Sin embargo, no fué la palabra quien le purificó, 
sino el “afecto con que la dijo, y más que el afecto y más 
que todo, la grandisima bondad de Dios, 


4. ¿Qué acción, pregunto yo, puede haber más elevada, 
ni qué trabajo, ni qué sudor puede producir en el pecador 
el persuadirse de que efectivamente es pecador ¡y el confe- 
sar esto mismo delante «de Dios? ¿Veis con qué verdad os 
dije eri otra ocasión que Dios sólo desea el que nosotros le 
presentemos un motivo o una ocasión, aunque sea pequeña, 
para Él después concedernos cuanto necesitemos para con- 
seguir nuestra salvación? Hagamos, pues, penitencia, supli- 
quemos, lloremos. Muchas veces suele pasar la mayor parte 
de su vida llorando aquel que ha tenido la desgracia de per- 
der a una hija; ¿y no lloraremos nosotros, que hemos per- 
dido nuestra alma? ¿Nos alejamos de nuestra salvación y no 
vertemos lágrimas? ¿Pero a qué me refiero, ni os hablo del 
alma y de la salvación? ¿Hemos irritado a un Señor tan dul- 
ce, tan benigno, y no nos metemos 'en las profundidades de 
la tierra? La solicitud con que nos atiende este Señor y el 
amor con que nos ama es superior al de un señor que pro- 
vee en todo a sus criados, al de un padre que es indulgen- 
te, y al de una madre que ama con toda su alma a sus hijos. 
¿Cómo puede olvidar la mujer a su chiquito sin compadecer- 
se del hijo de sus entrañas? Y si ella le olvidare, pero yo no 
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me Olvidaré de ti [Is 49,15], Basta para demostrar el cariño 
que Dios tiene al hombre el que lo afirme Dios, como aca- 
báis de ver, con sus palabras; sin embargo, procuraré sacar 
partido de la naturaleza de las mismas cosas, con el objeto 
de demostraros ese cariño. Ñ 769 

¡Cuando Rebeca mandó a su hijo que llevase a término 
aquella invención, que puso ella en juego para recibir la 
bendición de su padre, como ella vió que su hijo estaba 
como perplejo, le quitó todo el miedo que abrigaba con es- 
tas palabras: Venga sobre mí tu maldición, hijo [Gen 27,13]. 
Esta es realmente la voz de una madre que ama entrañable- 
mente a su hijo. Pues Cristo nos amó más, porque no sólo 
no dijo esto ¡nismo que Rebeca, sino que lo hizo; no lo pro- 
metió sólo, sino que lo puso en práctica, Bien claro lo afir- 
ma San Pablo en estas palabras: Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley, hecho por nosotros maldición [Gal 3,13]. 
¿Y a éste, pregunto yo, irritaremos nosotros? ¿No es esto 
más grave que el caer en el infierno, que el ser devorado 
por -ún gusano inmortal, que el ser abrasado por un fuego 
que nunca se apaga? ' 

Debemos pensar, desde luego, al llegar a esa mesa sagra- 
da, que está en ella el Señor del mundo; este pensamiento 
no podrá menos de hacernos conocer la intención con que 
nos debemos acercar a esa mesa, la santidad de que debe 
estar adornada muestra alma, y lo distantes y alejados que 
nos debemos hallar del vicio, de la inmundicia, de los pen- 
samientos malos y de las acciones infames, Pensemos, ade- 
más, que si alguno osare acercarse a esta mesa sin esta dis- 
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posición, él mismo se entrega al juicio tremendo de su con- 

= Ciencia, que continuamente le estará avisando se retire de 
esa mesa, y sólo le permitirá llegar a ella cuando se haya 
purificado con la penitencia y su conducta sea otra distin- 
ta, Pensemos finalmente que si aquel, que continúa en su 
“ pecado se acerca a ella, cae como un hombre ingrato y mal- 
vado en las manos del Señor, que es lo más terrible que 
puede acontecer a un pecador, según las palabras de San 
Pablo: Cosa horrenda es caer en las manos del Dios vivo 
[ Hebr 10,31]. Comprendo que estas palabras producirán una 
herida profunda en vuestros corazones; ¿pero qué queréis 
que yo le haga? Las heridas no se curan sino con medici- 
nas fuertes, y las medicinas fuertes siempre producen do- 
lores, Angustiado me han dejado a mi también esas pala- 
bras; pero es preferible el tenerlas siempre al oído, a caer 
en las manos del Señor. Creo basten ellas para despertar 
el dormido corazón del pecador y para hacerle mudar de 
conducta, Reunamos, pues, en un epílogo breve, a fin de que 
vosotros y todos los demás puedan sacar grande utilidad de 

771 Sus obras, los puntos principales de mi discurso. 

He hablado de los serafines; he demostrado su grandísi- 
ma dignidad, su estancia junto al solio regio del Señor y la 
facilidad que tiene el hombre para alcanzar esa dignidad; 
os he dicho algo sobre la virtud inaccesible de Dios y de 
la bondad con que se acomoda a nuestra pobre naturaleza; 
he agregado a esto la causa de estar continuamente y de una 
manera alternativa cantando los serafines al Señor; os he 
amonestado para que se aproxime cada uno de vosotros a 
este coro celestial y se confunda con él; he añadido algu- 
"nas palabras sobre la penitencia, :y, finalmente, sobre lo te- 
rrible que es llegar a la sagrada mesa en pecado, y sobre 
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el modo de evitar esta responsabilidad, y los resultados de 
caer en las manos de Dios. 

Ahora sólo os suplico que el esposo enseñe todo esto a 
su esposa, el padre a su hijo, el señor a su siervo, el vecino 
a su vecino, el amigo a su amigo y aun a sus enemigos; sí, 
también encargamos la observancia de todo esto a nuestros 
enemigos, porque de ellos hemos de dar también cuenta al 
Señor. Porque si el Señor nos manda levantar a los jumen- 
tos caídos, guardar y devolver los descarriados [Ex 23,4s], 
mucho más querrá el Señor el que traigamos al buen cami- 
no al extraviado y levantemos de su mal espiritu al que ha 
caído en él, Estad seguros que si vosotros y yo cumplimos 
todo cuanto os dejo dicho, nos presentaremos tranquilos y 
llenos de confianza delante del tribunal de Cristo Nuestro 
Geñor, a quien sea dada gloria en unión del Padre y del Es- 
píritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Así sea, 


Homilía contra los juegos y teatros, 
N.t (MG 56,270). 


. Porque si en las casas de los hombres, cuando se sor- 
prende a alguno de los criados robando algo de plata u oro, 
no sólo se castiga al sorprendido, sino también a los que, 
sabiéndolo, no lo habían revelado, mucho más en la iglesia. 
Pues te dirá entonces Dios: Viendo que era robado de mi 
casa no un vaso de oro o plata, sino arrebatada la conti- 
nencia,, y que el que recibía el precioso cuerpo ty era par- 
tícipe de tan grande sacrificio se iba a la región del dia- 
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blo [circo y teatro], y que cometía tan grandes pecados, 
¿cómo callaste?, ¿cómo lo toleraste?, ¿cómo no lo dijiste al 
sacerdote, y no te pedirían cuentas tan rigurosas? Por esto, 
también yo, aunque me haya de ser doloroso, impondré aun 
las penas más graves. Porque es mucho mejor que suframos 
aquí y nos libremos del juicio venidero, que no, por haber 
sido complacientes en las palabras, seamos castigados enton- 
ces juntamente con vosotros... 


Homilías sobre San Mateo, 


Homilía 4 n.9 (F. FieELD, S. Zoannis Chrysostomi Homiliae in Mat- 
thaeum 3 vols, (Cantabrigiae 1839) 1; MG 57,50). 


. Por lo tanto, ¿como podremos librarnos de esta pese 
[de la ira]? Bebiendo aquella bebida que tenga virtud para 
matar los gusanos y serpientes que tenemos dentro. ¿Y cuál 
puede ser, dice, la bebida que tenga esta virtud? La precio- 
sa sangre de Cristo, si se toma con confianza; puesto que 
podrá quitar todas las enfermedades; añade a esto el oír 
atentamente las divinas Escrituras; y además añade la li- 
mosna; pues sin duda por medio de estas cosas podrán ser 
mortificadas las pasiones que corrompen nuestra alma... 


Homilía 23 [24] n.3 (Freno, 1; MG 57,3108). 


Lo que oís al oido, predicadlo sobre los tejados [Mt 
10,27]. Pero esto no es contrario a lo anterior [cf. Mt 7,6]. 
Ni allí manda que se diga a todos sin más, sino que,a aque- 
llos a los que se debe decir, se diga con libertad. Llama perros 
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[cf. Mt 7,6] a aquellos que viven en una impiedad incurable 
y no tienen esperanza de conversión a mejor camino; y puer- 
cos, a aquellos que llevan una vida corrompida por la luju- 
ria, Todos los cuales decía que eran indignos de tal doc- 
trina. Esto mismo significa Pablo con estas palabras: El 
hombre animal no percibe aquellas cosas que soñ del Espí- 
ritu; pues para él son una necedad [1 ¡Cor 2,14], En otras 
partes muchas veces dice también que la corrupción de la 
vida es la causa de no recibir las enseñanzas ¡más perfectas. 
Por lo cual prohibe abrir las puertas a aquéllos; ya que des- 
pués de aprender, se hacen todavía más insolentes, Estas co- 
sas, reveladas a los buenos y a los inteligentes, aparecen 
como venerandas; pero son más honradas si permanecen 
ocultas "para los malos. 


Así que ocúltense a éstos, ya que por su misma natura- 
leza no las pueden conocer, y al menos no conociéndolas 
sean reverenciadas. Porque tampoco el puerco sabe qué es 
una piedra preciosa; y puesto que no la conoce, que ni si- 
quiera la vea, para que no pise aquello que no conoce, Pues 
a los que oyen con estas disposiciones, nada les aprovecha, 
antes les daña, ya que manchan las cosas santas, no sabien- 
do lo que son, y además se levantan y se arman más feroz- 
mente contra nosotros. Y esto significa aquello: No sea que 
las pisoteen, y vueltos contra vosotros, os destrocen [Mt 7,6]. 
De tal manera debían de grabarse estas cosas, que, una vez 
aprendidas, permanecieran inexpugnables, y no les ofrecie- 
sen oportunidad de volverse contra nosotros, Esta oportuni- 
dad no la ofrecen aquellas cosas, sino eel ser éstos unos cer- 
dos, como la piedra preciosa es pisada no porque sea des- 
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preciable, sino porque ha venido a parar a unos puercos, Y 
así dijo hermosamente: Vueltos contra vosotros ws destro- 
cen, Aparentan, en verdad, cierta modestia, para aprender; 
pero una vez que han aprendido, viniendo a ser muy distin- 
tas de lo que debían, nos traicionan, se burlan y se ríen de 
nosotros, como si estuviésemos engañados. Por esto decía 
Pablo a Timoteo: Guárdate tú también de él, porque se ha 
opuesto sobremanera a nuestra doctrina [2 Tim 4,15], y en 
otro lugar: Apdrtate de los tales [2 Tim 3,5], y también: 
Huye del hombre que introduce divisiones, después de ha- 
berle corregido una y dos veces [Tit 3,10]; sin embargo, no 
“es que estas cosas sean armas, sino que les son ocasión de 
hacerse más necios, llenos de mayor arrogancia. 

Por esto les es no poca ganancia el permanecer en su 
ignorancia; pues así no las desprecian de esa manera, Mas, 
si las conocen, sobreviene un doble daño, Porque ellos de 
aquí no recibirán ningún fruto; sino que incluso saldrán 
más perjudicados, y a ti, en cambio, te crearán mil proble- 
mas. Oiganlo aquellos que sin reparo se meten en todo y 
hacen despreciables las cosas venerandas. Por eso, pues, ce- 
lebramos los misterios cerradas las puertas, y apartamos a 
los no iniciados, no porque sorprendam's en ellos alguna 
debilidad, sino porque tel vulgo es más imperfecto de lo que 
se exige para que pueda estar presente a estos misterios. Por 
eso Él hablaba a los judios muchas cosas ten parábolas, por- 
que viendo no veían [cf. Mt 13,13]... 


Kal xadóc elrrer «Etpapévtes óriwov.» “Y rroxpivovtar ykp Emelxciay, 
Sote paderv elra Emendav udbociv, EtepoL AO” ETÉO—Y YEVÓMEVOL Mp 
Soo, ydeválovol, yeldGotv Hs Amrarndéviac Mud. Ata rodro xal ó 
labios ¿Aye 76 Tios: «Oy xa oy puAdogouv" Ala yop dvdéoryxe 
Tolc uetépois Ayolg'» xl rádlv %AMeyoD, «Todg totouTOUG Arorpé- 
OU» xxl, «Alpetixov Evdpwrov era play «al Seutépav vovDeglav Tapar 
mod». Ob totwuv map” éxelvov or Mbovral, ¿AA aúrol dvónTtOL TAdTY yl- 
vovtaL, mhstovos drrovolas TrAnpouwevor.  Árk TodTO OU piupóv «todos ro 
éy dyvota uéverv adtoUG” oUde yap o0UTw xarappovoday. '"Ay SE uad0w- 
ot, 9 7 np. Autol ve yAdp oudev ¿vreUDey xdprWMaovrat, AA xa 
BhaBroovra peilóvos, «al gol pupila rapézovo. rmpdyuara. *Axouvéto- 
ca ol mácLiY AVALDOG OUMTAEUCÓNMEVOL, MAL TA OEUVA EVAATAPPÓVI)TA TOL= 
oUvtec. Katlydo 7% puoripra Sia Toto TAG DÚpas xhetovtes érire AoÚpev, 
xxl ToUG dLuUNTOUG Elpyopev, odx ¿mendr doDévera «UTÉYVOUEV TÓV TE- 
Aouypévov, LGAAM ¿meLOr dteAtorepov ol mokhol rpócs aura Er. diduetvTaL. 
Aix 8 todro val auto ev rapafodats mo tots 'Ioudato.c die Abyero, 
éreLdr, PAérovtes oda Efderov. 


S. MATEO HOM. 25 N.3 541 


Homilía 25 [26] n.3s (FierLp, 1; MG 57,331s. La traducción castella- 
na es la de Ocara, Homilías selectas... t.3 (Madrid 1911) 185-187). 


3. ... Considerando, pues, estas cosas también nosotros 
cumplamos todo lo que debemos, respecto de los prójimos, 
y demos continuamente gracias a Dios, Absurdo sería que, 
gozando diariamente de su beneficencia en las obras, no nos 
reconociéramos agradecidos ni aun de palabra, y eso sien- 
do, como es, verdad que tal reconocimiento redunda de 
nuevo en nuestra utilidad. Ya que no necesita Él de lo nues- 
tro, sino nosotros en todo lo suyo. Y nuestra acción de 
gracias a Él nada le añade, y a nosotros, en cambio, nos 
hace más familiares a Él, Que si al recordar beneficios de 
otros hombres nos enardecemos más en el amor de ellos, 
cuánto más, si recordamos continuamente los beneficios del 
Señor para con nusotros, seremos más diligentes en cumplir 
sus mandamientos. Por este motivo decía también San Pa- 
blo: Sed agradecidos [Col 3,15]. El mejor guarda del bene- 
ficio es el recuerdo del mismo beneficio y la continua ac- 
ción de gracias. 

Por eso los tremendos misterios, llenos de toda clase de 
bienes, que se celebran en cada sinaxis, se llaman Eucaris- 
tía (t= acción de gracias), porque son recuerdo de muchos 
beneficios, y nos presentan lo más principal de la divina 
economía (= nuevo orden de cosas por medio de la Encar- 
nación), y nos mueven, por cualquier lado que se los mire, 
a dar gracias. Pues si haber nacido de una virgen es gran 
milagro, y lleno de asombro el evangelista dice: Y esto todo 
fué hecho [Mt 1,22]; el haber sido además inmolado, ¿qué 
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consideración nos merecerá? Si al haber nacido llama esto 
todo, ¿cómo se podrá llamar el haber sido crucificado, el ha- 
ber derramado su sangre y el dársenos a sí mismo en ali- 
mento y convite espiritual? Démosle, pues, gracias continua- 
mente, y sea esto lo principal de nuestras obras y palabras. 
Y démoslas no sólo por los bienes propios, sino también 
por los ajenos; pues así podremos destruir la envidia y es- 
trechar más la caridad y hacerla más sincera, Porque impo- 
sible te será en adelante envidiar a aquellos por quienes das 
gracias al Señor. Por este motivo, el sacerdote, cuando tiene 
delante aquella víctima, nos manda hacer gracias por todo 
el mundo, por los que antes fueron y por los que ahora son, 
por los ya nacidos y por los que han de nacer. 

Esto nos desliga de la tierra y nos traspone dl cielo, y 
de hombres nos convierte en ángeles, Que también ellos, en 
efecto, forman coros y dan gracias a Dios por los bienes a 
nosotros conferidos, diciendo: Gloría a Dios en las alturas y 
en la tierra paz, en los hombres beneplácito [Lc 2,14]. 
¿qué a nosotros (pudieran decir), que ni estamos en la tie- 
rra ni somos hombres? A nosotros más que a nadie; pues 
estamos enseñados a amar de tal manera a los consiervos, 
que tenemos sus bienes por nuestros, 


4. ¡Por eso también San Pablo a cada paso en sus epís- 
tolas da gracias por los bienes de todo el mundo, Demos, 
pues, gracias también nosotros continuamente, tanto por los 
bienes propios como por los ajenos, tanto. por los pequeños 
como por los grandes. Aunque sea pequeño el don, viene a 
ser grande por ser dado por Dios; o, mejor dicho, nada que 
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de Él venga es pequeño, nu sólo por la razón de darlo Él, 
sino también por su naturaleza. Y para pasar por «alto todo 
lo demás, que supera en número a las arenas, ¿qué puede 
haber igual a la Encarnación hecha por nosotros? Lo que 
era para Él más precioso, el unigénito Hijo, lo dió por nos- 
otros, sus enemigos; y no solamente lo dió, sino que después 
de darlo, nos lo pone en la mesa como alimento, haciendo 
Él todo cuanto a nosotros está bien, como es el dársenos y 
hacernos por ello agradecidos. Porque como las más de las 
veces es el hombre ingrato, en todas partes toma Él a su 
cargo “y dispone lo que a nosotros toca. Y como lo hizo con 
los judíos, que les recordaba los beneficios por medio de los 
lugares y tiempos y fiestas, también aquí nos indujo, por el 
modo del sacrificio, al recuerdo perenne del beneficio reci- 
bido. Nadie puso jamás tanto empeño en hacernos buenos y 
srandes y agradecidos como el mismo Dios que nos crió... 


, 


Homilía 32 [33] n.7 (FieLD, 1; MG 57,8858). 


Entonces las casas eran iglesias; ahora la iglesia se ha 779 
convertido en casa, Entonces nada mundano se decía en 
casa, ahora nada espiritual se dice en la iglesia, sino que 
hasta los negocios de la plaza traéis aquí; hablando Dios, 
no sólo no le vís en silencio, sino que introducís y tratáis 
negocios contrarios, y ojalá fueran sólo los vuestros; por- 
que ahora contáis y oís lo que no os importa nada. Por esto 
lloro, y no daré fin a mi llanto. Y ni siquiera soy señor para 
cambiar de casa, sino que es necesario permanecer aquí, 
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mientras no salgamos de la presente vida. Dadnos, pues, ca- 
bida en vuestro corazón, como lo mandó Pablo [2 Cor 7 IE 
Él ni siquiera hablaba aquí de la mesa, sino únicamente de 
la disposición de ánimo, Esto mismo es lo que os pedimos, 
caridad y aquel amor ardiente y sincero, Y si no llegáis a 
tanto, al menos amaos los unos a los otros, dejando a un lado 
la presente negligencia. 

Esto es bastante para consolarnos, si:os vemos obrar rec- 
tamente y convertidos en mejores. Entonces demostraré ma- 
yor caridad, si amándoos más ardientemente, sea menos ama- 
do por vosotros [2 Cor 12,15]. Pues son muchas las cosas 
que nos unen: una misma mesa puesta para todos; nos engen- 
dró un mismo padre, todos nacimos en el mismo parto, a to- 
dos se nos ¡da una misma bebida; más todavía, no sólo se nos 
da una misma bebida, sino el beber de un cáliz. Pues nues- 
tro Padre, queriendo inducirnos a un amor mutuo, arbitró 
que todos bebiésemos de un mismo cáliz; lo cual es el cul- 
men de la caridad. Pero nosotros no somos dignos de los 
Apóstoles. Esto yo tambien lo confiesó, y nunca lo negaré. 
No solamente no somos dignos de compararnos a ellos, pero 
ni siquiera de su sombra, Sin embargo, vosotros cumplid 
vuestro deber, Nunca será para vosotros vergonzoso, sino 
que os ayudará muchísimo, Pues cuando mostréis tal amor 
y tal condescendencia hasta para con los indignos, enton- 
ces recibiréis mayor recompensa. 

Y no decimos cosas nuestras; porque no tenemos nin- 
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gún maestro en la tierra [cf. Mt 238ss]; sino que lo que hemos 
recibido, eso os damos, y por lo que os damos, nada os exigi- 
mos, sino solamente que nos devolváis amor por amor. Por- 
que si hasta. del amor somos indignos, pronto nos haremos 
dignos de él, amándoos más a vosotros, De todas las maneras 
tenemos un precepto: amar no solamente a los que nos aman, 
sino amar hasta a los enemigos. ¿Quién hay tan cruel, quién 
tan salvaje, que habiendo recibido tal precepto, tenga aver- 
sión y odie aun a los que le aman, aunque esté lleno de mil 
vicios? Hemos participado de la mesa espiritual; seamos 
también partícipes de la caridad espiritual. Pues si los la- 
drones que comen juntos, se olvidan mutuamente de su cos- 
tumbre, ¿qué excusa tendremos los que somos partícipes del 
cuerpo del Señor, si ni siquiera imitamos la mutua manse- 
dumbre de aquéllos? Y si no solamente las mesas, sino has- 
ta la mera convivencia en la ciudad les fué suficiente a mu- 
chos para trabar amistad; nosotros, que tenemos la misma 
ciudad, la misma casa, el mismo camino, la misma puerta, 
la misma raiz, la misma cabeza, el mismo pastor, el mismo 
rey, el mismo doctor, el mismo juez, el mismo creador, el 
mismo padre, y todas las cosas comunes, ¿de qué perdón 
seremos dignos, si vivimos divididos?... 


Hemilía 45 [46] n.2s (Fierp; MG 58,474). 


2. ... Porque los libertos, que invitan a un convite a sus 781 
amos, no creen que les hacen un beneficio, sino que lo re- 
ciben. Aquí, en cambio, sucede lo contrario, Porque no fué 
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el siervo el primero que invitó a la mesa al Señor, sino el 
Señor al siervo; ¿y tú ni siquiera le invitas después? Él fué 
el primero en introducirte en su casa, ¿y tú ni siquiera 
después de Él haces esto? Te vistió cuando estabas desnu- 
do, ¿y tú ni siquiera tras esto lo acoges cuando se te acer- 
ca un peregrino? Él se adelantó a darte a beber su cá- 
liz; ¿y tú no das ni agua fría? Te dió a beber el Espíritu 
Santo, ¿y tú no sacias ni la sed corporal? Te dió a beber el 
Espíritu a ti, merecedor de tormentos, ¿y tú desprecias al 
sediento, siendo asi que todo lo has de hacer con los dones 
que recibes de El? 


3. ¿No es verdad que consideras como un gran beneficio 
el tener el cáliz del que ha de beber Cristo y que ha de lle- 
var a sus labios? ¿No ves que sólo al sacerdote le es lícito el 
entregar el cáliz de la sangre? Yo, dice [Cristo], no preciso 
mucho en estas cosas; sino que, si me lo das tú mismo, lo re- 
cibo, Aunque seas laico, no rehuso; ni te exijo la devolución 
de lo que te di. Porque no busco la sangre, sino agua fresca. 
Piensa a quién das de beber y admírate. Piensa que te ha- 
ces sacerdote de Cristo, al dar con tu propia mano no car- 
ne, sino pan; no sangre, sino un vaso de agua fresca. Te cu- 
brió con vestido saludable y por si mismo; tú vístele, al me- 
nos, por medio de tu criado, : 


Homilía 49 [50] n.3 (FieELD, 2; MG 58,500). 


Aprendamos nosotros también a unirnos a Jesús, pero 
no para impetrar dones sensibles, no sea que se nos conce- 
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dan para nuestra confusión, como a los judíos, Porque: Me 
buscáis, dice, no porque visteis los milagros, sino porque 
comisteis dle los panes y os hartasteis [lo 6,26]. Por eso no 
hace con frecuencia este milagro, sino sólo dos veces, para 
que aprendiesen a no servir al vientre, sino a adherirse asi- 
duamente a las cosas espirituales. Adhirámonos nosotros tam- 
bién a estas cosas y busquemos el pan celestial, y habiéndo- 
le recibido rechacemos toda preocupación mundana. Porque 
si aquéllos dejaron casas, ciudades, parientes y todas sus 
cosas y permanecían en la soledad y no huían del hambre 
acuciante [cf, Mt 14,13ss]; mucho más nosotros, cuando nos 
acercamos a tal mesa, conviene que mostremos mayor sabi- 
duría y amor de las cosas espirituales, y sólo en segundo lu- 
gar busquemos las cosas sensibles. Porque aquéllos eran acu- 
sados, no porque buscaban a Él por el pan, sino porque le 
buscaban sólo por esto, y por esto principalmente. Porque si 
alguno desprecia los dones grandes, y es embarazado, sin 
embargo, por los pequeños y los que el Dador quiere sean 
despreciados, será privado también de aquéllos... 


Homilía 78 [79] n.3s (FieELD, 2; MG 58,7159). 


3. ... Esto dice el mismo Dios: El que separa lo precio- 
so de lo vil, será como mi boca [ler 15,19]. Así pues, cuan- 
do tu lengua sea como la lengua de (Cristo y tu boca como 
la boca del Padre yy tú seas templo del Espiritu Santo, ¿qué 
honor puede haber igual a éste? Pues aunque tu boca fuese 
de oro y piedras preciosas, no brillaría tanto como ahora, 
que está adornada espléndidamente con la modestia. ¿Qué 
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cosa más deseable que la boca que no sabe proferir inju- 
rias, sino que sólo se esfuerza en bendecir? Y si no puedes 
bendecir al que te maldice [cf. Lc 6,28], cállate, Haz, entre 
tanto, esto, y progresando más en el camino y esforzándote 
como conviene, llegarás a conseguir aquello y poseerás una 
boca cual la que hemos dicho. 


4. Y no juzgues que lo dicho es audaz. El Señor es be- 
nigno, y éste es un don de su bondad. Es cosa audaz tener 
una boca semejante al diablo, poseer una lengua semejante 
a la del demonio maligno, principalmente si se trata de aquel 
que participa de tales misterios y comulga con la misma 
carne del Señor, Mientras examinas, pues, estas cosas, pro- 
cura imitarle en cuanto puedas, Si llegas a ser tal, ya no te 
podrá mirar más en adelante el diablo. Pues conoce el sello 
regio; conoce las armas de Cristo, con las que fué vencido. 
¿Cuáles son éstas?: modestia y mansedumbre... ¿Qué per- 
dón, pues, pediremos, más aún, qué suplicio no sufriremos, 
si consideramos que la lengua con la que hemos sido hechos 
dignos de gustar de la carne del Señor, susurra las palabras 
del diablo? No lo permitamos, os lo suplico, sino que em- 
pleemos toda diligencia en enseñar a la lengua a imitar a 
su Señor... Así podrás tener una boca semejante a la de 
Cristo; así, mientras te arrastras por la tierra, nos mostra- 
rás una lengua semejante a la del que se sienta en las altu- 
ras, con tal de que conserves la moderación en la tristeza, 
ira, llanto, angustia, ¿Cuántos de vosotros desean ver su 
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figura? He aqui que no sólo podemos verle *”, sino también 
hacernos semejantes a Él, si nos afanamos por ello, 


Homilía 82 [83] n.1s. 4ss (FieLD, 2; MG 58,737-740.742-146. La tra- 
ducción castellana es de OGaRa, 3,422-427,429-434). 


Cap. XXVI, v.26. Y mientras cenaban, tomando Jesús el 
par y dando gracias, lo partió y se lo ddió a los disctpulos, y 
dijo: “Tomad, comed: éste es mi cuerpo”. 27, Y tomando 
el cáliz y dando gracias, se lo dió, diciendo: “Bebed de él 
todos: 28. Esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que se 
derramará por muchos para remisión de pecados.” 

1. ¡Cielos! ¡Qué ceguedad tan grande la del traidor! Par- 
ticipando de los misterios (eucarísticos), permaneció el mis- 
mo; gozando de la tremenda y sacratísima mesa, no se con- 
virtió, Así lo declara San Lucas, diciendo que después de 
esto entró en él Satanás [cf, Le 22,3]; y lo dice, no despre- 
ciando el cuerpo de Cristo, sino exponiendo a la ignominia 
la desvergúenza del traidor. Puesto que su pecado era más 
grave, por dos razones: por haberse acercado a los miste- 
rios con tan mal ánimo, y porque, una vez de haberse acer- 
cado a ellos, no mejoró ni con el temor, ni con el beneficio, 
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167 Desarrolla más esta idea, de que ya ahora podemos ver a Jesucris- 


¡to por razón de la Eucaristía, en la homilía 82 n.4 (más abajo, n.799). 


También es precioso el testimonio de la homilía 50 [51]: “Toquemos, pues, 
también nosotros la franja de su manto (cf. n.14,36); más aún, si que- 


remos a todo El lo tenemos. Porque ahora, no sólo el manto, sino tam- 


bién el cuerpo; no para tocarlo solo, sino incluso para comerlo y saciar- 
nos con él...” (MG 58,507). Desde aquí hasta el final de esta homilía 
(MG 58,510) habla hermosamente San Crisóstomo sobre la Eucaristía. Por 
un error material no se han incluído estos párrafos, que ya habían sido 
señalados pra su traducción, 
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ni con el honor recibido, Pero Cristo no se lo impidió, por 
más que todo lo sabía, para que veas que.nada omite de 
cuanto contribuye a la enmienda. Por esta razón, antes y 
después a la continua le amonestaba, y le cohibía con pa- 
labras, con temor, con obsequios, con amenazas, con mues: 
tras de honor. Pero nada le apartó de aquella su terrible en- 
fermedad. Por esta razón, dejándole ya, recuerda de nue- 
vo a los demás discípulos, valiéndose de los misterios (euca- 
rísticos), su propia muerte, y en medio de la cena les habla 
de la cruz, haciendo que, a fuerza de predecírsela continua- 
mente, recibieran la pasión con mejor ánimo. Porque si des- 
pués de tantos sucesos y predicaciones se turbaron, ¿qué 
no les hubiera pasado si nada de esto hubieran oído? 

787 Y mientras cenaban, tomando el pan, lo partió. ¿Por qué 
razón celebró este misterio precisamente en el tiempo de la 
pascua? Para que veas por todas partes que Él era el Legis- 
lador del Antiguo Testamento, y que lo en él contenido se 
escribió en representación de estas cosas. Y por esta razón 
puso la verdad allí donde estaba la figura. La tarde, a su 
vez, significaba la plenitud de los tiempos, y que ya las co- 
sas se acercaban a su desenlace, Y da gracias, enseñándonos 
cómo se debe celebrar este misterio, demostrando que no 
va a la pasión involuntariamente, amaestrándonos a llevar 
con acción de gracias cuanto suframos y poniéndonos de- 
lante buenas esperanzas. Porque si la figura fué libertad de 
tan grande servidumbre, ¡cuánto más la verdad dará liber- 
tad a toda la tierra, y se entregará en beneficio de nuestra 
naturaleza! Por este motivo no dió tampoco el misterio an- 
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tes de ahora, sino cuando ya las instituciones lesales debían 
cesar. Y deshace la principal de todas sus fiestas, trasladán- 
dolos a otra mesa terribilísima, y dice: Tomad, comed: éste 
es mi cuerpo, que se divide por muchos [1 Cor 11,24], 

Y ¿cómo, al oír esto, no se turbaron? Porque ya de an- 
temano les había predicho sobre este asunto muchas y gran- 
des cosas. Por lo cual no lo afianza ahora más, porque bas- 
tante habían oído, sino que dice la causa de su pasión, que 
era la remisión de los pecados. Y llama a su sangre sangre 
del Nuevo Testamento, esto es, de la promesa, del anuncio 
de la nueva ley. Porque ya se había prometido antiguamen- 
te, y ella misma confirma el Testamento de la ley nueva, Y 
como el Antiguo Testamento tomó ovejas y novillos, el Nue- 
wo tiene la sangre del Señor. Por esto mismo da a entender 
que va a la muerte: por eso hace mención de Testamento; 
y hace mención del Antiguo, porque también él se había 
iniciado con sangre. 

Y otra vez dice la causa de su muerte, 28. La cual [san- 
grel] se derramará por muchos para remisión de pecados; 
y añade: Haced 'esto en memoria de mi. ¿Ves cómo va des- 
viando y apartando de las costumbres judaicas? Así como 
aquello lo hacíais, les dice, en memoria de las maravillas 
de Egipto, así esto hacedlo en memoria de mi. Aquella 
sangre se derramó para salud de los primogénitos: ésta pa- 
ra perdón de los pecados de todo el mundo. Porque ésta es 
mi sangre, dice, que se derramará para remisión de peca- 
dos. Y hablaba de esta manera, declarando por aquí al mis- 
mo tiempo que la pasión y la cruz es un misterio, y animan- 
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do con esto a su vez a los discípulos. Y así como dijo Moi- 
sés: Este [seal para vosotros recuerdo sempiterno (Ex 3:15], 
así también Él dice: En memoria de mi [Lc 22,19] hasta 
que venga. Por este motivo dice también: Con deseo he de- 
seado comer este cordero pascual [Lc 22,15]; esto es, entre- 
garos las cosas nuevas y daros la pascua, con la que os lie 
de hacer espirituales. o 

Y también El bebió de ella [de la sangre]. Porque a fin 
de que, al oír esto, no dijeran: “¿Cómo así? ¿Bebemos san- 
gre y comemos carne?”, y entonces se turbaran (pues, en 
efecto, cuando habló sobre este punto, muchos con sólo sus 
palabras se escandalizaron). a fin de que no se turbaran 
también entonces, Él fué el primero en hacerlo, inducién- 
dolos con paz a la participación de los misterios. Por esta 
razón bebió El mismo su propia sangre. ¿Cómo?, dirás. ¿Y 
convendrá también hacer lo antiguo [lo de la antisua ley?7? 
De ninguna manera. Porque dijo: Haced esto, precisamente 
para apartarnos dde aquello. Puesto que si esto obra remi- 
sión de pecados, como es así que la obra, ya aquello es in- | 
útil. Así, pues, como antes lo hizo entre los judíos, así aho- 
ra ligó al misterio el recuerdo del beneficio, tapando de 
este modo la boca a los herejes. Porque cuando dicen: “¿De 
dónde consta que Cristo fué inmolado?”, fuera de otras ra- 
zones, sellamos sus labios con los misterios. Porque si no 
hubiera muerto Cristo, ¿de qué serían símbolo los misterios 
que se celebran? 


2. ¿Ves cuán grande empeño puso en que siempre per- 
severe el recuerdo de que murió por nosotros? Ya que Mar- 
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ción, Valentino y Manes habían de negar esta providencia 
[de la Encarnación], continuamente refresca la memoria de 
la pasión aun por medio de los misterios [eucarísticos], de 
suerte que nadie se deje seducir por falsas razones, y así 
juntamente da salud y enseñanza por medio de aquella sa- 
erada mesa. Porque ésta [la pasión] es la cabeza de todos 
los bienes. Por lo cual San Pablo la repite sin cesar y a to- 
das horas. 

A continuación, después de habérselo dado [el cáliz], di- 
jo: 29. Ya no beberé del fruto de esta vid hasta aquel día 
en que le beba nuevo juntamente con vosotros en el reino 
de mi Padre. Una vez que les había hablado de la pasión 
y de la cruz, trae a la memoria otra vez la resurrección, ha- 
ciendo mención de su reino, y dando a su resurrección es- 
te nombre. Y ¿por qué razón bebió después de la resurrec- 
ción? Para que no creyeran los más rudos que su resurrec- 
ción era puro fantasma, Muchos, en efecto, ponían ésta por 
señal de haber resucitado. Por lo cual los apóstoles, para 
persuadirlos de la resurrección, decían: Nosotros ' mismos 
comimos y bebimos con Él [Act 10,41]. Para declarar, pues, 
que le verán resucitado con gran claridad, y que estará de 
“nuevo con ellos, y ellos darán testimonio de los sucesos por 
la vista y por las obras, dice: Hasta que le beba nuevo jun- 
tamente con vosotros, con vosotros que daréis testimonio. 
Porque vosotros me veréis resucitado. 

Y ¿qué quiere decir nuevo? De una manera nueva, es 
decir, extraordinario, no ya en cuerpo pasible, sino inmor- 
tal e incorruptible y que no haya menester alimento, Así 
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es que no comió ni bebió por necesidad después de la re- 
surrección; que ya su cuerpo nada de eso requería, sino 
para ¡mayor argumento de la resurrección, 

Pero ¿por qué después de la resurrección bebió vino y: 
no agua? Para arrancar de raíz otra herejía perversa; por- 
que como hay algunos que usan agua en el santo sacrifi-- 
cio, para hacer ver que se valió del vino cuando instituyó 
el sacramento, y que usó también vino cuando, después de 
resucitado, preparó la mesa ordinaria, dice: Del fruto de 
la vid, la cual da vino y no agua. 

30. Y dicho el himno, salieron vara el monte de las Oli- 
vas. Oiganlo cuantos, a manera de inmundos animales, des- 
pués de comer dan de puntapiés a la mesa material y se le-. 
vantan embriagados, debiendo dar gracias y terminar con 
un himno, Oídlo cuantos no esperáis a la última oración y 
los misterios [del sacrificio]; porque ésta es símbolo de 
aquélla. Dió gracias antes de haber dado [su cuerpo] a los 
discípulos para que también nosotros las demos. Dió gracias 
y cantó úin himno después de habérselo dado, para que nos- 
otros hagamos lo mismo... 

Y ¿por qué razón sale en dirección al monte? Para des 
cubrirse en orden a ser prendido, porque no pareciera que 
se ocultaba. Puesto que se apresuró a ir al lugar conocido 
de Judas. 


31. Entonces les dice: “Todos vosotros os escandaliza- 
réis en mí.” Y a continuación añade también la profecía: 
Porque escrito está: Heriré al pastor, y se esparcirán las 
ovejas [Zach 13,7]; ya para persuadirles que siempre 
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ha de atender a las Escrituras, ya para hacerles ver que 
era- crucificado según el designio de Dios, y demostrar por 
todos los modos posibles que no era ajeno al Antiguo Tes- 
tamento, ni al Dios que en él se anunciaba, y que cuanto 
sucedía era singular providencia, y que ya de antemano 
habían los profetas vaticinado todo lo referente a este su- 
ceso, de manera que bien podían ellos confiar en mejores 
acontecimientos, Y al mismo tiempo nos enseña a ver quié- 
nes eran los discípulos antes de la cruz, y quiénes después 
de ella. Porque aquellos mismos que mientras era Él cru- 
cificado ni siquiera pudieron asistir, aquellos mismos des- 
pués de su muerte fueron valerosos y más firmes que el 
diamante. : 
Además de que la misma huída y la misma cobardía de 
los discípulos es argumento de la muerte de Cristo, A la 
verdad, si, a pesar de estos sucesos y de estas palabras, 
todavía se desvergienzan algunos, atreviéndose a decir que 
no fué crucificado; si nada de esto hubiera tenido lugar, 
¿en qué abismo de iniquidad no hubieran caído? Por este 
motivo no sólo con su propia pasión, sino también por la 
flaqueza de sus discípulos, y también por los misterios 
eucarísticos, confirma lo dicho acerca de su muerte, tapan- 
do la boca a los marcionitas. Por este motivo permite tam- 
bién que el principal de sus discípulos le niegue. Pero, si 
no fué atado, si no fué crucificado, ¿de dónde pudo ve- 
nirles tan grande miedo, tanto a él [a Pedro] como a los 
demás? ó 
Mas, con todo, no los dejó permanecer en tan sombrios 796 
pensamientos; antes bien, les dice: 32. Después. que yo 
hubiere resucitado iré delante de vosotros a Galilea, Ni 
aparece al momento desde el cielo, ni se aleja :'a una región 
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muy remota, sino que aparece en la misma nación, casi 
en los mismos lugares donde fué crucificado, para confir- 
mirlos también por aquí en que era el mismo el crucifi- 
cado y el resucitado, y consolarlos más de este modo en 
su profunda tristeza. Por esta razón dijo también en Ga- 
lilea, para que, libres del temor de los judíos, dieran crédi- 
to a sus palabras. Y ésta fué la razón de aparecérseles ailí... 


4. Todo esto obró aquella caída. Antes de ella todo se lo 
atribuía a sí mismo, diciendo: Aunque todos se escandali- 
cen, yo no me escandalizaré; aunque me sea preciso morir 
no te negaré [Mt 26,33.35], siendo así que debiera decir: “Si 
tuviere tu protección.” Pero después de esto, todo lo con- 
trario: ¿Por qué os fijáis en nosotros como si con nuestra 
propia virtud o piedad hubiéramos hecho que éste ande? 
[Act 3,12]. Aquí aprendemos un gran documento, .y es que 
no basta la voluntad del hombre si uno no tiene el auxilio 
del cielo, y que, a su vez, nada nos aprovecha el auxilio 
del cielo, si no hay buena voluntad. Y ambas cosas nos las 
hacen ver Judas y Pedro; porque aquél, habiendo tenido 
grande auxilio, ningún provecho sacó, porque no quiso, ni 
contribuyó con lo que era de su parte; y, en cambio, éste, 
con buen deseo, porque se vió destituido de auxilio, cayó. 
Porque de estas dos cosas se labra la virtud. 

Por esta razón Os exhorto, que ni nos echemos a dormir, 
abandonándolo todo a Dios, ni, haciendo esfuerzo de nues- 
tra parte, pensemos que todo lo hemos de acabar con nues- 
tro propio trabajo. Porque Dios nv quiere que seamos ni 
descuidados—y por eso no lo hace todo por sí mismo—, ni 
presumidos—, y por eso no lo puso todo en nuestras ma- 
nos—, sino que, quitando a entrambas cosas lo dañoso, nos 
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dejó lo útil. Por este motivo permitió que cayera el Prínci- 
pe [de los apóstoles], haciéndole más humilde y atrayéndo- 
le a mayor caridad. Porque aquel, dice, a quien más se per- 
donó amará más [Lc 7,47].- 

Obedezcamos, pues, dondequiera a Dios, y no le contra- 
digamos, aunque lo que Él diga parezca contrario a nues- 
tra razón y a nuestros ojos: antes sea. su palabra de más au- 
toridad que nuestra razón y nuestros ojos, 

'Hagámoslo así también en lo tocante a los misterios 
[eucarísticos], no mirando sólo a lo que tenemos delante, 
sino reteniendo sus palabras, Porque su palabra es infali- 
ble, y nuestro sentido es muy falible. Su palabra jamás fal- 
tó, mientras que el sentido las más de las veces se engaña. 
Ya, pues, que su palabra dice: Este es mi cuerpo, obedezca- 
mos y creamos, y veámosle con los ojos espirituales. Por- 
que nada sensible nos dió Cristo, sino que, por medio de 
cosas sensibles, nada nos dió sino espiritual, Así en el bau- 
tismo, por medio de una cosa sensible, se nos da el don 
del agua, pero es espiritual la generación y la renovación 
que allí se obra. Si fueras incorpóreo, tan sólo te hubiera 
dado estos dones incorpóreos; pero como el alma está uni- 
da con el cuerpo te da, por medio de cosas sensibles, otras 
espirituales. Cuántos dicen ahora: “¡Quisiera ver su for- 
ma, su figura, sus vestidos, su-calzado!” Pues he ahí que a 
Él ves, a Él tocas, a Él comes. Tú deseas ver sus vestidos; 
mas Él se te da a sí mismo, no sólo para que le yeas, sino 
para que le toques y le comas, y le recibas dentro de ti. Na- 


! 


úrtious Tas aúzods elva Bodderar 6 Ozóc: Su tobro 0d TO my aros 
goyálero: oUte dhAulóvac" Six odo 0Ú 70 rá Tulv ¿ESwxev dAN Ena 
zegov TO BAxfBepóv dvedov, O yproyLos Rhutv elxoz. Átd zodro «al óv 
XAOPUPALOY ApTxs TEGELY, CUVECTAALÉVOY TE AYTOV ATACA VAL wmv, «al ela 
mAstova hoLTÓY AYATNY ¿elpy. CQ yap ricow, orxolv, 4ozsibn, JUEl= 
Cóvos AYATÍ GEL. Ile0uedo” TOLVUY ToAv Tay 0d do) 06, xl per dev po 
HEY OJLEY, 20) EVAYTÍLOV elya 80%?) na Te TÉp OLE Doyiopots : sol ToLG ÓyeoL 
7Ó AEYÓLEVOV" LA ¿o70 2x1 AOY.Gu dy yal óyens AUPLOTEpOS auzob 0 
Aóyoc.: Obtw xxl éni TON UUOTA play TOLÓpEY, oU zolo MEL ÉVOLG p.ÓvoY 
¿uBdérzovtec, GAAL TA fhuato aurod uxatéyovtes. “O pév yáp Aóyos ad- 
TOD iTapxhoy.ozoc" Y de atobnols hudv evetarárotos. Obros oddéro- 
TE dLérEOEv” auT TY, de 7 mhciovx codVkhderat. *Erel odv ó hÓYOG prol, 
«Todró ¿or.70 ou ou», eal reldeda AXL TLOTEÚONLEV, el vor, voto 
LUTO PAETOLLEV 000xAuots. Ovsiv ya alobrzóv TrapédWxev Tutv Ó Xpr- 
07Ó6' AAA Ey aiobnols ev TO YUAOr, TÁvTa dl vO7 TÁ. Odzw xol ev 
TO BarTiouar, 31 aio od pLEy TÍ LAT 06 ylveza zod ÚdaToG TÓ Soy, 
v077Óy dz TÓ caida E AoÚLEVOY, %, YÉWrots yal T dvaxxivors. El yiv yap 
ÁONLATOS TG, VULVA kv rd Gol =d «opa rapidas Spa érmeidn de 
COLA TL ouuniriecrras Y PuxT, ty éy aiobr vols TÁ VOYTÁ COL TAPAdLOWOr: 

Ilócor vv AÉYOovoLy, EBov Any AUT od TAy pop Sei, TÓV TÚTOY, mA 
Ludirt, Ta Urodmuarta ! *"ISod adroy ópAc, 207od ÚTTTA, AUTÓV ¿odisis. 
Kal qu péy iuária Embupcio iSetv" mbros Se dauróv ao Si8wow, odx iSeiv 


799 


7199 


800 


3801 


800 


801 


558 S.IV, SAN JUAN CRISÓSTOMO 

_ _ _ÍA<x >> A 
die, pues, se acerque con náuseas, nadie con tibieza: todos 
encendidos, todos fervorosos y despiertos. Porque si los ju- 
díos, puestos en pie, teniendo el calzado y los báculos en 
sus manos, comían con prisa, mucho más conviene que es- 
tés tú alerta. Puesto que si ellos habian de ir a Palestina, y 
por eso tenían la figura de caminantes, tú, en: cambio, debes 
trasladarte al cielo, 


3. Por lo tanto, menester es de todo punto gran vigi- 
lancia: que no es mediano el suplicio + que amenaza a los que 
indignamente comulgan. Considera cómo te indignas con- 
tra el traidor yy contra los que crucificaron a Cristo, Mira, 
pues, no te hagas también tú reo del cuerpo y de la san- 
gre de Cristo. Ellos inmolaron su santísimo cuerpo, ¡mas tu 
le recibes con el alma sucia después de tantos beneficios! 
Porque no se contentó con haberse hecho hombre, con ha- 
ber sido abofeteado y crucificado, sino que además se une 
y mezcla con nosotros, y no sólo por la fe, sino en realidad 
nos hace su propio cuerpo. ¿Qué pureza hay que no deba 
sobrepujar el que participa del tal sacrificio? ¿Qué rayos 
de luz a que no deba hacer ventaja la mano que divide esta 
carne, la boca que se llena de este fuego espiritual, la lengua 
que se enrojece con tan veneranda sangre? 

Considera cuán crecido honor se te ha hecho, de qué 
mesa disfrutas. A quien los ángeles ven con temblor y, por 
el resplandor que despide, no se atreven a mirar de frente, 
con Ese mismo nos alimentamos nosotros, con Él nos mez- 
clamos y nos hacemos un mismo cuerpo y carne de Cristo. 
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¿Quién dirá el múltiple poder del Señor, y hará que resue- 
nen todas sus alabanzas? [Ps 105,2], ¿Qué pastor apacienta 
a sus ovejas con sus propios miembros? Y ¿qué digo pastor? 
Madres hay muchas veces que, después de los dolores del 
parto, dan sus hijos a otras que los críen. Mas Él no lo con- 
sintió, sino que Él nos alimenta con su propia sangre, yy por 
todos los medios nos une consigo mismo, Miralo bien: na- 
ció de nuestra propia substancia. Pero eso no pertenece a 
todos, dirás. Sí, por cierto; a todos. Porque si vino a tomar 
nuestra naturaleza, es evidente que vino a todos, Y si a to- 
dos, también a cada uno. ' 

Pues ¿cómo, dirás, no todos se aprovecharon de esta ga- 802 
nancia? No, ciertamente, por culpa de Aquel que escogió 
esto por todos, sino por la de aquellos que no quisieron. 
Con cada uno de los fieles se junta y mezcla por medio del 
sacramento, y a los que. engendró alimenta consigo mismo 
y no se los da a otro, persuadiéndote a su vez con esto que 
tomó tu carne. No seamos, pues, perezosos, habiendo sido 
juzgados dignos de tan grande amor y honra, ¿No veis con 
cuánto afán los pequeñuelos se adhieren a los pechos de 
sus madres, con cuánto ímpetu aplican a ellos sus labios? 
Acerquémonos con. el mismo afán nosotros a esta mesa, a 
este pecho y cáliz espiritual; más aún: atraigamos con mu- 
cho mayor empeño, cual niños de pecho, la gracia del Es- 
piritu Santo, y no tengamos otra pena que la de no parti- 
cipar de este alimento, No es obra de humana virtud la 
Eucaristía. [El que la llevó a cabo en aquella cena es el que 
también ahora la obra. Nosotros tenemos el lugar de nmii- 
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nistros suyos; pero quien allí santifica la oblación y la 
transforma es Él. 

No asista, pues, ningún Judas, ningún avaro, Si alguno no 
es discípulo, retírese: no admite a los tales la sagrada mesa. 
Con mis discípulos, dice, celebro la pascua [Mt 26,18]. Ésta 
es la misma mesa que aquélla. Porque no es que Cristo pre- 
parara aquélla y el hombre ésta, sino entrambas Cristo. 
Este es aquél cenáculo en que entonces estaban y de donde 
salieron al monte de las Olivas. Salgamos también nosotros 
en dirección a las manos de los pobres, porque ellas son 
el monte de las Olivas. Olivas plantadas en la casa del Se- 
ñor son la muchedumbre de los pobres, que destilan el 
aceite que allí nos será útil, el que tenían las cinco vírge- 
nes, y por no haberlo lomado de aquí las otras cinco, pe- 
recieron, Tomémoslo, pues, y entremos, para que vayamos 
con las lámparas resplandecientes "al encuentro del Espo- 
so; tomémos!o y salgamos de aquí con él. Ningún inhuma- 
no se acerque, ningún cruel y sin compasión, ninguno ab- 
solutamente que esté manchado. 


6. Esto os lo digo 'a vosotros, los que comulgáis, y a 
vosotros, los que administráis la comunión. Porque es pre- 
ciso hablaros también a vosotros para que distribuyáis es- 
tos dones con mucha diligencia. No se os reserva pequeño 
castigo si, sabedores de la maldad de alguno, le permitís 
participar de esta mesa. ¡Su sangre se exigirá de vuestras 
manos! (cf. Gen 42,22]. ¡Aunque sea jefe militar, aunque sea 
prefecto, aunque sea el mismo que se ciñe la diadema, si se 
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acerca indignamente, apártale; mayor potestad tienes que él! 
Si tú hubieras recibido el encargo de conservar pura una 
fuente de agua para un rebaño, y vieras a una oveja que tu- 
viera la boca llena de lodo, no la: permitirías inclinarse a la 
corriente y enturbiarla; pues y ahora, encargado de una fuen- 
te, no de agua, sino de sangre y espíritu, y viendo acer- 
carse a ella algunos manchados, no con tierra y lodo, sino, 
lo que es mucho peor, con el pecado, ¿no te aíras, ni los 
apartas? ¿Y qué perdón habrá para ti? 
| Por esto os honró Dios con tan grande honor, para que 
- discernáis a los dignos y a los indignos. Esta es vuestra 
dignidad, ésta vuestra seguridad, ésta vuestra corona; no 
pasearos [por la iglesia] ceñidos de blanca y resplande- 
ciente vestidura. Y ¿por dónde discerniré, se me dirá, al 
uno y al otro? No hablo yu de los [pecadores] desconoci- 
dos, sino de los públicos. ¿Diré algo más espantoso? No es 
tan malo que. estén dentro los energúmenos, como el que 
se hallen éstos, de quienes dice San Pablo que pisotean a 
Cristo, tienen por inmunda la Sangre del Testamento y hacen 
ultraje a la gracia del Espíritu Santo [cf. Hebr 10,29]. Peor 
que el endemoniado es el que está en pecado y se acerca. Los 
endemoniados, no por serlo reciben castigo; mientras que és- 
| tos, por acercarse indignamente, son entregados a suplicio 
“inmortal. No apartemos, pues, tan sólo a aquéllos, sino a 
todos los que veamos acercarse indignamente. Nadie de los 
que no sean discípulos comulgue. Ningún Judas le reciba 
para que no le suceda lo que a Judas. 
Cuerpo de Cristo es también esta muchedumbre, Mira, 
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pues, tú que eres ministro del sacramento, no irrites al Se- 
for, por no purificar este cuerpo: no des una espada en 
vez de dar alimento. Y aunque por ignorancia, él se acer- 
que a comulgar, impídele, no temas. Teme a Dios, no al 
hombre. Si temes a un hombre, aun por él serás burlado; 
pero si temes a Dios, serás respetable también a los ham- 
bres, Y si tú no te atreves, tráemele a mi; y no permitiré 
tal atentado. ¡Antes perderé la vida que dar cuando no se 
debe la sangre del Señor! ¡Y antes derramaré mi sangre 
propia que dar cuando no conviene tan veneranda sangre! 
Pero si no se conoce a un malvado, después de mucho in- 
quirir, no hay culpa alguna. . 

Todo lo dicho va en orden a los conocidos por malos. 
Que si a éstos los corregimos, pronto Dios nos descubrirá 
aun a los encubiertos; pero si a éstos les permitimos acer- 
carse, ¿qué motivo habrá para que Dios nos descubra a. 
otros? Y esto lo digo, no para anartarlos ni para cortarlos 
del cuerpo, sino para que los corrijamos y reduzcamos, 
para que tengamos cuidado de ellos. Porque así tendremos 
propicio a Dios, y contaremos a muchos que comulguen 
dignamente, y recibiremos, por el cuidado de nosotros y 
de los demás, grande retribución, que ojalá todos nosotros 
alcancemos por gracia y benignidad de Nuestro Señor Je- 
sucristo, al cual sea la goria por los siglos de los siglos. 
Amén. 


Homilía $9 [90] n.3s (FieELp, 2; MG 58,784.187s. La traducción cas- 
tellana es de Ocara, 3,451.450). 


807 3. ... ¿Quizá alguno de vosotros quisiera haber estado 
junto a ellas [cf. Mt 28,9], y abrazarse a los pies de Jesús? 
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Pues podéis también ahora, cuantos queráis, abrazar, no 
sólo los pies y las manos, sino también aquella sagrada ca- 
beza, participando de los tremendos misterios del [Santí- 
simo Sacramento] con pura conciencia... 


4. ... Y mientras el común Señor de todas las cosas da a 
todos por igual el cielo y las cosas de él y.la mesa espiri- 
tual, tú [mujer] no le das parte ni aun de lo que perece, a 
fin de permanecer siempre sujeta con esas terribles cadenas... 


s 


Homilias sobre San Juan. 


Homilía 46 [45] (MG 59,257-262. La traducción castellana es de 
OGARA, 0.C., 3,0392-910). ' . 
lo 6,41, Murmuraban, vues, los judios de Él, porque de- 808 
cia: “Yo soy el pan que bajó del cielo”. 42. Y decian: ¿No 
es éste el hijo de José, de quien nosotros conocemos al pa- 
Are y a la madre? ¿Cómo dice, pues, que bajó del cielo? 


1. ¡Escribiendo a los filipenses dijo San Pablo de algu- 
nos judios: Cuyo Dios es el vientre y su gloria está en su 
ignominia [Phil 3,19]. Y que también éstos eran judíos 
manifiesto es por lo que precede, y manifiesto no menos por 
lo que decían acercándose a Cristo. Pues cuando les dió 
pan y sació su hambre, llamábanle Profeta y trataban de 
hacerle Rey;'pero cuando los instruía sobre el alimento es- 
piritual, sobre la vida eterna; cuando los desviaba de las 
cosas sensibles, cuando les hablaba de la resurrección y 
levantaba sus ánimos, cuando más que nunca debieran ad- 
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mirarle, entonces murmuran y se retiran de Él. Ahora bien; 
si éste era el Profeta, como antes lo dijeron (Porque éste es 
aquel de quien Moisés dijo: “Un Profeta como yo Os susci- 
tará Dios de entre vuestros hermanos; a él oíd” [Deut 
18,15], debieran oírle, cuando decía: Del cielo bajé. Mas no 
le oían, antes murmuraban. Todavía le respetaban por es- 
tar reciente el milagro de los panes; por eso no le contra- 
decian abiertamente; pero murmurando manifestaban su 
disgusto, porque no les dió el alimento. que ellos querían. Y 
murmuraban, diciendo: ¿No es éste el hijo de José? Por 
donde es manifiesto que todavía ignoraban su admirable y 
extraordinaria generación: por eso le llaman hijo de José. 
Y no los reprende, ni les dice: No soy hijo de José; no 
porque lo fuese, sino porque aún no estaban en disposi- 
ción de oír aquella maravillosa concepción, Y si no podían 
oír la concepción según la carne, ¡cuánto menos aquella otra 
divina e inefable! Si lo más humilde no se lo descubrió, 
¡cuánto menos había de comunicarles aquellas cosas! 

Y eso que precisamente les ofendía que fuese de padre 
despreciab!e y vulgar; y, sin embargo, no les reveló aque- 
llo, no fuera que, por quitar un escándalo, les diera ocasión 
de otro. 

809 ¿Qué es, pues, lo que responde a las murmuraciones de 
ellos? 44. Nadie puede venir a Mí si el Padre que me envió 
no le trajere. Con esto se levantan los maniqueos, diciendo 
que no está nada en nuestras manos, dado que ésta es la prue- 
ba de ser dueños de nuestra voluntad. Porque si uno va a Él 
dicen: ¿Qué falta hace llevarle? Mas esto no quita nuestro 
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albedrío, antes declara que necesitamos de auxilio, porque 
prueba aquí que no va cualquiera, sino quien tiene grande 
socorro de la gracia. y 

A continuación enseña también el modo com» atrae. Pues 
para que no sospecharan de nuevo en Dios algo material, aña- 
dió: No que al Padre te haya visto alguien, sino el que pro- 
cede de Dios, ése ha visto al Padre. Pues ¿cómo atrae?, di- 
rás. Esto lo declaró antes el Profeta, vaticinándolo con estas 
palabras: 45. Serán todos enseñados de Dios [cf. Is 54,13; ler 
31,335]. ¿Ves la dignidad de la fe, y cómo han de aprender, 
no de hombres ni por medio de hombres, sino del mismo 
Dios? Por esta razón, para conciliar crédito a sus palabras, 
los remitió a los profetas, Pero si está escrito, dirás, que se- 
rian todos enseñados de Dios, ¿cómo algunos no creen? Por- 
que aquello se dijo de la mayor parte. Fuera de que, aun sin 
eso, la sentencia del Profeta no se refiere a todos simplemen- 
te, sino a todos los que quieran. A todos se les propone Maes- 
tro, dispuesto a presentar a todos su enseñanza, derramando 
a todos su doctrina. 

54. Y Yo le resucitaré en el último día. No es poca la 
dignidad del Hijo que aquí se significa; dado que el Padre 
atrae, y el Hijo resucita: no' porque separe sus obras del Pa- 
dre, de ningún modo, sino demostrando la igualdad de su 
poder. Porque así como allí, 'al decir: Y el Padre que me en- 
vió da testimonio acerca de Mi [lo 8,18], a continuación, para 
que algunos no inquiriesen curiosamente sobre las palabras, 
los remitió a las Escrituras, así también aquí, para que no 
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sospechasen lo mismo, los remite a los profetas, alegándolos 
a cada paso para probar que no era contrario al Padre. 

Pero ¿qué?, dirás; y los de antes, ¿no fueron también en- 
señados de Dios? Pues, según eso, ¿qué hay aquí de venta- 
joso? Que entonces aprendían las cosas de Dios por medio 
de hombres; mas áhora por medio del unigénito Hijo de Dios 
y de! Espíritu Santo, 

Inmediatamente añade: No que al Padre le haya visto 
alguien, sino el que procede de Dios [lo 6,46]; donde no dice 
proceder de Dios en razón de causa [como efecto], sino se- 
gún el modo de la substancia [por generación]; pues si lo 
dijera en razón de causa, todos procedemos de Dios; y en- 
tonces, ¿en qué estuviera lo eximio y singular del Hijo? 

Mas ¿por qué, dirás, no lo expresó con mayor claridad? 
Por la debilidad de ellos, ya que si al oír: Bajé del cielo, de 
tal modo se escandalizaron, ¿qué les hubiera pasado si tam- 
bién esto hubiese añadido? 

Y llamase a sí mismo Pan de vida [Ibid., 48], porque sus- 
tenta nuestra vida, tanto la presente como la futura; por lo 
cual añadió: El que coma de este pan vivirá para siempre 
[Ibid., 51], Y pan llama aquí, o bien a los dogmás saludables 
y a la fe en Él, o bien su propio cuerpo. Pues ambas cosas 
fortalecen al alma. Pues bien; con ser así que en otra parte, 
al decir Él: Sí alguno oyere mi palabra no probará la muerte 
[lo 8,52], se escandalizaron; aquí no les sucedió lo mismo, 
quizá porque todavía le respetaban a causa de los panes. 

2. Mira, además, por dónde establece la diferencia con 
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respecto a] maná: por el fin de entrambos alimentos. En 
efecto: haciendo ver que el maná no trajo ninguna utilidad 
extraordinaria, añadió: Vuestros padres comieron el maná 
en el desierto, y murieron [Ibid., 49]. A continuación ende- 
reza el discurso a persuadirlos, sobre todo, que ellos recibie- 
ron beneficios mucho mayores que sus padres, insinuando a 
Moisés y a aquellos admirables varones. Por eso, después de 
haber dicho que los'que comieron el maná murieron, añadió: 
51. El que come de este pan vivirá para siempre, Y no en va- 
no dijo las palabras en el desierto, sino para insinuar que ni 
duró mucho tiempo, ni fué con ellos a 'a tierra de promisión. 
Mas no así este otro pan. 


51. Y de cierto, el van que Yo daré es mi carne, la cual 
Yo daré por la vida del mundo. Justamente pudiera alguno 
dudar y preguntar aquí por qué habló en esta ocasión tales 
palabras, que nada edificaban ni aprovechaban, sino más 
bien perjudicaban a lo ya edificado. 66. Desde entonces 
dice, muchos de sus discípulos se volvieron atrás, diciendo: 
60. “Duro es este razonamiento, y ¿quién .puede oírlo?” Ya 
que estas cosas se comunicaban sólo a los discinpulos, como 
dijo San Mateo: Hablábales aparte [cf. Mc 4,34]. ¿Qué decir, 
pues, a esto? Que también ahora era mucha la utilidad y la 
necesidad de estas palabras, Pues como instaban pidiendo 


alimento, pero corporal, y ya que recordándole el que había 
sido dado a sus padres, llamaban excelente al maná; para 
demostrar que todo aquello ny era sino sombra y figura, y 
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er”, 


que el de ahora era la verdad, les habla del alimento espi- 
ritual, 

Pero, replicarás, debiera decírseles: Vuestros padres co- 
mieron el maná en el desierto, mas Yo os he dado pan. Pe: 
ro había gran diferencia, Porque esto parecía menos que 
aquello; ya que el maná había bajado del cielo, y el milagro 
de los panes se había hecho en la tierra. Pues como pidiesen 
alimento bajado del cielo, por eso continuamente decia: Del 
cielo bajé, Y si alguno investigare por qué motivo habló 
también acerca de los misterios [de la Eucaristía], respon- 
derémosle que ésta era una ocasión muy oportuna. Porque la 
obscuridad de las palabras suele excitar a los oyentes y ha- 
cerlos más atentos; por tanto, no debieran escandalizarse; 
antes bien, preguntar e informarse. Mas ellos se retiraban. 
Pues si le tenían por Profeta, debieran creer a sus palabras. 
Así que el escándalo procedía de su necedad, no de la obs- 
curidad de las palabras. 

Tú, en tanto, considera cómo poco a poco estnc MEMO más 
consigo a los discípulos; pues ellos son los que decían: 68. 
Palabras de vida tienes; ¿adónde iremos? Por lo demás, a sí 
mismo se presenta aquí como dador, no al Padre. 51. El pan, 
dice, que Yo daré, es mi carne. ¡No así las turbas, sino al con- 
trario. Duro es este razonamiento, dicen, y por eso se retiran. 

Ahora bien; no era nueva ni diferente la doctrina; pues 
ya antes la había insinuado San Juan al llamarle Cordero [cf. 
lo 1,29), Pero, dirás, ellos no lo entiendieron Verdad es, lo 
confieso; mas tampoco lo sabían los discípulos. Porque si de la 
resurrección no tenían aún claro conocimiento, y por eso ig- 
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noraban el sentido de las palabras: Destruid este templo, y en 
tres días lo levantaré [lo 2,19.22]; mucho menos entenderían 
estas otras palabras, que eran más obscuras. Porque [tratán- 
dose de la resurrección] sabían que habían resucitado algu- 
nos profetas, por más que no lo digan tan claro las Escritu- 
ras; pero ninguno de ellos dijo en parte alguna que un hombre 
comiese la carne de otro hombre, Mas con todo eso, obede- 
cian y le seguían, y confesaban que Él tenía palabras de vida 
eterna. Propio es de un discípulo no examinar curiosamente 
las palabras del maestro, sino oírlas y obedecer, y esperar el 
tiempo oportuno de la solución. 

Mas ¿qué decir, replicaréis, si aconteció lo contrario, y 
le volvieron la espalda? Eso fué por la insensatez de ellos; 
porque una vez que se introduce la' cuestión “cómo”, entra 
juntamente la incredulidad. Así se turbó también Nicodemus, 
diciendo: ¿Cómo puede el hombre entrar en el vientre de 
su madre? [lo 2,4]. Lo mismo que éstos se turban, diciendo: 
¿Cómo puede éste darnos a comer su carne? [lo 6,52]. Pues 
si preguntas el cómo, ¿por qué acerca de los panes no pre- 
guntabas, cómo multiplicó los cinco en tantos otros? Porque 
entonces solamente atendían a quedar hartos, no a ver el 
milagro. 

Pero entonces, dirás, los enseñó la experiencia, Luego por 
aquella experiencia debieran dar crédito también a lo de 
ahora, Puesto que por eso hizo de antemano aquel milagro 
tan extraordinario, para que, aleccionados con él, no fuesen 
incrédulos a lo que después les dijera. 

Pero ellos, al fin, no sacaron fruto de las palabras; y nos- 
otros, en cambio, gozamos del beneficio de las obras. Por lo 
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cual es necesario que nos informemos del milagro de los 
misterios [eucarísticos]), a saber, en qué consisten, por qué 
se dieron y cuál es su utilidad. 

Un cuerpo nos hacemos, dice [el Apóstol], y miembros 
de su carne y sus huesos [Eph 5,30]. Sigan los iniciados este 
razonamiento. 


3. Pues bien, para que esto lleguemos a ser no sola- 
mente por el amor, sino también en realidad, mezclémo- 
nos con aquella carne; porque esto se lleva a cabo por me- 
dio del manjar que Él nos dió, queriendo darnos una mues- 
tra del vehemente amor que nos tiene. Por eso se mez- 
cló con nosotros, y metió cual fermento en nosotros su pro- 
pio cuerpo, para que llegáramos a formar un todo, como el 
cuerpo unido con su cabeza, Pues ésta es prueba de ardien- 
tes amadores. Y así Job, para darlo a entender, lo decía de sus 
siervos, de quienes era tan excesivamente amado, que de- 
seaban injerirse en sus carnes; ya que para mostrar su ar- 
diente amor decían: ¡Quién nos diera de sus carnes, para 
hartarnos! [lob 31,31]. 

Pues por eso hizo lo mismo Cristo, induciéndonos a ma- 
yor amistad, y demostrándonos su amor ardentísimo hacia 
nosotros; ni sólo permitió a quienes le aman verle, sino tam- 
hién tocarle, y comerle, iy clavar los dientes en su carne, y 
estrecharse con Él, y saciar todas las ansias del amor. Salga- 
mos, pues, de aquella mesa, como leones, respirando fuego, 
terribles a Satanás, con el pensamiento fijo en nuestro Capi- 
tán y en el amor que nos ha mostrado. A la verdad, muchas 
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veces los padres entregan los hijos a otros para que los 
sustenten; mas Yo, dice, no así, antes os alimento con mi 
propia carne, a Mí mismo me presento por manjar, deseoso 
de que todos seáis nobles, y ofreciéndoos buenas esperan- 
zas acerca de los bienes venideros, Porque quien aquí se us 
dió a sí mismo, mucho más en la vida venidera. Quise hacer- 
me hermano vuestro; por vosotros participé de carne y san- 
sre; de nuevo os entrego la carne y la sangre, por mediv de 
las cuales me hice pariente vuestro, 


Esta sangre produce en nosotros floreciente la imagen 
de nuestro Rey, ella causa inconcebible hermosura, ella no 
deja que se marchite la nobleza del alma, regándola conti- 
nuamente y sustentándola. La sangre que en nosotros se for- 
ma de los manjares no se forma inmediatamente, sino pri- 
mero es otra substancia; no así esta otra sangre, antes bien 
desde luego riega el alma y le infunde grande fuerza. Esta 
sangre, dignamente recibida, ahuyenta y aleja a los demo- 
nios y atrae a los ángeles hacia nosotros y al mismo Señor de 
los ángeles; pues dondequiera que ven la sangre del Señor, 
huyen los demonios y concurren los ángeles, Esta sangre de- 
rramada lavó todo el mundo. 

Muchas cosas dijo de esta sangre el bienaventurado San 
Pablo en la Epístola a los Hebreos, Esta sangre purificó el 
santuario y el Santa Sanctorum. Y si la imagen de ella tuvo 
tanta eficacia, ora en el templo de los hebreos, ora en medio 
de Egipto, puesta sobre los umbrales, ¡cuánto más podrá la 
verdadera y real! Esta sangre santificó el altar de oro. Sin 
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esta sangre no se atrevía el sacerdote a entrar en el santuario. 
Esta sangre ordenaba a los sacerdotes, Esta sangre lavaba 
los pecados en sus figuras. Y si en las figuras tuvo tanta 
fuerza, si ante la sombra de ella se estremeció la muerte, dime, 
¿cómo no ha de temblar ante la misma realidad? Ella es la 
salud de nuestras conciencias, con ella se lava el alma, con 
ella se hermosea, con ella se inflama; ella hace el alma más 
resplandeciente que el fuego; ella, apenas derramada, hizo 
accesible el cielo, 


:4, ¡Tremendos son, en verdad, los misterios de la Igle- 
sia! ¡Tremendo es el altar! Brotó del paraíso una fuente que 
derramaba ríos materiales: de esta mesa brota una fuente, 
de la que corren ríos espirituales. Junto a esta fuente están 
plantados, no ya sauces estériles, sino árboles que se yer- 
guen hasta el cielo, y llevan fruto siempre en sazón e inmar- 
cesible, Si alguno se abrasa, véngase a esta fuente y refrige- 
re el ardor, Pues ella deshace el bochorno y refresca todo 
lo ardiente, y no sólo lo quemado del sol, sino aun lo in- 
flamado por aquellas saetas de fuego, ya que tiene su prin- 
cipio y origen en el cielo, de donde recibe su riego. Muchos 
son los arroyos de esta fuente, los cuales envía el Paráclito. 
Y hácese el Hijo mediador, no ya abriendo camino con la 
azada, sino disponiendo nuestros ánimos. Esta fuente es 
fuente de luz, que brota rayos de verdad. Ante 'ella asisten 
aun las potestades del cielo, fija la mirada en la hermosura 
de sus corrientes, ya que ellas contemplan con mayor clari- 
dad la eficacia de la oblación eucarística y sus inaccesibles 


elorévos: TodrTo TÓ alua ieptac Eyerporóven: toro drédovev áuapriac Ev 
roic túrroic. El S¿ év tolc túrroic Toca0TNY Eoyev loydv, el TV OXLOV 
outros ó Oávaroc ¿ppite, Tv ¿Adela ar, eimé pol, ms odx Ay Épo- 
Br0n ; : Todto % owTrrpla Tóv NUeTtép cv Puy Sy, TOUTY AoderaL 1) YUX", 
TOUTO xa Moribe Tal, TOUTO TUPOUTAL, TOUTO TUPÓG AUrpóTepoy epyá- 
fetos TOV voDy FÓY NULÉTEPOY, toUTo xeuotov padpoTépay TNv Puxny rrotst, 
toro ¿Zeyv0n To alua, qual rov odpavov Ermolmos RBaróv. 


8. Dorta dvtoc Ta uuoripla Tic 'Exxdnotac, pprtóv Úvrog TO 
Duotacríprov. ”AvéBalvev ¿x tod rapadelcon Try, rotapode alo0nTodG 
Trpoytovoa: «ro Tc Ttparéloc TtautTnc Úvelol TNYN, TOTAULOUC ÁplElOR 
TrvevuatioUs. llaga radrgy Try Tnyrv reputevyévoa. elolv, odx iréal 
Gnaprrol, ¿AL devdpa Tp0c aros pBvovTa TOV OUpavOv, xmprróv EyovTa 
puuov del xxl dudpavrov. El tig x4A4UIOÓTAL, TAPA TALÓTNY NAKÉTO TNV 
TYTN, «ad «ara buyéro To xadoos. Kal yap xdxuode Añel, xal TA OLa- 
«07 .TyTo rapabúyel, od Ta £ nAtov daxoaróuevx, UAM TU TO Tv Behóv 
TÓv rerrupouévav. Kal ya Try pS ANN vadey EXEL, KQl TIV pilav téxel- 
Dev, óDev «ad dpderar. Jloz_ol TAÑTNG oí pÚXxEG ce Tn yc, 006 ¿plot 
ó HaprkAntoc: xxl ueotTns Ó Yioc YÍVETaL, od Stxesddav Exov xa 0do0- 
TOLÓV, GANA Tv dLaleorv dvolyWv mA rap? nuly. Abr ki TNYN purós 
¿or ny, vai Lovoa «AnDelos AMTIVAG. Tadry xxl al dy TAPpeoTY- 
XaoL Duvayelo, TpOg TO xd AdOG Evopidoar tó Peidpov, EmeLd «ad capéote- 


SAN JUAN. HOM. 46 A 573 


destellos de luz. Pues así como si uno metiera en el oro de- 
rretido, si posible fuese, la mano o la lengua, al punto las 
transformaría en oro; así también, y aun mucho más, aquí 
obra la Eucaristía en el alma estos efectos, Bulle hhirviente 
este río más que fuego; mas no quema, sino que lava tan 
sólo cuanto a su paso encuentra. 


Esta sangre era continuamente prefigurada de antiguo ken 
los altares, en las muertes de los justos. Ella es tel precio del 
mundo; con ella compró 'Cristo la Iglesia, con “ella la her- 
moseó toda entera, Pues, a semejanza de un hombre que 
para comprar esclavos da oro, y si quiere adornarlos emplea 
oro, así también Cristo con sangre nos compró y con san- 
gre nos hermoseó. Los que de esta sangre participan asisten 
a una con los ángeles, con los arcángeles y con las sobera- 
nas potestades, vestidos de la misma real estola de Cristo y 
provistos de las armas espirituales. Mas nada grande he di- 


cho todavía. Vestidos están del mismo Rey. 


Pero así como es cosa grande ¡y admirable, así mientras 
te acerques con pureza, te acercas para salud; pero si con 
mala conciencia, para suplicio y venganza, Porque quien 
come, dice, y bebe indigrnamente del Señor, su condenación 
se come y se bebe [1 (Cor 11,29], Si, pues, los que manchan 
la púrpura imperial son castigados lo mismo que los que la 
rasgan, ¿qué hay de extraño en que los que reciben el cuer- 
po de Cristo con impura conciencia sufran el mismo supli- 
cio que los que le desgarraron con los clavos? Considera, 
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en efecto, cuán terrible castigo dió a 'entender San Pablo 
cuando dijo: Uno que atropella la ley de Moisés, muere sin 
misericordia, sobre el testimonio de dos o tres. ¡De cuánto 
peor castigo pensdis que será juzgado digno quien al Hijo 
de Dios holló, y reputó inmunda la sangre del testamento, 
con la que fué santificado! [Hebr 10,288]. 

Miremos, pues, por nosotros mismos, amados [hijos], ya 
que de tales bienes gozamos; y cuando nos viniere al pen- 
samiento decir algo torpe o nos viéramos arrebatar de la ira 
o de alguna otra pasión, reflexionemos de qué beneficios he- 
mos sido objeto, de qué Espíritu hemos gozado; y este pen- 
samiento será freno de nuestros irracionales apetitos. ¿Has- 
ta cuándo, si no, hemos de estar enclavados a las cosas de 
la tierra? ¿Hasta cuándo estaremos sin despertar? ¿Hasta 
cuándo no hemos de cuidar de nuestra salvación? Conside- 
remos qué beneficios se ha dignado hacernos Dios: démos- 
le gracias, glorifiquémosle, no sólo por la fe, sino también 
por las obras, para que alcancemos también los bienes veni- 
deros, por gracia y benignidad de Nuestro Señor Jesucristo, : 
con el cual sea al Padre la gloria, juntamente con el Espiritu 
Santo, ahora y siempre «y ¡por los siglos de los siglos. Amén. 


Homilía 47 [46] n.1ss.5 (MG 59,261.267.268) 


lo 6,53. Les dijo, pues, Jesús: En verdad, en verdad os 
digo, sí no coméis la carne del Hijo del hombre y bebéis su 
sangre, no tenéis vida eterna en vosotros mismos. 54. Pero 
el que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida en sí 
mismo, 
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1. Al hablar de cosas espirituales, debemos apartar de 
nuestro espíritu todo lo mundano y terreno, para que, deja- 
do totalmente este lastre, nos ¡podamos entregar enteros a 
escuchar la divina palabra. 

Porque si calla todo tumulto cuando el rey entra «en la 
ciudad, mucho más al hablarnos el Espíritu Santo, debemos 
escucharlo con gran paz y a la vez con gran temor. Pues lo 
que hoy hemos leído es digno de temor santo. Y oye cómo: 
Pues en verdad os digo, dice Jesús, el que no coma mi car- 
ne y beba mi sangre no tiene vida en sí mismo. Puesto que 
habían dicho antes que esto es imposible, muestra él no 
sólo que no es imposible, sino más aún, que es muy nece- 
sario. Por eso añade: El que come mi carne y bebe mi san- 
gre tiene la vida eterna y yo le resucitaré el último día [Tbid., 
54], como había dicho antes: El que coma de este pan no 
morirá eternamente [Ibid., 50], y era verosímil que esto les 
ofendiera, como ya antes habían dicho: Abrahán murió y 
murieron los profetas, ¿cómo dices tú que no gustarán la 
muerte? [lo 8,521. Por eso pone la resurrección como solu- 
ción al problema y afirma que no morirán eternamente, Con 
frecuencia vuelve a tratar de los misterios, para demostrar 
que esto es necesario y del todo conveniente. 

Pues mi carne es comida verdadera y mi sangre verda- 
dera bebída [lo 6,55] ¿¿Oué quiere decir esto? Quiere sisni- 
ficar que éste es alimento verdadero que conserva al alma, 
o que ellos deben dar fe a sus "palabras, de modo que estén 
seguros de que no habla en enigma y con parábolas, sino 
que hay que comer su cuerpo en realidad, En seguida aña- 
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de: El que come mi carne permanece en mi [Ibid., 56], in- 
dicando que se compenetra con Él mismo. 

Lo que sigue parece no tener coherencia, si no se exami- 
na bien, ¿Qué ilación hay entre aquellas palabras: El que 
come mi carne permanece en mí, y las que añade después: 
Así como el Padre que me ha enviado vive, y yo vivo por 
el Padre? [Ibid., 57]. Perfecta es la armonía ientre estas pa- 
labras; porque habiendo hablado continuamente de la vida 
eterna, para confirmarlo una vez más, añade: Permanece en 
mí, Pues si permanece en mí, (y yo vivo, es claro que tam-. 
bién él ha de vivir, Después dice: Como me envió a Mt el. 
Padre que vive. Esto es una comparación o semejanza, co- 
mo si dijera: yo vivo lo mismo que mi Padre; y para que no 
creas que es ingénito, añade en seguida: Por el Padre, no in- 
dicando [sin embargo]: con ello que tiene necesidad de al- 
guna ayuda para vivir; pues antes había dicho, excluyen- 
do esa necesidad: Pues como el Padre tiene vida en sí mis- 
mo, así también dió al Hijo tener vida en sí mismo [lo 5,26]. 
Pero si necesita de ayuda, se deduce o que el Padre no se 
lo dió así [el tener vida en sí mismo como la tiene el Pa- 
dre], y entonces sería falso [lo que dice Cristo]; o que si 
se lo idió así, ya no tendrá necesidad, por lo demás, de nin- 
gún otro que le ayude. ¿Qué significa: Por el Padre? Indica 
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188 En este pasaje tiene presentes San Crisóstomo'a los arrianos, que 
afirmaban que el Fijo era creado, pues, de lo contrario, sería ingénito 
como el Padre. El Santo muestra que no es ingénito, pues recibe la vida 
del Padre; pero tampoco es producido o creado, pues tiene vida en sí 
mismo, al igual que el Padre. Al final hemos traducido por “principio” 
la expresión de San Crisóstomo, que en sí significa “causa”; no traicio- 
namos el pensamiento del Santo, ya que es cosa admitida que lo que los 
latinos llamamos “principio” en la Santísima Trinidad, llaman los grie- 
gos “causa”, sin que por ello entiendan otra:cosa diversa de la que nos- 
otros designamos con el término “principio”. Véase, a este propósito, la 
declaración del Concilio Florentino;:Mans1, Sacrorum Gonciliorym nopq,.; 
collectio, 1.31 c,1029 C, 
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aquí solamente el principio. Quiere decir: Como el Padre 
vive, así también yo vivo ** 

Y el que me come, también él vivirá por mi [lo 6,57]. 
Aquí vida significa no una vida cualquiera, sino una vida 
sublime. Y que no habla simplemente de testa vida, sino de 
aquella gloriosa e inefable, se deduce claramente del hecho 
de que todos, sean infieles o sean no iniciados, viven, a 
pesar de que no han comido de aquella carne; ¿ves cómo 
no habla de esta vida, sino de aquélla; lo que quiere decir 
es esto: tel que come mi carne, aunque muera, no perecerá 
ni será castigado. Más aún, no habla de la común resurrec- 
ción; pues todos han de resucitar igualmente, sino de aque- 
lla eximia y gloriosa resurrección que será acompañada de 
premio, Este 'es el pan que ha bajado del cielo, no como co- 
mieron vuestros padres maná y murieron, Quien come este 
pan, vivirá eternamente [Ibid., 58], Y repite esto con fre- 
cuencia para que se grabe en la memoria de los oyentes 
(pues era como su última enseñanza acerca de estas cosas) 
y se confirma en la fe de la resurrección y de la vida 'eter- 
na. Así, pues, añade la resurrección, ya porque dijo, vida 
eterna, ya para mostrar que aquella vida no era la de este 
mundo, sino la de después de la resurrección, 

¿Y cómo se prueba esto?, me dirás. Con las Escrituras. 
Porque continuamente los envía allá, mandándoles que apren- 
dan estas cosas en ellas. Al decir: El que da la vida al mun- 
do [lo 6,33], los impele a que se estimulen, y viendo que 
otros gozan de tan excelente don, no se queden ellos fuera. 
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Recuerda frecuentemente el maná, ya para establecer dife- 
rencias entre él y el nuevo pan, ya para incitarlos a creerlo. 
Porque si pudo Dios, sin cosecha, sin trigo, ni nada seme- 
jante sustentar sus vidas durante cuarenta años; mucho más 
podrá hacerlo ahora que ha venido a hacer maravillas mu- 
cho mayores. Por otra parte, si aquellas cosas eran tipo, y 
recogían el alimento sin sudores ni trabajos, mucho más 
tendrá lugar esto ahora cuando tan distintas son las cosas, 
cuando no hay muerte completa, y gozamos de la vida ver- 
dadera. 

Recuerda tan continuamente la vida, porque eso es lo 
deseado por los hombres, y nada hay más agradable que 
el no morir, Porque también en el Antiguo Testamento se 
prometía una larga duración de la vida; mas ahora no sólo 
la prolongación, sino la vida sin término. Quiere mostrar al 
mismo tiempo que él revoca ahora la pena introducida por 
el pecado, aboliendo aquella sentencia de muerte e introdu- 
ciendo no una vida cualquiera, sino la vida eterna; contra 
el decreto primero, Estas cosas las dijo enseñando en la si- 
nagoga de Cafarnaún [Ibid., 59], donde había hecho los más 
de los milagros y, por lo tanto, se debía prestar oído a sus 
enseñanzas. 


2. ¿Por qué entonces enseñaba en la sinagoga y «een el 
templo? Juntamente queriendo atraerse la multitud de ellos 
y queriendo mostrar que no era contrario al Padre, Muchos, 
pues, de los discípulos, que lo oyeron, dijeron: Duro es este 
lenguaje [lo 6,60]. ¿Qué quiere decir: Es duro? Aspero, di- 
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fícil, trabajoso. Y, por cierto, nada de esto dijo, porque no 
hablaba del modo de vida, sino de la doctrina, queriendo 
dirigir repetidamente su fe hacia Él, ¿Que es, pues, duro 
este lenguaje? ¿Porque promete la vida y la resurrección? 
¿Porque decía que Él bajó del cielo? ¿Porque nadie puede 
salvarse, si no come su carne? ¿Esto, pregunto, es duro? 
¿Quién dirá esto? ¿Luego qué puede significar: Es duro? 
Es difícil de entenderse, supera la flaqueza de aquéllos, es 
terrorífico. Pues pensaban que decia cosas muy por encima 
de su dignidad y de sus posibilidades. Por eso decian: ¿Quién 
puede oírle? [Ibid.]; quizá como excusa propia, pues esta- 
ban ya para separarse de él. 

Sabiendo Jesús por sí mismo que sus discípulos murmu- 
raban de esto [Ibid., 61] (pues esto era propio de su divini- 
dad, descubrió sus secretos), dice después: ¿Esto os escan- 
daliza? Pues qué sí viereis al Hijo del hombre subir a. don- 
de estaba primero [Ibid., 62]. Lo mismo dijo a Natanael: 
¿Porque te dije que te vi debajo de la higuera crees? Ma- 
yores cosas que éstas verás [lo 1,501; y a Nicodemo: Na- 
die ha subido al cielo, sí no es el Hijo del hombre, que está 
en el cielo [lo 3,13]. ¿Qué, pues? ¿Añade una dificultad a 
otra dificultad? De ninguna manera, muy lejos de esto; sino 
que pretende, con la grandeza y abundancia de doctrina, 
atraerles. Porque habiendo dicho simplemente: Bajé del cie- 
lo [lo 6,38.41], nos hubiera ofrecido mayor escándalo, si no 
hubiera añadido nada más; pero habiendo dicho: Mi cuerpo 
es vida del mundo [cf. lo 6,51.53-59], yy habiendo dicho: 
Como me envió el Padre, que es viviente, también yo vivo 
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por el Padre [Ibid., 57]; añadiendo: Bajé del cielo [Ibid., 
38.41], resuelve la dificultad, ¡Puesto que quien dice de sí 
mismo una cosa tan grande se hacía sospechoso de engaño, 
pero quien luego añade tales cosas, arroja de sí toda sospe- 
cha. Todo esto hace y dice para alejarles de que piensen 
que su padre es José [cf. ibid., 42]. No dijo estas cosas para 
aumentar el escándalo, antes para quitarlo. Pues quienquie- 
ra que hubiera pensado que era hijo de José, no hubiese 
admitido lo dicho, pero el que estuviera persuadido de que 
Él había bajado del cielo y de que subirá allí, con más faci- 
lidad accedería a lo dicho, 

831 ¡Con esto nos dió otra solución, al decir: El Espíritu es 
el que vivifica; la carne de nada aprovecha [Ibid., 63]; esto 
es: conviene oír espiritualmente lo que se dice acerca de 
Mí, porque quien 'yó carnalmente, nada gana, nada apro- 
vecha, Carnal era dudar de cómo había bajado del cielo, y 
pensar que tera hijo de José, y también aquello: ¿Cómo pue- 
de darnos a comer su carne? [Ibid., 52], Todo esto es se- 
gún la carne; convenía entender misticamente y según el 
espíritu. Pero dirás, ¿cómo podían entender eso de comer 
la carne? ¡Ciertamente había que esperar la oportunidad y 
preguntar y no desistir. 

832 Las palabras que yo os he hablado son espiritu y son 
vida [Ibid., 63], esto es, son divinas y espirituales, no tie- 
nen nada de carne, ni consecuencias naturales; sino que es- 
tán libres de toda necesidad, y hasta superan las leyes de 
las cosas de acá y tienen un sentido muy otro y diverso. 
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Así como 'en este pasaje con espíritu quiso decir “espiritua- 
les”, del mismo modo diciendo carne no dijo sino las co- 
sas carnales”, “el haber oído garnalmente”, y a la vez les de- 
signa a ellos, que siempre deseaban las cosas carnales, sien- 
do así que debían apetecer las espirituales. Porque si algu- 
no entiende esto carnalmente, no gana nada. 

¿Pues qué? ¿Su carne no es carne? Sí lo es, por cierto. 
¿Entonces cómo dijo: La carne no aprovecha nada? No lo 
dice por su carne, ni mucho menos, sino por los que en- 
tendieron carnalmente lo dicho. ¿Pero qué es entenderlo 
carnalmente? Simplemente ver lo propuesto y no pensar 
más. Esto es “carnalmente”. Pero no conviene juzgar así lo 
que se ve, sino hay que ver todos los misterios con los ojos 
interiores, Esto es, “espiritualmente”. ¿Acaso el que no co- 
me su carne y bebe su sangre tiene en si mismo vida? [cf. 
ibid., 53]. ¿Pues cómo no es de ningún provecho la carne, 
siendo así que no podemos vivir sin ella? Ves que lo de la 
carne no aprovecha nada no lo dijo de su propia carne, sino 
del modo carnal de oír, 

Pero hay algunos de entre vosotros que no creen [Ibid., 
64]. De nuevo, según su costumbre, añade dignidad a sus 
palabras, yy predice lo futuro, y muestra que Él decía esto 
no por conseguir la gloria ellos, sino por el cuidado que de 
ellos tenía, Pero cuando dice “algunos” se refirió a los discí- 
pulos. Pues había dicho al principio: Me habéis visto, y no 
creéis [cf. ibid., 36]; pero aqui: Hay algunos de entre vos- 
otros que no creen, Porque sabía desde un principio quié- 
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nes eran los que no creían y quién era el que le había de 
entregar. Y decía: Por esto os he dicho que nadie puede 
venir a mí, si no le fuere concedido de arriba por mi Pa- 
dre [Ibid., 64s]. Nos insinúa aquí el evangelista lo volunta- 
rio en la economía [de la Providencia] y la paciencia [del 
Señor]. 

Y aquel desde un principio no está aquí sin causa; sino 
para que veas su superior presciencia, y que antes de estas 
palabras, y no después de la murmuración ni después de ha- 
berse tescandalizado, conocía al traidor, sino antes de esto, 
lo que era propio de la divinidad. Después añadió: Si no le 
fuere concedido de arriba por mi Padre, persuadiéndoles que 
tuvieran a Dios y no a José como a su propio Padre, y mos- 
trándoles no ser cosa fortuita creer en Él. Como si dijera: 
no me turban, no me inquietan, no me extrañan quienes no 
creen; esto ya lo sabía de arriba antes de que acaeciera, sa- 
bía a quiénes se lo había concedido el Padre. 


3. Al oír aquello de concedido, no pienses que fué por 
suerte simplemente, sino cree que aquel que se hizo digno 
de recibirlo, ése lo recibió. Desde este momento, muchos de 
sus ddiscipulos yolvieron atrás, y no andaban ya en su com- 
pañía [Ibid., 60], Con razón no dijo el evangelista “se ale- 
jaron”, sino se volvieron atrás; dando a entender que se 
habían apartado del adelanto en la virtud yy que habían per- 
dido la fe de otro tiempo al separarse. 

Pero no así los doce. Por lo cual les dijo: ¿Acaso tam- 
bién vosotros queréis marcharos? [Ibid., 67], queriéndoles 
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manifestar de nuevo que no necesitaba de su ministerio y 
servicio, ni por eso los llevaba consigo. ¿Pues cómo pudo 
tener necesidad de aquéllos quien esto dijo? ¿Por qué no 
los alabó? ¿Por qué no los ensalzó? En primer lugar, por 
guardar la dignidad de maestro, y juntamente mostrar de 
esta manera que más les convenía a ellos el ser atraídos. 
Pues si les hubiese alabado, hubiesen experimentado un algo 
humano, creyendo le habían hecho un favor; pero al mos- 
trarles que no tenía necesidad alguna de su compañía, les 
sujetó más. 

Y mira cuán prudentemente habló; no dijo: Marchad, esto 837 
sería propio de uno que les despacha; sino preguntó: ¿Aca- 
so también vosotros queréis marcharos? Lo cual era del que 
quitaba toda violencia y obligación, y no del que quería re- 
tenerlos a la fuerza, sino mostrarles gracia. Y como no les 
acusó en público, sino que Se lo insinuó modestamente, mos- 
tró cómo conviene razonar en tales casos. Justamente pade- 
cemos nosotros adversidades, porque todo lo hacemos por 
nuestra gloria, y 'es la razón por que pensamos que con la 
marcha de nuestros criados, nuestras cosas van a menos, Asi, 
pues, ni aduló, ni los expulsó, sino preguntó. No era esto 
de quien desprecia, sino de quien no quiere retenerlos a la 
fuerza; ya que esto supondría lo mismo que irse, 

Y ¿qué contestó Pedro? ¿A quién iremos? Tú tienes pa- 838 
labras de vida eterna, y nosotros hemos creído y conocido 
que tú eres el Cristo, el Hijo dde Dios vivo [Ibid., 68s]. ¿Ves 
cómo no son las palabras las que escandalizan, sino la desi- 
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dia y maldad de los oyentes? Porque aunque no hubiera di- 
cho esto, se hubiesen escandalizado, ni hubieran desistido, 
procurando siempre el alimento corporal y pegados a la tie- 
rra. Por otra parte, éstos lo oyeron junto con aquéllos, pero 
afectados de modo muy diverso dijeron: ¿A quién iremos? 
Palabra es ésta que es señal de gran afecto. Pues quiere de- 
cir que el Maestro les es más querido que todas las demás 
cosas, padres, madres y bienes, y que aquellos que se apar- 
ten de él no tienen dónde acogerse, 

Además, para que no pareciese que decía aquél: ¿A quién 
iremos?, porque no había quien les recibiese, añade en se- 
guida: Tú tienes palabras de vida eterna, Porque otros lo 
oían carnalmente y con inteligencia humana, éstos, en cam- 
bio, espiritualmente y confiando todo a la fe. Por eso Cris- 
to decía: Espiritu son las nalabras que Os he hablado [cf. 
ibid., 63]; esto es: no sospeches que mi doctrina se somete 
a la consecuencia y necesidad de las cosas. No son de este 
jaez las cosas espirituales, ni sufren que se les someta a le- 
yes terrenales. Pablo declara esto también con estas pala- 
bras: No digas en tu corazón: “¿Quién subirá al cielo?”, es- 
to es, para hacer bajar a Cristo; o “¿Quién bajará al abis- 
mo?”, esto es, para hacer subir a Cristo de entre los muer- 
tos [Rom 10,6s], Tú tienes palabras de vida eterna, Ya ha- 
bían aceptado éstos la resurrección y toda aquella elección. 
Mira cómo el amante de sus hermanos trata la causa de todo 
el grupo; pues no dijo: he conocido, sino hemos conocido; 
y advierte más aún, cómo se acerca a las palabras mismas 
del Maestro, no diciendo las mismas que los judíos, Pues ellos 
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decian: Este es el hijo de José [cf. lo 6,42]; éste, en cambio, 
Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo; y: Tú tienes palabras 
de vida eterna, Quizá porque le había oído decir con fre- 
cuencia: Quien cree en Mi tiene vida eterna [Ybid., 47]. Pues 
demuestra retener todas las frases al hacer uso de las mis- 
mas palabras, 

¿Y qué contestó Cristo? No alabó a Pedro, como hizo en 
otra ocasión [cf. Mt 16,17], ¿Pues qué dice? ¿Por ventura no 
os elegí yo a los doce? Sin embargo, de vosotros uno es dia- 
blo [Ibid., 70]. Porque El había dicho: Nosotros hemos creí- 
do, saca del grupo a Judas, En la otra ocasión nada dijo 
[Pedro] de los discípulos; sino (que habiendo preguntado 
Cristo :, Y vosotros, ¿quién decís que soy? Respondió: Tú eres 
el Hijo del Dios vivo [Mt 16,15s]. Pero aquí, al decir: Y nos- 
otros hemos creído, con razón no permite incluir a Judas en 
ese grupo... Y esto lo hacia para impedir de lejos y desde 
el comienzo la maldad del traidor; consciente de que nada 
le aprovecharía, pero hizo lo que estaba en su mano. 


5. Al oír esto aprendamos a estar siempre sobre aviso 
y a tener extraordinario cuidado. Porque si aquel que era 
contado en aquel grupo de elegidos, que había disfrutado de 
don tan excelente, que había hecho milagros (pues había sido 
enviado con los demás a resucitar muertos y curar leprosos 
[cf. Mt 10,1ss], porque se dejó infectar de la terrible en- 
fermedad de la avaricia, llegó a hacer traición a su Señor, y 
nada le aprovecharon los beneficios, ni los dones, ni el vivir 
con él, ni su trato íntimo, ni el lavatorio de los pies, ni la co- 
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munidad de mesa, ni el guardar la bolsa del dinero, sino que 
más bien todo esto fué para él provisiones para el castigo; 
temblemos también nosotros, no vayamos alguna vez a imitar 

a Judas por la avaricia. ¿Que no haces traición a Cristo? Pues 
cuando desamparas con desprecio al pobre que se consume de 
hambre o está aterido de frío, digno eres de la misma conde- 
nación que Judas. Y cuando participamos de los misterios 
indignamente, caemos en la misma perdición que los que 
mataron a Cristo... 


Homilía 60 [59] n.5 (MG 59,334). 


... Haceos, dice, semejantes a vuestro Padre que está en 
los cielos, el cual hace salir su sol sobre malos y buenos, y 
llueve sobre justos e injustos [Mt 5,45]. Por tanto, no re- 
prendas con acerbidad a los prójimos, ni seas terrible juez, 
sino manso y benigno. Que también nosotros, aunque no 
hayamos llegado a ser adúlteros, ni profanadores de sepul- 
cros, ni ladrones, tenemos otros delitos dignos de gravísimo 
suplicio, Hemos llamado muchas veces a nuestro hermano 
“necio”, lo cual nos hace reos del infierno [cf. Mt 5,22], y 
mirado a mujeres con Ojos impuros, lo cual constituye adul- 
terio consumado [cf, ibid., 28], y lo que es terrible sobre todo 
lo demás, hemos recibido no dignamente los misterios (euca- 
rísticos), lo cual nos hace reos del cuerpo y de la sangre de 
Cristo [cf. 1 Cor 11,27]. No seamous, pues, acerbos inquisido- 
res de los demás, antes consideremos nuestras propias culpas, 
y así nos despojaremos de esta inhumanidad y crueldad... 
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Homilía 62 [61] n.5 (MG 59,3475). 


Porque también acompañamos con lágrimas a los que 
parten y se van lejos; pero no lo 'hacemos con desespera- 
ción. Así debes llorar tú, como si enviaras por delante al que 
se separa de ti. No digo esto como una orden, sino por con- 
descendencia. Pues si el que murió era un pecador que ha- 
bía ofendido a Dios muchas veces, se le debe llorar; más 
aún, no sólo llorar, pues esto de nada lé ha de servir, sino 
hacer lo que le puede verdaderamente prestar algún alivio: 
limosnas y sacrificios [oblaciones]... 


Homilía 78 [77] n.4 (MG 59,4255). 


4. Nada hay como la concordia y consonancia de unos 
con otros. Porque así uno vale por muchos, Si están concor- 
des dos o diez, ya cada uno no es uno, sino que se decuplica, 
y hallarás en los diez uno solo, y en uno solo los diez. Si tie- 
nen un enemigo, queda vencido como quien acomete no a 
uno, sino a diez; pues se ve atacado, no por una, sino por 
diez bocas. ¿Tiene uno de ellos necesidad? No se verá en 
indigencia, pues abunda por la parte mayor, que son los nue- 
ve; y la parte necesitada queda cubierta, por ser la me- 
nor, con la abundancia de la mayor. Cada uno de ellos tie- 
ne veinte manos, y veinte ojos, y veinte pies, pues no ve 
sólo con sus propios ojos, ni sólo anda con sus propios 
pies, ni sólo trabaja con sus propias manos, sino también 
con los ojos y pies y manos de los demás. Tiene diez almas, 
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pues no cuida él solo de sí mismo, sino también los demás. 
Y lo mismo sucediera si fueran ciento, y se multiplicaría la 
fuerza. 

¿Ves la soberana excelencia de la caridad, y cómo a uno 
solo le hace inexpugnable y múltiple? ¿Cómo uno puede es- 
tar a la vez en muchas partes, uno mismo en Persia y en 
¡RRoma? ¿Cómo puede la caridad lo que no puede la natura- 
leza? Parte del hombre está aquí, y parte allí, o mejor, todo 
entero aquí y todo entero allí, Pues ya, si tuviere mil o dos 
mil amigos, considera adónde llegará su fuerza, ¿Ves qué 
virtud de aumento tiene la caridad? Porque verdaderamen- 
te es admirable que uno se multiplique en mil. ¿Por qué, 
pues, no adquirimos esta fuerza, y nos ponemos en seguri- 
dad? Mejor es esto que todo poder y toda riqueza; mejor 
que la salud; mejor que la misma luz; es fundamento de ale- 
gría. ¿Hasta cuándo hemos de limitar el amor a uno o a 
dos? Entiende lo que digo aun por lo contrario, Sea uno 
que no tenga ningún amigo—Jo cual es extrema locura, se- 
gún aquello de El tonto dirá: No tengo amigos [Eccli 20, 
16, según los LXX]—, este tal, ¿qué vida vivirá? Aunque sea 
rico por demás, aunque tenga opulencia y delicias, aunque 
posea bienes sin cuento, se halla desprovisto de todo y des- 
nudo. Pero si hay amigos, ya no es así, antes, aunque sean 
pobres, son más opulentos que los ricos; y lo que uno no se 
atreve a decir en su defensa, se lo dirá el amigo, y una cosa 
que no puede uno procurarse a sí mismo, la podrá por otro, 
'y aun muchas más, y, en fin, ésta será para nosotros causa de 
todo placer y seguridad. Pues no puede recibir daño quien 


OU YA AÍTO ÚTEP éaTob LLÓVOV, LIA «ol EXELYAL TEO auTtod epLuvó- 
ot. El Sé uoal exatov yÉévOLvTO, TO AUTO ÉOTAL TAL, 040 ExTAQNoEToL TA 
iS SUVÁLE MOS. 

ElSec AYÁTNG Arsplo Ay, TÓG ÁKXATAYOVLOTOY roLel TOY Eva. «al TOA- 
Maurrhacto ; TOGO Elc nal To AAayob SUVATAL elvas ; O AUTOG Kal év Hep- 
ció al dy Poy; xa ÓTEp pass 00 SUVATAL, Y deyoren Suvatal ; To péy 
yoo adrod ¿vradOa dota, TO de Enel" padoy De OAGxANPOS ¿vrañÓa, yal 
6AGxAnpos éxet. 'Edv odv AS EXn pihous 7, OS. évvór cy 
TOD TL AL rep osTas TO NS  DUVÁLEOS. “Opáe TrÓs a 5N TLAOw Y AyA- 
mn > Tó Yap. Da u.xaoTov TOUTÓ ÉOTL, TO ALMLOGTÓV rot oar tov Eva. Tivos 
odv EVE KEY od xTWuEDda TRY Sóvogaty Tady, «al ev Lopa hear xao TÓpLEr 
gautoús ; Tobro Suvactelas «al rAodtoL xpeltrov Travtóc' TtodTo ÚyElac, 
todTo adtod Tod pwWrTos rmAstov TodrTo £UDuytac úrrodeoie Méxpl tivos 
eic ¿va ual duo TEPUOTÓ LEY TY AYÁTNV > Ma0e xal és Evavrias TO TP YLLA. 
ELO Tc TG un déva pthov Eywy, ÓTEp dvolas ¿oriv ¿oyatnc (umpós YA 
épel* Ovx ÚTÁPAEL LOL pidoc): Ó roLodTos Tola CN OSTAL Coro; Kv 
YAp LUPLÁALG Ah TrAOÚGLOG, yy Ey dodovia yal Tpuoí, xv upla deyalda xe- 
xtnuévoc, mavtov dpnuos xxl yuuvos xaDiozarar. "ir de tóv plkwv 
odx outros, ¿Aa xdv rmévnTtEG OL, Tv TAOUOÍWwY EUTOPOTELOL TUYXAÁ= 
vouoL' xl rep adtOCc Úreo aurod oux elrmelv Emyelpel, tadra Ó plloc 
épel: val 00% 0d Súvaral dauró xapicacda., di Eérépov Suvroeras, xol 


SAN JUAN. HOM. 78 N.4 589 


es guardado por tantos colaterales. Ni tiene 'el emperador tan 
diligentes guardias como lo son los amigos, Pues aquéllos le 
custodian por necesidad y temor, y éstos lo hacen de grado 
y con amor; y el amor es con mucho más fuerte que tel te- 
mor. ¡El emperador teme a sus propios guardas, y el amigo 
confía en los suyos más que en sí mismo, y por ellos no teme 
a ninguno de los acechadores. 


Negociémonos, pues, esta mercancía; el pobre, para te- 845 


ner consuelo en su pobreza; el rico, para tener su riqueza 
en seguridad; el que manda, para mandar con confianza; el 
que obedece, para tener benévolos a los que manda. Ella es 
ocasión de benevolencia, ella tes causa de la mansedumbre. 
Como que aun en las fieras, las más rebeldes e indomables. 
son las que no se reúnen. Para estar unos con otros edi- 
ficamos ciudades y tenem'ws plazas. Y a la misma unión ex- 
hortaba San Pablo: No dejando nuestra congregación [Hebr 
10,25]. No hay mal como la soledad, y el ser insociable e 
inaccesible. 


Entonces, dirás, ¿qué decir de los monjes y de los que 846 


habitan en las cumbres de las montañas? Tampoco ellos es- 
tán sin amigos; sino que huyeron del tumulto de la calle, y 
tienen muchos compañeros unánimes y fuertemente enlaza- 
dos entre sí; y para este fin se retiraron. Porque como la 
contienda en los negocios crea muchas disensiones, por eso, 
salidos del bullicio, cultivan la caridad con mucha diligencia. 
Pero, y si uno está solo, ¿también ése tendrá innumerables 
amigos? Yo por mí quisiera, a ser posible, que se traten 
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unos con otros; pero en tanto así no es, quede firme la 
amistad, porque no es el lugar el que hace los amigos. El 
hecho es que tienen muchos que los alaban, y no los alaba- 
rían si no los amaran. Ellos, en cambio, ruegan por todo el 
mundo, que es el mayor testimonio de amistad. Por la mis- 
ma causa nos abrazamos también en los misterios [en la ce- 
lebración del santo sacrificio], vara que muchos seamos uno, 
y hacemos también oración en común por los no iniciados, 
rezando letanías por los 'enfermos, por los frutos de todo el 
mundo, por la tierra y por el mar. ¿Ves toda la fuerza de la 
caridad, en las oraciones, en los misterios, en las exhorta- 
ciones? ¡Esta es la causa de todos los bienes, Si con diligen- 
Cia nos estrechamos con ella, administraremos bien las co- 
sas presentes y lograremos el reino, que ojalá todos alcan- 
cemos, por gracia y benignidad de Nuestro Señor Jesucris- 
to, por el cual y con el cual sea la gloria al Padre, junta- 
mente con «el Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 
Amén. 


Homilía 85 [84] n.3 (MG 59,463). 


847 Y de nuevo los judíos que se tragaban el camello y co- 
laban miosquitos [cf. Mt 23,24], después de haber cometido 
tan gran crimen, miran escrupulosamente por el día. Porque 
era la parasceve, para que los cuerpos no  permanecieran en 
la cruz, rogaron a Pilato que les quebrantaran las piernas [Io 
19,31]. ¿No ves qué fuerte es la verdad? Por las cosas por las 
que ellos se afanan, se van cumpliendo las profecías, Pues 
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por los mismos alcanza ahora su cumplimiento otra predic- 
ción hecha a ellos, Llegaron, pues, los soldados y les que- 
braron a los otros las piernas, pero ya no a Cristo [cf. ibid., 
32ss]. Pero, sin embargo, para conformar a los judíos, le 
atravesaron el costado con una lanza e infirieron ese baldón 
al cuerpo muerto, ¡Qué hazaña tan criminal y execrable! Pero 
no te turbes ni te deprimas, querido. Pues aun las mismas 
cosas que ellos obraban con la peor voluntad, defendían la 
verdad. Había una profecía que decía allí: Verán al que atra- 
vesaron [Ibid., 37]. Y no sólo esto, sino que ese crimen ha- 
bía de servir de demostración para los que después se mos- 
trarían incrédulos, como Tomás [cf. lo 20,25ss] y sus imi- 
tadores. 

Además de esto, se cumplía un misterio inefable, ¡Brotó, 
pues, agua «y sangre [cf. lo 19,34]. Y no manaron sin ra- 
zón y por casualidad 'esas fuentes, sino porque de ambas se 
formó la Iglesia, Esto lo conocen muy bien los iniciados, 
que renacen por el agua y se alimentan con la sangre y 
carne. De aquí tienen su origen los misterios, para que, al 
acercarte al tremendo cáliz, lo hagas como si fueras a be- 
ber de ese mismo costado, Y el que lo vió es el que lo ase- 
gura, y su testimonio es verdadero [Ibid., 35]. Quiere de- 
cir: testo lo sé, porque lo vi con mis propios ojos y no por 
haberlo oído contar, y mi testimonio es verdadero, Así es 
con toda justicia. Cuenta la injuria, hecho que en sí nu 
es nada extraordinario como para que puedas sospechar en 
contra; pero él, para cerrar la boca a los herejes, para anun- 
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ciar los misterios futuros y para considerar el tesoro que 
en ellos se contiene, narra con toda exactitud lo que suce- 
dió... 


Homilías sobre los “Hechos ide los Apóstoles”. 


Homilía 21 n.4 (MG 60,170ss). 


849 ... Nio en vano se 'ofrecen oblaciones, se dan limosnas y 
se ora por los difuntos, Todo 'ello lo dispuso el Espíritu San- 
to, queriendo que nos ayudásemos unos a otros. Mira, él re- 
Ccibe utilidad por tu medio, y tú la recibes por su causa; 
despreciaste las riquezas, movido a hacer algo noble; fuiste 
para él causa de su salvación, y él, a su vez, fué para ti fau- 
tor de la limosna, No dudes que ha de conseguir algo bueno. 
No sin razón clama el diácono: “Por aquellos que murieron 
en Cristo y por aquellos que celebran su miemoria.” No es 
el diácono quien dice esto, sino el Espíritu Santo, quiero de- 
cir, su don, ¿Qué dices? En las manos está la hostia, y todo 
está preparado, presentes los ángeles y arcángeles, presente 
el Hijo de Dios; todos asisten con gran temor y reverencia. 
Los diáconos claman, y los demás están en absoluto silen- 
cio, ¿Y piensas que todo ¡esto se hace inútilmente? ¿Luego 
inútiles son también todas las demás oraciones y cuanto se 
ofrece por la Iglesia, por los sacerdotes y por la plenitud? *” 
Lejos de pensarlo así; sino que todo ello se 'hace con fe, 
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¿Qué piensas del ofrecerse por los mártires, del ser invoca- 
dos en aquella hora? Aunque sean mártires y se ofrezca por 
los mártires, es gran honor el ser nombrados mientras está el 
Señor presente y se celebra aquella muerte, aquel tremendo 
sacrificio, aquellos inefables misterios, 


Pues así como mientras el rey está sentado en su trono 


puede uno conseguir de él cuanto quisiere, más en levan- 
tándose es inútil cuanto dijere; así también aquí es gran ho- 
nor para todos el ser dignos de conmemoración mientras se 
celebran los misterios, Pues mira: entonces se anuncia un 
formidable misterio, el que Dios mismo se haya entregado 
por el mundo, Con aquella maravilla recuerda oportunamente 
a aquellos que pecaron contra él. Pues como cuando se fes- 
tejan las victorias de los reyes, son al mismo tiempo aclama- 
dos cuantos participaron en la victoria, y además se conce- 
de la libertad a los prisioneros en atención a la fiesta, pero 
pasada esta ocasión, el que no consiguió nada, nada tiene en 
adelante; así también aquí, éste es el tiempo de las fiestas 
por la victoria, Cuantas veces, dice, comiereis €ste pan, 
anunciaréis la muerte del Señor [1 Cor 11,26]. Por tanto, 
no nos acerquemos de cualquier manera, ni pensemos que 
estas cosas se realizan al azar. Por otra razón hacemos con- 
memoración de los mártires, y es para dar fe de que el Se- 
ñor no está muerto; y la prueba de que la muerte fué muer- 
ta, es que el Señor fué un muerto. Sabiendo todo esto, pen- 
semos cuántos consuelos podemos dar a los difuntos, ofre- 
ciéndoles nuestras oraciones, limosnas ty sacrificios, en lu- 
gar de lágrimas, sollozos y monumentos, para que tanto ellos 
como nosotros consigamos los bienes prometidos, por la gra- 
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cia y benevolencia del Unigénito Hijo, con el cual sea al Pa- 
dre, juntamente con el Espíritu Santo, la gloria, el poder y 
el honor, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 


Homilía 24 n.4 (MG 60,190ss). 


851 ... ¿Ilgnoras que estás con los ángeles? Cantas con ellos, 
entonas himnos con ellos, ¿y te estás riendo? ¿Y no es de 
admirar el que no desciendan rayos, no sólo sobre ésos, 
sino sobre todos nosotros? Porque esto en verdad se merece 
que caiga un rayo. Está presente el rey, contempla al ejér- 
cito [de ángeles]; y tú, bajo las miradas de aquéllos, ¿estás 
riéndote o sin hacer caso del que se rie? Pero ¿hasta cuándo 
vamos a estar amonestando?, ¿hasta cuándo reprendiendo? 
¿No convenía arrojar a esos hombres de la Iglesia como a 
pestes, como a corruptores, como perniciosos, corrompidos 
y llenos de infinitas maldades? ¿Cuándo se abstendrán de la 
risa los que ríen hasta en el momento de santo temor? ¿Cuán- 
do dejarán sus ninerías los que charlan aun en el tiempo de 
la bendición? ¿No respetan a los presentes, no temen a Dios? 
No nos basta nuestra disipación interior y el que mientras 
oramos estemos divagando en otras cosas, sino que nos reí- 
mos a carcajadas, 


852 ¿Acaso es esto el teatro? No; pero ése es el fruto del 
teatro: hacer a muchos desobedientes y desordenados. Lo 
que edificamos aquí, se destruye allí; y no sólo esto, sino 
que necesariamente se han de llenar de otras inmundicias. 
Y sucede lo mismo que al que quisiera limpiar un campo 
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en el que un torrente fuera depositando lodo constantemen- 
te: cuanto más le limpias, más entra. Así también aquí, Pues 
después de haber limpiado a los que vienen de los teatros 
cargados dde inmundicia, esos mismos, al volver de nuevo allá, 
cargan todavía con mayor suciedad, como si de intento no 
vivieran más que para darnos trabajo, y vienen otra vez 
trayendo más estiércol en sus costumbres, en sus movimien- 
tos, en sus palabras, en su risa, en su dejadez. Después nos- 
otros cavamos de nuevo, como si de propósito caváramos 
únicamente para verlos marchar limpios y que otra vez vuel- 
ven repletos de cieno. Por eso os remito a Dios. Desde aho- 
ra, Os aseguro a vosotros los sanos que se os juzgará y con- 
denará a vosotros, si al ver que obran imal o que están 
charlando, sobre todo en aquellos momentos, no les avisa- 
reis y corrigiereis; esto es mejor que la misma oración. Deja 
tu oración e incrépale, De esta manera le aprovecharás a él, 
y tú saldrás ganando. Así todos podremos alcanzar la salva- 
ción y el reino de los cielos, del que ojalá todos gocemos 
por la gracia y benignidad de Nuestro Señor Jesucristo, con 
el cual sea al Padre y al Espíritu Santo la gloria, el poder y 
el honor ahora y siempre y por los siglos de los siglos, Amén. 


Sobre la carta a los Romanos. 


Homilía S n.S (F. FieELD, $. Zoannis Chrysostomi Commentarius in 
epistulas Pauli. Y. vols. (Oxoniae 1844 sgs); MG 60,465s). 


... Reverenciad, pues, reverenciad esta mesa, de la que 853 
todos participamos; de Cristo inmolado por nosotros, del 
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sacrificio ¡puesto sobre ella, Ladrones participantes de una 
misma sal ”” no son ya ladrones respecto a aquellos con quie- 
nes participan; sino que la mesa cambia su modo de ser, y a 
los que son más feroces que las mismas fieras los hace más 
mansos que las ovejas. Mas nosotros, que participamos de 
tal mesa, que comulgamos de tal manjar, luchamos unos con- 
tra otros, cuando deberíamos reunir las armas para luchar 
contra el diablo que nos ataca a todos nosotros. Y por eso pre- 
cisamente cada día nos debilitamos más y él se fortifica más, 
porque no nos armamos mutuamente para atacarle, sino que 
nos alistamos con él para atacarnos unos a vtros, y vamos 
a la lucha con él de jefe, cuando deberíamos hacerle la gue- 
rra a él únicamente. Mas ahora, dejando incólume al diablo, 
lanzamos nuestros dardos contra los hermanos, ¿Qué dardos, 
dirás? Los que salen de la lengua y de la boca, Porque no 
sólo las flechas y los dardos, sino también las palabras cau- 
san heridas mucho más crueles que las mismas flechas. 
¿Cómio, dirás, podremos terminar esta guerra? Si piensas 
que al hablar contra tu hermano, arrojas lodo por la boca; si 
piensas que, calumnias a un miembro de Cristo, que devoras 
lus mismas carnes, que te haces más cruel aquel tremendo 
e insobornable tribunal; que el dardo no mata al que hirió, 
sino a ti, que lo lanzaste, ¿Pero hizo injusticia y obró mal? 
Laméntate, no hables mal; llora, no por la injuria" recibida, 
sino por la perdición de aquél, como dloró tu Señor por Ju- 
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das, no porque él había de ser crucificado, sino porque aquél 
le había entregado. ¿Te ha injuriado y calumniado? Ruega 
a Dios para que le perdone pronto. Es tu hermano, nacido 
en tel mismo parto, es miembro tuyo, fué llamado a la mis- 
ma mesa, Pero me va insultando más, me dirás. Entonces 
tu premio será mayor y más abundante. Por esto principal- 
mente es justo dejar toda ira, porque él ha recibido un 
golpe mortal, porque le ha herido el diablo. 


Homilías sobre la primera carta a los Corintios. 
Homilía 8 n.1 (FirLD; MG 61,69). 


... Sucede a veces que los príncipes son malos y crimi- 
nales, y los súbditos buenos y moderados; y también que los 
laicos yivan una vida piadosa, y los sacerdotes una vida 
torpe, Y no habría bautismo, ni cuerpo de Cristo, ni obla- 
ción por medio de ellos, si la gracia exigiese absolutamente 
dignidad proporcionada a ella. También ahora suele Dios 
obrar por medio de indignos, y en nada es mienoscabada la 
gracia del bautismo ¡por la vida del sacerdote, pues en tal 
caso el que lo recibe quedaría en condición inferior, Pues 
aunque esto suceda rara vez, sin embargo, sucede, ¡Esto lo 
digo para que nadie de los presentes, inquiriendo curiosa- 
mente sobre la vida de los sacerdotes, se escandalice de lo 
que se realiza en los misterios. Pues el hombre no pone nada 
suyo en ellos, sino que todo es obra de la virtud de Dios, y 
Él es quien os inicia en los misterios... 
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Homilía 23 n.2s (FieLD; MG 61,190ss). 


2. ... Todos nuestros padres, dice, estuvieron bajo la 
nube y pasaron por el mar, y len Moisés fueron bautizados 
en la nube y en el mar; y todos comieron el mismo manjar 
espiritual, y bebieron la misma bebida espiritual (porque be- 
bían de la peña espiritual que los seguía, y la peña era Cris- 
to; pero Dios no se agradó en la mayor parte de ellos (1 Cor 
10,1-5), ¿Por qué dice esto? Para manifestar que así como a 
aquéllos no les aprovechó «el haber recibido tan gran don, 
así tampoco les aprovecha a éstos iel haber recibido el bau- 
tismo, y haber participado de los misterios espirituales, si 
no manifiestan una vida digna de la gracia. Por eso aduce 
los tipos del bautismo y de los misterios. ¿Qué quiere de- 
cir: En Moisés fueron bautizados? Asi como nosotros, ha- 
biendo creído en (Cristo y en su resurrección, somos bau- 
tizados para hacernos partícipes también nosotros de estos 
misterios, pues somos bautizados, dice, por los muertos |[cf. 
1 Cor 15,29], es decir. nuestros cuerpos; de la misma mane- 
ra, ellos confiándose a Moisés, es decir, viendo que él atra- 
vesaba el primero, se atrevieron ellos mismos a entrar en 
las aguas. Y como quiere presentar el tipo junto a la realidad, 
no dice así, sino aun acerca del tipo usó los nombres de 
la realidad. Esto es símbolo del bautismo; lo que sigue es 
simbolo de la sagrada mesa, 


Pues así como tú comes el cuerpo del Señor, ellos comían 
el maná; y como tú bebes su sangre, ellos bebían agua de la 
piedra. Porque si bien eran sensibles aquellas cosas, se pre- 
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sentaban espiritualmente, no por su naturaleza, sino por el 
don de la gracia; y junto con el cuerpo alimentaban el alma, 
llevándola a la fe. Por eso nada dijo sobre la comida, ya que 
había sido cambiada no sólo en cuanto al modo, sino también 
en Cuanto a la naturaleza; pues era maná. 

Pero, respecto de la bebida, porque la manera de darla 
era insospechada y necesitaba una preparación, ¡por eso cuan- 
do dijo: Bebieron de una misma bebida espiritual, añadió: 
Bebían, pues, de la peña espiritual que los seguía, y todavía 
declaró: Y la peña era Cristo. La naturaleza de la peña no 
da agua, dice; de lo contrario, ya hubiera brotado antes. Pe- 
ro era otra peña espiritual la que producía todo esto, es 
decir, Cristo, quien siempre les estaba presente y obraba to- 
dos los prodigios. 'Por lo cual dice que les seguía, 

¿No ves la sabiduría de Pablo, cómo demuestra que él es 
el dador de ambas cosas, y de esta manera presenta el tipo 
cerca de la realidad? El que, pues, les ofreció, dice, aquellas 
cosas a ellos, es tel mismo que ha preparado esta mesa; y el 
mismo que les condujo a ellos a través del mar te ha con- 
ducido a ti a través del bautismo; a ellos les dió el maná y 
el agua; a ti el cuerpo y la sangre. Todo esto es lo referen- 
te a su don, pero veamos lo que sigue, y consideremos si, 
cuando se mostraron indignos de este don, les perdonó. Mas 
no podrías decirlo; por eso añadió: Pero Dios no se agradó 
en la mayor parte de ellos, aun habiéndoles concedido tanto 
honor... 
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858 3, [Ibid., 6]. ... Así como los dones son tipos, también 
los castigos son tipos; ty como antes se prefiguraba el bau- 
tismo y la mesa, de la misma manera en lo siguiente se pre- 
dice por causa nuestra que serán castigados los indignos de 
este don, para que, aleccionados con tales ejemplos, vivamos 
más sobriamente... 


Homilía 24 n.1-5 (FieLD; MG 61,199-201.203-206. 


859 1. ... El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es la 
comunión de la sangre de Cristo? [1 Cor 10,16]. ¿Qué dices, 
oh bienaventurado Pablo?; ¿vara atemorizar al oyente, recor- 
dando los venerandos misterios, llamas cáliz de bendición a 
aquel cáliz terrible y formidable en sumo grado? Sí, dice; 
pues no.es cosa pequeña lo que he dicho. Y cuando digo 
bendición manifiesto todo el tesoro de la munificencia de 
Dios y recuerdo todos aquellos grandes dones. Efectivamente, 
nosotros, recordando sobre el cáliz los inefables beneficios 
de Dios y todas las cosas de las que estamos gozando, lo ofre- 
cemos, y comulgamos de él dando gracias a Dios porque li- 
bró al género humano del error, acercó a los que estaban 
lejos e hizo hermanos y herederos suyos a los que no tenian 
esperanza y eran ateos en el mundo. Y «así nos acercamos 
dando gracias por ellos y por todos los tales. ¿Pues cómo no 
veis que hacéis cosas contradictorias, oh Corintios, les dice, 
bendiciendo por una parte a Dios porque os libró de los 
ídolos y por otra parte corriendo de nuevo a sus mesas? 

860 El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión 
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de la sangre de Cristo? Muy fiel y terriblemente ha hablado, 
pues viene a decir: Esto que hay en el cáliz es aquello que 
manó del costado, y «de ello somos participantes. Llamó cáliz 
de bendición, porque teniéndolo en las manos lo ensalzamos, 
admirados y estupefactos por este don inefable, bendicién- 
dole porque lo derramó para que no permaneciéramos en el 
error; y no sólo lo derramó, sino que nos los distribuyó a 
todos nosotros. Así pues, si deseas sangre, dice, no ensan- 
srientes el ara de los ídolos con sangre de víctimas irracio- 
nales, sino ensangrienta mi altar con mi propia sangre. Di- 
me: ¿Qué puede haber más temible y a la vez más amable 
que esto? 


2. Estoy también lo hacen los amantes. Cuando se dan 861 
cuenta que aquellos a quienes aman apetecen otras cosas y 
desprecian las suyas, dando las propias les persuaden que 
dejen las de los otros. Los que aman manifiestan esa libe- 
ralidad con dinero, vestidos, posesiones; mas nadie ni nun- 
ca con sangre, Cristo, por el contrario, incluso en testo ma- 
nifestó su preocupación y encendida caridad para con nos- 
otros. Y en la ley antigua, porque era un estado más im- 
perfecto, la sangre que ofrecían a los idolos sufrió recibirla 
Él para apartarles de ellos, lo cual era otra señal dde inefa- 
ble amor. Aquí, cambiando el sacrificio, transformó la fun- 
ción sacerdotal en una cosa infinitamente más terrible y ad- 
mirable, y ¡mandó ser ofrecido Él mismo en lugar del sacri- 
ficio de animales, 

El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de 
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Cristo? [Ibid.]. ¿Por qué no dijo la participación? Porque 
quiso significar algo más, y manifestar una gran unión, 
Pues comulgamos no sólo con participar y recibir, sino tam- 
bién con el ser unidos, Pues como aquel cuerpo está unido a 
Cristo, así también nosotros somos unidos a Él por medio 
de este pan””. ¿Por qué añade: El que partimos? Esto se 
puede ver realizado en la Eucaristía; pero de ningun'a ma- 
nera en la cruz; antes al contrario, pues dice: No será que- 
brantado hueso alguno de él [Num 9,12; Ex 12,46]. Y lo 
que no padeció en la cruz [cf, lo 19,33.36] lo padece por ti 
en la oblación, y sufre el ser dividido para saciar a todos. 

Después, porque dijo: La comunión del cuerpo, y lo que 
comulga es distinto de aquello de que comulga, también qui- 
tó esta diferencia, aunque parece pequeña. Pues al decir: La 
comunión del cuerpo, intentó de nuevo decir algo más pró- 
ximo; por eso añadió: Porque todos somos un solo pan, un 
solo cuerpo somos la muchedumbre [Ibid., 17]. Pues ¿por 
qué digo comunión? Dice: Porque somos aquel mismo cuer- 
po. Pues ¿qué es el pan El cuerpo de Cristo. ¿Qué se hacen 
los que lo reciben? Cuerpo de (Cristo, No muchos cuerpos, 
sino un solo cuerpo, Pues así como el pan está hecho de mu- 
chos granos de tal manera unidos que no aparecen por nin- 
guna parte, sino que están ciertamente en él, mas la diferen- 
cia entre ellos desaparece totalmente por su mutua fusión; 
así nosotros nos unimos mutuamente y con Cristo, Porque 
no te alimentas tú de un cuerpo, y aquél de otro, sino que 
todos nos alimentamos del mismo; y por eso añade: Todos 
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11 Según la idea de Jesús, de que quien le come permanece en El y 
vive su vida de El (cf. lo 6,565), compara audazmente San Crisóstomo esta 
nuestra incorporación en Cristo por la Eucaristía con la asunción del 
cuerpo humano por el Verbo en Ja: encarnación, 
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participamos de un mismo pan. [Ibid.] Si, pues, todos par- 
ticipamos del mismo pan y todos nos hacemos una misma 
cosa, ¿por qué, pues, no manifestamos la misma caridad, 
y con ello nos convertimos en una misma cosa? 

Esto se realizaba en tiempo de nuestros mayores. Pues la 
multitud de los creyentes, dice, era un solo corazón y una 
sola alma [Act 4,32]. Pero ahora no; sino todo lo contrario. 
Entre todos hay múltiples guerras, y tenemos sentimientos 
más crueles que las fieras hacia los miembros del propio 
cuerpo. Mas Cristo te unió a sí, aunque estabas tan alejado; 
tú, por el contrario, no te dignas unirte a tu hermano con el 
debido cuidado, antes te apartas de él, a pesar de que has 
gozado de parte del Señor tan excelente caridad y vida, Pues 
no sólo entregó su cuerpo, sino que, pues la primera natura- 
leza de la carne formada de la tierra había ya muerto por el 
pecado y había quedado privada de la vida, introdujo, como 
diría alguno, otra masa y levadura, es decir, su propia carne, 
que era de la misma naturaleza, pero carecía de pecado «y es- 
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taba rebosante de vida, y concedió a todos el poder partici- . 


par de ella, para que alimentados con ella ty depuesta aquella 
primera, que estaba muerta, nos juntásemos todos mediante 
esta sagrada mesa en la vida inmortal. 

Mirad al Israel según la carne, ¿no son participantes del 
altar los que comen las victimas? [1 Cor 10,18]. De nuevo 
les induce a lo mismo partiendo de la ley antigua. Ya que no 
eran capaces de entender la grandeza de lo dicho, les per- 
suade recurriendo a cosas antiguas y familiares para ellos. 
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Y añade muy bien: Según la carne, porque ellos eran según 
el espíritu, Es como si dijera: aun por las cosas más vulga- 
res se Os enseña que los que comen las víctimas se hacen 
participantes del altar. ¿Ves cómo manifiesta que los que pa- 
recen ser perfectos no tienen un conocimiento perfecto, si 
ni siquiera saben que muchos frecuentemente tienen por estas 
cosas cierta unión y amistad con los demonios, por una cos- 
tumbre que les arrastra poco a poco? Y si entre los hombres 
la comunión en la sal y en la mesa es ocasión y símbolo de 
la amistad, lo mismo puede suceder entre los demonios. 

Mas tú considera, te ruego, cómo no dijo de los judíos que 
comulgaban con Dios, sino que eran participantes del altar, 
pues se quemaba lo que se ponía sobre él; pero en el cuer- 
po de Cristo no sucede así; ¿sino cómo? Es la comunión 
del cuerpo del Señor, No participamos del altar, sino del 
mismo Cristo, Mas después de haber dicho: Son participan- 
tes del altar, en seguida, temiendo no pareciera hablaba de 
los ídolos, como si tuvieran alguna fuerza o pudieran dañar, 
mira cómo quita esto del medio diciendo de nuevo: ¿Mas 
qué digo? ¿Que el ídolo es algo? ¿O que lo sacrificado a los 
ídolos es algo? [Ibid., 19].. 


3. Digo esto, añade, y lo quito del medio, no porque los 
ídolos puedan dañar, o tengan fuerza alguna, pues son nada; 
sino que quiero que los tengáis en nada, Y si quieres que los 
tengamos en nada, me dirás, ¿por qué con tanto empeño nos 
apartas de ellos? Porque no se hace ofrenda a tu Señor, Pues 
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las cosas que sacrifican, dice, los gentiles, las sacrifican a los 
demonios y no a Dios [Ibid., 20]. Por tanto, no corráis a co- 
sas contradictorias. Pues si fueses hijo de un rey, y después 
de haber gozado de la mesa paterna, abandonando ésta qui- 
sieras comer de la mesa de los condenados y presos en la cár- 
cel, no lo permitiría tu padre, Más aún, con gran fuerza te 
apartaría, no porque la mesa te pudiera dañar, sino porque 
ella deshonraba tu nobleza y la mesa del rey, Éstos son sier- 
vos del mal, infames, condenados, presos, predestinados a 
un insoportable suplicio, reos de infinitas maldades, ¿Por 
qué, pues, no te avergilenzas de imitar a los glotones y lu- 
juriosos, y cuando estos condenados preparan la ¡mesa corres 
allá y participas de lo preparado? Por eso te aparto; porque 
el fin de los que inmolan y la persona de quienes lo reciben 
hacen impuro lo preparado. 

No quiero que tengáis ninguna participación con los de- 
monios [Ibid.]. ¿Has visto la caridad del solícito padre? ¿Vis- 
te cuánta ponderación y afecto tenía la palabra misma con 
que dispone? No quiero, dice, que tengáis nada común con 
ellos. Después, como habia hablado exhortando, para que no 
lo tuviese en menos alguno de los más rudos, cual si que- 
dara en libertad, pues que dijo: No quiero; y: Juzgad voso- 
tros, establece en seguida la Ley diciendo abiertamente: No 
podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios; no 
podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa de los de- 
monios [Ibid., 20s]. Y se contesta con sólo los nombres para 
apartarles. Pero en seguida añade para avergonzarles: ¿Acaso 
queremos meter celos al Señor?; ¿somos acaso más fuertes 
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que Él? [Ibid., 22], Es decir, ¿acaso le tentamos a ver si nos 
puede castigar, y le irritamos pasándonos al campo de sus 
adversarios y poniéndonos en el escuadrón de sus enemigos? 
Y al decir esto les recordaba la historia antigua y la trans- 
sresión de sus padres... 


Sabiendo nosotros también estas cosas, amadísimos, mi- 
remos por nuestros hermanos, y guardemos la unión con 
ellos. Pues a esto nos induce aquel tremendo y formidable 
sacrificio, mandándonos acercarnos a él, sobre todo, con 
concordia y ferviente caridad, y saliendo de allí hechos 
águilas, volar así hasta el mismo cielo, Porque donde está el 
cadáver, dice, allí están las águilas [Mt 24,28]; llamando ca- 
dáver al cuerpo por la muerte. ¡Pues si él no hubiera caído, 
nosotros no nos hubiéramos levantado. Llama águilas mos- 
trando que debe ser elevado quien se acerca a ese cuerpo, +1 
no debe tener nada común con la tierra, ni descender para 
arrastrarse por el suelo, sino constantemente volar por lo 
alto, y mirar al sol de justicia, y tener agudizado el ojo de 
la mente: pues esta mesa tes de águilas, no de grajos. E] 
tonces, los que ahora le reciben dignamente saldrán al en- 
cuentro del que baja del cielo, como también los que gustan 
de él indignamente padecerán los suplicios más extremos. ' 


4. Pues si nadie recibiría al rey negligentemente, ¿qué 
digo al rey?, ni siquiera las vestiduras del rey se atrevería 
a tocar con manos manchadas, aun estando en la soledad, 
del todo a solas y sin testigo alguno, y eso que las vestidu- 
ras no son otra cosa que hilo dde gusanos, y si admiras su- 
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color, no es otra cosa que la sangre de un pez muerto; no 
obstante, nadie se atrevería a tocarla con manos sucias, Pues 
si nadie se atrevería a tocar temerariamente esas vestiduras 
humanas, ¿cómo recibiremos con tanto ultraje el cuerpo in- 
maculado y puro del Dios del universo, que vivió con aque- 
lla naturaleza divina, por el cual existimos y vivimos, por 
el cual las puertas de la muerte fueron rotas, y abiertas las 
bóvedas del cielo? 

No nos matemos, por favor, a nosotros mismos, con nues- 869 
tro descaro; sino que acerquémonos a él con temor y con 
absoluta pureza; y al verle expuesto ante ti, dite a ti mis- 
mo: Por este cuerpo no soy ya tierra y ceniza, no soy ya 
cautivo, sino libre; por él espero el cielo y recibir los bie- 
nes que en él hay; la vida inmortal, la suerte de los ánge- 
les, el tratar familiarmente con Cristo; a este cuerpo atra- 
vesado con clavos, herido con azotes, no lo llevó la muerte; 
hasta el sol, al ver este cuerpo crucificado, desvió sus rayos; 
por él se rasgó entonces el velo, las piedras se rompieron, 
y toda la tierra tembló; éste es aquel cuerpo que fué ensan- 
grentado, herido por la lanza, y que hizo brotar las fuentes 
de salvación para todo el orbe: una de sangre y otra de 
agua. 

¿Quieres conocer por otros argumentos la fuerza de este 870 
cuerpo? Pregunta a la mujer que padecía flujo de sangre, 
que no lo tocó a él, sino tan sólo su vestidura, y no toda, 
sino el ruedo; pregunta al mar que lo llevó en sus espaldas; 
pregunta al diablo mismo, y dile: ¿de dónde tienes aquella 
llaga incurable?, ¿de dónde que ya nada puedas?, ¿de dón- 
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de que hayas sido cautivado?, ¿por quién fuiste apresado 
cuando huías?, y no dirá otra cosa, sino: el cuerpo cruci- 
ficado... 

Y éste [que la muerte no pudo retener] es el cuerpo que 
nos dió para retenerlo y comerlo, lo cual fué una prueba de 
amor intenso. Pues a quienes amamos con intensidad, con 
frecuencia les mordemos. (Por eso Job decía, mostrando el 
amor de los criados que estaban cerca de él, que con fre- 
cuencia aquellos que le amaban mucho decían: ¿Quién nos 
diera que pudiéramos saciarnos de sus carnes? [lo 31,31]. 
Así Cristo nos concedió saciarnos de sus carnes, atrayéndo- 
nos a mayor amistad. 


5. Acerquémonos, pues, a él con fervorosa y ardiente 
caridad, y no padezcamos tel castigo. Porque cuanto mayo- 
res beneficios hubiéremos recibido, tanto más seremos cas- 
tigados, cuando aparezcamos indignos de tantos beneficios. 
A este cuerpo, aun recostado en el pesebre, lo adoraron los 
magos, Aquellos hombres sin religión y extranjeros, dejada 
su patria y su casa, anduvieron un largo camino, y acercán- 
dose con reverencia yy temor, le adoraron. Imitemos, al me- 
nos, a los extranjeros, nosotros, los ciudadanos del cielo. 
Pues ellos se acercaron con gran temor, viéndole sobre un 
pesebre, 'en un tugurio, y sin ver nada de lo que tú ahora 
ves; tú lo ves no en un pesebre, sino en el altar; no ves a 
una mujer que le tiene 'en sus brazos, sino al sacerdote en 
pie, y al Espíritu volando con gran abundancia sobre las 
oblaciones. No ves, como ellos, el cuerpo simplemente, sino 
que te es conocido todo su poder y dispensación, y no igno- 
ras nada de cuanto ha sido realizado por él, pues has sido 
iniciado con exactitud en todas las cosas, 
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5 , 
puAtav TrAELoya TU ETLOTOLEVOG. 


e. Ilpoctwuev totyuv Letá Depuórnroc AUTO xl Trermupapuévns Ayd- 
TNG, 421 LY Úrouelvopev tiuowptay. “Oo ya dy DjLEV eunpyernuévol 
peyXa, TOGOUTO LGA LO Y 0» Cópuedo perlóvos, Ora Ava£Lor mño Eñep- 
yeotas pavóuev. Todto TO cÓa uxl érmi pXtwNS AEÍLEVOY n8tobdnoay 
udyot. Kal kvdpes dosfeic ual BdofBapor TRY roarpldx xxl Tm olutav 
pupévtes, «xl Od0v ¿otelAdyTO uxupa, nal ¿ADdóvrec pera pópos mal Tpó- 
ov TroAkod mpocexdvnoav. Miunomueda Ttolvuv xv TOUG Bappapovs 
huelg ol Tóv odpavóv molta. *Hixelvol ey yap xal emi párvng idóvtes 
nal dv 1 Bn, xxl odd2v totoDrov idóvtes oloy añ vOv, ETA To AT To 
pplxunc Teochecav au dz 00x Ev pr Optio, 42M Ey Ouotac regla, 0d yu- 
vaa xaTéyxouoxv, LAA” lepéa rapeoróra, xl Ilvyedua pera rmoAAñg 1% 
Sahel tots mpoxeyuévors tormiauevov. Odx ármiGc adTÓ TODTO TÓ 
cobua ÓpAc, orep éxelvot, LAMA oloda autod und Tv dúvoautv, xl uN 
olxovoplay Áracoav, xxl oddiv eyvostg tó 8 aurod teAeodivtov, ETA 
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Animémonos, pues, a nosotros mismos, y temblemos, y 
mostremos mayor piedad que aquellos extranjeros, para no 
amontonar fuego sobre nuestra cabeza, acercándonos teme- 
raria e inconsideradamente. Estas cosas las digo, no para 
que no nos acerquemos, sino para no hacerlo temeraria- 


873 


mente. Pues como el acercarse sin preparación es peligroso; 


así el no comulgar de estas cenas místicas es hambre y 
muerte. Pues esta mesa es los nervios de nuestra alma, víncu- 
lo de la mente y fundamento de la confianza; es la esperanza, 
la salud, la luz y la vida. Si morimos después de este sacri- 
ficio, llegaremos con gran confianza a aquellos atrios sagra- 
dos, como provistos por todos los lados de armas áureas. 

Y ¿por qué hablo del futuro? Pues ya aquí este misterio 
hace que la tierra te sea cielo, Abre, por consiguiente, las 
puertas del cielo y mira: más aún, no las puertas del cielo, 
sino las del cielo de los cielos, yy entonces verás lo que está 
dicho, Porque cuanto hay allí de más precioso, esto te lo 
enseñaré a ti, expuesto sobre la tierra. Pues de la misma ma- 
nera que en las moradas regias lo más magnifico de todo 
no son los muros, ni el techo de oro, sino el cuerpo del rey 
sentado en el trono, asi en los cielos lo es también el cuer- 
po del Rey. Y éste te es lícito verle ya ahora en la tierra. Te 
muestro, no los ángeles, ni los arcángeles, ni los cielos de los 
cielos; sino al Señor de todo esto. ¿Te has dado cuenta cómo 
puedes ver en la tierra lo que es más precioso que todas las 
cosas? ¿Y cómo no sólo lo ves, sino que lo tocas; no sólo 
lo tocas, sino que lo comes, y habiéndolo tomado te vuel- 
ves a tu casa? 


axolBelas uuorayoyadels Kravta. Átavaoriowmuev Ttolvuv ¿autoda xl 
pplóouev, xal Tod TÓv Bapfdpwv éxelvov misiova ¿mdeiévueda Thy 
eve Bera, Uva uy mAs, nde e Eruye mpoce AdóvtEG, Up ¿rel Th ém- 
TÓv copeúcoev xepadv. Tadra Se Ayo, 0Uy Lva un tpocíwpuev, LAN 
va p) ¿ms mpociwpev. “(ore yá4p o We Éruxe mpociéva, ulvSuvos, 
0UTO TÓ LN A40LVOVELVY TOÓvV ULOTIUGY delmrvwv éxelvwv, Muda 40d Ddvaros. 
A6rn Yao tpámeba mie buxAs uv Td vedpa, TH Stavolac Ó ovvSeouoc, 
Tc rmapónotas Y úróBeaic, Y ¿Amic, % ocornpia, ro pc, Y Lor. Mera 
Taurrs me Adóvres ¿nel Tic Ouotac, év mafónola mo] Tóv iepóv ém- 
Bnoóueda Tooddpwv, Horep Ttiolv Óml O: ypuoolg Tepirteppayuévor rdv- 
todev. Kal ti Ayo Ta pédovra; *Evradda ydp co Tv yv odpavóv 
Trotel TOUTÍ TÓ uuoTApLov. *Avarétacoy yodv TOd oUpavod TG TÚAOG, 00d 
dxupov pudo Se odxi od oupavod, ¿AA TOU oUpavod Tv odpavóy, 
xal TÓTe Gpe TO elonuévov. To ydp mávreov ¿mel Tiuidrepov, TOUTÓ GOL 
éml Te yhe Ssiów uetuevov. “Dorep ydp ¿y tol Baordeioig TO TÁvTOV 
GEUVÓTEPOV, 0% TOLYOL, 00 Bpopos yeucods, KA To Bacidhxdv oda To 
xa0ruevov ¿ml rod Opóvov" odtw— xal éy rolg odpavolg To rod Bacilos 
cóua. "Alda tobró co voy ¿Esomiv ¿ml y%e iSetv. O ydp dyyédous 
ode %pyayyédous oUS2 odaavods xl odpavoda odpavidy, ¿AM adtov Tóv 
ToUTwvV gol deluyuul Agorórnyv. ElSsc mó tó mávrov TULOTEpOV Ópiic 
érl ye; xd 0Ux ópdc pLóvov, ¿AAZ vcd rey ; xd o0dx dret uóvov, ¿AA 
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Purifica, pues, tu alma, prepara tu espíritu a la recep- 
ción de estos misterios, Si te hubiere sido confiado el llevar 
al hijo del rey con el ornato, la púrpura y la diadema, hu- 
bieras rechazado con desprecio todo cuanto hay en la tie- 
rra. Y ahora, recibiendo no al hijo de un rey, sino al uni- 
génito Hijo de Dios, dime, ¿no tiemblas de espanto y recha- 
zas todo amor a las cosas de este mundo?; ¿y no te glorías 
sólo de aquel honor, sino ns todavía miras a la tierra, amas 
el dinero y codicias el oro?; ¿qué perdón podrás conseguir?, 
¿qué excusa podrás presentar? ¿No sabes cuánto odia el Se- 
ñor toda magnificencia imundana?, ¿no fué por esto por lo 
que al nacer fué colocado en un pesebre y escogió una ma- 
dre humilde?... 


Homilía 27 n.1-5 (FieLD; (MG 61,223ss 227-232). 


Y mandando esto, no alabo el que os reunis,_ no para lo 
mejor, síno para lo peor [1 Cor 11,17]. 


1. Es necesario exponer primero la causa de la acusa- 
ción, con lo que entenderéis mejor todo cuanto se diga. ¿Cuál 
es esta causa? Como en tiempo de los primeros tres mil cre- 
yentes, comían todos de una mesa común y poseían todas 
sus cosas también en común [cf, Act 2,42.44], así también 
sucedía cuando el Apóstol escribió esto; ciertamente no con 
tanta exactitud como entonces, pero perseveró como cierto 
influjo de aquella comunión de vida, que llegó hasta los ve- 
nideros. Y como sucedía que unos eran pobres y otros ricos, 


xal £oDterc, «al Aabcoy oxade vay pels ; "Arróopn ye Tolyuv TY Ún- 
XV rapuoxevate TNV ÓLAVOLAY TPÓG TRY TOUTOV TOÓV LuoTNpÍcoY yroSdo- 
XA. Kal yap el 0000 Bact Ao pe To Tod XÓ0LOV| doc NE. ¿houpyidos 
xal tod LLO NUATOG éveyetploOno VÉpELY, TÁVTA Ay ESpupaS e ev 27 YM 
vuvi de od Tratdtov AÓRATOV Bac Axoy, LAMA AUTOV TOV pLovoyev%, MU Ba- 
vÓv TOD Ozoú Tllatda, 06 ppíttenc, elrré LOL, xol TÁÓVTA TÓV TOÓV BLoTiÓv 

exBáhero ¿pgura, xal TÓ xÓ0L 0 22Moricy p.ÓvoY, éxclvo, LAN ém TpOs 
NV Y OpAc, Al XENLÍ TOY, épXc MAL TPOG APUOOV ÉTTÓN OA ; nal tivo dy 
oyotns OUYYVONV; TOLALV Arco hoylay ; Oúx olo0a TOS ÁTACAV T7V Breo- 
TLANV TOAVTÉACLAV ArooTpépeTal c0U Ó Asorórns ; : 0 0% TOÍTO E PÁT- 
vy ¿ré0n reyBezlc, «ol untépa ¿hafev ervem» ; 


«Todro 32 rmapayyédAcwv, 00% émalvóo OTt 0Ux Elg TO KpelTTOV, UAM elo 
To TOY ouvépyeoDe.» 


a. "Avayxatoy yal TOD TAPÓVTOG Ey UANLATOS TpÓTELOV FAY ALTÍay 
elrrelv: oUTw Y%p NULV eduaDéotepos TA AL a O A6YOG. Tés oUv ÉOTLV 
avrn; Kalírep ¿ri róv tptoyt Aa Tv ¿E Agy%c TLOTEUOAVTOV X0LV?) 
TÁVTEG ELOTLÓVTO, «XL KAOLVX TIA Y TAL EXÉXTNVTO" oUTo xxl TÓTE ÓTE TAVTA 
Eypabev 'Arcbotodos Eylvezo, oUZ_OUTO Ev LezA Axprfelas, GOrEp dé 
TC rrópbora Tc xotvwviad Exuelvnc Evaroyelvaca, nal elo zodS pLETA TAD- 
qa xarébn. Kal ¿men ouvéfarve mode pév rréve tag elvol, 7OUG de A0U> 
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no depositaban ya todos sus bienes en un acerbo común, sino 

que en días determinados hacian mesa común, como es ra- 
zonable, y realizada la sinaxis, después de la comunión de los 
misterios, se reunían todos para comer juntos, en un banque- 
te común, aportando los ricos los manjares y siendo invita- 
dos los pobres, que carecían de todo, y comiendo todos en 
común. Pero después se perdió esta costumbre también, La 
causa fué la división que se originó entre ellos, juntándose 
unos con éstos, y otros con aquéllos, y el haber empezado a 
decir: Yo soy de Fulano, yo de Mengano; lo cual, corrigién- 
dolo al comienzo de la carta, decía: Esto, hermanos, os lo 
digo, porque he sabido por los de Cloe que hay entre vos- 
otros discordias, y digo esto porque cada uno de vosotros 
dice: Yo soy de Pablo: yo de Apolo; yo de Cefas [1 Cor 
1,11s]. No porque se adhirieran a Pablo, que no lo hubiera 
sufrido, sino queriendo arrancar de raíz la costumbre, pone 
también su nombre para mayor abundancia, mostrando que 
si alguno se adhiriera a él separándose del cuerpo común, 
baría una cosa absurda y una iniquidad extrema. Y si en él 
era iniquidad, mucho más lo sería en aquellos que eran in- 
feriores. Asi desapareció esta hermosísima y utilísima cos- 
tumbre, que era fundamento de la caridad, consuelo de la 
pobreza, moderación de las riquezas, ocasión de la más ele- 
vada sabiduría y escuela de humildad. Y pues veía que se 
habían perdido tan grandes bienes, con razón usó de un 
lenguaje duro, diciendo: Y mandando esto, no alabo... 


OLOUG, TA EV ÉxuTOV OU xa TETI¡DEYTO TAVTA Elg LLÉOOV, KOLVAG dE ETOLODVTO 
tac =parélas tv huépale vevouoévaLe, M6 elxOc, 4al 7% OU Eme Arrap- 
modelos META T%V TO PUOTIPÍOY XO0LVOVÍAY ÉTTL «0LVNV TAVTEG Yeoxy 
edOyÍav, Tv EV TAOUTOUYTOV PEPÓVTOV TA ÉDEOUATA, TOV 02 TEvoUÉvOv 
yal oddev ¿yóvio0w Ún? AUTO 4xAOUMÉVOV, K4AL KOLVT TAÁVTOV ÉOTLOUÉ- 
vov. "AAN ÚoTepoy yal TODO Se p0Lpr TO ¿00s. To 8 ATLOY éx TOD 
dusoráodas pido 4) TPOOVÉLLELV É0uTOUS, 7oUE sy TOÚTOLC, od de ExclvoLs, 
nal Ayer *Eyo pév eiul Tod delvos, ¿yo de Tod delvos: ÓTEp qal éy 
2247 06 AS OLopdoULEvoS Edeyey 'ESn 00m» vá «por repl 
UL Oy, 28E ol Lou, ÚTO zOv Xl0nc, Órt ES év úulv elor, Aéyo 8 
70070, 6 =L ÉxaoToc DuOv Ayel, 'Eyo pév elur Iluavlov, ¿yo Se "Aro 
AO, ¿yo de Know». Oúx ¿meidr, llavio 7 TPOGÉVELLOY Emprodg oUdE Yap 
Av Avéoyeto" UAM én mepLovolas ripógóLcow zo ¿0oc NADAL Bovkótue- 
vOG, Eau TOY Tapevéb xs, dele € Ó7. el yal adTÓv TG ETTYPÁpETO TOÓ x0l- 
yod COLATOG cb opOrYVÚLEVOS, val OdTW0G TOTO TO YLVÓLLEVOY UY xxl TA- 
pavoutac toyarnc. El Si ¿ri zouzov rapavoula, ToAAG uh Adloy ¿rr? ¿nel- 
vOV TOv LAT dopo. “Enel odv SisorioÓr 0 ¿005 70070, ¿Doc x%A- 
ÁLOTOV 4XL APN OL TATOY («ad yo E vr ódeo!c cy, nal revias TAPoUD- 
Ola, xxl TA0UTOU OWPEOVLOLLOS, xxl pu hocopias ápopur The peylornc, xxl 
TATELVOPPOcÓVS dao)” émel odv elde zocadra dyada dapBetoó- 
pLeva, TANATLAGS ELUÓTOS TO Ayo xeypnTAL, o00TO Alyov: «Toro di 
TraparyryédiAov, 00% ¿xaLvO», 
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2. ... Cuando os reunís, dice, ya nQ es para comer la 
cena del Señor [1 ¡Cor 11,20]. ¿Ya te das cuenta cómo aver- 
gonzándoles, y como quien narra una cosa, les ha dado un 
consejo? La forma de reunirse, dice, es otra; es de caridad 
y amor fraternal. Ciertamente, un solo lugar os acoge a to- 


dos, y juntos os congregáis en él; pero la mesa ya no es se- 


mejante a la reunión. Y no dijo: Cuando os reunís no es 
para comer en común, no es para vbsequiaros mutuamente; 
sino que les reprende muy de otra manera y en forma mu- 
cho más terrible: No es para comer la cena del Señor, lle- 
vándoles a la misma tarde en la que Cristo dió sus tremen- 
dos misterios. Por lo mismo llamó cena a la comida, ¡ya que 
aquella cena [del Señor] tuvo como comensales a todos en 
común. No «es tanta la diferencia entre los ricos y los po- 
bres, coño entre el maestro y los discípulos, pues es in- 
mensa; pero ¿qué digo entre el maestro y los discípulos?; 
piensa en la distancia que hay entre el maestro y el trai- 


-dor; y a pesar de esto, también él está recostado con ellos, 


y no lo arrojó, sino que le hizo participante de la sal y par- 
tícipe de los misterios. 


3. Y después explica cómo no es el comer la cena del 
Señor. Porque cada cual, al comer, se adelanta a tomar su 
propia cena, y uno pasa hambre y otro se embriaga [Ibid., 
21]. ¿Ves cómo les manifiesta que se hacen más indignos? 
Pues lo que era del Señor lo hacen propio; de suerte que son 
ellos los primeros deshonrados, al quitar de su propia mesa 


BP. «Buvepyopévov Úndv ¿rel TO aúTO», protv, «odx lor Kuptaxóv 
deirvov oxyeiv). “Opa rs Evtpemtióc, al ey táfel dmyicems Y0n 
Thy ouvuBouvAhv xateoxevace; Tó uév yap oymua TRE cuvódos, proly, 
Gto: «yárnc y4p ¿ori xal prhadeApíac: ele yody UC ÁrravTac Dexe Tol 
tóroc, «al óuod ouvayedáleode: Y% 8 torela Aorrov odx ópota Ty 
ouvódw. Kal odx ele, Buvepyxopévov uv oUu dor xouv? paryelv, ox 
dor per «AAN Av toria 7 val, LA AL TAL ETE «al TOA poOBEpWmTEPOY 
auto xadárreral, Ayov, «Ova ¿or Kuptaxnov detrevov paryelv», ¿xelvy 
Taparéuraov adToUE ¿vtedOev HON TA EorÉpo, xa” Tv TA PPLATA LUOTRÁALO 
rapédwxev ó Xproróc. Ata todro xal Selrrvoyv tó ApLoToyY ¿ud decos" xal 
yap éxelvo tó Selrvov xoLvY trávrac elxe xarouexduévouvs. Katrot ye o 
tocoUTOy TÓ LLÉCOV TÓvV TA0UTOUVTOY URL TÓvV TrevouÉvwv, Ócov TOU LdACAA- 
dov xal róv uadntóv árneipov yap txelvo. Kal tl Ayw Tod didacud- 
ou xal tóv aby róv; E¿vvónoov TÓ pécoy TOD dido AoL xxl Tod Tpo- 
dótov. 'AAMM ópOoG xl auto per” adtOv xa ren dvero, xal odde toDTOV 
¿Eta dev, AMO xl ADV AUTO petédwxE, «al Tí puoTrplWwv AOLVOVÓV 
érrolmoev. 


y”. Elra gpumvede, mos oda dom Kupranóy Selrvov payelv. «“Exa- 
OTOG YAp TÁ tdLov Selrrvov TpodpuBdven, prnolv, «ev Tú payelv xal de 
ey teLva, Oc de pebúemm. HEidec mó Edeifev adTOLE 1aLTALOYÚVOVTAG ÉXU- 
ToUG GA AO Y; To yap Kupraxóv, iStwticóv rotodotv, More aurol Terol 
elory ol xabuBprlópevor, ol Tc dauróv Tparrélnc To puéyioToy 2parpody- 
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la principal dignidad. ¿Cómo y por qué razón? Porque la ce- 
na del Señor, es decir, del Amo, debe ser común. Pues lo 
que pertenece al Amo no es de este siervo sí y de éste no, 
sino que es en común de todos. Es del Señor, pues quiere 
decir que es común. Pues si es de tu Señor, como así es en 
verdad, no tienes derecho a apropiártelo, sino como cosa 
del Señor y del Amo debes ofrecerlo a todos en común. Y 
esto es ser del Señor, Pero tú no permites que esto sea del 
Señor, pues banqueteando a tus solas, impides que sea co- 
mún... 

¿Pues qué? ¿No tenéis casas para comer y beber?; ¿o es 
que menosprecidis la Iglesia de Dios y avergonzáis a los que 
no tienen? [Ibid., 22], Mira cómo, para dar más fuerza a 
sus palabras, convierte la afrenta hecha a los pobres en in- 
juria a la Iglesia. Aquí está, pues, la cuarta acusación, ya 
que no sólo 'es una afrenta hecha a los pobres, sino también 
a la Iglesia. Pues así como te apropias la cena del Señor, así 
también el templo, utilizando la iglesia comio si fuese tu casa. 
La iglesia ha sido establecida, no para que al reunirnos an- 
demos divididos, sino para que los que están divididos se 
aúnen: esto, pues, significa la reunión... 


Porque yo, dijo, recibi del Señor lo que os trasmiti a 
vosotros, que el Señor Jesús, la noche que era entregado, 
tomó pan, y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad 
y comed; éste es mi cuerpo, que por vosotros es partido: 
haced esto en memoria mía [Ibid., 23s]. ¿Por qué hace men- 
ción aquí de los misterios? Porque le era muy necesario re- 


tec álopa. Tós xal tivt tpóreo ; “Ort ro Kupraxov delrvov, TOUTÉOTI, 
To Azorrotixóv, Ópetder xowvov elvoar. Tú ydp rod Seorrótos odxi tobde 
ev ¿ori Tod olxétov, tovde de odx doriv, ¿AA ucotvh Trávtov. To oy 
Kuptaxóv todró pyot To xomvóv. Ei yde rod Ascorótos 000 ¿otlv, Morep 
ody xal ¿otiv, oUx Ópeldele 6 i8ta árrocorv, ¿AM 6 Tod Kuptov xal rod 
Acorótov ÓvTa, «01% reóto: rporidévar. Tobro ydp ¿ori Kupraxóv. Núv 
S2 odx doin adzo elvoa Koupraxóv, ud delo elvor owvov, LAA 100” dx- 
TOV ÉCTLUMULEVOG. 

«MY yde olxtac oux Eyere eic To ¿dobieiv xal rivero; Y The "Exukn- 
otas ToU Úeod xarappovelre, x4al xararoyúvere toda 1. Exovrac 1» “Opác 
TOC TO 796 TOvV TevNTOV UBpews ¿mi viv *Exxdnolav perhyaye tó 
EyxAnua, lva poptixWwTEpOV Trotmoy zóv Ayov; "ISod tolvuv xal teráprn 
xaTryopta, Ótav y réveTeG póvov, ¿AAA ul % *"Exudnota úBpilntas. 
“Qorep y4p ro Kupramov Selrrvoy iStwtiudv rrotelo, oUto uul Tóv TÓTTOV 
TAM, 06 obxig 77 ¿nxdgota xeyonuévos. 'Exxinota ydp yéyovev, odx 
va Sinoruévo, Opev ol ouveAdóvrec, ¿AM lv of Binonuévo: cuy évoL: 
yal TODTO Y oUVOSOG JELKVUOL. 

CEyo yde rapédaBov «ro rod Kupíov», enolv, «8 xal rapilwmxa 
úutv: 6ti ó Kúpros 'InooUs ey 77 vvxrti, Y mapedidoro, EdafBev Go Trov, al 
edyaprorícas Exndace nal ele, Ád flete, qáyere: toUró od domi TO ca 
TO ÚrEo UG xAmpuevov: TodTO Trotelte gig 1h ¿hy dveuvrom». Tívocs 
évexey évtad0a Tóv puorneloy pépvnto:; “Ort opódpa dvayxuatos elo 
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cordar esas palabras para el presente argumento. Porque tu 
Señor, dice, a todos juzgó dignos de la misma mesa, aunque 
era espantable sobremanera y superaba con mucho la digni- 
dad de todos; tú, por el contrario, los juzgas indignos aun 
de la tuya, que es pequeña y despreciable; y no teniendo en 
lo espiritual más cosas que tú, los despojas en las materia- 
les; ty ni siquiera éstas son tuyas. Pero no dice así; para 
que sus palabras no parezcan demasiado duras, las suaviza, 
diciendo: Que el Señor Jesús la noche que era entregado 
tomó pan [Ibid.], ¿Por qué nos recuerda el tiempo y la tar- 
de aquella y la traición? No sin causa y razón, sino para 
impresionarnos sobremanera aun con la circunstancia del 
tiempo, Aunque sea uno tan duro como una piedra, si pien- 
sa en aquella noche, cómo estaba triste con sus discípulos, 
cómo fué traicionado, atado, conducido y juzgado, y de qué 
manera sufrió todo lo demás, se hará más blando que la cera 
y se desprenderá de la tierra y de todo el fausto de este 
mundo. Por eso nos recuerda todas aquellas cosas, para aver- 
gonzarnos con el tiempo, la mesa y la traición, diciendo: Tu 
Señor se entregó a sí mismo por ti; tú, en cambio, ¿no das 
a tu hermano ni siquiera el alimento por ti? 


4. Pero ¿cómo dice que lo recibió del Señor, si enton- 
ces no estaba presente, sino que era del número de sus per- 
seguidores? Para que sepas que aquella mesa no tiene nada 
más que las que han seguido después, ¡Porque el que hoy 
hace todas estas cosas y las entrega es el mismo de enton- 


77 Tapodaxv UrróDeay ó Aóyoc Tv odtOG aut. Kal yap ó Asorórrc 
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ces. Y no sólo por esto trae a la memoria aquella noche, sino 
también para compungirnos de otro modo. Y así como re- 
cordamos de manera especial las últimas palabras oídas a 
los agonizantes, y avergonzamos a sus herederos si se atre- 
ven a traspasar sus mandatos, diciéndoles: 'Tened en cuenta 
la última palabra de vuestro. padre, y que hasta la tarde en 
que iba a expirar os mandó estas cosas; asi también Pablo, 
queriendo hacer por esto impresionantes aquellas palabras, 
dijo: Recordad que os dió, como última obra, la iniciación en 
este misterio, y que precisamente mandó hacer esto en la no- 
che misma en que por vosotros iba a ser sacrificado, y una 
vez que nos entregó aquella cena, ya nada añadió después de 
ella. 
A continuación narra lo que entonces se hizo: Tomó pan, 881 
y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; 
éste es mi cuerpo, que por vosotros es partido. Por tanto, si 
te acercas a la Eucaristía, no hagas nada indigno de ella, ni 
avergúences a tu hermano, ni desprecies al que tiene ham- 
bre, ni te embriagues, ni deshonres la Iglesia. Te acercas a 
dar gracias por lo que has recibido: por tanto, da tú tam- 
bién algo en cambio, y no te apartes del prójimo. Pues Cris- 
to dió a todos por igual, diciendo: Tomad, comed. Él dió a 
todos por igual su cuerpo, ¿y tú ni siquiera das por igual 
el pan ordinario? E igualmente por todos fué partido, y para 
todos fué cuerpo por igual, 
Y de la misma manera el cáliz después de haber cenado, 882 

diciendo: Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi sangre; 
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haced esto, cuantas veces lo bebiereis, en memoria mía 
[Ibid., 25]. ¿Qué dices?, ¿y no te espantas de hacer la con- 
memoración de Cristo y despreciar a los pobres? Si conme- 
moraras la muerte del hijo o del hermano, te angustiarías si 
no hubieras guardado la costumbre de llamar a los pobres. Y 
al conmemorar la muerte de tu Señor, ¿ni les das alguna par- 
ticipación de tu mesa? ¿Qué significan aquellas palabras: 
Este cáliz es el Nuevo Testamento? El cáliz del Antiguo Tes- 
tamento eran las libaciones y sangre de los animales, ya que 
después del sacrificio libaban, recibiendo la sangre en el cá- 
liz y en la copa. Y para que nadie se turbase oyendo que ha- 
bía sustituido su sangre por la sangre de los animales, re- 
cordó aquel antiguo sacrificio, 


Después, hablando de aquella cena, une las cosas presen- 
tes con las de entonces; para que tengan los mismos senti- 
mientos que tendrían al recibir del mismo Cristo este sa- 
crificio, aquella misma tarde, y recostados en el mismo asien- 
lo. Pues todas las veces que comiereis este pan y bebiereis 
este cáliz, anunciaréis la muerte del Señor, hasta que venga 
[Ibid., 26]. Porque así como dijo Cristo sobre el pan y sobre 
el cáliz: Haced esto en memoria mía, manifestándonos la 
causa de por qué nos entregaba el misterio, y diciendo, en- 
tre otras cosas, que ello era suficiente motivo de piedad, pues 
si consideras lo que tu Señor padeció por ti, procederás mu- 
cho más sabiamente; de la misma manera Pablo dice aquí: 
Todas las veces que comiereis, anunciaréis su muerte, Y ésta 
es aquella cena. 
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Después, manifestando que aquélla permanece hasta el 884 


fin del mundo, dijo: Hasta que venga, De manera que cual- 
quiera que comiere este pan, o bebiere el cáliz del Señor in- 
dignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor 
[Ibid., 27]. ¿Y por qué? Porque lo derramó; y el hecho ¡ma- 
nifestó un degúello, no ya un sacrificio. Y así como los que 
entonces le crucificaron, lo hicieron no para beber su san- 
gre, sino para derramarla; de la misma manera el que par- 
ticipa indignamente no recibe de ello ningún fruto. ¿Com- 
prendes qué palabras tan fuertes dijo y cuán duramente les 
reprendió, mostrándoles que si lo iban a beber así, partici- 
paban indignamente de la oblación? Porque ¿cómo no lo 
hará indignamente quien desprecia al hambriento, y el que 
despreciándole le llena de confusión? Pues si el no dar a 
los pobres excluye del reino, aunque se trate de una virgen; 
más aún, excluye el no dar con generosidad, pues aquellas 
vírgenes tenían aceite, pero no en abundancia [Mt 25,8]; 
piensa qué mal tan grande no será el haber hecho tan gran- 
des absurdos, 


5. ¿Qué absurdos?, dices, ¿Por qué preguntas qué clase 
de absurdos? Has participado de tal mesa, y debiendo ser 
el más apacible de todos, e igual a los ángeles, te has hecho 
el más cruel de todos, gustaste la sangre del Señor, y a pe- 
sar de ello no reconoces a tu hermano. ¿De qué perdón se- 
rás digno? Pues, efectivamente, si antes lo desconocías, de- 
biste conocerlo desde que participaste de la mesa, Ahora, 
por el contrario, deshonras esa misma mesa, no juzgando 
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digno de tus manjares al que fué digno de ser partícipe de 
aquélla, ¿No has oído cuánto padeció el que exigía los cien 
denarios ¿(Cómo hizo nulo el don que le había sido conce- 
dido? [cf. Mt 18,28-34]: ¿No reconoces que has venido a ser, 
siendo quien eres?, ¿no recuerdas que tú, lleno de infinidad 
de pecados, eras mucho más pobre, en buenas obras, que éste 
en riquezas materiales? Y, sin embargo, de todos los pecados 
te libró Dios, y te hizo digno de tal mesa; tú ni aun asi te 
has hecho más benigno. Por lo tanto, ninguna otra cosa fal- 
ta, sino que seas entregado a los tormentos. 

Oigamos también estas palabras todos cuantos nos acer- 
camos aquí, ciertamente con los pobres, a esta sagrada mesa; 
pero que una vez hemos salido de aquí parece que ni si- 
quiera los hemos visto jamás, antes nos embriagamos y pa- 
samos por alto a los hambrientos. De lo cual se acusaba en- 
tonces a los Corintios [cf, 1 Cor 11,215]. ¿Y cuándo sucede 
esto?, me dirás. Siempre, pero, sobre todo, en los días de 
fiesta, cuando menos debía suceder. Efectivamente, esos días 
después de la comunión, sigue la embriaguez inmediatamen- 
te y el desprecio de los pobres; y recibida la sangre, cuando 
es tiempo de ayuno para ti, (y de sobriedad, te das a la crá- 
pula y a la glotonería, Si en la comida te toca alguna cosa 
buena, tienes buen cuidado de no quitar su buen sabor con 
algún otro manjar malo; en cambio, después de saciarte con 
espíritu, te entregas a satánicos placeres, 

Piensa qué es lo que hicieron los apóstoles cuandu par- 
ticiparon de aquellas cenas sagradas, ¿no se volvieron a la 
oración y a entonar himnos, a sagradas vigilias y a aquel 
largo adoctrinamiento lleno de gran sabiduría? Ciertamente, 
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grandes y admirables cosas les narró y mandó [Jesds] des- 
pués que salió Judas para llamar a los que le habían de cru- 
cificar. ¿No has vído cómo aquellos tres mil hombres, par- 
ticipantes de la comunión [cf. Act 2,42], perseveraban cons- 
tantes en la oración y en la doctrina, no en borracheras y 
comilonas? 
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digno de ella; pero después que la has recibido, cuando de- 
berías aumentar la sobriedad, todo lo echas a perder. Y, sin 
embargo, es igual abstenerse antes o después; es necesario 
ser sobrio en ambos tiempos, pero, sobre todo, después de 
haber recibido al esposo. Antes, para hacerte digno de re- 
cibirle; después, para que no parezcas indigno de lo que 
recibiste, Entonces, ¿tengo que ayunar después de haberlo 
recibido? No digo esto, ni te obligo, Bueno sería, pero no 
te hago fuerza; sino que te exhorto a que no te entregues 
sin freno a los placeres, Pues si nunca conviene darse a los 
placeres, lo cual declaró Pablo diciendo: Porque la que vive 
en deleites, viviendo, está muerta [1 Tim 5,6]; mucho más 
morirá entonces. Y si los deleites son muerte para la mujer, 
mucho más lo son para el varón; y si en otro tiempo esto 
nos lleva a la perdición, mucho más después de la comunión 
de los misterios, Y tú, ¿no te aterrorizas cuando haces cosas 
dignas de muerte después de recibir el pan de vida? 
¿lgenoras cuántos males se originan 'en los placeres? Ri- 
sas intempestivas, palabras inmoderadas, ligereza llena de 
perdición, bromas inútiles y otras cosas que no es decoroso 
nombrar. Y todo ello lo cometes tel mismo día en que go- 
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zaste de la mesa de Cristo, aquel día en el que fuiste hecho 
digno de tomar sus carnes con tu lengua. Cualquiera que 
seas, para que no suceda esto, purifica tu mano derecha, tu 
lengua, tus labios, que fueron vestibulos de la entrada de Cris- 
to; y cuando has preparado la mesa sensible, dirige tu men- 
te a aquella mesa, a la cena del Señor, a la vela de los dis- 
cípulos en aquella noche sagrada. Más aún, si uno lo exami- 
na con atención, ve que todo lo presente es noche. Vigile- 
mos, pues, con el Señor; entristezcámonos con los discípu- 
los. Scmpre es tiempo de oración, no de embriagueces, pero, 
sobre todo, en los días de fiesta. ¡Pues los días de PESA fue- 
ron instituiídos, no para obrar torpemente ni para amonto- 
nar pecados, Sino ¡para borrar cuantos hayamos cometido. 

Sé que hablo en vano; pero no por eso dejaré de hacer- 
lo, Aunque no obedezcáis todos, pero tampoco os opondréis 
todos; más aún, si todos resistís, mayor será mi galardón, y 
mayor también vuestra condenación. Y para que ésta no se 
haga mayor, no cesaré de hablar, porque tal vez, tal vez, a 
fuerza de perseverancia consiga mi fin. Por lo tanto, os ex- 
horto a que no hagamos esto para nuestra condenación, Ali- 
mentemos a Cristo, ddémosle de beber, vistámosle [cf. Mt 25, 
39sgs]. Estas son las cosas dignas de aquella mesa, 

¿Oíste los himnos sagrados?, ¿viste las bodas espiritua- 
les?, ¿fuiste admitido a la mesa real?, ¿fuiste lleno del Es- 
píritu Santo?, ¿cantaste con los serafines?, ¿fuiste compa- 
ñero de las supremas potestades? No pierdas tanta alegría, 
no derrames el tesoro, no caigas en la embriaguez, madre 
de la tristeza, alegría del diablo, causa de mil males. Pues 
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de ella procede el sueño semejante a la muerte, los sopo- 
res, las enfermedades, el olvido, la imagen de la muerte. 
Con razón no desearías encontrarte con un amigo cuando 
estás repleto de vino, ¿y teniendo a Cristo dentro de ti, dime, 
te lanzas a tal embriaguez? ¿Es que amas los placeres? Cesa, 
por lo tanto, de embriagarte, Pues yo, ciertamente, quiero que 
disfrutes de los placeres; pero de los verdaderos, de los que 
nunca se marchitan. ¿Cuáles son esos placeres verdaderos, 
siempre en flor? Invita a Cristo a comer, hazle participan- 
te de tus cosas, o mejor, de las suyas; esto tiene un placer 
sin fin y siempre floreciente. En cambio, las cosas sensibles 
no son así; sino que tan pronto como aparecen, se disipan; 
y el que se entrega a ellas, no está en mejor posición, antes 
en peor, que quien no las guza. Porque aquél está como an- 
clado en un puerto; éste está como en un torrente y recibe 
el asedio de todos los males, de manera que no puede con- 
tener el ímpetu de esta tempestad. Abracemos la modera- 
ción para que no nos acontezca esto. Así gozaremos de bue- 
na salud temporal, y colocaremos en seguro el alma; final- 
mente, seremos librados de los males presentes y venideros. 
¡Ojalá que, libres de ellos, consigamos el reino, por la 
gracia y bondad de Nuestro Señor Jesucristo, con el cual al 
Padre y al Espiritu Santo sea la gloria, el imperio y el ho- 
nor ahora ¡y siempre y por los siglos de los siglos, Amén. 


Homilía 28 n.1ss (FieLD; MG 61,231-235). 


Pruébese el hombre a sí mismo, y así coma del pan y g02 
beba del cáliz [i Cor 11,28]. 


Dev xal «on Gaotar xxl vóco. xxl ANO exi vexoórn Tos sixov. Elra plAw 
pév odx iv Edoto guvTuYSIV Olv'1EvOS, 7OV 82 Xotozov EvSoy Ey TOML%c, 
elmé por, tocxuTNV émeuBadetv ué0nv; *AMAZ Toupña toc; Obdxobdy 
91% todto mradox UsOúwv, Kxal yo éyo cz Bovlora. Toupiv, LAA TN 
dvTOS TPUPAY, TNV OUTETOTE aroma eva y. * Tig odv Y Ívzw6 TIUPA xxl 
Sunvexós av0odox; Kdkleooy ém' Kototov TV Xooróv, perádos aUTÓ 
TG cv, pGAdoy dz tó adrod: Todzo TMV T80vYV drmésavToY Éyel vol 
«xualouow inverso. *AMN 0 7% xio0n ta vommbra, RAM óL0D ze ¿pd 
vr x1al yoxvicOn, xxl Ó Toupoxs oUSEV duelvos TraxmziostaL Tod uh» pupa? 
gOXYTOG, LALO dE yelpov. “O uzy yo oro dy Apuén 140 ta, odos Se 
y ELUÓSOUY TIVA 4XL TOALODKULAY vONUATOVY ESEZATO, 4XL OUDE Eveyxely 
Tv ExAny zadrnv Súvaraln. “Iv 00v uh T7ADTA YÉVNTAL, TNV OVUUETOLAY 
—dwxouev. Olro yop xxl To ocbua ed duexeicóueda, «ml nv buyhv ev 
AGPAAELA KAATAOTNOOULEV, 4LL TOvV TAIpÓvTOV 4%L TO LEkAAÓvTwv Arma 
Aayroóue0x u4xxóv Gv yévoLTO TAvVTAG Tuc mada yévrac, Tic Bact- 
Asia EmTuysiv, yAorTi xxl prkaBporía rod Kuplov Tudv *Incod Xp:- 
0z0Ú, usl' od ls Hozol óuo. TÓ Arico Hvedpuara SÓZA, Y4OATOG, TULT, vOv 
xal del, 1al elg TOUG aióvxc TOv alVvwv. "Aun. 

«Aoxuaxtiro 8 KvBpwros éxuzov, xal odzws Ex Tod Loto ¿abiézw xxl 892 

ex tod mrornplou TiviTO.» 2 


893 


893 


622 S.IV, SAN JUAN CRISÓSTOMO 

1. ¿Qué quieren decir estas palabras, cuando es otro el 
argumento propuesto? Ya antes os he dicho que Pablo tiene 
costumbre de exponer no sólo aquello que se ha propuesto 
tratar, sino que, si alguna otra cosa le sale al paso, la des- 
arrolla también con todo cuidado, especialmente cuando se 
trata de cosas necesarias y urgentes. Asi, al tratar sobre los 
que están casados [cf. 1 Cor 7,10-16], vino a hablar de los 
siervos, y lo hizo con gran energía y multitud de argumen- 
tos [Ibid., 21ss], Y tratando de la conveniencia de no liti- 
gar en los juicios [Ibid., 6,1-7], vino a dar en una adverten- 
cia sobre la avaricia, y expuso muchas razones sobre este 
asunto [Ibid., 8ss], Esto mismo es lo que ha hecho aqui. Ya 
que había de hacer mención una vez de los misterios, pensó 
ser necesario continuar este argumento; pues no es cosa de 
poca importancia, Por eso disertó muy enérgicamente sobre 
ellos, probando que el principio de todos los bienes es el 
acercarse a ellos con pura conciencia. Por lo cual, no conten- 
to con lo que anteriormente había dicho, añadió también 
esto, diciendo: Pruébese el hombre a si mismo; lo cual tam- 
bién lo dice en la segunda carta: Haced prueba de vosotros 
mismos, examinaos a vosotros mismos [2 Cor 13,5]; no co- 
mo lo hacemos ahora nosotros acercándonos impulsados más 
por las circunstancias que por el deseo del alma. Pues no 
nos preocupamos de cómo podremos acercarnos bien prepa- 
rados, purificados de nuestras maldades y llenos de com- 
punción, sino cómo lo haremos en las fiestas y cuando lo 
hacen todos. 


(Pero no lo mandó asi Pablo; sino que tenía por cierto 
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que una sola era la ocasión oportuna para acercarse y co- 
mulgar: la pureza de conciencia. Pues si no participamos de 
la mesa material cuando estamos con fiebre y llenos de ma- 
los humores para no perder la vida, muchos menos debe- 
muús participar de esta sagrada mesa con bajas concupiscen- 
cias, que son peores que las fiebres. Cuando digo bajas con- 
cupiscencias quiero decir las de la carne, las de las rique- 
zas, las de la ira, las del rencor, en una palabra, todas las 
bajas pasiones. Quien se acerca a tocar este puro sacrificio 
conviene que se haya despojado completamente de todas es- 
tas cosas; y que no se vea obligado a acercarse por causa de 
la fiesta, con ánimo perezoso y miserablemente dispuesto; 
ni, por el contrario, se ha de prohibir acercarse, por el mero 
hecho de no ser fiesta, al que está de nuevo preparado y 
compungido. Pues día de fiesta es el ejemplo patente de bue- 
nas obras, la piedad del alma y el exacto cumplimiento de 
tus deberes. Si tienes esto, podrás estar en perpetua fiesta, 
y acercarte siempre, Por esto añade: Pruébese a sí mismo 
cada uno, y entonces acérquese. Y no manda que se exami- 
nen unos a otros, sino que cada uno se examine a sí mismo, 
estableciendo un juicio privado, y una prueba sin testigos. 
Pues quien come y bebe indignamente, come y bebe para sí 
el juicio del Señor [1 Cor 11,29], ¿Qué dices?, ¿la causa de 
tantos bienes y la mesa que derramara la vida, esa misma se 
hace condenación? No por su naturaleza, dice, sino por vo- 
luntad del que se acerca. Asi como su venida, que nos trajo 
aquellos grandes e inefables bienes, condena más a los que 
no la recibieron; así tambiés los misterios son provisiones 
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para un mayor suplicio para quienes los reciben indigna- 
mente, 


¿Por qué se come su condenación? No haciendo el debi- 
do discernimiento del cuerpo del Señor [Ibid.]. Esto es, no 
examinando, no pensando como conviene en la excelencia 
de los bienes propuestos; no reflexionando en la magnitud 
del don. Pues si conocieras diligentemente quién es el que 
se te propone, y, siendo quien es, a quién se da, no necesi- 
tarías ninguna otra razón; esto te sería bastante para andar 
con cuidado, a no ser que estuvieres muy caído. Por eso hay 
entre vosotros muchos enfermos y sin fuerzas, y bastantes 
mueren [Ibid., 30]. Aquí ya no trae ejemplos de otros, como 
lo hizo sobre las cosas inmoladas a los ídolos, contando his- 
torias antiguas, y los castigos recibidos en el desierto [cf. 
ibid., 10 1-14]; sino de los mismos corintios, lo cual hacía 
más impresionante su discurso Pues como decia: Come su 
propia condenación y Es reo, para que no pareciese que ha- 
blaba por hablar, añade hechos, y los cita a ellos mismos có- 
mo testigos, sobrecogiéndolos, más que con la conminación, 
con la presentación de las amenazas puestas ya en ejecución. 
Ni se contentó con esto solo, sino que introdujo el tema del 
infierno después de esto; y lo atestiguó, aterrando por uno y 
otro lado, y solucionando la pregunta que se presentaba en 
todas partes. Porque muchos se preguntan entre sí la causa 
de las muertes prematuras y dé las largas enfermedades, res- 
ponde que muchas cosas inesperadas tienen como fundamen- 


to los pecados. 
2. Pero dirás, ¿no pecaron los que gozan siempre de 
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buena salud y llegan a una vejez vigorosa? ¿Y quién pue- 
de decir tal cosa? ¿Cómo, dirás, no son castigados? Porque 
lo serán allí más gravemente. Nosotros, por el contrario, 
si queremos, no lo seremos ni aquí ni allí. Pues, si nos juz- 
gáramos a nosotros mismos, dice, no seríamos juzgados [Ibid., 
31], Y no dijo: si nos corregimos a nosotros mismos y nos 
castigamos; sino únicamente que si quisiéramos reconocer 
nuestros pecados, y condenar e improbar las obras malas, 
nos libraríamos del castigo de aquí y del de allá. Pues quien 
se acusa a sí mismo, de dos maneras aplaca a Dios, recono- 
ciendo los propios pecados y haciéndose más precavido en 
adelante. Y como ni siquiera queremos hacer esto tan ligero, 
según conviene, no nos quiere castigar a pesar de todo jun- 
tamente con este mundo, sino que nos perdona, eligiendo el 
castigo aquí donde la pena es temporal, y grande la conso- 
lación; pues hay perdón de los pecados y útil esperanza de 
los bienes futuros que suaviza lo presente. 

Y por fin añade, para consolar a los débiles y, a la vez, 
para hacer más diligentes a los otros, Ahora, al ser juzgados, 
somos corregidos por el Señor [Ibid., 32], No dijo: somos cas- 
tigados; no dijo: somos atormentados, sino somos corregidos. 
Pues lo que hace es más advertencia que castigo, más medi- 
cina que suplicio, más corrección que condenación, Ni esto 
solamente, sino que con la amenaza de mayor castigo hace 
ligero lo presente, diciendo: Para que no seamos condena- 
dos juntamente con el mundo [Ibid.]. ¿Ves cómo introdujo 
el infierno, y aquel tribunal temible, y cómo ha demostrado 
que tendrá lugar necesariamente aquel examen y aquel casti- 
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go futuros? Porque si los fieles y los que se preocupan de 
Dios no huirán impunemente de las penas merecidas por sus 
pecados, como es evidente por lo que sucede en este mundo, 
mucho menos escaparán los infieles y quienes cometen cri- 
menes graves e incurables, 


Así que, cuando os reunis para comer, esperaos unos a 
otros [Ibid., 33]. Pues mientras dura el temor y persevera 
el temblor por el infierno, quiere de nuevo introducir la 
exhortación en favor de los pobres, por cuya causa ha di- 
cho todo esto, mostrándoles que si no ponen en práctica es- 
tas cosas, son indignos de comulgar, Y si el no dar de los 
propios bienes aparta de aquella mesa, mucho más lo hace 
el arrebatar lo ajeno, Y no dijo: Así, pues, cuando os reunís, 
dad a los necesitados, sino algo más noble: Esperaos unos a 
otros. Pues esto preparaba e indicaba también aquello, e in- 
troducía la exhortación de modo conveniente. Y a continua- 
ción añade, avergonzándoles: Si alguno tiene hambre, coma 
en casa [Ibid., 34]. Y con esta permisión lo impidió, e in- 
cluso más eficazmente que si lo hubiese prohibido. Sacó a 
ese tal de la iglesia y lo envió a su casa; y de esta manera 
les cohibió enérgicamente, presentándoles como esclavos del 
vientre e intolerables. No dijo: si alguno desprecia los po- 
bres; simo si alguno tiene hambre, hablando como a los niños 
descontentadizos, como a animales esclavos del vientre, Por- 
que hubiera sido ridículo decir que por causa del hambre 
tenían que comer en Casa. 


Pero no le bastó esto, sino que añadió otra cosa más terri- 
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ble, diciendo: Para que no 0s reunáis para condenación. 
[Ibid.]; no para castigo ni para suplicio, injuriando a la 
Iglesia, y avergonzando al hermano, Porque os reunís preci- 
samente, dijo, para amaros, ayudar y ser ayudados mutua- 
mente; pero si sucede lo contrario, es mejor que comáis en 
casa. Esto lo decía para atraerlos más, Mostrándoles de este 
modo el daño que de allí resultaba, diciendo que era no 
pequeña la culpa, y de todas partes tomó argumentos para 
infundirles temor: de los misterios, de los enfermos, de los 
que habían muerto (y de todas las otras cosas antes enume- 
radas... 


3. 'Oyendo, pues, todas estas cosas, tengamos gran cui- 
dado de los pobres, moderemos la gula, y librémonos de la 
embriaguez, y procuremos participar dignamente de los mis- 
terios, y no nos apenemos con las cosas que padecemos ya, 
sea en nosotros mismos, ya sea en otros, como cuando su- 
ceden muertes intempestivas o largas enfermedades... 


Homilía 34 n.2 (FirLD; MG 61,287s). 


Ahora conozco parcialmente; entonces conoceré ple- 
namente al modo que yo mismo fuí conocido [1 Cor 13,12]... 
Mas para aclarar cuanto vengo diciendo, pasaremos a tratar 
de otra cosa que entonces se realizaba místicamente, y te 
darás cuenta de cuán grande es la diferencia. Si te parece, 
presentaremos aquella pascua y ésta, y así comprenderás la 
superioridad de ésta. Los judíos celebraban ciertamente la 
pascua; mas la celebran «como en espejo y en enigma 
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— ____—__ nn a 
[cf. ibid.], Pero estos inefables misterios ni siquiera se les 
habían ocurrido jamás, ni podían tampoco comprender qué 
era lo que aquéllos anunciaban. Sólo veían el sacrificio del 
cordero, la sangre de aquel animal y las puertas teñidas 
con ella, Pero el que el Hijo de Dios encarnado había de 
ser sacrificado, que había de libertar al mundo entero, que 
había de dar a gustar esta sangre a griegos y bárbaros, que 
había de abrir los cielos a todos y enriquecer con las cosas 
de allá al género humano; que esa carne ensangrentada la ha- 
bía de subir sobre el cielo y sobre los cielos de los cielos, 
sobre los ángeles, arcángeles y el ejército de las otras vir- 
tudes, para colocarla en el mismo solio regio, a la derecha 
del Padre, brillando con la gloria inefable; esto, en verdad, 
ni ellos ni ningún otro hombre vislumbró ni pudo entonces 
sospecharlo... 


Homilía 36 n.5 (FIELD; MG 61,313). 


La iglesia no es una barbería, ni una perfumería, ni 
otra oficina de las que hay en la plaza, sino lugar de ánge- 
les, arcángeles, reino de Dios y el mismo cielo. Y lo mismo 
que si uno te introdujera en el cielo, aunque vieras allí a tu 
padre o hermano, no te atreverías a hablarles, así tampoco 
aquí conviene hablar sino de cosas espirituales; porque tam- 
bién aquí está el cielo. Si no lo crees, mira esta mesa; acuér- 
date por qué causa y razón está aquí; piensa quién es el que 
viene aquí, pásmate antes de tiempo, Porque si uno viese 
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solamente el trono real, se levantaría en espíritu esperando 


la salida del rey. Tú también debes llenarte de temor y re- 


verencia aun antes del momento tremendo; levántate y elé- 
vate al mismo cielo antes de ver extendidos los manteles y 
al coro de los ángeles que viene delante. Todo esto lo ignora 
quien no ha sido iniciado. Por consiguiente, es necesario 
proponerle otras cosas... 


Homilía 41 n.4s (FIELD; MG 61,360s). 


4. ... Pero dices: No sé dónde ha ido [el difunto]. ¿Por 
qué no lo sabes?, dime. Pues tanto si vivió con rectitud como 
si vivió mal, está claro dónde ha de ir. Precisamente por 
esto lloro, dices, por haber muerto pecador. Todo esto son 
pretextos y subterfugios. Pues si por esto le lloras después 
que ha muerto, mejor hubiera sido que durante su vida le 
hubieras transformado y corregido. Pero tú miras en todo 
tus cosas, nú las de él. Si murió siendo pecador, también de- 
bes alesgrarte, porque iya han sido interrumpidos los pecados 
y no acumula maldad; y en cuanto te sea posible debes socw- 
rrerle no con lágrimas, sino con preces, súplicas, limosnas y 
oblaciones. Todas estas cosas no han sido excogitadas al azar, 
ni hacemos en vano conmemoración de los difuntos durante 
los divinos misterios y nos acercamos en favor de ellos, ro- 
gando al Cordero inmolado que quita el pecado del mundo; 
sino que hacemos todo esto para que ellos saquen de aquí al- 
gún consuelo, Como tampoco clama en vano el que asiste al 
altar, mientras se celebran los venerandos misterios. Por to- 
dos los que murieron en Cristo, y por aquellos que por los 
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tales celebran estas conmemoraciones. Pues si no se hicie- 
ran por ellos estas conmemoraciones, ni siquiera se diría 
esto, Porque nuestras cosas no son juegos teatrales, ¡lejos 
tal cosa! Las hacemos por ordenación del Espíritu. 


902 5. Prestémosles, pues, ayuda, y celebremos por ellos 
conmemoraciones. Si, pues, el sacrificio de Job purificaba 
a sus hijos [cf. lob 1,5], ¿por qué dudas que se les puede dar 
algún consuelo a aquellos difuntos por quienes ofrecemos «el 
sacrificio? ¡Es frecuente en Dios gratificar a unos por otros. 
Así lo manifestó Pablo en estas palabras: Para que de parte 
de muchos la gracia otorgada a nosotros por medio de mu- 
chos sea agradecida en nombre vuestro [2 Cor 1,11]. Para 
que no vacilemos en ayudar a los que murieron, y ofrecer 
oraciones por ellos; pues para todo el orbe de la tierra está 
aquí presente una expiación común. Por eso rogamos enton- 
ces confiadamente por todo el mundo y los nombramos con 
los mártires, confesores y sacerdotes. Pues todos somos un 
mismo cuerpo, aunque haya en él miembros más gloriosos 
que otros. Y es posible conciliarles el perdón de todas partes, 
por las súplicas, por los dones wfrecidos por ellos, por los 
que son nombrados juntamente con ellos... 


Homilías sobre la segunda carta a los Corintios. 


Homilía 2 n.5 (FIELD; MG 61,3995). 


903 ... Por esto las leyes de la Iglesia mandan se hagan ora- 
ciones de esta manera, no sólo las que se hacen rogando por 
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los fieles, sino también por los catecúmenos; pues la ley 
excita a los fieles a suplicar por aquellos que todavía no han 
sido iniciados. Y cuando dice el diácono: “Oremos insisten- 
temente por los catecúmenos”, no hace otra cosa sino mover 
a toda la multitud de los fieles para que oren por ellos, Pero 
todavía están alejados los catecúmenos, ya que todavía no 
son del cuerpo de 'Cristo; ni han comulgado de los miste- 
rios, sino que se hallan aún separados de la grey espiritual. 
Luego si hay que orar por ellos, con mucha mayor razón 
hay que hacerlo por nuestros miembros. Por lo cual dice 
también: “Oremos atentamente”, para que no los desprecies 
y rechaces como a extraños ni los desconozcas como a ex- 
tranjeros. 


Todavía no tienen la oración sancionada por la ley e in- 
troducida por Cristo; todavía no han alcanzado el poder orar 
libremente; sino que necesitan la ayuda de otros que hayan 
sido ya iniciados en los misterios, Están de pie fuera de los 
vestíbulos reales y lejos de los sagrados canceles; por 'eso 
se les despide cuando se comienzan las tremendas oracio- 
nes; y por eso también se te exhorta a ti a orar por ellos 
para que lleguen a ser miembros tuyos y para que ya no 
sean extranjeros y extraños... 

Para que oigan lo que Ojo no vió, ni oído oyó, ni pasó 
por persamiento de hombre [1 Cor 2,9]. Pues ni han oído 
los misterios inefables, sino que están de pie, alejados a gran 
distancia. Pero aunque los oyeren, no entienden su significa- 
ción; ya que requieren mucha penetración, y no basta oírlos 
para comprenderlos, y ellos no tienen todavía oídos interio- 
LES. 
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Homilía 6 n.4 (FrieLpD; MG 61,440s). 


... Es mejor echar pus por la boca que palabras obsce- 
nas. Y si a uno que le huele la boca no lo admites a los 
manjares comunes, ¿cómo, dime, estando tu alma tan mal- 
oliente, te atreves a participar de los misterios? Más aún, si 
alguno pusiera un vaso inmundo sobre tu mesa, le echarías 
a palos; y ¿crees tú no irritar a Dios cuando en su mesa, 
porque su mesa es nuestra boca cuando está llena de la Euca- 
ristía, profieres palabras más texecrables que el vaso más in- 
mundo? ¿Y por qué? Porque nada ofende tanto al Santo y al 
Puro como estas palabras; (y nada hace a uno tan procaz y 
desvergonzado como el hablar y el oír tales cosas; nada re- 
laja tanto los nervios de la pureza como la llama que se ex- 
cita por ellas. Dios puso perfume en tu boca; mas tú escon- 
des en ella palabras más fétidas que un cadáver, matas a tu 
alma y la privas de toda actividad... 


Homilía 11 n.2 (FieLD; MG 61,476). 


... Pero mira ya el alma nueva (pues ha sido purificada) 
y el cuerpo nuevo, y un nuevo género de adoración, y nue- 
vas las promesas y el testamento y la vida y la mesa y el 
vestido, todo sencillamente es nuevo, Porque hemos conse- 
guido la ciudad celestial en lugar de la Jerusalén terrena; 
contemplamos el templo espiritual en vez de aquel otro sen- 
sible; y en lugar de las tablas de piedra, otras de carne; el 
bautismo, por la circuncisión; por el maná, el cuerpo del 
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Señor; en vez del agua de la piedra, la sangre que saltó del 
costado; la cruz, en lugar de la vara de Mouisés o de Aarón; 
por aquella tierra prometida a los judíos, el reino de los 
cielos; en vez de los innumerables sacerdotes, un solo pon- 
tífices y el Cordero espiritual, en lugar del cordero irracio- 
nal. Revolviendo [Pablo] estas y otras cosas decia: Nuevas 
todas las cosas. Todo procede de Dios [2 Cor 5,17s] por 
Cristo y por su don, 


Homilía 18 n.3 (FrieLD; MG 61,527s8). 


. Advierte cuánta era la fuerza de la asamblea. La ora- 
ción de la Iglesia libró a Pedro de las cadenas [cf. Act 12,5], 
abrió la boca de Pablo [cf, ibid. 15,12], el voto de éstos 
[los reunidos en la asamblea] honra con prudente elección 
a los que se acercan para las dignidades espirituales. Por 
esto, el que va a imponer las manos pide oraciones a aqué- 
llos, y ellos dan su voto, y los iniciados en los misterios di- 
cen en voz alta las cosas que saben. Porque no es lícito des- 
cubrir todo ante los profanos, Y en algunos momentos no 
hay diferencia entre el sacerdote y aquellos a quienes presi- 
de, como cuando hay que participar de los tremendos mis- 
terios, pues todos por igual somos admitidos a ellos; no como 
en el Antiguo Testamento, que comía una cosa el sacerdote 
y otra el que no lo era; y no podía el pueblo participar de 
lo que los sacerdotes comían. Pero ahora, no; ahora a to- 
dos se propone un mismo cuerpo y una misma bebida. 


Y puede uno ver también cómo el pueblo toma mucha 
parte activa en las súplicas, Y así hay oraciones comunes 
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de los sacerdotes y del pueblo en favor de los energúmenos 
y penitentes; y todos formulan una misma súplica llena de 
misericordia, Y, por vtra parte, al no permitir se acerquen 
a lo que rodea el altar a los que no pueden participar de la 
mesa sagrada, hacemos otra oración en la que todos igual- 
mente nos postramos en tierra y todos igualmente nos le- 
vantamos. Y al dar y recibir la paz, todos nos 'besamos mu- 
tuamente. Ya en los tremendos misterios el sacerdote ora 
por el pueblo, y éste por el sacerdote; pues estas palabras: 
“Con tu espíritu”, no significan otra cosa. Asimismo, la ora- 
ción de dar: gracias a Dios [eucaristía] es la misma para 
uno y 'otro, ya que no es el sacerdote solo quien da gracias, 
sino el pueblo todo. Porque después que el sacerdote ha oído 
la voz del pueblo y han afirmado ellos que hacer esto es cosa 
digna y justa, comienza la oración de acción de gracias. 


¿Por qué te admiras de que el pueblo hable con el sacer- 
dote, cuando aun con los mismos querubines, iy supremas 
potestades eleva aquellos himnos sagrados a los cielos? Todo 
esto lo digo para que cada uno, aun de los súbditos, vigile; 
y comprendamos que todos nosotros formamos un solo cuer- 
po, y la única diferencia que existe entre nosotros es la que 
hay entre miembros y miembros; por lo tanto, no dejemos 
todo al sacerdote, sino también nosotros preocupémonos de 
toda la Iglesia, como de cuerpo común. Esto nos da una ma- 
yor seguridad ¡y un mayor aumento para la virtud. 


Mira cómo en tiempo de los apóstoles tomaban frecuen- 
temiente como consejeros a aquellos a quienes regían. Y al 
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imponer las manos a los siete diáconos, primero los presen- 
taron al pueblo [cf. Act 6,2-6]; y de la misma manera cuan- 
do Pedro eligió a Matías, lo comunicó con todos los presen- 
tes, tanto hombres como mujeres [cf. ibid., 1,15-26]. Pues 
aquí los que gobiernan no se presentan con arrogancia, ni 
los súbditos son tenidos como esclavos; antes es una mane- 
ra de gobierno espiritual, 'en la que ser superior consiste, no 
en tener y buscar más hhonor, sino en sufrir por vosotros 
más trabajos 


Homilías sobre la carta a los Efesios. 
Homilía 3 n.3ss (FreLD ; MG '62,27-30). 


3. ... Puesto que tratamws del cuerpo [del Señor], pen- 
semos cuantos participamos del cuerpo, cuantos gustamos 
esta sangre, que somos participantes del cuerpo que nada 
difiere o se distingue de aquel [cuerpo de Cristo], porque 
gustamos de aquel que está sentado arriba [en el cielo] y de 
aquel que es adorado por los ángeles y que está cerca de la 
virtud incorruptible. ¡Ayy de mí, cuántos son los caminos para 
nuestra salvación! ¡Nios hizo su cuerpo, y nos dió su cuerpo, 
y a pesar de todo, nada de esto nos aparta del mal. ¡Oh ti- 
nieblas, oh abismo profundo, vh insensibilidad! Gustad, dice, 
las cosas de arriba, donde está sentado Cristo a la diestra de 
Dios [Col. 3,2.1]. Y tras esto, aun hay quienes están preocu- 
pados por el dinero, y otros que son esclavos de las pasiones. 


EJELPOTÓVOUY, TG ue TgÓTEpOY ExoLVMoavTo* xxl Ote tov Marbiav ó 
Hézpos, vols mapodorw TEO TÓTE, 40 Av8páo. yal yuvaciv. Od yap 


APLÓVTOV TUpÓs ¿ori TA ¿vtabOa, 08% APAOLLÉVOV Sovkorpérela, LAMA: 


APA TVEUVUATIAT, TOUTO LÁAMOTA TASOVEXTODOA, TG TÓ TAfOV TÓv TrÓ- 
vv Xal Tc ÚrTeo ÚMLOv... 


"AMY érreidn rrepl ompuaros Kugrarod ó Ayoc, pépe, «al mepl ¿xelvov 
UVA OVEVOOpEV, Tod oraupudéytos, Tod reoon Aodévros, ToU Ova Evo. 
El cóo el To0 Xpuorob, pépe TÓy OTAUPÓV" 1AL YAP éxelvos Fveyxs” pépe 
EUTTÍOUATO, pépe PorioaTo, pépe 7Aous. Totobrow éxelyo TÓ SÓLA %y. 
TO cóxa ¿xetvo AVALÍR TA TOY Rv" « Apapriav» y%p, Pn oLv, «ODA ércolr 08, 
oUde dóldos ¿y TO oTÓpaT auTod eupéOn » al yelpec auTOD Tpdg evepye- 
otav: úároavta Empartov tó deouévov: odocv To orópa ¿EtBade tó o 
Tp00NAÓVTOV' «ÁAauóvioy Exec», Tuovos, xal oddey avtelmev. *'Erel Se 
Trepl OMUaTos Tulv Ó AÓYoc, Oo Letéxouev TOD OMMaAToc, ÓcoL TOD ala- 
TOG Arroyevóueda TtoutoL, évvosite Óti TOD urdev ¿xelyvov Olapépovrtos 
oUdE OieoTÓTOG METÉYOMEV TPOG LETOY TV, Oti émelvov Tod Ávw xab0nué- 
VOL, TOU TpOALVOUMLÉYOL Tapa AYYÉAOWV, TOD TÍC AANPATOLV BuvALLEOWG 
Eyyúc, toútov d«royeuóueda. Olot, mrócoL TpóG oornplav Futv ódol! 
Zóúya hudo éautod émolmos, opa hutv TO dauTOd perédwmis, nal oUdev 
TOUTOV TyAc ATroTpÉTEL TÓvV >gGkGv. "(2 rob OXÓTOVG, xal Tod Pudo 
tod moAAo8! o TN Avadynoias! «Ta vw», Prol, «PpOvsize, 0d Ó Not 
otóG tor dv debi Tob ego huevos” »  U1QL PLETA TADTA XPNHATOV 
ppovtifoval Tivec, ÉTEPOL ÚTTO TÓv Tab 4 MOXOYTAL, 


912 


a12 


913 


914 


913 


914 


636 S.IV, SAN JUAN CRISÓSTOMO 


4. ¿No veis que incluso en nuestro cuerpo se corta y 
amputa lo inútil y superfluo? ¿Y que a esto, una vez ampu- 
tado, muerto, podrido y corrompido, nada le aprovecha el ha- 
ber pertenecido al cuerpo? No nos fiemos de haber sido una 
vez del cuerpo. Si este cuerpo, a pesar de ser algo natural, 
llega a dividirse, ¿qué mal no padecerán las normas de vida, 
si no permanecen firmes y estables? Cuando el cuerpo no es 
partícipe de este alimento [corporal], cuando estuvieren ce- 
gados los conductos, entonces muere: cuando tiene impedido 
algún miembro, entonces queda mutilado. Así nosotros, cuan- 
do cerramos los oídos, se mutila nuestra alma; cuando no 
participamos del alimento espiritual, cuando las maldades 
como de humores putrefactos, nos corrompen, todo esto en- 
gendra enfermedad, enfermedad grave, que trae la descom- 
posición, y se necesitará después aquel fuego, será necesaria 
la amputación. Porque Cristo no sufrirá entrar en el tálamo 
con tal cuerpo. Si al que iba vestido con traje manchado lo 
ges pide y echa, ¿qué no hará con el que ha manchado su 
cuerpo?, ¿qué no le infligirá? 


Veo que muchos participan del cuerpo del Señor teme- 
raria y rutinariamente, más por costumbre y prescripción 
que por consideración y deseo, Cuando llegare, dice, el tiem- 
po de la santa cuaresma, cualquiera que uno sea, participa 
de los misterios, y lo mismo en el día de la epifanía. Sin em- 
bargo, éste no es el momento de acercarse, porque la epi- 
fanía o la cuaresma no hace dignos de acercarse a ellos, 
sino la pureza y sinceridad del alma. (Con estas virtudes 
acércate siempre; y sin ellas, jamás. Cuantas veces, dice, ha- 
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céls eso, anuncidis la muerte del Señor [1 Gor 11,26], Este 
es, recordáis vuestra salud, mi beneficio. 

Piensa cuánta abstinencia observaban los que participa- 
ban del sacrificio antiguo. ¿Qué no practicaban, qué no ha- 
cian? Se purificaban constantemente. Tú, por el contrario, li- 
mitas el tiempo para esto a días determinados, cuando te 
acercas al sacrificio que espanta aun a los ángeles. ¿Cómo 
podrás presentarte al tribunal de Cristo, si tienes la audacia 
de tocar su cuerpo con las manos y labios manchados? Y 
no querrías besar al rey con bwca maloliente, ¿y besas al 
rey del cielo con el alma maloliente y fétida? En verdad, gran 
injuria es ésta, Dime, ¿querrías acercarte al sacrificio con 
manos manchadas? No lo creo. Preferirias, sin duda, no acer- 
carte de ninguna manera, que acercarte con manos inmun- 
das. Y siendo en cosa pequeña tan reverente y religioso, ¿te 
acercarás y te atreverás a tocar el cuerpo de Cristo con el 
alma manchada? Sin embargo, por las manos es retenido 
sólo un momento, pero en el alma se disuelve integramen- 
te*”, ¿Pues qué? ¿No ves qué brillantes y limpios están los 
vasos? Conviene que nosotros tengamos las almas más puri- 
ficadas y brillantes que ellos, ¿Por qué? Porque ellos están 
asi por nosotros. Ellos no participan del que contienen, no 
lo sienten; pero nosotros, sí, Tú no querrías, sin duda, usar 
un vaso manchado y sucio, y: te acercas con el alma man- 
chada. 

Veo una gran anomalía en esto: los otros días no os 
acercáis aun cuando muchas veces estéis limpios; y en la 
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pascua, incluso aunque hayáis cometido algún crimen. ¡(Oh 
costumbre, oh presunción! ¡En vano se celebra el sacri- 
ficio cada día, en vano asistimos al altar; nadie se acerca 
a comulgar, Esto lo digo no para que comulguéis temeraria- 
mente, sino para que os preparéis y hagáis dignos de ellos. 
¿No eres digno del sacrificio ni de la comunión? Luego ni 
de la oración. Escuchas al que de pie anuncia y dice: “To- 
dos los penitentes, marchaos”. Todos los que no comulgan 
son penitentes. Si eres de los penitentes, no debes comulgar, 
porque el que no comulga es penitente, ¿Por qué, pues, dice: 
“Marchaos los que no podéis orar”? ¿Y tú permaneces impa- 
sible? No eres de éstos, sino de aquellos que pueden partici- 
par, ¿y en nada te preocupas de ello? ¿lo tienes por cosa 
de ninguna importancia? 


, 


5. Considera, te ruego, Está presente la mesa real, pre- 
sentes los ángeles que sirven, presente el mismo rey, y ¿tú 
estás ibostezando?; tienes las vestiduras manchadas, ¿y no 
te preocupas de ello? ¿Están limpias? Entonces siéntate a 
la mesa y toma parte en el banquete, Él viene todos los días 
para ver a los convidados, y a todos. les habla. Ahora mis- 
mo os está diciendo a la conciencia: Amigos, ¿cómo estáis 
aquí no teniendo vestidura nupcial? [cf. Mt 22,12]. No dijo: 
¿Por qué te sentaste.a la mesa?, sino que antes de que se 
siente, le dice que es indigno aun de entrar, Pues no dijo: 
¿Por qué te sentaste?, sino: ¿Por qué entraste? Todo esto lo 
dice también ahora a todos los que estamos en pie, sin ver- 
súenza ¡y consideración. Porque quien no participa en los 
misterios, ése está de pie descarada y audazmente. Los que 
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están en pecado, por eso son echados fuera los primeros, Así 
como estando el Señor a la mesa no conviene que estén pre- 
sentes los siervos que le ofendieron, sino que se quitan del 
medio, así aquí, al ofrecerse el sacrificio y ser inmolado 
Cristo y el Cordero del Señor, cuando vigas: “Oremos todos 
en común”, cuando veas correr las cortinas de las puertas, 
entonces piensa que el cielo se abre arriba, y descienden los 
ángeles. 


Por tanto, del mismo modo que no conviene esté ningu- 
no de los no iniciados en los misterios, así tampoco con- 
viene esté algún iniciado manchado, Dime, si algún invita- 
do a un banquete, se lavare las manos y se sentase a la mesa 
ya del todo preparado; pero después no participase en ella, 
¿no causaría ofensa al que le invitó?; ¿no hubiera sido me- 
jor que no se hubiera presentado? Asi estuviste tú presente: 
cantaste eel himno, profesaste ser digno como los demás, ya 
que no te marchaste con los indignos. ¿Por qué permanecis- 
te y no participaste de la mesa? Es que soy indigno, dices. 
Luego también eres indigno de aquella participación 'en las 
preces comunes, Porque el Espíritu Santo no sólo descien- 
de por las oblaciones, sino también por aquellos cánticos. 


¿No ves a nuestros sirvientes lavar la mesa con una es- 
ponja, limpiar la casa, y así colocar los platos en la mesa? 
Esto hacemos por las preces y clamor del pregonero; como 
con esponja lavamos la iglesia, para que todo se ofrezca en 
la iglesia inmaculada, para que no haya ninguna mancha ni 
arruga [cf. Eph 5,27]. Indignos son también los ojos de estos 
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espectáculos, indignos también los vídos. Si una bestia, dice, 
se acercare al monte, será apedreada [Ex 19,13]. Ni siquiera 
eran dignos de subir al monte, y, sin embargo, tras esto se 
acercaron y vieron dónde había estado Dios. Es lícito des- 
pués acercarse y ver; pero mientras está Dios presente, retí- 
rate; pues no te es lícito a ti más que al catecúmeno. Porque 
no es lo mismo no haber recibido los misterios, que habién- 


dolos recibido ultrajarlos y despreciarlos, y por ello hacerte 
indigno. O 
Me sería permitido añadir cosas más terribles, pero para 
no gravar vuestra mente, basta lo dicho: pues los que con 
esto no se corrijan, no lo harán, aunque se les digan cosas ma- 
yores. Para no daros una sentencia más dura, os ruego no que 
no asistáis, sino que os hagáis dignos de entrar y presenciar 
los misterios. Dime, si un rey dijera y mandara: Quien haga 
esto, sea apartado de mi mesa, ¿no haríais todo lo posible 
por conseguir la entrada? A los cielos nos llamó, a la mesa 
del admirable y gran rey, ¿y rehusamos y damos largas y 
no nos afanamos ni corremos por tal llamada?; ¿y qué es- 
peranza nos queda de salvación? No es lícito achacar debi- 
lidad y echar la culpa a la naturaleza; solamente la pereza 
nos hace indignos. Nosotros ciertamente os hemos dicho to- 
das estas cosas; pero ojalá que aquel que mueve los cora- 
zones y da el espíritu de compunción, ablande vuestros co- 
razones y siembre en lo más íntimo de ellos la semilla, para 
que concibáis con su temor «yy deis a luz el espíritu de sal- 
vación, y así confiados os acerquéis: Alrededor de tu mesa, 
dice, estarán tus hijos como renuevos de olivos [Ps 127,3]. 


xaltoL ye eta Tabra «al moeocADov, xxl eldoy rod ¿orñxeL O Oeóc' 
"Efeor. era Ttabra mooozADetv, xal ¿detv Órav pévroL Tap, mbr: oúx 
tEsori co UG Adov, Y TÓ xarnyouiévo. Ob ydp éotiv loov under Tu- 
yelv uuornpiov, Kal UeTd TO TUXELV TPOTAPOUOAVTA MATAPPOVELV, HAL AVA- 


920 ELOV ÉXUTOV K4ATACTTOAL voÚ TPÁYUATOS. "Evyñv xadl reAstovo AEYELv yal 


popepTzpr, LAN ote UN Bapñoa. TRv Sidvotav ÚLOdv, ALoxel «ol TabTa” 
oí Yap 7 TOUTOLG owppovCópevoL, 0UdS.TOLG rActoou. “Iv” odv 7 uel- 
Coy duly TÓ «pla ¿pyacojela, rapaxadópev Úutic, odx tva pur ropaylvn- 
ade, «AA lva ul Tic rapouolac xal Tc TroocódoL AELOUE ÉXUTOUE UATA- 
OTÑONTE. Etré pos, el Pacideós Tus Emérase, nal simey, El TuG Tóde 
TOÁTTEL, TAG TOarEb no ATE[ÉTO S ¿uc, pa ÚTEp TOUTOV OUX AV TEÁVTA 
émpuñare; Fic robe OUpavods hpac ¿xd deoev, sic TNv Tparelav tod Ba- 
okéms Tod pueyddov xal Oxuaotob, xxl ¿vadubueda yal péddouev, ual 
od oreúdouev 0Ud€ Emrpéyouev TO TPXyuoari; xxl tic Nulv dottv ¿nie 
owraplac; Odx O TLV alitas d«oDévetav, odx EoTiv airioacÓos PÚ- 
atv” pxUnula puóvoy d Aavaclous nus xaDiornol. Tabra pév rap” hubv aaa 
Ta” Ó 0 ULTAVÓTO (Y «x0aD0LaG, Ó 88005 TrveD La AUTAVÚSEOS, xa Tavus y 
TAG xapOtas Ud, ral év07 etc Bá0os To OTÉRLLATO, ote «rÓ TOD póBoL 
autod AxBelv Ev yacorel «al Texely TVE DLL cornelas, nal pera rapor olas 
rapayevécdar. «Oi viol gov» yde, pnolv, «ws veópute ¿Av XUXA) TRE 


EFESIOS HOM. 23 N.2 641 


No haya nada viejo, nada agreste, nada rudo, nada in- 
maduro; pues de esta manera los renuevos son aptos para 
dar fruto, fruto admirable, fruto, digo, de oliva. Y así tam- 
bién vienen a ser fuertes y resistentes, para estar alrededor 
de la mesa, y para no acercarse temerariamente y a probar 
fortuna, sino con miedo ¡y temor. De esta manera veréis allí 
con confianza al mismo Cristo, y os haréis dignos de aquel 
reino celestial; al cual ojalá se nos conceda a todos llegar 
por gracia y misericordia de Nuestro Señor Jesucristo, con 
el cual al Padre y al Espíritu Santo sea la gloria, el poder 
y el honor ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén. 


4 


Homilía 23 n.2 (FreLD; MG 62,1655). 


... Estaban, dice, ceñidos y tenían báculos en sus manos 
y calzados sus pies y así comían la pascua [Ex 12,11]. Te- 
rribles y tremendos misterios son éstos, y de gran profun- 
didad,. Y si son tan terribles en los tipos, mucho más lo son 
en su realidad. Salen de Egipto y comen la pascua. Atiende, 
es la forma de los caminantes; porque el estar calzados, te- 
ner los báculos en las manos y comer de pie, no significa 
otra cosa, ¿Queréis oír antes la historia o la significación ? 
Primero la historia. Pues bien, ¿qué quiere decir la historia? 
Los judíos eran desagradecidos y se olvidaban frecuentemen- 
te de los beneficios de Dios. Queriendo, por lo tanto, traer- 
les a la memoria estos beneficios, aun sin quererlo ellos, :es- 
tableció por la ley esta forma de comer la pascua. ¿Por qué? 
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Para que todos los años se viesen obligados por la ley a 
guardarla y necesariamente se acordasen de Dios, que los 
había sacado. Y así unió Dios sus beneficios no solamente al 
tiempo, sino también a la actitud exterior de los que están 
comiendo. ¡Esta es la causa por la cual ahora comen ceñidos 
y calzados, y si alguno les preguntase, dirían: Estábamos 
preparados para el camino; estábamos para salir de Egipto 
hacia la tierra de promisión, 

Según la historia, esto es, ciertamente, el tipo; mas la rea-. 
lidad es ésta. También nosotros comemos la pascua, es decir, 
a Cristo: Porque Cristo, que es nuestro Cordero pascual, ha 
sido inmolado [1 Cor 5,7], dice. Luego nosotros comemos 
una pascua mucho más excelente que. la legal, Así pues, de- 
bemos comerla calzados y ceñidos. ¿Por qué? Para que tam- 
bién nosotros estemos preparados para la salida y peregri- 
nación futura. Ninguno de los que comen testa pascua mire 
a Egipto, sino al cielo y a la Jerusalén celestial. Por eso la 
comes ceñido y calzado; para que aprendas que desde el 
miomento en que has comenzado a comer la pascua, debes 
peregrinar y caminar. 

Dos cosas se insinúan: salir de Egipto y permanecer co- 
mo en tierra ajena. Porque nuestra ciudadanía, dice, está en 
el cielo [Phil 3,20], y durante toda la vida debemos estar 
preparados para que cuando seamos llamados, nv lo apla- 
cemos, sino que digamos: Preparado 'está nuestro corazón 
[Ps 107,2]. Bien podía decir esto Pablo, pues de nada le re- 
mordía la conciencia [cf. 1 Cor 4,4]; pero yo, que necesito 
tanto tiempo para hacer penitencia, no lo puedo decir, Y 


00” éxactov ypóvov É EY OyTEG Aveyxr]v TTv vouodectay Trpelv, Lun ovedo- 
OLy vary rabos xol Tod AUTOS, Cayo yóvtos Oz05. Odx pa odv TO XgÓ- 
vo LÓVOy «aTÉdNGEY AUTOD* TS edepyeclas 6 Oedc, ¿AA al TÓ OYNULATE 
Tóv ¿o0ióvreov. Ata todro yadp ¿Emoprévor rad órroSedepévor ¿oDdlovoty 
iva dowrapevol Aywotv, Ot Tpos ódorroplay Fuev Eroyuor, xald ót: *Eyuér- 
Aopev ¿Entvor ¿e Tic Alyúrrov ¿rl rey yMv The ¿ra yyeMac. Tobro pev 
ó 100” toroplav túrmocs: Y 8% Aneto, adn. Kal huela ¿oDdlopuev TÁCIA, 
Tov Xpuoróv: «TO yá4p rácxa Tubv ¿rú0n Xorotocr, penctv. “Apo xal 
huele mácyxa toblouev ToAd tod voutxod xpelTTov. Odxodv «al úrode- 
de Eyo? xal ¿Cocpévos opeldopey ¿odietv. Ata ti; “Iva xal nueio érot- 
pol hpLEv TEpOG TRY ¿£o8ov, Trpde Tr ¿vreiOzv ¿roSmula. MnJSels róv ró 
TÁCYA robro ¿obióvtwv TpOs AlyurToy Blerréro, LAN Tpos TO OUPaAVOy, 
Trpós Thy Ávow Tepovox Au. Áta tovro ¿Coopuévos, Sua roUro úrodede- 
pévoc éoblers, lva uOyns Ort ua río Eplacdar doblery TO TÁcIa, ¿rod nuely 
opeldeic «ad ódevetv. Ávo Se alvirtera" «o tTO dety ¿Elévos TO Alyúr- 
Tov, xal TÓ pLÉVOVTAOS, 6 ele ¿Ao Tola AOLTÓv péverv” «(Huy yáp», enol, 
«tó TmodMreuua ¿y oUpavolc», xxl TO TávTa Tóv Blov «el Hurapacxevoue 
elvar, te xAnDévras y dvafrdd coda, AA Alyerv: «“Ezotun % xapdta 
Auów.» *A2AAX rodro ev Matos NOLVATO Aéyety, ó un déy ÉXUTO OUYEL= 
dc ty de 6 TokkoÓ YgÓvOV deóuevos elc [LE TÁVOLAV, 00 S3úvauor elretv. 
"On Se ro ¿[óoda. yenyopodons puxTs, Kxove Tod Oeoó Afyovros Tú 


FILIPENSES HOM. 3 N.4 643 


que el estar ceñido es propio del alma vigilante, óyelo de 
labios del Señor, que dice a aquel justo: No, sino como va- 
rón ciñe tu cintura; yo te preguntaré y tú respóndeme [lob 
38,3]. Esto dice Dios a todos los santos y también a Moisés. 
Y Él mismo aparece ceñido en Ezequiel [cf. Ez 9,2.119?]; más 
aún, los ángeles nos aparecen ceñidos, como si fuesen solda- 
dos, Y precisamente porque se ciñen, permanecen gallarda y 
virilmente; y por permanecer firmes, se ciñen, Ciñámonos 
también nosotros, pues estamos a punto de salir y hay entre 
tanto muchas dificultades, Al cruzar este campo, en seguida 
hace frente el diablo, tramando y maquinando hasta conse- 
guir perder a los que se salvaron de Egipto, pasaron el mar 
Rojo y fueron librados juntamente de los demonios y de in- 
numerables calamidades. Pero si estamos vigilantes, tenemos 
también nosotros la columna de fuego, es decir, la gracia del 
Espiritu Santo; ella nos ilumina y da sombra; tenemos el 
maná, más aún, no el maná, sino mucho más que el maná: 
si no, no brota agua de la piedra... 


Sobre la carta a los Filipenses, 
Homilía 3 n.4 (FieLD; MG 62,204). 


... No en vano los apóstoles determinaron por ley el que 
se hiciera conmemoración de los muertos en los tremendos 
misterios. Conocían que esto les sería provechoso y útil. 
Cuando todo el pueblo está con las manos extendidas, y tam- 
bién la asamblea de los sacerdotes, y está presente aquel sa- 
crificio que inspira temor, ¿cómo no hemos de aplacar a 


dxalc Excivo: «My, 4242 Coco. Gore dvhp Thv dopúv sou" ¿puro 
de 0, od dE por droxpidn ti.» Tobro xal pos reávrag dylous pnol, rob- 
To de xal pos tov Muvoéa. Kal aurós Se patverar ¿lmouévos ¿y 16 
"lefeornA pókAdov Sé xal ol yyedor utv ¿Cocuévol palvovtal, ÍTE OTPA- 
Tico ta Óvtes. "Aro tod mepilocacdar, TO oTAvaL ylvetolL yevvalws, Horrep 
áro tod oríva., TO Eoóoacda. Odxodv xal dautoda repildbowpev xal 
yop xol nuesto ¿Enévon pékAopev, xal mod puetazd re yaderá. “Otay To 
medLoy rodTO SiéA0wpev, Ó Si Bokos ¿pto rnxev eúbeos, mávTa ro xa 
Unxavopevos, ote todo ¿£ Alyúrtoo oobévrac, dore toda Ty “Epu- 
Opov Dddaoca Safdvras, tods ¿mo Tv Somuóvov xal rv puplov TAnydv 
duo dro Auopévouc, toÚTOUE AmPBv rro Aoal. "AAN, Edy vnpapev, Eyo- 
ev xal hueso oTUAov rrupds, Tm tod Ilvevuaros ydpuv: ó autos «al pa- 
tifel, xl ole lyouev pdvwar péddov SE 00 uávwa, ¿AAL TOAAG 
Toy TOÚ pudvva Exopuev” rópio Tveupartión, 00% ÚSwp dro rérpac Péstorv. 


Oúx elx% tabra dvouoderiBn Úro róv ¿rooródov, TO ¿ml TÓv por 
Toy puornelwVv pynunv ylveoda, róv «¿reAóvrov: Toa aútols rol 
xépd0G yivóuevoo, okAANy Thv Opédemav. “Otav ydp torhxn had óné- 
xAnpos xelpas dvatelvovtes, Appa teparixóv, xl mpoxénToL Y ppLxTh 

vaÍa, TÓE 00 Sucwricouev Úrep ToUTOv TOÓV Oebdy TAPAXALAOUVTEG ; 


925 


925 


926 


927 


926 


927 


644 S.IV, SAN JUAN CRISOSTÓMO —. 
Dios, orando en favor de ellos? [Pero esto únicamente de los 
que murieron en la fe; los catecúmenos no son dignos de 
este consuelo, sino que están privados de todo auxilio, ex- 
cepto de uno. ¿Guál es éste? Dar a los pobres por ellos; 
pues de ésto reciben algún a: ya que quiere Dios 
que nos ayudemos mutuamente.. 


Sobre la segunda carta a los Tesalonicenses. 
Homilía 4 n.4 (Feo; MG 62,492). 


. Todas las cosas son iguales para nosotros y vosotros, 
y los mismos son los capítulos de bienes; no participo yo 
de la sagrada mesa en mayor grado que vosotros, sino que 
todos tenemos en ella la misma parte. Que sea yo el prime- 
ro no interesa ”*”; también entre los hijos el mayor es el pri- 
mero que alarga la mano a la comida, pero en nada se hace 
superior por ello. Entre nosotros, todo es igual. La vida sa- 
ludable y que sostiene nuestras almas, con el mismo honor 
se da a cada uno... 


Homilías sobre la primera carta a Timoteo, 
Homilía 5 n.2s (FieLD; MG 62,528ss). 


EF Congregados vosotros y mi espíritu, con la auto- 
ridad de Nuestro Señor Jesucristo, entregad a este tal a Sa- 
tanás [1 Cor 5,4s]. Y así era expulsado inmediatamente de la 


"AAA TODTO puEv regi TÓv Ev TÍOTEL rape AóvTow ot de 4 TAX OÚLLEVOL 
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113 Había hablado San Crisóstomo, en lo que ÓN de su Ek 
episcopal. í / 
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comunidad y separado de la grey, quedaba abandonado y 
desnudo; era entregado al lobo. Como la nube señalaba el 
campamento de los hebreos, así el Espiritu Santo daba a 
conocer la Iglesia. Si alguien era expulsado de la Iglesia, era 
quemado **; y se le expulsaba a juicio de los apóstoles, Así 
también el Señor entregó a Judas a Satanás, pues inmediata- 
mente después del bocado, entró en él Satanás [cf. lo 13,27]. 
Puede también añadirse que aquellos a quienes quería corre- 
gir no los castigaban ellos mismos; a quienes eran incorre- 
gibles los castigaban ellos personalmente; o si esto no, toda- 
vía eran más duros cuando los entregaban a otros para que 
los castigaran. Así Job fué entregado a Satanás, pero no por 
sus pecados, sino para que brillase más su virtud [cf. Iob 
22,61. 


3. También ahora suceden muchas cosas semejantes. 928 

Pues como los sacerdotes no conocen a todos los pecadores 
ni a los que reciben indignamente los misterios, Dios obra 
así muchas veces y los entrega a Satanás. Cuando vienen las 
enfermedades, asechanzas, calamidades, tristezas y cosas se- 
mejantes, en esto tienen la causa. Así lo declara Pablo, di- 
ciendo: Por eso hay entre vosotros muchos enfermos, y -sín 
fuerzas, y bastantes mueren [1 Cor 11,30], 


¿Cómo, dices, cuando sólo nos acercamos una vez al año? 929 
Pues esto es lo grave, el que midas la dignidad para acer- 
carte, no por la pureza de alma, sin'w por tel intervalo de 
tiempo, y piensas ser piedad el no acercarte con frecuencia, 
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114 Parece hablar metafóricamente el Santo, tomando como término de 
comparación el Antiguo Testamento, Cf, Hebr 13,11 y Lev 16,27. E 
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ignorando que el acercarse indignamente, aunque sólo sea 
una vez, imprime la señal de perdición, y en cambio el acer- 
carse dignamente, aun con frecuencia, trae la salvación. No 
está la audacia en acercarse frecuentemente, sino en hacerlo 
indignamente, aunque sea una sola vez al año. Nosotros so- 
mos tan imbéciles y miserables que, cometiendo innumera- 
bles crímenes durante el año, no procuramos despojarnos de 
ellos; y pensemos que basta con no atrevernos a lanzarnos 
frecuente e insolentemente al cuerpo de Cristo, sin pensar 
que aquellos que crucificaron a Cristo lo hicieron una sola 
vez. ¿Acaso por consumarlo una sola vez 'es menor el cri- 
men? Judas una sola vez le traicionó; ¿le libró, pues qué, 
esto del suplicio? ¿Por qué medimos esto con el tiempo? El 
tiempo de acercarnos sea para nosotros la pureza de con- 
ciencia, 

930 'En nada es superior el misterio celebrado en la pascua 
que el que se celebra ahora; es el mismo, la misma es la gra- 
cia del Espiritu; siempre es pascua. Lo conocéis los ¡ya ini- 
ciados. Lo mismo en el viernes [la parasceve], que en el 
sábado, que en el domingo, y en el día de la fiesta de los 
mártires, se cousuma el mismo sacrificio. Cuantas veces co- 
miereis este pan, dice, y bebiereis este cáliz, anunciaréis la 
muerte del Señor [1 Cor 11,26]. No circunscribe a tiempo 
determinado el sacrificio. ¿Por qué, pues, dirás, se llama 
pascua? Porque entonces padeció Cristo por nosotros, Na- 
die, pues, se acerque en pascua de una manera y ahora de 
otra. Porque una es la virtud, una la dignidad, una la gra- 
cia, uno y el mismo el cuerpo; ni aquél es más santo que 
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éste, ni éste inferior a aquél, Todos vosotros lo sabéis; no 
veis nada nuevo fuera de esos hermosos tapices y de la es- 
pléndida concurrencia. Con todo, tienen algo más aquellos 
días, y es que en ellos comenzó el día de nuestra salvación 
en el que se inmoló Cristo; pero, respecto a los misterios, 
no tienen prerrogativa alguna, 


¿Tú, cuando vas a tomar el manjar material te lavas las 
manos y la boca, y al acercarte al manjar espiritual no la- 
vas tu alma, sino que te acercas lleno de impureza? ¿Pues 
qué?, dices, ¿no son suficientes los cuarenta días de ayuno 
para limpiar toda la multitud de los pecados? ¿Qué utilidad 
hay? Dime: Si alguno, queriendo guardar un perfume, lim- 
pia el recipiente, y poco después de envasarlo, echa en él 
estiércol, ¿no desaparecerá todo el buen olor? Esto nos su- 
cede también a nosotros; acercándonos a comulgar nos hi- 
cimos dignos según nuestras fuerzas; pero después de nue- 
vo nos manchamos, Pues entonces, ¿qué utilidad hay? Lo 
decimos también de aquellos que en los días de la cuares- 
ma pueden lavarse y purificarse. No descuidemos nuestra 
salvación, os ruego, para no hacer inútil nuestro trabajo. 
El hombre, dice, que se aparta de su pecado y de nuevo 
vuelve a lo mismo, es como el perro que vuelve al propio 
vómito [Prov 26,11]. Si lo hacemos como hemos dicho, y 
atendemos a ello, podremos conseguir aquellos premios, que 
ojalá los obtengamos todos con la gracia y misericordia de 
Nuestro Señor, con el cual al Padre y al Espíritu Santo sea la 
gloria, el poder y el honor, ahora y siempre y por los si- 
slos de los siglos. Amén. 
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Homilía 6 n.1s (FieLD; MG 42,53088). 


1. [1 Tim 2,1]. ... ¿Te das cuenta cómo quiere que el 
cristiano sea superior a todo? 'Como los niños cuando van en 
brazos de sus padres, si golpean el rostro de su padre, en na- 
da disminuye el amor paterno; de la misma manera, aunque 
seamos golpeados por aquellos extraños, no debemos dismi- 
nuir nuestra benevolencia para con ellos, ¿Qué quiere decir 
aquel ante todo? [1 Tim 2,1]. Quiere decir: en el culto de 
cada día. Esto también lo saben los iniciados, cómo se hace 
todos los días por la tarde y ¡por la mañana; cómo hacemos 
la petición, por todo el mundo, por los reyes y por todos los 
magistrados. Tal vez diga alguno que nv dijo por todos, sino 
únicamente por los fieles. ¿Por qué dijo entonces por los re- 
yes? Entonces los reyes y emperadores no habían abrazado 
la verdadera religión; sino que por largo tiempo siguieron 
sucediéndose unos impíos a otros. Entonces, para que no 
fuera adulación, primero dijo: Por todos, y después por los 
reyes [Ibid., 2]. Si únicamente hubiera dicho por los reyes, 
alguien tal vez hubiera sospechado esto. 


Finalmente, por ser muy verosímil que el ánimo cristia- 
no se turbara oyendo estas cosas y no admitiese este aviso, 
si al tiempo de los misterios había que ofrecer plegarias por 
un gentil, mira qué dice, y cómo propone una ganancia, para 
que, a pesar de eso, admitiera el aviso: Para que llevemos, 
dice, una vida pacifica y tranquila [Ibid.]. Es decir, su sal- 
vación es para nosotros tranquilidad. Lo mismo en la carta 
a los Romanos, exhortándoles a que obedezcan a los prín- 
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cipes, dice: Si mo por necesidad, al menos por la conciencia 
[Rom 15], Porque Dios fundó la autoridad para utilidad co- 
mún. ¿Cómo no será absurdo que ellos lleven armas y lu- 
chen para que nosotros vivamos tranquilos, y que nosotros 
no ofrezcamos oraciones por ellos, que arrostran peligros y 
guerras? Por tanto, aquello no es adulación, es de justicia. 
Pues si ellos no estuvieren a salvo y no salieren vencedores 
en las guerras, necesariamente nuestras cosas estarían lle- 
nas de tumultos iy desórdenes; porque tendríamos que hacer 
nosotros la guerra vencidos ellos, o de lo contrario, tendría- 
mos que huir y andar errantes por todas partes, Ellos, pues, 
dice, son como una vanguardia fronteriza que defiende la paz 
de los de dentro, 


2. Por tanto, toda oración nuestra tenga acción de gra- 
cias. Y si se nos manda orar por los prójimos, tanto fieles 
como infieles, piensa qué cosa tan mala será orar contra los 
hermanos, ¿Qué dices? ¿El te mandó rogar por los enemi- 
gos y tú ruegas contra tu hermano? No ruegas contra él, lo 
haces contra ti mismo, A Dios irritas al proferir aquellas 
palabras impías; manifiéstate así a Él, procede así con Él, 
hiérele a Él, retribúyele a Él. Estén estas cosas lejos de los 
discípulos de Cristo, pacíficos y benignos. De la boca que 
ha sido digna de participar de tan grande misterio no sal- 
ga nada amargo; no profiera nada áspero la lengua que ha 
estado en contacto con el divino cuerpo; guardémosla pura, 
y no profiramos por ella maldiciones, Porque si los que in- 
jurian no poseerán el reino de los cielos [cf. 1 ¡Cor 6,101], ime- 
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nos aquellos que maldicen. Es necesario venga la afrenta so- 
bre el que maldice. La afrenta y la plegaria distan mucho 'en- 
tre sí; la maldición y la oración están separadas por un gran 
espacio. Pides a Dios que te sea propicio, ¿y tú ruegas con- 
tra otro? Si no perdonares, no se te perdonará. Y tú, ¿no 
sólo no perdonas, si no que pides a Dios que no perdone? 
¿Ves la magnitud de la maldad? Si al que no perdona no se 
le perdona, ¿cómo se le perdonará al que pide a Dios que 
no perdone?... 


Homilía 15 n.4 (FieLD; MG 62,586). 


035  «.. Mas ¿qué diré? Demuestro mi amor no sólo con estas 
cosas, sino también con las que padecí. Por ti recibi los sali- 
vazos y bofetadas, por ti me vacié de mi gloria [cf. Phil 
2,7], dejé al Padre y vine a ti, que me tenías odio y me eras 
contrario y ni siquiera querías oir mi nombre, Te perseguí 
y corrí para detenerte; te uni intimamente a mí: Cómeme, 
dije, bébeme. Te tengo arriba, me abrazo a ti abajo, ¿No te 
basta el que tenga arriba en el cielo tus primicias?* ¿No 
consuela esto tu deseo? De nuevo bajé a la tierra, me mez- 
clo y abrazo contigo, Soy comido, soy dividido en pequeños 
pedazos, para que haya mayor unión, mezcla yy fusión entre 
nosotros. Pues las cosas que se unen, no desaparecen, per- 
manecen dentro de sus propios límites; yo, por el contra- 
rio, estoy identificado, entretejido contigo. No quiero que 
en adelante haya nada en medio de nosotros, deseo ser uno 
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115 Las primicias de todos nosotros es el mismo Jesucristo, que ya 
está: sentado a la diestra del Padre en el cielo: cf, 1 Cor 15, 20.23. 


1 tim Hom. 15 n.4. 2 TIM HoM. 2 N.á 651 


contigo. Al conocer todo esto y su cuidado providencial 
para con nosotros, hagamos todo lo que pueda demostrar 
que no somos indignos de sus grandes dones; los cuales oja- 
lá los consigamos todos por la gracia y misericordia de Nues- 
tro Señor Jesucristo, con el cual sea al Padre y al Espíritu 
Santo la gloria, el poder y el honor ahora y siempre y por 
los siglos de los siglos, Amén. F 


Sobre la segunda carta a Timoteo, 
Homilía 2 n.4 (FieLD; MG 62,612). 


... Pues ¿acaso la vida del sacerdote, acaso su virtud es 
la que realiza una cosa tan grande? No son tales las cosas 
que Dios da como para ser realizadas por la virtud del sacer- 
dote. Todo es don de la gracia. El sacerdote no ha de hacer 
sino abrir la boca; Dios es quien lo hace todo; el sacerdote 
lleva «a cabo únicamente un simbolo *””. Mira la distan- 
cia que hay entre Juan y Jesús; escucha a Juan, que dice: 
Yo tengo que ser bautizado vor ti [Mt 3,14], y: No soy dig- 
no de desatar la correa de la sandalia [lo 1,27]. Con todo, 
aun habiendo tanta distancia, desciende el Espiritu [cf. Mt 
3,16], que Juan no tenía: De su plenitud, dice, todos hemos 
recibido [lo 1,16]. Sin embargo, no descendió antes que se 
bautizara; ni Juan hizo nada para que bajara. ¿Por qué su- 
cede así? Para que aprendas que el sacerdote realiza el sím- 
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116 Con frecuencia insiste San Crisóstomo en el papel enteramente prin- 


cipal que corresponde a Cristo en la consagración eucarística; el sacerdote 
ocupa un'puesto secundario. Sería, sin embargo, contra el concepto expreso 
que el Santo tiene del sacerdocio, interpretar estas palabras como si el 
sacerdote no tuviera verdadero poder para hacer los sacramentos, 'si bien 
sea un poder de representante, no de causa principal. Mucho más absur- 
do sería todavía dar a las palabras del Santo el significado de una conce- 
sión implícita a la idea del sacerdocio universal, sin distinción entre 


fieles y sacerdotes, Cf. NAEGLE, 0. C., 129-133; más arriba, n. 664ss. 
669.804ss, - 
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bolo. Ningún hombre dista tanto de otro hombre como Juan 
de Jesús, y, no obstante, descendió el Espíritu sobre El, pa- 
ra que comprendas que Dios es el que lleva a cabo y lo 
hace todo. 

Quiero añadir algo maravilloso en realidad, pero no os 
admiréis y espantéis, ¿Qué es esto? La oblación es la mis- 
ma; ya la ofrezca Pablo, ya Pedro, es la misma que Cristo 
dió a los discípulos y la que ahora hacen los sacerdotes, En 
manera alguna es menor ésta que aquélla, porque no son los 
hombres los que la santifican, sino Aquel que ya santificó 
aquélla. Porque así como las palabras que Dios dijo son las 
mismas que ahora dice el sacerdote, así también la oblación 
es la misma, y el bautismo el que Él dió. Dée esta manera to- 
do es obra de la fe. En seguida descendió el Espíritu so- 
bre Cornelio, porque él había hecho antes lo que estaba en 
su mano y había presentado su fe [cf. Act 10 1-8.24s.30 a 33]. 
Lo mismo, pues, esto que aquello es el cuerpo de Cristo; si 
alguno piensa que éste [cuerpo] es menos que aquél, igno- 
ra que Cristo está presente también ahora y que también 
ahora obra... 


Homilías sobre la carta a los Hebreos. 
Homilía 14 n.1s (FreLD; MG 63,111). 


937 1. ... Los cuales, dice, practican un culto que es trasunto ¡ 
y sombra de las cosas celestiales [Hebr 8,5]. ¿A qué llama aquí 
celestiales? A las cosas espirituales, porque aunque se cele- Í 


bran en la tierra, con todo son dignas de las celestiales. 
Pues cuando Nuestro Señor Jesucristo está presente, sacrifi- 
cado e inmolado, cuando viene el Espíritu, cuando está aquí 
el que se sienta a la diestra del Padre, cuando se hacen hi- í 
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jos por el bautismo, cuando son conciudadanos de los que 
están en los cielos, cuando tenemos allí la patria, la ciudad 
y ciudadanía, cuando somos peregrinos y huéspedes, de las 
cosas de la tierra, cómo ¿no es todo esto celestial? 

2. ¿Pues qué? ¿Los himnos no son celestiales?; ¿no can- 
tamos nosotros aquí abajo las mismas melodías consonantes 
con las que cantan los divinos coros de las virtudes incor- 
póreas en los cielos?; ¿acaso el ara no es también celestial? 
¿Cómo? Nada tiene de carnal; todo lo que se ofrece es espi- 
ritual, El sacrificio no se consume en cenizas, humo y ma- 
los olores, sino que hace las oblaciones espléndidas y ale- 
gres... 


Homilía, 17 n.3ss (FieLD; MG 63,131-134). 


3. ... Se ha manifestado por su propia inmolación [Hebr 
9,26], es decir, se mostró a Dios, y se acercó a Él. No pien- 
ses, pues, que porque el sacerdote hiciera esto con frecuen- 
cia durante el año” lo realizaba sin más ni más, y no por 
debilidad. Pues si no lo hacian por debilidad, ¿por qué lo 
hacian? Cicatrizadas las heridas, no son necesarias, por lo 
demás, las medicinas para el curado, Por esta razón mandó, 
dice, que se hicieran ofrendas siempre por la debilidad, para 
recordar los pecados. Pues ¿qué? ¿acaso no presentamos 
oblaciones todos los días? Ciertamente, pero al hacerlo, ha- 
cemos conmemoración de su muerte, y esta oblación es una, 
no muchas. ¿Cómo puede ser una y no muchas? Porque fué 
ofrecida una sola vez, como «aquella que se ofrecía en el 
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ur Ha venido comentando el pensamiento de San Pablo (cf. Hebr 9, 


24ss) acerca de la pobreza y deficiencias de los sacrificios 'del Antiguo 
Testamento. 4 


938 


939 


938 


939 


940 


940 


654 S.IV, SAN JUAN CRISÓSTOMO 


Sancta Sanctorum, Esto es tipo de aquélla, y ésta de aquélla, 
pues siempre ofrecemos el ¡mismo Cordero, no hoy unvw y ma- 
ñana otro, sino siempre lo mismo, Y por esta razón el sacri- 
ficio es siempre uno; de lo contrario, ya que se ofrece en 
muchas partes, tendría que haber también muchos Cristos. 
Pero de ningún modo, sino que en todas partes es uno el 
Cristo, que está entero aquí, y entero allí, un solo cuerpo. 
Como, pues, Cristo, que se o en muchas partes de la tie- 
rra es un solo cuerpo y no muchos cuerpos así también es 
uno el sacrificio, Nuestro Pontífice es aquel que ofreció la 
hostia que nos purifica. Y ahora ofrecemos también aquella 
misma hostia que entonces fué ofrecida y que jamás se con- 
sumirá; esto se hace en memoria de lo que entonces sucedió: 
Haced esto, dice, en memoria mía. No hacemos otro sacrificio, 
como lo hacía entonces el pontífice, sino que siempre ofre- 
cemos el mismo, o mejor, hacemos conmemoración del sa- 
crificio, 


4. Ya que he hecho mención de este sacrificio, quiero 
añadiros algunas pequeñas cosas, iniciados como estáis ya 
en los misterios; las cuales, aunque breves en extensión, tie- 
nen, sin embargo, gran fuerza y utilidad, pues no son mías, 
sino dichas del divino Espíritu. ¿Pues qué son? Muchos no 
participan de este sacrificio sino una sola vez al año, otros 
dos, y otros con más frecuencia. A todos me dirijo, no sólo 
a los aquí presentes, sino también a los que habitan en el 
desierto, ya que ellos sólo participan una vez al año, y con 
frecuencia, cada dos años. ¿Pues qué? ¿Quiénes serán más 
aceptos para nosotros?, ¿los que han participado una sola 
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vez? ¿los que con alguna frecuencia? 90 ¿los que raras ve- 
ces? Ni éstos ni aquéllos, sino los que se acercan con la con- 
ciencia limpia, corazón puro y vida sin tacha. Estos tales 
acérquense siempre; y los que no estén así dispuestos, ni si- 
quiera una sola vez. ¿Por qué? Porque reciben su juicio, su 
condenación, su castigo y su suplicio, 

Y nou te admires; pues así como el alimento, siendo por 941 
su naturaleza nutritivo, si cae en un inapetente, todo lo echa 
a perder y lo corrompe y es causa de enfermedad; de la 
misma manera sucede con estos misterios venerandos. (Gozas 
de la mesa espiritual, mesa realmente regia, y ¿de nuevo 
manchas tu boca con lodo? Te unges con óleo perfumado, ¿y 
de nuevo te llenas de hedor? ) 

Dime, te ruego: al acercarte después de un año a comul- 942 
gar, ¿piensas que cuarenta días te son suficientes para lim- 
piarte de los pecados de todo ese tiempo? Y pasada una se- 
mana, ¿de nuevo te entregas a los mismos pecados? Dime: 
si a los cuarenta días de convalecencia de una larga enfer- 
medad, te entregas de nuevo a los mismos manjares que te 
causaron la enfermedad, ¿no es verdad que echas a perder 
todo lo ganado anteriormente? ¡La cosa :es evidente. Pues si 
hay mutación en las cosas que son naturales, cuanto más en 
las que dependen de nuestro arbitrio. Por ejemplo: vemos por 
naturaleza y tenemos naturalmente ojos sanos, pero muchas 
veces, por la mala constitución, perdemos algo de su agu- 
deza. Si, pues, se mudan las cosas naturales, ¿no se mudarán 
mucho más las que están bajo nuestra libre voluntad? Das 
cuarenta días a la salud de tu alma, y aun quizá ni cuaren- 
ta, ¿y crees haber ya aplacado a Dios? Te estás burlando, 
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¡oh hombre! Todo esto lo digo no para apartaros de esa cos- 
tumbre de acercaros a las cosas santas una vez al año, sino 
deseando que lo hagáis constantemente, 


943 Por esto mismo clama entonces el sacerdote llamando a 
los santos, y requiriendo a todos con esta voz para que nin- 
guno se acerque sin la debida preparación. De la misma ma- 
nera que en un rebaño en el que hay muchas ovejas sanas 
y muchas también llenas de sarna es necesario separar éstas 
de las sanas; así también en Ja Iglesia, ya que en ella hay 
ovejas sanas y ovejas enfermas, mediante esta voz separa 
las unas de las otras, recorriendo el sacerdote por todas par- 
tes por medio de este clamor terribilísimo, y va llamando y 
atrayendo a los santos, 

Y como no es posible que el sacerdote, hombre como es, 
conozca el interior de su prójimo, porque ¿quién de los 
hombres, dice, sabe las cosas del hombre sino solamente el 
espíritu del hombre que está en él? [1 Cor 2,11]. 

Terminado todo el sacrificio, lanza esta voz para que na- 
die se acerque inconsiderada y temerariamente a esta fuente 
espiritual, Porque en el rebaño (pues nada impide usar el 
mismo ejemplo de nuevo) encerramos a las ovejas enfermas, 
las retenemos en la oscuridad y les damos otro pasto, no per- 
mitiendo que salgan al aire libre, ni pasten hierba tierna y ( 
beban de las fuentes comunes. Aquí también, por consiguien- 
te, esta voz es como atadura. No puedes decir: desconocía 
totalmente que esta acción era peligrosa. Pues lo afirmó cla- Í 
rísimamente Pablo. Pero dirás: no lo he leído. Esto no tes 
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excusa, sino acusación; ¿entras todos los días en la iglesia y 
lo ignoras todavia? 


5. Además, para que no puedas poner esta excusa, por 944 
eso precisamente el sacerdote con voz clamorosa, con un 
grito tremendo, teniendo la mano levantada como un pre- 
gonero, de pie en sitio elevado, visto por todos, llama a unos 
y aparta a otros clamando con vehemencia en aquel silencio 
venerando; y no lo hace con la mano, sino con la lengua 
más clara y abiertamente que con la mano, Porque aquella 
voz, llegando a nuestros oidos como si fuese una mano, apar- 
ta y arroja a unos, y a otros los introduce y pone cerca. 
Dime, te ruego: en los juegos olímpicos, ¿no está de pie el 
pregonero clamando a gritos y en puesto elevado: Hay al- 
guien que acuse a éste de ser ésclavo, ladrón o de malas cos- 
tumbres? Y eso que aquellas luchas no eran del alma ni de 
la buena manera de ser, sino de la fuerza y del cuerpo. Si, 
pues, donde el ejercicio es de los cuerpos se hace tal examen 
sobre la vida moral, mucho más aquí, que se trata de una 
lucha exclusiva del alma, Permanece, pues, en pie también 
ahora el que entre nosotros hace de pregonero, no retenien- 
do ni arrastrando a cada uno por la cabeza, sino retenién- 
doles a todos juntamente por la cabeza interior. No convo- 
ca a otros como acusadores, sino a ellos mismos. Pues no 
dice: ¿Hay alguno que le acuse?, sino ¿qué es lo que dice? 
¿Hay alguno que se acuse a sí mismo? Pues al decir: Las co- 
sas santas para los santos, dice también: si alguno no es san- 
to, que no se acerque, Ni dice sólo: tel que esté limpio de pe- 
cados, sino santo. 


vv; Ox tom. toUto dro doyia, ¿MAX ul lyudnuar 400” ¿xgorny hué- 
pav elotoxn ele rnv ¿xnxdnotav, xel Em. todro dyvosic; 


IDNy 42 lvo nde robro Exc reopacilecdar, todTOV ydAptv ueyAdy 944 
TA PovA, PpT7 TA Boí, xabares tic umpuÉ Try yelpa alpwv ele ró Úboc, 
YN AOS ÉOTOS, TÁOL ATAN AOG YEYO0VOG, val uéya em” duelvn T% opreri 
dovxia dvaxpauydEov, todo uév uadel, toda de drmelpyer ó lepeds, 0d 7% 
xeipl todto mov, 4AAA TP YA0TTY TÍC YElLpOG Tpawvótepov. “H ydp 
pquvr éxelvn sic tiv dxorv gurimtovoa Try Nuetépav, xadárreo yelo robe 
pév bet xal dxfdkder, todo de elodye. xal rapiornotv. Eiré 8% pot, 
TOPAALAD, Ev TOTG 'Olouriaxols yGotv odx1 lornxev ó put Body uéya 
xal Údn Av, El tig toUTOV xarTnyopel, Ayov, 1.7 SodAÓs EOTL, Y AAMÉTTNG, 
Y TPÓTOV TOVNPÓV; U0ALTOL TA dyovicuara ¿usiva ore duyx%cs tom, 
oUte Tpórrov «yxB00, ¿AA f0uns al omuarocs. El tolvov ¿vda coud- 
TOV ÉOTIV ÁOANOLE, TOAAT, Tpompécewms ¿óéracic ylverar, móco UR Aloy 
¿vradOx, ¿vda To rmáv puxh a0det; “Eornxe tolvuv xxl vúv ó rap” huiv 
AÑRUE, 00 THE ASpaAlMic ÉxaoTov «atiyov «al Tapuyav, LAA TÁVTOG 
óuod Tc xEpAARG TRE Evdov xarxa" 00% dolornolv ¿AAOuG AÚTOLE 40- 
TNYÓPoUG, LAM aúrode éxuTOTG" 0d yap Ayer, My TG ToUTOU «UTN YOPEÍ ; 
¿Ma ti; El me auto xarnyopei. “Orav ydp elmp, Ta yo Tots 
dylomg, todro Ayer El tig odx dor dytoc, ud TpoctiTw. Odx áriGs 


658 Ñ S.IV, SAN JUAN CRISÓSTOMO 


945 Pues para ser santo se requiere no sólo el estar libre de 
pecados, sino también la presencia del Espíritu y abundan- 
cia de buenas obras, No sólo os quiero libres de todo fango, 
dice, sino más aún, blancos y hermosos. Y si el rey de Ba- 
bilonia, al elegir a algunos jóvenes entre los cautivos, esco- 
ge a los más hermosos y gallardos [cf. Dan 1,35], mucho 
más nosotros, que asistimos a la mesa del rey, debemos ser 
hermosos de alma, llevando aderezos de oro, el vestido lim: 
pio, calzados reales, hermoso el rostro del alma, adornada 
ésta con oro y ceñida con el cíngulo de la verdad. Este tal 
que se acerque y toque las copas del rey. 


946 Y si alguno, sucio y éescuálido, vestido de andrajos, qui- 
siere entrar en la mesa real, piense qué tormentos no ha- 
brá de padecer, siendo así que no bastan cuarenta días para 
limpiar los delitos cometidos en todo el tiempo pasado Pues 
si no basta el infierno, aun siendo eterno (y precisamente 
por esto mismo es eterno), mucho menos bastará ese breve 
espacio de tiempo, pues en él no hacemos una penitencia 
capaz de borrar los pecados, sino una penitencia floja. 


947 Son los eunucos los que principalmente deben asistir al 
rey; y al decir eunucos me refiero a los limpios de corazón, 
que no tienen mancha alguna, a los de espíritu elevado, a 
los que tienen los ojos del alma dulces y amables, penetran- 
tes, móviles y severos, no soñolientos y embotados, llenos 
de la máxima libertad, apartados de todo descaro y presun- 
ción, vigilantes, sanos, ni demasiado abatidos y tristes, ni 
tampoco derramados y alegres. Estos tales ojos podemos nos- 
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otros fabricárnoslos, y conseguir que sean hermosos y pene- 
trantes. Porque cuando los dirigimos no al humo ni a la 
ceniza (pues eso son todas las cosas humanas), sino al aura 
sutil y al aire tenue, a aquellas cosas sublimes y excelsas, 
llenas de quietud grande, de deleite y de pureza, inmedia- 
tamente los enriquecemos y los robustecemos con el placer 
de tan gran espectáculo... 


Homilía 20 n.1s (FIELD; MG 63,144s). 


1. ... Pues ¿cuánto imás acerbos suplicios os parece que 
* merecerá aquel que ha hollado' al Hijo de Dios, y ha tenido 
por profana la sangre del Testamento, y ultrajado al Espírt- 
tu de la gracia? [Hebr 10,29]. 


2. ¿Cómo puede hollar uno al Hijo de Dios? Dime: quien 
peca al participar en sus misterios, ¿no le holla? ¿no le 
desprecia? Y así como no tenemos ninguna consideración de 
las cosas que son pisoteadas, así los que pecan no tuvieron 
consideración alguna de Cristo, y por eso precisamente pe- 
caron. Has sido hecho cuerpo de Cristo, ¿y te entregas al dia- 
blo para que te pisotee? El que tuviere, dice, por profana la 
sangre. ¿Qué es profano? 'Lo manchado, lo que no tiene nada 
más que las otras cosas, El que ha ultrajado al Espiritu de 
gracia, Porque el que no recibe el beneficio, injuria al bien- 
hechor. Te hizo hijo, ¿y tú quieres ser siervo? Vino y habitó 
contigo, ¿y tú admitiste malos pensamientos? Cristo quiso 
estar a tu lado, ¿y tú le pisoteas por la crápula y embria- 
guez? 


Spa xl xarmpic, pre diaxeyuuévos xal dypóv. Tobrov huels xúpiot 
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Oigamos quienes participamos indignamente de los mis- 
terios; oigamos quienes nos acercamos indignamente a aque- 
lla mesa. No deis, dice, las cosas santas a los perros, para 
que no las pisoteen con sus pies [Mt 7,6]. Es decir, para que 
no las desprecien y desechen, Pero no dijo esto, sino algo 
más terrible, y por ser tan terrible constriñe a las alinas. 
Pues también esto las puede convertir no menos que el con- 
suelo. Y a la vez manifiesta la diferencia y les amenaza con 
un juicio y un castigo, ya que la cosa es clara, ¿Cuanto más 
acerbos suplicios os parece que mereceraá? A mí me parece 
que aqui hace referencia a los misterios, 


Además añade un testimonio, diciendo: Horrenda cosa es 
caer en manos de Dios vivo [Hebr 10,31]. Porque está escri- 
to: A mi la venganza y yo la tomaré, dice el Señor; y tam- 
bién: El Señor juzgará a su pueblo 'Ibid., 30]. Caeremos, di- 
ce, en manos del Señor, no en manos de los hombres, Pero si 
no hacéis penitencia, caeréis en las manos de Dios, lo cual 
es terrible; que caer en manos de los hombres, no es nada. 
Cuando veamos, dice, que alguno es aquí castigado, no te- 
mamos por los castigos presentes; horroricémonos de los 
castigos futuros, Porque según es su misericordia, es lan:- 
bién su ira, y su indignación descargará sobre los pecadores 
Ecchi 0,7]. 


También aquí tácitamente insinúa otra cosa al decir: Á 
mi la venganza y yo la tomaré [Hebr 10,30], Esto se dijo de 
los enemigos que obran mal, no de aquellos que padecen 
la maldad. Aquí aun les consuela a éstos, diciendo aproxi- 
madamente: Dios permanece y vive perpetuamente; por lo 
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cual, si ahora no reciben su merecido, lo recibirán después. 
Ellos son, no nosotros, los que deben lamentarse. Nosotros 
caeremos en las manos de los hombres; pero ellos caerán en 
las de Dios. 


Homilía a los bautizados **. 


(HADAICHER: ZkathTh 28 (1904) 180-184.186, El texto latino lo toma- 
mos de la edición de las obras de San Juan Crisóstomo, Basilea 1558, 
t.5, 725 D. 726 B-727 B. 728 A-D). 


... Y todavía me ha dado Dios otra arma para mi defensa. 
Y ¿cuál es? Me ha preparado una mesa, me ha concedido 
un alimento que sacia, a fin de que, fortalecido con un es- 
pléndido banquete, supere victorioso al enemigo, Cuando el 
demonio rabioso te ve ir después de haberte acercado a la 
mesa del Señor, al banquete celestial, huye él como ante un 
león que arrojase fuego por su boca, retrocede rápido como 
el viento y no se atreve ya a aproximarse; y si desde lejos 
ve él tu lengua humedecida con la sangre del Señor, créeme, 
no resistirá; si ve tus labios enrojecidos por la sangre de 
Cristo, se deslizará y huirá sobrecogido de miedo, 


... Si el ángel [exterminador] cuando vió la sangre de la 


Tadda xal roapauudelrar adtodc, povovovyi Afywv: Méve, dtaravzóc Ó 
Oz0c xa Ej Gore x%v 7 vdy ro Ad Bao, Vorepos ro Añdbovrar. *Exet- 
vou del oTevaCelv, OUX huóic" huelo uév yde elc TAG ¿xelvwv ¿urmeco duda 
yslpac, ¿xelvo. de sig tac tod Ozob. 


Et alia mihi Deus ultra tutelam donavit armorum. Quid 
illud? mensam praeparavit, cibum satietatis ostendit, ut post 
epularum refectionem inimicum possim robustius superare. 
Cum enim te egredientem post convivium dominicum vide- 
rit inimicus, post caelestes epulas tanquam ignem leonis 
ore flammantem fugit, et deserit omni vento velocior, nec 
approximare contendit: et cum cruentam linguam tuam de 
longe ille crudelis perspexerit, mihi crede non stabit: «et 
cum os tuum senserit rutilare, gressum suum retro cum ti- 
more torquebit. 


El ó dyyedos l8wv zo alua rod =úrov Fdto0n, TOMÓ uh Alo Ó Std- 


118 Colocamos en último lugar esta homilía por no haber sido repro- 


ducida por MG. En el t.64 c.1553, línea 13, se pone el comienzo de esta 
homilía con la añadidura: “espúrea y omitida”. Sin embargo, hoy se la 
reconoce como auténtica después del trabajo de S. HaAIDAcHER, Eine un- 
beachtete Rede des hl. Chrysostomus an Neugetaufte: ZkathTh 283 (1904) 
168-193; cf. BARDENHEWER, 3,344, No se conserva el texto original sino 
fragmentariamente, sobre todo en el Sacra Parallela, de San Juan Damas- 
ceno. Reproducimos los fragmentos que nos interesan de la edición citada 
de Haidacher. El texto latino, obra de Aniano (comienzos del s.v), se 
muestra en algunas en algunas ediciones latinas antiguas de las obras de 
San Crisóstomo: cf. HAIDACHER, l.c., 171. Tenemos también presente, para 
las partes en que falta el original griego, la versión alemana de Haidacher, 
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figura tuvo respeto [cf, Ex 12,13], cuánto más huirá el dia- 
blo y se quedará lejos, al ver la sangre de la verdad, la san- 
gre de Cristo, no derramada sobre las puertas, sino en la boca 
de los fieles, en las puertas, digo, del templo vivo de Dios. 


Si quieres conocer más la fuerza de la sangre de Cristo, 
acuérdate del primer origen de donde manó; esta sangre co- 
rrió de la herida del costado del Señor crucificado... [cef. 
lo 19,34]. El agua es el símbolo del bautismo, la sangre es 
el símbolo del sacramento santisimo; por eso no se dice: 
Salió sangre y agua, sino primero salió agua y luego san- 
gre ””, Porque primero somos lavados en el bautismo y des- 
pués se nos otorga la gracia del sacramento santísimo, Aquel 
soldado picó el costado y cavó en la pared del santo tem- 
plo, y yo encontré el tesoro y tomé la riqueza. Así sucedió 
también con el cordero. Los judíos inmolaron el cordero, y 
yo he cogido como fruto el sacrificio. Del costado, sangre 
y agua [cf. lo 19,34]. 


No pases superficialmente por este hecho lleno de senti- 
do, y considera qué otro secreto hay escondido allí. Decía 
yo que el agua y la sangre son el simbolo del bautismo y 
del sacramento santísimo; pues la Iglesia está fundada so- 
bre la renovación espiritual por medio del baño de la re- 
generación y en el sacramento santísimo, los cuales tienen 


Bodocs ¡Sy To ala hc ¿Ar Deia To tod Xprorod, oux! Dúpare émtuexpl- 
cuévov, QAAL TG OTÓLAT TOY TLOTÓv, Tag Dúpao Aéyw Tod ¿ubuyov 
vaod TOD Deod, peúletal «al UAXpdv TTOV YEVÍOETAL. 

Vis et aliam huius sanguinis scrutari virtutem? Voulo, unde 
primum currit incipias, et de quo fonte manavit. De ipsa pri- 
mum cruce processit, latus illud dominicum initium fuit... 
Unum baptismatis symbolum, aliud sacramenti; ideo non 
ait, exiit sanguis et aqua, sed exiit aqua primum et san- 
guis: quia prius baptismate diluimur, et postea mysterio de- 
dicamur. 

“Evyuís Try Tmhsupay Ó oTpamiWrrs éxelvocs xal pude Tov TOTXOvV TOÚ 
dyiov vaod, xdydw Ttov Onoxugóv evpov xl tóv mhoUtov EdaBov. Obzw 
yal él rod d«uvod yéyovev. *loudato.: Eopajay To TpóBarov, AdY TNV 
Ouciay éxapriwodunv. *Ex Tic mheupas alua xl Ud wp. 

Nolo tam facile auditor transeas tanti secreta mysterli, 
Restat enim mihi mystica atque secretalis oratio. Dixi baptis- 
matis symbolum et mysteriorum aquam illam, et sanguinem 
demonstrari. Ex his enim sancta fundata est ecclesia per la- 
vacri regenerationem, et renovationem spiritus sancti: per 
baptisma, inquam, et mysteria quae? ex latere videntur esse 
prolata. 


119 Esta equivocación puede deberse al traductor, tanto más que inme- 
diatamente se cita el texto de San Juan, tal y como está en el Evangelio. 
Por lo demás, podría ser una distracción del Santo, no del todo inusitada 
en él: cf, HAIDACHER, l.c., 189s, 


y 
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su origen en el costado de Cristo, Por tanto, Cristo edificó 
de su costado la Iglesia, como hizo del costado de Adán a 
Eva [cf. Gen 2,215]. Por eso dice Pablo: Somos de su carne 
y de sus huesos [Eph 5,30], insinuando el costado... 

Ved, pues, qué íntimamente se ha unido Cristo con su 
esposa, ved con qué comida nos sacia; Él mismo es nuestra 
comida y alimento, y como una mujer alimenta con su pro- 
pia sangre y leche a su hijo, así también Cristo a aquellos 
a quienes El engendró alimenta constantemente con su pro- 
pia sangre, 


Pues ya que hemos sido hechos dignos de tan grandes 
gracias, llevemos también una vida digna... ¿Quieres cono- 
cer aun mejor de qué honor has sido hecho partícipe? A 
los judios no se concedió entonces contemplar el rostro 
transfigurado de Moisés [cf. Ex 34,33ss], el cual, sin embar- 
go, era un hijo de Adán, un hombre como ellos; mas tú has 
contemplado el rostro de Cristo en su gloria. Por eso clama 
Pablo: Todos nosotros contemplamos con el rostro descu- 
bierto la gloria del Señor [cf. 2 Cor 3,18]... Y si aplicamos 


956 


a nuestro nuevo Moisés *” lo que está escrito de aquél, crée- 


me, no nos equivocamos... Entonces elevó Moisés las manos 
al cielo y cayó maná, el pan de los ángeles [cf, Ps 77,25); 
nuestro Moisés extiende la mano 'hacia el cielo y nos trae 
pan del cielo. Aquél golpeó la roca y brotó la fuente de agua, 
nuestro pastor se acerca a la sagrada mesa, toca la roca es- 
piritual [cf, 1 Cor 10,4] y le arranca una fuente espiritual. 
Por este motivo se levanta la sagrada mesa en medio de los 


"Aro The mrisupác Gpa Tv ¿mxAnoiav ¿Snutodoynozy Ó Xpotóc, «x0- 
Darrep dro T—%c rekAeupác rod *Adau Try Evay ¿rrotnoev. Avd robro Iladdós 
pnow' "Ex Tic oá%pxdc aurod xl dx rv doréwmv aúrod topev, Th TAEU- 
PXv ALVLTTÓMEVOG. 

Kal xabdrep yuvh Tic olxelw atuar mal your Toéper TO TexBév, 
oUto xal ó Xpuoros 005 ¿yévvnoev autos, olxelw Toépel Omvexs aluare. 


lgitur quoniam nos tantis bonis agnovimus esse per- 
functos, vitam congruam peragamus... Vis aliunde quoque 
cognoscere unde honor tibi est amplior attributus? Iudaeis 
tunc Mosi vultum glorificatum non fuit videre concessum, 
Adae conservi, et Adae sanguinis necessitate coniuncti: tu 
autem 'Christi vultum in sua gloria pervidisti. Et clamat Pau- 
lus dicens: Nos autem omnes revelata facie gloriam domini 
speculamur. Hoc de isto Mose si quis dixerit, mihi crede, 
non errat... Moses tunc manus ad coelum levavit, et manna 
panem protulit angelorum: iste Moses dexteram tetendit ad 
coelum, et protulit panem coelestem. Ille percussit petram, 
et fontes aquarum protulit: iste proximans mensae petram 
percussit spiritualem, et fontes spirituales ostendit, Ideo 


180 Se refiere al obispo Flaviano de A del cual fué presbítero 
San Juan Crisóstomo durante doce años. Cf. HAIDACHER, l.c., 192. 
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fieles, semejante a una fuente manante, con objeto de que 
las ovejitas sedientas encuentren en derredor sitio para be- 
her; y el pozo de salud mana en abundancia, a fin de que 
nadie perezca de sed atormentadora. 


00 Así, pues, ¡ya que tenemos una fuente saludable que re- 
parte vida, ya que la mesa está cargada con la plenitud de 
iodos los bienes, para derramar sobre nusotros copiosísimas 
gracias espirituales, acerquémonos con corazón lleno de fe 
y con conciencia limpia, para que consigamos gracia y mi- 
sericordia y ayuda en el tiempo oportuno [cf, Hebr 4,16], 
por la gracia y compasión de Nuestro Señor Jesucristo, por 
el cual y con el cual sea honor al Padre con el Espíritu San- 
to ahora y todo tiempo y para siempre, Amén, 


957 nanque mensa ut fons in loco medio collocetur, ut undique 
circumstantia satientur armenta: ut salutaris ille meatus 
abundanti largitate decurrens, nullum sitis rabie deperire 
permittat. 

Quoniam igitur talis nobis hic fons est, talisque vita nos- 
tra conceditur, et omnibus bonis mensa completur, ut undi- 
que nobis affluat largitio spiritualis: accedamus cum corde 
veritate suffulto, cum pura conscientia, ut accipiamus gra- 
tiam, et misericordiam, et auxilium opportuno tempore, gra- 
tia et misericordia domini nostri lesu Christi, per quem, et 
cum gloria Patri, cum Spiritu sancto, et nunc et semper, et 
in saecula saeculorum, Amen, 


CONSTITUCIONES DE LOS APÓSTOLES 
(c. 380). 


Bibliografía: BariFFOL, 381-392; J, QuAsTEN: FP fasc.7 
p.4 pg.179sgs; E. PETERSON, Costituzioni Apostoliche: EC 4, 
781s; ALTANER, 43s. 


2. c57 (F, X. Funk, Didascalia et Constitutiones Apostolorum v.1 
(Paderbornae 1905) 159-167 (las páginas impares); QUASTEN: FP 
fasc.1 p.4 pg.180-186; MG 1,724-737). 


958 Y tú, obispo, sé santo, intachable, no duro, ni iracundo, 
ni cruel, sino edificante, celoso, deseoso de enseñar, pacien- 
te, benévolo, manso, magnánimo, apto para exhortar y con- 
solar como hombre de Dios. 2. Y cuando hayas congregado 
la Iglesia de Dios, como piloto de una gran nave, manda con 


958 20 de, ó érioxoroc, Ego «4yioc, GuopLoc», Y rANATNCG, LN ÓpyLAos, 
py der vc 42” olxodópOG, Emorpopeús, SLOAATLAOS, AVESÍAAMOS, yrtó0u- 
LOGS TEpÁLOG, axpóbuyos, TUAQALVETIMÓS, UTAPAKANNTLAOG 06 «0soU G¿v0p - 
Toc». 2. Ótav Se ouvablpolíns Ty Tod Deod ¿xxAnolav, aw Ay xuBepvA- 
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toda prudencia que se celebren reuniones, ordenando antes 
a los diáconos como a marinos que dispongan con todo cul- 
dado y respeto los puestos para los hermanos como para 
pasajeros. 


3. Y en primer lugar: sea el templo alargado mirando a 
Oriente, por ambas partes los pastoforios”*”” estén también 
hacia oriente, semejante a una nave; 4, Esté situado en me- 
dio el trono del obispo, y a ambos lados estén sentados los 
presbíteros, y los diáconos estén de pie expeditos y sin _mu- 
cha ropa, puesto que son semejantes a los marineros y con- 
tramaestres. Bajo su vigilancia, los hombres siéntense a una 
parte con toda mesura y orden y también las mujeres sién- 
tense separadamente guardando silencio, 


5. Y estando de 'pie el lector en el medio, en un sitio 
elevado, lea los libros de Moisés y de Jesús hijo de Nave 
[Josué], el de los Jueces y de los (Reyes, el de los Paralipó- 
menos y los de la vuelta [del cautiverio!|; además, el de Job 
y el de Salomón y los de los dieciséis profetas, 6. Acabadas 
las lecturas entre dos, otro cante los himnos de David y el 
pueblo: alterne los finales de los versos, 7, Luego léanse 
nuestros Hechos y las Cartas de Pablo, nuestro colaborador, 
las cuales envió a las Iglesias por indicación del Espíritu 
Santo; y después de esto, el diácono o presbitero lea los 
evangelios que yo Mateo y Juan os entregamos, y os deja- 


7Y)G VNOG ey4Anc per” émtor uns Tácnc xédeve» rotelodal TAG CUYODOLVG, 
«raparyy¿kAicov TOLG ÓLAIÓVOLE WOXvel vaúTaLG TOUVG TÓTOUG ÉMTÁGOELY TOLG 
2deApots «abres ¿mara Merd mono émpredelacs «al OsUvóTATOG, 
3. «xal moiorov ev Ó olxoc oro ÉmPprxncr, xt ÁVaTOAXG TETPAU- 
prévoc, «EZ ÉEXATÉSW/V TÓV PEpÓv EywWV TÁ TACTOPÓLLA TPÓG AVATO AÑ V, ÓOTLG 
¿ovxev vt». 4. xsicdwm Se pécos Ó Tod Emboxórou Opóvoc, 4ap” ÉxdTepa 
de autod xadelécOwm TO TpsoButégLov, «xal ol Siáxovol Taproráodwmoay 
evotadelio Thc tmhstovos ¿oOTtoc' Éolxact y%p vVAÚTALE K4AL TOLAXOYOLG. 
Tipovoía de TOTO) Elg TO ETEPOV épos ol Aixol xabelécOwcav «era 
Táorc Novxtac xal eúrallag», xxl al yuvalxes «xeyoplopévos xal aúral 
ra0eléodwoaw cow yovoa». 5, «uécos SE ó «vayvorac do” úldoA0Ó 
TLVOG ÉCTOG Avayivw0coxéro Td Muocéws xal *Inood rod Nav, ta rv Kpr- 


z0v xal róv Bacoidkeiwv, tá rv lapadermopévov xal ta rie *Eravódos, 


TrpóG ToUTOLG TA TOD "THB al ra Lodouóvos xxl Ta rv “Edxaldcxa rpo- 
pr O». 6, «Av DUO JE yevopévov Ava yvocudrov, Etepós TG TOUE Tod 
Aavi8 da dAérw Úuvouc, xl Ó Anos Tú xpoctixia Úrroda Aé rwn. 7. «ue- 
TA TOUTO «al llpxvéerg al nuétepar vayivwoxtodwoav xal al émorolal 
Iluvdov Tod ouvegyod huóv, q érméotendle Tala tunxdnotoc 400” de nyn> 
OLV TOD dylov TVEÚMATOG" «01 pera Tabra didxovoc Y TpeofBÚTEpOG Ava- 
yvocxétO TL Evayyédba, % ¿yo Mardatos xl "Iodwns rapedmieapuev 
vutv xxl oí ouvepyol Iluvlov raperAnpóres xatédenbav ÚuTv Aovxóc xal 


_ “Bl Venían a equivaler a la sacristía. En ella se guardaban las espe- 
cies consagradas que habían quedado de la Misa, como nos indicará el 
1,8 c.13 (más abajo, n.999), Sobre este punto, cf. QUASTEN, 181 nota 3, 
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ron, después de haberlos recibido, los colaboradores de Pa- 
blo, Lucas y Marcos, 8. Y cuando se haya leído el evangelio, 
todos los presbíteros, "los diáconos y todo el pueblo quede 
de pie en gran silencio, pues está escrito: Calla y oye, Israel 
[Deut 27,9], y en otro lugar: Permanece tú en pie y oirás [cf. 
ibid., 5,31]. 9, A continuación, los presbíteros exhorten al 
pueblo, uno tras otro, pero no todos a la vez, y el último 
de todos sea el obispo, que se asemeja al timonel de la nave. 
10. Los ostiarios estén de pie junto a las entradas de los va- 
rones guardándolas, y las diaconisas junto a las de las mu- 
jeres, como los que exigen el pasaje en las naves. Porque en 
e] tabernáculo del testimonio se observa el mismo proceder. 


11. Y si se encuentra a alguno sentado fuera de su lugar, 
sea reprendido por el diácono que hace las veces de pilo- 
to, y sea conducido por él mismo al sitio que le correspon- 
de, 12. Porque la Iglesia se asemeja no sólo a una nave, sino 
también a un aprisco; porque así como los pastores distri- 
buyen cada una de las reses, a las cabras y ovejas me re- 
fiero, según la clase y la edad, y cada una de ellas corre a 
juntarse a sus semejantes, así también en la iglesia los jó- 
venes siéntense separadamente, si es que hay sitio, pero si 
no lo hay, permanezcan de pie, Y los entrados ya en años 
siéntense en orden, y los padres y las madres tengan con- 
sigo a sus hijos pequeños de pie; las jóvenes, a su vez, es- 
tén separadas, si hay sitio, y si no pónganse detrás de las 
mujeres; las casadas y que tienen hijos colóquense separa- 
das; las virgenes, las viudas y las ancianas estén de pie v 
siéntense delante de todas. 13, El diácono provea los sitios 


Mápxoc». 8. «xal rav «varyivooxópevov A To Evayyékiov, mávtegs ol 
Tipeofúrtepor «al ol didxoyo. «xl mc Ó Aoc OTNAÉTOOAY META TOAA%E 
povxlac" yéYrparro y«p" «Lira xal «xove 'Lopard, xl mádiy: «2 
de autod oTA0L xd duodoy». 9. «uxal ¿E%e rapaxadelzocay ol mepofaú- 
TepoL TOV Axóv, O xaDelo adri, LAA LY Krravtec, xad TEAEUTATOG TÁVTOY 
ó éxioxorroc, Os Lomxe xuBepyiTtp. 10. «ornxétwcav de ol uéy TUANPol 
elg tac eloódoua tú Avdpóóv puldocovtes aúrac, al de didxovor elg rá 
TÓV YUVALAGIV, OLA VY VALOTOAÓYwv" xal yap Ev 77 oxnv7 Tod uaprtuplov 0 
auTtós Tmapnxok»ov0e. túroc». 11. el Sé tig eúpeOr mapa rómov xadeló- 
pevos, imirmiAnccécOw Úro Tod SiaxóyoL «wa Tempéwcr «al ele tov xa0r- 
xovta adTGÓ rórov metayécOw. 12. 0% póvov ydp val, 4AAL xxl uavdpy 
opolwrtoa Y txxAnolx. M6 yap ol rowyéves ¿xaoroy TÓv LAÓYwv, alyv 
pnl xxl TpoBátwv, xara ouyyéveiav xal NAxtbav loro, xal Exaotoy 
adtóy TO ópLotoy TO ÓpoLo ovvTpÉéxEL, O0UTO xal ey 7] tuxdrcia ol ey 
veotepol ¡Sta xadelicdwoav, dav Y tóroc, el Se un, ormxérwoav ópOol: 
ol Se 75 nitxla Sn reofefnxórz5 xabelécdwoaxv ev ráfel, ra de ratdla 
gotta TpockauBavécdwoxv avr ol ratépes xal al untipec, al Sé 
veortepor Tri i8la, dav Y tóros, el Se ye, Umiodev Tóv yuvarGv iota- 
cdwmoxy, al de f8n yeyoun avia xal ra téxva Eyovoar idta loracdwmoxy, 
«al rapl0évo. Se xalo al ympar «ad al mpeofútides UTPÓTAL TACÓV OTAKÉ- 
qugar 7» xadelécdwcay, 13, dor Se 7óv fórmov TpOvody Ó SidxovoG, 
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para que cada uno de los que han entrado se dirija a su 
propio lugar y no se sienten en la entrada. De la misma ma- 
nera, el diácono observe al pueblo para que nadie cuchichee 
o se duerma o se ría o haga señas, porque es necesario estar 
en la iglesia conscientemente, con sobriedad y en vela, te- 
niendo los oídos atentos a la palabra del Señor, 


14. Y después de esto, levantándose todos a la vez, y di- 
rigiendo la mente hacia oriente, después de la salida de los 
catecúmenos y de los penitentes, hagan oración a Dios, que 
ascendió al cielo del cielo en dirección a oriente [Ps 67,34], 
acordándose también de la antigua posesión del paraíso, si- 
tuado en oriente, de donde fué arrojado el primer hombre 
por haber desobedecido el mandato, persuadido por el con- 
sejo de la serpiente. 15, Y los diáconos, después de la ora- 
ción, ocúpense unos en la vblación de la Eucaristía, admi- 
nistrando con temor el cuerpo del Señor; otros vigilen al 
pueblo e impónganle silencio. 16, Y el diácono que asiste al 
pontífice diga al pueblo: “¿Alguien tiene algo contra alguien? 
Nadie sea hipócrita.” 17. Después salúdense los hombres mu- 
tuamente, y las mujeres también entre sí con el beso en el 
Señor, pero que nadie lo haga con engaño como Judas, que 
entregó con un beso al Señor. 


18. Después de esto ruegue el diácono por toda la Igle- 
sia, por todo el mundo, por sus partes y sus productos, por 
los sacerdotes y los príncipes, por el pontífice y el rey y por 
la paz universal, 19, Luego el pontífice, habiendo implorado 
la paz para el pueblo, bendígale como ordenó Moisés a los 


tv EXALOTOG TOv elos xo Evo sis tov lOtoy TÓTOV ÓpLLA rol LR TADA TÓ lo 
TpótTOV xADE E wMvVTAL. ópobcws Ó OLÁMOVOG EMOAOTEÍTO TOv Aoóv, ÓT 06 UY 
TuG yubupion Y VUSTAS Y 7 yekoy T vedo?* Xen Ye Ev ¿xnola ÉmLOTN> 
LÓVOS x0l vn padéms xo Eyporropóros ÉcoTAvaL, ENTETALEVN Y Ex oyra TN 
ESQVOLOTÁVTES xal im ao AG ANTAVONGAYTEG, ULETA TNV TÓV X0TNXOU- 
Lévov xal Tr TOÓv petavoodvTov Eodov» «rpoceuóacOwcay TáÓ De TO 
¿émPelnón eri Toy ougavoy TOD OUPAVOD 24UTÁ ÁVOTO AXLGI, (ÓTOLULVT? 
OXÓLLEVOL xal Thc pyatas vo.7e TOD x0TAÁ AvaTOALG Tapadelgon, ODev Ó 
PUTOS ¿02 OrOS, Aa0eTNTAG TV ¿vto AT Ópe wa ouu Bou Ala retodeto, ÁTE- 
BARON». 15. «oí S¿ Sidxovor ezo, TN TPOGEU ATV oí ey ví TRoc popa 
06 edyapLo rias oyo dm ÉTOoxY ÚUTT)PETOUMEVOL TÓ Tod xuplov SÓLA TI 
ETA póBov, ol Je tous y Move Sao xoreÍ Toca «al 7ovytay adyroia éu- 
rrovelmaoav». 16. «Ayéro TE Ó TAPECTOG TO Ápyiepel OLdxovos Tú Aé" 
M7 TLG_KATO TLVOG, LY TLG ÉV dr oxplass». 1 elra. xal 4orralec0woxv 
AAN A0US ot AvOpEs xo! IS at YUVATEG TO Ev xUpiW pldnua, LAMA 
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7 Tus doAws, M5 Ó "Iovdas TOV KUPLOY pu Amore TAPÉSOwALY. » 18. «xal 963 


LLETA TODTO reoceuyécOw Ó SLáxOVoG UTE TÑc ExxAnolas TÁSNS xo TOLy> 
TOG ToÚ XxÓ0ILOV xa, TÓV ¿v aUTO UepOv xol expoplw, ÚTTEO TÓV Lepécv 
xal AXÓVTO, ÚreEp Tod ApyrepéWs xocl rob Basi Acs xal Te xa0ó- 
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sacerdotes que bendijeran al pueblo, con estas palabras: El 
Señor te bendiga y te guarde, el Señor te muestre su rostro 
y se compadezca de ti, vuelva el Señor su rostro hacia ti y 
te dé la paz [Num 6,24ss], 20. Suplique también el obispo 
y diga: Salva, oh Señor, a tu pueblo, y bendice tu heredad, 
que la adquiriste y poseíste con la preciosa sangre de tu 
Cristo, y la llamaste sacerdocio real y pueblo santo [cf. Ps 
27,9; Act 20,28; 1 Petr 1,19; 2,9]. 


21. Después de esto, hágase el sacrificio, estando de pie 
todo el pueblo y orando en silencio; y cuando se haya ofre- 
cido, reciba cada grupo entre sí el cuerpo del Señor y la 
preciosa sangre en orden, con respeto y veneración, como 
que se acercan al cuerpo del Rey. Y también las mujeres 
acérquense a recibirlo con la cabeza cubierta, como convie- 
ne a su calidad de mujeres, y sean custodiadas las puertas 
para que no entre ningún infiel o no iniciado en los mis- 
terios. y 


L.S c.5 n.t1s; c.6-15 (Funck, 478-498.508-520; QUASTEN, 198-215.222- 
233; MG 1,1076-1093.1104-1113). 


C.5 n.11. Después de la lectura de la Ley y de los Pro- 
fetas, de nuestras Epistolas y de los Hechos y de los Evan- 
gelios, el ordenado * salude a la asamblea diciendo: La gra- 
cia de Nuestro Señor Jesucristo yy la caridad del Dios y Pa- 
dre y la comunicación del Esviritu Santo sean con todos vos- 
otros [2 Cor 13,13], y todos respondan: “Y con tu Espiritu”. 
12. Y después de este saludo hable al pueblo palabras de ex- 
hortación, 

C.6 n.1. Y después de haber acabado él la exposición 
doctrinal, digo yo, Andrés, el hermano de Pedro: 2. Habién- 
dose levantado todos, proclame el diácono, estando sobre un 


elorvy edhoyeitw zobrov, 06 xal Moo évereldaro vols lepedorv evdo- 
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18 Ha descrito, inmediatamente antes, la ordenación de un obispo, y a 
él se refiere, 
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lugar elevado: Que no asista ningún oyente **” que no asista 
ningún infiel; 3, y hecho silencio, diga: Orad, catecúmenos. 
4. Y todos los infieles oren con atención por ellos diciendo: 
Señor, ten misericordia. 


Ejerza su ministerio en favor de ellos diciendo: 5. Invo- 
quemos todos a Dios con diligencia por los catecúmenos para 
que el que es bueno y amante de los hombres escuche benig- 
no las peticiones y súplicas de ellos, y habiendo recibido su 
súplica, los proteja y les otorgue las peticiones de sus cora- 
zones [Ps 36,4] según conviene, les revele el evangelio de 
su Cristo, los ilumine y forme su inteligencia, instruya en 
el conocimiento de Dios, les enseñe los mandamientos de 
El y sus justificaciones [cf. Ps 118,12], plante en ellos su 
casto Iy saludable temor, abra los oídos de sus corazones 
para que permanezcan día y noche en su ley; 6. y los con- 
firme en la piedad, los aúne y los cuente en su santa grey, 
habiéndolos hechos dignos del bautismo de la regeneración 
[Tit 3,5], de la vestidura de la inmortalidad, de la verda- 
dera vida, los libre de toda impiedad y no dé lugar al ad- 
versario contra ellos, y los purifique de toda mancha de car- 
ne y de espíritu [2 Cor 7,1] y habite y se recree en ellos 
por su Cristo, para que bendiga sus entradas y salidas 
[2 Cor 6,16; Lev 26,12] y dirija lo propuesto para provecho 
de ellos. 

7. Roguemos todavía instantemente por ellos para que, 
después de conseguido el perdón de las faltas por la inicia- 
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183 Los “oyentes” no eran ni siquiera catecúmenos, sino infieles, a 
quienes les gustaba oír la palabra de Dios: cf. QuAsTEN, 199 nota 1. 
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ción, sean dignos de los santos misterios y de la permanen- 
cia con los santos, 8. Levantaos, catecúmenos, pedid la paz 
de 'Divs por medio de su Cristo, un día pacífico y sin pe- 
cado yy todo el tiempo de vuestra vida, una muerte cristia- 
na; que Dios os sea propicio y 'benévolo, y el perdón de los 
pecados, Encomendaos vosotros mismos al único Dios ingé- 
nito por medio de su Cristo, inclinaos y sed bendecidos, 9. Y 
a Cada una de las cosas que va diciendo el diácono, como 
hemos dicho, el pueblo, y, en primer lugar los niños, digan: 
Señor, ten misericordia, 10. E inclinando ellos [los catecú- 
menos] las cabezas, bendígales el obispo ordenado con esta 
bendición: 11. Dios Omnipotente ingénito e inaccesible, úni- 
co verdadero Dios, Dios y Padre de tu Cristo, tu ¡Hijo unigé- 
nito, Dios del Paráclito y Señor de todas las cosas, que cons- 
tituíste por medio de Cristo a los discípulos en maestros 
para instrucción de la piedad; 12. mira tú mismo ahora tam- 
bién a tus siervos los catequizados en el evangelio de tu 
Cristo y concédeles un corazón nuevo y renueva en sus en- 
trañas el espíritu de rectitud [Ps 50,12], con el fin de que 
te conozcan y hagan tu voluntad con todo corazón y pron- 
titud de alma [2 Mach 1,3]; 13. hazlos dignos de la santa ini- 
ciación y júntalos en tu santa Iglesia y hazlos participantes 
de los divinos misterios por Jesucristo, nuestra esperanza 
[1 Tim 1,1], que murió por ellos, por el cual te sea dada 
gloria yy adoración en el Espíritu Santo por los siglos. Amén. 
14, Y después de esto, el diácono diga: Salid, catecúmenos, 
en paz. 


p] 
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G.7 n.1, Y después de que hayan salido ellos, diga: 2. 968 


Orad los vejados por los espíritus inmundos, Roguemos todos 
con diligencia por ellos para que el Dios misericordioso re- 
prima por Cristo a los espiritus impuros (y malos y libre a los 
que le ruegan de la tiranía del enemigo, El que reprimió la 
legión de los demonios y al diablo príncipe del mal, Él mis- 
mo reprima ahora también a los apóstatas de la piedad, y 
libre a sus criaturas de la vejación de ellos, y purifique a 
los que creó con gran sabiduría. 3. Roguemos todavía in- 
sistentemente por los mismos. Sálvalos y elévalos, oh Dios, 
con tu poder; inclinaos, oh energúmenos, y recibid la ben- 
dición. 

4. Y el obispo siga orando diciendo: 5. Oh, Tú que atas- 
te al fuerte y robaste todos sus bienes [cf. Mt 12,29], que nos 
diste potestad de hollar las serpientes y escorpiones y sobre 
todo poder del enemigo [cf. Lc 10,19); que nos entregas- 
te atada la serpiente homicida como un pájaro a unos niños 
[lob 40,24], a quien temen y ante cuya fuerza [de ti] tiem- 
blan todas las cosas, que le arrojaste como un rayo desde el 
cielo [Lc 10,18] a la tierra, no con una caída local; sino des- 
de el honor a la ignominia por su malicia voluntaria; 6. cuya 
mirada seca los abismos, cuya amenaza derrite las montañas, 
y cuya verdad permanece para siempre [Ps 96,5; 105,9; 
116,2]; a quien alaban los infantes y bendicen los niños de 
pecho, a quien cantan y adoran los ángeles; 7. que echas una 
mirada sobre la tierra y la haces estremecer, tocas los montes 
y echan humo; que increpas al mar y lo secas, y vuelves de- 
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siertos todos sus ríos, cuyas nubes son el polvo de tus pies; 
que andas sobre el mar como sobre un pavimento [Ps 8,3; 
103,32; Job 14,11; Neh 1,3s; lob 9,8]; 8. Dios Unigénito, Hijo 
del gran Padre, reprime a los malos espíritus y libra a las 
obras de tus manos [Ps 8,7] de la vejación del espíritu ene- 
migo, porque a “Ti sea la gloria, el honor, la veneración, y por 
Ti a tu Padre en el Espiritu Santo por los siglos. Amén. 9. En- 
tonces el diácono diga: Salid, los energúmenos. 


970 C.8 n.1. Después de haber salido éstos, proclame: 2. Orad, 
los que vais a ser iluminados. Roguemos los fieles todos con 
diligencia por ellos, para que el Señor los haga dignos, ha- 
biendo sido iniciados en la muerte de Cristo, de resucitar 
con Él y de ser participantes de su reino y consortes de sus 
misterios; los aúne y cuente entre los salvados en su santa 
Iglesia. 3, Oremos todavía insistentemente por ellos: Sálva- 
los y resucítalos en tu gracia. 


971 4. Los consignados para Dios por el mismo Cristo, in- 
clinándose sean bendecidos por el obispo con esta bendi- 
ción: 5, Oh, Tú, que por tus santos profetas dijiste antici- 
padamente a los que se inician: Lavaos, sed puros [Is 1,16] 
y que legislaste la regeneración espiritual, vuelve ahora tam- 
bién tus ojos sobre estos que se van a bautizar y bendícelos 
y santifícalos y prepáralos para que sean dignos de tu don 
espiritual y de tu verdadera adopción, de tus misterios es- 
pirituales y de la agregación con los que se salvan por (Cris- 
to nuestro Salvador, por el cual te sea dada gloria, honor y 
veneración en el Espíritu Santo por los siglos, Amén. 
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6. Y diga el diácono: Salid, los que vais a ser ilumi- 
nados. 


C.9 n.1. Y después de esto clame: 2. Orad, los peniten- 972 


tes. Roguemos todos insistentemente por nuestros hermanos 
penitentes, para que el Dios misericordioso les muestre el ca- 
mino de la penitencia, admita su retractación y confesión y 
triture a Satanás bajo los pies de ellos rápidamente [Rom 
16,20] y los rescate del lazo del diablo [2 Tim 2,26] y de 
las asechanzas de los demonios, y los aparte de toda pala- 
bra ilícita y de toda acción inconveniente y pensamiento 
malo; 3. les perdone todos sus delitos voluntarios e involun- 
tarios y cancele la cédula del decreto firmado contra ellos 
[Col 2,14] y los escriba en el libro de la vida [cf. Dan 12,1], 
los purifique de toda mancha de carne y de espíritu [2 Cor 
7,1] y los una, habiéndoles restituido a su santo rebaño; 4. 
porque él conoce nuestra:hechura |Ps 102,14]; porque ¿quién 
se podrá gloriar de tener un corazón puro o quién osará decir 
que está limpio de pecado? [Prov 20,9], porque todos esta- 
mos sujetos al castigo [Eccli 8,5], 5. Todavía oremos más in- 
sistentemente aún por ellos, porque hay alegría en el cielo 
por un pecador que se convierte [Lc 15,7], para que, hhabién- 
dose apartado de toda.obra ilícita, se habitúen a toda obra 
buena; para que el Dios amador de los hombres, habiendo 
recibido benignamente con prontitud los ruegos de ellos, los 
restituya a la antigua dignidad y les devuelva la alegría del 
Salvador y los confirme con el espíritu de nobleza [Ps 50,14], 
para que no se desvien jamás sus pasos [cf, Ps 16,5], sino 
que sean dignos dde ser consortes de las cosas sagradas de 
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Él, y participantes de los divinos misterios, para que, habién- 
dose manifestado dignos de la adopción, alcancen la vida 
eterna. 6. Digamos aún insistentemente todos por ellos: Se- 
ñor, ten piedad; sálvalos, oh Dios, y levántalos por tu mise- 
ricordia. 

Los que habéis resucitado a Dios por su Cristo, inclinaos 
y recibid la bendición. 


7. El obispo recite estas preces: 8. Omnipotente Dios 
eterno, Señor de todas las cosas, creador y gobernador de 
todo, que manifestaste al hombre como un microcosmos del 
mundo por Cristo, y le diste una ley innata y escrita, para 
que viva legítimamente como ser racional; y que después 
de haber faltado al precepto le diste tu bondad para que se 
convirtiera, vuelve tus ojos sobre los que te tienen sometida 
la cerviz del alma y del cuerpo, porque no quieres la muerte 
del pecador, sino la conversión, dde tal manera que se apar- 
te del camino del mal y viva [Ezech 33,11]. 9. Que aceptaste 
le penitencia de los ninivitas, que quieres que todos los 
hombres se salven y vengan al conocimiento de la verdad 
[1 Tim 2,41, que al hijo, después que hubo devorado lujurio- 
samente su vida [Lc 15,13.20], le recibiste con entrañas pa- 
ternales por haberse arrepentido, recibe ahora también la 
penitencia de los que te suplican, porque nadie hay que no 
peque contra ti [cf. 3 Reg 8,46]; porque si examinas nues- 
tras iniquidades, Señor, Señor ¿quién podrá subsistir?; pero 
en ti se halla la clemencia [Ps 129,35]; 10. y restitúyelos 
para tu santa Iglesia en su primera dignidad y honor por 
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Cristo Dios y Salvador nuestro, por el cual te sea dada glo- 
ria y adoración en el Espíritu Santo por los siglos. Amén. 
11. Y el diácono diga: marchaos, los penitentes. 


C.10 n.1. Y añada: 2. No se acerque ninguno de los que 
no pueden. Cuantos somos fieles, doblemos la rodilla. Ro- 
guemos a Dios por medio de su Cristo; todos intensamente 
invoquemos a Dios por medio de su Cristo, 3. Roguemos por 
la paz y tranquilidad del mundo y de las santas iglesias; 
para que el Dios de todas las cosas nos dé su perpetua e in- 
conmovible paz; para que nos conserve perseverantes en la 
plenitud de la virtud según la piedad, 


4. Roguemos por la santa lglesia católica y apostólica 
extendida de uno a otro confín, para que el Señor la guar- 
de y defienda inconmovible y libre del vaivén de las olas, 
hasta la consumación de los siglos fundamentada sobre la 
piedra [Mt 28,20; 7,25]. 5. Roguemus también por la santa 
feligresía*"" presente, para que el Señor de todas las cosas 
nos conceda perseverar sin intermisión en su esperanza ce- 
lestial y darle en retorno continuamente la súplica debida. 


6. Roguemos por el universal episcopado bajo los cie- 
los de los que esparcen rectamente la palabra de tu verdad 
[2 Tim 2,15]. 7. Roguemos por nuestro obispo Jacobo y. sus 
feligresias; roguemos por nuestro obispo Clemente y sus fe- 
ligresías; roguemos por nuestro obispo Evodio y sus feligre- 
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14 La palabra original es “parroquia”, pero en un sentido diverso 
del actual: viene a equivaler a “iglesia” en cuanto comunidad de una 
ciudad que está regida por un obispo. Feligrés es, etimológicamente, “hijo 
de la Iglesia”, 


974 


975 


976 


07 


978 


979 


676 S.IV, CONSTITUCIONES DE LOS APÓSTOLES 


sías; roguemos por nuestro vbispo Amiano y sus feligresías, 
para que'"el Dios misericordioso les conceda la gracia de con- 
servarlos incólumes, honrados y llenos de días para sus san- 
tas iglesias, y les conceda una vejez honrosa [Sap 4,8] en 
piedad y justicia, 


8. Roguemos también por nuestros presbíteros, para que 
el Señor les aparte de toda obra inconveniente y torpe, y les 
conceda un presbiterado íntegro y honrado, 9, Roguemos 
por todo el diaconado y ministerio en Cristo, para que el 
Señor les conceda un ministerio sin mancha. 10. Roguemos 
por los lectores, cantores, virgenes, viudas y huérfanos, Ro- 
guemos por los que viven en matrimonio y engendran hijos, 
para que el Señor tenga misericordia de todos ellos. 


11. Roguemos por los eunucos que proceden santamen- 
te; roguemos por los que viven en continencia y piedad. 12. 
Roguemos por los que ofrecen frutos en la santa Iglesia y 
hacen limosnas a los pobres; roguemos por los que ofrecen 
oblaciones y primicias al Señor Dios nuestro, para que el 
Dios Optimo les remunere con sus dones celestes, y les dé 
en el presente el ciento por uno, y en el futuro la vida eter- 
na [cf, Mt 19,29]; y les retribuya con las cosas eternas por 
las temporales, con las celestes por las de la tierra, 13. Ro- 
guemos por nuestros hermanos recién bautizados para que 
el Señor los confirme y robustezca, 


14. ¡Roguemos por nuestros hermanos probados en la 
mala salud para que el Señor les libre de toda enfermedad 
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y decaimiento [Mt 4,23], y los devuelva incólumes a su san: 
ta Iglesia. 15. Roguemos por los navegantes y caminantes. 
Roguemos por los que están en las minas, en el destierro, 
en las cárceles y en cadenas por el nombre del Señor; ro- 
guemos por los vejados en amarga servidumbre. 


16. 'Roguemos por los enemigos y por los que nos wdian, 980 
roguemos por los que nos persiguen por el nombre del Se- 
ñor [cf. Mt 10,22; 5,44], para que el Señor, habiendo calmado 
su furor, disipe la ira contra nosotros. 17. 'Roguemos por los 
que están fuera y andan errados, para que el Señor los con- 
vierta. 18. Acordémonos de los pequeñuelos de la Iglesia, 
para que el Señor, habiéndolos perfeccionado en su temor, 
los conduzca a la madurez de la edad [Eph 413]. 


19. Roguemos unos por otros para que el Señor nos con- 981 
serve y guarde hasta el fin con su gracia, y nos libre del mal 
[cf. Mt 6,13] y de todos los escándalos .de los que obran in- 
justicia [Ps 140,9], y nos conserve para su reino celestial. 
20, Roguemos por toda alma cristiana. 21. Sálvanos y leván- 
tanos, ¡oh Señor!, por tu misericordia, 22. Levantémonos; en- 
comendémonos a nosotros mismos y unos por otros al Dios 
vivo por su Cristo, rogando con intensidad. 


C.11 n.1. Continúe orando el pontífice y diga: 2, Señor 989 
omnipotente, altísimo, que habitas en las alturas [1s 57,15], 
santo que tienes tu descanso en las cosas santas, que no tie- 
nes principio, rey único que por Cristo nos has dado la pre- 
dicación de la ciencia para conocimiento de tu gloria y de 
tu nombre, que Él nos reveló a fin de que le comprendiéra- 


VÓGOL KXL TAO LLALALAGO ALL OCIOUG ETOAADTAOY TATT yla aúrod Ex- 
xAnotx. 15. Úrio mhzóvic0w xxl ÓdotiTopody Ta denbíuev, Úrip =Óv év 
peroo xl Edopíxic al oukxxalc nal deoy.ols Óviwv 0% TO Óvola Tod 
yuglov dendúduev, Únop Tv Ev 7iixp% Do ASÍ Y4aTarovou Eva der due. 
16. Únep ¿y0póv yal proodvTwY hudc dendduev, ÚrEp Tv «StwmbvIwY 
TUXZ Ót% TO Óvoua Tod xuglou» derVíduev, Oroz Ó mÚgios Texbvxc TOV 
Ouyóy az dixcxedlor Tv 2x0" hub Ogyfv. 17. Único cv EE yw 
yal mermar evo den Oóuev, Órcocs Ó x2ÚgLOs auzodO émtoreéda. 18. =óv 
ve Tio 7% ExmxArolac unpovedooyuev, ÓrToG Ó XULLOS TEAELMOXS ATA Ey 
70 068 adtod «sis Lérooy FAm eyxyor. 19. únip 2AANAwY der dn- 
pes, Órecoc Ó núgros arrohor, tuks xxl puktEr 7 auzoD yápret slo zédos 
al «(007 TAL FUXS TOD TOVIPODD YAL UTAYTOVY TY OLAYA AO TÓV EpYaA- 
Couévov y vota) xxl omo elo Thv Baorkeixv adzod Tv ErovekvLoy. 
20. Únep r%ors buyTs yeLorav a dendíuev. 21. coo xxl dviorroov 
Tuc, Ó Deóc, 7% ¿der 00m. 22. dyeipmuedar Sendivres trnsevia éxu- 
TOUG «al %hANA00G 7 Cova Be dx 70d Xetozoó ayzod raprbueda. 

E, "Br 
09, (ÓiLOTE 
povapye, Ó dix Xp 
os 00575 o 


vy¿o0w od Ó Aeyiepeds xxl deyézo. 2. Kuúgre mavroxp%- 
UEVED, ÁVASLE, 

Tiyvwootv =%c 
% OvóuxzOg c0U 00 ¿oavíswozy Futv els 4aT%An div 


Me 
z: 
Er 
e «E 
E 
> 
(o) 
= 
uy 
AS 
e 
«) 
a 
AN 
e: 
E 
SS 
— 
m 
RN» 
— 
e 
O 
e 
a) 
Nu 
< 
e 
+ 
e 
a 
Os. 


983 


984 


678 S.IV, CONSTITUCIONES DE LOS APOSTOLES 


mos; 3 mira Tú también ahora por medio de Él a teste tu 
rebaño y redímelo de toda ignorancia y de toda mala acción, 
y haz que te tema con temor :y con amor te ame y que tiem- 
ble en presencia de tu gloria; 4. sé benévolo con ellos, mi- 
sericordioso y propicio en sus oraciones; y guárdalos firmes, 
irreprensibles, sin culpa, a fin de que sean santos en el cuer- 
po y en el alma, no teniendo ni unancha ni arruga ni nada 
semejante [Col 1,22; Eph 5,27], para que sean perfectos y 
nadie entre ellos sea deforme ni defectuoso. 


5. 'Defensor potente, que no eres aceptador de personas, 


sé el auxiliar de este tu pueblo, que elegiste entre otros in- 


numerables, que redimiste con la preciosa sangre de tu Cris- 
to; patrono, defensor, tesorero, guardián, muro fortificadí- 
simo, barrera de seguridad, porque nadie puede robar de tu 
mano [cf, lo 10,28], porque no hay otro Dios como Tú, pues 
en ti está nuestra perseverancia [Is 45,22; Ps 61,6], 6. Santi- 
fícalos en tu verdad, porque tu palabra es verdad [lo 17,17]: 
Tú, que nada haces para congraciarte; Tú, que no puedes en- 
gañarte. Líbralos de toda enfermedad y debilidad [Mt 4,23], 
de todo pecado, de toda injuria y fraude, del temor del ene- 
migo, de la saeta que vuela a la luz del día, de la conspiración 
que se trama en la oscuridad [Ps 63,2; 90,5s], y hazlos dig- 
nos de la vida eterna que está en tu Cristo, Hijo tuyo Unigé- 
nito, Dios y Salvador nuestro, por el cual sea a ti gloria y 
honor en el Espíritu Santo ahora y siempre y por los siglos 
de los siglos. Amén, 


7. Y después de esto diga el diácono: Estemos atentos. 
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8. Y el obispo salude a la Iglesia y diga: “La paz de Dios con 
todos vosotros”; y el pueblo responda: “Y con tu espíritu.” 
9. Y el diácono diga a todos: Saludaos unos a otros en el 
ósculo santo [1 Cor 16,20; Rom 16,16]; y.los del clero besen 
al obispo, y los hombres a los hombres y las mujeres a las 
mujeres. 


10. Y los niños estén de pie junto al estrado, y otro diá- 
cono esté al frente de ellos, no sea que no guarden orden, 
y otros diáconos vigilen a los hombres y a las mujeres mo- 
viéndose entre ellos para que no se haga ruido y para que 
ninguno haga señas con la cabeza o hable bajo o dormite. 
11, Los diáconos estén junto a las puertas de los hombres, y 
los subdiáconos junto a las de las mujeres, para que nadie 
salga, ni se abra la puerta, aunque se trate de algún fiel, en 
el tiempo de la oblación, 12. Un subdiácono dé agua para 
las manos a los sacerdotes, simbolo de la pureza de las al- 
mas consagradas a Dios, 


(.12 n.1. Y yo, Jacobo, hermano de Juan ¡Zebedeo, wrde- 
no que en seguida el diácono diga: 2. No asista ningún cate- 
cúmeno, ningún oyente, ningún infiel, ningún heterodoxo. 
Acercaos los que habéis hecho la anterior oración. Madres, 
tomad a los niños; nadie guarde aversión contra otro, nadie 
sea fingido. En pie delante del Señor, con temor y temblor 
presentémonos a hacer la oblación. 3, Hechas estas cosas, 
los diáconos lleven los dones hasta el altar, al obispo, y los 
presbíteros estén a su derecha y a su izquierda, como dis- 
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cípulos que rodean al maestro. Dos diáconos a ambas par- 
tes del altar sostengan el flabelo hecho de finas membranas 
o la pluma de pavo o de lienzo, y suavemente aparten los 
pequeños insectos volantes, para que no caigan en los cá- 
lices, 


4. ¡Habiendo orado, pues, el pontífice privadamente a 
una con los sacerdotes, revestido con bellos ornamentos y 
estando de pie frente al altar, diga, haciéndose con la mano 
la señal de la cruz en la frente: La gracia (del Dios omni- 
potente, y el amor de N. S, Jesucristo, y la comunicación del 
Espíritu Santo sea con todos vosotros [2 'Cor 13,13]. Y todos 
a una voz digan: “Y con tu espíritu”; y el pontífice: “Arriba 
la mente”; y todos: “La tenemos dirigida al Señor”. 5. Y el 
pontífice: “Demos gracias al Señor”; y todos: 6. “Es cosa 
digna y justa”, Y el pontífice diga: ¡En verdad digno y justo 
es, ante todas las cosas, alabarte a ti, que realmente eres 
Dios, que existes antes que las criaturas, del cual recibe 
nombre toda paternidad en lel cielo y sobre la tierra [Eph 
3,15], único no engendrado, sin principio, sin rey y sin se- 
ñor, que de nada necesitas, dador de todo bien, superior a 
toda causa y origen, que siempre permaneces el mismo e in- 
mutable; del cual todas las cosas como de punto de partida 
vinieron a la existencia. 


7. Porque 'Tú eres el Conocimiento sin principio; la Vis- 
ta perpetua, el Oído no engendrado, la Sabiduría no enseña- 
da, el Primero por naturaleza, el Unico: por el Ser, y Supe- 
rior a todo número; el que sacaste todas las cosas del no ser 
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Fig. 39. Flabellum de plata, hallado en Stuma (Alepo), del siglo VII. 
Museo Otomano, Constantinopla (DACI, 53, 1624, fig. 4473). 
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al ser por medio de tu Unigénito Hijo; habiéndole engendra- 
do antes de todos los siglos con tu voluntad, potencia y bon- 
dad, sin intermediario alguno. A Él, Hijo unigénito, Verbo, 
Dios, Sabiduría viva, Primogénito de toda creación [Col 1,15] 
Angel de tu gran consejo [cf. ls 9,6], tu Pontifice, Rey y 
Señor de toda naturaleza intelectual y sensitiva, el cual es 
ante todas las cosas [Col 1,17] y por el cual todas las cosas 


| 
3 
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Fig. 40. Restos de una patena de vidrio, con grabados bíblicos, ha- 
llada en Colonia. Siglos IIL-IV (DACI, 13, 23935, fig. 9966). 


[1 Cor 8,6]. 8. Porque Tú, oh Dios eterno, todo lo hiciste 
por Él, y por Él juzgas dignas todas las cosas de tu conve- 
niente providencia... 


Y89 35. Acordándonos, pues, de lo que toleró por nosotros, 


vlod, aútóov Si mod mávrow alv yewhoas BovAhos. xxl Suvkuel xl 
dyadóro rt. dueoiteúros, «uióv povoyevT, Aó6yov Deóvn, copíav Loa, 
«ro rótoxov Tmáor,c riscos, Eyyedhov T%s peydAns BovAñe» g0u, ÁpxLe- 
pta cóv, Bronx Si xxl xúprov Trono vor Tic 4x1 alodnT%c púoscws, «TÓV 
Ted rávro, de 00 Tx muro. 8. od ya, Del aibwie, Ó1' auTod TA TÁVTA 
reroln ua x0l di ayrod Tic rpoorxovar, mpovolxg Ta ko AELOLG* 
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te damos gracias, Dios todopoderoso, no cuanto debemos, 
sino cuanto podemos, y con esto cumplimos su mandato. 36. 
Porque la noche en que era entregado, habiendo tomado pan 
en sus santas y venerables manos y habiendo levantado los 
ojos a ti, su Dios y su Padre, y habiéndolo partido lo dió a 
los discípulos, diciendo: Este es el misterio del Nuevo Tes- 
tamento; tomad de él, comed; éste es mi cuerpo, que se di- 
vide en favor de muchos para perdón de los pecados. 37. 
Igualmente, habiendo mezclado el cáliz de vino y agua y 
habiéndolo santificado, se lo dió a ellos diciendo: Bebed to- 
dos de él; ésta es mi sangre, que es derramada por muchos 
para perdón de los pecados; haced esto en memoria mía, por- 
que todas las veces que comiereis y bebiereis este cáliz, anun- 
ciaréis mi muerte hasta que yo venga [Mt 26,275; cf, 1 Cor 
14238]. 


38. Acordándonos, pues, de su pasión y muerte y de la 
resurrección de entre los muertos y de la ascensión a los 
cielos y de su segunda futura venida, en la que vendrá con 
gloria y poder a juzgar a los vivos y a los muertos, y a dar 
a cada uno según sus obras [Mc. 13,26; 1 Petr 4,5; Rom 2,6], 
te ofrecemos a ti, Rey y Dios, según tu mandato, este pan y 
este cáliz, dándote gracias, por medio de Él, por habernos 
juzgado dignos de estar delante de ti, yy de desempeñar el 
ministerio sacerdotal para ti; 39. y te pedimos que mires 
benignamente estos dones presentados ante ti, Dios que nada 
necesitas, y te complazcas en ellos para honra de tu Cristo, 
y envíes a tu Espíritu Santo sobre este sacrificio, testímo- 
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nio de los padecimientos del Señor Jesús [1 Petr 5,1], para 
que muestre [haga] este pan cuerpo de tu Cristo y este cáliz 
sangre también de tu Cristo; a fin de que los que hayan par- 
ticipado de él se afirmen en la piedad, consigan el perdón 
de los pecados, se defiendan del diablo y de su engaño, se 
llenen del Espíritu Santo, se hagan dignos de tu Cristo, con- 
sigan la vida eterna, habiéndote reconciliado con ellos, Se- 
ñor omninotente, 


991 40. Te pedimos, además, Señor, también por tu santa 
Iglesia, que se extiende desde un confín hasta el otro, la 
cual adquiriste con la preciosa sangre [Act 20,28s; cf 1 Petr 
1,19] de tu Cristo, para que la conserves inconmovible y no 
batida por las olas, hasta la consumación de los siglos; y 
por todo el episcopado que distribuye con rectitud la pala- 
bra de la verdad [2 Tim 2,15]. 41. Te pedimos:además tam- 
bién por la nada de este que te hace el ofrecimiento, y por 
todo el presbiterado, por los diáconos y todo el clero, para 
que, habiéndoles enseñado a todos, los llenes del Espiritu 


Santo. 


992 42. También te suplicamos, Señor, por el rey y por los 
que ejercen autoridad [cf. 1 Tim 2,2], y por todo el ejérci- 
to, para que nuestras cosas estén en paz, para que viviendo 
todo el tiempo de nuestra vida en paz y concofdia, te glo- 
rifiquemos a ti por Jesucristo nuestra esperanza [1 Tim 1,1]. 
43. Te hacemos la ofrenda también por todos los santos que 
en todos los siglos te agradaron, por los patriarcas, profe- 
tas, justos, apóstoles, mártires, confesores, obispos, presbí- 
teros, diáconos, subdiáconos, lectores, cantores, vírgenes, 
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viudas, laicos, y por todos cuyos nombres Tú mismo cono- 
ces. 44, También te hacemos la ofrenda por este pueblo para 
que lo muestres en honor de tu Cristo, como sacendocio real 
y pueblo santo [1 Petr 2,9], por los que viven en virginidad 
y castidad, por las viudas de la Iglesia, por los que están en 
honesto matrimonio y procreando hijos, por los pequeñuelos 
de tu pueblo, para que no rechaces a ninguno de nosotros. 


45. También te pedimos por esta ciudad y sus habitan- 
tes, por los enfermos, por los que se encuentran en dura 
servidumbre, por los desterrados, por los proscritos, por los 
navegantes y caminantes, para que seas protector de todos, 
auxiliador y defensor [Ps 118,114]. 46. También te rogamos 
por los que nos odian y nos persiguen por causa de tu nom- 
bre [cf. Mt 10,22; 5,44], por los que están fuera y andan 
errantes, para que los vuelvas al bien y ablandes su corazón. 
47. Además también te rogamos por los catecúmenos de la 
Islesia, y por los vejados del enemigo y por nuestros herma- 
nos penitentes, para que a aquéllos los perfecciones en la fe, 
y a los otros los libres del poder del mal, y recibas la peni- 
tencia de éstos y nos perdones tanto a ellos como a nosotros 
nuestros delitos. 


48. Además te hacemos la ofrenda también por la bo- 
nanza del tiempo y por la abundancia de los frutos, para 
que, participando continuamente de los bienes que proceden 
de ti, te alabemos sin cesar a ti que ddas alimento a todos los 
vivientes [Ps 135,25]. 49. Además te suplicamos también por 
los que se hallan ausentes por una causa razonable, para 
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que, habiéndonos conservado a todos nosotros inmutables, 
íntegros, irreprochables en la piedad, nos juntes a todos en 
el reino de tu Cristo, Dios de toda naturaleza sensitiva e in- 
telectual, Rey nuestro; 50, puesto que para ti es toda la glo- 
ria, veneración y acción de gracias, honor y adoración, Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y siempre y por los infi- 
call eternos siglos de los siglos, 51. Y todo el pueblo diga; 
$ m nm 


99% C.13 n.1, Y el obispo diga: “La paz de Dios sea con to- 
dos vosotros”, y todo tel pueblo responda: “Y con tu espíri- 
tu”. 2. Y el diácono clame de nuevo; 3. 'Roguemos una y otra 
vez a Dios por medio de su Cristo; pidamos por el don pre- 
sentado al Señor Dios Nuestro, para que el Dios bueno lo re- 
ciba por mediación de su Hijo para su celeste altar en olor de 
suavidad [cf, Lev 17,6]. 4. Roguemos por esta iglesia y por 
el pueblo, por todo el episcopado, por todo el presbiterado, 
por toda la diaconía y ministerio en Cristo; roguemos por 
toda la plenitud de la Iglesia, para que el Señor conserve y 
guarde a todos. 


996 5. Roguemos por los reyes y por los constituidos en 
dignidad para que nuestras cosas estén en paz, con el fin de 
que, teniendo una vida quieta y tranquila, vivamos en toda 
piedad y veneración [2 Tim 2,1s). 16. Acordémonos de los 
santos mártires, para que seamos juzgados dignos de ser par- 
ticipantes de sus luchas; roguemos por los que descansaron 
en la fe, 7, Roguemos por la bonanza del tiempo y madurez 
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de los frutos. 8. RRoguemos por los iluminados recientemen- 
te para que se confirmen en la fe; pidamos los unos por los 
otros. 9. Constitúyenos, Dios, en tu gracia, iy así constituí- 
dos encomendémonos por medio de su Cristo a Dios. 


10. Y el obispo diga: Oh Dios grande y ¡de gran nombre, 
grande en el consejo y poderoso en las obras [Jer 39,191, 
Dios y Padre de tu santo Hijo, Jesús, Salvador nuestro, mi- 
ranos a nosotros y a esta tu grey que por Él elegiste para 


A 


Fig. 41. Copa de vidrio con asas (siglo 1V?). Museo Wallraf-Richartz, Colonia 
(J. Braun, Das christl. Altargerát, fig. 2, 6). 


gloria de tu nombre; y, habiendo santificado nuestro cuerpo 
y nuestra alma, haz que, purificados de toda mancha en la 
carne y en el espíritu [2 Cor 7,1], seamos dignos de alcan- 


TO xaprróv dendúuev. 8. úrio TÓy vEOPOTÍOTOY dendouev, ómos Be- 
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zar los bienes propuestos; y no juzgues indigno a ninguno 
de nosotros, sino sé nuestro ayudador, auxiliador, defensor 
por tu Cristo, con el cual te sea dada gloria, honor, alaban- 
za, y acción de gracias; y al Espiritu Santo por los siglos. 
Amén. 


11. Y después de decir todos: “Amén”, el diácono diga: 
“Prestemos atención”. 12, Y el obispo hable así al pueblo: 
“Las” cosas santas para los santos”. 13, Y el pueblo respon- 
da: “Tú solo santo, tú solo Señor, Jesucristo, eres bendito pa- 
ra gloria de Dios Padre por los siglos. Amén. Gloria a Dios en 
las alturas y en la tierra, paz a los hombres de buena volun- 


tad; hosanna al hijo de David, bendito el que viene en el 


50) 
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nombre del Señor Dios nuestro y apareció entre nosotros, 
hosanna en las alturas [Lc Le 2,14] Mt 21,9]. 


14. Y después de esto comulgue el obispo, después los 
presbíteros, los ddiáconos, los subdiáconos, los lectores, los 
cantores, los ascetas; y entre las mujeres: las diaconisas, las 
vírgenes y las viudas, luego los niños y después todo el pue- 
blo con orden, con respeto y reverencia y sin ruido. 15. Y 
el obispo reparta la oblación diciendo: “Cuerpo de 'Cristo”, 
y el que lo. recibe diga: “Amén”, Y el diácono tenga el cá- 
liz, y al entregarlo diga: “Sangre de Cristo, cáliz de vida”, 
y el que lo bebe conteste: “Amén”, 16, Mientras comulgan 
todos los demás, digase el salmo 33%, 17. Y cuando todos y 


Ta£lwooy, «xa dapgods YEVOLÉVOUG TO TOVTÓG Lo AvojLob IAPADG 10l TvEL= 


LA TOG), TUYELV TÓV TP OXELLÉVO yodo v xal undévo ALO AviZLoy xpl- 
vns». AR Bandos nov Yevod, AYTLANTTOR, ÚTEPADTLO TNG did TOU Xp 
ctod gov, eb” 0% col Sólx, tun, alvoc, Sozokoryla, edyagroria «xl TO 
dre ve boom eig todc alówac: «uv. 11. «al pe To TO TÁVTAG Elmelv" 
'Ayñy, 9) OL UOVOS AeyétO" Hpóoyoyev. 12. xaió ETÍOMOTOS TO pa” 
vr DTO TO Ag) odto* Tú dy tots AyloLG. 13. xaló AOS ÚTAKOVÉTO)* 
Etc ÁYLos, elo AÚRLOG, "noobs Xpuoróc, sig Soda Deod ToLTpOG eúloyn TOS 
el eig tods alóvac" AUNV. «Aóío ev údioro.c De xxi él As eiphvn, 
Ev AvOpros evdoxta” W0oxwx TO viS Aavíá, edAoynuévos ó EOXÓMEVOG 
éy Ovópati uxuplou Deóg xbptos u4xl Emepdvn dy Duty, Ooxvwva £v TOLG ÚNÍ- 
orto». 14. xal pera todro petadauBavéro ó énrioxoroc, Émerta ol 
TpeofBútepor xxl ol Bidxovor xal oí ÚrrodixxovoL xxl ol dvayvido rx uml ol 
bd Aroa xd ol doxntal, xxl dv talco yuva lv at diaxovo xal alí roaplbévos 
nal al yor, celta ro matóla, «40d róre máG Ó ÁdÓG HAT TUELV pe TO. aidoDs 
xal edldaelas veu DopúBov. 15. xxl ó ev érioxoros di8óTw Tv rpoo- 
popa Ayov  Xója Xpuorod, uxl Ó deyóuevoc Ayéro* Ay ó de 
dL4xovOG «xTeyéro TÓ mrormprov nal émibidods Aeyéro” Alux Xpiorob, 
rornprov Loc, xxl Ó rivav Ayéro: *Auñv. 16. bxkduos de Aeyécdo 
Ay" €v 760 peradayBlávery revtag TOUG Aotrodg. 17. «al Órav TÁvrEG E. 


08 En la quinta catequesis mistagógica de San Cirilo hemos visto cómo 
se hablaba, en concreto, del canto del v.9 de ese Salmo: Gustad y ved 
que el Señor es suave (más arriba, n.996). 
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todas hayan comulgado, los diáconos, habiendo recogido lo 
restante, lo metan en los pastoforios. 


C.14 n.1. Una vez que haya terminado el que canta, el 1000 


diácono diga: 2. Puesto que hemos recibido el precioso cuer- 
po y la preciosa sangre de Cristo, demos gracias a Aquel que 
nos hizo dignos de participar de sus santos misterios, y pi- 
dámosle que no sea para juicio, sino para nuestra salvación, 
para utilidad del alma y cuerpo, para guarda de la piedad, 
para perdón de los pecados, para la vida del siglo futuro. 
3. Levantémonos; en gracia de Cristo, encomendémonos al 
único Dios Ingénito y a su Cristo, 


C.15 n.1. Y el obispo dé gracias: 2. Señor Dios omnipo- 
tente, Padre de Cristo, tu Hijo bendito, que escuchas a los 
que te invocan con rectitud y que conoces las súplicas de 
los que están en silencio, te damos gracias por habernos he- 
cho dignos de participar de tus santos misterios, que nos 
mostraste para la plenitud en la fe de las cosas perfecta- 
mente conocidas por nosotros, para guarda de la piedad, 
para perdón de los pecados, ya que ha sido invocado el nom- 
bre de tu Cristo sobre nosotros y hemos sido unidos a tu 
familia. 3. Tú, que nos separaste del trato de los impíos, 
juntamente con los que te han sido consagrados, confírma- 
nos en la verdad por la visita del Espíritu Santo, revela lo 
que ignoramos, suple lo que falta y corrobora lo que sabe- 
mos. 4, A los sacerdotes consérvalos irreprensibles en tu cul- 
to, conserva a los reyes en paz, a los magistrados en justi- 
TMB wow yal rca, ABóvic ol didxovyoL TÁ TEPLOCEÍOAVTA ElgpepÉTa- 
OXV Elc TA TATTODÓNLA. 

XIV. Kxaló Ídxovocs Ayézo rmavoxuévos Tod Y4Adovrog" 2. Me- 
mTadabBóvreG Tod ttutlov omuxTtoc al Tod tutov aluarog Tod XpLorod 
EOJAPLOTACOUEV TO ULTAZLOOAVTL Nudo peradaflztv tv ylwv adrod uu- 
opio, Yaxl Tapa lowmuev pn elc uplua, 2A2M ele owrnplav Tutv ye- 
vécDal, sig Optdeiay Uy xa omparos, el pudaxrv edochelas, sig dpe- 
oy Auxpridv, Eic Lonv tod péddovtoG aliúwvoc. 3. EyelgmueDx: Ev yd- 
pur XeLozod dautods TO uóvo AyewhTO Bed xxl 7Ó Xegoró ayrod ma- 
pabuueba. 

XV. Kxaló értoxoros edyaprozeirar 2. Aélgrota Ó Deóg Ó ravro- 
2o%TO0P, Ó TATHp TOD Xpiorod cov Tod edloynzob radoc, Ó Tv Ert- 
e00UTNTOS Ema dovtévOv 0S ÉTRA00G, Ó 42d TÓY CLOTOVTOY ÉmtoOTAE” 
vos Toc Evtevicio” edyapiotoduev 001, ÓTL xaTnól—oaG fue era la fely 
TO Gylov 601 LLOTNPÍO, £ Tapícyon Nulv sig ANpOPODÍAV TÓV UAAGG 
Eyvocuévor, sig pun 770 edoehelas, els ¿peon mrAnuue nudo, OT, 
TO Ovoua Tod Xguozod con Emxex Anta dp? uds xxl col reorWxsimuedo. 
3. Ó xopioxs Nui 7% Tv dosBóv xotvwvixs, Evwoov FU Xs META TOV 
20wM0LwÓpEévoy 001, oTApLZos Tudo ev TA dAndela TÍ 70d Aylov TVEÑUATOG 
EMPOLTAOEL, TÁ Eyvoodu Eva rod Avbov, TA ELTOVTA TPOGAVAT AÑLOGOS, 
TA Eyvwouéva «pó4tuvov. L. TodG lepele Auwoua dapudadov ¿y TY AL- 
Tpeta cov, tods Bacidele Sarionoov dv clon, Toda Zpyovrac tv Sxaro- 
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HN PORTA 


j ¡ ndancia, el mundo 
cia, el cielo en bonanza, ¡ £rutos en abunda , A 

¡ :JApgna; amansa a las gentes belico- 
e E fi tu pueblo, conserva 
Sas, dirige a las errantes, 5, Mtifica a tu p > 


: > TO y, fe a los casados 
a los que viven en virginidad, grda en la E 

y niños lleguen a la eda 
da fuerza a los castos, haz que lo: 


j : iniciados, instruye a 
madura, confirma a los recientemen. > 


Fig. 42. Patena de plata, de posible e 
Berezoff, Siberia. Arte bizantino, siglos 1IV-VI. Co 
(Encicl. Italiana, vol. VII, tav. XXVII, 1). 


mpleo eucarístico, hallada en la isla 
lección Stroganoff 


los catecúmenos, y hazlo 


s dignos de la iniciación, y condú- 
cenos a todos nosotros 


al reino de los cielos en Cristo Jesús, 


Oy), TOdG Répac dy edxcacia TOUS xxprods ty edpogix, roy xóouoy ty 
id) ó E 0 A ” pe n ARAS Ñ 
- ¡e .. y 
ravadrst rpovola: Tí Ébyn 7% mo AEULKIA Tpkiyoy, Tk mer kAauwnuéva érlo- 
mpebov. 5. =o0y Axby onu aylacgov, tone ty rrxoUDevía dxThoroov, Toda ey 
, , a Mn y e , p Ñ y , e » 
Y%LO dx púdlaloy dv riores, 7006 Ev dyvela ¿vduviuooy, za v7 TX XACUYOY, 
TOUE veoredelo Belalocoy, — De dv xa y hos maidenony yal T%c UU ozWwG 
? > , e .-. 0) pa pa 
añlous vid, al TAYTAG TAC Emomviyaye elo =hv tó oUpxavidy Ba- 
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Señor nuestro, con el cual sea a ti gloria, honor y venera- 
ción, y al Espiritu Santo, por los siglos. Amén. 


6. Y el diácono diga: Inclinaos a Dios por medio de su 1002 
Cristo y seréis bendecidos. 7. Y el obispo ore diciendo: Dios 
omnipotente, veraz e incomparable, que estás en todas par- 
tes y te hallas presente a todos y en ninguno estás como algo 
que en él [solo] existe, que no estás circunscrito a sitio al- 
guno, que no envejeces con los tiempos, que no estás limi. 
tado por los siglos, que no eres engañado por palabras, que 
no estás sujeto a tener un origen, que no necesitas de guar- 
da,. que eres superior a toda corrupción, que no puedes pa- 
decer cambio, que por naturaleza eres inmutable, que moras 
en luz inaccesible [1 Tim 6,161, que por tu naturaleza eres 
invisible, que eres conocido de todas las naturalezas racio- 
nales que te buscan con buena voluntad, que eres alcanza- 
do por los que te buscan con pura intención, oh Dios de 
Israel, de tu pueblo: que en verdad ve y que ha creído en 
Cristo; 8. hecho propicio, óyeme por tu nombre, iy bendice 
a los que han inclinado a Ti su cerviz, y concédeles las pe- 
ticiones de sus corazones [Ps 36,4], las que son convenien- 
tes, y no arrojes a ninguno de tu reino, sino santifícalos, 
guárdalos, protégelos, ayúdalos, líbralos del adversario y de 
todo enemigo, guarda sus casas, defiende sus entradas y sus 
salidas [Ps 120,8]. 8. Porque sea gloria, alabanza, majestad, 
veneración, adoración a Ti, y a tu Hijo Jesús, tu Cristo, nues- 
tro Señor y Dios y Rey, y al Espiritu Santo, ahora y por los 
siglos de los siglos; amén. 10, Y el diácono dirá: Marchaos 


ovketav ey XoLoró "Inoo5 70 xupiw Nuóbv, pel” 00 col Sóla, Tun xal 
cíflas xal 7Ó dyiw rvevuati elg todo alvac: áuRv. 6. u4al o SikxovoG 1002 
Meyézo" TG 06 3% 700 Xporod adzod xMvaze xl eddloyetods. 7. yal 
ó EmtoxorOs ¿revy¿odo Aéyov: “O Deos Ó TAVTOAPÁTOO, O LANÓLVOS 21 
OS =, Ó TEXVTAYOD Oy «al zolc ráoL mapas al dv oddev) (Me ¿vóv —L 
Umápyo», Ó TÓmOLS UN TEPLUYPopÓLEVOS, Ó pÓvoLE Un moadaoduevos, Ó 
amor pun, TEPATOULLEVOS, 0 AÓYOLG ¡VEA TAPAYÓLEVOS, 0 yevécal LY ÚTToxEl- 
LLEvOS, Ó pu As 7 deópevos, 0 _pUopás AO TEROS, 0 rooms AvETÍdEATOS, 
Ó puosl AvadMoloros, «Ó POS oludv ATSÓNLTOVD, Ó TY Púos: AÓPATOG, Ó 
YVOGOTOG TÓÁCOLG TOLG ET” edvolac ¿xlytodoouc GE A0YLxalG PÚOZOLV, O 4A- 
aho Bavóevoc.  ÚTTO E ev eúvola ¿min todvrow os, 0 Deo 'lopanh 
Tod %ANBiVOG OpMvroc, TOD ele Xototov miorevoxvros Axod gov” 8, ed- 
MLEVY)S YEVÓMLEVOG ÉTAAOUCÓY LOU ÓLA TO Óvod 00 4aL EDAOYNOOY TOUS GOL 
AEMMMÓTAG TOUG ExXUTÓ Y AUXÉVAG, 4AL UBOG AÍTOTG <= AiTÍRUATA TV AMP= 
Lv AUTO) TÁ ¿ml ouoépova xxl undéva ads ATÍBANTOV TOLRONG EN 
Nc Backelxc 00m, LAMA ylaooy AÚTOUG, ppodproD», OUÉTACOV, OY TLAL- 
Bos, ó0oaL Tod ANAOT melon, TIAVTÓS ¿y0p00, TOUS OL40UG AT ÓY púlaLoy, 
«zac eloódous aUTOY 4xXL TAG ELÓdOUC Prode cow» 9. ót. col dóla, 
atyoc, UEyLAOTPÉTELA, cénas, TIRO OA VA 0LG yal 70 00 TALOL “Enoo 20 
XpLorO 00, TO xupia US nal Deo xol BaciAst, xal TO eric TVE ULA TL 
vúy xal del xk elg TOUG miivaG Tv alovav Aun. 10. xl 0 Sixovos 
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692 S.IV, SEVERIANO DE GABALA 


en paz. 11. Nosotros los apóstoles os prescribimos estas co- 
sas acerca del culto místico a vosotros los obispos y los pres- 
bíteros y los diáconos, 


, 5] , ES , > , ns na 

épsto Arodieode ev elomvy. 11. radra mepl Tic uuoriris Axrecias Sa- 
Eo e ES, , e Cad ne 

taccóueda Tuzts ol «róoto ko! Útv Tolg EmtoxórroLe. 


SEVERIANO DE GABALA, OBISPO 
(f después del 408). 


Homilía sobre la Ascensión del Señor y el comienzo de los 
Hechos [de los Apóstoles]. 


N.113% (MG 52,7825). , | 

Apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del | 
reino de Dios. Y estando comiendo con ellos les mandó que 
no se ausentasen de Jerusalén; sino que esperasen la prome- 
sa del Padre, la cual oísteis de mi [Act 1,3s]. ¡Oh tolerancia 
grande del Salvador, wúh inmensa bondad, oh inefable benig- 
nidad! Sea, sí, oh Señor, que antes de la pasión hayas vivi- 
do, que te hayas sentado a la mesa con tus discípulos, ¿pero 
por qué después de la resurrección comes con ellos? Para 
que con estas cosas, responde, garantice a Tomás la resu- 
rrección. Porque si a pesar de haber hecho esto, hay algunos 
todavía ahora que no creen en la resurrección, si no lo hu- 


'Ormtavópevos auTOLE O” NUEPÓY TECOOPÁNOYTA, HAL Aéycov TA Trepl 
hs Bactdheixc rod Ozod. Jal ouvxiEóuevos masryyeikev autolg dro 
“Tegoco%uww 7 ycpilzoOar, LAMA reomuéveio Thy € rayyedMov sob lla- 
Tpbc, Av AxodoaTé pov. “(0 rc mo» dvegralas tod Xorñpoc! 6 
75 TOA yadóre oc! (0 77% dpxrov pLkdavOsariac! *“Eotw, Adoro- 
za, mob od ráDOuG auvhobiev xxl ouvxvexdivov Tots uxOntalg: 8% Ti 
pera Ty vozaciY oy dMEn; “Iva Beñarmon y adrolc, onol, 76 Oya 
Thy %votaoiv. El y%o toútov yevopévos elol tiveg Emi xxl vbv Olami- 
oToDdvtEG 7 Avaioraciv" El pur ToDTO Eyéveto, al ouvépaye «xl ouvémiev 
aurtotc, tic Av EnmemDey adri TA AYRAAVOTA OTÓMATA, TOALOVTOV fac 
Aéyev TmávTa rmegl 2% Tod Xorñoos olxvovouiac; 'Evtred0ev Sidaoróue- 
Da iv Dela xxal nom Terelas muzv. Tloldkd%xc yde € UN ALT= 
0wm0z Ayoc, xazoplwoz rpérmela. Ilodd%xtc uplor oúuBovAol xxl lav 


18 Esta homilía, que se colocaba centre las espúreas de San Juan Cri- 
sóstomo (cf. MG 52, 7735), recientemente ha sido asignada, como otras 
varias, al obispo Severiano de Gabala, Con gusto reproducimos este pa- 
saje eucarístico, tanto más que no nos ha sido posible adentrarnos en los 
amplios comentarios de Severiano a la primera carta de Sam Pablo a los 
Corintios, conservados en las “cutenac” y editados por K, StaabB, Paulus- 
kommentare aus der griechischen Kirche (1933). 
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biere hecho, si no hubiera comido y bebido con ellos, ¿quién 
hubiera tapado la boca desenfrenada de aquellos que se atre- 
ven fácilmente a proferir cualquier cosa acerca de la eco- 
nomía del Salvador? 


De aquí aprendemos también a honrar la divina y mís- 
tica mesa, Porque muchas veces lo que no corrigen los ser- 
mones lo corrige la sagrada mesa, Muchas veces, infinidad 
de conciliadores no pueden deshacer ni una sola enemistad, 
y en cambio una mesa pone fin a las guerras. De lo que pre- 
cede saca la conclusión. No dejábamos de ser enemigos de 
Dios, haciendo guerra a la divina palabra, como dice Pablo: 
siendo enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muer- 
te de su Hijo [Rom 5,10]. Eramos enemigos, Fué dada la ley 
y no consiguió la reconciliación; vinieron los profetas y no 
les persuadieron; sino que siguieron siendo enemigos de Dios 
y hostiles a él. Habia muchos tiranos contra la verdad, mu- 
chos eran los que hacian la guerra a Dios contra la piedad 
religiosa; hubo muchas palabras, muchas enseñanzas, y no 
pusieron término a la guerra. Vino Cristo, instituyó su mesa, 
se propuso a sí mismo como alimento, y dijo: Tomad, co- 
med [Mt 26,26], y al punto hizo cesar la guerra y dió el triun- 
fo a la paz. En Egipto aflige a los enemigos de Dios y nadie 
obedece: hiere a los tiranos y nadie se deja persuadir. Pero 
allí se propone a sí mismo como alimento y todos se llenan 
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de temor y se persuaden, No persuadió con azotes y persua- 
de cuando'es comido: me refiero a cuando es comido en la 
mesa mística. Porque Yo, dice, soy el pan que descendió del 
cielo y da vida al mundo [lo 6,41]. 


7006, 42L OUdELG ÚTALOVEL” TÚ TEL TOUG TUPAVVOUG, xxl oUdELG relDezas 
7 4 A es 
"Evza00x de reoribr om éauzov sig Bobo, 1xl rávees aidoDvTxL ual Tel- 
Boyzat. Mactifwy 00% Ermelosy, 4x1 dobróuevos mei0cr. *Ecbióuevov Ay 
> s 


1 A A A , A A a A E > 
x2Ta Tv uuorixr y ro4metav. (CEyo» ydp, onolv, (si) Ó oros Ó El od 
Cd a Ed 
pavod xarxa Bxc, nal Com 30005 TO 40000. 


EGERIA [ETERIA] 
(Fines del s. IV) *, 


Itinerario o peregrinación a los Santos Lugares, 


C.3 n5ss (E. FRANCESCHINI, Aetheriae Peregrinatio ad loca sancta 
[Padova 19407]: P. GEYER, lItinera Ilierosolymitana saeculi I1TI- 
VIII: CSEL 39,40). 


1005 3. Pero en la misma cumbre de aquel monte mediano 
[Sinaí] nadie [de los monjes] habita; pues no hay allí otra 
cosa sino sola la iglesia y la cueva donde estuvo el santo 
Moisés [cf. Ex 33,22]. 6. Así que, leído todo el lugar del li- 
bro de Moisés [cf. Ex 19,1-34-29], y hecha la oblación según 
su orden, y comulgando nosotros, cuando ya salíamos de la q 
iglesia nos dieron... 7, Y así después de comulgar nosotros... 


1005 5. Verum autem in ipsa summitate montis illius media- 
- ni nullus commanet; nihil enim est ibi aliud nisi sola ec- 
clesia et spelunca, ubi fuit sanctus Moyses. 6. Lecto ergo 
ipso loco omni de libro Moysi et facta oblatione ordine suo 

hac sic communicantibus nobis, iam ut exiremus de eccle- 


Silao... 
7. Hoc sic ergo, posteaquam communicaueramus. 


187 Hay variedad en asignar la fecha del itinerario; pero aun después 
de los últimos estudios publicados, nos parece que siguen teniendo su 
fuerza los argumentos que señalan los últimos años del s.1v: cf. Z. GARCÍA 
VILLADA, S. I., Historia Eclesiástica de España, t.1 p.2 c.10 pgs. 269-282, 
Coincide A. Vaccarr, Egeria: EC 5, 135; ALTANER, 191, E. Dekkers (De 
Datum der “Peregrinatio Egeriae”: SacrErud 1 (1918) 180-205); tratan 
de probar que la fecha de la peregrinación es la de 415-418, y así lo 
consigna en CPL n.2325. 


IFINERARIO C.3 N.5ss; C.d N.3s.8; c.13 nd; c.14 n.2 605 


C.4 n.3s., 8 (FRANCESCHINI; GEYER, 41ss). 


3. Hicimos, pues, también allí [en el monte de Elías, 
cf. 3 Reg 19,9] la oblación y oración intensisima... 


4. Hecha, pues, también allí la oblación, llegamos... a 
aquel lugar, donde estuvo el santo Aarón con los setenta an- 
cianos [cf. Ex 24,9-14]... Pues en aquel lugar, aunque no esté 
habitado, sin embargo, hay una piedra ingente, circular, y 
llana por arriba, en la cual se dice que estuvieron aquellos 


santos; porque en la mitad tiene allí hecho de piedras un 
como altar... 


8. ... Y cuando llegamos, pues, a aquel lugar [el de la 
zarza, Cf. Ex 3,5], era ya la hora décima, y así, porque era 
tarde, no pudimos hacer la oblación. Sino que se hizo ora- 
ción en la iglesia... Y al otro día, levantándonos más tem- 
prano, rogamos a los presbíteros que se hiciese allí la obla- 
ción, como se hizo, 


C.13 n.4; C.14 n.2 (FRANCcESCHINI; GEYER, 06s). 


4. ... Porque éste es el lugar donde Melquisedec ofreció 
a Dios hostias puras, es decir, panes y vino, como está es- 
crito que hizo (cf, Gen 14,18]. 


C.14, 2. ... porque de este mismo [monje] decían que 
era digno de presidir aquel lugar donde el santo Melquise- 
dec, al llegar el santo Abrahán, ofreció el primero a Dios 
hostias puras... 


3. Fecimus ergo et ibi oblationem et orationem impen- 
sissimam. 


4. Facta ergo et ibi oblatione accesimus... ad eum locum, 
ubi steterat sanctus Aaron cum septuaginta senioribus... 

In eo ergo loco, licet et tectum non sit, tamen petra in- 
gens est per girum habens planitiem supra se, in qua stetis- 
se dicuntur ipsi sancti; nam et in medio ibi quasi altarium 
de lapidibus factum habet, 


8. ... Et in eo ergo loco cum peruenissemus, hora deci- 
ma erat iam et ideo, quia iam sera erat, oblationem facere 
non potuimus. Sed facta est oratio in ecclesia... Et alia die 
maturius uigilantes rogauimus 'presbyteros, ut et ibi fieret 
oblatio, sicut et facta est. 


C.13 n.4. Nam hic est locus, ubi optulit Melchisedech 


hostias Deo puras, id est panes et uinum, sicut scriptum: est 
eum fecisse, 


C.14 n.2. ... nam hoc de ipso dicebant, dignus qui prae- 
sit in hoc loco, ubi sanctus Melchisedech aduenientem sanc- 
tum Abraham hostias Deo puras primus optulit. 
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C.16 n.Gs (FRANCESCHINI; GEYER, 59s). 


1008 6. ... Pero aquella iglesia, que construía no sé qué tribu- 
no, quedó sin terminar hasta hoy. 7. Y así, pues, nosotros, al 
otro día por la mañana, rogamos al obispo que hiciese la 
oblación, como se dignó hacerla, y bendiciéndonos el obis- 
po, nos marchamos. Comulgando, pues, también allí, regre- 
samos a Jerusalén dando siempre gracias a Dios... 


C.23 n.6 (FRANCESCHINI; GEYER, 70). 


- 1009 Y así, pues, pasados allí dos días... y hecha la oración y 
comunión, me volví a Tarso... 


C.26 (FRANCESCHINI; GEYER, 77). 


1010 ... Y después ¡[de la procesión, etc., del día de la Purifica- 
ción], celebradas todas las cosas por orden que son de cos- 
tumbre, se hacen los sacramentos, y así se despide. 


C.27 n.7.9 (FRANCESCHINI; GEYER, 80). 


1011 7. ... Se hace, pues, la oblación en la Anástasis más tem- 
prano, de modo que se haga la despedida antes del sol... 


9. Pera lo que dije que el sábado se dice la misa más 
temprano, es decir, antes del alba, se hace para que acaben 
antes aquellos que allí llaman semaneros. Porque aquí hay 
tal costumbre de ayunos en la cuaresma; de mudo que aque- 
llos que llaman semaneros, es decir, que hacen una semana 


1008 C.16 n.6. ... Illa autem ecclesia, quam tribunus ne- 
scio qui faciebat, sic fuit inperfecta usque in hodie. Ac sic 
ergo nos alia die mane rogauimus 'episcopum, ut faceret obla- 
tionem, sicut et facere dignatus est, et benedicens nos epi- 
scopus profecti sumus, Communicantes ergo et ibi, gratias 
agentes Deo semper regressi sumus in lerosolimam, 


1009 C.23 n.6. Ac sic ergo facto ibi biduo... et facta oratione 
et communione reuersa sum Tharso... 


1010 (C.26. 'Et postmodum celebratis omnibus per ordinem, 
quae consuetudinis sunt, aguntur sacramenta et sic fit missa. 


1011 C.27 n.7. ... Fit autem oblatio in Anastase maturlus, 
ita ut fial missa ante solem. 


9. Quod autem dixi, maturius fit missa sabbato, id est 
ante solem, propterea fit, ut citius absoluant hji, quos dicunt 
hic ebdomadarios, Nam talis consuetudo est hic ieuniorum 
in quadragesimis, ut hi, quos appellant ebdomadarios, id est, 


ITINERARIO C.16 N.6S; C.23 N.6; C.26; C.27 N.7.9; C.46 N.6 697 


[de ayuno], coman el domingo, porque se hace la misa a 
la hora quinta, Y una vez que comieron el domingo, ya no 
comen sino' hasta el sábado por la mañana, después de co- 
mulgar en la Anástasis. Por ellos, pues, para que terminen 
antes, se hace la misa el sábado antes del alba en la Anás- 
tasis. Pero lo que dije que por ellos se hace la misa por la 
mañana, no es porque comulguen ellos solos, sino porque 
comulgan todos los que quieren comulgar ese mismo día en 
la Anástasis, 


C.46 n.6 (FRANCESCHINI; GEYER, 98). 


Y dado [recitado! el simbolo [por los catecúmenosj al 
obispo, habla el obispo a todos, y dice: Durante 'estas siete 
semanas se Os ha enseñado toda la ley de las Escrituras y 
también habéis oido ucerca de la fe; oísteis también sobre 
la resurrección de la carne, y además toda la explicación 
del símbolo, aunque sólo en cuanto pudisteis oír como to- 
davía catecúmenos; pero no podéis oir las palabras que son 
de más alto misterio, esto es, del mismo bautismo, pues sais 
aún catecúmenos; y para que no penséis que se hace algo 
sin razón, cuando fuereis bautizados en el nombre de Dios, 
oiréis [esas cosas] en la Anástasis durante los ocho días pas- 
cuales después de hecha la despedida de la iglesia; porque 
todavia sois catecúmenos, no se os pueden decir los miste- 
rios más secretos de Dios, 


qui faciunt septimanas, dominica die, quia hora quinta fit 
missa, ut manducent, Et quemadmodum prandiderint domi- 
nica die, iam non manducant nisi sabbato mane, mox com- 
municauerint in Anastase, Propter ipsos ergo, ut citius absol- 
uant, ante sole fit missa in Anastase sabbato. Quod autem 
dixi, propter illos fit missa mane, non quod illi soli com- 
municent, sed omnes communicant, qui uolunt eadem die in 
Anastase communicare, 


Reddito autem simbolo episcopo alloquitur omnes epi- 
scopus et dicet: Per istas septem septimanas legem omnem 
edocti estis scripturarum nec non etiam de fide audistis; 
audistis etiam et de resurrectione carnis, sed et simboli om- 
nem rationem, ut potuistis tamen adhuc cathecumini audire; 
uerba autem, quae sunt misterii altioris, id est ipsius baptis- 
mi, quia adhuc cathecumini <estis>, audire non potestis: et ne 
aestimetis aliquid sine ratione fieri, cum in nomine Dei bap- 
tidiati fueritis, per octo dies paschales post missa facta de 
ecclesia in Anastase audietis; quia adhuc cathecumini estis, 
misteria Dei secretiora dici uobis non possunt, 
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C.47 n.1ss (FRANCESCHINI; GEYER, 99). 


Y después que han venido los días de pascua, durante 


aquellos ocho días, esto es, desde pascua hasta las octavas, 
una vez hecha la despedida de la iglesia y que se va con 
himnos a la Anástasis, en seguida se hace la oración, se ben- 
dice a los fieles y el obispo está apoyado en el cancel inte- 
rior, que está en la cueva de la Anástasis y 'expone todas 
las cosas que se hacen en el bautismo. Pues en aquella hora 
ningún catecúmeno se acerca a la Anástasis; sólo entran en 
la Anástasis los neófitos y los fieles que quieren vír los mis- 
terios. Y se cierran las puertas, para que no se dirija allá 
ningún catecúmeno, Exponiendo y refiriendo cada cosa el 
obispo, son tantas las voces de los que alaban, que fuera de 
la Iglesia se oyen sus voces, Pues verdaderamente recorre 
de tal modo todos los misterios, que no hay ninguno que 
no pueda conmoverse ante las cosas que oye exponer así. Y 
porque en aquella provincia parte del pueblo sabe griego y 
siriaco, (y también otra parte de suyo griego, y alguna par- 
te también sólo siriaco, así pues, como el obispo, aunque 
sepa siriaco, con todo siempre habla en griego y nunca en 
siriaco; así, pues, por tanto, siempre está un presbítero que 
traduce en siriaco por razón del pueblo, para que siempre 
aprendan... * 


Post autem uenerint dies paschae, per illos octo dies, id 
est a pascha usque ad octauas, quemadmodum missa facta 
fuerit de ecclesia, et itur cum ymnis ad Anastase, mox fit 
oratio, benedicuntur fideles et stat episcopus incumbens in 
cancello interiore, qui est in spelunca Anastasis, et exponet 
omnia, quae aguntur in baptismo, Illa enim hora cathecumi- 
nus nullus accedet ad Anastase; tantum neofiti et fideles, qui 
uolunt audire misteria, in Anastase intrant, Clauduntur autem 
ostia, ne qui cathecuminus se dirigat. Disputante autem epi- 
scopo singula et narrante, tantae uoces sunt collaudantium, 
ut porro foras ecclesia audiantur moces eorum. Vere enim 
ita misteria omnia absoluet, ut nullus non possit commoueri 
ad ea, quae audit sic exponi. [Et quoniam in ea prouincia 
pars populi et graece et siriste nouit, pars etiam alia per se 
graece, aliqua etiam pars tantum siriste, itaque, quoniam 
episcopus, licet siriste nouerit, tamen semper graece loqui- 
tur et nunquam siriste: itaque ergo stat semper presbyter, 
qui, episcopo graece dicente, siriste interpretatur, ut omnes 
audiant, quae exponuntur. Lectiones etiam, quaecumque in 
ecclesia leguntur, quia necesse est graece legi, semper stat, 
qui siriste interpretatur propter populum, ut semper discant, 


18 Hemos recogido este pasaje por la luz que da para ambientar las 
celebérrimas catequesis mistagógicas de Jerusalén, que hemos aducido más 
arriba (n.468-499). No citamos otros muchos textos del itinerario de nues- 
tra fervorosa peregrina que repiten las idcas ya expuesta acerca de la 
oblación y de la comunión, tanto más que son de interés más directamen- 
te litúrgico, 
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CIRILONAS, SACERDOTE * 
(Fines del s, 1V). 


HIMNOS 


Homilías sobre la pascua de Cristo. 


Homilía 1 (La edición siriaca es la de G. BICKELL: Zeitschrift der 
deutschen morgenlándischen Gesellschaft 27 (1873) 569sgs; también 
se encuentra esta homilía en P. D. S. CARDAHI, Liber Thesauri de 
arte poetica Syrorum (Romae 1875). Nosotros hacemos la traduc- 
ción sobre el texto de S. LANDERSDORFER: Ausgewáhlte Schriften 


Ne echen Dichter Cyrillonas... BKV (Kempten-Minchen 1912) 
30-39). 


El verdadero Cordero pascual habla lleno de alegría a 1014 
los comensales que lo habían de comer y el Primogénito 
anunciaba a sus discípulos la pascua en la sala del festín. 
Nuestro Salvador se invitó a si mismo a su inmolación y a 
la entrega generosa de su propia sangre. Su pan de vida era 
nutritivo, estaba bien preparado, 'y el haz de sus espigas ha- 
bía llegado a la plenitud, La materia de su cuerpo estaba 
penetrada por la levadura de su Divinidad. Su misericordia 
manó con ímpetu y su amor le forzó a hacerse manjar para 
los suyos. Quitó Él a Sión el trigo candeal y lo entregó a su 
Iglesia en santidad. Un nuevo convite nupcial había Él pre- 
parado y ahora invitaba y llamaba a los compañeros a ce- 
lebrarlo, Preparó Él un festín para saciar el hambre de su 
desposada. 

Nuestro Señor ofreció el primero su cuerpo, y sólo des- 1015 
pués lo ofrecieron en sacrificio los hombres. Él lo exprimió 
en el cáliz de la redención y sólo después lo exprimió tam- 
bién el pueblo en la cruz. Primeramente se sacrificó Él como 
sacerdote a sí mismo, para que aquellos extraños no tuvie- 
ran que ejercer por sí mismos el oficio sacerdotal. 

Reunió los misterios *” como en un collar de perlas y se 1016 
lo colgó al cuello; puso las semejanzas sobre su pecho como 
preciosos berilos; con las calcedonias de los tipos prefigu- 
rativos atavió su Humanidad y se acercó al sacrificio. Sobre 
la cabeza colocóse la corona de la gloriosa profecía. Él afiló 
el cuchillo sacrifical de la Ley para inmolar con él su pro- 
pio cuerpo, como ¡(Cordero pascual. 


182 Al menos fué clérigo; pero, probablemente, fué también sacerdote: 
cf. I. OrTIZ DE URBINA, Cirillona: EC 3, 1734, 

1909 Expone poéticamente en lo que sigue cómo el Señor, por la insti- 
tución del sacrificio eucarístico, cumplió todas las figuras y tipos del 
Antiguo Testamento que contenían la profecía de este sacrificio. 
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Llevó a los pueblos a su convite y llamó a su festín a las 
naciones. Salieron los pregoneros del evangelio para invitar 
llamando en alta voz: “Ved, el Rey distribuye su cuerpo; 
venid, comed el pan de la gracia. Vosotros, los ciegos, venid, 
mirad la luz; esclavos, recibid la libertad. Venid los sedien- 
tos, bebed el fuego; los muertos, venid, recibid de nuevo la 
Mia”. 

Por este pan que se reparte de balde no puede ya nadie 
morir de hambre. Isaías clamó poderosamente en celo pro- 
fético: Sín dinero y sín pago comed pan y bebed vino [cf. 
Is 55,1], Él mismo es el pan que ha bajado del cielo, y el 
cual, aunque no ha sido sembrado, ha echado raíces en la 
tierra, Él es harina de trigo llena de pureza [cf. Lev 2,1]; 
porque el pecado no tuvo ningún imperio sobre Él, 

Envuelta en los mantos tomó consigo el pueblo la masa 
sin fermentar, 'al salir de Egipto [cf Ex 12,34]; estaba fria 
como un cadáver y sin levadura. La sinagoga tomó en su 
manto la masa sin fermentar para el tiempo de tu pascua; 
pero la lelesia recibió en un nuevo manto la levadura de 
Dios. ¡María es este manto y Nuestro Señor la verdadera le- 
vadura. El calor indica su inmortalidad, pues la Divinidad 
es inmortal. El pueblo judío estaba muerto como su figura 
ejemplar, pues muerto estaba también lo no fermentado. Un 
muerto era llevado por otros muertos, lo no fermentado por 
los que lo habían preparado. Pero a este pueblo le aguar- 
daba también el que por causa de su masa sin fermentar le 
sería arrebatada su herencia, 

Mientras tanto estuvo la levadura envuelta y guardada en 
el manto del seno de María; este manto estaba cerrado por 
la virginidad como con un sello. La levadura salió del man- 
to, sin romper su cierre ni quebrar el sello, En la sala del 
festín permaneció como cordero pascual para hacer fermen- 
tar enteramente la masa de nuestro cuerpo. Con la levadu- 


ra amasó nuestro cuerpo, para que nosotros por ella partici- 


1021 


1022 


pásemos de la inmortalidad y por la sal de su Divinidad 
quedásemos inmunes del veneno de la serpiente. 

Id, pues, preparadnos la pascua en la habitación supe- 
rior [cf. Me 14,15], no en el seno de la tierra. Porque el Pri-- 
mogénito quería conducir a su Iglesia arriba, a los cielos. 
El seno de la tierra significa la tierra, y la habitación su- 
perior es imagen del cielo, Por esto dejó Él el seno de la 
tierra y sube con sus discipulos a la azotea, como Él aban- 
donó la tierra y en nuestra humana naturaleza se dirigió ha- 
cia su Padre. 

Y halló la sala superior preparada y ordenada, pues a El 
había esperado y se hallaba por eso preparada. Así subió 
también Adán al cielo, donde encontró trono y gloria prepa- 
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rados para él; pues a él había esperado el cielo””, Moisés 
bajó y preparó en las profundidades una pascua para los te- 
rrenos, es decir, en Egipto, en aquel sepulcro de los hebreos. 
Pero Nuestro Señor subió a la clara y aireada altura y pre- 
paró allí su pascua para levantarnos a su reino, ¡El cordero 
fué sacrificado en Egipto y Nuestro Señor en la sala superior, 
el cordero en las profundidades y el Primogénito en la al- 
luna. 

Nuestro Señor condujo a sus discípulos y se sentó en la 
sala del banquete. Él subió y se sentó el primero yy sus dis- 
cípulos tras Él. Allí estaban recostados con Él a la mesa y 
le miraban cómo comía y se transformaba. El Cordero co- 
mió al cordero y la Pascua comía la pascua. Él daba fin a 
la institución de su Padre, y comenzaba la suya, Él cerraba 
la ley y abría el nuevo pacto de la reconciliación. 

¿Quién vió alguna vez un banquete tan maravilloso en 
el que los hombres se sentaban con su Creador? ¿Quién vió 
«jamás un banquete tan excelso, en el que sencillos pescado- 
res tomaban parte junto con el Océano? ¿Quién vió nunca 
un tan admirable banquete, en el que estaban juntos a la 
mesa la serpiente y su destructor? ¿Quién vió alguna vez 
un banquete tan inaudito, en el que comía el azor con las 
once palomas? ¿Quién vió alguna vez un banquete tan ma- 
ravilloso, en el que el topo, el hijo de las tinieblas, tomaba 
parte junto con el águila? . 

¡Oh milagro y asombro! Fijate bien, oyente, pescadores 
y recaudadores de contribuciones se sientan con Él a la 
mesa, mientras los ángeles y arcángeles están temblando 
ante Él. Los hombres han sido hechos comensales de Dios; 
bienayenturados apóstoles; ¡de qué alto honor habéis sido 
hechos dignos! Ellos comieron la pascua antigua y dieron 
cumplimiento a la ley, 

Entonces habló nuestro Señor: Ved ahora qué altamen- 
te y en qué manera os he honrado. He lavado vuestros pies 
y os he invitado a mi banquete. A vosotros, habitantes de 
la tierra, os he honrado de esta manera y os he hecho co- 
mer conmigo, Ninguno de los ángeles que me sirven en las 
alturas de los cielos se ha atrevido, desde el día en que fue- 
ron creados, a mirar mi rostro. No descubrían su rostro cu- 
bierto de alas [ef. Is 6,2] para fijarse en mí y mirarme; pues 
mi justicia los llena de terror y mi majestad les hace tem- 
blar. Mirad, cuánto os amo, hasta el punto de permitiros co- 
mer a mi lado, y, a pesar de que soy vuestro Señor, sin em- 
bargo, voluntariamente me hago compañero vuestro. Yo, del 


19 Por Adán entiende aquí Cirilonas no sólo al padre del género hu- 
mano, sino a toda la humanidad incorporada a Cristo, con el cual ha 
resucitado y con el cual ha subido al cielo: cf, Eph 2,6, 
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cual está llena toda la Creación, os he regalado por amor 
mi reino. 

Oíd una palabra que os voy a decir y que Os va a aterrar 
a todos. En verdad, Yo os lo digo, uno de vosotros me va a 
hacer traición; más le valiera no hacer nacido [cf. Mt 26, 
21.24]. Así que fueron pronunciadas estas palabras, queda- 
ron estremecidos los apóstoles; sus oidos percibieron la pa- 
labra y sus riñones se estremecían en su interior, Se albo- 
rotó el mar de 5u corazón por la voz que aterraba. Sus ojos 
lanzaron lágrimas a raudales y cada uno escudriñaba su pro- 
pia conciencia, 

Puesto que su interior estaba tan cohibido, buscó respi- 
rar mediante la pregunta: “Dinos, ¿quién es el que trama 
tal atrocidad, el que tiene en su corazón tu asesinato y su 
mano en tu plato [cf, Mt 26,23], el que es tan desvergonza- 
do que se sienta a la mesa con nosotros y no le quema el 
corazón a pesar de permanecer junto al fuego?”. 

“No temáis, mis corderos, pues el macho cabrío será lan- 
zado fuera. La culebra que se ha acogido aquí va a ser aho- 
ra echada afuera. Hacia la cueva de Jerusalén va de prisa a 
encontrarse con sus compañeros, conduce al engendro de ví- 
bora judío y lo trae contra mí”. 

Después mojó Nuestro Señor el pan con el agua, lo dió a 
Judas y lo despidió sin recompensa, Su recompensa fué su 
pan y su esperanza fué también su pan. ¿Por qué mojó el 
pan en el agua y se lo dió así? Hizo esto para quitarle su 
fuerza y el gusto de su dulzura. Pues el pan estaba bendito 
y consagrado, Él mismo lo había bendecido y puesto delan- 
te de ellos**, Ahora, pues, mojó aquel pan y quitó de él la 
bendición; lo desvistió de su fuerza, lo vació de su palabra 
[de bendición]. Al pan quitó la bendición, a Judas el trono. 
Sopló el viento de la Sabiduría infinita y la maleza fué sa- 
cada fuera; la Justicia dirigió hacia él su mirada escruta- 
dora y Judas fué hacia la puerta y salió. 

Hacia la noche abandonó Judas el cenáculo, y los apósto- 
tes, que se habían antes acongojado, quedaron en profunda 
paz. La vasija de la ira abandonó a su Maestro, y el pérfido 
se separó de sus compañeros. Se alegró el cenáculo de que la 
oscuridad hubiera huído de los doce y el macho cabrio se 
hubiera escapado; el trigo quedó ya libre de mala hierba y 
las cepas de la vid quedaron libres de labruscas, La lechu- 
za, que se gloriaba de la oscuridad, abandonó las palomas y 
se escapó graznando. 

Entonces se puso resplandeciente la casa, en la que que- 
daba con sus rayos el sol oculto; se alegraba, porque la 


- —— 


12 Por lo que en seguida dice se ve que no trata del pan eucarís- 
tico, sino del pan simplemente bendecido por Jesús. 


HIMNOS HOM.l 703 


maldita culebra se había marchado de ella, la cual se había 
acarreado su propia perdición. Daba gritos de júbilo la mesa, 
porque se había quitado de encima la pesada carga. 

Cuando aquél salió, tenía la cabeza enormemente pesada, 
el color de su rostro ardiente, sus facciones desfiguradas, su 
corazón palpitante, todo su ser descompuesto; los dientes 
crujían, sus rodillas se bamboleaban, La razón le abandonó, 
la reflexión se retiró de él. El águila Cristo le lanzó fuera 
de su nido, y al punto la serpiente maldita le aprisionó. Los 
discípulos permanecieron en gran alegría, y los doce en bien- 
aventuranza. 

Entonces se levantó Nuestro Señor como un héroe, se co- 
locó como un poderoso, tomó el fruto como un labrador, oró 
a su Padre como el heredero, miró al cielo como su Criador 
y abrió los tesoros como un grande, Su rostro resplandecía 
como el sol, sus miembros parecían rayos de luz. Las fuer- 
zas de su voluntad ardían como hornos ardientes, sus pen- 
samientos quemaban como lámparas, 

Como Creador hizo correr a raudales su salvación; como 
Salvador wÓrdenó el reparto de su misericordia. Él manifes- 
tó lo escondido, lo futuro y lo secreto que estaba prometido. 
Él se vistió con el verdadero sacerdocio y con las galas del 
sacrificio perfecto, 

Se puso de pie y se llevó a Si mismo por amor y man- 
tuvo levantado su propio cuerpo en sus manos, Su diestra 
fué un sagrado altar, su mano levantada una mesa de la mi- 
sericordia. Él se llevó a Sí mismo sin cansarse y sostuvo su 
pan sin tener hambre. Él cogió su riqueza sin quedar nece- 
sitado de ella, yy mezcló su sangre sin tener sed. Desde su 
pan miraba hacia fuera su cuerpo vivo y desde su vino su 
sangre santa. Sus pensamientos eran como diáconos y su Om- 
nipotencia voficiaba el verdadero sacerdocio. Él consagró y 
bendijo a Sí mismo, oró y dió gracias por [a propósito de] 
su Cuerpo. Él sacrificó y se mató a Sí mismo, Él dió y pren- 
só su sangre que otorga vida; Él acabó lo que había anhe- 
lado y Nevó a término aquello que había deseado. 

Entonces comenzó a anunciar lo que había prometido: 
Con gran deseo he anhelado comer esta pascua con vos- 
otros, antes de padecer [Le 22,15]. Venid, recibidme, pues 
Yo os lo pido; comedme, pues lo quiero, Con los dientes del 
fuego*” triturad mis huesos y con la lengua corporal bebed; 
a sorbos mi sangre caliente. 

Éste es el cuerpo en que los ángeles no pueden fijar la 
mirada por causa de su brillo. Éste es el ran de la Divini- 
dad, que Yo he dado de gracia a los habitantes de lá tie- 
rra, Este es lo Santísimo, por lo cual los serafines de lo 


39% Es decir, del amor; cf, LANDERSDORFER, 37 nota 1, 
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alto son santificados, mientras ellos lo ensalzan como santo. 
Este es el fruto, cuyo goce había Adán deseado, para llegar 
a ser Dios. 

¡Venid, recibidme, partidme en.pedazos y gustadme ve- 
lado bajo las especies! Yo me he hecho comida y el ali- 
mento completo para bien del mundo, para acallar su ham- 
bre. Venid, discípulos míos, recibidme; Yo quiero colocar- 
me en vuestras manos. Mirad, yo estoy en pie aquí con en- 
tera verdad; pero a la vez, masticadme támbién con entera 
verdad. Yo no abraso a quien me come, sino a quien se que- 
da lejos de Mí; mi fuego no causa dolor a quien me mastica, 
sino a quien no me saborea. 

_ Venid, amados míos, bebed también mi sangre, que es la 
sangre del Nuevo Testamento, Bebed el cáliz de la llama, la 
sangre que inflama a todos cuantos la beben. Éste es el cá- 
liz que consoló al primer Adán de sus trabajos. Ésta es la 
sangre que reemplazará la sangre de los animales sacrifica- 
dos sobre la tierra, 

Éste es el cáliz en el que está escondido aquel car- 
bón que robó Tamar en el camino [cf. Gen 38,14],**, Ésta 


es la sangre que santifica divinamente cuerpo y alma. Éste 


es el cáliz que miraba afuera desde el cáliz de José, cuando 


éste adivinaba con él [cf. Gen 445]. Ésta es la sangre, que 


establece la paz y la concordia entre cielo y tierra, 

Éste es el cáliz en el que están escondidos misericordia 
y juicio, vida y muerte. Ésta es la sangre, por cuya conside- 
ración vendrá Dios y exigirá el pago de la sangre de sus 
amados a aquellos que la han derramado. 

Así, pues, tomad este cáliz y bebed de él, para que olvi- 
déis vuestros sufrimientos, seáis embriagados por medio de 
él, y consigáis fuerza misteriosa, de modo que seáis intré- 
pidos ante los perseguidores, Bebed de él, y celosos, empa- 
pad con él toda la creación. ¡Por su fortaleza pisotearéis ser- 
pientes y con su recepción venceréis la muerte! 

Los antiguos profetas me desearon y los justos pidieron 
contemplarme [cf. lo 8.56], Expiraron en clamor y llanto, 
porque no habían de verme a pesar de sús ruegos. Bienaven- 
turados vosotros, discípulos míos, que me habéis masticado 
con vuestra boca. 

Pero a fin de que no olvidéis esta noche, que para vos- 
otros debe ser más preciosa que el día, a fin de que no ol- 
vidéis esta hora en la que habéis gustado la Divinidad, os 
mando también esto, amados míos, confidentes de mis se- 
cretos: ¡Este recuerdo no debe concluir entre vosotros has- 


1% Parece interpretar Cirilonas el anhelo de Tamar por tener des- 
cendencia como un deseo de scr progenitora del Mesías, Cf. LANDERS- 
DORFER, 37 nota 2, 
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ta el fin del mundo. Por tanto, hermanos míos, debéis ha- 
cerlo en todo tiempo y acordaros de Mí. Habéis mastica- 
do mi cuerpo. ¡no me olvidéis! Habéis bebido mi sangre, 
¡no me menospreciéis! 

En mi Iglesia sea éste mi sublime memorial y ésta llegue 
a ser la pascua sobre toda la redondez del mundo, Este día 
sea para vosotros santo, bendito y glorioso más que todos 
los otros días. En él deberán ser consolados todos los que 
sufren, liberados todos los oprimidos, redimidos todos los 
atormentados. En él deberán ser puestos en libertad todos 
los cautivos, En él deberá ser consagrada el agua visible 
del bautismo. En él deberá distribuirse el bautismo y será 
dado a luz el pueblo perfecto. 'En él deberán ser rejuvene- 
cidos los ancianos envejecidos en el pecado, multiplicados 
mis hijos sobre la tierra y los hombres ascendidos al cielo. 

Mirad, todo está consumado; sellados están los misterios 
como las profecías. Abandonad ahora alegres el cenáculo 


y salid por el mundo comw mercaderes. Predicadme en to-. 


das las regiones y dadme como ¡manjar a los hombres. Los 
esclavos deberán ser libertados por Mí, los inmundos serán 
santificados por Mí. Esclavos y reyes deberán acercarse a 
Mí, porque Yo soy igualmente bondadoso para con todos los 
que me imploran, Sirvientas y señoras deberán venir a Mí. 
porque ante Mí no hay acepción de personas. Bajos y altos 
deberán beber mi sangre, porque hay un único cáliz sin «di- 
visión, 

Yo quiero ir ahora a hacer mi obra; pero vosotros salid 
en paz de aquí, Yo quiero ir a sufrir la cruz, y quiero ba- 
jar para levantar al humillado Adán. Permaneced junto a 
Mí, y estad sin pena hasta que resucite de nuevo de la tum- 
ba. Permaneced en paz, pues yo volveré a .vosotros ciuro- 
nado con victoria y con gloria. 


Homilía 2 (fragmento) (BICKELL, 576sgs; LANDERSDORFER, 44). 


. En lugar de aquella primera vid, que dió vinagre a 
su señor [cf. Is 5,2], ha brotado para nosotros del seno de 
la Virgen la vid verdadera. Ésta es la vid que da de comer 
a los hombres y les comunica la vida. Ésta es la vid que 
consuela con su bebida las almas de los afligidos. Ésta es la 
vid que con su vino purifica al mundo del pecado, Él es el 
racimo de uvas que a la noche en el cenáculo Él mismo se 
ha exprimido y se tha entregado a los discípulos en el cáliz 
como el Testamento de la verdad. ¡Oh vid, cuán prodigiosa 
eres, tú, cuya riqueza jamás se agota!... 
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Acerca del trigo, 


(BICKELL, 594-598; LANDERSDORFERB, 50,598). 


1049 ... Entre el trigo y el pecado existe recíproca hostilidad; 
pues cuando los pecados se multiplican entre los hombres, 
aumentan también los males del trigo**; mas cuando los 
hombres vencen al pecado, también el trigo vence a los que 
le hacen daño, al gorgojo y a otros animalejos que vuelan y 
se arrastran, y supera calor, frío y hielo por el poder de 
Dios: su caña le sirve para ello, por decirlo así, como cuer- 
po, y sus nudos como miembros, 

Sin él [el trigo] el rey no puede gobernar, sin él los ma- 
gistrados han de pasar hambre, sin él los altares estarían 
vacíos, sin él no podría descender el Espíritu Santo, sin él 
no podría el sacerdote ofrecer el sacrificio expiatorio, cier- 
tamente sin él ningún hombre sería capaz de apaciguar a la 
Divinidad, 


1050 Entre todo lo rápido es el rayo lo más rápido, pero el 
ángel es todavía más veloz. Entre todos los corredores tie- 
ne el sol la más amplia ventaja, pues él recorre velozmente 
en un día toda la creación; sin embargo, la plegaria es to- 
davía más ágil que él, pues en un moment sube volando al 
alto cielo. ¡Rey de las fieras es el león, reina de las aves el 
águila, rey de los cereales el trigo, reina de los frutos es la? 
Uva... 


1051 El trigo se corrompe en la tierra como el cuerpo del hom- 
bre en la sepultura, mas la vida escondida en su corazón 
vuelve de nuevo, y supera su corrupción, ¿Cuánto más nos 
volverá a dar' vida a nosotros la fuerza vitalizadora del cuer- 
po vivo que hemos recibido? Pues del trigo sembrado se des- 
compone, ciertamente, el cuerpo exterior, pero permanece 
vivo su corazón, que es la esperanza de su resurrección... 
Igualmente también este nuestro cuerpo será renovado des- 
pués de su destrucción y permanecerá eternamente... 


165 Pues Dios castiga con esterilidad los pecados: cf. LANDERSDORFER, 
50 nota 2, : 
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SAN EPIFANIO DE SALAMINA 
(Después del 310-403). 


Anclado [Ancoratus]. 


C.57 (K HoLL, Epiphanius (Ancoratus und Panarion): GCHS. Epi- 
phanius t. 1 (Leipzig 1915) 66,18-67,9; MG 43,117A-B). 


Ciertamente, pues, todos tienen lo que es según la ima- 1052 
gen, pero no por naturaleza, Pues no tienen los hombres lo 
que es según la imagen por igualdad con Dios. Porque Dios 
es incomprensible, no puede ser concebido por la mente, 
siendo como es tespiritu que está sobre todo espíritu y luz 
sobre toda luz. Por otra parte, las cosas que Él dió, no las 
queremos quitar [al hombre]; pues es veraz aquel que, por 
gracia. le dió al hombre lo que es según su imagen. Y se co- 
noce esto por cosas semejantes **; pues vemos que el Salva- 
dor tomó ten sus manos, como dice el evangelio, cuando es- 
taba en la cena, y tomó estas cosas, y dando gracias, dijo: 
“Esto mío es estas cosas”, y dió a sus discípulos y dijo: 
“Esto mío es estas cosas” *”, Y vemos que no es igual, ni se- 
mejante a la imagen de carne, ni a la divinidad invisible, ni . 
a las formas de los miembros. Porque esto es de forma re- 


. 


"Eyovoty odv mávtes 70 4207 elxóva, LAA 00 2ULTA PÚCLV. O YAO ALTO 1052 
toor77x Dzod Eyovo ol vdawro, 70 4x7” eluóva. 0 Dedo yop AAATAANT- 
TOG ATERLLVONTOG, TueDua dv xal veia Úrio mv rvebua «al ob Úreo 
Y PÓG. DE AUTOS ESMPROATO OUA LTOCTESOÑUEV <TOV Avg Wrov> An 
Ss Ykdo éotiv Ó pero y%prrog TO xa” cixóva TÓ AYBpOTO mpNIRLEVOG. 
yal voñoal ¿otiv ATÓ TóÓv ÓLLOLov" 

OpOuev yo Ó: ¿daBev Ó cwTRp elo rá yelpxc autoD, Os Eye dv 70 
edayyelio, Óte ivéxerto dy 7Ó Seirvo xal ¿dale ráde xal edyaprorroxo 
ele «ToUTÓ 0d ¿om táden xxl ¿8wxe sols ayrod pabnrale xal elme 
«zoUTO pod ¿on táde.» uxl ópúuev Ot. odí loov toriv odd2 Óuotoy o 
TY Evoxpxw sclxów 0d 77 dopáto Deóro Ti 0d mol yaparrÍpol róv pe Adv. 


Ny 
e. 


de 


168 Para explicar cómo el hombre puede ser imagen de Dios, a pesar 
de ser tan diferente de Dios, aduce el ejemplo de la Eucaristía, en la cual 
las apariencias son tan diferentes de lo que encierran. Que San Epifanio 
no piense siquiera en que la Eucaristía es sólo imagen del cuerpo del Se- 
hor aparece claro por su insistencia en exigir fe a las palabras de Jesús 
en la última cena, y por el hecho de no decir ni una vez que la Eucaris- 
tía tiene al cuerpo de Cristo “según la imagen”, como, sin embargo, lo 
. pediría el paralelismo con la idea expuesta en el comienzo de este párra- 
fo, conforme a la cual repetidas veces dice que el hombre tiene lo que es 
según la imagen” de Dios. Ñ 

1 Pocos textos hay tan típicamente reveladores del cuidado de los 
cristianos en no descubrir sus misterios, y principalmente el de la sagrada 
Eucaristía, a los no iniciados. 
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donda [ ... ] e insensible [ ... ]. Como en cuanto a la efica- 
cia de la palabra ** quiso también decir por su gracia: “Esto 
mío es esto” y nadie duda de la palabra. Pues el que no cree 
que Él es veraz en lo que dijo, pierde la gracia y la salva- 
ción. Y siempre que oigamos, creamos también; creemos 
que es de Él [ ... ], pero de nuestro Señor sabemos que Él es 
todo percepción, que todo Él percibe, que todo El es Dios, 
que todo Él mueve, que todo Él obra, que todo El es luz, 
que todo, Él es Verbo, incomprensible, pero que por gracia 
nos dió esto a nosotros. 


Panarion o Contra las herejías, 


- 


Herejía 30 (ebionitas) n.16 (K Hotr, o. c., 353, 9-12; MG 41,432 B). 


1053 Y reciben ellos también el bautismo, además de los la- 
vatorios de cada día. Después, a imitación de los santos mis- 
terios de la Iglesia, celebran también ellos los suyos de año 
en año, empleando panes ázimos, y para la otra parte del 
misterio agua solamente ... 


Herejía 42 (marcionitas) n.3 (HoLL: GChS Epiphanius t.2 (Leipzig 
1922) 98,1-3; MG 41,700 A). 


1054 ... Se celebran los misterios ante él [Marción] en presen- 
cia de los catecúmenos; y usa agua en los misterios... 


Herejía 46 (Taciano) n.2 (HoLr, 205,9-11; MG 41,840 C). 


1055 ... Y del mismo modo celebra también misterios a imita- 
ción de la santa Iglesia. pero en ellos emplea solamente agua... 


TO Ev Yyk4p ¿ori NS yal dvato0ntov. MG Tods TV Svopuy 
xal PEAnoev y ÁpLTe elrrelv «ToBTÓ od Lom TÁdE» xod oudele drmtotel TÓ 
AóYc. 0 yde pr mozedo elvas ad Toy ANduvow ¿y O elrmev, turirmvel Tec 
JÁRLTOG «od 206 co Tnpias. ÓTAV os AO GOLEV, xl TLOTEÑOOUEV"  Tl- 
OTEÑOU.EY OT EoTiY AUTOD, TOV de XUPLOV nuÓv oldxuev Sky atodnoww Boy 
atodn mov $Aov Ozo0v GAov x1yoDy ra: GAoy | évepyobvra d%ov pc ódov Aé- 
YOV, AALTLANTTOY, LAA ET XAPLTOG NULyY TODTO dJedwmpnu évov. 
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1053 Búrtiouo d¿ xal aurol Au Bávoval xoplc Uv xx0” Tuépav Bar riGov- 
TAL. puoTApLa de 370ev te Aodol «ata plunow tóv dylov év Th, txjxAn- 
ota emo évtavtod elo évtavtOV a Aupa xl ro LAko prépos Tod LOT 
plov 81” datos pLóvos. : 


1054 ¡puoripta Se Síi0ev rap! aut émoehelzar TÓv xaTryovtévov ÓpWwv- 
Tov Údat de odtoc dy toto puuornploro xpTtat. 


1055  ¡puornelorg Se Moxóros xtypn tx xetá plunomw Tñc yla trolas, 
Udati 82 póvo ypopevos Ey tolg aurolg puorrplonc. 


1988 Hay una laguna y no es fácil dar con el sentido, Verá el lector 
por los varios [...j] que, por desgracia, está defectuosamente conservado 
este pasaje. 


PANARIÓN HEREJÍA 30 1.16; 42 x.3; 46 x.2;... 709 


Herejía 47 (eneratitas) n.1 (Hor, 216, 10-13; MG 41,852 B). 


... Celebran también misterios empleando agua y no par- 1056 
ticipan en absoluto del vino, diciendo ser diabólico, y que 
los que lo beben y lo usan son perversos y pecadores... 


Herejía 49 (quintilianos) n.2 (HorLL, 243,11ss; MG 41,881 B). 


... Y los llaman artotiritas [a los quintilianos o pepucia- 1057 
nos], porque en sus misterios emplean pan y queso [y] así 
hacen sus misterios. 


Herejía 55 (melquisedecianos) n.6 (HoLL, 331,1-18; MG 41,981 A-B). 

. Así, pues, los samaritanos creen que él [Melquisedec] 1058 
es Sen, hijo de Noé. Pero también éstos se equivocan ridícu- 
lamente. Porque la divina Escritura. al establecer los hechos 
de modo conveniente, se esforzó en asegurar la verdad de 
todas las Cosas, no en vano fijando los tiempos y contando 
los años de cada vida de los Padres y de su descendencia. 
Así pues, cuando Abrahán tenía ochenta y ocho o noventa 
años, poco más o menos, le salió al encuentro Melquisedec y 
le llevó pan y vino [cf. Gen 14,18], prefigurando los enig- 
mas de los misterios: antítipos del cuerpo del Señor, del 
mismo Señor nuestro que dice: Yo soy el pan vivo [lo 6,51], 
y antítipos de la sangre de Él, de aquella que brotó de su 
costado [ef. lo 19,34] para purificación de los que estaban 
manchados y aspersión y salvación de nuestras almas... 


x¿yonyixrL de xa auzol puoznelo:s Si Ú3az0G* olvov 8 62ws 0d Us- 1056 
xa ou ÍAYOUOL, PLOLOVTES elvas aforo nal tods rrivovras | xxl og 
y2OPLEVOUS ÁVOLLOUS ElYAL XL AUACTAOAC. 
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“Agrozupís 70 02 «dt 005 ya dodo X%mo Tod év tols x97óv uorasiols 1057 
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Herejía 61 (apostólicos) n.1 (HoLL, 380,11-16; MG 41,1040 C). 


Tras éstos [los angélicos] hubo otros que se llamaron a 
sí mismos apostólicos y quieren que también se les llame 
renunciantes; pues se guarda diligentemente entre ellos el ny 
poseer nada. Y son un desmembramiento de las doctrinas de 
Taciano, es decir, de los encratitas, tacianitas y cátaros, los 
cuales, naturalmente, no admiten matrimonio; y los miste- 
rios son también diferentes entre ellos [de como lo son 'en- 
tre nosotros]... 


o 


- Herejía 79 (coliridianos) n.3 (HorL: GChS Epiphanius t.3 p.2 (Leip- 


y 


zig 1933) 478,6-11; MG 42,744 C). 


... Todos éstos [los once más San Matías] fueron elegidos 
apóstoles y desempeñaron el sagrado ministerio del evan- 
selio [cf, Rom 15,6] por toda la tierra juntamente con Pa- 
blo, Bernabé y los demás, y fueron los fundadores de los 
misterios con Santiago, el hermano del Señor y primer obis- 
po de Jerusalén, A partir. del cual y de los apóstoles que 
acabamos de enumerar, fueron establecidas las series de obis- 
pos y presbiteros en la casa de Dios, y en ninguna parte fué 
constituida mujer alguna entre ellos... 


Mera 82 zoútovs Ador gauzode "ArrooroAx0ds Huaca, BOdAOYTAL 
S¿ xal 'Arotaxmuoos ÉMutoda Aeyelw PUALTTETAL YAP TaD' auTolG 10 
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POESIA SACRA POPULAR BIZANTINA 
(SIGLO IV) 1 


. Fragmentos. 


D*" (E. CaproL, O. S. B.- H. Lecrercq, O. S. B., Reliquiae litur- 
gicae vetustissimae... (Monumenta Ecclesiae liturgica 1) sección se- 
gunda (Parisiis 19183) CCXXXV; N. Borc1a, Frammentt eucharis- 
tici antichissimi. Saggio di poesia sacra popolare bizantina (Grotta- 
ferrata 1932) 43). 


Les dió pan celestial, y el hombre comió pan de ángeles 1061 
[Ps 77,24s], les dió pan del cielo. Hemos [tomado] (o comi.- 
do) pan bendecido, el cuerpo del Señor y la sangre ¡pre- 
ciosa]. El Señor que... cambió el pan, Un cáliz salvador, 
una bebida vivificante. Habiendo recibido el pan santo, ala- 
bemos a Dios que obra grandes cosas en toda la tierra. Ala- 
bad a Dios todos los pueblos, Regocijaos, justos, en el Señor, 
habiendo tomado el cuerpo y la sangre de Cristo. Te damos 
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19 Terminamos la serie de textos eucarísticos de los cuatro primeros 
siglos con estos fragmentos que contienen breves jaculatorias u oracio- 
nes populares de tipo litúrgico. Por este su carácter predominante litúrgi- 
co las incluímos aquí, aunque su autor nos sea desconocido. Borra, en 
la obra que en seguida citamos, las ha reconstruido en forma de versos. 
Nosotros las reproducimos en el estado en que nos han sido conservadas 
por los manuscritos. De los datos indicados por BorcGIa podemos deducir 
que es razonable asignar a estos fragmentos como época global de com- 
posición al siglo 1v, Sobre el carácter general de estas composiciones y su 
origen, véase BorGIa, O. c,, 9-36, De este libro de BorGia tomamos las refe- 
rencias a las obras que citamos en este apartado y los textos respectivos, 
los cuales no hemos podido consultar personalmente, a excepción del frag- 
mento D contenido en CABROL-LECLERO. 
20 Los fragmentos A y B pertenecen al apócrifo Hechos de Santo To- 
más, y están reproducidos en nuestro Apéndice; más abajo, n. 1077. 
El fragmento C pertenece al libro Sobre los milagros de Santo Tomás, 
debido, tal vez, a San Gregorio de Tours (s.iv); cf. AMANN: DBS 1, 503; 
ALTANER, 429, si eS ' 
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gracias, oh Cristo, Dios nuestro, porque te has dignado, oh 
Salvador, hacernos incluso participar de tu cuerpo y de tu 
sangre y que estemos encantados ante... en el día de hoy, 
habiendo tomado de la mesa (o del alimento) de Dios, al 
cual, porque... E 


/ 


E (A. RoccHt, Codices Cryptenses digesti et illustrati... (Tusculani 
1883). Cod. T. B”. VII, f.15sgs; Borc1a, 46-50). 


Hay hemos contemplado a Nuestro Señor Jesucristo so- 
bre el altar. 

Hoy hemos apretado el ascua, con cuya sombra entonan 
himnos los querubines [cf. Is 6,25. 6 (%, o tal vez Ez 10,2.5]. 
” Hoy hemos oído la grande y dulcísima voz que decía: 

Este cuerpo abrasa los espinos de los pecados e ilumina 
las almas de los hombres, 

Este cuerpo, habiéndolo tocado la mujer IA que- 
dó libre [ella] de su dolencia [cf. Mt 9,29ss]. 

Este cuerpo, habiéndolo conocido la hija de la Cananea, 
fué curada [cf. Mt 15,22.88]. 

Este cuerpo, habiéndose acercado con toda su alma la 
pecadora, limpió el fango de sus pecados [cf. Le 7,37ss. 
44-50]. 

Este cuerpo, habiéndolo agarrado Tomás, exclamó dicien- 
do: Señor mío y Dios mío [lo 20,278]. 

Este cuerpo grande y grandísimo es para nosotros sal- 
vación. 


zo peraolyeiv tod oMuazos xal aluxtós 
Gov ] xal edospavOlTva ÉvoLoY 
Jévr7 mopodon 
muélea ABóvites , 
UE > 
aro] Oes0d tplarmipns (o pops) 
Jov yp[ 


'Or100. ró%yiw 2aBB4Tw 


Eñuepov ¿Deacíuz0a zov Kiprov Tubv *Inoodv Xptoróv Emi tod Buara- 
aTaglo». 
Ep OY ¿xgasíoammev Tov dvOeara od riugós, 00 T7 ax 7% XepouBlu 
ANAL ERTONO?N, 
Efuepoy T AOUOALEV + ueyAno yal ISS owmvAs AYyodonc" 
vo070 =0 cúux odoyile 7% TO áuxprnudrov drag y0l purila 
TAG IÓ dodo PUJAS. 
Tobzo 5 CM 7 aluofcodoa Yuvr vanitvr ¿gcñcdn Tod raous. 
TUVO URL SÓLA =ís Xavavaloc 7, Ouy¿rnp idodox 120v. 
zo070 76 cua + rósvr 6kdobdy06 mpoczAdodoa TOY ALAPTNUA TIO 
TÚV Báplogor ¿dnaev. 
700=0 zÚ oO br dapíoas Omuks áveñónos Alywv Ó Kógiós LOU 
yal % Ozbs p.0L. 
ToUzo 70 cba péya xxl UrepuéyioTOV ÚTADLEL TU LY gWTAPLOV, 


FRAGMENTOS 713 


Pues de nuevo el mismo Verbo y vida nuestra dijo: Es- 
ta sangre [es] derramada por vosotros y entregada para per- 
dón de los pecados. 

Hemos bebido, queridos, sangre santa e inmortal; he- 
mos bebido, queridos, la sangre que manó del costado del 
Señor [cf. lo 19,34], la cual cura toda enfermedad y háce 
libre a toda alma. 

Hemos bebido la sangre por la que hemos sido compra- 
dos, por la que hemos sido también redimidos, hemos sido 
reconocidos y hemos sido iluminados. 

Ved, hermanos, qué cuerpo hemos comido; ved, hijos, 
qué sangre hemos bebido; ved qué pactos damos a Dios; a 
fin de que no seamos avergonzados en el terrible día de la 
cuenta. 

Y ¿quién puede suficientemente alabar el misterio de tu 
gracia? Hemos sido dignos de participar del don; guardé- 
moslo hasta el fin, para que seamos hechos dignos de oír 
la voz bienaventurada y dulcísima y santa de El, la cual 
dice: Venid, los benditos de mi Padre; entrad en posesión 
del reino que os está preparado [Mt 25,34]. Entonces llé- 
nense de temor los que crucificaron al Señor y sean aver- 
gonzados los que no creyeron en el Padre y el Hijo y el Es- 
piritu Santo, los que negaron y no confesaron la Trinidad 
santa en una sola Divinidad. ¡Pero nosotros, queridos, fes- 
tejemos hermosamente el bautismo del Señor y la santa y 
vivificante resurrección, por la cual se hizo al mundo la 
salvación, de la que ojalá participemos todos nosotros por 
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gracia y bondad de Nuestro Señor Jesucristo, a quien se 
debe gloria, honor y adoración. 


F' (C. DEL GRANDE, Liturgiae preces, Hymn: CARRER e papyris 
collecti (Neapoli 1928) 29; Borcta, 51). 


1064 Sangre del que se encarnó de la santa Virgen, Jesucristo. 

Sangre del que fué engendrado de la santa Madre de 
Dios, Jesucristo, 

Sangre del Dios que se mvwstró para expulsar Lp demo- 
nios, Jesucristo. 

Sangre del que fué bautizado en el Jordán por el pre- 
cursor Juan, Jesucristo. Amén, 

Sangre del que se ofreció a sí mismo en sacrificio por 
nuestros pecados, Jesucristo. Amén. 


G (Rocchi, 0.c., Cod. T. B”. VII, f. 53 r; Borcla, 53). 


1065 Oración de la santa Eucaristía cuando la distribuye el 

sacerdote al pueblo: Oremos al Señor, 

Cuerpo santo de Cristo el cordero de Dios. 

Cuerpo santo del que fué traicionado y dado por nues- 
tra salvación, 

¡Cuerpo santo del que entregó a sus discípulos los miste- 
rios de la gracia del Nuevo (Testamento. 

Cuerpo santo por el cual hemos recibido el A 
incruento, 

Cuerpo santo del que lavó con agua los pies y del que 
purificó con el Espíritu Santo las almas de los apóstoles. 
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Cuerpo santo del que justificó con las lágrimas a la pe- 
cadora y del que nos purificó a nosotros con su propia san- 
gre. . 

Cuerpo santo del que recibió el beso con engaño y del 
que amó al mundo, por el cual padeció la muerte. 

Cuerpo santo del que fué entregado por su voluntad a 
Pilato y del que hizo parecer ante sí irreprochable a la 
Iglesia. 

Porque está siendo bendecido y storificado el nombre.. 


E (A. ITRTEVSEL, Opisanie liturgiceskikh rukopisej khranjascikhs- 
ja y bibliotekakh pravoslavnago Vostoka. Turixa (Kiew, 1901). las 
BORGIA, 30). 


Grande es el misterio, Cristo, de tu resurrección: reci- 
bid el cuerpo de Cristo. El inmortal te has hecho presente 
de grado en un banquete cuanto a la pasión: recibid el cuer- 
po de Cristo, Entonces también el infierno habiéndose en- 
frentado, se desanimó, habiéndosele pedido cuentas y ha- 
biéndosele reclamado las almas: cuerpo de Cristo. Entonces 
también María, la que ungió con perfume, se regocijó ha- 
biendo adorado a Dios ante el monumento: cuerpo de Cris- 
to. Decid a Pedro y a los demás apóstoles que ha resucitado 
de entre los muertos el inmortal. Cuerpo de Cristo. 


I (Rocchi, o.c., Cod. T. B. VIT £.116; Borcta, 57). 


Y al decir: “Sea el nombre del Señor”, dice todo el pue- 
blo por tercera vez: Como te acordaste del ladrón en la cruz, 
acuérdate también de nosotros en tu reino ””. 
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201 Esto se cantaba como “comunión” en el sábado santo: cf, Bor- 
GIA, l.c. 6 
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L (Roccur, o.c., Cod. T. B”. X., £.23 r; Borc1a, 58). 


1068 Estando para recibir el cuerpo del Señor y la sangre de 
la vida, clamemos al Salvador con corazón lleno de arre- 
pentimiento: como amador de los hombres danos sin con- 
denarnos la participación de tus santos dones, 


M (Rocchi, o.c., Cod. T. B”. X., £.23 r; Bokrcla, 59). 


1069 Después de la “comunión”, Hemos recibido tu cuerpo 
santo y del mismo modo hemos bebido tu sangre preciosa; 
séanos para perdón y no para condenación, y sálvanos. 


WN (Roccnt, o.c., Cod. T. B”.,X., £23 r; Borers, 60). 


1070 “Comunión”. Gustad*” ... 
Puesta delante tu santa mesa y cantados los misterivs in- 
maculados, ordena a tus santos discípulos: tomad, comed 

mi cuerpo; gustad, bebed mi sangre; llenaos de g0z0, re- 
cibid al Espiritu Santo, 


» = 


O (Boccr, o.c., Cod. T. B'. AMAS). 


1071 Oración de:la despedida después de decir la oración de- 
trás del ambón ?*”, . 
Caminando de las cosas santas, a las cosas santas nos- 
otros los pecadores y santificados por ellas, glorificamos y 
alabamos tu reino inmortal, Cristo, Dios nuestro, porque eres 
santo con el Padre, etc. 
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22 Era muy frecuente cantar el salmo 33 como “comunión”, cuyo ver- 
so 9 es: Gustad y ved cuán suave es el Señor. Cf. H. Lecrero, Comunión: 
DACL 3, 2428-2434; JUNGMANN, 2, 476s (13,A.C., 11058). 

23 Era la última de las oraciones de la liturgia, y la pronunciaba el 
sacerdote después de que el diácono había despedido a los fieles. Cf. Du 
a ad scriptores mediae et infimae graecitatis 1 (Lugduni 

YOS 
:» 


FRAGMENTOS 1 


P (Rocchi, o.c., Codd. T. B”. VIT, f,114 y T. B”. X, £.23 r; Borcia, 
62). 


Y después de haber comulgado todos, sale el sacerdote 1072 
del santo altar y comienza el pueblo: Te damos gracias, 
Cristo Dios, porque te has dignado que participáramos de 
tu cuerpo inmaculado y de tu sangre preciosa. 

a 


0 
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ION RIEFPOS Y ESPUREOS 


HECHOS DE SAN JUAN (ACTA IOANNIS) 


(Comienzos de la segunda mitad s.IT). 


Ediciones: R. A, LiPsius - M. BONNET, Acta Apostolorum 
apocrypha 11,1 (Lipsiae 1898). Esta edición se halla repro- 
ducida en J. QuasTEN: FP f.7 p.7 p2.339ss. De QUASTEN, l.c., 
tomamos la traducción latina. 

Bibliografia: J, QuasTEN: FP 1.7 p.7 pg2.339; E. AMANN: 
DBS 1,491-494; E. PETERSON: 6,510s; QUASTEN, 135ss. 


C.S5s (LiPsius-BoNxNeEr, 193,1-15; QUASTEN, 3398). 


Haec locutus Deumque precatus lohannes panem accepit, 1073 
attulit in monumentum, ut frangeret, dixitque: Praedicamus 
nomen tuum convertens nos ex errore et crudeli fraude; 
praedicamus te, qui manifeste nobis ostendis, quae vidimus; 
confitemur bonitatem tuam variis modis; laudamus bonum 
nomen tuum, domine, qui demonstrasti refutatos a te; gra- 
tias agimus tibi,' domine lesu Christe, quod credimus immu- 
tabilem esse (sc. gratiam tuam). gratias agimus tibi, cui Opus 
est natura, quae salvatur, gratias tibi agimus, qui eam (sc. 
fidem) nobis necessariam dedisti, quod tu solus et nunc et 
semper; servi tui tibi gratias agimus congregati secundum 
mandatum tuum et resuscitati, sancte. 

Et postquam ita oravit et praedicavit, exiit ex monumento 
distributa cunctis fratribus eucharistia domini. 
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C.109s (18s James) (Lirsius-BoNNET, 207,7-208,13; QUASTEN, 3405). 


1074 Et postquam panem poposcit, sic gratias egit: Quam lau- 
dem vel qualem oblationem vel quam eucharistiam frangen- 
tes hunc panem invocemus nisi te solum, domine lesu? Prae- 
dicamus nomen tuum dictum a patre. Praedicamus nomen 
tuum dictum per filium. Praedicamus te intrantem per por- 
tam. Praedicamus resurrectionem tuam, quam nobis mons- 
trasti. Praedicamus viam tuam. Praedicamus sementem tuam, 
verbum tuum, gratiam tuam, fidem tuam, salem tuum, mar- 
garitam tuam ineffabilem, thesaurum tuum, aratrum tuum, 
verriculum tuum, magnitudinem tuam, diadema tuum, te, 
qui propter nos dictus sis filius hominis, qui nobis *largitus 
sis veritatem, refectionem, cognitionem, pnotestatem, legem, 
fiduciam, spem, caritatem, libertatem, refugium ad te. 

Quoniam tu es solus, domine, radix immortalitatis, fons 
aeternitatis, sedes saeculorum, qui haec omnia nunc diceris 
propter nos, ut per haec te vocantes magnitudinem tuam in- 
visibilem nunc nobis cognoscamus, quae puris modo visibi- 
liter significatur in solo homine tuo. 

Et fracto pane dedit nobis omnibus, unicuique fratri im- 


plorans, ut sit dignus gratia domini et sanctissima eucha- 
ristia. 
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CARTA DE LOS APOSTOLES (EPISTOLA 
APOSTOLORUM) E 


(c.150) 


Ediciones: C. Scumimr, Gespráche Jesu mit seinen Jiin- 
gern nach der Auferstehuno. Ein katholisch- apostolisches 
Sendschreiben «es 2. Jahrhunderts nach einem koptischen 
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Papyrus... Uebersetzung des áthiopischen Textes von l. 
Wajnberg (1919): TU 43, Es la misma obra publicada por 
L. GUERRIER en PO 9,143sgs. bajo el título: Tlestament en Ga- 
lilée de.Notre-Seigneur Jésus-Christ, Texto etiópico. Esta 
versión etióvica está hecha, tal vez sólo mediatamente, so- 
bre el texto cóptico, que, a su vez, traduce el original, según 
parece, griego desaparecido ?. Reproducimos la versión la- 
tina del texto alemán de SCHMIDT, como la trae J. QUASTEN: 
FP f.7 p.7 pg.336s, quien reproduce entre paréntesis las pa- 
labras griegas como las aduce ScHMIDT, cosa que omitimos 
por creerla menos necesaria. En nota indicamos el sentido 
de alguna frase latina conforme al texto de SCHMIDT. 

Bibliografía: J, QuasTEN: FP f.7 p.7 pg.336; E, AMANN: 
DBS 1,523ss; ALTANER, 61; QuasTEN, 150-153. 


VII-IX (del texto cóptico). (ScuHmIDT, 53.55.57) ; 26 (del texto etiópi- 
co de GUERRIER) (PO 9,1985) ; QUASTEN, 33658). 


Cum rediero ad patrem meum, memineritis? mortis 
meae. Quando tempus Paschae erit, unus vestrum in vincu- 
la coniectus erit propter nomen meum, et [erit] in maerore 
ac sollicitudine magna, quod Pascham celebrabitis, dum in 
carcere erit et [procul] a vobis, nam lugebit, quia non ce- 
lebrabit Pascham vobis[cum]. Mittam enim virtutem meam 
in specie Gabrielis angeli, et aperientur portae carceris. 
Egressus ad vos veniet, vigiliam [vobis]cum deget et apud 
vos maenebit, dum gallus cantaverit? Sed cum perfeceri- 
tis memoriam mei* et agapen, iterum in custodiam dabi- 
tur in testimonium, quoad inde exibit et praedicabit “ea, 
quae vobis tradidi, Nos autem ad eum locuti sumus: Domi- 
ne, nobis ne iterum necesse est sumere calicem et bibere? 
Qui respondit nobis: Dixistis?; nam necesse est usque ad 
illam diem enim, qua venturus sum cum iis, qui interfecti 
erunt propter me. 


HECHOS DE SAN PEDRO CON SIMON MAGO (AC- 
MSTUSTPETRIMCUM SIMONE) 


(Críticamente son conocidos también como Actus Vercel- 
lenses) (fines s. ID. 


Ediciones: R. A, L1irsius - M. BonnNET, Acta Apostolorum 
apocrypha 1 (Lipsiae 1891) (edición reproducida por 
QuAsTEN: FP +f.7 p.7 pg.341); L. Vouvaux, Les Actes de Pie- 
rre (París 1922), Seguimos esta edición, que corrige las erra- 


Cf. ScumiDt: TU 43, 1-20. 

acordaos. 

hasta que cante el gallo, 

di conmemoración que tiene lugar con respecto a mí 
S 
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tas manifiestas del único ms, de Vercelli que ha conserva- 
do esta versión latina del original griego, hoy desaparecido 
casi por completo hasta el c.29 inclusive, Sobre unos frag- 
mentos unciales en pergamino del s, IV y quizá del s. II, 
que representan la tradición del original griego, cf. A. EHr- 
HARD, Ueberlieferung und Bestand der hagiographischen und 
homiletischen Literatur der griechischen Kirche von den 
Anfángen bis zum Ende des 16. Jahrkunderts (1936): TU 50, 
1,67s. Damos la traducción latina de QUASTEN, l.c. 

Bibliografia: J. QuAsTEN: FP f.7 p.7 pg.341; VouaAux, 
0.C,; E. AMANN: DBS 1,496ss; QuaAsTEN, 133ss. 


C.2 (VOUAUX, 234; QUASTEN, 341). 


Obtulerunt autem sacrificium ¡Paulo pane et aqua, ut ora- 
tione facta unicúique daret. In quibus contigit quemdam 
[quamdam] nomine Rufinam, volens itaque et ipsa eucha- 
ristiam de manibus Pauli percipere, Cui Paulus spiritu Dei 
repletus accedenti dixit: Rufina, non tamquam digna acce- 
dis ad altarium Dei, surgens a latere non mariti sed mvechi, 
et Dei eucharistiam temptas accipere.. 


HECHOS DE SANTO TOMAS (ACTA THOMAE) 


(Primera mitad del s, IID, e 


Ediciones: R. A. LriPsius - M. BONNET, Acta Apostolorum 
apocrypha 11,2 (Lipsiae 1903). Edición reproducida por J. 
QuasTEN: FP f.7 p.7 p2.342-345, Damos la traducción latina 
de QUASTEN, l.c. 

Bibliografía: J. QuUuASTEN: FP f.7 p.7 pg.341-345; E. 
AMANN: IDBS 501-504; ALTANER, 565; QUASTEN, 139s, 


, 


C.27 (Lipsius-BonNer, 142,7-143.12; QUAsTEN, 342). 


Et apostolus, postquam surrexit, signavit eos; apparuit 
autem lis dominus per vocem dicens: Pax vobis, fratres. Qui 
vocemm modo audiverunt, sed speciem eius non conspexe- 
runt, nam confirmationem sigilli nondum acceperant. Apos- 
tolus autem sumpto oleo et infuso in caput eorum, postquam 
eos unxit, coepit loqui: Veni, sanctum nomen Christi, quod 
est super omne nomen, veni, potestas altissimi et misericor- 
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dia perfecta, veni, summum donum gratiae, veni, mater mi- 
sericors, veni, communitas masculini, veni, quae aperis oc- 
culta et secreta, veni, mater septem domuum, ut refectio 
tua fiat in octava, veni, senior (vel Jegatus) quinque mem.- 
brorum, spiritus, consilii, cogitationis, deliberationis, ratio- 
nis, communica cum his iunioribus, veni, sancte spiritus, 
munda renes et cor eorum, signa eos in nomen patris et fi- 
lii et sancti spiritus. Et cum signati essent, visus est lis adu- 
lescens facem accensam manu tenens, ut etiam lucernae 
ipsae appropinquante lumine eius obscurarentur. 'Et exiens . 
dilapsus est ex oculis eorum. Apostolus autem ad dominum 
dixit: Incapabile, domine, nobis lumen tuum neque ferre 
possumus, nam maius est vi oculorum nostrorum. Cum dilu- 
o fracto pane participes eos reddidit eucharistiae 
Christi. 


C.49s (468) (LiPsius-BoNNET, 165,10-167,2; QUASTEN, 3435). 


Et postquam eis manus imposuit, benedixit eis dicens: 1078 
Erit super vos gratia domini nostri lesu Christi in saecula, 
illique locuti sunt: "Amen. Oravit autem eum mulier dicens: 
Apostole altissimi, da mihi sigillum, ne revertatur in me ille 
inimicus! Tum iussit eam prope se venire et impositis ei 
manibus suis signavit eam in nomen patris et filii et sancti 
spiritus. Sed et multi alii cum ea signati sunt. Imperavit au- 
tem apostolus diacono suo, ut mensam iuxta poneret; appo- 
suerunt autem subsellium, quod ibi invenerant, et strato 
linteo imposuit panem benedictionis. Et accedens apostolus 
dixit: lesu, qui nobis mandasti, ut participes fiamus (vel nos 
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dignatus es participes fieri) eucharistiae corporis et sangui- 
nis tui, ecce, ad sanctam eucharistiam tuam accedere et sanc- 
tum nomen tuum invocare audemus, veni, communica no- 
biscum. 

Et coepit dicere: Veni, caritas perfecta, veni, communitas 
veri, veni quae scis occulta electi, veni, quae in omnibus cer- 
taminibus socia athletae nobilis es, veni, requies quae pate- 
facis magnificentiam omnis magnitudinis, veni, quae de- 
monstras secreta et infanda indicas, sacra columba, quae ge- 
minos pullos gignis, veni, secreta maler, veni, quae videris 
in factis tuis et laetitiam et refectionem iis praebes, qui te- 
cum coniuncti sunt, veni, communica nobiscum in hac eu- 
charistia, quam facimus in nomine tuo, et in agape, ad quam 

- cConvenimus ex voce tua. Quae locutus in panem incidit cru- 

cem et postquam fregit, distribuere coepit. Et primum mu- 
lieri dedit dicens: Hoc tibi erit in remissionem peccatorum 
“et inveteratorum vitiorum, Et post eam dedit ceteris quoque 
omnibus, qui sigillum acceperant. 


C.133 (LiPsius-BoNNET, 240,5-16; QUASTEN, 3445). 


1079 Cum haptizati et vestiti essent, panem in mensa posuit et 
confitens dixit: Panis vitae, quem manducantes immortales 
permanebunt; panis, qui beatitudine satiat animas eum esu- 
rientes; tu desiderasti (vel dignatus es) oblata accipere, 
ut nobis fias remissio peccatorum et ii, qui te edunt, immor- 
tales fiant; nominamus super te nomen matris, infandi mys- 
terii dominationum et potestatum abditarum; nominamus su- 
per te nomen tuum lesum. Et dixit: Venito vis benedictio- 
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nis et considat in pane ut omnes animae participes eius a 
peccatis abluantur. Et postquam fregit, dedit Siphoro et uxo- 
ri elus et filiae. 


C.158 (Lirsius-BonNer, 263,1-269,7; QUASTEN, 345). 


Cum ascendissent (scil, ex aqua) accepto pane et calice 1080 
benedixit et locutus est: ¡Corpus tuum sanctum crucifixum 
pro nobis manducamus et sanguinem tuum pro nobis effu- 
sum in salutem bibimus, fiet ergo nobis corpus tuum' salus 
et sanguis tuus in remissionem peccatorum, Pro felle, quod 
bibisti propter nos, auferatur circum nos fel diabolli; pro 
aceto, quod potasti pro nobis, confirmetur infirmitas nos- 
tra; pro sputo, quo obrutus es propter nos, accipiamus ro- 
rem bonitatis tuae; et in calamo, quo verberaverunt te prop- 
ter mos, accipiamus domum perfectam; sed quia propter 
nos coronam spineam accepisti, nos, qui te dileximus, aeter- 
na corona cingamur; pro linteo, quo involutus es, nos cir- 
cumdemur potentia tua invincibiliz pro monumento novo 
et sepultura, redintegrationem animae et corporis accipia- 
mus; quod resurrexisti et revixisti, reviviscentes vivamus 
et consistamus ante te in iudicio iusto. Et fracta eucharistia 
dedit Vazanae et Tertiae et ¡MMnesarae Siphorique uxori et  - 
filiae dixitque: Fiat vobis haec eucharistia in salutem et 
gaudium et integritatem animarum vestrarum. 'Et ipsi locu- 
ti sunt: Amen. Et audita est vox dicens: Amen; nolite ti- 
mere, sed credite tantum. 
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CONTRA TODAS LAS HEREJIAS 


C.2 (KrROYMANN: CSEL 47,3, pg. 216; OEnLER, 2,756; ML 2,63 B- 
64 A (aquí aparece como el c.47 del libro de Tertuliano Sobre la 
prescripción contra los herejes) *. 


Accesserunt his haeretici etiam illi, qui Ophitae nuncu- 
pantur, nam serpentem magnificant in tantum, ut illum etiam 
ipsi Christo praeferant, “ipse enim”, inquiunt, “scientiae no- 
bis boni et mali originem dedit, huius animaduertens poten- 
tiam et maiestatem Moyses, inquiunt, aereum posuit serpen- 
tem, et quicumque ipsum aspexerunt, sanitatem consecuti 
sunt, ipse, aiunt, praeterea Christus in euangelio suo imita- 
tur serpentis ipsius sacram «potestatem dicendo: et sícut 
Moyses exaltauit serpentem in deserto, ita exaltari oportet 
filium hominis” [lo 3,14]. ipsum introducunt ad benedicen- 
da eucharistia sua, . 


PSEUDO HIPOLITO [PSEUDO CRISOSTOMO] y 
Homilía pascual. 


N.26.49 (P. NAUTIN, Homélies pascalcs. I. Une homélie inspirée du 
traité sur la Páque d'Hyppolyte (Sources chrétiennes, 27) (Paris 
1950) 153.175; MG 59,740.743). 


Carnes comedo [in nocte autem carnes manducantur]. 
Occidit enim lux mundi in magno corpore Christi. Accipite, 
comedite, hoc est corpus meum (Mt 26,26). 

Hioc erat Pascha, quo desideravit lesus pati pro nobis. 
Per passionem a passione liberavit, et ¡morte mortem vicit, 
ac per visibilem escam immortalem vitam suam largitus est. 
Hoc est salutare lesu desiderium, hic amor ompnino spiritua- 
lis, ut ostendat figuras quasi figuras, et sacrum corpus det 
discipulis suis: Accipite, comedite: hoc est corpus meum. 
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P Tal vez el autor de este escrito sea San Hipólito Romano (s.111) O 

e contemporáneo: cf, CPL 34; CATAUDELLA, Ippolito di Roma...: 
Cisal7O. 

7 Esta homilía fué primero atribuída a San Hipólito; luego, a San 
Crisóstomo, Según NAUTIN, el autor es posterior al arrianismo; pero pa- 
rece que no hemos de alejarnos niucho del s.iv; pudiera pertenecer el 
autor al s.v; y de todos niodos ha utilizado una fuente más antigua 
(o. c., 46-57). Por el contrario, Cr, Martín, y posteriormente M, RICHARD, 
creen que esta homilía es ciertamente anterior al año 300, y muy probable- 
mente incluso al año 250 (cf. RevHistEccl 46 (1951) 728), 
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Accipite, bibite: hic est sanguis meus in novo testamento, 
quí pro multis effundetur in remissionem peccatorum (Mt 
26,26ss). Ideo non tantum comedere, quantum pati desiderat, 
ut nos a passione per comestionem promerita liberet, 


ADAMANCIO 
: (c.300) 


Didlogo de la fe recta para con Dios, 
(MG 11,1840 A - 1842 C) $. 


A, Planius explicare volo, quid imago sit, quid figura, 1083 
quid veritas, Nam figura quidem angelorum teneri tractari- 
que non poterat: veritas autem, id est Christus, et compre- 
hensus, et perpessus est, habuitque et carnem, et sanguinem, 
et ossa, excitatusque est a mortuis. Atque angeli quidem ho- 
mines se esse professi non sunt, quemadmodum Christus ait: 
Qui me tetigit? Sensi enim virtutem ex me exlisse, Tho- 
mam enim etiam vulnerum cicatrices tractasse ostensum est. 
Num ergo volebat decipere eos qui audiebant, maximeque 
germanos discipulos suos? an tum cum eos ea quae vera 
erant docebat, voluit ipsos,, se tractabilem esse intelligere, at- 
que ita ex*carne et sanguine, ossibusque constare? Si vero, 
ut isti aiunt, carne et sanguine carebat: cuius tandem carnis, 
aut cuius corporis, aut culus sanguinis imagines panem 
et poculum dedit, et praecepit discipulis per haec sui 
memoriam facere? In his etiam est Apostolus, qui horum tes- 
tis ait, et panem et calicem benedictionis; sanguinis et car- 
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8 Este diálogo pasaba como obra de Orígenes, El anónimo es contem- 
poráneo de San Metodio, y, al igual que éste, adversario de Orígenes. La 
fecha de composición ha de ponerse hacia el año 300, en Siria; Cf, ÁL- 
TANER, 180, 
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nis esse communionem, Quod si, ut istis videtur, opinione, 
non revera Dominus habuit omnia quae homo perfectus ha- 
bet, animam nempe rationabilem, sanguinem et carnem: cer- 
te neque a Paulo verum praedicabatur, et frustra horum ra- 
tione et sententia, studemus verum cognoscere, quod nec 
per se, nec per Apostolum plane enuntiare Dominus volue- 
rit: et praeterea dare operam contra volumus, ut id sciamus 
quod ille non vult intelligi. Si yero verax est Christus, qui 
et ipsa veritas est, et perpessus est, verus etiam erit Paulus, 
qui missus ab illo, haec ait: An experimentum quaeritis eíus 
quí in me loquitur Christus? credendumque est ut Christi 
verbis, sic etiam scriptis Apostoli, ex quibus intelligimus 
Christum et sanguinem, et corpus habuisse, ac pro nobis, re- 
vera mortem pertulisse, suaque morte ac sanguine nos libe- 
rasse: quae perpessus esse credi none+potest Christus qui e 
caelo descendit, nisi carnem assumpserit. Atque ut mortezn 
quidem pertulisse eum, sanguinemque habuisse Paulum li- 
bere praedicare intelligatis, elus verba recitabo. Scribit enim 
his verbis: Notum enim vobis facio Evangelium, quod evan- 
gelizavi vobis, quod et accepistis, in quo el statis, per quod 
et salvamini, qua ratione evangelizavi vobis, si tenetis, nisi 
forte frustra credidistis. Tradidi enim vobis in primis quod 
Christus mortuus est pro peccatis nostris, el quía sepultus 
est, et quiía resurrexit tertia die. Si quis ergo, non frustra 
eredidit, sed id quod Apostolus tradidit, tenet; is et Evan- 
gelium quo salus nobis datur, cognoscit, et illud habet. 
E. Recte Apostolus docet, cum ait, pro peccatis nostris mor- 
tuum esse Christum, sepultum esse, tertioque die excitatum. 
Hac quidem hypothesi falsa erant quae dicuntur, si Christus 
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carnem non habuit, sed solum erat spiritus, solanr habens 
hominis speciem. Neque enim tradi poterat spiritus, qui te- 
neri et comprehendique non potest, neque mori qui morta- 
lis naturae non erat. Sepeliri autem spiritus non potest. Quid 
plura etiam attinet dicere? ne sanguinem quidem habet na- 
tura spiritus, Praeterea si Scripturae ver Christi et mortem 
et sanguinem hominum salutem annuntient, isti autem eum 
carnem et sanguinem habuisse negant, nec mortuus est ille 
revera, nec sepultus (neque enim sanguinem habuit), sed 
haec omnia 1n illo opinione atque specie, non vere accidis- 
se dicuntur. Neque nos igitur vere servati sumus, sed specie 
et opinione: quemadmodum aliorum specie tantum apparen- 
tium adventu mundus servari non potuit, angelorum dico 
Abrahae temporibus, et si quis adventus alius litteris man- 
datus est. Itaque in fide hallucinantur, cum opinione tantum 
spem et salutem simus consecuti. 
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PSEUDO ATANASIO 
[Fines s. IV (?) ]?. 


Sermón mayor acerca de la fe o Carta a los antioquenos. 


N.29.365 (R. P. Casey, The armenian version of the Pseudo - Athana- 
sian Letter to the Antiochenes... (Studies and Documents... 15) 
(Londres-Philadelphia 1947); E. ScHwaBTz, Der s. g. Sermo 
maior de Fide des Athanasius (Sitzungsberichte der Bayer. Aka- 
dem. der Wissenschaften, Philos.—Philol und histor. Klasse 1924, 
6. Abh. Múnchen 1925); MG 26,1234 C - D. 1288 D - 1289 B). 


29, Dominus, inquit, in coelo paravit thronum suum. 
Aliud est, Coelum mihi thronus; et aliud est parari thro- 
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num in coelo ceu in taliquo loco. Multis in praesenti opus 
est verbis ad eorum enarrationem. Memorati vero throni de- 
notant omnium creatarum rerum obsequentiam, Haec autem 
praemissimus in illud, Sede a dextris. meis, quod scilicet de 
Dominico corpore dictum sit. Si namque, Coelum et terram 
ego impleo, dicit Dominus, ut ait leremias: omniaque Deus 
continet, et a nullo continetur; quo in throno sedebit? Cor- 
pus igitur est qui dicit, Sede a dextris meis, cuius etiam ini- 
micus fuit diabolus cum malignis potestatibus, nec non lu- 
daei et Graeci, qui Christi praedicationibus obstitere; per- 
que ipsum corpus pontifex et apostolus effectus et vocatus 
est, per mysterium quod dedit nobis dicens: Hoc est corpus 
meum, quod pro vobis tradetur, et sanguis Novi Testamen- 
ti, non, Veteris, qui pro yobis “effundetur, Divinitas autem 
neque corpus neque sanguinem habet, sed is, quem ex Maria 
tulit homo, horumce causa fuit: de quo dixerunt apostoli: 
Tesum ex Nazareth, virum approbatum a Deo in vobis, 

36. TIacob cum benedicit ludae, ex quo futurum erat ut 
Dominus humanum corpus assumeret, ait: Lavabit in vino 
stolam suam, et in sanguine uvae amictum suum. Quod tam 
historice sumptum neutiquam fecit: neque enim in vino la- 
vit stolam suam, Quid vero, postquam dixit loturam in vino 
stolam suam adiicit, Et in sanguine uvae? Num aliud est 
vinum, aliud sanguis uvae? Id melius novit Isaias, quam 
nos, qui ait: Vestimentunr elus quasi calcatum in torcula- 
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esto, lo único que parece cierto es la relación de esta obra con la comu- 
nidad eustaciana de Antioquía. No incluímos ni siquiera entre las obras 
espúreas de San Atanasio el De azymiis, por ser posterior a San Juan Da-. 
masceno: cf. MencatI, Opere minori vol, MI Lo scritto Atanasiano de 
Azumis é spurio (Studi e testi, 78. Cittá del Vaticano 1937) 49s, (Publicado 
untes en RevBibl 4 (1907) 84). 
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ri, Plenus conculcata. Vestimentum itaque est quod in vi- 
no et in sanguine uvae lavandum praenuntiat. Tunica vye- 
ro est ipse artifex: nam praeter rationem et ordinem esset 
indumentum in vino abluere, quod ne stultorum quidem ali- 
quem fecisse proditum est. Sed quia Spiritu sancto afflante 
praenoscebat, fore ut Filius Dei corpus gestaret pro nobis, 
sumptum ex ludaico populo, qui vocatur vitis et vinea; ideo 
dixit: Ex surculo ascendisti, fili mi Iluda. Atque illud, ablue- 
re in sanguine stolam, corporis indumentum declarat: quo 
corpore «et sanguine, cotis hominum peccatis, omnes homi- 
nes suo corpore induit. 

37. Inde igitur pudore afficiantur qui Filium a Patre 
dividunt, sicut vineam a vinitore, certiores facti ex sacris 
Seripturis, parabolam illam corpus Domini spectare, nop 
deitatem. Cum perficeret enim sacrum mysterium, benedi- 
cens dixit: Bibite ex hoc omnes: Hic est sanguis meus Novi 
Testamenti, qui bro vobis effunditur; etsi non Domini san- 
guis vinum sit, sed vineae. Quamobrem ' dixit Dominus de 
proprio corpore: Ego sum vitis, Sanguis autem non ex spi- 
ritu divinitatis Verbi emanat, sed ex homine quem gestavit. 
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Sermón 24 n.10 (ML 17,653 D-654 A)”, 


10. Serpens cum venerit ad bibendum aquam, prius- 
quam bibat, extra fontem evomit venenum suum, et postea 
bibit; ita et nos quando ad altare Domini communicaturi 


10 Se ignora enteramente la fecha y el autor de este sermón, cuya pri- 
mera parte aparece también entre los sermones espúreos de San Agustín: 
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accedimus, deponamus venenum pessimum: hoc est, iracun- 
diam, odium, invidiam, falsitatem, iniquitatem, avaritiam, 
cupiditatem, superbiam, sacrilegium, furtum, luxuriam. fal. 
sum testimonium, discordiam, periurium: haec sunt anima- 
rum venena. lsta prius repellamus a nobis, et sic ad altare 
Domini corpore et sanguine eius satiemur. Mundemus corda 
et corpora nostra ab omni vitio malo; ut cesto corpore, et 
mundo corde, et cum secura conscientia ad altare Domini 
possimus accedere. Etiam per omncs festivitates, auxiliante 
Domino, castitatem servate; ut nos solemnitates nostrae cas- 
tos et justos inveniant. 


SOBRE EL ESPIRITU SANTO Y 


(ML 17,1010 A-C). 


Atque ut clarius luceat Trinitatis sanctae auctoritas una 
et divinitas excolenda, Esaiae prophetae nobis contemplan- 
da prophetatio:est, quam per apostolos ipse Spiritus sane- 
tus nobis interpretatus est, quam ita legimus: Et audivi vo- 
cem Domini dicentis: Quem mittám, et quis ibit ad popu- 
lum istum? Et dixi: Ego, ego sum, mitte me. Et dixit: Vade, 
et dic populo huic: WAure audietis, et non intelligetis: et vi- 
dentes videbitis, et nun aspicietis, etc. Et utique modo di, 
cens supra in eadem visione, Dominum sabaoth vidisse se 
dixit sedentem in throno gloriae suae, et Seraphim audivisse 
dicentes: Sanctus, sanctus, sanctus Dominus Deus sabaoth; 
plena est omnis terra maiestate eius. Et certe Dominus sa- 
baoth, cui laus haec et gloria redditur, unus atque idem in 
prophetis ostenditur, et ipse est qui Esaiae locutus est di- 
cens: Quem mittam, et quis ibit ad populum istum? Et cum 
unus atque idem in prophetis significetur, ab apestolis ta- 
men et ab Ecclesia Trinitas intelligitur. Unde etiam tractum 
est per omnes fere orientales Ecc'esias, et nonnullas occiden- 
tales, ut in oblationibus sacrificiorum, quae Deo Patri offe- 
runtur, una cum sacerdote voce populus utatur, id est, Sanc- 
tus, sanctus, sanctus, Dominus Deus sabaoth: plena est om- 
nis terra maiestate eius. Ergo secundum prophetam con- 
stat hoc ad personam Dei Patris referri oportere, 


cf. ML 17, 651 B; CPL 180. Nos referimos al sermón 25 n.6 (ML 17, 656 
C-D), pues ya el solo dato de admitir el que en Cuaresma se coma 
a la hura nona parece ser de época posterior al final de la época patris- 
tica: cf. ML 17, 654 C-D; E. VacanparD, Caréme: DACL 2, 21475. 

BR -_ A los tres libros auténticos de la obra de San Ambrosio Sobre el 
Espiritu Santo aparece añadido este fragmento en un códice francés como 
libro cuarto. Ciertantiente que no es auténtico. Cf. ML 17, 1005-1006, 
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PSEUDO BASILIO 


Sermón para instrucción de los sacerdotes ” 
(MG 31,1685 D-1688 C). 


Attende tibi, o sacerdos, et vide ministerium quod acce- 1087 
pisti, ut ipsum cum Dei timore exerceas. Videsis: non enim 
terrestre tibi commissum est ministerium sed coeleste, non 
humanum sed angelieum. Stude temet exhibere operarium 
irreprehensibilem, rectam  veritatis doctrinam  tradentem. 
Cave ne ad synaxim consistas, habens cum aliquo inimici- 
tiam, ne Paracletus a te fugiat. Die synaxeos ne quemquam 
in iudicium voces, neque vumnino contendas, sed in abdito 
ora, lectioni vacans usque ad hanc horam; atque ita com- 
punctus ad sanctum altare accede. Neque hac illac circum- 
spectes, neque preces festinando, decurtes; nec, dum oras, 
cuiuslibet hominis respectum habeas, sed praesentem spec- 
ta regem, et circumstantes angelos. Nec quidquam simules, 
neque divinum corpus, cum non oportet, distribuas. Dignum 
te efíice sacris canonibus, et quomodo hi praecipiunt, sic 
liturgiam exerce. Considera igitur, quomodo ad sanctam men- 
sam venias, quomodo rem sacram opereris, et quid distri- 
buas, et quomodo retineas, Cave itaque, ne Dominica prae- 
cepta obliviscaris, et discipulorum eius traditiones. Dicit 
enim: “Nolite dare sancta canibus, nec proiicite margaritas 
meas ante porcos.” Videsis ergo et tu, ne humano metu ab- 
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E La afirmación de que el autor sea San Basilio “apenas merecería 
crédito alguno” (BARDENHEWER, 3,153), 
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ducaris, et Dei Filium indignorum manibus tradas: sed ne- 
minem ex terrae proceribus reverearis, et ne diadema qui- 
dem gestantes expavescas hora illa qua liturgiam peragis. 
Observa eos qui volunt sacra dona in suis aedibus participa- 
re; tu videbis ministros etiam a feminis munerari, et qui- 
dem etiam ab indignis, Videsis itaque, quomodo sacri Ca- 
nones ac synodi sanctorum Patrum decreverint, «atque ita 
te gere, neque distribuas indignis sive laicis sive clericis, 
ob eum finem, ut ad orthodoxam fidem ipsos convertas. Vae 
illis, qui talibús tradunt! Cave insuper ne muscae in sanctum 
calicem decidant, aut hic humectetur, aut fiat mucidus, aut 
pulvere sordidetur, aut haereticorum manu contrectetur. Vi. 
de etiam, quomodo reponas post absolutam liturgiam, ne te 
festinante margarita decidat, aut in calice remaneat, vel ha- 
bens laticem sanctus calix pulvere inquinetur. Sed utraque 
re recte composita, abi in pace. Hanc traditionem si obser- 
vaveris, O sacerdos, salvabis te '“atque illos quos docturus es; 
orans etiam pro me misero Dominum, cui debetur gloria per 
saecula. Amen. 
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PSEUDO MACARIO 


Homilías. 


Homilía 14 n.3s (MG 34,572 C-D). 


í 
1088 Cum enim secreta, hoc est, mentem et cogitationes quis 
Deo dedicat, nulla : alia re aut cogitatione oceupatus ác di- 


1088 — “Ore Yap TÁ MPUTTA, TOUTÉOTI Tov vodv xxl tods AoYLOLOdG, St3woL 
TO Oeb, pr ¿0/0 AoLEvoG, pre feuBópevos ¿Adoy 00, 222. Eamióv Bua- 


13 Se trata de homilías atribuidas a San Macario de Egipto, el Grande 
(c,300-c.390). Aunque todavía hay mucho por esclarecer en este punto, 
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strictus, sed se ipsum vi quadam cohibens, tunc Dominus 
mysteriorum participem facit eum, in sanctimonia ac purl- 
tate multa, et cibum coelestem exhibet se ipsum, ac potum 
spiritualem. 

IV. Perinde ac quis, qui multa bona, servos ac filios 
possidet, alium cibum praebet servis, alium filiis ex semine 
suo procreatis: quia filii sunt haeredes patris, et cum 
eo comedunt, similes scilicet patri suo; sic Christus verus 
ille Dominus omnia creavit, et nutrit improbos ac ingratos: 
filios vero quos genuit ex semine suo, quosque participes 
fecit gratiae suae, in quibus formatus est Dominus, peculia- 
ri refectione, alimento, cibo et potu, praeter caeteros ho- 
mines enutrit, ac praebet se ipsum illis conversantibus cum 
patre suo, sicut ait Dominus: Qui edit meam carnem, et bi- 
bit meum sanguinem, in me manet, et ego in illo, et mor- 
tem non videbit. Qui enim possident veram haereditatem, 
tanquam filii sunt ex Patre coelesti progeniti, et in domo 
patris sui degunt, ut ait Dominus: Servus non manet in do- 


mo, filius vero manet in aeternum, ds 


Homilía 15 n.4 (MG 34,577 C-D). 


Sic quoque animam, quae per gratiam Deum cognoscit, 
Spiritus admonet: quae purificata quidem a pristinis pecca- 
tis, et Spiritus sancti ornamentis decorata, ac particeps fac- 
ta divini ac coelestis cibi, minus vero decenter in multa 
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parece que el origen de estas homilías haya de buscarse en círculos de he- 
rejes mecsalianos (quienes aparecen ya a mediados del s.v1). Cf. CHrIsT- 
STAEHLIN, 1386ss; E. PETERSON, Macario il Grande: EC 7, 1740ss, No reco- 
gemos los textos eucarísticos de los Siete opúsculos ascéticos, falsamente 
atribuidos a San Macario, pues son obra de Simeón Logotetas o Metafrastse 
(s.x): cf, MG 34, 822; CHRIST-STAEHLIN, 1387... 
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cognition versata, nec convenienter debitam coelesti spon- 
0) Christo benevolentiam et dilectionem conservans, proli- 
citur et detruditur a vita, cuius erat particeps facta. Valet 
namque Satanas vel :«adversus eos, qui ad hos gradus perve- 
nerunt, insurgere et elevari: et adversus eos, qui Deum in 
gratia et virtute cognoverunt, adhuec nequitia insurgit, ac Co0- 
natur eos deturbare, Contendendum isitur ac prudenter ca- 
vendum quoque nobis est, ut cum tinore nostram ¡psorum 
salutem operemur, ut scriptum est, Quicunque igitur parti- 
cipes Spiritus Christi facti estis, in nulla re, sive parva sive 
magna, contemptim ita sitis animo dispositi, ut haec contem- 
natis, neque gratiam Spiritus contumelia afficiatis, ne vita 
privemini, cuius participes facti eratis. 


» 


Homilía 19 n.7 (MG 34,640 A - B). 


Qui enim evadere Filii Dei, et ex Spiritu sancto desuper 
renasci digni sunt habiti, atque Christum illuminantem ac 
recreantem eos in se possident, variis ac diversis modis a 
Spiritu diriguntur, et invisibiliter in corde cum requie spi- 
rituali a gratia ducuntur. Proferamus vero ex lis, quae in 
mundo sunt conspicua, personarum figuras, ut, qua ratio- 
ne gratia in anima se gerat, aliqua ex parte exemplis ve- 
luti demonstremus. Sunt interdum, qui a gratia ducuntur, 
ut qui in coena regia laetantur, et exsultant exsultatione 
ac laetitia ineffabili: alia vero hora similes sunt spon- 
sae, quae fruitur in coniugio cum sponso suo voluptate di- 
vina. Aliquando fiunt veluti angeli incorporei, in tanta le- 
vitate ac subtilitate una cum corpore constituti. Interdum 
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sunt, ut qui potu inebriati et Spiritu delectantur, inebrian- 
tur, ebrietate scilicet divinorum ac spiritualium mysterio- 
rum. 


Homilía 27 n.17 (MG 34,705 A - C). 


Interrogatio. Quid est? “Quae oculus non vidit, nec auris 
audivit, nec in cor hominis ascenderunt?” 

Responsio. Tilo tempore magnates, iusti, reges et pro- 
phetae, venturum esse Salvatorem, noverant: passurum au- 
tem esse, crucifigendum, ac sanguinem profusurum in cru- 
ce, non noverant, neque audierant; neque ascendit in eorum 
cor futurum baptisma ignis ac Spiritus sancti; item, in Ec- 
clesia offerendum esse panem et vinum, typum seu figuram 
carnis elus ac sanguinis: atque eos, qui participant de pane 
visibili, spiritualiter carnem Domini esuros: item, apostolos 
et Christianos suscepturos Paracletum, atque induendos vir- 
tute ex alto, ac replendos divinitate: commiscendas quoque 
animas cum Spiritu sancto. Hoc ignorabant prophetae ac 
reges, neque ascenderat in cor illorum. Nunc enim Christia- 
ni alio pacto ditescunt, ac desiderio rapiuntur ad divinita- 
tem; at licet hoc gaudio et consolatione perfruantur, timore 
lamen ac tremore concutiuntur. 
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VIDA DE SAN POLICARPO * 


C.23 n.7 (F. DiEkaMP, Patres Apostolici 2 (Tubingae 1913) 434s). 


Tunc reliqui quoque cum debitas exhortationes et con- 
solationes et sabbato et dominica fecissent peregissentque 
oblationes et gratiarum actiones, lactantes sumpto cibo do- 
mum suam singuli reversi sunt, magno gaudio glorificantes 
de communione cum Polycarpo contracta lesum Christum 
Dominum, cui gloria in saecula. Amen. 
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PSEUDO EPIFANIO 


Sobre las vidas de los profetas *. 


C.22 (Vida de Malaquías) (MG 43,413 A). 


Multa de adventu Domini deque mortuorum iudicio va- 
ticinatus est: praedixit implendos commutandosque Mosis 
ritus ac caeremonilas. 
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14 Parece que utiliza la Historia Eclesiástica de EuseBio (primeros lus- 
tros del s.1v), y, por otra parte, no parece que el desconocido autor de 
esta vida haya escrito más tarde Jel s.iv. Cf. DiEkAaMp, O. C., LXAXXVIL 

15 Acerca de la autenticidad y estado del texto ha tratado muy deteni- 
damente los varios problemas TH, SCHERMANN, Phopheten und Apostelle- 
genden...: TU 31, 3 (Leipzig 1907). Consta que a fines del s.vi1 corría 
este escrito, u otro parecido, bajo el nombre de San Epifanio; pero había 
dudas sobre su autenticidad, Ha habido críticos modernos que han defen- 
dido esta autenticidad, y tal vez haya algo de San Epifanio. SCHERMANN IM- 
dica el origen judío de estas vidas, que luego habrían sido revestidas 
de colorido cristiano. 
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